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NOTIGIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

D  E 
LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 
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Tosterleres  Toeta  nominatim  ínsulas  quas- 
dam  Fortunittii  eékhroint ,  quas  im- 
frasentlarum  commonstratas  mv'tmus. 

J.Sttátí.  Üb^  3c      ;     \.- 
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N  OTICI AS 
DE  LA  HISTORIA 

GENERAL 

DE    LAS    ISLAS 
DB    CANARIA. 

CONTIENEN 
lA    PESCSirciON    GEOGRAnCA    DB    TODAS. 

mA  IDEA  DEL  ORIGEN,   CARÁCTER,  USOS 

y  coíttímbrcs  i¿  íus  antiguos  hah'uantes :  cU  los  descuhrimUntos 
y  conistas  que  sobre  ellas  hicieron  las  Europeas :  de  su  Go- 
ptemo  Eclesiástico ,  Policico  y  Militar :  del  establecimiento  y 
sucesión  de  su  primera  Nobleza:  de  siu  Varones  ilustres  por 
dignidades ,  empleos,  armas ,  letras  y  santidad:  de  sus  faeri- 
eas,  producciones  naturales  y  comercio ;  con  bs  principales 
sucesos  de  los  últimos  siglos. 

POR  DON  JOSEPH  DE  VIERA  Y  CLAVIJÓ, 

Piesbytero  del  mismo  Obispado ,  Individuo  de  la  R^al 

Academia  de  la  Historia. 

TOMO    TERCERO. 


CON   LAS    tlCENCIAS    NECESAKIAS. 

En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Blas  Román ,  Plazuela  de  Saou 
Calalioa  de  los  Donadas.  MDCCLXXVI.  , 
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PROLOGO. 

ENtre  las  reflexiones  á  que  los  asuntos ,  trata- 
dos en  nuestro  Tomo  antecedente,  nos 
convidan  ,solo  escogeremos  aquellas  que  estima- 
mos aqui  mas  útiles,  yá  para  bol  ver  á  seguir  me- 
jor el  hilo  de  la  Historia,  yi  para  acrisolar  algu- 
nos puntos  de  importancia.  El  suceso  de  la  Gran 
Canaria  rendida  y  conquistada  para  Dios  y  el  Rey, 
después  de  tantos  trabajos  y  reencuentros,  por  el 
valor  de  Pedro  de  Vera  y  otros  Caballeros  esfor- 
zados :  este  feliz  suceso  ,  digo ,  que  alentó  de 
„  nuevo  a  Fernando  el  Católico  en  la  esperanza po- 
■^  lítica  de  servir  mas  y  mas  a  la  Religión  (i):  pa- 
"^rece  que  dexó  abiertos  á  aquellos  naturales  dos 
7  rumbos  de  fortuna  diametralmente  opuestos.  El 
^  de  la  ignominia  y  el  de  la  gloria. 

Como  nuestros  Españoles  eran  Conquistado- 
res de  profesión ,  no  se  corrieron  de  reducir  í 
cautiverio  muchos  pobres  Canarios :  pero  como 
al  mismo  tiempo  eran  valerosos,  supieron  for- 
mar de  ellos  algunos  grandes  Héroes,  que  les 
imitaron  en  las  proezas  y  aun  en  la  vanidad  de 
hacer  cautivos  á  sus  mismos  parientes  y  paisa- 
nos. Tenemos  bastantes  documentos  y  escritu- 
ras 

(i)  P.  Pedro  Abarca.  Anal,  de  Arag.  part.  a.  pag.  198. 

r    .z=.ib,C00glc 


ras  públicas  de  esta  desgracia.  (*)  ¡Pero  qué 
sea  tal  el  hombre  que  despiles  de  naver  senti- 
do todo  el  peso  del  yugo  que  oprimia  su  liber- 
tad, quiera  imponerlo  á  otros !  Qué  el  corazoa 
mas  impaciente  de  la  servidumbre,  se  haga 
.  amigo  de  la  dominación! 

Con  efefto,  los  Canarios  vencidos  se  echa- 
ron también  á  conquistadores ,  primero  de  la 
Palma ,  después  de  Tenerife^,  luego  del  Jfrica  y 
de  la  Jlmerica,  excediendo  éí  veces  en  haza- 
ñas á  sus  mismos  modelos.  El  grito  t>  pala- 
bra de  guerra  de  los  Españoles  era  Santiago :  el 
de  los  Canarios ,  Hú  tu  catanajá :  Hombres  ha- 
ced como  buenos  (i).  Xos  Europeos  reputaban 
siempre  por  valerosos  á  los  que  se  havian  se- 
ñalado en  alguna  acción  de  peligro  :  los  Cana* 
rios  solo  decian :  En  tal  íit  fue  fulano  valiente^ 
porque  no  reconocían  ventaja  permanente  en 
ninguno.  En  la  Isla  de  la  Palma  íueron  valien- 
tes ' 


(*)  D.  Timando  Guanarteme 
y  Maris  Vizeayna  su  segunda 
muger  ,  dieron  carta  de  liber- 
tad á  Cristovaí  Hernández ,  na- 
tural de  Taoro ,  á  su  muger  y 
hija ,  ante  Segundo  Piamoníe, 
primer  Escribano  del  Realejo^ 
en  lyai.fol.  ty.  CatalinaGar- 
ría ,  natural  de  Canaria  ,  dio 


libertad  \  Ijahél  de  las  Casaí^ 
también  Canaria ,  ante  Sebos-^ 
lían  Ruiz ,  Escribano  de  la  Or0- 
íiitifl,en  ij-ii,  fol.  7í.  Diego 
Alvarez ,  natural  de  Tenerife^ 
á  Sebastian  Guancbe^  su  parien- 
te,  en  I ;  I  o.  fol.  1 69.  &c. 

(t)    F.  Sosa.  Topograf.  de 
Canaria. 
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tes  machos  días.  Mas  antes  de  pasar  adelante, 
convendrá  bolvamos  á  hacer  alto  sobre  la  verr 
dadera  época  de  la  conquista  de  esta  tierra. 

Haviamos  dicho  en  el  libro  VIII.  de  nues- 
tra Historia  (tom.  a.  num.  i8.  pag.  iy8.)  que 
nos  asistían  ñiertes  razones  para  fixarla  desde 
4$).  de  Septiembre  de  1491.  hasta  j.  de  Mayo 
de  1 493:  í  a  otras  mjiyares  para 

creerla  desi  mismo  3;  de  Mayo 

de  1493.  1  iformacion  de  Lope 

Hernández  de  la  Guerra  declararon  conformes 
algunos  de  los  Conquistadores «  que  el  Adelanta- 
do D.  Alonso  de  Lugo  vino  á  la  conquista  de  la 
Palma  havia  tiempo  de  10.  años:  y  siendo  esta 
declaración  en  i  f  12.  es  preciso  que  el  Adelan» 
tado  viniese  en  1 49a.  i.  Consta  que  Fernando 
del  Hoyo,  criado  del  Rey ,  vino  de  España  y 
desembarcó  en  la  Palma  coa  aquel  Gefe ;  pero 
consta  también  de  la  Cédula  Real  de  privilegios 
que  demando  del  HOyo,'estaba  todavía  el  dos  de 
Enero  de  149a.  en  Granada ,  donde  le  armaba 
Caballero  de  la  Espuela  dorada  D.  Fernando  el 
Católico.  Con  que  no  estaba  en  la  Palma ,  ni  se 
pedia  haver  empezado  la  Conquista  en  1 49 1 :  con 
que  empezarla  en  1492.,  y  se  acabarla  en  93.  (*) 

íY 

(*)  Esta  misma  Época  señala  I  lib.  i.  cap.  19.fol.22.  Beroal- 
Zariía.  Anal.  de'Arag.  tom. ;.  [  dn  ,  Cura  de  los  Palacios ,  cí-^ 

ta- 
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¿Y  cómo  concordamos  los  AA.  qiie  ponen 
la  entrada  en  Tenerife  á  30.  de  Abril  del  mis- 
mo 93.?  Sin  duda  que  ellos  equivocaron  la 
Íirimera  conquista  que  hizo  el  Adelantado  con 
a  segunda ;  y  que  timuz  de  la  Peña,  buen  Co^ 
pista  y  mal  Crit  i  ciegas  sus 

Memorias ,  que  nc  r  ambas  em- 

presas en  un  misn  ipezóee  pues 

la  Conquista  de  1  o  de  1494. 

De  este  modo  ees  aquella  tan» 

notable  inacción  1      ^  ster  conser- 

var el  Exercito  christiano  durante  todo  el  año 
de  1493-,  y  la  increíble  tranquilidad  de  los 
Principes  Isleííos  viendo  dentro  de  casa  al  ene^ 
migo.  Aknso  de  Lugo ,  hombre  intrépido ,  añi- 
vo  y  con  mas  gente  que  víveres  y  dinero  -,  no 
podia  cometer  tan  grande  error :  asi ,  es  mas 
probable  que  la  batalla  de  la  Matanza  de  ^cen- 
tejo ,  dada  en  1 494- ,  fuese  en  la  Primavera 
del  mismo  aiío  en  que^  hizo  la  primera  inva- 
sión, (f)  ^• 

Como  quiera,  es  cierto  que  en  ambas  con- 
quistas, especialmente  en  la  de  Tenerife,  sirr 

vic- 
iado   por  Perreras,  tom.  II.  I    (t)  Despachósele  k  Lago  «i 
pag.   3fO.  Ano  1493.  o.ia.y  I  útuloáe  Adelantad  de  taslslát 
Mariana.  Lib.  36.  cap.  f .  pag.  I  de  Canaria  en  Madrid  á  1  a.  de 
J87.  í  Enero  de  lyoj. 
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vieron  y  vencieron  los  Canarios  con  emu- 
lación de  sus  mismos  vencedotes:  de  mane- 
ra que  siendo  desheredadas  en  Canaria  pitirk' 
felices,  fueron  heredados  alli  por  su  meritot 
personal.  Von  Fernaada  Guanarteme  de  Gáldar,> 
y  su  sobrinoconocidopor.el. mismo  Jiombre,: 
ttíneron  Datas  .considerables.  {*)  Pedrs  JJíit! 
ainUra ,  el  guapo  MiUüniJra,  falleció  i  manos 
de  los  Moros  en.  una  de  las  entradas  de  la 
Costa  de  África ,  nueVa  palestra,  para  el  va- 
lor de  los  primitivos  IsIbÁm.  (t)  Jlgustin  Del- 
gaJo,  natiiral  d»  Canaria,  Conquistador  de 
Toin.III.  SS  Te- 


(*)-I>e  «ste  FernanSo  Gas- 
marteme ,  el  Sobrino,  seria  sÍd 
Ánáñ.  aquella  Escritura  de  6. 
de  ^ptieinbre  de  ifja.  ea 
iiac  ofrec9  lo^  doblas  á  Juan 
^  Cmrrrr^y, que  iba  á  la  Cor* 
te ,  porque  le  traxese  coafir-  I 
mado  un  privilegio  deHidal- 
guia ,  ante  Rui  García  de  Es- 
tred*  en  la  Orotava.  El  P.  So-^ 
M  en  su  TopogTi^a  de  la  Gran 
Caalvia  ,  dice  que  nutrió  coa 
sospechas  de  que  le  dieron 
ctfn  que  morir.  Lib.  i.cap.19. 

(t)  Decia  el  Adelantado  en 
«tu  Data  á  sus  hijos :  Por 
fiHMfw  Pedr»  Matiinidra  murió 
far  hí  Moroj  en  defensa  de  I» 


Santa  Pé  Católica.  (  í-ib-  ». 
origin.  quadern.  2 1  ■  fot.  6.) 
Dezó  pues  un  hijo  y  una  hija 
^azo  la  tutela  del  célebre  Lo- 
te Hernández  de  la  Guerra. 
£1  hijo  fue  Pedro  Maainidra 
'  que  casó  con  María  de  Leon^ 
y  tuTieroD  il  Baltasar  Maniní- 
dra.  La  hija  fue  Inés  Gonzá- 
lez Maninidra  ,  que  casó  coa 
Miguel  González ,  natural  de 
Canaria  y  Conquistador  de 
Tenerife ,  y  tuvieron  á  Inés 
González  Maninidra »  muger 
de  Agustín  Delgado  ,  natural 
de  Canaria,  Conquistador  de 
Tenerife  <,  f  H4roe  en  la  Ame- 
rica.      ■  I ' 
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Tenerife  y  dé  Becbería,  fue  después  en  liu 
Indias  un  Certas ,.  un .  Teséo :  cuya  memoria 
honraron  con.  Teneracion  Antonio  >de  Her^ 
rera  en  sus  Décadas ,  y  Juafi  de  Castellatiot 
en  sus  Elegías  de  florones  ilustres  de  Indias.  Se- 
ñaladamente este  ultimo  pondera  su  vden- 
tía ,  su  Urbanidad ,  su  gentileza  ^  sus  loables 
■acciones,  su  generosa  muerte, su Epitafio.{i) 
También  fiíe  célebre  en  la  Isla  Española  Juan 
Canario  y  su  perro  negro,  {i)  En  íádi  Gaspar  de 
Santa  Fe,  j -gritón  Cuanche,.  triólo,  tkarro  y 
aguerrido,  (j)  En  Puerw-rico_Lií/j  Perdomo&c, 
El  año  de  1^23.  hizo  Luis  de  Ada-j  un  asiento 
con  doce  hombres,  naturales  de  la  Gran  Ca- 
naria y  vecinos  de  ífeneíife,  para  pasar  a 
las  conquistas  de  America.  {4)  Tales  fueron 
los  Canarios  y  Guanches  luego  que  i  su  cas- 
ta aprendieron  la  disciplina  militar.  jY  qué 
sabemos  si  ellos  tenjan  algún  deredio  maa 
claro  al  nuevo  Mundo  que  nosotros  ? 

Han  discurrido  algunos  que  Manco-Capac 
y  su  muger  Mama-Ocella-Huato,  eran  descen- 
dientes de  ciertos  navegantes  de  Canarias, 

ar-  .' 

Si)  Pag.i87.i35.33i,}fO.  1    (4) -Ante    SebaEtian    Rui«, 
a)  Ibid.  pag.  103,  ,  i  Escribaoo  de  la  Onwv»,&A* 

3)  Ibid.  pag.  ao4.  |jij. 
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art^jadas  por  la  tempestad  sobre  ks  costas 
del  Brasil;  ¥  16  comprueban  con  laxircuns- 
taticia  de  que  los  de  la  familia  de  los  Yncai< 
tenian  barba,  que  blasonaban  de  hijos  del 
^cí ,  que  lo  'adoi'abani(iconia  afirma  de;losCar 
Barios  Cadatnosto)  qa'e  eran  hnmattos  y  fru" 
gales,  Y  que  ni^  sábián  escribir ,  ni  tenían 
mas  Gerogltficos  que  los  Quipos  ó  cordeles  con 
nudos.  ,.■,.-     i  •     ,..;  ;      ■ 

Este  es  un  suefio:  y:  eil  werdid  que  los- 
Canarios  no  estuvieron  siempre  de  humor, 
ni  con  muchas  ganaside  dexar  susicasasrsu» 
tierras  y  sos  hijosipcjr  correr  tras:  los  rv^stÍH 
^s>  dé  sqs  imaginadt^^'pariéntesi,  por  mas 
eme  fuesen  Yncas.  Tenemos  a  la  vista  el  pof 
dar  que  en  15:14.  otorgaron  en  Tenerife  Fer^ 
«OOdo  de'I/eDn,~9ernaMdó  Ofuanortsme,'?»* 
bltr.Martin  y  Luis  Fernandez ,  naturales  de  la 
Grande  Canaria,  a  favor  de  Miguel  González 
y  Juan  Cabello  sus  compatriotas,  para  que 
éxjlonienda  ante  ^  Soberano  sus  propios  mé- 
ritos y  los  de  todos  los  suyos  ,  les  alcanzasen 
la  merced  deque  fuesen  esentos  de  ser  llevados 
Jnaí  en  fuera,  i  Castilla  ,  Asia,  África  y  Ame- 
xÍ£ai,jt.que  de  continuo  lo«  obligaban  :  Deslio 
rirdáiiáa'^óteíAattytf  fuí  'se¡  desfuMen  estas  Islas,. 
^ndo  lejos  de  sacar  los  vecim ,  antes  se  debian 
•la  §5 1  traer 


tra4r  otros  para  •sa.fohlamn»  Es  gusto  verles  bla-; 
sonar  en  este  Poder  de  su  christiandad ,  6n 
delidad ,  trato ,  nobleza  ,  y  de  que.  aunque 
tenían  en  común  el  nombre  de  Canarios, erau 
muy  superiores  en  todo  á  los  Guanches  Pal-. 
meses  y  Qotíícios,  Kosotr^s  (concluían)  somos. 
haitdes  por.  propios  Castellanos,  {i) 

Con  todo,  silos  Guanches  que  vivían  h»- 
xo  las  ruinas  de  la  patria,  regada  de  sus  lat 
grimas  y  infestada  de  su  modorra ,  no  huvie- 
sen  quedado  tan  oprimidos,  ¿huvierán  po£ 
ventura  cedida  en  algo  á  los  Canarios  ^  £sr 
tos^,  después  j  de  sec  -agregados  al  Exercito, 
porque  Ips  Jiecesitaban  para  las  conquistas  v^^' 
vieron  ia  dicha  de  ver  siempre  sus  Principes 
y  Guanartemes  ásu  cabeza  tratados  con  al-r 
guna  sombra  Ó¡á  hovox :  (^)  mientras  aque* 

.'  ■  ,     ■•■.■■.    IK  i 


(i)  En  laVílIa  de  S.CrIStO- 
Val  de  tá  LagiMin  ,  año  de 
Z514.  pot  qofe ^A^tQn ;Va- 
Uejo.  , 

(*)  D.  Ferttátido  GÚanarte- 
me ,  después  de  su  vlage  á  la 
Corte  doade  le  bautizó  el  Car- 
denal de  Mendoza  Arzóbrspó 
¿e  Toledo ,  siendo  sus  padri- 
nos los  mismos  R«y«s  Católi» . 
eos ,  que  le  bonraroQ  mucho ; 
bolTi6  á  lat  conqüiAás  de  la 


Palma ,  Tenerife  y  Berbería^ 
mandando  un»  compaAia  de 
40.  Canarios  paxieotei  suyo», 
que  los  mismos  Monarcas  le 
concedieron.  Hizo  grandeé 
proezas.  Fue  heredado, y $é 
avecÍBd6  en  Btttnavlíta_  de 
Tenerife.  Tenia  'por  hlJá'  & 
tfoKa  Margarita  ,'Ikmadb  ab^ 
•tes  Oofyarmina  ^  qqe  áuA  coi| 
Miguel  de  Trejo  Carvajal  ;  y 
sio  embargo  ta¿6  seguáda  ve* 


llós  ,'peráldos  éas  Mameyes , .  lkvÍ34o '  su  Rjey 
■Benchóme  de  Taoro  á  manera,  de  monstruo 
desde  Espafía  á  Venecia  por  Francisco  Cápela 
Embaxador  de  la  República,  á  cuyo  Senado 
lo  regalaba  Femando  V,  como  prenda  de  «u 
grande  amistad ,  (i)  se  hallaron  cautivos  aba- 
tidos j  tan  apocados,  que  los  que  solo  havian 
sido  pueblos  de  pastores ,  inclinados  natural- 
mente á  la  beneficencia,  tuvieron  como  pre- 
cisión de  hacerse  rebeldes  por  vengarse. 

Don  Pedro  de  Adexe ,  de  los  Menceyes  ed 
la  Isla,  (^)  estaba  preso  por  el  Alcalde  mayor 


CQ  Tenerife  con  María  Vi»- 
iáyna.  Procreó  algunos  hijos 
bastardos  ea  cierta  esclava 
GiuDciía ,  UaiAada  Inés  ,  mu- 
ger  de  Criíteval  Hernández  de 
Taóro.  Otorgó  testamentó  en 
II.  de  Agosto  deiyii.  ante 
Antón  Vallejo.  Pensaba  bol- 
ver  á.España  \  pero  adolest^ió 
yoHirió'pobrej-deedadde  ca* 
si  70.  afios.  Fue  sepultado  eil 
la  Ermita  de  S.  Cristoval  de  la 
Liáguha.  (Informac.  de  'Do0a 
^argar.,  en  i^aá.) 
..(i>)  Zyrit.  HiMor.  del  Rey 
í>.  FergaD,  -  el  Católico,  fol. 
78.  Maríaq..  lib.  a6.  cap. 
Í0-.  ■    ■ 


("')  Quieren  algunos  que  es- 
te D.  Pedro ,  rtamado  <ie  Lie 
ríoa  \  fuese  el  verdadero  Rey 
de  Adexe ,  padre  de  D.Diego, 
el  que  siempre  se  ba  tenido 
por  tal.  D.  Pedro  casó  coa 
M»ria  de  Lugo  :  tuvo  cien  £t- 
negas  de  t\erra  en  Tijoeo,  tér- 
mino de  Adexe :  murió  en  Ber* 
;beria ,  y  sa  liiuger  se  avecin- 
dó en  BueiMvista.  Dexó  mu- 
chos hijos  :  ©•  Diego  ,  Andrés 
de  Llerena ,  Blas  Pérez  ,  Jaaa 
Banillé  ,  Marets  ,  Francisca^ 
CataliaaMarqueZyMaria  Dios, 
(Tutel., de. dichos  menores  ao- 
te  Sebastian  Faez ,   año  do 
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en  ifoi.,  i' tiempo  que  andabah  levantados 
^muchos  Guanches  por  las  Sierras  de  aquel  db- 
trito.  (i)  Es  vetdad  qué  tuvieron  diversas  Da- 
tas en  la  repartición  de  las  tierras;  y  que  en 
ifii.  llegó  orden  de  la  Corte  al  Goberna- 
dor de  Canaria  Lope  de  Sosa,  para  que  pusie- 
se en  libertad  á  los  que  siaido  libres  estuvie- 
sen esclavos.  (2)  Pero  qué  importa?  si  poco 
después  les  prohibió  el  Ayuntamiento  llevar 
armas,  (3)  entrar  en  la  Ciudad,  y  aun  soli- 
citó se  erigiese  una  santa  Hermandad  para 
sojuzgarlos  con  mas  fuerza.- 

Tal  y  mucho  mas  obscuro  era  el  estado 
de  esta  gente ,  quando  el  célebre  D.  Fr.  Lo- 
pe de  Vega  Carpió  daba  á  luz  la  famosa  co- 
media intitulada :  Les  Guanches  de  Tenerife  y 
Conquista,  ie  Canana ,  que  se  halla  impresa  en 
la  Parte  decima  de  las  suyas  en  Madrid  aña 
de  16 1 8.,  dedicada  al  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Santa  Cruz  Don  Alvaro  de  Bazan.  Ésta 
composición  en  que  queda  asegurada  la  fama 
de  Alonso  Fernandez  de  Lugo ,  de  Lope  Hernán- 
dez 


(i)  Lib.  I.  Actter.  Ofic.  i. 

fcl.  36. 

"  (1)  Cedul.  Real.  deTenenf. 
Ofic.  I. 
(3}  Existe  ua  Fodef.de  di- 


ferentes GuatKbes  en  ifij.  ^ 
y  una  petición  de  sli  Apodera* 
do  Juan  Asar  sobre  dicha  pro¿ 
IiibicioR  de  Armad  de  que  ape- 
laron. Lib.  I.  Acuer.fol.44f, 


i.Ca>(>^[c 


•4£z  de^  la  Guerra  y  (-f)  ée  Conzaío  del  Castllü  y  ta 
Infanta  DácÜy  los  GuanüíaSy  la  Candelaria  &c: 
es  á  la  verdad  una  de  'aquéllas  Comedias  h¡»< 
tonales  j  de  capricho,  en  que  el  fértil  autojr 
afedó  apartarse  roas  y  mas  de  las  primeras 
reglas  del  arte.  Es  un  Poema  Dramático  pue* 
rü  j  tan  irregular,  como  el  Poema  £[»co  de 
^lana  á  quien  copió. 

£ra  pues  una  mera  materia  ruda  la  que  se 

ha- 


(t)  Lope  Fernandez  de  la 
Reguera  y  Guerra  era  natural 
de  Santander  ,  y  según  el  F. 
Sota  Benedtñino  (Cbrooolog. 
(le  los  Príncipes  de  Asturias  y 
Cantabria  lib.  3.  calp*  i7>  pag. 
366.)  de  la  antigua  casa  So- 
Jariega  de  Reguera  ta  ta  Villa 
de  Cabezón  de  la  Sal,  monta- 
fias  de  Burgos.  ,,Sirvió  (dice) 
M  al  Emperador  Carlos  V.  en 
ñ^  Conquista  de  las  IsIasCa- 
„  nanas ,  por  lo  qual  S.  M . 
M  Cetárea  le  armó  Caballero 
„  del  Orden  de  Ca]atraTa;y 
y,  eo  ona  de  días,  qae  se  lía- 
M  ma  Tenerife,  le  heredó,  dan-' 
„  dolé  en  el  repartimiento  que 
„  hizo  á  susCapitanes  un  va- 
M  lie ,  qae  é\  denominó  de  su 
>,  apellido  seguiido,donde  has- 
„  ta  boy  dura  su  posteridad 
.tan  loceros»  como  noble.E»- 


„  te  Caballero  <\ie  hijo  1.  de 
„  Suncho  Ferandez  de  ¡a  Rer- 
yuguera  ,  Señor  de  esta  Casa, 
„  y  de  su  muger  Do^a  Inés  de 
„ía Guerra^  hija  legitima  de 
„  D.  Juan  Guerra  de  la  Vegja^ 
,,Se6or  de  la  Casa  de  laGuer- 
„  ra  ,  y  de  su  muger  Doña 
„  Catalina  de  Solazar,''^  Lope 
Fernandez  casó  coaDo^a  £/r- 
na  Velazquez,  No  tuvo  suce- 
sión. 'Dexó  por  sucesores  del 
valle  d«  Guerra  á  su  sobrino 
Hernando  Eitevan  Guerra^  hi- 
jo de  su  'primo-hermano  Bar- 
tolomé Joannes  Guerra  ;  y  3t 
Hernán  .  Guefra  también  su 
primo.  Murió  en  ipi.  Hoy 
lleva  el  Mayorazgo  del  Valle 
D.  Fernando  de  la  Guerra  y  del 
BoyOj  Marqués  de  la  Villa  df 
S.  Andrfs,  Vizconde  de  Buen- 
pasolcd 
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ihavia  adquirido  ooli  h  cohqnista  de  las  C» 
.narias.  No  haviá  sido  la  sed  del  oro  la  que 
havia  animado  elbrazo.de  los  Conquistadores; 
-pues:  tantos  caviales,  afanes  y  desvelos  ^  tanta 
sangre ,  tanta  injusticia :  todo  quedaba  única- 
mente librado  sobre  las  esperanzas  de  la  agri- 
óiltura,.  ú  aumento  de  la  población  ,  las  uti- 
lidades del  comercio ,  y  la  perspeSiva  de  una 
distante  fortuna :  impulso  noble  y  verdade- 
ramente superior  a  las  ideas  de  aquellos  tiem- 
pos que  tenemos  ■  por  barbaros.  Pero  no  por 
eso  se  crea  que  este  mismo  cultivo  era  muy 
fácil.  Lo  áspero  del  terreno ,  lo  tostado ,  lo 
feroz,  lo  agrio,  lo  montaraz;  todo  se  oponia 
de  pronto  á  la  industria :  pudiendo  dudarse 
quál  fue  mayor  timbre ,  si  conquistar  las  Islas 
ó  cultivarlas. 

Conquistadas  en  fin,  cultivadas,  pobla- 
das y  bien  enoblecidas ,  vinieron  k  hacerse 
campo  muy  dilatado  dé  acontecimientos  ¿ 
raros  d  gloriosos.  Asi ,  los  sucesos  Políticos  j 
,  Militares  de  poco  menos.de  tres  siglos :  los  de 
los  Gefes  ,■  Tribunales ,  Ministros ,  Magistra- 
dos y  Ayuntarriientos  I  los  del.  valor  y  lileal-: 
tad :  los  de  las  disensiones  é  intereses :  los  dé- 
las pasionesylas  virtudes:  todos  se  van  á  dar 
aquí  en  espeda(u,iloá. nuestras. ísks  para  su. 


lutticta,  gohietnoi  iastraccíoii.'  En  éste  li- 
bro duodécimo  se  trata  k  Historia  moder- 
na de  las  fslas  de  la  Gomera  y  Weno.  En  los 
tré&  fflguientes  1*  áeCaaaría  ^  Palmn  j  Tsm- 
rife  promiscuamente,  cuyas  Noticias  Gene- 
rales traemos  hasta  nuestros  dias.  Digo  No- 
ticias Generales ,  porque  aquí  no  se  apararáni 
todavía  las- particulares  pertenecientes  a  go-> 
bierno  Económico,  Navegación,  Comercio, 
Moneda  ,  Milicias  ,  Fortificaciones  ,  Fies- 
tas &c. 

Ni  será  de  admirar  que  en  la  parte  de  la 
Historia  en  que  entramos,  haga  la  Isla  de 
Tenenfe  el  mejor  papel  i  pues  además  de  ha- 
ver  sido  ella  ,  por  sus  relevantes  circunstan- 
cias é  üifluxosv^-mas ampió  teatro  deijues- 
tros  pasages  histéricos,  es  notorio  quanto  ex- 
cede a  las- o^ras  en  la  riqueza  de  sus  Archi- 
vo» y  ein'  la  generosidad  de  franquearlos.  En 
esto  no  ha' hecho  masiqúe  ha  querer  ver  siem- 
pre sepultadas  sus  glorias  entre  la  carcoma  y 
el  polvo.  En  fiíerza  de  ello  se  han  visto  y; 
Kpasado  .^i^  .Ubrosde  Acuerdos  del  Ayun- 
tamiento; todos  «a  folio,  que-componen  diez> 
y  aueve  mil  ciento  y  tres  hojas;  y  3}.  de 
Kealts  Cédulas,  que  Coiitienein  hojas  siete  mil 
■««leciéntas;  weintsry-quailra  .-í.  i  I  ■  -  i  ... 
■Tom.ni.  m  Es-     , 

'"  r    ,      ,     t. (Hilóle 


Estos  docuioentDS  ,  unidos  .-i  otros' in]>< 
chos  Manuscritos,  Papeles  originales, Cartat 
y  Memorias,  forman  un  copioso  aparato,  cu» 
yas  puntuales  citas  afianzarán  el  acierto  de  la- 
Obra,  y  la  darán  peso.  Debo  tan  inmenso-, 
trabajo  al  zelo,  amistad  y  singular  aplicación 
de  dos  Ilustres  Caballeros  Regidores  de  laCiu-- 
dad  de  la  Laguna,  amantes  de  la  Patria  y 
de  las  Letras.  Sus  nombres  deben  pasar  k  u 
posteridad  con  mis  Escritos.  £1  Sargento  ma- 

Jror  Don  Fernando  de  Molina  y  Queíada  ( sugeto 
aborioso ,-  de  una  brillante  imaginación  y  de 
pensamientos  varoniles,  cuya  Nobleza  des-, 
cuella  entre  las  principales  casas)  es  el  que 
ha  hecho  los  vcduminosos  Extraaos  con  lar 
mas  prolija  «xa&itud.  Di»  Lope  de  IdCmtra  f> 
Peña ,  cuyos  apellidos  publican  el  lustre  ■  de; 
su  cuna  (hijo  instruido  de  un  padre  sabio,- 
hombre  de  paz,  sin  envidia,  sin  rhiel^y  sin- 
pasiones )  ha  contríbuido^am diferentesafiUA- 
tamientos ,  epítomes,  quadernos,  Índices  ero- 
nolc^icos,  diarios,  cartas  y  análisis. 

Ahora,,  si  á  estos  materiales  se  añaden  los. 
que  ha  podido  subministrar  -í  vuestro  propon 
sito  el  bueii  deseo  de  Don  Sosef  VandewMe  ¿» 
Cervellon,  natural  ,de  la, Isla  de  la  Palma,  dé 
tu  mas  acrisolada  inoUeza,,  vednQ'  dé  estk  ■ 

.  :■  Co£- 


Corte  y  Diputado  de  Tenerife :  y  á  estos  los 
muchos  que  yo  mismo  he  adquirido  ^  {*)  se 
echará  de  ver  fácilmente  quanta  leSura ,  quan- 
ta  combinación  y  constancia  harrá  sido  me- 
nester, para  sacar  la  luz  de  enmedio  de -tan 
confuso  oaosj  darla  ser,  figura,  orden ,  limi- 
tes,  alma  y  vida. 

Es  harto  de  temer  que  la  leáura  de  este 
presente  Tomo  parezca  insípida  á  todos  los  que 
ao  son  Canarios,  y  aun  í  algimos  que  dicen  que 
k>  son :  sabiendo  muy.  bien  que  nuestro  siglo 
descontentadizo,  melindroso,  lleno  dq  pere- 
za, y  por  decirlo  asi,,  sobétrio  con j tantas 
producciones  estrañgeras ,  'ligeras ,-  dulces  y 
que  chispean  mucho  espíritu;  no  puede  ji 
sufrir  ninguno  de  estos  üigros  iimdámentales, 
erizados  de  citas  ^  señes]  cixincdógicas ,  priri' 
le^os  y  acoiitéciniientos'dfe  personas  obscu- 
ras que  el  mondo  no  conoce ,  uL  interesan  la 
coman  .aidostdad'  ^det^osL  Bniditos.  Conltesii 
ri.h'i  Kji:,.:i  tioj  ■^i§§§:ú-i  fci.:.'.;  ■_'■  ;■.■■'■  .(que' 


rlm 


^  )  SeSaUdamente  ein{>ezs<-..,a»turai^U  fnismaIsU,t678. 
_  irnos  a  citar  desde  ahora  dos  I  El  otro  la  Semi-Hisiaria  de  las 
MéoíisttiíoS  nf ¿y-'a^réclaSíei.  J  F«»i/írfíOBí'f  de  los  ^esuitas  en 
Bt\?a^i\f^^<ifítir^j»  4b ptilof Ctwarm^fotfAP.MgtiMt 
Isla  deja  Gran  0ánaria:m.}.  Sánchez*  ly^b,  en  tres  tomos 
Autor  ei  P.Fr;  José f  de  Sosa,  ]  en  4. 
Religioso  de.  San  FibácUcó,  | 
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que  seméjantEs  espinas  embarazan ,  y  quest 
la  Historia  de  las  Canarias  estuviese  yá  escri- 
ta por  varias  plumas  con  la  menudencia  de 
hechos  y  pruebas  justificativas  con  que  lo  exe- 
cuto  yo  ahora;  me  huviera  sido  menos  difí- 
cil ofrecer  al  publico 'literario  una  obra  do 
mas  precisión ,  filosofía  y  reflexiones  arroja- 
das. Pero  no  he  hallado  la  materia  en  tal  dis- 
posición ,  ni  esta  será  una  producción  de 
puro  luxo  para  nadie,  sino  de  primera  nece* 
(idad  para  el  país  de  que  se  trata.  No  he  ter 
mido  parecer  d^agradableippr  ser  útil. 

:  •  En :  la  jiarratiía  de  los  sucesos  he  procu- 
rado pintarlos  tah  recatadamentebaxo  la>ga-. 
sa  de  la  moderación ,  que  no  podrá  ninguno 
(on  justicia  darse  p<ú:  ofeiuUdaidela  impar- 
cialidad histories,  iqua  ea  y  ha  .sido  siémpra 
mi  ley  suprema.  A:  nadie  se  eli^a  con  men^ 
tira  ,  oi:SB  critica  sin  verdad<y  xi£cesidad.pja« 
lá  pudiese :  yb.:há¿er  que'no.,s¿éoi]iatiliM'  ea 
los  .(V.nales  de  Islas  nin^ifiía  cosa  menos  reda; 
pero  al  Historiador  no  le  es  permitido  referir 
ios  sucesos  como  debi?  ifotí  ser ,  ísinbcómo  real- 
jnente  fueron:  consíderaiído  quiah-  WO; por- 
tento sería  que ,  eO  casi  tries  agios  de  una  soj' 
tiedad  de  hombres,  se  diexasen  de  leer  algu- 
nas acciones ,  dignas  yá4e  alabanza  y  yá  de 

cen- 


censura.:  alternatiya  triste ,  pero  común  ¡i  to- 
das las  Historias  humanas. 

Aunque  he  puestola mas  escrupulosa'aten- 
cion  en  la  puntualidad  de  las  fechas ,  clari- 
dad, estension  y  orden  de  los  asuntos ;  des- 
confío no  obstante  d?  que  esta  sea  en  su  gene- 
ro -una  obra  acabada.  ¿Y  qué  Historia  lo  puede 
ser  quando  es  primera?  Solo  retocada  por  mu- 
chas manos,  refundida  por  varios  talentos ,  y 
enriquecida  por  nuevas  Memorias  originales, 
se  puede  ir  ^cercando  k  la  perfección.  Esto  es 
lo  que  tenia  que  adverúi  i  tais  Ledores  ea 
esteFic^igo,        :,.,..' 
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AI>VERTENGIA. 

EN  la  corrección  de  los  dos  Tomos  antecedentes  se 
deslizaion  algunas  erratas.  Por  exemplo : 

En  el  Tom.  I.  pag.  272.  Un.  19.  donde  dice  1399.  *  se 
debe  leer  1393.  Pag.  404.  Un.  1 7.  donde  dice  Eugenb  Vi, 
ácbe  decir  Eugenio  IV. 

Tom.  XI.  pag.  242.  en  la  Nota  al  pie  donde  dice 
1 566. ,  se  debe  leer  1676, 

^  la  pag.  102.  acia  el  fin ,  se  ha  de  enmendar  el  Au- 
tor que  seguimos  aUi,diciendo :  La  Infanta  Guayamúaa . . . 
¿ornó  el  nombre  de  Margarita  ., .  casó  con  MiguU dcTrejo 
Carvajal.  Masequéra  su  prima  tomó  el  nombre  de  CataBna ,  y 
easó  con  Femando  de  Guzman  &c.  ■ 

Pag.  359.  Un. 4.  donde  dice  (Joo/ií  á ,  UMxQjkdáD^ 
Agustín  de  Herrera. 

Pag. 371;.  lin.  S3.  en  lugar  de  Señorito yXe^tst Señorío 
territorial. 

Pag.  442.  Un.  18.  donde  ^c&  J)oña  Ana  Pardo  ^  léase 
Doña  Ana  Per  domo. 

Hay  algunas  equivocaciones  de  palabras  í  este  modo, 
fáciles  de  rectificar  por  el  mismo  contexto ;  y  otras  de 
cosas ,  que  aunque  leves ,  procuraremos  ir  notando  en  los 
lugares  oportunos. 
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BJUUTJS  DE  SSTB  XOMO  III, 


.  AG.  3.  lin.  16.  caUas  \  lée  cateto). 
Fag.  18.  lin.  i.infíittiiiUi,  \eehqaUaida. 
Vtg,  71.  lin.  3.  uc ,  lee  fia. 
Fag.  129.  lin.  2$.  estuvieien ,  lee  eitueierm, 
Pag.  161.  lin.  22.  a  prbuipioí^  añade  ¿daño. 
Pag.  166.  lin.  10.  bi  eiferaia ,  lee  los  uperabant 
Pag.  168.  lin.  16.  Hermeaa ,  lee  Hermtmi, 
Pag.  23;.  lin.  14, 6ao9.  Ice  6o9. 


JD. 
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D.  30SEF  MIGUEL    Í)E    FLORES, 

jiseior  h  Guerra  por  S.  M.  Je  la  Plaza  y  Comandíur 
ciaGeneral  de  i/Udriá  y  •su  distrito.  Subdelegado  á$ 
penas  de  Caniara  perteneclentei  en  la  misma  Prottln- 
cia  al  Real  Fisco  de  la  Guerra,  academias  de  nume- 
ro, y  Secretario. perpeUiQ  de  la  Academia  Real  de  la 
Historia, 


y^jBniüco  que  en  la  Junta  que  celebró  la 
expresada  Real  Academia  el  día  diez  y  seis 
del  corriente  mes,  se  concedió  licencia  al 
señor  D.  Josef  de  Viera  y  Clavijo ,  indivi- 
duo de  la  misma ,  para  que  en  la  Historia  Ge- 
neral de  las  Lias  de  Canaria  que  ha  escrito, 
pueda  usar  del  titulo  de  Académico.  Ma- 
drid y  Agosto  veinte  y  tres  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  seis. 


Sosef  Miguel  de  Flores, 


,  NO. 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

■  **************************** 

LIBRO    DUODÉCIMO. 

§.  I.  Estado  de  la  Gomera  al  fúnüfio 
del  siglo    decimosexto. 

IjUando  murió  el  primer  Adelantado  de  las  Ca- 

I  narias ,  yá  Von  Gui/íén  Peraza ,  su  Pupilo ,  sa 

l'Bntenado,  y  Rival,  poseía  como  Señor ,  y 

^  gotiernaba  Como  Soberano  las  Lias  de  la  Gí>< 

mera  y  el  Hierro  ,  patrimonio  de  Fernán  Peraza  su  malo- 

grado  padre.  ¿Pero  su  hermana  Dotia  Inés  de  Herrera  (*), 

Tom.  111.  -  A  no 

<*}  Por  equivocacioo  se  la  lia-  t  a8o.   y  304. ;  pero  no  bay  duj* 
mó  ítmop  en  el   todi,  o.  pag<  I  ^ue    era  JaíJ  ^  como  tu  abuela 
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i  NoTictAS  DB  tA  Historia  general 
no  debía  haver  llevado  parte  de  estos  bienes  ti  Don  Pedro 
de  Lugo  su  marido  ?  La  misma  serie  de  esta  Historia  nos 
hará  conocer ,  que  no  havia  en  el  Estado  verdadera  Vin- 
culación ;  y  quizá  por  eso  empezó  Don  Guillen  su  bri- 
llante carrera  en  el  mundo ,  disputando  con  los  Adelan- 
tados, (t) 

A  la  verdad  :  era  espeíláculo  digno  de  atención ,  que 
al  mismo  tiempo  que  la  Señora  Bobadilk  hacia  temblar 
toda  la  Gomera  \  gobernase  la  Isla  de  Tenerife  en  ausencia 
dé  Don  Alonso  de  Lugo  su  marido ;  presidiese  en  persona 
los  Ayuntamientos ;  y  nombrase  Justicias  para  la  buena 
administración  del  Señorío  territorial  de  sus  menores* 
Consta  de  los  Libros  Capitulares  de  la  Ciudad  de  la  La- 
guna. ¿Y  qué  era  esto,  sino  una  corta  represalia  de  lo 
que  el  Conquistador  de  la  Palma  y  Tenerife  havia  executa- 
doen  la  Gomer-a  ?  Don  Alonso  de  Lugo  tomó  la  viuda  de 
Hernán.  Peraza  para  esposa  ,  la  hija  para  nuera ,  el  hijo 
para  alumno,  el  Estado  para  su  posesión.  Bien  presintió 
esta  especie  de  despotismo  Don  Alonso  de  Herrera ,  Gober- 
nador de  la  Gran  Canaria ,  quando  denegó  al  Adelantado 
la  Curaduría,  que  a  instancias  de  su  madre  Ife querían 
confiar  los  dos  menores ;  pero  al  fin  huvode  ceder  a  la  Ce- 
dula  de  los  Reyes  Catholicos ,  por  la  que  se  le  mandaba 
'que  no  pusiese  impedimento.  (*) 

La 


paeerna ;  Está  tepoltada  en  tí  s«- 
'pulcro  del  Addiintado  lu  sue- 
gra ,  en  el  Convento  de  San  Mi- 
guel de  lai  Vjdoriai  de  la  La- 
guna. 

(f)  Bitas  diipuus  ,  y  enemii- 
tad  libaron  al  «tremo  de  que 
-  Don  Alonso  de  Lugo  prohibiese 
ib  kw  veciooi  de  la  Goraen  la  ta- 


ca de  trigo  de  Tenerife  y  la  Palr 
m».  Don  OuilléTi  se  vió  precisa- 
do ^  llevar  una  Real  Orden  con- 
tra este  abuso  ,  fecha  en  Lucena 
ií  I,  deOdubrede  i;?i.  Hallase 
en  un  nuevo  protocolo  del  Ar- 
chivo de  la  Laguna.  Fol.  394 

(*)  Los  Menores ,  en  virtud  de 
dicha  Bcal  Cédula  ,  ftcha  en  Se- 
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DE  LAS  IstAS  DB.  CaNARIA.  ^ 

La  Gomera  era  aquella  Isla  pequeña ,  frondosa ,  fértil, 
de  agradable  temperie  ,  de  bellas  aguas,  y  dotada  del  me- 
jor puerto  de  las  Islas :  Pero  sus  habitantes  tenían  el  mas 
extraordinario  carácter  de  todos  los  Isleños.  Qué  costum-* 
bres  tan  contradí^terías !  Estos  hombres ,  que  según  ^uait 
de  Barros ,  comían  lagartos  y  ratones  (i),^  fueron  los  que 
mas  presto  se  civilizaron ,  y  los  que  se  despojaron  mas 
tarde  de  su  nativa  ferocidad :  los  primeros  que  abrazaron 
la  Religión ,  y  lo»  últimos  de  las  quatro  Islas  menores  que 
se  acabaron  de  hacer  Christianos  (2);  los  que  sin  arrojar 
un  dardo  se  rindieron  a  ^uan  de  Sethencoart ,  y  los  que  hi- 
cieron mas  cara  su  conquista  ,  mas  difícil  su  obediencia ,  y 
mas  sangrienta  su  entera  sumisión.  Los  que  parecía  que  no 
tenían  lengua  para  prommctar  bien  las  palabras  (3)  >  y 
los  que  mas  murmuraron  contra  la  condu¿ta  de  DQiia  Bea- 
triz de  BobadiUa ,  atrayendo  sobre  sus  cabezes  las  vengan- 
zas de  aquella  terrible  Señora.  En  6n ,  los  que ,  según  el 
citado  Autor  Portugués ,  tenían  las  mugeres  cprnuges ,  y 
que  no  obstante  dieron  muerte  violenta  á  su  Señor  Fef- 
nan  Peraza  ,  por  un  negocio  de  pura  galantería. 

Juzgo  y  que  si  quisiésemos  buscar  las  causas  de  scme- 
A  a  __     jan- 

»ílU  i  16.  dePebrero  de  if  ©a.  , 
dieron  poder  (con  licencia  de  Pt- 
dro  de  Vtfgara ,  Alcaide  Miyor 
de  Tenerife)  \  Francisco  Xime- 
neí  3  para  pedir  por  Curador  á 
Doa  Alonso  su  padrastro ;  y  Don 
'Aloiaio  otorgó  e[  suyo  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife  k  ij.  de  Junio 
del  mismo  año  ,  para  qne  Bar> 
tolome  -Ramlres  recibiere  ante 
el  Gobernador  de  Canaria  la  Cu- 
raduría de  DoSa  Leonor  ,  y  Don 
GuilUft.  Desde  entoncei  nic.  Ca- 


rador y  fu«  Señ^r.  T  á  ña  ide 
que  las  Islas  de  U  Gomera  y  Híer- 
ro  fuesen  juzgadas  en  segunda 
instancia  ,  nombró  por  sus  Tngar- 
Tenientes  primero  ai  Bachiil^ 
Aparicio  Velazquez  ,  y  después 
en  I  jo;,  al  Bachiller  Aionso  Bel* 
monte.  (Memorial  Ajustado  áú 
FIeyt.dc  Gumíel  de  Mercado.) 

(i)  Decad.  i.  lib.  o. 

?2)  Pesquisa  deCabitos. 

(3)  Conquest.  des  Cañar,   cap. 

<z.  pag/  i«í. : :      r 
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4  Noticias  DB  LA  HiSTORT  A  6EMEH.AI. 
jantes  incoiúequencias ,  no  las  haUaríamos  todas  en  los 
Gomeros;  sino  en  los  vicios  de  los  que  los  gobernaban 
como  para  probar  sil  padencia.  Aquellos  naturales  aun- 
que no  vieron  en  sus  conquistadores  muchos  exemplos  ^ 
humanidad,  de  justicia ,  y  de  loables  costumbres ;  sin  em^ 
bargo  supiercHi  ser  muy  fíeles  f  y  aún  todo  loque  quisie- 
ron que  fuesen  ^  siempre  que  se  les  mandó  con  raKMi ,  y 
seles  trató  con  dulzura.  Querían  ser  homlKes  ,  y  los  go- 
bernaban como  machinas.  Prueba  de  eUo ,  la  lealtad  ,  y 
generosa  resolución  con  que  arrancaron  de  las  manos  de 
Dmi  Alonso  de  Lugo^  hombre  poderoso  y  político  ,  el  go- 
bierno de  la  Gomera ,  para  entregarlo  z  Don  GuilUn  Pera- 
sa  su  legitimo  dueño ,  que  lo  deseaba.  Desde  esta  nota- 
ble revolución  ,  que  hemos  referido  al  fin  del  libro  9.  de 
nuestra  Historia  (*) ,  empiezan  la  Gomera  y  el  Jíierro  a  te- 
ner Anales  separados. 

§.  11.   M  Conde  Don  Guillen  :  de  su.  casamlen* 

to  clandestino',  y  del  solemne  con  Doña.  Ma^ 

ria  de  Castilla. 

EL  Conde  Ddn  OtálUn  es  un  personage ,  cuyo  nombi*e 
hicieron  bastante  conocido  las  mejores  plumas  d¿ 
su  tiempo,  esto  es ,  del  famoso  siglo  16.  Pocos  particur 
lares  habrán  tenido  la  complacencia ,  6  la  vanidad  de  ver 
tan  asegurada  su  memoria  eti  aquellos  escritos ,  en  que 
';era  moda  hablar  de  las  Canarias ,  y  de  la  America.  ¿  Pero 
acaso  se  equivocaban  algunos  quando  decían  ,  que  Doa. 
Cuillén  era  el  primer  Conde  de  la  Gomera  por  merced  del 

Em-> 

<;*)  Toim  &.  Ilb.  .9.  piun.  34.  pag.  a79> 

DictzedbyGoOglC 


'  tfE  XAS   IsiAS  M    CaNASIA,    '  ^ 

Emperador  Carlos  V. ,  y  mediación  del  Cardenal  Xime- 
nez  de  Cisneros  ?  (i)  No  lo  sé.  Lo  cierto  es ,  que  Auto- 
res muy  graves  afirman  que  la  referida  merced'  fue  hecha 
por  los  Reyes  CathoUcos  a  sus  abuelbsi ,  én  retrUnicíon  da 
fas  tres  Islas  que  cedieron  á  la  Corona  (2)  :  que  según 
Cámara ,  y  Mariana ,  Diego  de  Herrera  fite  el  primer  Con- 
de  (3)  :  que  Don  Guillen  se  intitulaba  tal  antes  del  rey- 
nado  de  Carlos  V.  (4)  :  y  que  el  Cardenal  Regente  no  vio 
jamás  a  este  Heróe,  por  haver  muerto 4csgiaciado,  diez 
dias  después  que  Hegó  á  Villaviciosa.  En  lo  que  no  hay 
4a  menor  duda  ,  y  puede  resolver  el  problema ,  es ,  que 
J)on  GaiUéa  fue  el  primero  que  recibió ,  usó  ,  y  transmitió 
á  su  Casa  el  titulo  de  Comie  ái  la  Gomera.  Nosotros  nos  ar- 
reglaremos por  esto  en  el  modo  de  contar  los  Condes. 

Cargado  de  las  pasiones  de  esta  dignidad ,  de  las  dé 
fius  litigios ,  y  de  las  de  su  juventud ,  que  sobre  todas  eran 
las  mas  temibles  ;  haviá  pasado  nuestro'  Don  Guillen  á  la 
dan  Canaria ,  en  donde  vivía  Doha  BetUriz  Fernandez  de 

Saa- 


(i)  Alvar.  Gom.  de  Castr.  líb- 
'6.  pag.  287.  Quintanill.  Vid.  del 
Card.  Xineil.  líb.  4.  cap.  6.  pag. 
a^S;  Pfid^  Geron.  de  Apont. 
AJoiuo  TcUez  de  Menei:  Díeg. 
liern.  deMendoz.Fr.  Malaquias 
de  la  Vega.  Silaz.  de  Mendoza* 
.Sigríid'.  ^egL'  nbi  3,  cap.'  10.'  Há- 
zo.  No&il.  Ub.  8.  cap.  10.  TrcUez. 
Adur.  Ilustrada,  tom.  a.  fol. 
-1^6.  Don  Ant.  Agust.  Dial.  ;. 
BUai.  lo.  y  {3.  Rivarol.  Mo- 
narcb.  Espaíkrf.  parL  I.  fel>  "i^^- 
Gil Gonzal.  Davll.  Díeg.  de  Torr. 
H'ist.  de  los.Xanf.  BobadlU.  Po- 
lUic.  Ub.  4.  cap.  4.  nam.  3$<I*> 


Geron.  Perca.  Vid.  de  Doña  Ca- 
tal.  Mendoza.  Paul.  Merula. 
Juan  Ludovico.  Goiofnd.  El  Se- 
ñor de  Abity.  Bernj  Cátala.  '     , 

(2)  iMetn,  por  el  Cond.  de  la 
Gomer.  en  1666.  Zurlt.  lib.  ao. 
cap.  39.  Pellizer  Memor.  por  lo< 
-Seíí.'de'Fdcrtév.  pag.  9.  Juan  de 
JBarr.  Dec.  i.  cap.  la.  Fr.  Ant. 
de  Kemeíal.  Traud.  de  Paz.  ton. 
o.  fol.  {87* 

(3)  Gomar.  Hiit.  de  Ind.  cap. 
aaj.  Marian.  lib.  16.  cap.  14. 

(4)  Nebrij.  DecwL  a.  lib.  a* 
cap.  i* 
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6  Noticias  db  tA  Historia  OBNErtAL 
Saavedra ,  doncella  hermosa  y  deuda  suya.  Es  muy  p»tt- 
cular  la  Historia  secreta  de  esta  $enora.  Hemos  visto  que 
entre  los  principales  sugetos  que  siguieron  a  Doña  luis  Pe*- 
raza  ,  quando  vino  á  estas  Islas,  se  distinguió  su  primo 
Luis  González  MarteliU  Tapia.  (*)  Hizolo  Gobernador  y 
Capitán  del  Hierro  ^  tierra ,  que  según  la  expresión  del  do- 
cumento original  que  seguimos ,  era  entonces  un  Paraíso 
ds  mager es  hermosas,  (i)  Casóse  en  aquel  Paraíso ,  y  tuvo 
á  Rvfina  ¡U  Tapia  ,  quien  parece  que  también  casó  dos  ve- 
ces :  una  con  Diego  de  Cabrera  ,  nombre  célebre  en  el  go- 
bierno de  ^anzarote ,  y  otra  en  Canaria  con  Manuel  de  Nb~ 
roña  i  hermano  de  Simón  González  de  la  Cámara ,  Go- 
bernador de  la  Madera.  (2) 

No  quiso  Rafina  seguir  al  Portugués  su  marido ,  por 
bolverse  al  Hierro  su  patria.  Y  yá  havia  salido  de  la  Cíu- 
dad[,de  las  Palmas ;  yá  estaba  en  camino  con  una  larga  co- 
mitiva, porque  la  embarcación  la  esperaba  dentro  del 
puerto  de  la  Luz  ;  quando  saltó  en  las  Istetas  inmediatas 
Goazalo  Fernandez  de  Saavedra  ,  fidalgo  memorable  de  la 
misma  Nación.  Este  era  un  loco,  que  preciado  de  guapo, 
y  de  facedor  de  tuertos  y  desaguisados ,  mas  bien  que  de 
desfacedor ;  jamás  qukó  gorra  a  Castellano.  Destetaban  coa 
ellos  niños  en  Canaria.  En.  aquel  tiempo  tods  quatuo  quería  se 

U 


(^)  Luís  Mirtel  de  Tapia  <« 
hi)0  de  Alonso  Peres  Martel ,  y 
de  Doña  Citalhu  Rodnguez  de 
Guzman;  y  Alonso  ,  liermano 
def  ernan  Peraza  ^  padre  de  Do- 
ña Inés  ;  hrjos  ambos  de  Gonza- 
lo Pérez  Martel ,  Cast  origína- 
rü  de  Francia  ,  eitablecida  en 
Aragón  j  y  despuei  en  SevilU. 


-desde   la  Conquista.   {PelIIxer. 
-Memotial  for   la  FamiIU  AlaP» 

«I.) 

(i)  Caiti de  Don  FemanJoSaf' 
mitnto  dt  Ajaía ,  hijo  del  Conde 
Don  Guillen,  en  SevilU  año  de 
1576. 

(a)  Ibid. 
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GB  lAS  Islas  de  Canahia.  7 

k  caueíaía.  (1)  Palabras  teiminantes  del  Maraiscrito  que 
tenemos  presente. 

Este  Malandrín  pues ,  que  cotí  dos  caravelasandaba 
salteando  y  amedrentando  las  Islas ,  llega  a  las  Isletas  de 
Canaria  ;  atrabiesa  aquellos  arenales  con  su  gente ;  en- 
cuentra la  caravana  de  Ru^na  <k  Tapia ,  todavía  joven 
y  hermosa ;  pregunta  qué  era  aquello?  Dícenle  que  la 
íu/a  del  Gobernador  del  Hierro ,  que  se  embarcaba.  El 
bellaco  muy  bien  lo  sabia  ,  y  havia  estado  acechando  la 
ocasión  ;  pero  como  era  Portugués  ,  y  desease  honra  ,  echó 
mano  con  su  gente ,  é  imitóla  ,  y  metióla  en  una  Ermita  qut 
se  dice  de  Santa  Catalina  ,  y  por  fuerza  ubola.  (s) 

El  fruto  de  este  íncreibíe  rapto ,  profanación  ( ú  hon- 
Ta  que  era  lo  que  se  iba  buscando)  fue  Doña  Beatriz  de 
Saavedra ,  la  mi»na  a  quien  el  Conde  Don  Guillen ,  estan- 
do en  Canaria  ,anió,  cortejó  ,  y  rindió  hasta  conseguir  de 
ella  favores  no  debidos.  En  aquel  tiempo  la  Iglesia  no  ha- 
Tía  anulado  todavía  los  casamientos  ocultos.  Doña  Bea* 
tríz ,  quizá  sin  tener  presente  £l  parentesco  que  mediaba, 
persuadida  del  amor  ,  creyó  que  su  vida  maridable  con  el 
Conde  era  un  Matrimonio  clandestino  ;  y  aún  el  mismo 
Conde  no  estuvo  léxos  de  creerlo.  Nacieron  de  esta  alian- 
2a.  I,  Don  Fernando  Sarmiento  Paraza  de  Ayala ,  fidedig- 
no escritor  de  estas  Anécdotas.  2.  Doña  Ana.  3.  y  DoJia 
Catalina.: 

Bstaba  tan  atropellada  en  aquel  siglo  la  vía  legítima 
de  dar  hombres  a  la  sociedad ;  podia  tanto  el  abuso  de  los 
amantes  poderosos  sobre  la  flaqueza  de  las  mugeres  sensi- 
bles; 


(i)  Mannel  de  Noroña  se  hÍKo 
celebre  en  A^nca  por  lu  valor, 
scúltdamentceneliocorfo  de  Ja 
PU«  de  iSo^año  de  1 ;  10.  (GoeSj 


y  Osorto  apud  Ferrer.  tom.  i 

pag.  líü.) 

(3)  Carta   de    Dsn    Femando 
SArniKntD. 
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bles }  y' eran  tales  los  males  de  los  Matrimonios  clandesti- 
nos, que  el  Conde  Don  Cuillén  se  desentendió  de  todas 
siis  obligaciones  para  con  Doña  Beatriz  de  Saaotira. ,  y 
por  dar  gasto  á  sus  parientes ,  trató  de  secreto  otras  bodas 
al  tiempo  que  debían  publicarse  las  que  estaban  ocultas 
baxo  del  velo  de  la  amistada 

A  este  iin  pasó  a  la  Gomtrái,  dexó  en  Canaria  ^  la  nu-- 
drc  con  sus  tres  hijos ;  navegó  á  España ;  y  se  casó  en  Xe- 
léz  de  la  Frontera  solemnemente  año  de  i  $  14. ,  mas  por 
politica  que  por  amor ,  con  Doáa  Marta  de.  CastUia  su  pri- 
ma hermana ,  hija  de  Don  Pedro  Xuarez  de  Casiiila  ,  Cor- 
regidor de  aquella  Ciudad ,  y  Yeintiquatro  de  Sevilla  (*)  » 
y  de  Doña  Leonor  de  UUoa  y  BobadiUa  ,  hermana  de  Doña 
Beatriz  de  BobadWa  su  madre.  Haviendo  el  Conde  recibi- 
do dos  millones  y  trescientos  mil  maravedís  en  dote  ,  boli 
vio  tres  años  después  á  las-  Islas  con  la  consorte  nueva  ,  y 
con  Dan  Pedro  de  Castilla  su  suegro ,  que  venia  por  Gíárcr-j 
nador  de  la  í?r<M  CdMrid.  (15 17) 

Entre  tanto ,  la  triste,  de  Doña  Beatriz  de  Saavedra. 

que  ■ 

lli }  gne  casó  con  IXiña  Beatriz, 
hermana  ¿«  Don  Alonso  de  Voa- 
seca  ,  Anobíapo  de  SevilU^  d« 
quienes  hiy  descendencia  en  la< 
Islas  de  Tenerife  y  la  Palma  ;  / 
Doña  MariadeCastilUj  \  quien 
caaó  ¿I  Rey  pon  Juan, el  II.  coa 
Gómez  Carrillo  de  Acuna,  prima 
hermano  del  Maestre  Don  Alva- 
ro de  Luna  ,  asistiéndolos  Re^es 
á  sus  bodas  }  dia  Domingo  8.  de 
Junio  de  14^4.  Dp  esta  Seíipr» 
descendía  Doña  JljI^^ia  de  Caní^ 
Jla  ,  muger  de  Don  tiuUléo* 


(♦)  "Don  Pedro  XaaM  (?«  Cas- 
tilla era  hijo  de  Alonso  Car/illo 
de  Acuña,  Señor  de  Pinto  y  Ca- 
razena  1  y  de  Doña  ítonor  de 
Toledo.  Deacendia  de  Don  Diego 
de  Castilla  ,  hijo  natural  de  Don 
fedro  ti  Crml ,'  y  de  Doña  Isa- 
bel de  Sandoval.  Estando  este. 
Don  Diego  preso  f  f.  años  en  Cu- 
riel  ,  la  mas  larga  prisión  de  que ' 
bajr  memoria  en  las  Historias  j 
tuvo  dos  hijos  en  Jío\\a  Ires  d« 
Sjlüzarj  que  lo  fue  de<>anMlo 
de  SalaiSar  ,  Alcayde  de  aquella 
fórtalesa.  Don  Pedro  d«Casti- 
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que  se  havia  transportado  k  la  Gomera  para  esperar  a  su 
misterioso  marido ;  sabe  alli  que  Don  Guillen  no  retorna- 
ba sino  como  en  triunfo  con  otra  mugsr  rica,  á  quien  ha-< 
ría  dado  publicamente  la  mano.  Esta  iatzX  nueva  le  abrió 
los  ojos  sobre  la  imprudencia  de  haver  comprometido  su 
honor,  sin  testigos  y  sin  reserva  «  á  la  fé  de  un  hombre  fe- 
liz ,  y  por  consiguiente  inconstante.  A$i ,  perdonando!» 
todo  menos  esto ,  tomó  el  partido  de  retirarse  a  la  Isl9  da 
la  Paüna  á  criar  sos  hijos ,  á  devorar  sus  pesadumbires ,  y 
^  morir. 

§.   III.  Kiage  de  Don  GuilU'a  h  la  CorU. 

REsidia  el  Conde  en  nue^ras  Islas  por  los  años  de 
1^20. ,  quaiKlo  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  el 
Cnxiista  de  las  Indias ,  estuvo  en  las  Canarias ,  puesen  su 
Historia  hace  honrosa  mención  de  él ,  déla, '(^a^iúrd^d^ 
Árbol  del /¿ÍEr/t)  y  y ^  su  virtud  dístílativa.  (i)  Peco  es 
notorio  que  poco  después  pasó  á  España  por  oficio  de  su 
lealtad ,  y  que  se  presentó  en  la  Corte  de  Carlos  V.  con 
toda  brillantez.  A  la  sazón  se  celebraban  -  en  Sevilla 
(i  ^26)  las  bodas  de  aquel  Emperador  coq.  U  Señora  Do- 
ña Isabel  de  Portugal.  El  Conde  de  la  Gomera  gustaba  de 
tales  funciones.  Asistió  a  ellas :  y  como  todavía  lacere- 
monta  de  la  Cobertura  no  se  havia  establecido  en  calidad 
de  tan  superior  preheminencia ,  fiíe  tratado  con  igualdad 
a  los  demás  de  la  clase  de  Gra^d^s  y  Ricos-hombres.  Lla- 
mábanle el  Gomero  en  alusión  a  su  título  ;y  en  los  Trimfof 
Nupciales  ^  que  escribió  entonces  Basco  Diaz  de  Fregenal^ 
no  solo  se  pondera  lo  mucho  que  el  Conde  Don  Guillen 
Tom.  ÍÍL  B  su- 

(1)    Hist.  Nat&r.  yOeneh'dt^iiifXñd.ltthaJcap.'^;     '     .j 
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supo  distinguirse  en  los  Reales  Cortejos ,  sino  que  el  mis- 
mo Autor  asegura  haver  sacado  de  pila  á  Don  Diego 
su  hijo,  que  ^e  después  su  sucesor.   (*) 

I>istinguióse  igualmente  en  su  Villa  de  San  Sehasúm  da 
la  Gomera ,  con  la  fundación  que  hizo  en  1 533.  delCon- 
vento  de  Religiosos  de  San  Francisco ,  de  quien  fue  aem- 
pre  muy  devoto.  Yá  en  vida  de  su  abuelo  Diego  de  Her- 
rera havian  recorrido  esta  Isla ,  y  la  del  Hierro  algunos^ 
varones  del  mistpo  instituto,  no  sin  el  medto  de  muchas 
incomodidades;  pero  no  havian  podido  establecerse.  Don 
Giúlién ,  que  después  de  haver  lucido  tanto  en  la  Corte, 
llevaba  de  continuo  el  habito  de  la  Orden  Tercera  (i) ; 
teniendo  muchos  hijos  naturales  y  bastardos  de  que  arre- 
pentirse creyó , '  como  todos  los  hombres  flacos  y  podero- 
sos de  los  siglos  pasados ,  que  la  Fundación  y  Patronato 
de  un  Convento  serviría  para  satísfaccícm  de  sus  culpas. 
2)edicólo  k  los  Santos  Reyes. 

Pudo  considerarse  remúneradbn  de  esta  piedad,  yá 

el 

(*^  „  Su  nombre  es  daro  fulgente 
„  Guillen  Peraza  de  Ayala  i 
„.I)ÍKreto,  sabio  ,  prudeote , 
„  TraU  tan  bien  i  (U  gente 
„  Que  es  gloría  aii  Dios  me  vaLu 
„  Es  de  Slot  tan  servidor  , 
„  Que  ¿ablando  la  verdad , 
„  Ba  digno  y  Merecedor 
„  De  «er  Rey  o  Emperador  , 
„'  O  de  otra  gran  Dignidad.  .  ' 

„  I^«ie   conse}o'  muy  iano  -^ 

„  Bste   Conde  -  esclarecido  1 
„  Y  aunque  no  es  muy  ancianOt 
,1  Klngun  otro  mas  huniano 
„  Jamái  be  visto,  ni  oído.  •* 
(i)   P.  Quih  UíUgt.<kJ.SS<Clirin9^  Ca^  14* 
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él  Mayofttga  que  fundó  su  suegro  Don  Pedro  áe  CastitU 
*"  '535*1  y  que  entró  después  en  su  Casa  por  leprescn- 
tadon  de  la  Condesa  Doña  Maria  su  mt^c :  yá  los  dos 
plausibles  casamientos  que  hicieron  Doña  Ana  y  Doña. 
CataSaa  sus  hijas  ,  tenidas  en  las  in  ventura  Doña  Beatriz 
de  Saaeaira,  Ddhz  Ana  casó  en  la  Goaaera  ooh  Dí^ 
Prieto  Meüan ,  sugeto  (tistinguido ;  y  Dbña  Catalina  en 
la  Palma  con  Juan  Alomo  Carrasco ,  Reidor  dé  esta  Isla, 
y  natural  de  Xeréz  de  los  Caballeros.  (*) 

$.  IV.  Sus  pretensiones  I  sus  cuidados  dom'sticos* 

'TKXIavia  estaba  el  Conde  Doa  Gmiihicn  Sevilla  en 
\_  I  $38. ,  pues&  19.  de  Enero  de  aquel  aiío  daba  sus 
poderes  á  Hernán  López  de  Chaves ,  y  a  Diego  de  Mora* 
4es ,  para  que  pusiesen  pleyto  \  los  bienes  de  Gonzalo  Pe- 
Tez  Marte! «  &xtó  Señor  de  Alroonaster',  su  revisábuelo, 
padre  de  su  abuelo  Fernán  Peraza.  (i)  Y  no  bien  havia 
buelto  a  nuestras  Islas ,  quando  vinieron  k  inquietarle 
nuevas  esperanzas  y  pretensiones.  Porque  haviendose  ex- 
-tinguido  la  varonía  de  los  Señores  de  Salvatierra  y  AyaU 
■en  la  linea  mayor ,  se  lisongeó  que  como  tataranieto  del 
Mariscal  Pedro  García  de  Herrera  Señor  de  Arapulta ,  te- 
nia conocido  derecho  al  Mayorazgo  en  fuerza  de  sus  dau- 
sulas  de  agitación,  (f) 

Ba  Pa- 

(t)  Peira  García  J*  Htrnra 
tuvo  doa  hijoi  en  tu  muger  DoíÍA 
Maria  de  Ayala  y  Sarmiento:  F»- 
Aro  García  de  Htrrtra  que  llevó 
la  Casa  de  Salvatierra  ;  y  DU^o 
Garda  dt  Herrera  ,  Señor  de  lai 
QiturUa  ,  abuelo  de  Ddo  &uillétu 


(*)  jNdM  Alonso  Carrasco  en 
CabÁlInt)  notorio ,  y  aii  en  Xeréz 
como  en  la  Palma  ae  le  guardaron 
nu  preh eminencias ,  no  llevándole 
blanca  de  la  cftrae  ,  ni  derecho 
deSíM. 

'  (1)  >cll}z.  Membr.  pót  UA- 
aU.  Martcl.-fol.>i4.-6^ 
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Para' entablar  esta  pretensión  delicada  quiso  bolver  \ 
k  Península.  Llegó  k  Tenerife ,  y  como  si  fuese  k  una 
conquista,  hizo  su  testamento  político  en  la. Ciudad  de 
la  Lagaña.  (i.deMarzode  i;44. )  Decía,  que  era  casa> 
do  con  Doña  María  de  Castilú ,  y  que  eran  sus  hijos ,  y 
de  la  dicha  su  muger  i .  Don  Gaspar  di  Castilla ,  a  quien 
dexaba  desheredado  por  haverle  puesto  cierta  denurida. 
£sto  decía  el  que  iba  &  poner  pleytos  mayores.  2.  Doa 
Luis  Peraza  de  Ayala.  3.  Don  Melchor  de  Ayala.  4.  Don. 
Sebastian.  5.  Don  Diego,  6.  Don  Pedro  de  Castilla.  7.  Doña 
Leonor  d¿  Ayala.  Nombraba- hijos  en  legados  qtie  les  ha- 
cia ,  8.  a  Don  Nicolás  de  Santiago.  9.  Doña  Inés ,  muger  de 
■Lorenzo  Mexia  natural  de '  Sevilla ,  y  vecino  del  Hierro-. 
10.  Doña  Elvira  de  Santiago  y  Monja  en  la  Concepción  de 
aquella  Ciudad.  11.  Doña  Catalina  d¿  Ayala  ,  muger  que 
fue  de  ^uan  Carrasco.  12.  Hacia  mención  de  su  yerno  Di¿' 
go  Prieto  Mei'taa ,  viudo  de  Doña  Ana  de  Ayala,  (*) 

Frustrado  el  viage  por  entonces ,  te  víó  el  Conde  en 
la  necesidad  de  confiar  a  un  apoderado  negocios  é  intere- 
ses ,  que  como  la  sangre  ,  se  enfrian  quandose  transfun- 
den k  otras  venas.  Estos  poderes  se  dieron  en  3a  'de  Ma- 
yo de  1544.  a  Francisco  de  los  Cobos ,  vecino  dé  Ma^ 
drid.  Pero  qué  mucho  ?  El  Conde  que  tenia  que  atender 
á  otros  litigios  de  familia  ,  lo  hizo  igualmente  por  pode- 
res. Si  hemos  de  referir  estas  particularidades ,  será  preci- 
so dar  algunos  pasos  atrás 


..(^)  Fue  hi¡4  de  «te  iBílrI(HO-  I  ij«e*a»<oi»  Martin  8wique,d* 
Dio  Moáa  liaÜi  d*  JhtadilUt.l  quien  ba]r.iuc«ÍOfl...>:; 
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J.  V.   De  Doña  Catalina  de  JÍyala^-  su  hija  natu- 
ral ,  y  Doña  Inés  su  nieta  ,  muger  de  Alon- 
so de  Llerena, 


DOÑA  CataSna  de  Ayala  solo  gozó  cinco  ó  seis  años 
de  Juan  Carrasco  su  marido.  Perdiólo  en  U  Ciudad 
de  la  Laguna  de  Tenerife ;  y  de  su  matrimonio  le  queda- 
ron dos  niñas:  Doña  Beatriz^  que  murió  luego  « y  Doña 
bles  nacida  en  x  537.  Sin  embargo ,  ella  se  bolvió  á  casar 
enia  misma  Ciudad  con  un  hombre  que  la  despreció.  Es- 
tando Francisco  Fernandez  d¿  Mcmses  destinado  para  llevar 
adelante  la  axiñisíon  de  la  descendencia  de  Rufina  de  Ta- 
/ia,  trataba  muy  mal  a  Doña  Catafina.  No  la  daba  alímenr 
tos.  Ediaba  mano  h  las  armas  para  herirla.  La  tenia  reclu*- 
sa  baxo  la  centinela  de  una  esclava.  No  hacía  vida  mari- 
dable con  ella.  En  suma ,  vivía  mal  divertido  con  una 
manceba ,  k  quien  havía  puesto  casa  enfrente  de  la  suya 
para  mayor  escándalo,  Havia  mucho  de  esto  en  aqud 
ñ^o.  (t) 

Et  Conde ,  que  amaba  ^  su  hi)a  tan  tiernamente  como 
el  tyrano  marido  la  ultrajaba  ,  queriendo  librarla  del  cau- 
tiverio ,  solicitó  el  divorcio.  Para  ello  conSrió  su  poder  á 
Don  Pintando  Sarnmnto  y  hermano  de  Doña  Cataüna.  (*) 
Aun  encerraba  esta  comisión  segundo  objeto ;  porque  co- 
mo abuelo  de  Doña  Inés  Carrasco  pretendía  sacarla  de  la 

tu- 


(■f)  Tuvo  Franeiieo  Ftrnanáet 
ie  Mtiujts  en  OoHa  Ctitalh'a  Pe- 
rata  tres  hijoi  varones :  el  mi- 
for,  BaitolayU  P*r<"<i  cmó  en  la 
ViSeña  oon  Marta  Gareia.  De  él 


defcienden   mnchoi   Pensas  dé 

Tacáronte    ,  ,  ViSorúi    j     Seale- 
Jos,  Scc. 
(»)  Br  la  Gomcr4  á  30.  d«  ^t»- 
ro<lei54¿> 
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tutela  de  Juan  González  de  la  Franca.  La  Real  Audien- 
cia decretó  que ,  ínterin  se  sentenciaba  aquella  instancia^ 
fuese  depositada  Doña  Inés  en  el  Monasterio  de  Santa 
Clara  de  la  Laguna.  Esta  Provisión  tuvo  la  singularidad 
de  haver  sido  despachada  en  la  misma  Isla  de  Tenerife ,  k 
24.  de  Marzo  de  1548. ;  y  aunque  es  constante  que  en 
aquel  año  estuvieron  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  tres  Oido- 
res de  la  de  Canaria  (i) ,  confiesa  Jion  Juan  Nuñez  de  la 
Pena ,  que  no  sabía  sí  tuvieron  Audiencia  en  ella,  (z) 
Aquí  se  vé  claro  que  la  tuvieron. 

Llevada  Doña  Inés  al  Monasterio  por  el  Licenciado 
-Bautista  de  Ayora ,  Gobernador  de  Tenerife ,  se  halló  tan 
gustosa  dentro  de  la  clausura ,  que  aunque  havía  entrado 
contra  su  voluntad ,  yá  ponía  buena  cara  a  lai  persuasio- 
nes que  le  hacían  sobre  que  fuese  Monja.  Era  mucho  de 
temer  esta  santa  batería  en  un  corazón  inocente.  Su  Tutor 
previno  el  golpe ,  pidiendo  remoción  del  deposito ;  pero 
no  sabía  que  en  la  casa  a  donde  la  pasaron  havía  empeño 
en  que  la  niña ,  con  ser  hermosa  y  heredera ,  tuviese  vpca- 
cíon.  Con  efedo ,  Doña  Mencía  de  Espinóla  ,  paríenta  de 
algunas  Religiosas  ,  no  la  dexaba  hablar  con  los  suyos  ,  nt 
con  otras  personas  que  ta  desengañasen.  Se  lee  en  d  pro- 
ceso original  ^  que  el  día  en  que  la  sacaron  del  Convento 
se  havían  juntado  los  Religiosos  como  para  Capitulo ;  j 
que  los  que  no  havían  concurrido  solicitaron  cartas  de  fH' 
vor.  \i  estaba  nombrado  el  Mayordomo  de  las  Monjas 
para  administrar  los  bienes  de  Doña  Inés. 

Todas  estas  solicitudes  calmaron ,  asi  que  se  presentó 
la  fundación  del  Mayora^o  ,  que  con  facultad  de  Carlos 

V. 

-'(1)  Acoerd.  CapituUr.  4eTe-  1  '  (a)  Nuñ.  P«ñ.  Ub.  3.  cap.  9. 
oenf.  lib.  9.  fiít  isS*  .  |  pag.  48^ 
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V.  havian  vinculado  3uan  Alonso  Carrasco  ^  y  Dona  CataG.' 
nadeJyala,  pues  se  deducía  de  ella:  Que  no  podia  siueder 
fít  el  Mayorazgo  Frayle  ni  Monja,  (i)  ^  Por  qué  no  se  pro- 
sentó  mas  presto  í  Doña  Inés  se  casó  poco  de^es  con 
Aionso  de  LUrena  Cabrera ,  Hegidor  de  Tenerife ,  Tenien- 
te de  Gobemador  y  Capitán  de  Cavallos.  (*)  Pero  bolva- 
mos  al  Conde  de  la  Gomera ,  cuyos  últimos  aiíos  solo 
ofrecen  un  texido  de  grandes  turbaciones. 

5.  VI,  MiUTe  la  Condesa  Dona  Maña  :  ingrati- 
tud de  los  hijos  legítimos  del  Conde  :  nue- 
vos litigios, 

DOÑA  María  de  Castilla  muere  por  los  años  de  i$^6. 
con  los  sentimientos  que  veremos.  Sus  ingratos  hi- 
los ,  hechos  sus  adversarios ,  se  apoderan  de  las  rentas  de 
la  Gomera  por  la  cesión  deldote ,  y  arras  que  la  madre  les 
hÍEO,  y  siguen  pleyto  en' Granada  contra  su  propio  padre. 
Don  Alvaro^  Señor  de  Faeates  y  de  Castüleja  de  Takara  ,  to- 
ma posesión  de  los  frutos ,  jurisdicción ,  y  rentas  del  Esta- 
do ,  como  marido  á&Doña  Beatriz  de  AyaU ,  hija  del  se? 
gundoAdelantado iTf^n  Pá]>'0-ie£ií^o,  y  dcDpñalnés  de 
Herrera ,  hermana  del  núsmo  Conde  Don  Guillen,  Azota- 
do 
(1)  Bn-if.deA^oitode  if3(!. 
.  (*3  AJinup  dt  Lltrtp,a  «ra  hijo 
de  Alonso  dt  Llerena  él  primero, 
SegidtK-deTenerift;  \  donde  pa- 
*g  cUspaei  de  conquistada' !  y  de 
Maña  dt  Cabrera.  Bste  Alonso 
lo  era  de  Dugo  Gonaaltse  it  Llt- 
rtaa  «¿  firmejo^  y  de  Isabil  dt 
MítdUia  T  vecinos  de  JUCTctu:  y 


DUgo  era  hermano  de  Hemoaá» 
de  LUrtna ,  Conquistador  y  Al- 
guatll  mayor  dé  Tenerife ,  quien 
dem  i  su  iobrino  Aiotuo  d*  LU* 
re/ta  cl primero,  d  VincíUo  y  Pa- 
tronato de  Teguestt ,  por  lo  que 
fuetanpodcroso^  que  fundó  tres 
Mayora^oicon  £tcaltad  deCar- 
Joi  V.  eo  ta*  tsfit  lüjoa. 
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r6  NoTiüAS  M  tA  HiSTOnra  obn6rai; 
do  de  estas  borrascas  llega  nuestro  Gomero  á  Madrid.' 
Empeñase  en  desvanecer  aquella  liga  ofensiva  de  parien- 
tes,  y  en  parte  lo  consigue.  Todavía  existe  una  instruc- 
ción original  con  varias  firmas  y  posdatas,  de  letra  del 
Conde;  su  fecha  en  Madrid  i^  is.  de  Junio  de  ie;62.  ,  y 
comunicada  a  Antonio  de  Ascona  su  apoderado.,  sobre  lo 
que  se  debía  pradicaí  en  el  cobro  de  sus  intereses.  £s: 
curiosa.  .  i  . 

Encargábate ,  que  en  llegando  á  Sevilla  se  viese  con 
^lÁcenciJiíoJrmentíros  de  Paz^  Gobernadpr  de  Teneri- 
fe y.  U  Palma ,  y  le  acompañase  y  sirviese  en  su  navio  has- 
ta llegar  k  las  Canarias.  Que  en  tomando  la  vara  del  go- 
bierno ,  le  requiriese  con  la  Provisión  de  S.  M.  ganada  a 
pedimento  suyo,  para  que  se  le  debuelvan  todos  los  habe- 
res ,  y  rentas  que  Don  Jívaro  de.  Guznian  le  tenia  tomadas 
Que  dicho  Gobernador  pasase  a  la  Gomera ,  y  le  hiciese 
entregar  el  Qamo  y  tres  por  ciento  de  entrada ,  y  seis  por 
ciento  de  salida ,  que  havia  tres  años  le  tenian  usurpados:' 
cantidad  tan  considerable  que  con  ella  sola  te  bavia  niiui-' 
tenido  la  Condesa.  Que  si  sus  hijos  alegasen  que  esta  Se- 
ñora tes  havia  hecho  cesión  por  su  dote  y  arras ,  respon- 
diese ,  que  el  pleyto  paraba  en  Granada  por  apelación ,  y. 
que  la  Chanciileria  havia  mandado  que  'solo  al  Conde  se- 
pagasen  las r«ntas.  Quede  los  1500.  pesos  que  entres. 
años  havian  producido  los  Quintos ,  debían  ser  responsables 
los  fiadores  dé  Gonzalo  de  Maya «  primer  Juez  que  Don. 
Abare  poso  en  ta  Goniera. ,  Que  se  le  .m_and3serx_^  ¿ntregar 
las  orchíllas  ,  montes ,  hacas ,  y  puercos,  que  le  havian  to^ 
mado  durante  cinco  años ,  pagándole  cada  quintal  d&or- 
■chilla  a  razón  de  3.  ducados. 

Que  pida  cinco  esclavos  que  dexó  la  Condesa  »  y  que 
el  mismo  Don  Ai»wo  sc'aprqpip;  Que  cobre  todo  el  ámhat 

que 
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que  se  havieie  recogido ,  dando  la  quinta  parte  á  las  perso- 
nas que  lo  huviesen  hallado ,  haciendo  en  otras  tres  el 
diezmo ,  la  una  para  el  Convento  de  San  Francisco  de  los 
Reyes ,  lá  otra  para  San  Antonio ,  j  la  otra  para  su  Apo? 
derado.  Que  se  digan  algunas  Mi^  á  diferentes  Santos, 
dando  un  ducado  por  cada  una  á  los  Religiosos  Francis-. 
COS.  Que  el  Juez  nunde  parezca  iina  demanda  ,  cpie  Don 
Diego  de  Ayala  cu  hijo  puso  al  Bachiller  de  Gramática 
Joan  Sánchez  \  por  el  dinero  ,  plata^  ero ,  joyas ,  y  demás 
que  havia  dexado  en  su  poder  la  Condesa  Doña  María  de 
Castilla.  Que  si  alguno  de  sus  dos  yernos  Ahnso  de  LU^ 
tena ,  ó  Praacisco  Hernández  de  Afeneset  pasase  k  la  Gomera, 
se  les  diese  el  diezmo  de  las  halajas  que  tiene  en  (u  podec 
d  dicho  Bachiller  Sánchez  ^  como  asimismo  el  de  las  or* 
diíUiafi ,  montes ,  &c.  Que  haga  pintar  un  lienzo  de  tres 
quartas  con  uns  nuestra  Serióra  y  San  Josef ,  para  o^o*^ 
cario  en  San  Francisco.  Que  Don  Diego  de  Ayda ,  y  Juaik 
Vizcayno  tomaron  posesión  en  su  nombre  de  la  jurisdicción 
en  5.  de  Octubre  de  1556. ,  en  virtud  de  provísitMi  do 
Granada ,  así ,  que  se  les  mandase  entregarla.  Que  se  diga 
una  Misa  a  San  Josef  para  que  guíe  sus  negocios. 

§.    Vn.   Enfermedad  ,  Confesor  , .  decíaraáon  i« 

su  hijo  natural  Don  Fernando  ,  muerte  y  w-- 

raSier  del  Conde  Don  Guillen,, 

POR  aquí  se  puede  conocer  qual  ¿ra  la  confusión  que 
ellos  tenían ,  y  qual  la  amargura  quederramaban  en 
el  corazón  del  Conde.  A  un  mismo  tiempo  político  y  es- 
crupuloso ;  adido  ^  sus  haberes ,  devoto ,  pers^ido  de 
los  suyos ,  y  psx  decido  asi  ^  destronado  como  Luibifieo 
Tm.JJh  C  P'0 
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r8  NortctAS  dE  la  Historia  obneral 
Pío  por  sus  hijos  y  deudos.  En  íneiio  de  estas  ínqnietiides 
enferma  gravemente  en  Madrid.  Su  vejez,  su  dolencia ,  el 
pesar  de  la  ingratitud  de  los.hijost  los  remordimientos  de 
conciencia ,  las  memorias  de  sus  pasadas  mocedades ,  toda 
vino  á  asediarle  como  de  ¡nteligancia  con  su  propio  Con- 
fesor. 

Era  éste  un  Fray  Miguel  Viosdado ,  Religioso  de  San 
Francisco ,  el  mismo,  que  teniendo  una  imaginación  ar- 
diente y  un  empleo  importante ,  qual  era  el  Confesonario 
de  la  Condesa ;  havia  oído  sus  postreras  palabras ,  y  rcco^ 
gido  al  morir  sus  últimos  suspiros.  Se  asegura,  que  este 
integro  Sacerdote  no  la  queria  absolver  en  aquella  hora 
sin  que  primero  declarase  ,  como  havia  vivido  en  la  com- 
pañía dd  Conde  no  estando  legítimamente  casada.  EstD 
aludia  al  matrimonio  clandestino  con  Doña  Beatriz  de 
Saavedra.  Sin  embargo,  la  Condesa  se  negó  Ji  una  acción 
que  creía  tan  indecorosa  para  si ,  como  perjudicial  k  sus 
hijos.  Persiste  i^riij  Jfi^ué/ :  amenaza:  trae  a  su  socorro 
el  Cíelo  y  el  Infierno:  escribe  de  su  puño  la  declaración 
que  soUdta :  firraala  la  Condesa :  recibe  la  absolución ,  y 
muere. 

Tal  era  el  intrépido  Confesor  que  tenia  ^  su  cabezera 
cV  Goíide  Don  GiúíÜaiA  tiempo  de  su  ultima  enfermedad, 
y  no  fue  mui  diferente  su  condu^.  En  efedo ,  Fray  lin- 
gual de  Diosdaio  ,  queriendo  sonsacarle  un  testamento  en 
que  declarase  su  primer  matrimonio  clandestino ,  la  legi- 
timidad de  ios  tres  hijos  que  en  é\  tuvo ,  la  nulidad  de  sus 
segundas  bodas ,  y  la  surrepcion  de  las  dispensas  de  con- 
sanguinidad que  para  ellas  se  Impetraron ;  no  solo  empe- 
gó a  dudar  de  la  salvación  del  Condecí  lo  rehusase;  no  so* 
lo  le  acordó  que  valia  menos  el  ser  afrentado  en  la  pre- 
tenda de  los  hombres  que  en  la  de  Dios ;  sino  que  tam* 

bien 
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(¿en  le  pusoa  la  vista  el  exemplar  de  la  penitente  Doña  Ma- 
ría de  Castilla. 

A  la  eloquencía  de  estas  terribles  voces  se  rinde  Don 
Guillen ,  y  lleno  de  temor  y  temblor  (  palabras  del  mismo  Pa- 
dre Diosáado)  le  decía :  iiPadre  mió ,  st  y&  la  Condesa 
tise  desengañó  con  la  predicadon  de  V.  R. ,  no  quiero  ser 
^protervo.  Dios  es  justo  ^  y  nada  se  le  esconde.  Declara- 
iiré  mis  yerros  para  que  se  dé  a  cada  uno  Ío  que  es  suyo* 
nEscribaV.R.  h  mi  hip  Don  Fernando  que  pasea  esta 
.  nCorte ;  que  me  acuse  á  la  GMigregadon  de  Obispos  de 
itToledo ;  que  ponga  tachas  k  mi  segundo  matrimonio; 
npues  si  probire  que  estuve  bien  casado  con  su  madre  Do^ 
•nña  Beatriz ,  haré  la  penitencia  que  me  impongan  ,  lo  re- 
y>a>noceré  por  legítimo  heredero ,  y  le  daré  Ucencia  para 
•nque  sin  incurrir  en  desobediencia  dga  litigio  contra  mí.  <* 

Don  Femando  Sarmiento  recibió  estos  avisos  en  Sevi- 
lla, donde  olvidado  de  las  diversiones  y  grandezas  del 
mundo ,  llevaba  una  vida  pobre ,  desengañada ,  y  filosófi- 
ca. Prueba  de  ello  la  moderación  é  indiferencia  con  que 
lo  miró  todo  ,  respondiendo  secamente ,  que  no  tenia  con 
que  transitar  á  Toledo  ni  k  la  Corte.  Celebrábase  en  efec- 
to aquel  año  un  Concilio  Provincial  en  Toledo ,  en  con- 
sequencia  del  General  de  Trento ,  que  acababa  de  anular 
los  matrimonios  clandestinos.  (*)  Pero  el  P,  Dbsdado, 
picado  contra  esta  flema ,  ó  filosofía ,  que  no  se  acomo- 
Ca  da- 


(^)  Bra  esto  en  tiempo  de  la 
rui^a  prisión  del  Arzd>ispo 
^oa  Fray  Bitrtotomi  Carranta^ 
que  (egun  asegura  Fray  Tomás  de 
Magdalena  en  su  Manual  Je  Ijs 
Dominicos  ,  fol.  i3i.  havia  re- 
nunciado el  Obispado  de  •  Cana- 


1565. 


rmt ,  k  que  fiíe  ncHnbrado  en  un 

tiempo.  Nadie  ignora  Uparte  que 
en  aquella  desgracia  se  atribuye  i 
otro  insigne  varón  ,  aitmismo 
Obispo,  ele&o  de  Iím  Caaariaf  ■,  y 
del  propio  instituto. 
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ao  Nqticias  fia  la  Historu  oéotral 
daba  k  sjx  Moral,  le  repitió  Carta  en  17.  de  Junia  dicieA-f 
dolé:  kQlic  estaba  enojado ,  porque  después  de  haver  si- 
ndo  ntolesto  al  Conde  por  servirle ,  se  disculpaba  ahora 
ncon  su  pobreza ;  que  mirase  lo  que  hacia ,  pues  él  no  pre- 
ittefidia  bien  temporal  sino  el  del  alma  de  su  padre  ^  que 
nse  espantaba  de  que  podiendo  ser  Señor  de  titulo ,  lo  de< 
nxase;  que  quisiera  que  los  deudos  cercanos  del  Conde 
Msupiesen  todo  quanto  el  misino  Confesor  sabia ,  para 
ytqne  no  tratasen  a  Don  Fernando  como  hijo  natural  sino 
nlegitimo.  En  fin ,  que  no  quaría  decir  mas  á  un  hombre 
ntan  floxo  «sino  que  pasase  luego  a  la  Corte  antes  que  su 
npadre  falleciese.'-* 

Don  Fernando  no  pasó ,  y  el  Conde  falleció  en  la  de- 
crepitud de  mas  de  80.  años ,  dexando  su  casa  y  Condado 
de  la .  Gomera  a  su  hijo  predile¿io  Don  Diego  de  Ayala  y  y 
con  él  un  manantial  de  disensiones  domésticas  entre  su 
tropa  de  hijos  legítimos  y  naturales ,  varones  y  hembras, 
frutos  de  madres  conocidas  é  incógnitas.  Quando  se  fíxa 
la  atención  en  las  accicHKs  que  compusieron  la  vida  de 
Dott  GtúlUn  Peraza  y  casi  no  se  le>  puede  señalar  otrp  ca- 
rácter que  el  de  aquellas  mismas  pasiones ,  que  ordinaria- 
mente dc»ñinan  en  cada  una  de  las  edades  de  U  vida  del 
hombre.  En  la  juventud  galanteos ,  en  la  virilidad  amlú- 
cion,  en  la  vej^  piedad  ,  en  la  decrepitud  timidez ,  y  en 
la  muerte  pesar  é  incertidumbre.  Pero  si  se  pudieran  .do- 
rar los  delitos ,  lo  qiíe  XUos  no  permita ,  sería  menester 
decir  i  que  sus  galanteos  que  turbaron  algunas  Emilias, 
le  hicieran  padre  de  una  numefosa  posteridad ;  que  su  am- 
bición que  le  precipitó  á  gastos  y  litigios  ,  dio  lustre  ^  su 
persona ,  honores  á  su  casa  ,  y  extensión  Si  sus  convenien- 
cias í  que  su  piedad  que  le  hizo  algunas  veces  supersticio- 
so )  le  movió  a  levantar  templo  a  la  Religión ,  y  Casa  a 
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anos  Rdigiosos.  ^  Ba ;  que'aqudia  tkaiáéz  :qtie  alentó 
sus  iugratos  hijos  ^  la  eebeÚoA ,  también  siivíó  para  humi- 
llarle ,  7  morir  como  penitente.  Digámoslo  de  tina  vez: 
Dtm  Guiüénún  ser  im  beroe ,  ni  un  hombre  singular ,  ni 
un  ^ande  hombre ,  fue  un  hombre  memorable.  Creo  que 
no  se  le.  debe  otro  elogio. 

§,  YlUJdea  del  estado  de  laGonura  por.este  üempo. 

AL  tiempo  de  su  fallecimiento  yá  las  dos  Islas  de  la 
Gomera  y  ff/írÁo  estaban  bien  pobladas,  tranqui- 
las ,  y  condecoradas  de  nobleza.  ,(i)  En  la  primera  havia 
tres  6  quatro  ingenios  de  cañas  de  azúcar  (2)  ;  se  empe- 
zaba á  fbmientar  leería  de  gusanos  de  seda  ;  se  cuttívát^n 
las  viñas  coa  utilidad  ;.sc  cogían  -en  sus  playas  largas  por- 
ciones de  ámbar ;  se  beneficiaba  la  orchii/a  mejor  de  todas 
las  Canarias;  se  acrecentaban  los  ganados.  En  la  segunda 
(el  Hierro)  como  consta  de  documentos  antiguos,  florecía 
un  largo  comerdo  de  maderái^  brea'^ypezdejúno,  fáci- 
les producciones  de  losespesos  bosques  que  havia  en  ella. 
(3)  Tambien'es  ciértoque  yá  se  baeian  vinos!  y  buenos 
aguardiwtes ,  pues  aquellos  vecinos  i  y  los  de  la  Gomera 
los  embarcaban  á  la  America  en  varias  partidas ,  con  otros 
efe&3s  del  país.  Estos  Registrosdélndlasien  aquel  tiempo 
son  muy  notables.  ('*)  Tomás  NícoÍs  v  querésidia  '«itonces 


(i)  Nufí.  Peñ.  pag.  (9. 

(3}  Histor.  Gener.  de  Viag. 

(3)  Don  Bartolomé  García  del 
Castillo.  Su  Papel  -  sobre  ULan- 
gMta  del  Hierro. 


de  Indias,   impresas   en    i^p^.  i  JIUrtv  t  y  íantarett' 
Del  titulo  de  Juez  Oficial  de  In- 


dios, que  residía  en  la  Isla  de  b 

Palma  ,  i  favor  del  Licenciado 
Gaspar  Daza  Maldonado.  Y  del 
Arancel  de  derechos  ,  cometido 
en  1773.  á  los  Jueces  del  Regís 


(*")  Consta    expresamente    del  i  tro  da.  Caaaritij  Tenería ,  Pa/- 
líb.  3.  de  Provisiones  y  Cédulas  I  na  i    Fútrttventura  ,    Comtr^ 
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en  Tenerife  en  calidad  de.fa^or  dé  tres.célebrés  comerá 
ciantes  de  Londres  (f)  ■■  escribió  en  3us  Memorias ,  qué  un 
Inglés  de  Tawiton ^  llamado <7uiiff/fí//,.fue  el  Noe  que 
plantó  la  primera  viña  éo  el  Hierro.  También  daban  las 
abejas  eneataHa  lamejot.oera  y  miel.  Enfin,élConde 
Don  Gmllén  dexó  reparada  la  torre  dela.Goraem ,  emp&4 
zada  por  su  visabuelo  Perma  Peraza ,  admirable  por  la 
gran  solidez ,  y  par  ser  entoncesei  único  Inluarte  de  aque- 
lla Villa  y  Puerto. 

5.  IX,  Del  .Conde  Don  Biego  de  Á^ala  ^  SUS  ker-^ 
manos ,  y  cdsamienUj. 

DON  Diego  áe  Ayala.  y  Rozas  (desde  aquí  empiezan 
los  Condes  de .  la  Gomera  a  tomar  y  dezar  varios 
apellidos)  Don  Diego  de  Ayáia\  digo,  segundo  sucesor 
en  el  tituló,,  y  quarto  en  la  representación  del  Estado; 
ni  era  el  primogénito ,  ní  el  segundo ,  ni  aún  el  quarto, 
entre  los  hijos  legitimos  de.Don  Guillen ;  pero  con  ser  el 
quinto ,  era  .sin  embai^el  preferido  en  suafe^o:  dere« 
dio  terrible  vque-nuitca  puede  ser  pacifico  ,'aiin  entre  los 
mejores  hérnianos.  ¿  Y  cómo  podían  serlo  los  que  havian 
sido  nulos  hijos?  Don  Ga$par  de  Castilla  y  aunque  era  el 
mayor ,  se  veía  desheredado.  (J)  Dan  Luis  Peraza  de  Aya- 
la como  imñediato :,  se  atribuyó  el  titulo  de  Conde  de  la 
Gomera ,  por  lo  que  Alonso  López  de  Haro  le  llamaba  el 
Pretenso  Conde  (i) ,  y  Frsly  Antonio  de  Remesa!,  en  su 
Historia  de  las  Indias ,  Quarto  Conde.  (2) 

Don Melchar de. Ayala ^  hijo  tercero,  pensando  con 
■'  '  ■     .  _  mas 

(i)  Rar.  Kobilíar.  totn.  3. 
pag.  t()3. 

(3)  Remes.  Histor.  de  las  IntL 
Occident.  lib.  ; .  a  3.  n.  4.- 


(t)  Tomás  Loeht  ,  Aatoaio 
Hikinaii  ,  y  EJ.uarÍo  Canelta. 

(JJ)  Ca5Ó  con  Doña  LuisalUní!- 
rea.  No  tuvo  sucesión. 
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mas  fina  política ,  machinará  el  modo  de.  sorprender  a 
Dott  Du%o  el  derecho  al  titulo  y.  Estado  ^  pues  estaban 
casados  ambos  con  dos  hérnianas  de  la  ilustre  casa  de 
Montevcrde ,  ó  Grometrüierg ,  originaría  de  Flandes  y  Co- 
loma, y  establecida  cñ  laÚa  de  la  Palma:  £lCon(|e 
Doa.  Diego  con  Doña  Ana-jDm  Melchor  cQñ'Doia  Margar 
rita.  (*)  Doa  Sebastiaa  de  Castilla ,  que  otros  llaman  Don. 
BaUasár  ,  hijo  quarto  de  Don  Guillen ,  tomó  diversa  sen- 
da, buscando  mas  amplio  teatro  en  d  Perú-,  donde  al  ins- 
tante le  'Veremos  hacer  migrán  papel.  Doa  Pedro  Xtiar¿a 
áe  Caaiíla ,  hÍ)o  sexto,  Catüllero  del  Orden  deCalatfava, 
tampcxx)  se  quedó  en  la  Gomera ,  y  vino  a  ser  Corregidos 
de  Burgos,  (f)  Fíh^nente,  Doña  Leonor  de  Ayata^  uníca 
hija  Intima  ,  casó  con  D^m  Aivárode  Fuentes  y  Guzman^ 
su  pariente,  tercer  Srádr  dé  la  Villa  de  r«nrtf¿d  ,  cuya 
casa  tenia  algunas  pileténsiones  a  los  bienes  de  FaumPt" 
raza  como  hemos  dídio. 


(*")  Ambas  nevaron  -en  _  Jote 
i6f¡.  dncados  ,  y  fueron  hijos  de 
JDoa  JXjegade  MOHttverdi  i  KegU 
ioe  ¿e  la  Palma  ,  y  jle  U»i'ta 
^juid.1  Sjcarráj  yVervtííou.  Son 
Di^o  Jo  eta  de  Jaiomi  dt  Aloittt- 
Wtrjt  f  y  de  DoAtt  Margarita 
Prut,  noÚcs  de  Amberei.  Blfue 
Cabdlem  de  la  espuda  dorada, 
snnado'  por  «1  Bnqieradoi'Carioi 
y.  f  i^un  consta  de  su  Diflonu 


S.X. 

dalló  en  Vvprmes  'ü  a/,  de  Julio 
de  >$4f.  Doña  Águeda  Socarris 
era  hija  ^le  Gabriel  de  Socarras 
Centellas  ^  Conquistador  y  Regi- 
dor de  la  Palma ;  y  de  Doña  An- 
gela Cervelton  ,  bija  de  Vicente 
Cervellon,de  la  ilustre  Casa  de 
este  apellido  en  Barcelona. 

('t')  Casó  con  Doña   Mária   de 
CastilU  ju;^ima  iiennana. 


byGooglc 


24       Noticias  5b  ¿«HktíJru  gbniral 

§.  X.  Tragedla  y  aventuras  de  Don  Baltasar 
de  CastiliaJ  ' 

P&ó  £i  hemos  de  bolvecal citado  Don.  SeiasAm  de  Cas- 
tilia  \  mejor  será  séguitle  desde  luego  al  Peni :  con 
la  advertencia  de  que  aunque  su  padre  le  llama  Sebastian 
en  el  testamento  que  hiso  en  i$44. ,  no  6ie  conocido  en 
laAiBierka;  ni  io  bs  por  los.  AA. ,  sino  baxo  el  nombre 
de  BáltaUr.  (i)  Es  verdad  qae  por  el  mismo  tiempo 
(155  3.)  hace  mención  la  Historia  de  Indias  de  un  Dqü  5e- 
hasdan  de  Cajüila  >  noble ,  gallardo ,  y  famoso  Gefe  de  la 
SttUeyacion  de  las  'Charcas  contra  ti  Capitán. Pedro  de> 
HiiK^ofia,  tt  quién'asesin6\»  siéndolo  el  mismo  pocos!  dús 
después  por  su  amigo  Basco  Godínez.  (2)  Pero  estoy  muy 
lejos  de  creer  <]ue  éste  fuese  hijo  del  Conde  de  la  Gomera. 
Don  Baltasar  pues ,  k  quien  Antonio  de  Herrera  eiei»-t 
pre  dá  el  epíteto  de  tal ,  fue  uno  de  los  interloaitores 
mas  célebres  en  las  atroces  tragedias  del  Perú.  Quando 
Gonzalo  Pizarro  se  armaba  contra  el  Virrey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela :,  fue  Don  Baltasar  de  Castilla  el  que  salió  de  la 
Ciudad  de  Lima  una  noche ,  acompañado  de  Lorenzo  Me- 
ida  su  cuñado ,  y  de  otros  caballeros  ^  á  fin  de  interceptar 
ciertos  poderes  a  Luis  Loaysa  (i  $44-) :  Quien  acompañó 
hasta  Panamá  a  Pedro  de  Hinojosa ,  General  de  la  arma- 
da de  Pizarro  (i  545O :  Quien  pasó  de  mensagero  á  la  di- 
cha Ciudad ,  quando  rehusaba  admitirles  en  su  distrito ,  y 
ú:onsejó.ti  5US  habitantes  des^tíeseo  de  una  temeridad  que 
.■-.....  ■.   .  -po-" 

'(i)  nax.  Mobiliar.  <tom.  a.  pt».  I    (a)  Herter.  Ríttor.  Goier.  de 


i93.Hen:er.^itcGcner.deliKL  |  Ind.  Decad.  lib.  7- 
Secad.  7. 
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podía  acarrearles  su  destrucción :  Quien  se  pasó  al  servi- 
cio del  Presidente  Qasca  luego  que  Hinojosa  le  sometió  U 
armada ,  y  ñie  nombrado  Capitán  de  Infantería  en  el 
£xercitodelRey.  (1547.) 

Entretanto,  furioso  Gonzalo  Fízarro  al  ver  que  deser- 
taban tantos,  soldados  de  su  facción  ,  hizo  lo  que  era  de 
costumbre  en  el  país.  Cortó  la  cabeza  ^  Lorenzo  Mexia, 
yerno  del  Conde  de  la  Gomerat '  (i)  Parece  que  este  ve- 
cino de  la  Isla  del  Hierro  no  havia  pasado  á  la  America 
Meridional  con  su  cuñado  Don  Baltasar  de  CascUia  ,  sino 
para  ser  como  él ,  un  hombre  considerable ,  un  poblador 
a£lívo ,  y  una  vi¿lima  de  las  sangrientas  turbaciones  d^ 
aquel  Reyno ,  rico  y  vicioso. 

En'efe^,  Don  Baltasar  j^táió  igualmente  la  vida 
pocos  años  después  en  el  levantamiento  de  Francisco  Her- 
nandez  Girón  ,  con  quien  havia  tenido  amistad.  Quaíido 
este  Tyrano ,  poco  feliz ,  quiso  alzar  en  el  Cuzco  el  estan- 
darte de  la  rebellón  ,  dio  el  primer  estampido ,  entrando^ 
se  en  casa  del  hijo  del  Conde  de  la  Gomera ,  la  misma  no^ 
che  en  que  se  celebraban  las  bodas  de  su  hija  Doña  Mario. 
áe  Castilla  con  Alonso  de  Loaysa.  Cenaba  alli  el  Corregi- 
dor ,  y  mucha  gente  principal.  Así  que  Don  Bakasár^ 
ocupado  en  servicio  de  las  Señoras  ,  supo  que  el  osado 
Girón  entraba  armado  y  escoltado*  de  arcabuceros ,  se 
quitó  de  su  vista.  £1  Corregidor  quedó  preso ,  y  muchos 
caballeros  que  se  havían  puesto  en  su  defuisa  perdieron  la 
vida. 

Entonces  Girón ,  dueño  de  todo  ,  buscó  a  Don  Bak^- 

fiír  para  decirle  :  que  si  havia  comenzado  su  empresa  en 

medio  del  regocijo  de  las  bodas,  era  por  ciertos  sueños  y 

Tom.  111.  D  fu- 

(0  H«rrer.HÍttov.Oeaer.deIiid.Z>ccad.d.l¡b.  i.(Cap.8ipa^  71* 
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funestos  presagios  que  le  atormentaban.  Don  Baltasar  in- 
terpretó aqueUos  presagios  contra  sí  ^  y  trató  de  salirse 
del  Cuzco  para  salvarse  en  la  Ciudad  de  los  Reyes.  Manda 
Girón  á  su  Maestre  de  Campo  que  se  lo  estorve.  Sorprén- 
dele el  cruel  Alvarado  :  encuéntrale  en  el  seno  una  Memo- 
xia  en  que  estaban  escritos  los  nombres  de  algunos  suge- 
tos ,  empezando  por  el  suyo ;  y  sin  otro  motivo  le  dá  gar- 
rote ,  y  le  saca  luego  a  la  plaza.  Esta  infausta  muerte  de 
Don.  Baltasar  de  Castilla  (1553.)  causó  un  sentimiento 
universal  en  el  Perú.  El  mismo  Girón  hizo  las  mayores 
demonstracioncs  de  dolor  ;  pero  se  contentó  con  repre- 
hender en  publico  al  pérfido  Alvarado.  (i) 

f  .  XI.  De  Don  Fernando  Sarmiento, 

ASI ,  no  era  yá  Don  Baltasar  de  Castilla  el  que  daba 
mas  cuidados  al  Conde  de  la  Gomera  Don  Diego. 
'3>abaselos  un  hermano  natural ,  que  tenia  graves  funda- 
mentos para  creer  que  él  solo  era  el  legitimo  hijo  de  Don 
Guillen  Peraza.  Tal  era  Don  Fernando  Sarmienio ,  á  quien 
'dexamos  en  Sevilla  con  la  inacción  de  un  Religioso,  mien- 
tras Fray  Miguel  de  Diosdado  trabajaba  por  su  fortuna  ik  la 
*cabezera  del  moribundo  Don  Guillen.  Pero  reflexionando 
luego  que  una  absoluta  indiferencia  seria  un  mal  para  sus 
■sobrinos  ,  tuvo  ocasión  de  manifestar  las  cartas  y  declara- 
ciones mencionadas  ante  el  Consistorio  de  Sevilla  ,  pro- 
bando su  filiación,  y  la  de  sus  hermanas  Doña  Ana ,  y  Do- 
üa  Catañna. 

En  un  Memorial ,  que  escribió  en  el  siglo  pasado  Don 
Alonso  de  Lkr&ia  y  Ayala ,  sobre  el  derecho  de  su  casa  al 

Es- 

<    ^1)    n>Í4<  Deud.  t.  lib.  7.  cAp.  13.  pag.  140. 
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Estado  de  la  Gomera ,  se  asegura  que  Don-  Femando  Sor' 
miento  puso  demanda  en  SeviUa  ,  a  fin  de  que  no  le  faltasQ 
este  derecho ,  que  después  cedió  a  su  sobrina  Doña  Mí 
Carrasco,  muger  del  lAcenáado  Abnso  de  Llerena.  He  teni- 
do presente  la  Carta  original  que  Don  Fernando  dirigió  k 
esta  Uuscre  Señora ,  fecha  en  dicha  Ciudad  a  8.  de  Noviem- 
bre de  1 576.  Enlpieza  en  este  tono  de  devoción :  ElEspU 
rita  Santo  sea  con  ^nu  Acuérdala  como  era  nieta  del  Con- 
de de  la  Gomera.  Cuéntala  la  historia  de  su  madre ,  y  la  de 
Ru/üta  d£  Tapia. ,  de  galante  memoria ;  los  oficios  de  Fray 
Miguel  Diosdado ;  las  declaraciones  de  Don  Guillen  y  Dona 
María  de  Castilla ;  la  acción  que  ella  y  sus  hijos  podrian  te- 
ner a  los  bienes  del  Estado ;  y  que  en  lo  sucesivo  no  se  dixese^ 
^le  eran,  tan  bastardos  como  los  otros  hijos  del  Conde. 

§.    XII.    De  Don  Luis  Peraza  ,  y  PU'^to 
de  Ampuiía, 

PEro  \  U  verdad ,  de  esta  Carta  solo  se  Infiere ,  que  U 
probanza  que  Don  Fernando  Sarmiento  hizo  en  Sevi^ 
■lia ,  se  ciñó  puramente  á  manifestat  este  honor ;  apuntán- 
■do  de  [aso  la  pretensión  que  tenia  su  casa  desde  entonces 
■al  fomoso  Estado  de  Ampwúa.  Y  con  efe¿):o ,  haviendo  fa- 
llecido Don  Jxanasio  de  Jyala  y  Rotas  ,  Conde  de  Salva- 
tierra ( sin  hijos  de  legitimo  matrimonio ,  se  vio  que  Dott 
Lm^  Peraza  jk  AyaU.,  que  era  Caballero  del  Orden  de 
Santiago ,  y  se  llamaba  Conde  de  ¡a  Gomera ,  puso  pleyto 
de  Tenuta  (1575-)  al  referido  Estado  de  ^m/'Jíüa,  f^/Za- 
cidaler  y  su  tierra ,  en  calidad  de  hijo  mayor  legitimo  del 
Conde  Don  Guillen ,  y  en  desempeño  de  la  intención  coa 
que  hayia  su  padre  demandado  desde  i  o.  de  Abril  de  i  ^62. 
Hallábase  revmiieto  vaibit  del  Marisa  Peirc;  García 
Da  da 
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dé  Herrera^  en  quien  havU  fundado  el  Rey  Don  Juan  el 
II.  aquel  mayorazgo  con  clausulas  de  agnación  rigurosa. 
Pero  Don  Francisca  de  Sandoual  y  Roxas ,  que  se  llamaba, 
y  era  Marqués  de  Dénia ,  Gsnde  de  Lerma «  Virrey  de 
Valencia ,  Gentil-hombre  de  Cámara  de  Felipe  III. ,  su 
primer  Ministro,  y  su  Valido  despótico  \  se  hallaba  tanv 
bien  por  otra  parte  descendiente  varón  de  varón  de  su  sex- 
to abuelo  el  Adelantado  Mayor  de  Castilla  Diego  Gómez 
de  Sanioval ,  cuya  linea  (decía)  era  llamada  ,  siempre  que 
Üaltasen  varones  de  mayor  en  mayor  del  dicho  Mariscal 
su  hermano  uterino. 

<  Por  ventura  podría  Don  Luis  contrarrestar  el  pode* 
rio  de  un  hombre,  que  solo  dexó  de  hacer  temblar  la  Es- 
paña y  la  Buropa  ,  quando  ñie  Duque  y  Cardenal  ?  Do» 
¿uúmurióen  1^91.  sin  ser  Señor  de  ^/n^uüj ;  nídexar 
hijo  .varón  de  su  matrimonio  con  Dona  Marina  &  TruxUio, 
{*)  Saltó  al  pleyto  Dou  Melchor  de  Ayala ,  hijo  segundo  det 
Conde  Don  Guillen ,  y  poco  después  su  hijo  mayor  el 
Ccmde  de  la  Gomera  D(m  Atuonio  de  Ayala  y  Roxas ,  en 
cuyo  tiempo  veremos  el  estrano  éxito  de  esta  demanda. 

Entre  tanto  era  feliz  el  Conde  propietario  Don  Die- 
go en  que  su»  hermanos  legítimos  se  ocupasen  en  las  ren- 
cillas de  Ampudia^  y  que  su  hermano  natural  Don  Fernán- 
do  Sarmiento  no  tuviese  el  genio  vehemente  y  aílivo  dd 
Padre  Diosdaáo :  Carácter  que  sostuvieron  ayunos  otros 
Religiosos  de  U  Gomera  mejor  que  el  Conde  ,  ;en  la  inva- 
sión que  vamos  á  referir, 

§.xin. 

Át  qiilcn  deicíenden  los  de  esta 
noble  Cau  en  Tenerife.  Hoy  la 
posee  Don  Fernando  át  la  Guer- 
ra ,  Mar^¿s  de  U  y\\U  «1¿  S<li 
ADdréi.  &G. 


(*)  Bon  LBÍt  Pen^  de  Ayalá 
tuvo  de  eitt  matrimonio  \  Do»m. 
María  dt  Castilla  ,  que  casó  C9n 
'Hernando  Estehdñ  Guerra  ^  ter- 
cer pofeedor  del  Valle  de  GuenS] 
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§*  Xin.  Invaden  los  Hugonotes  la  Gomera, 

DEsde  mediado  el  ano  de  1 5  70.  havian  crazado  sobre 
aquella  Isla  y  la  de  la  Pabna  diferentes  Piratas 
Franceses ,  que  los  Hugonotes  de  la  Rockeile  enviaban  par 
n  interceptar  nuestro  comercio  de  la  America.  Uno  de 
dios  fue  daqaes  de  Soria  ,  bravo  Normando ,  que  siendo 
subalterno  del  Almirante  Cofigni  (aquel  gran  talento ,  ene- 
migo de  Felipe  II. ,  de  la  Religión  de  Francia  ^  y  de  las 
posesiones  de  España  )  venia  mandando  cinco  velas.  (*) 
Haviendo  pues  atacado  y  rendido  a  vista  de  la  Gomera  el 
Saniiago ,  nave  Portuguesa  que  acababa  de  salir  del  Puer- 
to de  Tazacorte  ,  dio  muerte  atroz  3  los  célebres  40.  Je- 
suítas que ,  capitaneados  por  el  Padre  Ignacio  de  Azeve- 
do ,  ib^  á  las  Misiones  del  Brasil.  En  otro  libro  daremos 
noticias  mas  circunstanciadas  de  estetMartyrio. 

Saques  de  Soria  arribó  poco  después  á  la  Gomera  con  su 
Armada  ,  trayendo  vandera  de  paz.  Dexó  allí  los  Portu- 
gueses prisioneros ;  y  asegura  el  Cardenal  Cienfiíegos , 
que  el  CcM>de  Doñ  Diego  alcanzó  entonces  de  los  France- 
ses la  Sotana  de  uno  de  los  Jesuítas  sacrificados ,  cuyas  re< 
Itquias  estuvieron  en  veneración  entre  aquellos  pue- 
blos, (1) 

Al  año  siguiente  (1571.)  sedexó  ver  segunda  vez  so- 
bre estos  mares  otro  Pirata  ,  que  montando  la  misma 
Capitana ,  era  dignó  sucesor  de  Jaques  de  Soria.  3uan 

Cap- 
de  Venezuela  eo  if  ;;.  (CastelU. 
nos.  Varón,  ilustr.  de  Ind.  pait.  \, 

(1)  Vid.  de  S.  Franc.  de  Borj. 


(*)  Jtjues  it  Soria  fíie  el  prí- 
ñero  de  los  Pírítai  Franceses 
qoe,  llevado  i  la  America  por  el 
tn^dor  Dugo  Pem ,  saqueó  U 
Ka^artta,  y  pocrtoi  de  UCoita 
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Capdevilk  ,  Beamés ,  hombre  osado ,  también  Hugonote, 
y  que  espantaba  con  su  nombre  las  Isla» ,  se  prcGento  de- 
lante de  \x  Villa  de  San  Sebastian  d¿  la  Gomera  el  dU  24.  de 
Agosto  y  llevando  cinco  naves ,  quatró  Francesas  y  una 
Inglesa.  No  pudo  resistirse  el  desembarco.  Retiráronse 
los  Naturales  la  tierra  á  dentro  ;  y  los  enemigos  saquean, 
queman  ,  y  destruyen  gran  parte  del  lugar. 

Entonces  sLicedieron  aquellos  prodigios  de  constancia 
christiana  que  el  Obispo  de  Mantua ,  y  el  P.  Fr.  Luis 
Quirós  refieren  de  sus  hermanos  los  Religiosos  de  la  Go- 
mera, (i)  No  solo  Fray  BemanRiio  Ramos ,  que  era  Guar- 
dian ,  sino  también  sus  subditos ,  se  havian  sorprendido 
tanto  con  la  inopinada  invasión  que  huyeron  ,  abando- 
nando el  Convento ,  la  Iglesia ,  y  la  Sagrada  Eucaristía. 
Fray  Antoiúo  de  Santa  María  se  avergüenza  á  muy  pocoa 
pasos.  Suelve  á  la  Villa  revestido  de  zelo :  corre  al  Sa* 
grario :  consume  las  «antas  Formas  ;  pero  cae  en  manos  de 
los  Hugonotes  al  salir  de  la  Iglesia.  Yáhavian  cogido  at 
Cura  y  otros  vecinos.  Todos  fueron  llevados  ^  bordo  de  la 
Capitana  ,  sin  que  ccszse  Fray  Antonio  de  predicarles, 
exortandoles  al  Martyrio.  Pasados  seis  dias  los  sacaron  de 
la  bodega  para  disputar  sobre  dogmas.  Trasladanlos 
después  a  otro  vagél  :  carganlos  de  golpes  y  bofetadas: 
los  hieren ,  los  desnudan ,  los  atan ,  y  arrojan  al  mac  con 
pesadas  piedras  al  cuello. 

El  que  primero  murió  ahogado  fue  el  Cura :  luego 
el  Religioso  :  luego  á  escopetazos  y  botes  .de  lanza  los 
otros  prisioneros.  Entre  tanto  Fray  Diego  Muñoz ,  que 
havia  quedado  en  el  Convento  recogiendo  las  imágenes, 
ornamentos ,  y  halajas ,  se  vé  rodeado  de  enemigos.  Llenó 

de 
(  i)  Quir.  Milagr.  del  5.  ChrUt.  de  U  Laguiu  cap.  10. 
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de  santo  arrojo  reprehende  á  los  hereges  sus  ultrages :  ellos 
tratan  de  castigar  los  suyos.  A  esta  bulla  salta  un  Donado 
llamado  Miguel,  ó  GumUly  (como  dice  el  Obispo  de 
Mantua)  que  hasta  entonces  luvia  estado  escondido;  y 
queriendo  defender  la  vida  de  su  compañero ,  son  ambos 
vidíma  de  la  saña  de  los  Piratas  ,  que  echaron  sus  cuer- 
pos al  mai.  Algunos  Naturales  los  recogieron  y  dieron 
sepultura. 

A  este  tiempo  yá  el  Conde  havia  acaudillado  el  pai- 
sanage ,  y  mardundo  con  él  impetuosamente ,  se  echó  de 
golpe  sobre  la  Villa ,  de  manera  que  los  enemigos  no 
osando  resistir  el  acometimiento  de  los  valerosos  Gome- 
ros ,  se  fueron  embarcando  de  tropel ,  dexando  muchos 
muertos  en  la  ribera,  (i) 

5.  XrV.  Reparase  la  Fortaleza  de  la  Isla. 

TAL  fue  el  dia  de  San  Bartolomé  que  dieron  a  nues- 
tros Gomeros  los  Hugonotes.  ¿  Sabrían  ellos  acaso, 
quát  se  les  esperaba  en  Francia  para  el  año  siguiente  'i  (*) 
Quemáronse  en  este  desembarco  los  archivos  de  aquella 
triste  Villa.  Fue  menester  reedificar  el  Convento ,  y  acre- 
untar  la  Fortaleza.  Para  esto  se  le  dió  facultad  al  Condp 
en  Madrid  a  15.  de  0¿tubre  de  i  ^78.  Decíale  Felipe  11. : 
9iQue  considerando  quanto  convenia  se  añadiese  un  Cu- 
mbo ,  6  Caballero  en  tomo  de  la  antigua  torre ,  y  canon 
¥>fuerte  de  la  Isla  ,  donde  se  pudiese  plantar  la  artiUeria 
íique  poco  antes  le  havia  enviado ,  no  solo  por  el  peligro 

fuñ.  Peñ.  lib.  3.  pag.  491.  I  En  elU  murió  Coligni  Coa  otroi 
La  execrable  malanga  de  I  401).  Fraocesei. 
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3  a  Noticias  ds  la  Historia  sbnbb. ai. 
iiá  que  estaba  expuesta  aquella  tierta  de  ser  saqueadla  de 
i^navios  Luteranos  que  acudían  allí  de  ordinario  ^  sino  tatn- 
tibien  por  la  seguridad  de  la  navegación  á  las  Indias  ;  ha* 
r^via  acordado  se  hiciese  dicha  obra.  Que  la  mitad  de  los 
«33.  ducados  que  se  hada  cuenta  costaría ,  seria  de  la  del 
„Real  Erario,  y  la  otra  del  Conde  y  de  la  Isla.  Que  los 
r.1  $00.  por  lo  tocante  al  Real  Erario ,  se  sacarían  de  la 
^licencia  que  le  concedía  para  que  pudiese  enviar  á  Kue- 
^,va-España  desde  estos  Reynos,  ó  del  de  Portugal «  Ca- 
mbo-verde 6  Guinea  ^  cien  esclavos  negros ,  la  tecera  parte 
iihembras ,  sin  pagar  otros  derechos  que  los  del  nuevo  Al- 
T.ímoxarifazgo  de  Sevilla.  Que  el  producto  se  pondría  en  la 
f^Gomera ,  con  el  de  la  Isla  y  el  Conde ,  dentro  de  un  ar- 
inca de  tres  llaves ,  que  havian  de  tener  tres  vecinos  natu- 
í^rales ,  nombrados  por  Don  Juan  de  Leyva  *  Gobernador 
iide  Tenerife  y  la  Palma ,  quien  pasaria  a  poner  la  príme- 
i^ra  piedra  en  dicho  Cubo  ,  conforme  al  díseiío  que  havia 
atrasado  ir  jcin ,  Ingeniero  de  5.  M.  ^  (i) 

§,   XV.  Galeones  de  ía  America^  y  el  Gran  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  en  la  Gomera. 

CABA  instante  se  comprobaba  el  concepto  que  de  la 
importancia  del  Puerto  de  la  Gomera  tenia  entonces 
la  Corte.  En  1 5  80.  arribó  á  aquella  Isla  el  navio  de  Juan 
Martín  de  RecaÚe  ,  que  conducía  los  Galeones  de  la  Ame- 
TÍca.  £1  Conde  le  dio  todo  el  favor  y  ayuda  de  queaecesí- 
taba.  Havía  aportado  alli  al  mismo  tiempo  el  ¿rd»  üiár- 
qiúí  de  Santa  Cruz  con  las  naves  destinadas  a  socorrer  la 
Flota  contra  la  Esquadia  de  Strozzi :  siendo  gloría  de  la 

.  Go- 

(i)    Memorial  por  el  Conde  de  la  Gomer.  en  i66á. 
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Gomera  haver  tenido  por  morador  al  Almirante  de  las  In- 
dias ,  al  descubridor  del  nuevo  Mundo ,  á  Christoval  Co^* 
ion  :  y  por  süi  huésped  al  invi¿lo  General  de  las  Galeras  de 
España  ,  al  Héroe  de  ambos  mares,  a  Don  Jívara  de 
Bazan. 

Dándose  el  Rey  por  bien  servido  del  Conde ,  le  escri- 
bió con  este  motivo  una  carta  gratulatoria,  en  que  le  mi- 
nifestaba  su  confianza ,  le  aseguraba  de  su  memoria  ,  y  le 
ofrecía  mercedes.  Encalcábale  aplicase  su  zelo  a  facilitar 
b  salida  de  dicha  embarcación  y  Galeones ,  i  fin  de  que 
retornasen  á  España  en  conserva  de  los  navios  que  iban  k 
comboyarloG.  Pedíale  finalmente  >  que  reclutase  en  Islas 
algún  numero  de  Marineros ,  que  sirviendo  desde  luego  en 
ellos ,  pudiesen  hacerlo  después  en  la  expedición  á  las  Ter- 
ceras ,  según  se  meditaba.  (*)  De  este  modo  contribuyeron 
las  Canarias  á  tan  gloriosa  empresa ,  y  quedó  la  Gomera 
mas  al  abrigo  de  los  insultos. 

5.  XVI.   Ingleses  en  ía  Gomera, 

PEro  no  eran  solos  los  Piratas  Franceses  los  que  ha- 
dan semejantes  ensayos  de  poder.  La  nueva  Marina 
Inglesa  su  competidora ,  y  Francisco  Drake ,  su  primer  Hé- 
roe ,  después  de  haver  dado  la  buelta  al  globo ,  y  r^uel- 
to  las  posesiones  Espaiíolas  de  la  America ;  havia  venido 
en  xi;8s.ábloqueary  atemorizar  nuestras  Islas  con  una 
Armada  de  80.  velas.  £n  vano  intentó  un  golpe  de  mana 
en  la  Palma  :  en  vano  estuvo  amenazando  la  Gomera.  Su 
Conde  la  supo  defender ,  y  aún  despachó  avisos  á  Teneri- 
fe ,  porque  ¿gunos  desertores  aseguraban  que  el  designio 
Tom,  III.  E  de 

(*)  Esta  Caru  iíiecscrlu  «n  Lisboa  i  atf>  de  Boero  d^  t$8i.    - 
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de  Drake  era  saquearla ,  y  llevarse  mil  botas  de  vino  para 
endulzat  su  viage  al  Estrecho  de  Magallanes ,  y  Costas 
del  Perú,  (i)  No  obstante  ,  yá  veremos,  a  pesar  de  mu- 
chos mal  informados  historiadores  ^  quan  erradas  le  salle- 
Ton  siempre  estas  cuentas  en  las  Canarias  á  aquel  terrible 
Inglés ;  y  como  conocieron  sus  paisanos  que  era  mas  £acil, 
ó  mas  cómodo ,  hacer  en  ellas  el  comercio  que  la  guerra 
por  vinos.  Con  las  mismas  miras  hicieron  los  Galos  en  Ita- 
lia  su  primera  irrupción. 

Drake  visitaba  nuestras  Islas ,  y  al  Conde  de  la  Gomera 
casi  todos  los  años.  En  4.  de  Hayo  de  i^Sy.  se  pusieron 
sobre  la  del  Hierro  cinco  Galeones  de  su  Armada ;  y  aun- 
que lexos  de  haver  cometido  ninguna  hostilidad  ,  quísíe* 
ron  tener  trato  con  los  naturales  socolor  de  Católicos  é 
Irlandeses ;  despachó  el  Conde  aviso  pronto  a  Tenerife, 
que  se  leyó  en  su  Ayuntamiento,  (a)  Asi ,  no  fueron  es- 
tos los  rebeses  mas  efe¿Uvos  que  recibió  eiUionces  la  Go* 
mera. 

5.  XVII.  Enagena  el  Conde  Don  Diego  parte  del 

Estado.  Enlaces  con  la  Casa  de  Peña^  hi^ 

Jos  que  dexa. 

DON  Diego  de  Ayala,  que  con  tanto  crédito  havia 
defendido  el  Estado  de  los  enemigos ,  y  de  los  pro- 
pios, comprando  de  Don  Guillen  su  padre  la  Isla  del 
Hierro ,  y  recuperando  de  IJon  Alvaro  de  Fuentes  el  Se- 
ñorío y  Jurisdicción  de  la  Gomera,  que  ocupaba  (en  1567.) 

por 

(1)  Libr,  14S.  Acutfd.  de  Teñe-  1    (a)  Lib.  17.  Acuerd.  de  Tenc- 
rif..fi>l.  140.  1  rif.fbl.  31. 
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por  precio  de  i8d.  54.  ducados ;  parece  que  no  pudo  de- 
fenderla por  ultimo  de  los  derechos  de  su  hermano  Dak 
Melchor  ,  muerto  en  1 566,  El  traspasó ,  .seg^Lin  Alonso 
López  de  Haro ,  el  titulo  de  Conde ,  y  una  parte  del  Se- 
ñorío de  la  tierra  á  los  Hijos  del  mismo  Don  Melchor  de 
Ayala.  (1)  Otra  dexó  adquirir  a  los  herederos  de  Antonia 
delaPma^  su  vasallo,  pero  su  acreedor.  Dos  de  estas 
herederas  acb]uirieron  todavia  mas ,  pues  se  casaron  con 
dos  Condes  ;  D<ma  Leonor  de  la  Peña  con  Don  Antonio  de. 
Roxas  y  Sandoval ,  hijo  de  Dtm  Melchor  de  Ayala :  y  Dor 
ña  Inés  tk  la  Peña  con  Don  Gaspar  áe  Castilla  y  Guzman ,  hi- 
jo de  Don  Diego.  (*) 

Adeitiás  de  este  su  primogénito  havia  tenido  Don  Die- 
go otros  seis  hijos  en  la  Condesa  Doña  Ana  de  Mbnteverde, 
a..  Don  Diego  de  Ayala.  3.  Don  Guillen  Peraza  de  Ayala» 
4-  Doña  Águeda  de  Monteverde.  5.  Don  Sebastian  de  Ayala» 
tí.  Doáa  María  de  Castilla.  7,  Doña  Poloma  de  Castilla, 


E2 


S-xvm. 


(.1)  Har.  KobilUr.  tcun.  o. 
pag.  19a. 

(*)  Las  referidas  Doña  Leonor, 
y  liona  Inis  dt  la  Peía  eran  her- 
manas de  Do'ia  Marctlina  ,  y  del 
Licenciado  Don  Fmneiseo  de  la 
Peña ,  Racionero  de  Sevilla ,  dig- 
no de  memoria,  por  havcr  fonda- 
do en  esu  Iglesia  uiu  CapcUonia 


para  tas  parientes  que  pasasen  1 

estudiar  allí.  Todos  fueron  hijos 
de  GíttgtUo  de  la  Peña  Saavedfaj 
y  de  Maña  de  Mena ,  y  descen- 
dientes de  Ftdro  dt  Almonte  da 
la  Peña. ,  Regidor  de  Tenerife ,  y 
Juana  Fernandez  su  muger.  Nua. 
Peñ.  lib.  3<pag.  391. 
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§.  XVIII.   Toma  el  titulo  de  Conde  su  sobrino  Dan 

Antonio  de  Rozas  ,  que  transige  el  Pleito 

de  Ampudia* 

MUerto  el  Conde  Don  Diego  con  esta  nota  de  Ena- 
genador  del  Estado,  la  qual  ha  ajado  su  memoría; 
tomó  el  titulo  su  sobrino  Don  Antonio  de  Rozas,  masCkinr 
de ,  mas  Señor ,  y  mas  ambicioso  de  gloña  que  su  tío  ; 
pero  tx>  menos  enagenador  de  los  derechos  de  la  Varonía 
de  su  Casa.  £1  havia  seguido  el  pleyto  de  Tehuta  con  d 
gran  Duque  de  Lerma,  sobre  el  Estado  de  Ampwüa  y  Vi- 
tlacidaUr  j  y  yá  estaba  paca  sentenciarse ,  quando  de  repen* 
te ,  renunciando  a  sus  esperanzas  ,  y  a  los  laureles  del  com^ 
bate,  le  vieron  la»  Canarias  otorgar  eil  Madrid  (a3.de 
Enero  de  i  S97>)  una  Escritura  de  transaccicHi ,  en  que 
por  si ,  y  con  poderes  de  Don  Abnso  Carrillo  de  Castilla ,  y 
del  Padre  Gabriel  de  Castilla ,  sus  hermanos  :  nCedia  al 
TtDuque  de  Lerma ,  Marqués  de  Dénia  ^  y  a  sus  Sucesí»-es  por 
viBnea  reBa  de  varón ,  el  derecho  que  tenia  d  los  Estados  re/e- 
nrídos. »  Asimismo,  se  obligaba  por  su  [Kirte  el  Duque  k 
dar  al  Conde  Don  Antonio  n  $00.  ducados  de  renta  cada 
y,jíia  en  Ju/'o  situada  en  Sevilla ,  d  sobre  todos  sus  Estados^ 
rtobteniindo  facultad  Real  para  ello, " 

Es  verdad  cjue  el  pleyto  de  Tsnuta  se  seriteñdó 
aquel  mismo  ano  en  el  Consejo  ít  favor  del  Duque  ^  pero 
como  el  juicio  de  propiedad  ,  remitido  a  la  Chandlleria 
de  Yalladolid ,  era  lo  que  le  daba  mas  cuidado ,  se  con- 
cluyó el  ajuste ,  confesando  el  Conde  de  la  Gomera  por 
Escritura  publica  ;  (lúe  el  Duque  tema  fwidaJo  á  sufaoor 
con  facultad  Real  el  censo  ^  d*  que  le  daba  Carta  de  pa- 
go: 
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gp  (1) :  transacción  paliativa ,  que  dexaba  vivo  todo  el 
derecho  de  los  hijos  varones  del  difunto  Conde-de  la  Go- 
niera  Don  Diego  de  Ayala.  (*) 

§,  XIX.  P^á  de  Presidente  y  Capitán  General  de 

Guatemala.  De  su  viuda  la  Condesa  Do- 

ña  Leonor  de  la  Peña.  División 

del  Estado. 


CON  todo  eso ,  parece  que  el  Duque  de  Lerma  no  áa- 
dó  hacer  nuevo  £ivor  al  Conde  Don  Antonio  en  ga- 
lardón de  su  sacrificio.  La  América  le  vio  Presidente  j 
Capitán  General  de  Guatemala ,  en  donde  murió  sin  suce- 
Ron.  Entonces  se  desmendiró  el  £stado  de  la  Gomera  en 
jnas  trozos  que  la  Polonia  en  nuestros  dias.  Su  viuda ,  la. 
Condesa  Doha  Leonor  de  la  Ptna  y  Saavedra^h2.v\&náo  re- 
matado la  quarta  parte  de  él  por  su  Dote ,  la  dió  también 
en  Dote  ^  Doha  Ana  de  la  Peña  su  sobrina ,  quando  casó 
con  Doa  Luis  Fernando  Prieto  de  Sá ,  Regidor  de  Tenerife. 
I^os  demás  derechos  heredítatios  de  quartos  y  tributos^ 
los  dexó  por  su  testamento  (1635.)  a  la  misma  DoíiaAna^ 
y  a  Doña  Francuca  de  la  Peña  su  hermana ,  muger  del  Ca- 
pitán Franáico  del  Hoyo,  (f) 

S.  XX. 

-  (i)  MeBior.  AjiMt.  del  VUrft. 
sobre  los  E>ud.  de  Lenna,  &c. 
(*)  AI  tiempo  que  el  Duque  de 
Lerma  ganó  este  Alaforazga  de 
Amputa  f  estaba  poseído  de 
acreedoreí  por  maide  14.  millo- 
Mi  de  maravedís  de  principales 
de  Censo  7  Keditos  j  quv  estaban 
iobrc  el  con  £Kuludes  Rcftl«t.  £1 


Daque  tnvo  que  Ttbertarlo  ¡  ad- 
quirió en  él  las  Alcabalas  ,  y  ñio> 
dó  una  Iglesii  ColegiaL 

(-f)  Doña  Ana ,  y  Doñj  Fran- 
cisca de  la  Peña  eran  hijas  de  An- 
tonio de  la  Peña  Zamora  ^  y  de 
Doña  Marcelina  de  la  Peita  ,  ber* 
mana  de  la  Condesa  Doña  Leo^ 
ñor.  OtcafaijodeDopaMaFGclMnks^ 
fií* 
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§.  XX.  Del  Conde  Don  Gaspar  :  Kmulation  del 
Hierro  en  su  hermano  Don  Diego  de  jíyala. 

MIeritrras  los  representantes  de  la  Casa  de  Pena  se  lla- 
maban Señores  de  la  Gomera ,  y -Den  Gaspar  de  Cas- 
tilla ,  hijo  primogénito  del  Conde  Don.  Diego ,  bolvia  ^ 
reintegrar  su  linea  en  este  titulo ;  se  advirtió  otra  notable 
subdivisión  en  el  Estado.  Don  Diego  de  Jyala  y  Roxas, 
hermano  segundo  del  Conde  Don  Gaspar ,  havia  casado 
con  su  sobrina  Doña  Margarita  de  Castilla  y  Monteverde^ 
hija  de  Don  Abnso  Carrillo  (  hermano  de  Don  Antonio  el 
Conde  Presidente )  y  de  Dona  Leonor  de  Toledo.  Así  qué 
teniendo  derechos  en  el  Estado  por  sí  y  por  su  muger ,  y 
hallando  tan  ocupada  de  Señores  la  Isla  de  la  Gomera  {  se 
apropió  la  del  Hierro  ,  la  vinculó  ,  y  obtuvo  en  161 5. 
íacultad  Real  para  erigir  este  Señorío  en  Mayorazgo, 

5.   XXI.  Invaden  la  Gomera  los  Holandeses,    . 

TAL  era  el  systema  délas  cosas  en  1610. ,  qúando 
Don  Gaspar  de  Castilla  Guzman ,  y  Doña  Inés  de  lá 
Peña  se  decían  Quartos  Condes  de  la  Gomera.  Este  era  el 
Baxo-Imperio  de  esta  Emilia.  Sin  embargo  ,  aquel  inter^ 
medio  que  huvo  entre  el  Conde  Presidente  ,  y  el  Conde 
Pon  Gaspar  es  una  Época  célelue  en  la.Gomoca ,  por  ha- 
ver 


fue  el  Capiun  JDon  Antonio  de  ta 
Peña ,  RegUor  de  Tenerife ,  de 
cuya  suceiion  se  dará  noticia  eo 
otro  lugar.  Su  tía  Doña  LeonOT 
le  havia  detado  algunos  legados; 
pero  coasu  por  testamentos  ^ue 


los  Condes  de  la  Gomera  tomaron 
lo  que  poseía  eita  linea  en  aquella 
Isla.  Jíoy,  la  representa  Doír  Lope 
de  la  Querrá  y  Peña «  Regidor  de 
Teneiifc. 


D,c,tz.dby  Google 


bE  lAS  IstAS  M  Canaria.  39 

rer  sucedido  entonces.  (1599.)  La  famosa  invasión  que 
executó  alti  la  Armada  Holandesa  en  numero  de  76.  na- 
ves ,  al  mando  de  Piiro  yander  Does.  Estos  valerosos  re- 
beldes, que  yiseveían  poderosos  en  el  mar  ,  conociendo 
que  para  la  idea  que  seguían  de  apoderarse  del  comercio 
de  Oriente  y  Occidente ,  era  muy  importante  algún  puer- 
to de  las  Canarias  ^  se  echaron  ansiosos  sobre  la  Isla  de  la 
Gomera  con  sobradas  fuerzas  para  subyugarla  y  oprimirla. 
Yá  el  año  antecente  havian  tomado  una  de  las  Azores.  Pe- 
ro laiiunortal  gloria  y  singular  valor  de  los  Gomeros  en 
la  defensa  de  la  Patria ,  parecerá  sin  duda  menos  sospe- 
chosa, celebrada  por  una  pluma  que  no  se  interesaba  en 
ella.  Los  Gomeros  que  merecían  entonces  un  Túci^des , 
solo  tuvieron  A\:Mas$tro  Gil  González  Davila.  Véanse  aqui 
sus  expresiones. 

wEn  el  año  de  i  ^99.  la  Liga  de  las  Islas  de  Holonda 
■ny  Zelanda  baxó  con  Armada  de  76.  navios,  y  io9. 
nhombres  de  guerra  ,  y  acometió  las  Islas  de  Canaria.  Los 
t^át  la  tierra  se  pusieron  en  defensa  con  tanto  esfuerzo ,  que 
vtsA.  enemigo  le  retiraron  al  mar  con  pérdida  de  su  General 
s^y  gente.  Lo  que  pasó  en  la  Isla  de  la  Gomera ,  que  es  una 
nde  las  Canarias «  y .  del  valor  de  aquellos  buenos  vasallos 
«es  justo  quede  en  memoria.  •* 

íiSucedió  un  Martes  13.  de  Junio  1599.  haviendo 
«^echado  en  tierra  el  enemigo  7.  Compañías  de  mosque- 
«tcros,  piqueros ,  y  arcabuceros;  y  desembarcado  120. 
^hombres  mosqueteros  ,  que  á  un  mismo  tiempo  marcha- 
nban  con  los  demás  ^  la  sorda  por  diferente  camino  sin 
nsón  de  caxa.  Los  de  la  Vtlla  enviaron  7.  soldados  de  los 
«suyos  que  reconociesen  el  paso  del  enemigo ,  y  en  parti- 
Ticiilar  la  manga  de  \3Xi. ;  y  si  viesen  la  ocasión  acome- 
ntiesen.  Asi  lo  hicieron  en  la  ladera  que  está  sobre  el  puer- 

«to, 
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ííto ,  cerca  de  la  Ermita  de  San  Sebastian ,  y  les  ganaron 
Illas  armas,  sin  haver  muerto  ni  peligrado  ninguno ;  solo 
nsalieron  los  cinco  de  ellos  heridos.  ^ 

itEstuvo  el  enem^  en  las  Islas  haciendo  el  daño  que 
lípudo  hasta  8.  dé  Julio.  Los  Naturales  le  mataron  mas  de 
,^z^.  hombres,  y  con  el  attiUeria  le  echaron  a  fondo  la 
iiCapítana ,  y  algunas  lanchas  y  vasos. "  (i)  Sin  duda  que 
ver  Espartanos  en  la  Gomera ,  es  uno  de  los  mas  bellos 
espectáculos  de  la  Historia  moderna  de  nuestras  Islas. 

Reservamos  para  otro  libro  dar  noticia  puntual  de  lo 
que  sucedió  en  la  Gran  Canaria ,  ii  donde  se  dirigió  este 
Armamento  después  que  le  salió  tan  mal  su  tentativa  en 
la  Gomera.  ¡Qué  equivocado  escribía  el  Autor  de  la  His-> 
loria  Metálica  de  Holanda»  quando  sienta  que  el  Almi- 
rante Vander  Does  tomó  ,  y  saqueó  la  Villa  de  la  Gomera  i 
(i)  Solo  es  cierto ,  que  los  Holandeses  quemaron  la  Ermi- 
ta de  Santiago  en  el  distrito  de  Alaxeró ;  que  maltrataron 
la  antigua  torre ,  en  donde  se  solían  guardar  los  caudales, 
de  las  ilotas  de  Indias  que  se  refugiaban  alli ;  y  que  se  lle- 
varon la  artillería ,  los  archivos  de  la  Isla ,  y  la  campana, 
mayor  de  la  Farrochia. 

§.  XXII.  Invasión  de  h$  Berberiscos  en  la  Gomera, 

TAmbien  se  sabe  que  otra  Esquadra  de  14.  buques  ba- 
tió infructuosamente  aquel  puerto  en  Septiembre 
de  i6iy. ,  durante  algunos  días.  Pero  no  fueron  los  Go- 
meros tan  favorecidos  de  la  fortuna  contra  los  Arigelínos> 
como  contra  los  Holandeses.  La  idea  de  cautiverio ,  el 

nom- 

(i)  Gnnáez.  de  Madrid,  p.  ;a.  I  Gvimr«, 
-(a)  BÍBot,Htstor.Meuri.Verb.  \ 
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nom1»e  de  Moros ,  de  Sarracenos ,  y  Piratas ,  servia  eni- 
tonces  como  de  rimara  que  cortaba  muchas  veces  el  valor 
de  nuestros  Canarios.  Yá  hemos  referido  la  invasión  que 
executaron  dnco  mil  Berberiscos  en  Lanzarote  año  de 
i6i8.;yconio  después  de  haver  hecho  allí  terribles  males, 
se  echaron  vi¿loriosos  sobre  la  í/omem,  desembarcando  sin 
mucha  oposición. 

Aunque  los  habitantes  se  havian  refugiado  2i  los  mon- 
tes ,  no  dexaron  de  llevarse  algunos  cautivos ,  que  cogie- 
ron en  la  Cueva  de  Fargas  dentro  del  barranco  de  la  Vi- 
Ha.  A  una  vieja ,  que  no  havia  tenido  bastante  vigor  para 
huir ,  la  llevaron  los  bárbaros  a  las  playas » y  enterrándola 
en  la  arena  hasta  la  cintura ,  la  hicieron  blanco  de  sus  \v>- 
cas  de  fuego,  (i)  Saquearon  la  Villa  de  San  Sebastiatu 
Desmantelaron  la  Torre  ;  quemaron  las  casas  de  los  Con- 
des ,  los  archivos ,  los  edificios  principales.  Algunos  años, 
antes  se  havian  levantado  dos  piadosos ,  esto  es ,  dos  Con- 
ventos de  Religiosos  Mendicantes.  El  uno  de  Padres  Do- 
minicos en  el  Valle  de  Erirágua  de  la  Gomera ,  dedicado  k 
San  Pedio  Apóstol  en  18.  de  Marzo  de  i6ii.í  y  el  otro 
de  Padres  Franciscos  en  la  Villa  de  Falverde ,  la  Capital 
del  Hierro ,  con  algunas  Umósnai. 

5-   XXIII.    yinculaáon  del  Condado  de  ta  Go» 
mera,  casamiento  del  heredero  con  Doña  Mui- 
ría VandaU. 

AQuellas  ruinas  mal  reparadas :  la  grave  demanda  so- 
bre los  derechos  de  Quintos,  que  el  Señor  Gillmón 
TonuIIL  .  H  de  . 

(i)    P.  SoM  Mis.  Ub.  3,  . 
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4^  Noticias  t)c  la  Históioa  gbnerai 
de  la  Mota  ,  memorable  Fiscal  del  Rey ,  havia  puesto  k 
los  sucesores  de  Doña  Inés  Peíaza  :  la  desmembración 
del  Estado  de  la  Gomera :  todo  esto  junto  obligó  k  Don 
Gaspar  de  Castilla  a  pedir  facultad  para  vincularle.  £1  Rey 
se  la  otorgó  en  Aranda  a  io.de  Julio  de  1610.  Todavía 
hizo  mas ,  porque  trató  de  fortificarse  por  fuera ,  buscan- 
do para  su  hijo  un  casamiento  ventajoso.  Su  política  puso 
desde  luego  los  ojos  en  la  Isla  de  la  Palma.  Las  alianzas 
matrimoniales  havían  de  hacer  la  opulencia  de  esta  fami- 
lia ,  pobre  é  ilustre ,  y  la  opulencia  debía  empezar ,  a  mo- 
do tk  la  Casa  de  Austria  ,  por  una  Seííora  de  origen  Fla-i 
meneo.  Yá  Don  Diego  ik  Herrera  su  padre  havía  casada 
con  la  noble  casa  de  Monteverde ,  ó  Gromemberg^  poseedo- 
xade  los  ríeos  Ingenios  átTazacorte  y  ArguaL 

Descollaba  en  la  misma  Isla  otra  familia  Flamenca, 
aliada  de  ésta.  Pablo  Vandak  ,  Señor  ág  Libt  y  i¿  Zuúan^ 
pequeño  Estado  como  á  tres  leguas  de  ^/nÍ£r¿j  (i) ,  no 
solo  era  de  uno  de  los  mas  esclarecidos  linages  de  los  Pai-- 
ses-bazos ,  y  emparentado  con  toda  aquella  antigua  No- 
bleza ;  sino  que  liaviepdo  servido  osn  mucho  honor  al  Em- 
perador Carlos  V.  en  casi  todas  sus  expediciones  Milita- 
res, le  armó  Caballero  de  la  Espuela  dorada  ,  y  le  llamó 
'^obU  t  y  Fuerte  fiaron  en  el  Diploma  que  le  despachó  en 
Sruselas.  (20.  de  Abril  de  1$ $4.)  Asi  pues,  este  noble 
y  fuerte  varón  havia  tenido  en  su  muger  Doña  Ana  Coqule/^ 
Señora  de  igual  lustre  ,  a  Doa  Pedro  Fandale  ,  quien  de 
su  matrimonio  con  Doña  Margarita  Vandevverbe  (*) , 


-(i)  ludovic.  Gnicciardln.  De*- 
cript.  dePaesfi  Bu»,  pag.  197. 

{*)  Doña  Margarita,  era  hija 
át  Garlas  Vandewerht^  Señor  de 
SihUdt  j  de  Madama  Jbut  Stluifi 


pro- 
de  U  Casa  de  los  Sefioreí  de 
fiaptfSj  Rtásbroeck  y  '&c.  toio 
toñsti.  de  certificadas  ,  dados  por' 
la  Ciudad  de  Ambercí  en  1648. 
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procreó  a  DoÁd  María  VandaU  y  Viímdevverbe ,  cuya  rique- 
za y  hermosura  hacía  entonces  uno  de  los  partidos  mas  int' 
portantesde  las  Islas. 

Tal  fue  la  digna  Esposa  de  Dotí  Diego  de  Ayala  Guz- 
man  y  Castilla  ,  primogénito  de  nuestro  Conde  de  la  Go- 
mera Z)£>n  Gaspar ,  quien  tuvo  otras  dos  hijas  en  la  Conde- 
sa Doña  Inés  de  la  Peña.  x.  Doña  Apolonía^  que  casó  con 
Don  Alonso  de  Ponte  Ximenez.  2.  Y  Doña  Margarita  sin 
sucesión.  Murió  el  Conde  Don  Gaspar  año  de  1618. 

§, .  XXrV.  Vel  Conde  Don  Diego  el  segundo ,  ser- 
vicios de  la  Gomera  al  Rey  ,  sus  hijos, 

DON  Diego  de  Guzman  Ayala  y  CajíiV/ii^segundodesu  - 
nombre ,  y  quinto  Conde  de  la  Gomera ,  entró  en 
la  posesión  de  su  Casa  en  la  Época  de  las  desgracias  de£s- 
^ña ,  en  los  años  mas  fatales  que  havia  visto  la  Monar- 
diia  desde  su  fundación.  Guerras  sangrientas  e  infelices  por 
a  fiíera.  Rebeliones ,  reboluciones ,  y  conspiraciones  por 
a  dentro.  El  Erario  del  Señor  de  las  Amerícas  agotado: 
la  mitad  de  la  Península  reacia  en  no  querer  contribuir 
con  los  impuestos.  En  semejante  estrecho  determina  Feli- 
pe IV<  ir  a  tener  Cortes  en  Aragón ,  Valencia ,  y  Catalu- 
ña;.  y  convocando  ¡t  ellas  k  sus  fieles  y  generosos  Castella- 
nos ,  convocó  igualmente  ¡i  sus  fíeles  y  obedientes  Cana- 
rios en  la  persona  del  Conde  de  la  Gomera. 

iiConde  de  la  Gomera ,  Pariente  ( le  escribía. )  He  re- 
f^suelto  ir  en  persona  á  tener  Cortes  tn  los  Reynos  de 
^Aragón  y  Valencia  ,  por  haver  catorce  años  que  no  las 
)ihe  tenido ,  y  merecerme  ellos  tanto  favor  y  merced ;  y 
wpara  concluir  las  Cortes  de  Cataluña,  y  poner  en  respeto,  . 
nexercicio  ,  y  autoridad  la.  Justicia  en  aquel  Principado, 
F  2.  «ha- 
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iihaciendo  en  ello  lo  que  la  justicia ,  clemencia  ,  y  buen 
v^obierno  aconsejaren « y  quanto  fuere  menester  para  con- 
jtseguirlo ;  y  si  lo  fuere  ,  haré  poner  mi  propia  persona  ^ 
fiicavallo.  Y  siendo  como  ha  de  ser  mi  partida  a  los  20. 
ndel  que  viene ,  y  la  ocasión  tan  propia  de  vuestra  oblí- 
i-igacion,  os  he  querido  advertir  de  esto  para  que  me  si- 
jigais ,  disponiéndolo  de  manera  que  sin  perder  hora  de 
iitiempo  seáis  el  primero  en  el  exemplo  :  que  en  ello  me 
iidaré  de  vos  por  bien  servido.  De  Madrid  a  23.  de  Agos* 
uto  de  1640." 

Todos  saben  ,  que  una  de  las  consequencias  de  estas 
Cortes  tan  memorables ,  fue  la  rebelión  de  Cataluña ;  que 
desde  Cataluña  corrió  este  fuego  de  rayo  á  Portugal ;  que 
aquel  Reyno  impaciente  sacudió  el  yiígo  de  los  Felipes^ 
por  bolverse  al  de  sus  Don  Johaaes ;  y  que  el  estado  deplo- 
rable de  la  Real  hacienda  obligó  en  fin,  a  Felipe  el  Grande^ 
^  pedir  donativos  a  sus  vasallos  para  acudir  a  tales  rebolu- 
ciones.  Véase  aquí  la  Carta  que  hizo  escribir  al  Conde  de 
la  Gomera.  '' 

nPariente.  El  accidente  de  Portugal  es  de  calidad  que 
nobliga  ^  disponer  con  toda  celeridad  los  medios  necesa- 
»irios  para  que  se  abajen  los  daños  que  de  una  tyrania  taa 
jigrande  pueden  resultar ;  si  bien  desde  que  sucedió  ^  ince- 
»santemente  se  vá  obrando  en  el  remedio.  Mi  hacienda  se 
jihalla  en  tan  estrecho  estado  que  rK>  basta  con  mucho  á 
nsuplir  gastos  tan  grandes  como  piden  las  ocasiones ,  y  la 
yiobligacíon  de  mantener  y  conservar  mis  Reynos  para  que 
nno  se  aparten  de  mi  dominio.  Mas  quando  dentro  de  £s- 
i^paña  se  vén  Provincias  tan  descaminadas  y  olvidadas  de 
11SU  obligación,  natural ,  como  Cataluña  y  Portugal ;  y 
nesta  ultima  con  astucia  tan  particular  de  haver  levanta- 
ndo Rey  contra  toda  razón  y  justicia ,  cometiendo  tad 
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r,grave ,  escandaloso  >  y  alevoso  delito ,  que  por  propia 
.  iiieputacion  ,  aún  sin  las  demás  consideraciones ,  solicita 
v)Qn  mis  vasallos  la  obligación  de  asistirme.  En  esta  obti- 
«igacion  ,  no  puedo  dudar  que  lo  haréis ,  porque  me  hallo 
iicon  mucha  experiencia  de  vuestro  afe^o  y  amor  a  mi 
iiservicio  :  y  asi  esperó  que  correspondiendo  enteramente 
n^  lo  que  debo  esperar  y  fiar  de  vos  ^  obrareis  en  esto  con 
vitales  demonstraciones,  que  crezca  en  mi  la  estimación 
vfde  este  servicio  ,  y  que  sin  perderle  de  la  memoria  pro- 
iicuraré ,  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  y  puedan ,  de 
^vuestra  mejor  conveniencia  ,  conozcáis  lo  que  lo  heesti- 
nmado.  De  Madrid  a  92.  de  £nero  de  X641. 

£n  efe<flo  ,  la  Isla  de  la  Gomera  que  en  el  año  de 
163;.  havia  servido  con  un  donativo  voluntario  de  3^. 
ducados  de  plata  ,  sirvió  entonces  con  otro  de  3$oo.  Los 
dos  años  siguientes  de  1642.  y'43.  bolvió  el  Rey  ¡i  pedir 
nuevos  donativos  al  Conde  para  la  guerra  de  Cataluña.  De 
manera  que  quando  Reynos ,  y  Provincias  poderosas  de- 
sertaban de  la  Dominación  Española ,  una  pequeña  Isla  de 
las  Ciuiarias  contribuía  lo  posible  para  reducirlas  a  razón. 
Perezca  la  Historia ,  sino  es  para  conservar  k  la  posteri- 
dad semejantes  rasgos  de  6delidad  y  amor  al  Rey. 

Honrado ,  y  coronado  de  estos  méritos  falleció  nues- 
tro Don  Dú^o  ¿Z  j^gunii?  en  0¿iubre  de  16^3.  ,  dexando 
de  Doña  María  Vandak  tres  hijos,  i .  Don  Gaspar  de  Aya- 
la  y  Rotas.  2.  Don  Diego  de  Ayala  y  Roxas.  3.  Don  Pedro 
Xuarez  d£  Castilla  Ayala  y  Roxas. 


S.XXY. 
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§.  XXV.   De!  Conde  Don  Gaspar  el  segundo ,  rea^ 
sume  el  Mayorazgo  del  Hierro ,  jpretenslones  de 
'la  Cas^  de  Peña. 


QUando  Don  Gaspar ,  el  segundo  de  este  nombre  j 
sexto  Conde  de  la  Gomera  ,  llegó  á  serlo  ;  y4  Don 
'  Diego  de  Ayafa  su  íáo.  Señor  dei  Hierro^  havía 
muerto  sin  sucesión  :  acontecimiento  que  se  pudo  lUmar 
feliz^  porque  havia  buelto  á  unir  el  Mayorazgo  de  esta  Is- 
la al  Condado  de  la  Gomera.  Pero  como  todo  suele  ser 
en  el  mundo  acdon  y  reacción ,  se  verificó  que  al  mismo 
tiempo  disputaba  la  Casa  de  los  Peñas  el  &tado ,  y  el 
titulo. 

Hemos  visto  que  la  Condesa  viuda  Dona  Leonor  havia 
traspasado  parte  del  Estado  y  Señorío  de  la  Gomera  ,  que 
la  perteneciacn  virtad  de  sus  derecfios  y  dote  ,  Si  su  sobri- 
na Dúfia  Ana  de  la  Peña  ,  mugcr  de  Don  Luis  Fernando 
Prieto.  Siendo  pues ,  único  fruto  de  este  matrimonio  Do- 
ña Luda  Leonor  de  ia  Peña ;  y  haviendo  casado  con  Don 
Juan  de  Urhina  Aguiluz ,  del  Orden  de  Santiago  i  Corregi- 
dor y  Capitán  i  Guerra  de  Tenerife  y.  la  Palma ;  se  creye- 
ron ambos  poseedores  coit  suficientes  fuerzas ,  y  sobrados 
méritos  de  justicia  para  pretender  el  titulo  de  Condes  «  y 
aspirar  al  dominio  territorial  de  la  Gomera.  Don  Juan  de 
Urbina  estuvo  pleyteando  en  Canaria  mas  de  catorce  me- 
ses ;  pero  por  fin  perdió  la  instancia ,  perdió  á  su  mugcr, 
perdió  su  herencia  por  que  no  le  dexó  hijos ,  y  finalizando 
su  gobierno  en  Teaerife ,  perdió  las  esperanzas  de  mandar 
en  \z  Gomera. 

Entonces  Doña  Ana  de  la  Peña ,  su  suegra ,  tiató  de 

ha- 
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hacer  vinculación  de  sus  bienes  ct  García  del  Hoyo  su  so- 
brino ,  hijo  de:  Doña  Fratiásca  d¿  U  Pena ,  su  hermana ,  y 
del  Capitán  Francisco  d¿l  Hoyo.  La  sucesión  de  este  Mayo- 
ra^o  será  materia  de  una  Nota.  (*) 

§,  XXVI.  Carta  del  Rey  ,  viage  de  Don  Gaspar 

al  Norte  ,  su  matrimonio  con  Doña  Isabel 

de   Ponte. 


TAL  era  el  systema  político ,  y  económico  deia  Go^ 
mera  al  ingreso  de  su  Conde  Don  Gaspar  e¿  segwido: 
sin  que  fuese  mas  sobresaliente  el  systema  Militar  en  un 
tiempo  critico  y  turbulento ,  tiempo  en  que  era  forzoso 
prevenirse  contra  los  insultas  de  la  Gran-Bretaña.  Oüverio 
CramvvzL,  el  Tyrano  y  Protcdordc  In^terra-;  Crómvel, 
bien  conocido  en  las  Canarias  baxo  el  nombre  estropeado 
de  Caramaéi^  acababa  de  declarar  ^  España  la  guerra, 
atacando  con  dos  poderosas  Esquadras  las  posesiones  de 

Ame- 


(*)  Doña  Ana  lo  Otorgó  exíGa' 
raehico  3i  i8.  <le  Abril  de  i6ja.  , 
vinculando  los  bienes  siguientes. 
Un  tributo  anual  de  looi).  mara- 
vedís, que  le  pagaba  el  Conde 
Don  Diego  deGuzman.  La  mitad 
de  la  -Jurisdicción ,  ■  atto  baxo  me>- 
ro  mixto  {mperto  d^laGomer^ 
La  parte  de  los  Quintos  ^derechos 
de  entrada.  Parte  de  tributos  y 
quarK»  de  Agu/a.  La  mitad  de  la 
Dehesa  de  Tamargada ,  y  termi- 
no del  ganado  salvage.  Los  quir- 
tpi.de  vino  y  mostos  Latierrade' 
los  Goacntf,  y «1 11111046 UCniB. 


La  mitad  de  la  Dehesa  de  ^neit- 
raáa.  La  tierra  j  aguas ,  vlíía ,  ¿ 
ingenio  con  las  casas  de  purgar  el 
azúcar.  Unas  casas.  Los  oficios  de 
Escribanías  publicas.  L^  Vara  de 
Alguacil  mayw  di?  la  Isla.' 

Ga'rcia  J^.HffyaÁa  OiVó,  hYfCO, 
y  sucedió  en  e«tf  IVtayorazgp  ju 
liermano  Don  Francisco  delJíoyo^ 
marido  de  Doña  Luisa  ds  Fran- 
ehj.  Su  hi^  unioa  Do&a  Rvncís- 
ca  ¿ti  Hoyo ,  casó  con  Don  Ahu- 
so  dt  Lleretia  Carrasco  ,  de  quien 
es  níetOefaduill'  pdteedor  Don 
Ataato  dt  LkrtttñCtirraftih 
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America,  y  amoiazando  nuestras  Islas.  Esta  novedad  mo- 
vió el  animo  de  Felipe  IV.  a  escribir  la  siguiente  Carta  al 
Conde. 

11'Conde  de  la  Gomera. . . .  Yá  sabéis  quan  despreve- 
vntdas  están  esas  Islas,  y  lo  mucho  que  conviene  reparár- 
onlas ,  tanto  de  inuniciones  y  otros  pertrechos  de  guerra, 
^icomo  de  artillería  :  y  que  esto  es  hoy  mas  necesario  con 
i^a  rotura  de  Ingleses  ,  y  tos  avisos  que  se  tienen  que  su 
iiprincipal  intento  se  encamina  k  invadirlas.  Tampoco  po- 
iideis  dudar  de  que  en  lo  que  alcanzare  la  posibilidad  se  os 
ndexaráde  ajistir  ,  como  vivamente  seestl  haciendo,  en^ 
iiviando  para  ello  armas ,  artillería  ,  y  municiones  de  que 
»se  necesita ;  pero  ccmio  los  tiempos  no  dan  mas  ensan- 
«iches ,  y  hay  tanto  k  que  acudir ,  insta  mucho  que  para 
i^aseguraros  de  estos  recdos ,  cumpláis  de  vuestra  parte 
iicon  lo  que  está  á  vuestro  cuidado.  La  fortificación  y  re- 
«iparo  de  los  Castillos,  y  artilleria  de  esa  Ciudad  corre  por 
iwuestra  cuenta;  y  asi  será  bien  que  luego  tratéis  de  repa- 
vfarla ,  y  obrar. lo  que  fuere  de  mayor  conveniencia  y  se-. 
Riguridad.  De  Madrid  á  30.  de  Marzo  de  1656.  '■'■ 

Hay  apariencias .  de  que  esta  Real  Carta  no  -halló  al 
Conde  de  la  Gomera  en  nuestras  Islas ,  pues  sabemos  que 
al  año  siguiente  (1657.)  y á  bolvia  de  un  viage  que  havia 
hcdio  á  los  países  del  Norte.  (*)  En  el  siglo  pasado  viaja- 
ban los  Señores  Canarios  mas  que  en  éste ,  y  no  se  arre- 
pentían ni  las  Islas  ,  ni  eUos ,  ni  sus  casas.  -  Sin  embargo, 
los  Gomeros  no  desmintieron  su  valor ;  y  tuvieron  modo 
de  apresar  un  Inglés ,  por  quien  se  supo  la  primera  noticia 
de  que  la  Armada  del  Almirante  Biake ,  que  luego  vere- 
mos 

i  i4.deJuíie  tkiáf/.  «a  U  a»-  1  proct^catedeHaiubucgo. 
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fAos  ñacérae mémonible^n  ia^-.CanArias  ,  oéUpaba. las  co»- 
tflé de  España ;  á  ündc  interceptar  la  Fioti. del  cargo  ddl 
Genexal  DonJD^adc  £^ies> : 

Havia  casadü  el  Conde  Don  Gaspar  el  segundo  eon  Dá- 
ña  Isabel  d¿  Ponte  y  Calderón  ^  hija  del  Maestre  de  Campo 
f}cn  BarS-plprníie.  Po^Jr^iQiíaíto  S§ñbií'del<i)}stílJp,5'C^ 
sa-tuertede .^íwe'nTeneiiíe, y  íi?  Doáa^Mar^na^Sontt 
su  mugér. " 

La  Casa  de  /'£)/ií¿  originaria  de  las  nobles  de  Genova, 
(t)  y  poderosa  en  Tenerife ,  traía  su  principio  en  las  Ca- 
nanas del  célííbra  Gk/ihÉoifoi -di  pjii¿e  *  y  JSmi .siiía  ^^^¿¡jh 
ram  mugér(it^  ,  piiatíladof¿s,.ennt)bleced(ÍF.eav  y  bereda; ' 
dos,  a  quienes  debió  el  paettodcGa^achka  su  antiguo  laa^ 
tre ,  su  florido  comercio ,  y  sa  magnifico  Convento  de  San 
Francisco  y  que  -fundaron  en  .i  i¡±^  Sus  dos  hips  PcJra  y 
Bariobmí ,  bien  conocido^  por  sii  ascdarecída ,  desteadeh- 
cia  4  casaron  ctmdarhemifliías  i.  Doña  Vataiína'^  y  Diña 
María  BenUee d¿ laiCuevás.  (J)  De ' la  varonía  de  Pedro 
de  Ponte  yergara  ,  Regidor  ;  Gc6emador  interino  de  la 
Isla^  Fundador  con  facultad  Real  de-dos  Mayorazgos.; 
(i^éS.)  Ákajnle  ddlOantíllo  y  Gasa-fuerte  de  jíJesi-e^ 
primer  Sénorrqud  obbuvo'd^I  Rey  la  juclsdiocson.territw 
.   Tom.Iíl.  ■  G  '    •  rial 


(f)  En  certificación  dada  por  «í 
I>ur,  yGdi«raadopesd¿(^nevl. 
l^ay.de^ftemde  i  j9.f.,  cQnst|:- 
qne  1%  familia  d«  Fo/tre  está  e»;ri- 


n  cn'eníbrode  lu  l&obÍeza'j'y  ''.nérlfe. 


que  le' estaba  concedida  entre 
otras  la  A^minisuaóon  de  la  Re- 
£iib|ica,  Y  d^  los  que  spn  cIcÁos 
J?ur<y-,  GoDcrpadbresi  y  Magís-' 
tr.jdcw',  qlierigeti  y  gbWérhah'Ia 
-  Ciudad  >FcoÍvinciast  Hifyy^íVL- 


gares  del  Dominio  Universal  de 

éiiv  ■.;  .i .  jt,  •■:.    „;.. 

(J*),  Hwnaoa -dc;f|edro' de,yer.^ 
g^ra ,,  Gran  Conciuíst^dor  de  Te» 


({l^}  H¡)asd«AlúlisodeBeímoiw 
te.  Regidor  y  Teniente  de  Gober> 
nsJor  de  Tciwrife  ;  y  de  Doña 
Iñís  Benítcz  dé  las  Cuevas  ,  IiT¡l 
■díl'Ooiiquisfaiw-Juaií'Bchitía.-' 
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'5'b      Noticias  db  ia  Historia  GENsuAt 
-nal  de  esta  Villa ;  de  la  varonía  « digo ,  de  este  Pedro  da 
Ponte  venia -el  referido  Don  Bartohmí  tk  Pmu ,  su  vík^ 
nieto ,  con  cuya  hija  havía  casado  nuestro  sexto  Oonde4¿ 
U  Gomera. 

5-   XXVII.   Del  Conde  Don  Diego  el  tercero  ^  su 

casamiento  con  Id  heredera  ^dd  Marquesado 

de  Adesae, 

PEro  havíendo  concUiMo  este  Seííor  su  breve  cacreni 
sín^sucesion  en  1662.,  Dohahabét^  su  viuda  ,  que 
por  su  ordinaria  residencia  fue  conocida  con  el  nombre  de 
la  Condesa  de  Taco  ,  pasó  á  segundas  nupcias  con  un  Caba- 
llero Roxas  y  Sandoúaly.á^  Buenavistaiy  Don  Diego  dt 
jiyala  Merrera.yRoxai ,  no  sA6  fue  el  £q>tÍmQ  Conde  de 
la  Gomera ,  sucediendo  k  su  hermano  én  el  titulo  y  pose* 
sion  de  la  Casa ;  sino  que  continuó  el  feliz  enlace  con  la 
dé  Ponte  ^  casando  oí  12.  de  Septiembre  de  1664.  con  su 
sobrina  Daña  Mariana  d¿  Ponte  y  Castilla .¡  ihija  y  héredcri 
de  Don  Juan-Bautista  de  Ponte  y  Pkgés  ^  delí^dendeCa-f 
latrava  ;  notan  famoso  por  Maestre  de  Caimpo  déunodq 
los  Tercios  de  Tenerife ,  por  Patrono  General  de  aquella 
Provincia  de  PP.  Predicadores ,  por,  quinto  Sqñor  y  pri- 
mer Marqués  de  Adexe  (i666.)v  quanto  por  su  politica,'- 
six  noble  ambición ;  su -aftividad  ,  Su  dbh  de  economía  y^ 
de  "gobierno,  coií  que  hÍ7<><Íe  sú  Estado  y  VUIáde  .^i;« 
una  de  las  mas  bellas  posesiones  de  Tenerife.  £1  plantío 
de  cañas  de  azúcar,  los  ingenios  ,  la  caterva  de  negros  es*^ 
clavos  suyos ,  el  puerto  de  mar,  la  Cas>-fiierte,:la.'Juris-' 
di^ginniesenta,  el  vasallag^i  1^&.  ventajas  del  terceño,,/, 
289.  ducados  de  Dote;  tONÍo  contribuia  a  hader  aon<> 
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DI    LAt  ISLM   Oe-CANAUA.'Í  fl 

4iderab1e  su  persona  y  su  alianza.  (*) 

La  Casa  de  Herrera  respiró.  Ella  ,.  que  por  el  cprto 
producto  de.  sus  rentas  havia  vivido  sin  luxo  y  con  «stren 
chéz  (t).;  que  se  havia  alimentado  de  matrimcmios ;  gac 
nopoiüa  sustentar  cauallo  a  establo  (^  ;  que  havia  idq  como 
á  &)rzar  la  fortuna  a  Europa  y  America :  halló  entonces 
en  Tenerife  teatro  mas  público ,  en  et  puerto  de  Garachka 
lugar  mas  distinguido «  en  U  Villa:  de  ji¿iexe  esperanzas 
mas  sólidas.  Pero  no  por  eso  (Avidó  el  Ck>nde  las  antiguas 
prehcminencias  que  debía  tener  en  sus  Islas ,  y  que.le  eran 
muy  apreciables. 

§.  .  XXVIII.   Es  declarado  Capitán  h  Gmrra  de 

-  Hierro  f  Gomera  :  su  Memorial  ál  Rey  sobre  la'  ■■. 

antigüedad  de  su  titulo  de  Conde, 

ASI,  suplicó  al  Rey  w. 1^63, ,  que  pu^  su  padre  y 
todos  sus  abuelos  havjan  sido  Capitanes  a  Guerra 
de  Gomera  y  Hierro  ^  se  sirviese  S.  M.  declararle  las  mio- 
mas facultiades.  El  Rey  se  las  declaró  en  San  Lorenzo  á 
6.  de  O^mbre  de  aqUel  año ,  ,mandan4o  a  Don  Geroiiy" 
mo  de  Benavgnte,-C»pib»i  Gerieral  de.  las  Caru.rias :  qviei 
de  alU  co  «delante  estuViláfienlas  co^  de  Iji  Guerra  de  am-* 
Gi  bas- 

rafó  17. 

,(f)  Los  derechos  de  Quintos  de 
la  Gomera  y  tlierrb  en  1660.  ■, 
soto  rentaban  4u8od/  reales  ;  en 
.i6(Si.  rentaban  4K>Qa  :  en  166a, 
rentaban]  f  [^400. 

(5^  Asi  consta  en  la  declaración 
de  un  tcnigo  en  el  Fle/to  de 
QuiplQí.  -;,■-■ 


(*)  Bl  Marque  Don  Juan  Bau- 

t¡|!ta  de  Ponte  erj  ^í|o  del-men- 
ciónadó  I>on  Bartolomé  de  Pon- 
te, r  tierniano  de  la  Condesa  de< 
Taco.  Casó  cim  Do&t  Maria  de 
Ponte  Ximenex,  su  prima  ,  qoe 
era  hermana  de  Doña  Polonia  de 
Castilla  y  Peña  í  y  ésta  del  Conde 
de.l^.:(Í5Vt»er¡i,líofl  «Mp^r,  el,.». 
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^4  NonciAS  D8  tA  Historia' GBNEnAt 
bas  Islas  a  cargo  de  los  Señores  tcrritoriates ;  y  i  la  Real 
Andíenci*  que  en  lo  sucesivo  no  se  entrometiese  en  el  co- 
nochniento  de  las  ¡cansas  iníUtares  de  aquellos  v^sallos^ 
Sino  qtíú  estas  se  femitiesen  al  Supremo  Consejo  de 
Guerra. 

<  Pero  se  creerá  por  ventura  ^  que  este  mismo  Don 
Diego ,  reconocido  en  la  Corte  por  Gefe  de  las  armas  de 
MIS  Islas,  no  havia  póJidcJ  ser  r-econocido  poí  Ciía.^£  ií /d 
Gorrtc'ta}  Fue  el  c»so  ,  qué  liaviendo  dado  cuenta  al  Rey  ert 
iSéz.ác  la  maeríe  deVGtinde  su  hermano  sin  hijos ,  co- 
mo lo  hjvian  ejecutado  sus  antecesores  j  se  le  rehusó  la 
acostumbrada  respuesta  ,  ordenándole  que  presentase  el 
tiliilo  oíig'balde  sU  titulo  de  Castilla.,  De  aóndií"  podría 
naocr  esta  duda  ül  cabo  de  doscientos  años  de  posesión  ? 
Del  plcyto  de  los  Estados  de  AinpuiU ,  que  empezaba  ^ 
suscitar  enemigos  muy  poderosos  a  su  casa. 

Lo  peor  de  todo  era ,  que  el  titulo  primordial  se  ha- 
via'  pendido  ,  ^y^  P*2>r  tómisiníi:  arttigúedad  dü  sus  priih^i' 
pioS  ^  ó  yá  en  las  in'^asiones  de  la  Isla.de  la  Górriira^  s*-. 
qüeaJa  por  los  Hugonotes  en- 1 5'*7i. ,  y  quemada  por  los 
Argelinos  en  r6r8.  Tampoco  se  hallaba  en  el  Archivo  de 
Simancas.  EntOnces  fue  qnarjdo  el  Conde 'presentó  kl  Rey 
(í66^.)'a*inerpíausible  Membrial^  en^que  díípíiés  de-pFó^ 
bai<  alHindan térsente  la  ilustré  calk^ds-merítos  y  «Srvicio? 
dé  áti  familia,  justificaba  U  antigüedad  de  su  titulo  aún 
desie  los  primeros  años  del  Rirynado  de  los  Reyes  Catoli- 
eos ;  ^y  esto  cdij  fahta  topia  de"  Historiadores ,  con  taritai 
(Cartas  Reales  ,  Privilegios ,  y^iaiSospiwiciyoi ,  quc/p^i;¿r¡ 
ció  descrtredado  aquel  soñstna  del  valrmiento «  y  1¿  varo^ 
nía  deJ/írr^rj  masclara  que  la  luz.  (*)     * 

■:..  ■-■.■■  S-xxix.. 

(*)  Este  Memorial  Gentálogíbo  I  rftfw,  e»nníy  ÍJ)T»iid]do'eÁ'la'^í* 
■y  Jaridice  ^  tsa'Ho  por  Juan  Lu-  |  ¿/¡oétedJfiraíáicaJé^Fnihclítttúti', 


•ún  LAS  Islas  cb  Casahia.  ^^ 

§.     XXIX.     Pleyto   de  jimpudla :    Mayorasgj 
de  Castilla. 

L Legábase  pues  a  la  sazón  aquel  tiempo  previsto ,  en 
que  eYtinguidíi  la  de  Saahval  en  la  Casa  de  los  Du- 
ques del  Infantado  ^  debia  entrar  la  de  Herrera  en  pose- 
sión de  los  Mayorazgos  de  Cea ,  Ampudia  ,  y  l^ílacUaíer, 
con  lo  anexo  a  sus  títulos  y  hbnorcs  ,  por  tas  razones  que 
expondremos  mas  adelante.  Estos  grandes  derechas  ^  y  la 
gloria  de  una  campaña  en  que  eran  Campeones  Don  .Ro- 
driga de  Sylva  y  Mendoza ,  Duque  del  Infantado  y  Pastraná^ 
Don  Gregorio  ,. Conde  de  5j¿/a/ítf,  suJiíjo  vy  Don  Francis- 
co de  la  Cerda,  Duque  de  Medina-Cixñ  ,  como  marido  de 
Doña  Catalina  Sandoval  y  Aragón :  la  gloria ,  digo ,'  de  es- 
ta Campaña  la  quiso  tomar  para  sí  Don  Pedro  de  AyaU 
Xuarez  de  Castilla ,  hermano  del  pismo  Conde  de  la  Go* 
Tner»  Don  Diego.    ' 

Hallábase  este  CabaUtfo  de  Calatrava  en  proporción 
de  emprenderlo  todo.  Bra  Gentil-hombre  de  Boca ;  servia 
en  la  Armada  del  mar  Océano  con  cien  escudos  de  entre- 
tenimiento al  mes ,  por  ser  hijo  de  titulo  (*)  ;  y  sobre  to- 
do ,  estaba  aguerrido  en  las  fatigas  forenses  >  á  que  le  lla- 
maba sit  carácter.'  Con  efe¿lo,  havía  explayado  Don  Pe- 
dro de  Aya/a  su  constancia  y  talentos  desde  el  ano  de  1664, 
en  la  Chancilleria  de  Granada  ,  contra  las  seducientes  de- 
fensas de  Doña  Inés  Enriqiui^  vecina  de  Madrid,  sobre  la 
sucesión  al  Mayorazgo  que  fiíndd  ¿u  abtielo  materno  Doh 
Pedro  Xuarez  de  CastULt :  ¥  en'  1666.  triunfó  arrogante* 

men- 

(*)  Como  contta  ¿e  vna  Real  I  (.  de  Febrero  de  i6ff, 
Cediik  ,--dad*.eiiSbca  KetirdiJ  .     ;  . 
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^  4       Noticias  db  la  Historia  GSMBRAt 
mente  de  esta  Zenobia ,  pues  le  declaró  aquel  tribunal  su- 
cesor legitimodel  Mayorazgo  de  Castilla. 

Coronado  de  estos  laureles ,  no  dudó  emprender  la 
conquista  de  Cea  y  AmpuJía  en  Agosto  de  1668. ,  sin  te- 
mer el  poderío  ^  ni  el  nombre  de  ios  Grandes.  Vá  se  havlt 
recibido  á  prueba ,  se  havia  alegado  de  bien  probado ,  y  es- 
taba el  Proceso  concluso ;  quando  béaqui  opuesta  contra 
nuestro  Litigante  la  terrible  excepción ,  de  que  viviendo  su 
liermano  mayor  Don  Diego  de  Ayala^  Conck  de  ta  Gome- 
ra ,  y  tenieiKto  un  hijo,  no  podia  ser  él  parte  legitima. 

§,  XXX.   De  Don  3ua,n  Bautista  de  Herrera ,  oc- 
tavo Conde ,  su  minoridad. 

Ala  verdad  >  yá  no  vivia  entonces  Don  Diego  el  ter- 
cero. Este  buen  Conde  acababa  de  morir  al  tiempo 
que  mas  se  blasonaba  de  su  vida ,:  dexando  un  o¿tavo  Cot^ 
de  de  la  Gomera  en  la  persona  de  su  hijo  Don  StwiBautis- 
ta  (U  Herrera  JÍyala  y  Roxss  ^  que  en  didu  año  de  1668. 
quedó  de  quatro ,  baxo  la  tutela  de  su  madre  la  Condesa 
Doña  Mariana  áe  Ponte.  Pero  pre6riendo  esta  Señara  el 
ser  muger  *  á  la  gloria  de  ser  madre  ,  tutora  ,  y  viuda; 
se  bolvjó  á  casar  con  el  Maestre  de  Campo  Dm  Nkifloso 
áe  Ponte  ,  su  primo  hermano ,  y  pasó  la.  tutela  del  naenor 
á  su  abuelo  el  Marqués  de  Adexsy  á  quien  se  le  discernió  en 
3.  de  Julio  de  1669. 

Deaquies,  que  nolefuedi6cit9DonPedTode,AyaT 
la ,  el  Litigante^  trálver  a  presentarse  al  pteyto  de  Ampu.- 
dia » abroquelado  con.  nua.  Escritux?  de.  consentimiento, 
cesión ,  ratificación  ,  y  poder  del  Marqués  de  AJexe ,  co- 
mo Tutor,  y  Curador  deVCondedto.  Inútil  esfuerzo.  El 
Consejo  declaró  en  1677. ,  (}ae  no.  havifi  ]»$9l  U,  If^nut^ 

de 
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DE  lAs  Islas  de  Canaria.  ^^ 

de  tos  pretendidos  Mayorazgos «  y  que  pidiesen  los  Con-' 
tendientes  su  ¡iisticia  en  dónde ,  y  cómo  les  acomodase. 
£sta  declaración  produxo  un  armisticio  de  mas  de  i^. 
años.  (*) 

Bien  necesitaban  los  Estados  de  la  Gomera  y  Hierro, 
asi  de  la  bonanza  de  esta  tregua  ,  como  de  la  eminente 
protección  del  Marqués  Tutor ;  pues  se  veían  por  una  par- 
te amenazados  del  ceno  de  la  Jurisdicción  EcclcsíasCica, 
y  por  otra  como  bloqueados  por  los  Moros. 

§.   XXXr.   Controversia  Eclesiástica  sobre  Quintos. 
Noticia  de  los  Tutores  del  Conde. 

DEsdeelañode  1671.  havia  dado  sentencia  el  Vica- 
rb  General  del  Obispado ,  en  que  declaraba :  nQue 
Mtodos  los  Eclesiásticos  Seculares ,  ó  Regulares  pudiesen 
ricxtraer  a  üu  salvo  de  aquellas  Islas  de  Señorío  qualesquíe- 
í^ra  frutos  y  cosas  que  les  perteneciesen  ,  sin  pagar  Quin- 
ittx>s  ni  Requintos  k  la  parte  del  Conde.  ^  ^Yesta  senten- 
cia con  qué  se  havia  corroborado?  Con  imponerle  graves 
Censuras  ü  él ,  y  a  sus  Almoxarífes.  Véase  aquí  al  Conde 
empeñado  con  el  Fiscal  del  Obispado  en  un  largo  litigio; 
ahora  fuese  para  defender  de  los  Eclesiásticos  de  sus  Islas 
los  derechos  de  Quintos ,  que  defendía  del  Rey ;  ahora 
para  ponerse  al  abrigo  del  Monitorio.  Entonces  el  Mar- 
q^ués  de  Adexe  ,  en  calidad  de  Curador ,  Tutor  ,  y  Abue- 
te  y  sigtfld'  esta  instancia  por  apelación  a  la  Nunciatura; 
y  el  Kundo  por  decreto  de  7.  de  Octubre  de  167;.  man- 
dó, 

(*)  Aunque  Don  Pedro  de  Aya-  [  Bautista  lu  ici)rino;  parece  qiie 
1> bOM! casó  vV-et  Mayorazgo  de  I  dexóalgunoi  bi}ds  naturales,  Se 
CsstilUboIvióalCondcDon  Juan  |  ^íene*  no  hay  clara  noticia. 
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f  6       Noticias  de  tA  Historia  general 
dó:,  que  el  Conde  de  la  Gomera  fuese  mantenido  eñ  la 
posesión  en  que  havia  estado,  (i) 

Por  este  mismo  tiempo  dos  embarcaciones  de  Mcm'os, 
■    nuestro  azote  ,  cruzaban ,  havia  nueve  meses,  sobre  aque- 
llas dos  Islas  y  la  de  la  Palma  ,  en  ocasión  que  las  visitaba 
su  memorable  Obispo  Don  Bartolomé  Ximenez.  Era  ter-. 
rible  el  confiiílo  de  los  Isleños ;  yá  por.su  Prelado,  cuyo 
zelo  no  podian  intítnidarlos  Moros;  yápor  la  gran  penu- 
ria de  aquel  atío ;  yá  en  fin  ,  por  la  suspensión  de  su  co- 
,   -     mercio  con  las  otras  Islas ,  pues  aún  los  menores  barqui- 
*   '    lios  no  osaban  salír  por  las  nodies  a  pe»:af.  A  .todas  ^lior 
ras  se  temía  una  hostilidad  ,  ó  un  desembarco.  Executa- 
ronlo  los  Argelinos  ;  pero  fue  por  una  Caleta  de  la  Go- 
mera ,  un  poco  distante  del  Puerto  principal ,  en  dorí<te 
sin  cautivar  á  nadie ,  solo  quemaron  algunos  pajares  y 
chwías.  (2) 

El  Marqués  Don  Suan  Saufuta;  de  Ponte  fallccip  erj 
1680.  y  después  de  b*wer  fundado  el  año  antecedente  un 
Convento  de  San  Francisco  en  su  Villa  de  Adexe  ,  y  un 
vinculo  de  todos  sus  bienes  libres  con  facultad  Real  a  fa- 
vor de  su  hija  Dq/ij  Marima ,  y  su  nieto  el  Conde  de  U 
<Gomera.  La  tutela  de  esteScñorse  transfirióa  Don  Ckris- 
toval  d¿  Ponte  Xuarez ,  Marques  de  la  Quinta  Roxa.  La 
Condesa  viuda  de  la  Gomera ,  su  hija,  fue  entonces  s^gunr 
da  Marques? ,  y  sexta.  Señora  de  Adexe.  Dpn  Nicolosp  de 
Ponte,  su  marido  ;  (famoso  por  el  eterno  Proceso  con^^l 
iSeñor  Andrea  Pequinotl ,  Administrador  Genera]  de  .I4 
Bula  de  la  Santa  Cruzada  en  estos  Reynos )  se  intituló 
'   Marqués  de  dicho  titulo,  aún  después  de  muerta  su  muger. 

S.  xmL 

.(i,)  Memot.  Ajiutad.  sobre  «»•  I    (a)  Vtdt  ttecofi.  del  Ututrí* 
te  pleyto.  I  Ximenez. 
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§.  XXXII.  Su  casamiento  con  Doña  Suana  de  Fon* 
U  y  y  raros  acontecimientos  de  él, 

ERA  tiempo  de  que  el  joven  Conde  de  la  Gomera  bus^ 
case  digna  esposa.  Hallóla  en  Doña  Juana  ie  Ponte 
Xuarez  ,  h^a  de  su  tutor  el  Marqués  de  la  Quinfa  Roxa ,  y 
de  su  muger  Doña  Juana  Lobon  Xuarez  Gallinato.  Las  alian- 
zas con  la  Casa  de  Ponte  havian  sido  felices  para  la  de  Her' 
rera.hi  del  Conde  Don  Juan  Bautista  no  lo  fue.  pulpare- 
mos la  estrella  de  esta  Señora ,  ó  el  caráder  Africano  de 
su  marido  i 

La  Condesa  Doña  Juana  havia  pensado  alguna  vez  ca-- 
sarse  con  su  primo  Don  Gaspar  Alonso  ck  Ponte  Ximenez, 
hijo  de  Don  Ñicoloso  de  Ponte  y  y  de  Doña  Mariana  ,  Marr 
quesa  propietaria  de  Adexe ,  y  Condesa  viuda  de  la  Gome' 
ra  :  En  una  palabra,  havia  pensado  casarse  con  el  herma-* 
no  uterino  de  su  marido  el  Conde.No  debiendo  pues,  pen^  ^ 

«ar  mas  en  el  primo ,  creyó  que  todavía  podía  escribir  k 
su  cuñado.  Llega  el  Ccmde  a  este  tiempo.  Ella  se  turba. 
£1  entra  en  recelos ,  y  quiere  ver  lo  que  su  muger  escribía 
a  un  hombre  amable  que  havia  sido  su  rival.  La  Condesa 
se  resiste ,  huye ;  él  la  sigue  hasta  arrebatarle  el  papel,  que 
yá  havia  escondido  en  el  seno  í  y  Doña  Juana  ,  dexandose- 
lo  entre  las  manos ,  se  salva  en  el  Monasterio  de  Monjas  1695. 
de  la  Concepción  de  Garachko. 

Publicóse  inmediatamente  que  la  Condesa  Doha  Jua- 
na no  era  tan  dichosa  que  siguiese  por  si  aquella  fina  cor- 
respondeiicía  ,  sino  que  lo  hacia  en  nombre  de  Doha  ^rt- 
gela  Teresa  su  hermana.  Este  rumor  obligó  á  Don  Gaspar 
Alonso  á  dar  la  mano  ^  su  prima  Doha  Angela  Teresa ,  que 
desde  entonces  no  tuvo  necesidad  de  interprete^.  Celebrá- 
is/».///, H  xon- 
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ronse  las  bodas  en  Garachko  con  asistencia  del  Capitán  Ge- 
neral, y  déla  principal  nobleza;  pero  a  todas  esas  la  Con- 
desa Doña  Cuarta  p^manecia  en  el  refugio  del  Monasterio, 
por  mas  que  parecía  chancelado  ,6  dormido  el  impruden- 
te suceso  del  papel  i  que  havia  encendido  las  hachas  de 
aquel  himeneo. 

Durmió :  pero  despertó  de  este  modo.  Iba  Dan  Gas- 
par Alonso  á  caballo ,  y  yá  entraba  por- el  lugar  de  Gara- 
chico  ,  quando  le  salen  al  encuentro  muy  cerca  de  Santo 
Domingo  dos  hombres  blandiendo  sus  espadas.  Acome- 
tenle.  Tomanle  las  riendas  al  bruto ,  y  tiran  dos  estoca- 
das al  ginete.  Cae  éste  acia  atrás ,  6  bü'en  desmayado  ,  6 
bien  de  industria ;  con  cuyo  movimiento ,  vascilando  los 
aceros  de  los  asesinos ,  hombres  viles ,  en  lugar  de  tran- 
sar el  pecho  á  donde  dírigian  el  golpe ,  se  deslizaron  por 
entre  la  ropa  que  llevaba.  Entonces  dexandole  por  muer- 
to ,  huyen  ^  se  acogen  a  sagrado ,  y  desaparecen  de  las 
Islas. 

Este  acontecimiento ,  el  mas  ruidoso  que  huvo  jamás 
en  Garachko  ,  excepto  el  Volcan  (*) ,  asombró  \  toda  Te' 
nerife.  Formáronse  dos  parcialidades  de  aliados  y  parien- 
tes ,  de  nobles  y  plebeyos ,  de  amigos  y  enemigos  del  Con- 
de. El  Capitán  General  acudió  a  serenar  los  ánimos  ;  y  el 
zeloso  Don  3uan  "Bautista  de  Herrera  se  fue  a  España  ,  á 
donde  le  llamaban  empeños  de  mas  honor,  reputación ,  y 
-conveniencias. 


Sxxxiii. 

'  (*)  Este  memcM-able  Volcail  ir-'  I  nUnen  Garachko.  Todavía  que- 
ruíoó  en  i7o<!.  la  suntuosa  Caía,     4an  alguih»  noblet  fragmentos. 


que  losMftrfueics  de  A4oete-  J 
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5.  XXXIII.  F}age  M  Conde  a  España  ,  sigue  el 
Fleyto  de  Ampudia ,  gánale ,  baelve  k  segundas    ■ 
y  terceras  Nupcias, 

PUes  con  el  producto  de  la  parte  de  los  Ingenios  da 
azúcar  que  poseía  en  la  Palma ,  y  qtie  vendió  en 
gran  precio  ,  sé  havia  puesto  en  estado  de  presentarse  en 
la  Corte ,  a>n  suficientes  fuerzas  para  continuar  en  per- 
sona la  guerra  judicial  7  ofensiva ,  que  desde  Marzo  de 
1692.  hacia  á  los  Duques  de  Medína-Coeli ,  y  del  Infan- 
tadü  en  sus  propíos  territorios.  Eran  á  la  verdad ,  irresis- 
tibles sus  derechos  k  los  Estados  de  Ampudia ,  Cea ,  y  Gu- 
mél  de  Mercado.  Porque  Femad  García  de  Herrera ,  su  de^ 
címo  abuelo  ,  havia  casado  con  Doña  Inés  de  Rdxas,  her* 
mana  de  Don  Sancho  de  Rozas ,  Arzobispo  de  ToUdp  ,  y 
viada.de  Fernán  Gutiérrez  de  Smihval »  á  íávor  de  quienes 
<undó  el  Rey  Don  Juan  el  II.  en  1419. ,  dos  Mayorazgos 
Regios.  El  de  Ampudia ,  y  ViUacidaler  para  Pedto  de  Her- 
rera :  El  de  Cea  ,  y  Gumiél  de  Mercado  para  Diego  Gómez 
de  SanJovaly  Adelantado  mayor  de  Castilla  ,  y  hermano 
uterino  del  mismo  Pedro.  Ambas  vinculaciones  con  lia-' 
mamientos ,  y  sostituciones  reciprocas  de  una  y  otra  lír 
nea :  ambas  con  clausulas  de  agnación  para  la  perpetuidad 
de  varonías  tan  ilustres. 

Es  verdad ,  que  nuestro  Conde  de  la  Gomera  descen- 
día de  Diego  García  de  Herrera ,  segundogénito  del  referi- 
do Pedro  Garda ;  pero  extinguidas  las  varonías  en  la  linea 
mayor  de  Don  García  de  Herrera ,  de  quien  vienen  los  Se^ 
ñores  de  Salvatierra  y  Ayala ,  y  en  las  otras  lineas  de  Dier 
go  Gómez  de  Saadoifal ,  progenitor  de  los  Marqueses  de 
Hz  D¿- 
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Dénia  j  Duques  de  Lerma  ,  UceJa  ^yCea:  havia  llegado 
el  caso  de  que  la  varonía  d'e  Tos  Herreras  de  Canarias  en- 
trase en  el  pleno  derecho  á  los  Estados  referidos,  (i) 

Qué  asombro  fiic  para  la  Corte  ver  un  Conde,  enton- 
ces poco  conocido'  en  ella :  un  Rico-hombre  de  Castilla» 
que  venia  de  mas  alli  de  las  Columnas  de  Hercules  a  dis- 
|Hitar  it  sus^Magnátes  la  Vaironia ,  y' el  derecha  á  algunos 
de  los  mas  antiguos  Estados,  de  que  eran  poseedores !  Pa- 
recíales im  nuevo  Atabañpa  ,  que  se  veitdia  por  deacen- 
dieute  del  Sol.  Asi ,  empezarorva  negarle  la  qualidad  de 
Herrera ,  prübatxlole  que  sus  antepasados ,  unos  se  bavian 
Itamado  Castillas. ,  otros  Ájalas ,  otros  Perazat^  otros  Gt^- 
manes  ^  otros  Roxas.  Todo  esto  era  verdad ,  y  todo  esto 
eran  los  Condes  de  la  Gomera.  Fero  también  nadie  ignora- 
ba ,  que  en  los  pasados  tiempos  havia  prevalecido  entre 
los  individuosde  muchas. fatniltas  de  España  la  costumbre 
Chimerica  de  usar  de  los  apellidos  de  sus  costados ,  según 
el  partiailar  anto^ ,  6  devoción  a  sus  abuelos.  El  Conde 
¡Oon  Juan  Bautista  no  dexó  de  ser  reconocido  por  mucha 
parte  de  la  Grandeza  con  quien  estaba  emparentado,  y 
aún  recibió  de  algunos  aquel  tratamiento  de  llaneza  que 
cuete  acreditar  la  igualdad. 

Entonces  fue  quando  J)cm  Rodrigo  de  Sylva  y  Men- 
doza ,  Duque  del  Infantado  (*) »  creyó  le  sería  licito 
echar  mano  á  otro  medio  de  defensa  mas  atrevido ,  mas 
sutil  ,  pero  al  mismo  tiempo  menos  generoso.  Intentó 
pues  una  esp^e  de  contramina.  Tuvo  noticia  de  aquel  ' 


(i)  ACemor.  Ajost.  del  Flejrt. 
Je  Ám{>v(lia. 

(*)  El  Duque  del  Infantado, 
Pastrana  ,  Lerma ,  Estremera  ,  y- 
Vrancavlla ,  havia-  tonudo  poie- 


pre- 
sión en  \66Z.  de  ha  Villas  de 
Cta  f  Ampudia ,  y  sus  ¡urisdiccia- 
nes ,  como  marido  de  Doña  Cata- 
lina de  Mendo23  y  Sandoral,  Din 
queta  'del  lofintado,  Lemu ,  dec> 


bv  Google 


DE  LAS  Islas  DB  Canaria."  6t 
pretendido  matrimonio  clandestino  del  famoso  Conde 
Don  Guillen  Peraza  con  Doña  Beatriz  de  Saavedra  ,  del 
■qual,  aunque  por  hembra,  havia  bastante  sucesión.  Yió 
algunos  papeles  curiosos  que  le  regaló  en  1681.  el  Capi- 
tán General  de  Canarias  Don  Félix  Nieto  de  Sylva.  Y 
^nsandb  descubrir  el  secreto  de  una  bastardía  prodigiosa, 
-trató  de  hacer  en  Islas  averiguaciones  mas  profundas.  To> 
davia  existe  la  instrucción  que  remitió  a  este  fin.  Lo  que 
en  ella  mas  encargaba  era ,  que  se  buscase  con  reserva  ^ 
Don  3um  de  Llerena ;  se  lé  diesen  las  gracias  por  la  mani- 
festación de  papeles  que  hizo  al  referido  General ;  y  se  le 
preguntase ,  si  en  Canaria ,  ó  Sevilla  se  havia  litigado  por 
■Don  Fernando  Sarmiento  sobre  el  Estado  de  la  Gomera  i 
Don  Juan  de  Llerena  descendía  de  Doña  Beatriz  de  Saave- 
dra ,  y  sabía  singulares  anécdotas ;  pero  es  constante  que 
éstas  no  le  aprovecharon  al  Duque ,  ni  aiin  al  mismo  Don 
Juan. 

Mientras  el  Conde  Don  Sum.  Bautista  seguía  con  la 
mayor  intrepidez  en  Yalladolid  las  referidas  pretensiones, 
se  notó  que  le  faltaba  atrevimiento  para  retornar  a  la  pa- 
tria ,  especialmente  desde  que  vivió  en  ella  el  Conde  del 
palmar ,  hermano  del  Masques  de  la  Quinta  ,  y  por  const- 
■guiente  tío  de  su  niugér  refugiada ,  y  de  Doña  Angela  Te- 
resa. Tenia  razón.  Aquel  tio  era  Capitán  General  de  las 
Canarias.  Pero  haviendo  éste  muerto ,  trató  el  de  la  Go- 
mera de  restituirise  )i  su  casa,  y  de  reconciliarse  con  la  Con- 
desa ,  lo  que  no  fue  difícil.  Un  marido ,  y  la  clausura  per- 
suadieron a  esta  Señora  ,  que  su  virtud ,  y  sn  inocencia  es- 
taban sobradamente  acrisoladas.  En  fin  salió  del  Monas- 
terio, y  el  Conde  se  la  llevó  a.  España  en  170$. ,  acom- 
pañada de  sus  dos  hijas  Doña  Mariana  ,  y  Doña  María  de 
Herrera,  Pero  la  sin  ventiua  Doña  Juana  de  Ponte  enfermó 

en 
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en  el  camino ,  y  murió  en  la  Villa  de  Valverde ,  una  legua 
antes  de  llegar  á  Madrid.  Su  hija  Doña  Mariana  TecUúó 
tanta  pesadumbre  de  esta  gran  pérdida  ,  que  delirando!» 
como  su  padre  quando  anduvo  zeloso ,  acabó  igualmente 
sus  días  poco  después  que  entraron  en  la  Corte. 

Templóse  este  doble  dolor  del  Conde  con  dos  felicid- 
ades consecutivas.  En  1 1.  de  Febrero  del  mismo  aiío  ga^ 
nó  el  ceiudo  pleyto  sobre  los  Bstados  y  Señoríos  de  Jmpit- 
día  i  Cea,  Y  VilUtcidaler ,  quedando  pendiente  el  de  GuñúH 
de  Mercado ,  por  lo  que  hacia  a  la  propiedad.  Y  poco  des- 
pués pasó  il  segundas  Nupcias  en  Madrid  con  Dona  Fausta. 
Fernandez  deí  Campo ,  primogénita  del  Marqués  de  Mejora- 
da. Felicidades  caducas  1  £1  vinculo  de  este,  nuevo  matri* 
monio  se  dirimió  casi  ^  los  1 5.  días  con  la  temprana  muer- 
te de  la  Condesa  Doña  Fausta. 

Y  con  ser  el  Conde  de  la  Gomera  mas  afortunado  en 
litigios ,  que  en  matrimonios ,  tuvo  poco  después  el  va- 
lor ,  6  la  flaqueza  de  casarse  tercera  vez  en  Valladólidcon 
Doña  Marta  de  Ovando ,  a  tiempo  que  havla  emprendido 
nueva  demanda  en  el  Consejo  al  £stado  de  Gumei  de  Mer- 
cado y  y  sus  territorios. 

f .   XXXIV.   acción  al  Estado  ¿Le  Gumle'l  ,  muer- 
te del  Conde  Don  Juan  ,  sus  hijos ,  su  trata- 
miento de  Excelencia. 

POrque ,  muerto  Don  Diego  Gómez  de  Sandova!  *  Du- 
que del  Infantado  en  x668.,  y  extinguida  la  varo- 
nía de  su  casa ,  se  debió  transferir  la  posesión  a  la  linea 
masculina  de  Herrera ,  lo  -que  no  sucedió  ;  sino  que  por 
efe¿h>  de  una  transacción  Tolontaria,  havia  quedado  in- 

tra- 
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trusa  en  dicho  mayorazgo  Doña  Catalma  de  Sandoval^ 
Duquesa  de  Medína-Coeli ,  y  su  hijo  el  Duque  Don  Luis, 
en  ocasión  que  el  Conde  de  la  Gomera ,  sobre  vivir  en  el 
retiro  de  nuestras  Islas ,  tenia  solos  4.  años.  Pero  aunque 
lu^o  que  pasó  a  Madrid  requirió  privada ,  y  judicialmen- 
te al  Duque  en  la  Chancilleria  de  Granada  ;  fue  con  tan 
poco  fruto  que  tuvo  que  plantíticar  elpleytoá  18.  de 
Afarzo  de  i7ii.,  y  seguirle  concl  tesen  de  un  veterano 
hasta  su  muerte ,  sucedida  en  ValladoUd  año  de  1718. , 
de  edad  de  ^  3.  años. 

Dexó  cinco  hijos  de  dos  de  sus  tres  matrimonios.  Del 
primero  con  Doña  Juana  de  Ponte,  i.  Don  Swm  Bautista 
de  Herrera^  su  sucesor,  s.  Don  Clirbtoval  de  Herrera  Xua~ 
Tez  de  Castilla  i  3-  y  -Don  Diego  Antomo  de  Ayala  ( quienes 
sirviendo  en  el  Regimiento  de  Reales  Guardias  Españolas 
al  principio  de  su  creación ,  y  siendo  yá  Tenientes  ,  die- 
ron la  vida  gloriosamente  por  su  Rey  Felipe  Y.  en  la  fu" 
nesta  batalla  de  Zaragoza  año  de  1710. ) :  4.  Daha  Ma- 
ña de  Herrera ,  que  casó  en  Madrid  con  el  Marqués  de  FU 
¡LUba  y  de  Peraman ,  de  quien  es  hija  la  Señora  Marquesa 
de  Coquilla. 

Del  tercer  matrimonio  con  ¡Doña  María  de  Ovando 
íue ,  5.  el  P.  Herrera ,  de  la  extinguida  Compañía  de  Je- 
sús ,  que  vivia  al  tiempo  de  la  expulsión  de  España. 

De  manera ,  qtie  Don  Juan  Bautista  de  Herrera  y  Ro- 
sas ,  oítavo  Conde  de  la  Gomera ,  séptimo  Señor  ,  y  tercer 
Marqués  de  Adexe ,  fue  aquel  buen  poseedor  que  defen- 
dió del  Sacerdocio  sus  derechos ,  y  de  los  Moros  sus  Islas. 
El  que  sofocó  en  sus  principios ,  y  perdonó  generosamente 
h  sublevación  de  los  Gomeros  sus  vasallos,  descubierta  en 
I ;.  de  Enero  de  1690.  El  que  haviendo  tenido  la  desgra- 
da  de  ser  excelente  Litigante ,  combatió ,  venció ,  y  triun-* 

fó 
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fó  en  tela  de  juicio  contradi£lorio  de  los  Duques  dd  IiW 
Cantado  y  Medina-Goelíf  ganándoles  el  Señorío  de  Ampur 
diayCea.  El  que  hizo  recopilar  en  170^.  las  tan  discre- 
tas, como  elegantes  Ordenanzas  de  la  Isla  del  ¡Turro» 
(*)  Finalmente ,  el  que  deslumhró  tanto  las  Islas ,  qu& 
consiguió  desús  paisanos  el  tratamiento  de  Excekticia, 
continuado  después  en  sus  sucesores.  Esta  circunstancia, 
por  su  origen  merece  lugar  entre  estas  Noticias  Históricas. 
Luego  que  nuestro  Don  3uan  de  Herrera  conquistó  los 
referidos  Estados  de  Cea  y  AmpuSia ,  creyó  ligeramente  el 
vulgo  Canario  ,  que  aquel  Patriota  vidorioso  era  Duque 
de  Cea  ,  y  por  consiguiente  que  era  Grande  de  España^ 
que  era  Excelencia.  No  faltaban  a  la  verdad  muchas  gen- 
tes instruidas  que  sabian  distinguir  tíiuy  bien  entre  el  Esta- 
do ,  la  Grandeza ,  y  el  Titulo :  pero  hallaban  no  obstan- 
te ,  no  sé  que  razón  especiosa  de  dudar  sobre  el  debido 
tratamiento.  Hízose  una  junta  de  Políticos :  y  yo  mismo 
be  oído  contar  ^  nuestros  ancianos ,  que  el  Alférez  mayor 
de  Tenerife ,  hombre  venerable  y  de  alto  coturno ,  abrió 
labocaydixo.  nEl  Conde  tiene  una  Señoría  por  Conde 
ndc  la  Gomera  :  otra  por  Marqués  de  Adexe  ;  y  parte  de 
riOtra  por  Señor  del  Hierro  <  Y  qué  será  ahora ,  quando 
-  nse  le  añaden  los  Estados  de  Ampudia  y  Cea ,  que  han  sida 
i^titulos  de  Grande  í  Amigos  ,  tres  Señorías  y  Estados  de 
^semejante  gerarchia  bien  pueden  hacer  una  Excelencia.  ^ 
Los  concurrentes  parecieron  convencidos  de  estas  razones, 
y  empezuon  ^  darla. 

Por 


(*)  Hizo  es»  Recopilación  de 
Ordenanzas  Don  BartohmíGt 


a  del  Castilfo ,  Escribano  mayor 
Átl  Ajruntamifento ,.  cacado,  pa- 


dre ,  viudo ,  Sacerdote « Cara  Be« 
neüciado  del  Hierro ,  y  laborioso 
Escritor  de  sus  Antiguedadei.  ' 
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Por  fortuna  de  los  Condes  era  aquella  la  Época  en 
qae  los  Capitanes  Generales  de  Canarias  la  pretendían. 
Hasta  entonces ,  saben  muy  bien  todos  quantos  tienen  al- 
gún conocimiento  de  nuestras  cosas  ,  que  estos  Gefes  no 
havlan  recibido ,  ni  aspirado  a  mas  tratamiento  que  el  cor- 
cespcMidiente  k  sus  grados.  Así  hallaron  los  Condes  de  li 
Gomera  oporttinídad  de  convenirse  con  el  Capitán  Genff< 
ral  en  darse  mutuamente  la  Exceknáa ,  como  en  Roma  U 
A&eza  los  Colonas  ,  y  los  Urúms. 

Para  con  los  demás  se  vaUeron  los  Condes  de  otros  . 
estratagemas.  Pagaban  com  una  Señoría  de  contado  á  loe 
líobles  ,  la  Excelencia  que  le  daban  k  usura.  Adulaban 
para  ser  adulados.  No  admitian  visita ,  ni  visitaban  k  los 
que  no  seguían  su  pragmática  de  cortesías.  Es  verdad  que 
esta  altanera  debilidad  les  produxo  algunos  lanceciUos  có- 
micos ;  y  que  sí  fueron  mas  felfees  los  Generales  tk  el  goM 
de  la  Excelencia ,  tambien-veremos  que  su  establecimiento 
fue  demasiado  trágico. 

$.  XXXV.  Fiestas  M  la  Gomera  <t/  nacimiento 
de  Luis  I. 

ENtre  tanto  ,  bolvamos  la  atención  acia  la  Isla  de  la 
Gomera  ,  que  en  tiempo  de  su  Oílávo  Cbndé  dio 
Us  mas:cordiaIes  pruebas  dé  lealtáid  (y  fó  que  es  el  fiínd^ 
jnento  da  la  lealtad)  de  sii  tierno  árho^r  a  Pelipe  V.  Si  ha 
«ido  memdrable  en  los  fastos  dé  la  Nación  el  año  de  1 707^ 
por  el  dacimíeato  del  Principe  Lub  el  Deseado ;  mucho 
mas  memorable  lo  será  en  las  Canarias  por  los  excesos  de. 
regocijo  con  xjue^us  naturales,  celebraron  tan  feliz  sucjosg. 
Havia  47.años  qoe  nuestra  España  fio  dis&utaba  jcsta  es- 
pecie de  dicha.  Tenemos  la  Reladon  puntué  de  las  Fie»- 
Tom.Uh  X  tu 
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tas  de  la  Gomera ,  escrita  por  el  Sargento  nuyor  y-  AlcaU 
de  (*) ,  y  dedicada  al  Capitán  General ,  que  mandaba  en^ 
tonces  la  Provincia. 

Recibióse  alli  la  alegre  nueva  el  13.  de  Odubre. 
Anunciáronla  á  un  tiempo  la  artillería  de  los  Castillos ,  y 
las  campanas  de  las. Iglesias,  aiyo  laviso  Uamadl»  nuestro 
Autor  Jnmcio  Militar  y  Ecleñastico.  Entendido  el  gozo 
por  toda  la  Isla  ,  se  señalaron  tres  dias  para  celebracicHi 
de  las  Fiestas.  El  primero  ,  que  fue  el  30.  del  mismo  mes, 
lo  costeó  el  AyilQtanliento.iIx»  Regidores  tuvian  hecho 
la  vispera  su  entrada  pública  jc^n  todos  los  Tecinos ,  y  las 
Milicias  en  tres  cuerpos :  La  vanguardia  de  los  arcabuce- 
ros « el  cuerpo  de  batalla  de  picas ,  y  la  retaguardia-de  &t- 
^les.  HuvQ  aquella  noche  hogueras  ,  luminarias  ,  bayles, 
coros ,  y  escopetazos.  Al  día  siguieíate  abrió  el  Ayunta* 
miento  la  función,  con  una  procesión  general ,  lleraodo 
el  Clero  la.Imagen  de  nuestra  Señora  del  Rosario.  Lartro- 
pa  estaba  tendida  en  dos  filas.  Cantábase  el  Te  Deum ,  y  en 
llegando  a  las  casas  consistoriales  dixo  el  Escribano  mayor 
Oba  IxKL>.Te^iniriÓ6e:  lafiestacon  .descubierto,  sennoii,  Mi- 
sa solemne.  /         * 

Los  Militares  empezaron  la  suya  aquella  misma  tarde 
con  iluminaciones  y  entr^Qses,  Todo  amaneció  enrama- 
do, tpfio  florido.  ;Huva  la  mi»^  P^ocefiop  ,  Loa ,.  Salvas 
dp:  pillería-  Siguiéronse  iüi  t^mph^r^ckinís  del  Clero 
epnyisperas  ,  Coipedia »  ÍÍ^ví^ü  .f,  GastiiJo  antívedizoR 
^1  Navio  eca  Portugués  ,,<y:del  ArchiduqMis;.  EliCascAlo 
lo  desarboló  a  cañonazos.  Vióse  la  Iglesia  al  otto  dia  ador- 


'(*y  Dm  lUlguÜ  Jorgt' JHóata-  I  Cioxrtis  i 'Z>ítaAgurítn¿t  RahUí 
4**-,  al  Clpitah  Üeneráy  PráU  1  fLoiwtítaaa.  ■'.'■''• 
ásntt  de  U  Xcal  Aiuticnúa  de  I    t 
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nada  de  plátanos  con  sus  racimos  ;  y  la  Procesión  acom- 
pañada de  las  confraternidades  ,  la  Villa ,  las  Milicias  ,  al- 
gunas Danzas  ,  &c.  Hizo  el  Bautismo  solemne  del  Prind- 
pe  el  Predicador  desde  el  pulpito^  y  ie  puso  poc  nombre 
Luis :  á  cuyas  palabras  resonaron  él  órgano ,  las  campanas, 
la  artiUeria.  Entonces  el  Cura  Beneticíado,que  cel^raba» 
se  levanta  de  la  s31a ;  se  quita  la  casulla  ;  baxa  hasta  el 
Coro  derramando  dinero ,  y  buelve  a  subir  al  Altar  ma-* 
yor  echando  confites. . . .  Éstas  expresiones  de  los  Gome-* 
ros  tenían  un  gusto  de  simplicidad  antigua ,  que  nuestros 
padres  axxx^eron  ,  y  que  desdeñamos  nosotros  sin 
razón. 

§.  XXXyi.  Del  Conde  Don  Suan  el  segundo :  jéí- 
boratos  del  Hierro. 

¡/^  Jala  que  esta  huviese  sido  siempre  la  virtud  de  aque« 
V^  Has  buenas  gentes  v  y  de  los  Htrreñas  sus  vecinos, 
para  con  el  Conde  su  Sdior  I  £1  derecho  de  QúméshA  si- 
do a»istantemente  objeto  de  escándalo ,  y  de  caída  de 
unos  y  otros  vasallos.  La  Isla  del  Hierro ,  en  todos  tiempos 
tierra  de  candor  y  de  paz  ,  se  vio  alterada  por  esta  razón 
en  1 7 1 8. ,  esto  es  ,  en  el  mismo  año  en  que  havia  tomado 
posesión  del  Estado  el  iioveno  Qnide  de  la  'Gomera ,  y 
quarto  Marqués  de  ^Jexe  Don  Juan  Bautuca  de  Herrera  el 
segundo. 

Hizose  notoria  en  la  Villa  de  Valverde ,  su  Ca{Mta1, 
el  día.  32.  de  Febrera  cierta  Real  Orden ,  dirigida  ii  esta- 
blecer un  nuevo  derecho  de  entrada  sobre  los  geheros  que 
se  conduxesen' á  la  Isla  V  la  qual  sirvió'  como  de  reseña  á 
una  rebuelta  general.  Porque  creyendo  los  vecinos  que 
6ste  tributo  al  CesaE.  les  exoneraba  de  sus  contribuciones 
la  al 
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al  Conde,  se  abanderaron  por  influxo  de  algunos  PatMo> 
tas ,  pero  matos  Ciudadanos  ;  y  presentare^  al  Alcalde 
mayor  un  arrogante  Memorial ,  pidiendo  :  que  se  aceptase 
el  nuevo  bnpuesto  de  entrada  ,  coa  la  con£dm  de  que  la  Isla 
Redase  Rbre  de  hs  derechos  de  Quintos  de  sañda.  Enriates  el 
Alcalde  a  tribunal  mas  competente.  Ellos  se  amotinan. 
Procésalos ;  pero  al  mismo  tiempo  les  insinúa ,  que  para 
el  deseado  fin  era  necesario  un  tumulto.  Los  Herrelk», 
convidados  por  nn  mal  Juez  a  parecer  rebeldes ,  no  se  es- 
pantan ;  y  a  la  noche  siguiente  se  juntan  al  ruido  de  tam- 
bores y  campanas  voceando  Plva  el  Rey.  Corren  de  tro- 
pel a  la  casa  del  Alcalde  mayor.  Disparan  a  sus  puertas  al- 
gunos escopetazos  con  bala,  y  le  intiman,  que  provea 
Auto  absolviéndolos  del  derecho  de  Quintes ,  y  prívandg 
de  la  administración  de  la  Aduana  al  Almoxarife  del  C<hi> 
de ,  la  que  debería  ponerse  Si  cargo  del  que  havía  nonUirar 
do  el  Capitán  General. 

No 'quería  otra  cosa  üon  Soseph  Magdaleito.  Al  punto 
decretó  ,  baxo  del  pretexto  de  constreñido :  Que  no  se  lle- 
vasen mas  derechos  que  el  seis  por  ciento  de  las  Aduanas  Rea- 
les ;  y  que  elQmntador  del  Estado  no  se  intrometiese  ea  el  afo- 
ro. Parte  el  pueUo ,  armado  de  esta  sentencia ,  )l  las  casas 
del  Conde  para  notificarlo  k  Teodoro  Fernandez ,  su  admi- 
nistrador. Hieren  k  su  criado ;  fuerzan  las  puertas ;  que- 
brantan las  arcas ;  huye  el  Administrador  al  Convento ;  y 
el  tumultuario  establecimiento  se  pone  en  prá¿tica. 

Con  todo  eso ,.  no  se  imaginaban  los  malcontentos 
completamente  vídoriosos ,  mientras  no  aterrasen  la  fir- 
meza del  Capitán  Don  Bartolomé  Garda  del  Castillo ,  aquel 
Escribano  mayor  del  Ayuntamiento ,  fiel  al  Conde ,  ene- 
migo de  ta  inquietud  ^  célebre  por  sus  manuscritos  Histó- 
zicofi ,  poc  su  liteutura  ,.y  últimamente  por  su  dignidad 
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de  beneficiado  del  Hierro.  (*)  Este  hombre  raro,  uno  de 
los  pocos  que  han  ndo  útiles  k  su  patria ,  havia  pasado  k  U 
Gomera  con  un  Juez  de  Residencia ,  al  tiempo  que  sobre- 
vinieron las  referidas  novedades.  Desaprobólas  á  su  buel- 
ta  ;  pero  le  huvo  de  costar  caro ;,  porque  le  echaron  un 
papel  amenazándole  que  si  persistía  en  sus  empeños  á  fa- 
vor  del  Conde  de  la  Gomera  ,  le  quemarían  la  casa.  De- 
cían en  otro  al  Gobernador  de  las  Armas  Don  3am  BuC' 
fio ,  que  se  embarcase  quanto  antes  con  su  hijo. 

£nfin,el  31.  de  Marzo  por  la  noche  una  quadrilla 
de  gente  armada  sacó  de  su  casa  al  Capitán  Garda.  Otra 
le  rodea  ;  un  embozado  le  dispara  una  escopeta ,  y  se  la 
arroja  a  la  cabeza  ;  otro  le  tira  una  estocada ;  otro  le  der- 
liba  en  el  suelo.  Escapado  maravillosamente  de  este  insul- 
to  ,  le  conducen  a  las  casas  capitulares.  Eran  las  diez  y  se 
havian  ¡untado  mas  de  200.  personas  pidiendo  Personero 
General ,  diferente  del  que  el  Conde  les  havia  dado.  Tra- 
xeron  los  Regidores ,  y  nombraron  á  Don  Cayetano  Pa- 
drón dé  la  Barreda,  Cura  Beneficiado,  que  lo  aceptó  sin 
repugnancia.  Quién  reconocerá  aqui  la  mansedumbre  de 
aquellos  virtuosos  Herreiíos  ,  que  en  mas  de  230.  años, 
apenas  tuvieron  necesidad  de  30.  Provisiones  de  la  Au- 
diencia ?  Y  quánto  mejor  estaban  en  aquellos  tiempos  í^- 
lices,  en  que  pacifico  cada  uno  baxo  de  su  vid  y  de  su  hi- 
guera ,  vivía  sin  saber  nada  del  mundo  1  y  se  les  chasquea- 
ba ,  cOn  que  enviaban  todos  los  años  un  barco  &  la  Isla  de 
}a  Palma  para  saberquando  eran  las  Carnestolendas.  Pero 
d  amor  tte  la  libertad  J 

Debían  los  Hórrenos  haverse  OHitentado ,  y  aún  arre- 


(*)  Dcm  Bartolomé  García  «s  ¡  biclut. 
'Atnr  de  h&elaóoa  ¿ccttw  le- 1 
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pentido  de  excesos  semefantes  ;  sin  embargo  se  idearon 
dignos  de  mayores  visorias.  Havia  cierta  qúestion  entre 
-los  vecinos ,  y  el  Concejo  sobre  abasto  de  carne  :  algunos 
Regidores  resultaban  culpados  de  la  probanza  que  hizo 
I)on  Bartolomé  Garcia  :  esto  bastó  para  ser  insultado  e« 
el  Cabildo  ,  y  despojado  de  los  Autos.  Conmuévese  li 
Plebe  en  su  defensa  con  la  misma  facilidad  con  que  se  ha- 
via conmovido  antes  para  su  daño.  Despachase  zvísp  al 
Conde  que  tenia  su  residencia  m  Tenerife ;  y  entre  tanto» 
queda  Don  Bartolomé  preso  y  procesado.  Llegó  la  deter- 
minación ,  en  que  mandaba  aquel  Señor  restituirle  autos 
y  libertad ,  quitar  al  Alcalde  el  empleo ,  suspender  dos 
ó  mas  Regidores ,  y  oir  en  justicia  á  los  vecinos. 

Todavía  no  rcynó  en  el  Hierro  la  serenidad.  £1  Co- 
mandante de  las  armas  Don  Juan  Buino ,  caballero  digno 
de  este  apellido  por  su  calidad  ,  su  reftitud ,  y  sus  costum- 
bres ,  siendo  llamado  á  Tenerife  por  el  Conde ,  tuvo  or- 
den de  dexar  el  gobierno  Militar  á  persona  de  su  confian^ 
za.  No  lo  dexó  al  Capitán  mas  antiguo  ^  porque  havia  sIt 
do  el  caudillo  de  las  perturbaciones ,  lo  que  le.acarreó  nue- 
vas injurias.  Yá  era  tiempo  de  que  Doa  Juan  Bautisca  d( 
Herrera  tratase  seriamente  de'pacifícar  la  Isla  y  y  de  redur 
cirla  ^  su  obediencia.  Don  Juan  Bueno  bolvió  con  comtr 
siqn  bastante  ,  y  auxilio  del  Capitán  General  Doa  ye/ír 
tura  de  Landaeta ,  para  que  el  Conde  fuese  reintegrado  en 
1.1  posesión  de  los  Quintos.  Esta  providencia ,  publicada 
en  19.  de  Agosto ,  alteró  otra  vez  al  pueblo  fanático  que 
no  quería  oir  los  nombres  de  (JwíiííJí  ,  ní  de  Aforos.^  yar 
no  se  les  convidaba  con  el  perdón  :  en  vano  con  djnero 
para  seguir  en  el  Consejo  de  Hacienda  aquella  instancia. 
No  huvo  remedio.  Fue  forzoso  ceder ,  suspender  el  de- 
creto por  entonces  ;  y  mandar,  que  el  Almoxarífe ,  sin  lu« 
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Mar  de  Quintos  ,  solo  aforase  a  razón  de  seis  por  ciento. 
Apaciguáronse  las  demás  discordias ,  y  Doa  Juan  Bueno 
-ve  publicamente  aclamado :  Padre  de  la  Patria. 

§,  XXXVII.    Son  rechazados  valerosamente  de  la 
Gomera  los  Ingleses» 

HOnor  de  la  Gomera  ,  y  nuevo  crédito  de  todas  las 
Canarias  fue  también  su  hijo  Don  Diego  Bueno  Je 
Acosüi^  quando  siendo  Capitán  Comandante  de  aquella 
Isla  la  defendió  de  la  Esqiíadra  Inglesa  de  Carlos  Vvindon 
en  1743-  La  Gazeta  de  Madrid  publicó  esta  heroyca  ac- 
doa  en  los  siguientes  términos,  n  Por  Carta  del  Mariscal 
r>de  Campo  Don  Andrés  Bonito ,  Comandante  General 
wde  Caivirias ,  con  fischa  de  23.  de  Junio ,  se  ha  tenido 
MDOtida  que  el  día  30.de  Mayo  antecedente  descubrie- 
«ron  en  la  Isla  de  la  Gomera,  dos  navios  á£  línea ,  y  una 
9ifragata  de  guerra  Inglesas,  que  bordeando  con  pavellon 
«iVrancés,  reconocieron  el  puerto ,  y  entrando  en  él  die> 
nion  fondo  el  31.  Y  poniendo  vandera  Inglesa  empezaron 
nel  cañoneo  contra  la  Villa  y  sus  dos  Fuertes ,  sin  que  ce- 
nsase el  fiíego  desde  las-dos  de  la  tarde  hasta  el  (oscurecer: 
•ny  el  siguiente  primero  de  Junio  le  continuaron  con  el 
«unayor  esfuerzo  desde  que  amaneció  hasta  las  10,  de  la 
ninanana ,  que  dispuso  el  Comandante  Inglés  escribir  al 
fique  mandaba  la  porción  de  Milicias  que  prontamente 
«pudieron,  juntarse  para  la  defensa ,  entregase  luego  los 
•naos  Castillos ,  y  proveyese  su  Esquadra  de  abundante 
«porción  de  vino ,  carnes ,  y  otros  víveres  ;  y  que  en  su 
ndefe¿lo,  por  (jonocer  inútil  la  resistencia,  arruinará  to- 
nda la  Isla  sin  admitir  ruegos  ni  condiciones.  A  cuya  in- 
nsufeible  arrogancia  satisfizo  Don  Diego  Buena ,  Capitán 
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nde  las  mismas  Milicias  y  Comandante :  Que  por  sü  Ley^ 
tspor  su  Rey ,  y  por  su  Patria  estaba  resuelto  con  sus  JUUt 
^compañeros  a  sacri^car  gloriosamente  lá  vida  \  y  que  si  intert- 
ntase  medir  las  fuerzas  con  algún  desembarco  ,  encontraría  mas 
wobras  que  palabras.  •« 

iiY  en  vista  de  tan  no~esperadá  constanda ,  resolrid 
«el  Gefe  Inglés  tripular  sus  lanchas ,  y  hacer  el  ultimo  es- 
nfuerzo  invadiendo  la  Isla ,  y  asaltando  la  Villa;  pero  ai>- 
iites  de  pisar  la  playa  salieron  al  encuentro  las  Milicias, 
«iSoldados ,  y  Marineros;  y  desengañado  y  confusoelCo* 
«mandante  Inglés «  retiró  sus  lanchas  y  se  hizo  k  la  vela, 
«llevando  maltratadas  las  jarcias ,  y  las  entenas  j)or  el  ca-* 
«ñon  de  los  Fuertes ,  que  siendo  de  poco  calibre  no  pudo 
«ofender  los  buques.  "  (i) 

Aunque  los  Ingleses  arrojaron  $9.  balas  contra  la  Vi- 
lla ,  soio  parece  que  perdió  la  vida  un  Escribano ,  que  ha- 
vía  salido  a  poner  en  cobro  sus  papeles ,  otro  hombre  y 
una  muger.  Una  Esquadra  Inglesa  (escribe  MonticurD¿- 
sormeaux  en  su  Historia  de  España)  desembarcó  sus  tropas  en 
la  Isla  áe  la  Gomera  ;  pero  fueron  vencidas  y  perseguidas  hasta 
sus  propios  pageles  por  las  Milicias  de  la  Isla,  (a) 

Yá  tres  años  antes,  en  1740. ,  havian  los  Gomeros 
mostrado  a  los  Ingleses  su  intrepidez  nativa.  Un  Corsa- 
lio  de  esta  Nación  seguia  derto  barco  que  transitaba  de  la 
Palma  a  la  Gran  Canaria  cargado  de  variedad  de  dulces^ 
Beíugióse  á  la  Playa  del  Azúcar  de  la  Gomera  en  el  Va^ 
lie  de  ffermigua.  Acuden  al  punto  los  Isleños  k  sasoccur^ 
to }  Y  aunque  el  barco  pereció  contra  un  n>que  por  prc- 

d*  ■ 

(1)  Guet.  «U  Madrid  de  6.  de  j  nolog.  de  I*'  Histoiit  d*  £»igRe> 
Agotto  de  1743.  I  Tom.f.pag.  477. 

(3)  Deiotmetox  Abrcge  Chro-  } 
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dpitaciondc  los  marineros ,  qoitaron  los  Milicianos  I9  vi- 
da a  cinco  Ingleses  y  y  apñsionarcHi  dos.  JJíq  contentos  con 
esto  el  Capitán  Don  Pedro  ¡k  Salazar ,  y  Don  Fermjfí^  ?&'. 
raza ,  se  entraron  armados  de  sus  fusiles  en  la  lancha  de  la 
nave  perdida ,  á  fin  de  perseguir  la  del  Corsario ,  que  huía 
con  toda  diligencia.. ■,■,  ^    ^ 

§,  XX3CVni.  Mhgb  de  Don  3üm  Bautista  el-se-' 
guada  ,  ftís  hijos,    ■ 

NO  menos,  que  con  et  hicímientódé  estas  fadUs  de- 
fensas ,  que  soAo  reqoerian  un  teatro  mas  ¿onocidd; 
para  hermosear  la  Historia,  se  havía  señalado  el  tiempo  de 
Don  Antonio  Josepk  de  Herrera  Jyaia  y  Rozas  ^  decirno 
Conde  de  la  Gomera.  Porque  su  padre  Don  3»m  Bautiftit 
■  cl  segundo  era  yá  muerto  en  1 737. ,  y  havia  sido  sepulta? 
da  en  el  Santuario  de  Candelaria.  Procer  respetable ,  ¡esti- 
mado en  Tenerife  ,  bastante  conocido  en  la  Corte  ,  don- 
deestuvo  dos  veces  ,  la  ultima  en  173^1.  en  prosecución 
del  pleyto  sobre  el  Estado  de  Gumiel  de  Mercado  contra 
«I  Duque  de' Medina-Coéü  Don  Nicolás,  Fttnao4ez,d9 
Cordova ;  en  fin ,  tratado  de  Excelencia  por  los  que  cíeían 
deber  anticiparse  en  hacer  ju^Icia  al  antiguo  lustre  de  su 
Casa.  Residió  en  el  Puerto  de  la  Orota¡»a  mucfaos-aáos.  Era 
tuerto,  y  llevaba  un  ofo  de  cristal.  Haviá, catado  «Jon  Dof 
ña  Magdalena  Luisa  de  Llerena  Calderón ,  [»|a  de^  K»^  Mar- 
-queses  de  Aáakázar  ,  el  Maestre  de  Cantpo  Don  Este» 
ban  de  Llcrena  Calderón ,  y  Doña  Francisca  Viña  de  Ver- 
-gara  (*);  de  cuyo  matrimonio  nacieron,  i.  el  referido 
toñullL  ,,     K  Con- 

'.  (*)  Mas  adelante  en  lugar  opor-  t  Torre-h¿rmoia  ■,  ti  antígued^tl  y 
tuno  se  tratará  de  U  Casa  de  los     explcador  ea  Canarias, 
Marqueses  de  Aaiakázar ,  y  de  \ 
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Conde  Don  AiuoniOy  a..  Don-  Saan^  3.  Don  Esteban.^  ^  ' 
Dóit  Domingo^  5.  DomtJaaaa^  6.  Voña  Magdalena  d¿ 
Herrera. 

§.  XXX£X>  Dei  Conde  Don  Antonio  ^  sucasamUn-* 
to  ,  sus  hermanos.'- 

DONAntomo  casó  en  Madrid  con  ana  sobrina ,  que  al- 
gún diahaviade  llevar  a  su  Casa  la  merecida  Gran- 
deza y  Cobertura.  La  Riccelentisima  Señora  Doña  Florea- 
da Pizarra 'Picolojmm  de  Aragón  y  Herrera  ,  era  hija  única 
del  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras 
Abas ,  Grande  de  España  de  primera  Clase  &c.  ^  y  de  la 
mencionada  Señora  Doña  Juana  de  Herrera  Ponte  Xuarez  de 
Castilla ,  hermana  del  mismo  Conde  de  la  Gomera  Don 
Antomo. 

Este  Seiíor  continuó  el  pleyto  de  Gumiél  de  Mercad 
omtra  Medtna-Coeli.  Pero  haviendo  fallecido  en  1748. 
en  to  mas  florido.de  su  edad,  y  mas  verde  de  sus  esperan- 
KaSf  sin  dexar  sucesión  de  alianza  tan  estrecha;  halló  puer- 
ta franca  para  entrar  al  %ox&  del  Estado  su  hermano  quar- 
to  Don  Domingo  de  Herrera.  En  efefto ,  Don  3um  de  Her^ 
rera  ,  hermano  segundo ,  havia  muerto  antes ,  siendo  Co- 
ronel de  Tacáronte  en  Tenerife,  y  agregado  al  Rcgltníento 
de  la  Corona.,  después  de  haver  servido  con  singular  ho- 
nor asi  en  la  batalla  de  Campo-Santo ,  como  «i  las  dc^ 
más  fimcfones  de  lá  guerra  de  Italia.  Don  Esteban ,  herma- 
no tercero  ,  aunque  siguió  algún  tiempo  las  vanderas  de 
Astrea ,  en  la  demanda  al  Mayorazgo  de  Gumiél  de  Merca- 
do  por  su  propio  derecho  ,  hasta  formar  Memorial  Ajus- 
.tado  par?,  ^u  decisión  ;  como  havia  abrazado  el  Estado 
Eclesiástico ,  y  se  hallaba  Canónigo  y  Dignidad  de  Tole- 

do, 
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do,  hizo  renunda  de  los  Mayorazgos  que  noeitduyen  po- 
seedor Sacerdote.  (*) 

g.  XL.  Del  Conde  Don  Domingo  ,.  m.  ürmfkH-. 
ciat ,  /«  ioJas ,  su  goHemo. 

ASI  piles ,  nuestro  Do»  Dominga  (fe  Herrera ,  desdi  1» 
Real  Armada ,  en  dbndeise  hallaba  Capk^  de  na^ 
vio  por  sus  méritos,  y  semcios  hechos  ehi  los  'Ai3T«Sfd4 
America  y'Europa,  pasó  k'Cáiiarías^enlcatidad  de unde* 
dmo  Conde,  para  gobernar  tos'  Estados:  de  ta  Goíaa'^ 
^(üíxe,  y  ^¿¿rrt},  dándoles  nuevo  aspbdo.  (t)  :       ' 


Ttra  en  cl  Puertq  ^e  4>  Orotf  V4 
'ás  Tenerife^  39.  'de  Eneró  de 
171}.  Fue  Dignidad  Prior  de  U 
Cacéln)  dei  canaria, en  >r3{C: 
CanonifiO  AJiccdlano  dr  Alcariz^ 
y  Vicario  Dignidad'  de  Toledo  eo 
I738.  Havla  pasado  ¿  Cana'ria'-pa-' 
n  laanrle  bcF  pruebas  Don^iGa- 
briél  Nardfg  Cornejo ,  X^anOtúsjo 
de  dicha  Santa  Iglesia  Primai^ 
con  Tin  Racioíieto.  Fue'Suniirt'Á- 
de  Cdrtíüa'idti  S/.  l[lt«A''i^lí^. 
Mnrló  «v  TtA<4»^  >8>  dfí^^bWi; 
de  1770.  lIoca49  de  leu  polufit 
délos  Religiosos  ¿istercienscs,  y 

4e>a  Cabildo.     

■  0)  Zd  S«tera  IV&t  Jlí<^<f/r* 
v«  dt If^^ra..,.  tix.ii&auai,  o^t-, 
oor,  havia  casado  con  el  Coronel 
J9m  jhs^  deVa^kftel -j'  Lugo, 
Aiierez  mayor  de  Tenerife ,  y 
Gobernador  det  Castillo  de  Cande- 
laria: bi)o  dcl'Alftrra  iMayori  y 
Coroné!  Don  *Fninciico  '  mc^Hi 


d«  Valcarcel,  y  de |Dofl4  Mag^ 
lena  de  Franchy  ,  de  la  Casa  de 
los  Marqueseí  de  U  CanJ}a\  y 
del  Sausal.  Esta  Casa  de  Valcér*- 
ceta  una  de  Iv  mal. ilustres  de 
Canarias.  Fuodó^  el  Liwncjad^ 
Chriitooatdi  .Valcárcét,  Regidor, 
Tettientíde'GAboritador  .-V  Justii 
tík'niíj'út.defTeiKtift  y  la  JMr 
ma  :  -namralde  X^ri^.dt  U.^  Ca- 
ialUrosi  y  descendiente  de  loJ 
Vn/crtrce&/'  de'  Villaftanca^  drf 
'l^iensOi'oay&'CJLnúllai.iléM:  Ibt 
,ptíiÍ»^%,«nípc«»flB  OalJíJií  f  ,«}»T 
.peci^nieole,«ji\  ios  Marciueies  de 
VÜlafraiiea  '^' ■^t'^íyei  ¿aiadd 
Dofia  ]!Aar1a  Vakarctd ,  hi}a  y  be^ 
i«d£rai.d&  jl^anü-ilodrigttcz.  Áf 
y^lca;^el  ^.S^ñor,  de;  Cabrcrji  | 
Ülb'era ,  njéta  del  Merino  y  Adie- 
lantadó  mijar' 'it  Galícis;  tóA 
Don  Alvaro  Rodrigues  Otorio, 
Progenitor  de  {dichos  Margucjcs. 
Cajbel  Licenciado  Valcafcelcojí 
JÍVÜaíiabU  ¿U'tugo  ^sobriias  deí 
Adfr- 
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-'■' ;  Suniadre ,  la  Confiesa  viuda ,  los  havia  adminrstrado 
con  acierto  durante  la  ausencia  del  Conde  Doa  Antonio. 
Residía  en  la  Casa-fuerte  de  Aáexe.  Aqui  desembarcó Í>ijff 
Dij/ni%ff',*ení  Di6¡értíbrédei'75a. ,  cotvun  trén-yóster^ 
tacion  de  qug.  fwigunotde.su.á.aritccespi:e$,havÍa  dexado 
exemplo.  Viéndose  uhico  varón  de  su  casa  ,  trató  en 
X7f4. 'de  tomar  Esposa  joven.  Hallóla,  dotada  dé  ésta, 
yf'de  bodas  }as  átnúi.  gracias  de  naturaleza  y. fortuna  ,  en  la 
Sbñora  Doña'' Maraa  Ls'onor-^iñiz  de  Don  Francisco  Baa^ 
tis'tB  Beñitez  de  Lugo , '  y  dé  la  Señora  Doña  Paula  AntdT 
ilia  de'  Ponte  Ximenez \  Señores  de  Fuerteventura  *  de  cu- 
ya calidad  y  circunstancias  hemos  dado  larga  noticia  en  el, 
antecedente  libro.  Tenia  este  enlace  la  singularidad  de 
4na<  í&  iruítré'-Bspbsa  llegaba  en'  dote  al  Señor  de  Ta  Go- 
íjíera  íinj  parte'del  Sefidrid  ,  procedida  desiertos  dere- 
chos, yacciones  al  Estado.. 

"Mientras  el  Conde  Díja  Dopífegu,  dando  ofdqs^Ia 
Vqí&'  im(ic'rfósá'i^e  l?'Iíátúráléza ,  sah'ificaba  a  la.sucésiorl 
ÍJfi  sii  Casa'.,!  ya  la^prptección  ¿<^  sus  yasahos  los  mei;écí<:fo¿ 
asuénaos  de  sa  cartera;  fliin  quando  se  leibdndaba  con'  el 
grado  de-pcfe'tíe  Esquadra  desde  la  Corte:  Mientas  i 
p.]j^tívan4ola  gran  ciencia  ^e  la  ecor>qtpia,  madre,  de  I4 
liberalldkl:; datú^su$ i^nlai  irusvailor,,  a-^iUiposesiones 
ip&á  pííiidoftpS',  k  su  ftffÍKÜcfción  RHÍs  cijnsiAcfláia  :'MÍén-^ 
Jrasa la  ¿ábeiá'de'Ia Nobl&a  Isleña  hacía  en'Canarjís,  ¿| 
principal -papeí ,  y  era  el  Conde  de  la  Gomara  m^s  ricoi 
que-hayian  contado  los- fastos  de  su  fatnilia  :  tenia  ñn  eo)- 
baVgd'Wil  sinsabores  (jué  devofaif  áecrétamente.  Sii  AiadM 
po.  saí>ia  olvidarse  d£  que  havia  siád' Gobernadora  absQ.lur 
,,-'..  "■     '.  .  ..-■.-■.....  ta- 

'AddM\UdOfáf  Cariartaf.   Ñuiñ.  ¡  íla&anca.  Har.  I¡b<  $0.  cap.  lo* 
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tamochos  años.  Su  matrimonio,  que  por  si  solo  pudiera 
faaveile  hecho  feliz «  era  infru¿iuoso.  Su  salud  titubeaba. 
Sus  vasallos  6  conjuraban  ,  ó  «e  resistían.  Solamente  los 
Herrenes  ,  que  nohavian  sido  guerreros ,  ni  recibido  las 
municiones  de  guerra  que  pedían  al  Ck>nde ,  le  honraron 
con  ana  proeza  Militar  ,  que  pues  llegó  á  los  oidos  del 
Soberano  mcrecx  referirse. 

.     ' 
J,  XLI.   Ki¿loriosos  los  Herreños  del  enemigo ,  st 
les  resiiüíyen  los  despojos  por  el  Rey, 

EN  la  corta ,  y  eternamente  memorable  guerra  de 
1762.4  uno  delosCorsariosIñgleses,  que  según  co»- 
taná>re  cruzaban  sobre  nuestras  Islas  intorceptandolas  la 
reciproca  comunicación ,  se  acercó  á  la  del  Hierro  con  ani- 
mo de  hacer  algún  pillage.  A  pesar  de  lo  inaccesible  de  las 
Costas  ,  pudo  entrar  én.  la  -Caleta  llamada  Puerto  de  Naos^ 
sita  al  Sur ,  y  echó  al  punto  sii  landha  con  gente  armada* 
No  hay  torre  ni  fortaleza^  alguna  en  el  Hierro ,  porque  la 
Naturaleza  ha  sido  el  Ingeniero  que  ha  trabajado  para 
defenderla  con  £us  altos  y  ásperos  riscos ,  sus  olas  y  cor- 
Tientes  :  pero  con  todo  eso ,  los  enemigos  desembarcan; 
parten  la  tierra  a  dentro  ;  y  dan  lugar  a  que  sobreviniendo 
algunos  Nattiraie&'se  apoderen  de  la' lancha,  y  rindan  a  to- 
dos los  ingleses  coiisusarmas.a.tienapoqueseretiraban  a 
la  marina  para  reembarcarse.  Uno  de  los  prisioneros  fue 
3áx.  JFrem/embeig ,  hábil  Alemán ,  que  hizo  allí  algunas 
observaciones  tísicas. 

Este  rasgo  de  valor  no  soto  era  digno  de  aplauso  sino 
de  recompensa  ;  pero  huvo  en  Canarias  un  Administra- 
dor General  de  Rentas,  que  determinó  apropiar  ala  Real 
Hacienda  siete  miserables  fusiles ,  despojos  de  los  guapos 

Her- 
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Herreños.  £1  Comandante  General  Don  Pedro  Moreno  so- 
breseyó. £^  Conde  de  la  Gomera  guardó  silencio.  La  Isla 
de  Tenerife  ,  que  conocía  el  deservicio  que  en  estn  se  ha- 
cia al  Rey ,  y  las  maUs  resultas  que  acátrearia  i.  la  Patria; 
tiró  una,  Representación  por  medio  á^  Don  Fra^isco  Xa- 
vier Machado ,  uno  de  los  Diputados  de  mas  zelo  y  talen- 
tos que  Uan  tenido  las  Canarias. en  la  Corte;  y  obtuvo  Ix 
Carta  Orden ,  que  no  parecerá  mal  puesta  aquí  á  la 
letra.  ■     ■      : 

>iDespues  de  haver  remitido  a  informe  k  VS.  seme- 
yjante  instancia  á  la  adjunta  de  las  Islas  de  Canaria,  me 
t^manda  el  Rey  prevenir  a  VS.  que  siendo  cierto  el  hecho 
nque  expresan ,  como  no  lodudaS.  M.  >  disponga  VS^ 
ftcl  rescate  de  los  siete  fusiles ,  que  tomaron  los  paisanos 
Tiarmados  al  Corsario  Inglés  que  desembarcó  por  Abril 
«lultimo  en  la  Isla  del  Hierro ,  en  el  empeño  de  contener 
„y  castigar ,  como  lo  lograron.,  susintentos  de  hostilidad; 
vpara  que  entregándolos  á  los  mismos  que  supieron  ganar-* 
*>los  en  defensa  de  la  Patria  »  conserven  esta  memoria  y 
nseñal  como  lo  solicitan.  Y  siendo  también  el  animo  dé 
nS.  M.  que  se  haga  lo  mismo  en  todas  esas  Islas  siempro 
i^que  sucedan  iguales ,  ó  parecidos  casos ,  y  que  se  les  ha-> 
i>ga  saber,  esta  resolución  :  lo  partidpo  k  YS.  de  su  Real 
iiOrden  para  su  cumplítniento  ,  y  informe  de  la  prá<5ttca 
i^y  exempUresenquantoaC<zacú;tif,  que  asimismo  piden 
tflas  Islas  en  su  citado  recurso.  D.  g.  a  VS.  m.  a.  EL  Par- 
lado I.  de  Febrero  de  1763.  a  D.  Ricardo  WaL  s  -Ser 
«ñor  Don  Pedro  Moreno.  =;    '^  ;  » 


S.XLII. 
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f .  XLn.  Alborotos  de  la  Gomera  ,  y  su  origen, 

AL  mismo  tiempo  que  los  vecinos  del  Hierro  hacían 
'%■  su  Señor  este  servicio  de  defender  la  Patria ,  es 
sensiUe  ver  a  los  honrados  vasallos  de  la  Gomera  turban* 
dola  con  sus  conmociones.  ^Merecía  el  Conde  semejante 
correspondencia  ?  £1  les  4iavía  dispensado  algunas  especia- 
les favores  desde  que  tomó  la  posesión  de  su  Casa.  £1  se 
empeñó  en  moderarles  el  gravamen  de  las  Residencias,  pa- 
ra lo  qual  obtuvo  decreto  superior.  Quando  pretendió  el 
Comandante  General  Don  Juan  de  Vrbina ,  y  el  Visitador 
de  las  Islas  Don  Pedro  Alvarez  pensionarlos  con  nuevos 
registros  en  sus  Aduanas ;  sacó  el  Conde  la  cara  y  nada  se 
¡novó.  Quando  intentaron  los  mismos  prohibir  que  se  ce- 
lebrasen Cabildos  Generales  en  la  Gomera  para  sus  delibe- 
raciones ;  defendió  el  Conde  la  libertad  de  sus  vasallos  á 
pesar  de  la  poderosa  oposición  y  ahinco  de  los  opresores. 
Quando  inventó  Don  Alonso  Narvaez ,  Administrador  Ge- 
neral de  Rentas ,  el  establecer  un  nuevo  Almoxarife  en  la 
Isla  ;  viendo  el  Conde  que  cedería  en  daño  de  los  habita- 
ilorcs ,  hizo  una  Representación  ,  en  fuerza  de  la  qual  se 
mandó  suspender  el  titulo  dado.  Quando  un  Guarda  del 
Rey  exigió  de  cierto  barco  ,  que  aportó  á  la  Gomera  con 
»na  partida  de  sal ,  90.  reales  mas  sobre  los  derechos  del 
Señor ;  siguió  el  Conde  la  instancia  contra  Narvaez  ^  hu- 
vo  recursos  a  la  Corte ;  huvo  empeños ;  y  en  méritos  de 
¡usticía  se  mandó  debolver  aquel  exceso. 

De  manera ,  que  todo  bien  considerado  parecía  que 
aquellos  fíeles  vasallos  no  podían  vivir  descontentos.  Sin 
«mbargo ,  ellos  no  veían  siempre  un  padre  condescendien- 
te en  su  Señor ;  y  la  Gomera  estuvo  mucho  tiempo  sujeta  á 

un 
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un  fatal  astro  que  la  agitaba ,  y  hacia  mirar  la  indepen- 
dencia como  su  sumo  l>ien.  Vá  en  Enero  de.  1699.  huVo 
algunos  principios  de  inquietud.  En  Diciembre  de  1743. 
sofocó  otra  el  christianisimo  Don  Diego  Bueno ,  y  previo 
desde  entonces ,  como  quien  no  ignoraba  la  raiz.de  aquel 
mal ,  que  no  tardarla  en  encenderse  mayor  llama.  Verifi- 
cóse esta  profecía  política  en  1 762.  , 

Havia  en  Canarias  un  hombre,  revestido  de  un  empleo 
muy  importante,  sombrío,  turbulento,  de  cortas  miras, 
versado  en  las  cabilaciones  forenses ,  y  que  siendo  buen 
calculador ,  y  mal  estadista ,  creía  ver  la  Hacienda  del 
Rey  en  todas  las  Haciendas.  No  estaba  éste  muy  bien  con 
las  Islas  de  Señorío ;  y  por  consiguiente  se  Usongeaba  seria 
un  gran  servicio  agregarlas  á  la  Corona.  Este  modo  de 
pensar  de  Tenerife  hizo  fortuna  en  la  Gomera ,  tanto  que 
algunos  espíritus  halucinados ,  al  abrigo  de  aquella  autori- 
dad ,  trataron  de  perfeccionar  la  imprudente  obra  de  U 
•sublevación,  6  por  mejor  decir,  la  obra  de  perpetuar  la 
calamidad  pública. 

Empezaron  las  juntas  preparatorias  y  conciliábulos  en 
]as  playas  de  Ermigua  ,  antigua  ofícina  de  alborotos ,  y 
proyectos  de  desobediencia.  Dispúsose  desde  luegoel mo- 
do de  apoderarse  del  Castillo  principal-,  disparar  los  cañO'  ' 
nes  con  voz  de  enemigos ,  batir  los  tainbores  ,  conmover 
lasgentes.  El  Señorío,  Quintos,  y  demás  derechos,  esto 
es  ,  la  herencia  de  sus  padres  ,  se  havian  de  substraer  .al 
Conde ;  dando  por  sentado  que  para  esto  sería  bastaote 
proclamarse  únicos  vasallos  del  Rey ,  pues  tal  era  la  moda 
de  España.  El  Administrador  del  Estado  moriría ,  ó  por 
lómenos  se  le  tmhurcvñA  en  manga  de  camba.  Todos  Iqs 
empleos  se  proveerían  en  otras  personas ,  y  se  acudiría  ¡i 
4a  Corte  para  obtener  la  aprobación.  Se  convocaria  un 
■    .       '      Ca- 
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Cabildo  General }  se  elegiría  Personero ;  se  acotMarian  vi- 
veres  pera  sustentar  en  la  Villa  los  vecinos  de  los  dem^a 
lugares. 

Reventó  la  mina  en  losdias  2.1.  y  22.  de  Septiembre,  1762* 
Yá  la  fortaleza  estaba  ganada.  Quitan  al  Condestable  las 
llaves  del  Almacén  de  la  polv<»a ,  y  cargan  un  canon  da 
modo  que  se  pueda  oír  hasta  Aáexe.  Levantase  t\  tumuU 
to.  Hacese  un  Cabildo  General  y  precipitado  en  el  Ayun- 
tamiento. Llevan  al  Alcalde  mayor  forzado.  Nombran  un 
Personero  Eclesiástico  por  aclamación.  Don  Miguel 
Echarerria ,  Administrador  del  Conde  se  escapa  ^  y  sale 
de  la  Isla.  En  fin ,  aquellos  hombres  it  vigous ,  como  elíot 
se  llamaban  ,  presentan  en  el  Ayuntamiento  una  Memo-; 
ria  de  agravios  contra  el  Conde  ,  contenidos  en  16.  Ca- 
pítulos. 

Que  el  Conde  compraba  la  OrcViüa  barata ,  y  la  ven- 
día cara.  Que  la  Aduana  estaba  en  medio  de  la  Villa.  Que 
las  tierras  dadas  á  tributó  pagaban  mas  censo  del  que  po- 
dían sufrir.  Que  havia  mandado  arrendar  y  cultivar  los 
montes^.  Que  los  Ministros  de  Justicia  se  ponían  á  con-> 
templacion  del  mismo  C<Mide.  &c  Pero  en  la  realidad ,  no 
havia  otro  agravio  verdadero  que  el  triste  derecho  de 
Quintos ,  aunque  reducido  yá  entonces  á  un  seis  por  cien- 
to de  salida ,  y  tres  por  ciento  de  entrada.  \  Y  baxo  de  qué 
dominio  dexarian  de  ser  contribuyentes  ?  Qiiánto  mejot 
huviera  sido  quexarse  de  que  no  se  protegían  sus  manioc- 
turas  ,  sus  f&brícas ,  y  otros  ramos  de  industria  popular^ 
y  de  comercio  I 

Como  conocían  que  para  afianzar  esta  gran  rebuelta 

era  menester  seguir  un  largo  recurso ,  no  faltaron  sugetos 

^le  ofrecieron  pasar  a  España ,  y  aún  mantener  la  gente 

armada  un  año  entero.  Otros  acordaron  escribir  al  Conde 

Tom,  Uí.  L  una 
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una  arrogante  carta  pidiéndole ,  que  les  aconsejase  y  diese 
alivio  ;  pero  que  no  se  propasase  á  ha<;er  pesquisas  ni  in- 
quisiciones. El  primert) ,  que  con  noticia  de  esta  crisis  de 
sublevación  se  transfirió  i  la  Gomera ,  fue  el  Visitador 
General  de  la  renta  del  Tabaco  con  su  Escribano,  y  Guar- 
das. Y  aunque  k  su  llegada  publicó  que  solo  iba  i  diligen- 
cias del  Real  servicio,  se  renovó  no  obstante  el  tumulto 
de  manera  ,que  huvieronde  echarle  déla  Villa.  Con  todo 
eso ,  Don  Antomo  Estehez  se  mantuvo  constante ,  y  se  env 
peñó  en  apaciguarlos.  Recibió  una  sumaria  de  lo  acaecido. 
Otra  se  hizo  después  por  la  Real  Audiencia.  Otras  dos  por 
el  Ordinario  Eclesiástico.  Huvo  presos  en  los  Castillos  de 
Tenerife :  huvo  destierros :  huvo  comparendos  a  Canaria: 
huvo  procesos  contra  Eclesiásticos  y  Legos.  Fixóse  en  la 
Gomera  un  Edi¿to  del  Comandante  General  a  fin  de  cal- 
mar la  discordia.  Pasó  una 'Diputación  de  parte  de  la  Is- 
h  &  impetrar-  la  amnistía  y  perdón  del  Conde.  Pero  solo 
el  tiempo  pudo  sosegar  la  fermentación  de  los  espíritus. 
La  benignidad  de  Don  Domingo  de  Herrera  dexó  de  seguir 
tan  funesta  instancia ,  porque  conocía  que  sus  buenos  va- 
tallos  ,  sorprendidos  de  agena  astucia ,  isolo  havtan  ádo 
oieros  instcumeiitos  de  una  oculta  maquinación.  ( i) 

f.  XLIII.  Gana  el  Conde  el  pleyto  Quintos.  Pide 
al  Rey  la  Grandeza, 

NAdie  pues  debe  escandalizarse ,  ni  aiin  admirarse  de 
semejantes  desmanes  y  llamaradas  de  los  pueblo5.Es- 
tos  acontecimientos  son  los  aco^t^imíentos  de  Grecia  >  y 
Roma ;  son  la  Historia  Antigua  y  Moderna  de  los  hotn? 

bres 

(i)    Instrucción,  -j  Docummt.  del  Archivo  de  Adcxe. 
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ttres  en  pequeñas  y  grandes  sociedades.  Pero  observemos» 
tpie  quando  la  Gomera  se  quexaba  de  su  Señor ,  no  sabia 
queestaba  yapara  perderlo;  y  qae el  antiguo  Expediente 
xle  Quintos  se  d^ia  sentenciar  a  favor  dd  Conde.  Echóse 
este  fallo  en  el  Consejo  de  Hacienda  año  de  1766.  Pero 
no  era  tan  afortunado  aquel  único  Varón  de  la  Casa  dq 
Herrera  en  materias  de  Gracia ,  como  en  las  de  Justicia. 

Notorio  es  el  enérgico  Memorial  qac  puso  a  los.  pies 
del  Rey  en  1765. ,  supliéndola  se  dignase. ccmcedcr  \  sa 
Casa  la  merced  de  la  Cdxrtura ,  y  declarar  a  su  favor  la, 
dignidad  de  Grande  de  primera  Clase ,  como  anexa  al  ti- 
tulo de  Conde  de  la  Gomera.  Evidencraba,  que  cotno  tal 
Conde  de  la  Goma-a ,  fAitq¡úé$áQ  Adexc ,  Señor  del  ITier* 
TO,  de  Ampudia\  y  VHlasde  Vilbrui\  MÓyazes ,  y  Coto  d& 
Agiálarejo ;  de  la  deC£<i,  y  sus  tierras  f  Patrono  General, 
y  único  de  la  Provincia  de  Candelaria  y  Orden  dé  Predicar 
dores ,  y  dd  Real  Conveñb  de  Mercenarios  Calzados  d9 
Sevilla ;  y  en  ella  Señóír  del  Mayorazgo  y  Casas  dé  Casür 
Ma ;  Coronel  de  Abona  en  Tenerife ;  Capitán  de  Navio  de 
]a  Real  Armada  &c. :  havla  sucedido  i  las  grandes  hon- 
ras y  distinciones,  con  que  la  naturaleza ,  el  tiempo ,  y  la 
lealtad  íUistraron  á  sus  antec^ores. 

Manifestaba  el  origen  de  la  Grandeza  :  sus  principios 
en  los  Magnate  Godos ,  q«e  eran  llamados  Primados  de 
la  Corma  ;  y  sus  progresos  en  los  Ricos-hombres  di  Castilla^ 
Sdíores  de  Pendón  y  Caldera.  Probaba  que  havia  sido  en 
Castilla  avistante  preeminencia  de  todos  los  Ricos-homr 
bres.  Títulos,  y  otras  Dignidades,  el  cubrirse  delante  de 
los  Reyes ;  hasta  que  a  la  venida  a  estos  Reynos  de  Felipe 
L ,  y  después  en  Aquisgran  en  la  coronación  del  Empera- 
dor  Carlos  y.,  dexaron  de  cubrírselos  Señores  Españor 
les  en  su  presencia ,  poi  obsequio  á  los  Señores  Flamen- 
La  eos 
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eos  que  no  se  cubrían :  sí  bien  d  Emperador  les  prometió 
restituirles  á  su  costumbre  antigua  ^  como  lo  hko  a  pro- 
porción que  se  iba  enterando  del  mérito  ,  antigüedad  ,  y 
riquezas  de  las  primeras  Casas. .  Que  los  Condes  de  la  Gor 
m£M,  establecidos  en  Cañarías  desde  el  Reynadodelos 
Reyes  Católicos ,  y  consiguientemente  separados  de  la 
O^e,  si  huvíescn  advertido  que  sin  la  referida  grada 
podrian  decaer  de  aquel  lleno  de  distinciones  que  sus 
mayores  gozaron  en  Castilla  >  huvieran  prontamente  pe^ 
dido  la  reintegración  ,  y  la  huvieran  logrado. 

Hacia  reladon  de  toda  su  esclarecida  ascendenda  has- 
ta Diego  de  Herrera ,  y  Doña  Inés.  Peraza  ,  primeros 
Condes  de  la  Gomera  por  merced  de  dichos  Reyes  Católi- 
cos, y  en  remuneración  de  las  ties  Isl^s  Cananas,  que 
havian  cedido  á  la  Corona ,  conservando  en  su  Casa  el  do- 
minio de  tas  quatro  restantes.  Subia  después  de  abuelo  en 
abuelo ,  entroncándose  con  la  Casa  de  Ic^  Smores  de 
Salvatierra  y  Ayala  ;  con  la  de  Don  FaMqm  4e  Canilla^ 
hijo  de  Don  Alonso  el  Onceno ;  con  las  de  Benáverae^ 
¥rias ,  Ijerma ,  y  Uceda.  Entre  estos  abOel<>s  contaba  M^ 
tiscaleG  de  Castilla ,  Conquistadores ,  Ricos-hombres ,  Se- 
ñores de  varios  Estados,  Confirmadores  de  PrivUeglos, 
Vasallos  del  Rey  ,  Generales  de  Frontera^  &c     - 

Finalmente ,  hacia  ver  el  origen  del  apellidó  de  Herre- 
ra en  el  Conde  Don  Ñuño  González  de  hará ,  dedmoquin- 
te  abuelo  del  Suplicante ,  de  varón  en  varón.  De  manera 
-que  se  entraba  en  la  Casa  de  Lara ,  y  Condes  ^CasüUa^ 
como  en  im  Océano  de  sangre  ilustre  :  comprobándolo 
con  que  las  Armas  y  Divisa  de  los  Señores  de  Lora  son 
las  mismas  de  que  han  usado  los  Herreras ,  como  procedi- 
tlos  de  un  propio  tronco. 

Corroboraba  por  ultimo  su  pretenstcm  con  la  adve¿- 

tcn- 
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tencia  ,  de  que  yk  en  tiempo  de  Felipe  III.  (1604.)  el 
Estado  de  Cea ,  del  qii.il  era  a£hial  poseedor ,  se  havla 
erigido  en  Ducado ,  anexa  la  Grandeza  ,  en  la  persona  de 
Son  Christoval  de  Sandoval  y  Roxas :  asi  que  esperaba 
de  S.  H.  igiial  gracia  para  su  Titulo  de  Conde  de  la  Go- 
mera y  con  la  circunstancia  de  que  los  Primogénitos  de  su 
Casa  se  denominasen  Marqueses  de  Cea. 

§,  XLIV.  Muere  y  y  fenece  ia  linea  masculina  ¿le 
Diego  de  Herrera.  Su  elogio. 

Esta  pretensión  ,  seguida  con  empeño  al  tiempo  de 
las  plausibles  Bodas  de  los  Serenisimos  Principes 
de  Asturias,  y  bien  admitida  en  la  Keal  Cámara  de  S.  M. , 
no  tuvo  éxito  favorable.  Estaban  pesados  de  otro  modo 
los  destinos  de  la  antigua  Casa  de  Gomera ,  pues  dentro  de 
xai  año  se  debía  extinguir  la  varonia  en  Don  Donúngo  de 
Herrera  ,  y  agregarse  todo  el  Estado  a  otra  Casa  mas  fe- 
liz ,  que  estuviese  en  posesión  de  la  Grandeza.  Yá  havia 
algún  tiempo  que  llevaba  el  Conde  consigo  el  fomes  de 
-una  enfermedad  crónica  que  le  iba  minando  poco  a  poco. 
-Su  misma  Pkarmacomania ,  ó  gusto  excesivo  por  las  medi- 
cinas y  remedios,  le  robaba  cada  dia  gran  parte  de  su  ro- 
bustez. Entonces  i  qué  caudal  baria  de  todas  las  Grande- 
esas  \  Nosotros  le  vimos  morir  despreciándolas  altamente 
el  dia  24.  de  Diciembre  t  en  la  Casa  de  Campo  del  Du-  ijSó, 
razno  ,  país  de  la  Orotava ,  donde  havia  algunos  años  que 
tenia  su  residencia.  £1  sepulcro  encerró  su  Casa ,  su  pos- 
teridad ,  y  sus  proyedos. 

Asi  feneció  en  las  Canarias  la  linea  masculina  de  Die- 
go García  de  Herrera ,  y  Doña  Inés  Peraza  al  cabo  de 
tres  siglos ,  coa  universal  sentimiento  de  la  Nobleza ,  y 

des- 
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desconsuelo  de  todos  sus  vasallos.  Era  este  ultimo  Conde 
magnitico  en  su  porte,  grande  en  sus  ideas ,  y  económico 
para  acrecentamiento  de  sus  rentas.  (*)  Era  excelente  po^ 
secdor ;  buen  marido ;  hijo  circunspedo  ^  Señor  poco  fe* 
liz ;  Ciudadano  pacifico  }  y  huviera  sido  padre  respeta- 
ble si  el  Cielo  le  huvíese  concedido  ese  gusto. 

§.    XLV,    Sucede  en  eí  Condado  de  la  Gomera  stf. 

sobrina ,  la  Excelentísima  Señora  Marquesa  de  5. 
Suan ,  y  de  Bellida. 

Sobrevivióle,  la  Condesa  viuda  su  madre,  (t)  I>¿- 
xó  decente  viudedad ,  y  conveniencias  a  la  Seno* 
ra  Condesa  Doña  Marina ,  su  muger :  ¥  pasó  el  Esta- 
do de  lá  Casa  de  Herrera  a  la  Excelentísima  Señora  Doña 
Florencia  Pizarro ,  hija  única  del  Excelentísimo  Seiíor  Mar- 
qués de  San  Juan ,  y  de  la  Excelentísima  ^e^otzVoná 
Juana  de  Herrera^  hermana  de  nuestro  Conde  difunto.  De 
suerte  que  la  Seiíora  Dona  Florencia ,  que  havia  sido  Con- 
desa de  la  Gomera  quando  estuvo  casada  con  su  tío  el  Con- 
de Don  Antonio ,  lo  bolvió  á  ser  en  propiedad  quando  yá 
lo  estaba  con  el  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  BeígiJa. 
Nuevo  orden  de  cosa$.  Los  Mayorazgos  del  Condado 
de  la  Gomera  ,  y  Marquesado  de  Adexe  se  pasaron  a  Espa- 
ña ,  asi  c<Mno  havian  ido  transmigrando  los  del  Adelanta- 


(*)  £1   Conde   Don    Domingo  |  tienfe,  su  Patria, 
havia  juntado  mucha  porción  de  I     (f)  La   Condesa  madre   Doña 
material  para  fabricar  un  P.ilacío  i  Ma^JitUna  murió  eu  el  ?uerto 
en  el  Puerto  de  la  Orotava  de  Xe-^  i  de  la  Orolava'en  1770. 
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tfáisato  de  Canarias  y  Marquesado  de  Lanzarote^  Marquesa- 
do de  la  Breña  &c. :  Y  no  hay  duda  que  las  Islas  se  han 
resentido  de  semejantes  translaciones ,  como  que  estas  Ca- 
sas ricas  ,  venerables ,  c  ilustres ,  suelen  ser  a  nn  mismo 
tiempo  las  columnas ,  y  el  adorno  de  los  vecindarios.  So- 
lamente quedó  en  Tenerife  lo  qué  estaba  en  España ,  quíei- 
ro  decir ,  el  Mayorazgo  de  los  Castillas  de  Sevilla  ,  pot 
haverlo  ganado  en  tela  de  juicio  ,  como  perteneciente  á 
segundos  ,  ócomo  incompatible  con  otros ,  la  Señora  Do- 
ña Magdalena  de  Herrera  ,  hermana  del  ultimo  Conde, 
viuda  del  Alférez  mayor,,  y  Coronel  Son.  Josefde  Falcar- 
cel  Liigo  y  Franchy.  (*) 

El  Excelentísimo  Señor  Don  Pasqual  Belvls  de  Monca~ 
da ,  Marqués  de  Beigida  ,  Grande  de  España  de  primera 
Cla«,  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  exercicio. 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  distinguida  Orden  Española 
de  Carlos  III.  &c. ,  como  marido  de  la  iExcelentísimá  Se- 
ñora Marquesa  de  San  Sitan  y  Condesa  de  la  Gomera ,  Mar- 
goesa  de  jídexe  &c. ,  tiene  dados  en  Canarias  sus  pode- 
res ,  y  confiado  el  gobiei do  y  buena  administración  del 
Estado  al  Capitán  Don  Francisco  del  Castillo  Santelices ;  su- 
geto  tan  a¿tivo  como  experimentado  ,  y  que  havíendo  si- 
do el  Secretario  y  numen  del  ultimo  Conde ,  está  bien  ins- 

trui- 


f*)  La  Señora  Doña  Ulagdate- 
M  procreó  de  lu  matrictiOnio ,  i. 
al  Teniente  Coronel  Don  Franc'w 
Cff  Jf  Valcaretl  y  Htrftra  ,  Al- 
ftrex  mayor  de  Tenerife,  a.  Í>iRt 
JiuM  J^  Faiearetly  Utrrtra^  Al- 
férez del  Regimiento  .  de  IiCon, 
•uceHM'  al  referido  Mayorazgo  de 


Cattitta  ,  como  segundo  de  sa 
Casa.  3.  La  Señora  Do&a  Magda~ 
lena  Vaícarceí  y  Hurivfa  ,  muger 
del  Cofonél  Don  Antonio  de  Sa- 
U«ar  y  Friasj  Conde  del  Vai/* 
da  Saladar  ■,  con  sucetton  en  di- 
cha Isla. 
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truido  en  todos  los  asuntos,  (f)  Ojalá  que  en  lo  sucesivo 
no  tenga  que  referir  la  Historia  nit^unas  disenciones  do- 
mesticas de  estos  recomendables  pueblos  ;  sino  por  el  con> 
trario  y  que  dé  noticias  del  aumento  de  su  felicidad ,  de  la 
protección  de  las  artes ,  de  la  labranza ,  las  manufacturas, 
«I  comercio  ,  la  industria  pública  ,  y  los  progresos  de  la 
humanidad  y  la  razón,  i  Se  esperará  para  esto  que  las  Islas 
de  Señorío  entren  en  la  Corona? 

§.  XLVI.  Systema  Político ,  y  población  ie  la. 
Gomera, 

LA  Tilla  de  San.  Sebastian ,  Capital  de  la  Gomera ,  es- 
tá situada  al  Este  de  la  Isla  ,  rodeada  de  tres  mon- 
tañas ,  y  hermoseada  del  mejor  Puerto  que  conocemos. 
Su  entrada  es  acia  la  parte  del  Poniente ,  en  donde  además 
de  la  alta  y  antigua  torre  ,  monumento  de  los  Fernan-Pe* 
razas  y  Y  resguardo  de  los  primeros  caudales  de  la  Ameri- 
ca }  hay  dos  Fortalezas ,  la  una  pequeña  sobre  la  montaiía 
de  Buen-paso  ,  y  la  otra  mas  adentro ,  que  llaman  el  Casti' 
Uo  grande.  Buenos  ediñcíos  ,  decente  Iglesia  de  tres  naves, 
con  dos  Capillas  muy  aseadas ,  dos  Curas  Beneficiados, 
provisión  del  Rey ,  fábrica  pingue.  Clerecía  suficiente. 
Hay  un  Convento  a>n  doce  Religiosos  de  San  Francisco. 
Hay  siete  Ermitas. 

Gobierna  lo  Civil  un  Alcalde  mayor ,  por  nombra- 

míen- 


(f)  Dichos  Excelentisimot  Se- 
ñores tienen  larga  sucesión.  Su 
Primogénito  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Marquéi  de  VUlaménU  está 
cuido  coa  la  Excelentisim»  Seño* 


ra  Doña  María  de  la  Encarnación, 
Alvares  de  Toledo,  hija  de  lo* 
Marqueset  de  Vitla&ancA.  TÍcrco 
bi  jo  varón. 
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miento  del  Señor  territorial,  á  la  cabeza  de  un  Ayuntar 
miento  de  Regidores ;  Alférez ,  y  Alguacil  mayor ,  Escri- 
banos &c. :  Las  Armas ,  un  Capitán  G^mandante ,  pro* 
puesto  por  el  mismo  ScEor  de  lalsla^n  calidad  de  Capí-; 
tan  a  Guecra  Nato ,  y  con  titulo  del  Comandante  Gene- 
ral de  Canarias.  Para  el  cobro  del  seis  por  dentp  de  sa- 
lida por  razón  deQuirUos,  y  de  tres  por  ciento  de  entrada, 
hay  un  Guarda  con  sus  subalternos.  Para  el  tráfico  hay 
una  Aduana,  enfrente  dá  la  misma  vahía.  Para  la  pesca 
hay  8.  barcos.  Para  el  trato  con  Tenerife  3.  Tiene  esta 
Villa  aguas  saludables,  frutas,  carnes ,  pescados ,  hortali- 
zas. Habltanla  familias  principales.  (*)  Pertenecen  a  su  ju- 
risdicción los  Pagos ,  y  Aldcais  siguientes. 

L  ElBarrancQ  a  unaleguade  la  Yilla.  Tiene 2.  Ermi- 
tas,  y  es  muy  ameno  por  razón  de  sus  huertas ,  bosques, 
y  pomares.  a..La)aát  13.  vecinos,  abundante  en  cria, 
labranza ,  y  seda.  3.  Ayamorna  de  14.  vecinos ,  sobresale 
en  sementeras  de  todo  pan.  4.  Terdufie  de  37.  vecinos,  y 
una  Ermita  a  3.  leguas  de  la  Villa,  abunda  en  arboles  frur 
tales,  5.  Texiaü  de  10.  vecinos ,  k  4.  leguas  ,  tiene  una 
Ermita  ,  y  di  muchos  gfanos.  6.  Senchijigita ,  llamada 
Corte  del Se/'ior  Conde  ^k^.  leguas,  se  distingue  en  viñas, 
palmares ,  castaños ,  y .  aguas;  Este  Pago!,  y  los  de  7. 
Pala ,  y  8.  Mequesegus ,  tienen  9.  vecinos.  Todas  las  refer 
Tjdas  Aldeas  están  baxo  la  inspección  de  lin  solo  Alcalde. 

Componese  esta  jurisdicción  de  la  Villa  de  1243.  per- 
Tom.  UL  M  so- 

(*)  Son  los  apellidos  de  est»  f».  I  mandes  ,  "Roirigutt  ,  Garew, 
milus  :  ^/[anrtqutt  de  Lara^  Sa~  I  Armas  %  Oavitai  ^  Or^oneffCa- 
laxareí  ,  jíguÜares  )  Prietos,  1  machos,  Aeehedat ,  Calderones^ 
Cubas  1  Carfascof  ,  Ptíias  ,  Car-  i  Cuellos,  Castillas,  3íoraíe*i  Htr- 
rlUos,  Barrosas,  Clementes  ,  Tru-  I  rtratt  &C.  Scc  &C. 
ñlloi  f  htOBts  ,  Xu«rtx  »  F«f  \  t 
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sonas:  esto  es,  6 1 5.  hombres,  y  528.  mugeres.  Compra* 
henderá  comoag.  fanegas  de  tierras  montuosas,  y  labra- 
días :  1 100.  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor :  400. 
bestias  de  carga :  1 50. '-  colmenas.  Hay  muchas  legumbres 
y  hortalizas ,  especialmente  pimienta  colorada  ,  ajos  ,  ce- 
vollas ,  iñames  ,  papas ,  patatas  ,  cidras  cayotas,  ó  pan- 
tanas. Cogense  cosa  de  3®.  libras  de  seda ,  para  cuya  ma- 
iitfa£lura  hay  telar  en  la  Villa ,  donde  se  fabrican  buenos 
tafetanes  y  penascc».  Ocupansé  las  mngeres  en  hilar ,  t&- 
xcr,  hacer  media,  y  aiin  en  coger'la  Orc^i/üz.   ' 

Además  del  Puerto  principal  tiene  este  Distrito  dife- 
rentes Radas  ^  y  Surgideros.  A  la  parte  del  Norte  ¿a  Cueva 
del  Conde ,  la  Playa  de  Jbah  ,  la  dd  Agmla ,  y  el  puerte- 
ciUo  de  Mahona.  Al  Sur  la  Playa  de  la  Guancka ,  el  Cabri- 
to ,  Oroja^  y  Chinguarime. 

Las  Montañas  son :  Al  Norte  de  la  Villa  el  Rxtque  de 
San  Sebastian.  Al  Sur  el  Machal.  AlNordeste  el  Loma 
grande.  En  Benchijigua  está  el  eminente  Roque  de  Agando^ 
el  Aragigaaly  y  el  Aragerode. 

Alaxeró, 

£1  Lugar  de  San  Salvador  de  Alaxeró  es  de  120.  veci- 
nos ,  familias  de  harta  distinción ,  y  está  1;.  leguas  al  Sur 
de  la  Capital.  Tiene  decente  Parrochial  con  su  Cura  ,  y 
un  Alcalde  Ordinario ,  nombrado  por  el  Vecindario  se- 
gún; el  nuevo  Real  Reglamento ,  y  confirmado  por  el  Ad- 
ministrador del  Señorío.  Abunda  en  higuerales ,  morales, 
palmas ,  perales ,  almendros.  Tiene  mas  de  1 5.  fuentes  de 
agua  viva.  Son  sus  Pagos.' 

1.  £1  Valle  de  Santiago  ^  á  media  legua  del  lugar ,  ame- 
nisimo  por  los  caudalosos  arroyos ,  que  serpeando  por  et 

Va- 
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Valle  de  Benciijigua  y  Imala ,  s¿  reunon  en  él  para  r^ar 
su  territorio.  Éstíí  situado  este  Pago  en  un  b» raneo  que 
toidrá  como  mil  Unzas  de  profundidad.  Abunda  en  vinas, 
higueras ,  y  otros  arboles.  2.  Arasaroie  tiene  también  mu- 
chas aguas ,  por  lo  quat  está  poblado  de  inames  é  h^uer 
las ;  lúen  que  ^sus  vecinos  son  por  la  ftiayor  p¡at&  ganade- 
ros. 3.  Paimarejo  á  3.  quartos  de  legua  del  lugar ,  tiene 
$.  fuentes  perenes.  4.  £1  valle  de  Imada ,  de  12.  vecinos, 
es  un  Paraíso  abreviado  por  la  espesura  y  variedad-de  ar- 
boles frutales  ,  nogaiesy viñas,  morales^ higueras , perales, 
5.  Aregaeroáe ,  de  é>  vecinos..  Tiene  3.  manantiales  copio- 
sos, niucha  huerta  ,  y  una  Ermita  de  5<ia  X^r^AZi;  muy  an- 
tigua. 6.  yalU  de  la  Negra  es  un  barranco ,  revestido  de 
^ütanalesy  de  inames.  Tiene  5.  vecinos.  '¡.Magañas  ,  de 
«troc  $.  vecinos  labradcttes.  AfísBsmo  tiene  9.  manaa- 
iiales.  .    .  ■■■■.:,        :  .t'  ■.:.;. 

Conipónentodós  estos  Pagos  una  feligresía  de  702. 
personas  :  331.  hombics  ,  labradores  y  pastores ;  y  371. 
tfngercsque  hifian,  cosen  ,  hacen  media.'  '  ■  ■ 

■  Se  cogerán  en  «te  Distrito  60.  pipas  de  vino  ;  j-i9. 
-íane^detrigoy  cefáda..Cc^n&e'légüihbreá,  jnjel,  ce- 
ta, lana ,  seda.  Hay  ;.  Puertos  oón  el  de  Satulaga  ,  <ltie 
cselmas&^uentado,  y  famoso  por  su  Cmvorhmday  eá 
■donde  se  encierra  todo  d  trigo  que  se  embarca.  Sus  Monr 
tañas  mas  célebres  son  :  Tagarag/URchí^oúfu^ivzÚQ ,  que 
<s  el  puesto  de  las  Atalayas  en  tiempo  de  guerras ,  ó  de 
piratas  ;  y  Chimpd  de  muy  agrádate  perspedira  quando 
«stáa  ios  panes  CQ  verde. 
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montt  espeso ,  en  que  hay  mucha  caza  de  perdices ,  c6- 
dornices ,  palomas ,  patos,  conejos^  ciervos.  Su  Iglesia 
Parrochial  es  de  3.  naves ,  con  Cura  provisión  del  Obispo, 
que  sirve  igualmente  a  los  feligreses  de  la  Aldea  de  Arure, 
iDivide  ambos  lugares  el  arroyo  de  Arimle ,  tan  caudalo- 
so qne  suele  llevar  606.  brazas  de  agua.  En  Arw^  hay  urra 
Ermita  a  donde  el  Cura  vá  a  decir  Misa  cada  i  ■;.  dias ,  sin 
dexar  de  decirla  también  en  la  Parrochia  sino  tiene  Te- 
niente. Son  Pagos  de  esta  .jurisdicción  : 

I.  Taguluche  ,  en  ,ei  asiento^  de  un  barranco ,  vestido 
de  laureles,  sauces ,  iñames' ,  palmas ,  hileras  y  naranjos, 
morales  ,  hierbas  aromáticas ,  que  riega  el  despeñadero  de 
agua  que  llaman  del  Obispo.  2.  Valle  áe  Gran-Rey  ,  en  otro 
barranco  profundo ,  cuyo  t:opÍúso  arroyo  se  abre  paso  por 
entre  sauces ,  vinitigos,  laurees,  cañaverales,  y  juncos 
para  regar  una  bsUa  huerta.  Tiene  una  Ermita.  3.  El  Va- 
lle de  Her^ue  en  otro  barranco ,  plantado  deíngueras, 
palnias ,  morales.  4.  Herqiúío  está  separado  por  el  lomo  de 
Raya ,  y  es  mucho  mas  ameno.  Rinde  miel  de  palmas, 
.y-seda.. '     '■.■■■.■■■;-,■,    ...■!;■...-■. 

Tiene-dos  Alcaldes  este' Distrito,  nnichas,&Eentes  y 
arroyos :  montaiUs  eminentes.que  dan  orchilla ,  de  las  qua- 
lessDn  muy  notables  por  sus  sonoros  .nombres,  los  Riscos 
de  -Chegmkihes  y  Guariñes ,  Alcon  de,  jíriñulé ,  A)úgar>, 
'Te^uergmash&., Clurerépi ^  Garojána^^rgaiyoda.-  Las.pla- 
■yas  y  surgideros  son-,  alóeste  la  playa  áíHzreéi& ,  la  de 
Vuelta ,  la  de  Borbalan ,  la  pimtilla  del  Trigo  :  al  Nordes- 
te la  playa  del  Inglés ,  y  la  de  Iguala  ,  que  es  ana  ensena- 
da de  un  fondo  extremamente  limpio. 

Cogcnsc  en  este  DÍstfíto'5^  fanegas  de  granos  :  xB. 
costales  de  papas  :  200.  fanegas  de  maiz :  4®.  libras  de  la- 
na ¡  i  @,  docenas  de  manojos  de  Uno:.  iz6.  quintales  de 

que- 
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queso :  sin  ccHitar  frutas ,  hortaliza's.  Havrá  39.  cabezas 
de  ganado  menor :  800.  del bacuno :  200.  asnos:  la.  ya- 
guas ,  &c.    - 

yalle  de  Uermigua, 

Este  lugar  delicioso ,  circunvalado  de  altos  cerros  de 
donde  se  despeñan  tres  caudalosísimos  arroyos ,  cuyas  sa- 
ludables aguas  le  fertilizan,  está  al  Poniente  de  la  Capi- 
tal,  y  al  Este  de  Chipade.  Tiene  decente  Iglesia  Purro- 
chial  con  Cura  provisión  del  Crispo ,  un  Convento  de  1 1 . 
Religiosos  Dominicos ,  y  una  Ermita  de  Santa  Catalina 
en  las  Playas  ,  ^  cuya  imagen  cortaron  los  Moros  la  ca- 
beza ^  quando  quemaron  la  misma  Ermita  én  cierta  entra- 
da. Componese  1»  feligresía  de  1690.  personas:  787. 
hombres  ,  y  903.  mugeres.  Hay  familias  de  calidad.  Tie- 
ne Alcalde  Ordinario.  Está  plantado  todo  el  Valle  de  vi- 
lías  ,  plátanos ,  higueras  de  diversas  especies ,  dragos ,  li- 
mones }  palmas ,  arboles  frutales ,  ñames ,  y  todo  genero 
de  hortalizas.  En  lo  antiguo  huvo  hazas  de  cañas  de  azú- 
car y  dos  ingenios  ;  hoy  solo  quedan  los  vestigios.  Con 
-el  arroyo  de  Jlf0;i/brC£  muelen  8.  molinos.  Sus  Pagos  son. 

l.Lo  de  Juaiia ,  cuyas  aguas  hacen  aquel  suelo  lozano, 
y  fértil  en  vinas  y  pomares.  2.  £1  Palmar  tierra  de  pan- 
llevar.  3.  Montoro  á  una  legua  deHermigua,  cuyos  vecinos 
por  16  general  son  cabreros.  4.  Los  AUmos ,  sitio  llamado 
-asi  por  la  arboleda  de  esta  especie. 

En  este  Valle  de  Heritágual  se  cogen  como  600.  pipas 
.de  vino :  580.  fanegas  de  l^pmbres  :  3@..  libras  de  seda. 
.Hay  id.  cabezas  de -ganado  bacuno  para  la  labranza :  409. 
de  ganado  mónor  ;  y  sufíciente  numero.de  bestias  de  cai- 
ga. Si  Heraügua  tuviese  azeyte  y  mas  trigo ,  no  necesita- 
rían 
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rian  sus  habitantes  de  nada  forastero  para  la  comodidad 
de  la  vida. 

Entre  sus  montañas  sobresale  la  de  Ansota ,  vestida  de 
muchas  especies  de  los  mejores  arboles ,  cuya  fuente  det 
Pajarito  prefieren  los  Ciervos  a  todas  las  aguas  del  pais. 
Sus  Puertos  son :  la  Playa  de  Stutta  CataÚna ,  peligrosa  pot 
los  bancos  de  arena ;  y  la  del  Azúcar  al  extremó  del  pago 
de  Montoro  ^  playa  tan  espaciosa  y  bella ,  que  muchas  Üt- 
milías  suelen  ír  ¡i  recrearse  en  ella  por  los  veranos. 

Agúlo. 

Es  tradidon  que  este  lugar  se  llamó  en  otro  tiempo 
Ángulo ,  por  ser  un  valle  que  solo  tiene  dos  entradas  su- 
mamente angostas.  Hasta  el  año  de  1739.  era  de  la  forid- 
diccion  d&  Hermigua.  Tiene  Iglesia  Parrochial  bien  ador- 
nada ,  con  Cura  provisión  del  Obispo ,  y  una  feligresía  dt 
•j$o.  personas ,  muchas  de  familias  conocidas.  Gobiérnala 
}in  Alcalde  Ordihario.  Fertilizanle  dos  arroyos  perenes, 
con  cuyas  aguas  trabajan  dos  molinos ,  y  se  llena  un  es- 
tanque para  regar.sus  pomares  y  huertas.  Tiene'este  lugar 
itresF;agos:  .  . 

I.  Lepe  de  1 6.  vecinos ,  confina  con  el  mar.  2.  Ei  Ca- 
lo que  tiene  xo. ,  y  cuyas  raugeres  se  ocupan  en  fabricar 
vasijas  de  barro.  3.  Pieiriz^^ria  de  7.  vecinos,  en  donde 
hay  viñas  y  colmenas. 

Tiene  esta  jurísdicdon  valdios  para  pastas ,  buenas 
fuentes ,  y  espesos  montes ,  llamados  las  Rocas  de  sohr^ 
ágílo.  También  es  famosa  la  montaña  de  Cberepia.  Suelen 
cogerse  i^oo.  fanegas  de  pan:  id.  de  nuiz,ómiUo; 
400.  pipas  de  vino  :  30a.  libras  de  seda :  muchas  papas, 
ó  patatas ,  ¡ñames,  hortalizas.  Tiene  bastante  caza  de 
aves ,  ciervos ,  gatos  salvages. 

La 
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La  Playa  de  las  Sepulturas  es  su  principal  surgidero, 
pot  donde  se  han  solido  embarcar  algunos  maderos  de  pa- 
Mknco  y  barbusam  para  los  ingenios  de  Adexe  en  Te- 
nerife. 

Falle  Hermoso. 

Dista  7.  leguas  de  la  Capital ,  y  es  el  pueblo  de  mas 
kn^a  juris^ccion.  Por  el  Este  contina  con  Agúlo.  Coca- 
ponesede  1700.  personas,  de  ellas  S3S.  hombres ,  y  868. 
mugeres.  Tiene  Iglesia  Parrochial,  Cura  provisión  del 
CMiispo  ,  Clerecía  ,  Alcalde  Ordinario.  Divide  el  cuerpo 
del  lugar  el  barranco  de  Moncayo,  Acia  la  parte  de  la  Er- 
mita  de  la  Consolación  ,  se  llama  Triaaa  ,  y  acia  la  Parro- 
clüa  la  fegueta  ,  imitando  ^  Canaria  ,  asi  como  Canaria  a 
Sevilla.  Sobre  d  barranco  del  Ingenio  hay  otra  Ermita  de 
nuestra  Señora.  Sus  Pagos  son. 

I.  Aíaxerá  de  55.  vecinos»  cuyo  arroyo  de  Epina  se 
represaba  en  otro  tiempo  para  la  molienda  de  un  ingenio 
de  azúcar  ,  de  que  solo  hay  memoria.  Fuera  de  éste  hay 
otros  4.  barrancos  mayores ,  y  7.  menores  con  sus  fuentes. 
'BX  terreno  es  de  pan-sembrar ,  y  está  baxo  de  riego  en  los 
malos  años.  Pero  es  lastima  que  no  tengan  los  vecinos 
tierras  propias  que  cultivar.  Todas  son  del  Estada  Hay 
mucha  caza  de  perdices.  Tiene  dos  Ermitas.  2.  Taso  y  Cur 
bahía  de  7.  vecinos  que  son  pobres  ,  asi  como  la  tierra  es 
estéril  a  pesar  de  8.  fuentes.  Tiene  una  Ermita  de  Santa 
Lacia  t  en  donde  es  tnidicion  que  celebraron  Misa  los  pri- 
mefos Christiaiios.  3.  Arguamul  de  16.  vecinos,  y  10. 
fiíoites  que  riegan  sus  viñas ,  huertas ,  y  pomar».  Por  la 
mayor  parte  son  pescadores.  Hay  una  Ermita  de  Santa 
Clara.  4.  Chegere  de  tres  ó  quatro  vecinos  ganaderos. 

En  este  Distrito  «fr  cc^en  granos ,  legumbres  ,  seda. 


b  Google 


<f6  Noticias  Tm  ía  Historia  GetfBRAt 
cera ,  hortalizas ,  frutas ,  vinos ,  papas ,  garapo  omA  de 
palmas ,  lino ,  lana ,  capullo  que  texen  las  mugeres.  Hay^ 
como.  Li  5  ^.  cabezas  de  ganado  menor  ,  y  ^  56.  del  ba- 
cuno.  Sus  playas  son  el  Puerto  ¡k  trigo  ,  y  el  de  la  Breaíí^ 
ó  Arena  ,  cuya  ribera  abunda  en  pesces  y  marisco. 

En  1678.  havia  en  la  Gomera  ,  según  el  Padrón  Ge- 
neral del  Obispado  f  4373.  personas.  En  1688. ,  según 
un  papel  de  aquel  tiempo,  havia  4661.  En  i74;.havid 
6:¿;i.,  según  la  visita  del  Ilustrisímo  Señor  Obispo  Gui- 
llen. En  Z768.havia6645.,  según  la  Matricula  que  exisr 
te  en  la  Secretaría  de  la  Presidencia  de  Castilla ,  comuni- 
cada por  el  Vicario  General  del  Obispado.  En  1 774.  ha-i 
•via  7536.,  por  relación  de  los  Párrocos  de  la  Isla.  De  ma-! 
ncra  que  en  el  discurso  de  cíen  años  ,  pü^  mas  ó  menos* 
ha  tenido  U  población  3163.  personas  de  aumento.  En 
el  de  30. años  ,  128;.  Y  en  el  de  6. años,  891,  :  sí  bien 
no  hay  que  ñac  mucho  d&la  exa^itud  de  las  matriculas. 

Nombra  el  Señor  de  la  Isla  á  todos  ,los  empleos  civi- 
les ,  y  pone  Administrador  de  los  haberes  del  ^stadp.  Ha- 
via en  la  Gomera  i;.  Compañías  de  Milicias,  cada  una 
de  indeterminado  numero  de  hombres ,  con  sus  Oficiales 
correspondientes.  Pero  se  hallan  hoy  reducidas  á  6. ,  car 
da  una  de  92.  soldados  con  un  Capitán  Comandante  ,  y 
de»  Ayudantes ,  después  de  la  reforma  que  ha  hecho  el  Co: 
Tonél  Inspector ,  y  segundo  Con^andante  General  de  Car 
nariap  Don  Nicolás  d¿  Alacia  Dauabs. 

Í)el;bréve  diseño  que  hacemos  de  esta  Isla  (y  que  so- 
lo será  completo  onla  parte  de  nuestra  Historia  Ñaturaly 
Económica )  se  reconoce  que ,  la  Gomera  es  una  aprecia- 
ble  posesión  por  sus  montes ,  aguas,  puertos ,  fertilidad, 
y  aptitud  para  todas  las  producciones.  Que  ella  es  quízi 
ia  única  de  las  Canarias  t^  no.  necesita  de  sus.  vecinas, 
-■  )  '         ..  pies  . 
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paes  aún  en  los  años  estériles  halla  un  recurso  inagotable 
en  las  raices  del  Helécho^  de  que  se  hace  pan.  Los  pastos 
de  la  Isla  son  comunes.  Qué  no  Jiaria  la  industria ,  y  la 
«fricación  en  este  agradecido  terreno !  Qué  no  haria  el 
comercio  1  Qué  no  la  protección  !  Por  eso  solicitan  aque- 
llos Naturales  permiso  de  navegar  sus  frutos  a  la  Ameri- 
ca en  Registro  propio.  Este  privilegio  yá  lo  tenían  desde 
principios  del  siglo  i6.  Pero  baste  de  U  Gomera, 

§.  XLVII.  SysUma  Político  ^  y  pohlacio/i  d$  la  li- 
la   del  Hierro. 

HAY  un  Alcalde  mayor ,  que  con  doce  Regidores, 
Alférez ,  y  Alguacil  mayor ,  y  dos  Escribanos, 
componen  el  Ayuntamiento ;  todo  por  provisión  del  Se-^ 
hoi  de  la  Ifila.  También  confirma  la  elección  que  hacen 
los  lugares  de  lo.  Alcaldes  Pedáneos  en  sus  jurisdicciones 
respetivas ,  que  son  :  i.  Barrio  del  Cabo.  3.  San  Andrés 
c«i  las  Aldeguelas  de  Tiñor  ,  Albarrada ,  la  Cmtta ,  la  íj- 
lücra ,  los  Llanos ,  Isora ,  las  Rosas  ,  y  Tajaste.  3.  San  An- 
tmt  del  Final  con  sus  pagos ,  Taybiqae ,  y  las  Casas.  4.  Sabi- 
lusa.  ;.  Llaiúüos.  6.  Ttgaday.  y.  la  Frontera  con  los  quatro 
pagos  ,  el  Toyo ,  las  Lapas  ,  Macones ,  y  Guinea.  B.  las  Mbn- 
tamtas  con  los  dos  pagos  ,  £r«£,  y  Guarasoca.  9.  San  Pe.' 
^0  con  sus  seis  pagos ,  Tenesedra  ^  Taguasinte ,  el  MocanaL, 
Testaba ,  Casas  del  Monte  ,  y  Betanama.  Este  ultimo  lugar 
está  en  el  país  de  Barlovento  de  la  Isla:  los  quatro  prime- 
aos en  el  fertilisimo  valle  del  (/«^j.  Sus  casas  se  cubren  con 
paja  de  centeno ,  por  no  ser  la  tierra  a  proposito  para  te- 
}a<  Son  ^3...  ppblacioncillas  entre  todas, 

I«a  Vilüde  Faiverde\  pueblo  reducido,  húmedo, 

combatido  de  espesas  nieblas ,  y  situado  al  Oriente^  9 

Tom.IIL  N  la 
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la  Capital  de  la  Isla.  Tiene  Casas  Capitulares ,  cárceles^ 
carnicerías  nuevamente  reedificadas.  Tiene  una  Iglesia 
Panochial,  templo  que  se  puede  llamar  alli  suntuoso, 
constmido  en  nuestros  días  a  devoción  de  los  Feligreses 
con  auxilio  del  Señor  territorial.  Sicvenla  dos  Curas  Bc-> 
neticiados  por  provisión  del  Rey ,  siete  Sacerdotes ,  y  al- 
gunos Clérigos  de  menores  ordenes.  No  hay  otra  Pila. 
Bautismal.  Hay  un  Vicario  Eclesiástico,  un  Convento  de 
14.  Religiosos  Observantes  de  San  Francisco,  cuya  Guar- 
diania  es  de  las  mas  solicitadas  en  la  Provincia ,  a  causa 
de  la  mucha  liberalidad  de  los  fieles.  Raro  se  entierrk  en 
la  Parrochia ;  y  con  ser  este  Convento  Mendicante  de 
fábrica  antigua  ,  ni  se  reparan  las- brechas  d^  tiempo ,  ni 
se  le  provee  k  lo  mas  necesario  para  la  comodidad  na-, 
turat. 

Tiene  la  Isla  diez  Ermitas,  x.  Santiago^  U  primera 
Iglesia  que  alli  se  edificó.  2.  San  3uan  Baaiista.  3.  SmXel' 
mo.  4.  Saioa  Catalina,  ^.  San  Lazara.  6.  San  Peáro^  7.  San 
Antm.  8.  la  Purijicacion.  9.  San  Andrés,  venaado  con  sin-« 
guiar  culto.  10.  nuestra  Señora  delosÍÍ£y¿f,  cuya  imaf 
gen  se  transfiere  por  voto  cada  quatro  años  a  la  Villa  y 
además  de  otras  ocasiones  de  alguna  calamidad  pública. 
Celebrase  asimismo  todos  los  años  en  la  Iglesia  Farrochíal 
por  voto  perpetuo  una  fiesta  a  San  Agustín,  en  calidad  de 
Abogado  contra  la  langosta ,  plaga  que  desde  tiempo  in-r 
memorial  ha  afli^do  periódicamente  aquella  tierra.  ('*0 
£/  DoMor  pon  Juan  de  la  Barreda ,  Arcediano  Dignidad 
de  Canaria ,  natural  del  Hierro ,  y  uno  de  sus  claros  varor 

nes, 

(*)  lux  Arctitvo  4t  la  lila  del  !  gidore* ,  de  que  en  Dios  xervík 
Hierro  consta ;  qae  desde  el  si-  I  do  el  contioiurlts  aquel  cístigo. 
>^  j6.  w  UffleóúlMii  jrí  los  Be- I 
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nes,  les  llevó  de  Madrid  la  estatua  de  dicho  Santo  en 
169;.  Juráronle  los  vecinos  por  su  Patrono  en  fuerza  de 
instrumento  púUico  (*) ,  y  el  célebre  Don  Bartolomé  Gar-^ 
cia  del  Castillo  nos  dexó  escrito  un  largo  y  erudito  discur^ 
so  sobre  el  origen  de  la  Langosta ,  ó  Cigarra  del  Hierro, 
y  de  los  prodigios  que  se  creían  obrados  por  intercesión 
de  San  Agustín  en  los  años  de  1698.,  1703.,  y  1726. 

Antes  de  salir  de  este  articulo  de  Ermitas  y  Fiestas 
es  de  notar ,  por  decirlo  todo ,  que  en  la  de  la  Purifica- 
ción del  Golfo  se  hacia  de  tiempo  inmemorial  una  a  San 
Juan  Bautista  ,  sin  tener  imagen  del  Santo.  Sucedido  el 
-gran  terremoto  de  Lisboa  en  X7$5<  se  dexó  ver  en  aque" 
lias  mismas  orillas  una  muy  devota  ,  que  se  venera  con  el 
entusiasmo  de  aparecida  en  el  mar,  y  acompañada  de  algU' 
«las  velas  de  cera. 

El  Señor  del  Hierro ,  como  Capitán  á  Guerra  Nmo 
^eta  Isla,  propone  un  Comandante  de  las  Armas,  que 
apraeba  el  Comandante  General  de  la  Provincia.  Havia 
'allí  hasta  diez  Compañias  de  Milicias  con  sus  correspon- 
dientes Oficíales :  hoy  se  hallan  reducidas  á  quatro  de 
92.  hombres ,  por  disposición  del  Coronel  Inspector ,  y 
segundo  Comandante  TkfCi  Nicolás  de  Macía  Davalos, 
con  un  Capitán  Comandante^  y  dos  Ayudantes.  Y  aunque 
todos  los  grados  se  conferian  por  el  Conde  de  la  Gomera^ 
yá  solo  le  queda  el  privilegio  de  consultarlos  por  medio 
'  del  dicho  Comandante  General. 

Hemos  sentado  que  en  el  Hierro  no  ha  havido  jam&s 
Fortalezas,  porque  ni  los  Condes,  ni  los  Ministros  del 
Rey ,  que  para  eso  la  han  visitado ,  ( especialmente  el  Te- 
niente General  Don  Josef  de  Ahdonaegui )  tuvieron  por 
Na  .         nc- 

(*)  Otorgado  en  i6^-^.  ante  Maaacl  de  Bríto.    - 
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necesarias  tales  obras.  Defendida  naturalmente  pOc  los 
escarpados  peñascos  de  todas  sus  costas  mejor  que  de  Cas- 
tillos ,  parece  inaccesible  a  los  ataques  del  enemigo :  pe- 
queña y  pobre  ,  está  ^  cutnerto  de  la  ambición.  Solo  es 
buscada  como  el  primer  Meridiano  de  la  tierra  :  sólo  es 
conocida  por  la  ^ma  inmortal  del  árbol  del  agua ,  6  nr- 
bolfiunt€-  (t)  A  esto  se  añade ,  que  no  se  encuentra  en 
toi^  la  Isla  ningún  puerto  para  anclar  embarcaciones , 
aún  medianas;  pues  solo  ofrece  ciertas  calas  6  surgideros 
á  donde  pueden  entrar  los  barcos  del  tráfico  de  la  Pr<>- 
vincia ,  si  tos  marineros  son  prá¿ticos. 

Siempre  ha  nombrado  el  Conde  de  la  Gomera  los  Jue- 
ces de  Residencia  de  la  Isla ,  con  aprobación  de  la  Real 
Audiencia  de  Canaria;  Fersonero,  Procurador  mayor. 
Procuradores  de  causas.  Receptor  de  penas  de  Cámara ,  j 
demás  empleos  civiles.  Pone  también  Administrador ,  un 
Recaudador  de  bs  haberes  del  Estado  ,  y  un  Guarda  cte 
hs  Aduanas  que  son  suyas.  Para  inteligenda  de  tos  de- 
rechos que  en  ellas  se  le  contribuyen ,  es  de  advertir  que 
^sde  lo  primitivo  disfrutaron  los  Dueños  del  Estado  de 
Ja  contribución  de  Quintos ;  6  yá  por  el  Real  privilegio  y 
asiento  de  conquista  de  Juan  de  Bethencourt;  ó  yá  por 
baver  repartido  las  tierras  a  sus  vasallos  con  el  censo  enfi- 

teu- 


(i)  { Tal  cmpcfío  cúino  d  que 
tienen  los  estrang«^u  de  suponer 
todavía  vivo  este  árbol  I  j  Cómo 
los  Frahceses  ,  que  todo  se  lo  sa- 
ben ,  ignoran  que  apenas  existen 
sus  raices!  Bl  Viagero  Dw^t  es- 
tuvo en  las  Canarias  en  1708.  ,  y 
con  todo  eso  habló  de  él ,  y  ate- 
gura  j  que  todos  los  vecinos  y  ga-^ 
nados  ,  y  eoibarcadoncs  te  esU- 


baii  pravejeado  anualmente  de 
sus  aguas  en  el  Hierro.  (Voyag. 
deMarseill  á  Lima  cap.  13.  pag. 
¿9. }  BI  Mercurio  de  Francia. 
Abril  de  i;'/^.  tom.  i.  tampoco 
se  desdeAi  de  reaucitarlo,  baciep- 
do  Análisis  del  libro  :  La  Natu^ 
re  eoiítidtr't  íOns  s«t  difftrttu 
luptSs  j  oit  Journal  d4í  trtís 
StffUi  i*  la  ífaturt. 
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teutico ,  y  pensión  de  que  se  le  pagasen  de  cada  cinco  co- 
sas que  criasen ,  la  una.  Solo  reservaron  para  si  las  Dehe- 
sas ,  Montes ,  y  Orchillas.  Este  derecho ,  6  feudo  se  r«- 
duxo  por  ultimo  k.un  seis  por  ciento  de. extracción. 

Pero  haviendose  executoriado  esta  tan  controvertida 
pertenencia  k  favor  del  Conde  en  1766. ,  no  solo  se  con- 
tinuó la  práctica  del  referido  seis  por  ciento  por  razón  de 
Quintos,  sino  que  se  intentó  dolaños  después  establecer, 
coreo  en  la  Gonura  ^  un  derecho  de  tres  por  ciento  de 
Alnioxarifazgo ,  ó  entrada.  Quexase  la  Isla  de  la  nove- 
dad. Su  Apoderado  Don  Sosef  Sueno ,  que  acababa  de  ser 
Alcalde  mayor  de  la  Ciudad  de  la  Laguna  de  Tenerife, 
pasa  a  Madrid  para  ser  d  Defoisor  de  la  libertad  de  la 
Patiia ,  como  sus  padres  lo  havian  sido.  (*)  Gana  tres 
I>ecretos  en  el  Real  Consejo  de  Hacienda,  i.  En  1770. 
para  que  el  Administrador  del  Conde  no  cobrase  por  ra- 
-zon  de  l2u/ffí(};nias.que  el  seis  por  ciento  de  costumbre^  y 
.que  de  haversc  excedido  de  dicha Quota,  mande. el  Co- 
mandante General  hacer  la  restitución ,  y  levantar  em- 
bargos ,  dexando  Ubre  el  oomercio  de  los  frutos  y  efedros. 
a.  En  1773.  paca  que  el  <mÍ5mo  Comandante  General  de 
Canarias  remitiese  los  Autos  origlnaks.  3.  En  1774.  pora 
que  en  caso  de  cobrarse  en  la  Isla  del  Hierro  por  pattc  del 
Marqués  de  B&lgida  el  tres  por  ciento  de  entrada  con  titu- 
lo de  Almoxarifazgo  ,  se  suspenda  inmediatamente  hasta 
que  el  Consejo  determine  otra  cosa. 

Como  el  Ayuntamiento  del  Hierro  debe  proceder  en 
-  -i  ■  ■  .    to- 


(*)  JE/  Ideanelada  lyat  Jostf 
Marta  Bu«ao  tt  hijo  de  Don  33u- 
gt  Bueno  ,  y  oitío  de  Don  Juan 
Biuno  1  ambot  de  feliz  memoria 
fn.Hitrro  y  Gomtra.   Hermano 


nyo  era  Uoa  Juan  Bueno  ,  lubj- 
lirado  del  Aegimiento  de  Cordo- 
va  con  grado  de  Capitán  ,  muerto 
añode  i/f?.  -     . 
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todos  sus  negocios  con  entera  subordinación  al  Señor  ter- 
ritorial ,  ni  pueden  los  Regidores  negarse  al  cumplimiento 
-  de  las  Ordenanzas  Municipales  de  la  Isla ,  ni  inovarlas  su 
su  expreso  ccnuentimiento.  £llas  son  bastante  sabias ,  j 
están  escritas  con  espíritu. 

Hay  en  el  Hierro  familias  muy  honradas,  que  han 
conservado  su  primera  pureza ,  por  no  haver  tenido  allí 
entrada  la  imaginaria  liga  de  Esclavos ,  Ne^os  ^  ni  Moris- 
cos. (*)  Ellas  solo  tienen  medianas  conveniencias  ,  pero 
ningún  luxo :  cortas  (x>modidades ,  pero  pocos  deseos. 
^  No  podrían  los  Herreños  ser  felices  í  Aunque  el  terreno 
-es  peñascoso ,  la  tierra  un  gran  regalo  ,  y  el  agua  escaso 
tributo  dealgunasfuentecillas  pobres,  charcos, -6  pozoj; 
con  todo  eso,  el  país  es  muysano:  el  valle  del <7a^adelidb- 
so ,  y  las  llanuras  de  los  Nudafes  sobremanera  fértiles. 

Yá  veremos  eñ  la  Historia  Natural  y  Económica  de 
esta  Isla  quanta  es  la  espesura  de  sus  montes ,  cubiertos  de 
pinos ,  bresos  ,  hayas ,  sabinas  ^  acebiños  ,  mocaneras. 
Quanta  la  lozanía  de  sus  arbcdes  frutales ,  y  boiKÍad  de 
sus  frutas.  Quanta  la  cria  de  «us  ganados  y  sabor  de  -«us 
carnes.  Quanta  la  cosecha  dé'granos ,  y  legumbres  a  pe- 
■sat  d$l  estrago  de  la  langosta  y  cuervos,  (f)  Quaitta  en 
'  fin ,  la  porción  de  vinos ,  que  reducidos  4  aguardientes  de 
la  mejor  calidad  ,  pueden  dexar  á  los  naturales  mas  de 
cien  mil  reales  por  año.  Asi ,  con  justa  razón  está  solici' 
tando  la  Isla  del  Hierro ,  de  la  Seal  Piedad ,  el  permiso 


(*)  Tales  son  las  fímíltas  de 
j4.vaUtSi  Barredas^  Butiat^  Da- 
vilas  }  Frías,  GuaJiirramaf,  JUe- 
ridas  ^  Koro&of  ,  Paironesy  Mag- 
daUnot  j  FtM^ttS  y  -Sic.'  SÍc. 

(f )  Hay  CD  el  Hierro  una  Orde-, 


nanza  para  que  los  vecinos  ^  so- 
perú  de  once  reales ,  entreguen 
ámialmcnte  scii  cabezas  de  Cuer- 
vo^ la  Justicia.  Tanto  ei  su  da&o 
y  multitud. 
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dé  navegar  sus.  frutos ,  y  tener  parte  en  el  comercio  de  \i 
America.  Estxssehavía  verífícado  desde  el  siglo  16. 

Los  Henenos  tienen  además  otras  prodiiccicmes  y 
efeiSos  comerciables.  Excelentes  pasas  y  higos  secos ,  de 
que  cargan  barcxH  para  Tenerife ,  pues  solo  en  el  recinto 
de  una  legua  pueden  cantarse  hasta  ^o9.  pies  de  higuera. 
K  sobrante  de  ganado  mayor  y  menor  t  que  extraen  en 
mucha  cantidad ,  tanto  vivo ,  como  salado  en  cecinas, 
para  lo  que  poseen  un  secreto  especial ;  pues  se  conserva 
un  año  entero  con  exquisito  gusto.  Largas  partidas  de  • 
buen  quesa  Tezidós  de  lana  bastos ,  como  eordónciltn ,  de 
que  los  paisanos  se  visten  por  ser  de  mucha  dura ;  'Costa- 
les ,  alforjas ,  mantas ,  cinchas.  Lienzos  caseros  para  sa 
uso.  Alguna  Seda  ,  para  lo  qual  se  han  aplicado  al  plan- 
tío de  los  morales.  Bastante  sal  para  su  gasto.  En  fin  hay 
aumales  de  carga  y  de  labor;  caza  de  conejos  y  volatería; 
orchilla  ,  brea  de  pino ,  pieles ,  &c. 

En  1678.  havia  en  el  Hierro ,  según  el  Padrón  Gene- 
tú  del  Obispado ,  que  tenemos  original ,  3297.  personas.. 
En  1745. ,  según  la  Visita  del  Ilustrisimo  Señor  Obispo 
GuilUn ,  havia  3687.  En  1768. ,  confornic  á  la  Matricu- 
la que  existe  en  la  Presidencia  de  Castilla ,  havia  4022. 
De  manera  ,  que  en  el  espacio  de  cien  años  tuvo  72$  á 
personas  de  aumento;  yenveinteytresaños 335. 

Este  acrecentamiento  de  población  parecerá  sin  em- 
bargo de  muy  poco  momento',  quando  solo  se  parare  la 
atención  en  !a  favorable  aptitud  que  tiene  aquella  gente 
para  la  propagación  de  la  especie  humana.  Los  Herreños 
son  como  su  propio  pais :  dun»,  sanos ,  y  fecundos.  Tie- 
nen los  cuerpos  bien  fornidos ,  son  blancos  y  rubios  por  lo 
común  ,  frugales ,  sobrios ,  laboriosos ,  y  de  natural  com- 
pasivo. Ki  el  iuxo,  ni  tos  gastos  pueden  impedir  los  ma^ 

tri- 
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trimonios.  Loe  hijos  no  les  son  de  carga.  Los  vicios  dé 
otros  pueblos  mas  civilizados  no  han  corrompido  sus  cos^ 
tumbres.  Qué  oficina  de  gentes!  Lo  es  con  efeao ;  pero 
sus  costas  inaccesibles  para  abordar  a  ellas ,  están  conti- 
nuamente patentes  á  un  crecido  numero  de  mozos ,  y  aún 
mozas ,  que  anualmente  se  expatrían  ,  ó  para  serviren  la» 
otras  Islas ,  especialmente  en  Tenerife  i  ó  para  tránsmi-i 
grar  á  la  America :  asi  pues  mal  pueden  servir  las  Matri- 
culas de  regla  segura  para  el  cálculo  de  la  multiplicación. 
Los  Herrenos  han  sido  los  Gallegos  y  Asturianos  de  las 
^aoarias.  Todos  se  han  aprovechado  siempre  de  ellos ,  j 
los  han  hallado  prontos,  fieles,  humildes ,  ^ qué  importa 
que  parezcan  interesados  ? 

FIN  DEL  LIBRO  DUODÉCIMO. 


NO- 
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NOTICIAS 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO  DECIMOTERCIO. 

§,  I.  Primer  Systema  Político  ie  las  tres  Islas  mayoret 
de    Canarias. 

jlUVO  un  tiempo  en  que  las  I^as ,  y  Ciuda- 
des de  las  Canarias  formaban  como  otros 
tantos  Estados  y  Repúblicas  Gribas ,  cada 
una  gobernada  por  sus  Fueros ,  Privilegios^ 
■I  y  Ordenanzas  municipales:  cada  una  baxo  la 
particular  vigilancia  de  un  Senado  dé  hombres ,  entera- 
mente consagrados  á  la  felicidad  común ,  y  á  cUya  cabeza 
ponía  la  Corte  un  Magistrado  que  animaba  el  vigor  dc^ 
cuerpo.  Porque  estos  cuerpgstqnian  todo  bazo  de  su  ins? 
TonuJIÍ.  O  pCQ! 
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peccion:  la  Paz  y  la  Guerra ;  las  Leyes  y  las  Armas;  las 
Artes  y  las  Letras  ;  el  Comercio  y  la  Navegación  ;  la  In- 
dustria y  la  Labranza ;  la  Policía ,  la  Economía  interior, 
la  Población ,  el  Orden.  De  manera  ,  qiie  alÍad(K  entre  si 
para  quanto  era  Interés  público  y  general,  solo  dependían 
del  Supremo  Consejo  de  Castilla  ,  ó  de  la  ChandUeria  de 
Granada  por  lo  perteneciente  al  gobierno. 

Este  tiempo  fue  aquel  que  sucedió  inmediatamente  a 
la  reducción ,  paciticacion  ,  y  población  de  nuestras  Is- 
las :  tiempo  dichoso ,  en  que  los  Isleiíos  dd>iafi  sét  Patrio- 
tas ,  y  los  Vecinos  Ciudadanos.  Hemos  visto  las  quatro 
l^las  menores  baxola  dominación  territorial  de  los  ^ño^ 
res  de  la  Casa  de  Herrera.  Veamos  ahora  las  otras  tres  ma- 
yores baxo  la  conduda  de  los  Ministros  del  Rey-  •  i 

La  Gran  Canaria  tuvo  Gobernadores ,  llamados  tam- 
bién Capitanes  Generales ,  desde  el  sin  ventura  Pedro  del 
Algaba  (*) ,  y  de  su  formidable  Conquistador  Pedro  í^ 
Vera  ;  asi  como  los  tuvieron  Tenerife  y  la  Pahna ,  desde 
que  el  Licenciado  Alonso  Yañez  Dávila  vino  k  relevar  al  se- 
gundo Adelantado  del  uso.de  la  jurisdicción  perpetua. 
^i  538.)  Estos  Muy  Magn'i/íces  Señores ;  estos  Gobernado- 
res y  Justicias  mayores  dé  las  Islas ;  serán  los  mismos  que 
se  transformarán  en  Corregidores ,  y  Capitanes  a  Guerra, 
quándó  se  estábAezcan  los  Capitanes  y  Comandantes  Ge- 
nerales de  Mar  y  Tierra  ,  y  muden  nuestras  Repúblicas 
Griegas  en  una  rigurosa  Monarcbia  Africana.  Entre  tan- 
to, sepamos  como  kis  Gobernadores  de  Canaria ,  y  los 
:■'■.:■  de 

-(*)  PéJréAíaarea  AálAlgai*^  en  Sevilla  y  su  territorio,  y  en 

j  JuOM  Rífoa  j  aotes  que  iiiivie-  el  de  Cádiz  se  instituyese  U  Sui- 

Kfi  ido  ii  Canaria  y  fíiesen  enemi-  ta  Hermandad ,   que  esublecic- 

|os,  havían  tenido  orden  del  Rey  ron  conefeAo.  (Ferrer.  tom  11. 

CatoUoo  «Aó  de  1477. 1-  fiU  tjufe  pag.  Wi 
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(iíe  Tenerife  repartían  entre  sí  el  peso  de  los  negocios  al 
frente  de  sus  respetables  Ayuntamientos.  Aquellos  dírí'' 
gkndo  tos  de  la  misma  Gran  Canaria,  protegían  los  de 
las  Islasde  FuerteventurayLanzarote:  Estos  presidiendo 
i  los  de  Tenerife  y  la  Palma ,  daban  mano  a  los  de  la  Go- 
mera y  el  Hierro ;  sin  que  por  eso  dexaser»  de  socorrerse 
todos  fofi  pueblos  de  ú  Provincia  mutuamente  siempre 
que  lo  exigia  la  necesidad,  ó  el  bien  común. 

Pero  es  de  notar ,  que  estos  Gobernadores  primeros 
lo  eran  tanto ,  que  aunque  el  tiempo  de  su  empleo ,  quan- 
do  mas  era  de  tres  atíos ,  solían  nombrar  en  cada  uno  mu- 
chos Tenientes  ;  especialmente  el  de  Tenerife ,  que  siendo^ 
lo  también  de  la  Palma ,  tenia  que  pasar  el  mar  para  visi- 
tar esta  Isla :  obligación  legitima ,  que  solo  estuvo  en 
pr^íca  una  parte  del  siglo  lét  Asimismo  nombraban  pa- 
xa  los  empleos  gigantescos  de  Akáldes  mayores ,  Alguaáks 
"mayores.  Almotacenes  mayores-^  sin  contar  los  Alcaldes  or- 
dinarios ,  Fieles  executores,  Alguaciles  de  campo,  y 
■otras  plazas  que  quedaron  después,  imas  anexas  á  los  Con- 
"ttps ,  y  otías  hereditarias  en  las  Gasas. 

Todavia  río  estaba  ganá<fá  Tenerife ,  y  yá  el  ConqmV 
tador  Don  Alonso  Fernandez  de  Lugo  nombraba  en 
149;.  al  ofició  de  la  Fieldad  y  Exccutoria  de  ella  a  Oon- 
%alo  del  Castillo  (el  mismo  que  havia  ganado  el  corazón 
"de  la  Princesa  Dócil)  (*)  por  áu  vida ,  y  «orí  facultadla 
enagenarld.  No  ló  admiremos.  Estar  facultad  de  nombta^ 
tasi  todos  los  Ministros  de  JiTsticia  estuvo  dividida  próv 
miscuamente  entre  el  Adelantado ,  y  el  Soberano  hasta  e^ 
añodeijip.  O2.  Yá", 

^  (♦)  Es  mas  seguro  que  el  «jue  \  bríoo  de  Coitxiiío ;  pero  nue-tros  ^  - 
caso  con  la  Princesa  iDádl  Fue  [  HistorUdores  dicen  que  fue  é*te.  V 
Don  Fernanda  del  Castillo  ,  so-  |  ■ 
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io8  Noticias  b*  ia  Historia  fiBNERAt 
i  Yá  diximoá  que  el  Ayunta  iptento  de  la  GrM  Canárlfi 
en  sn  primer  establ^imiento  se  corflipuso  d^  doce'Rfigido- 
res  ,  un  Fiel  executor,  un  Jurado  ,  un  Alguacil  mayor. 
Reduxose  este  numero  de  Regidores  ¡i  seis ,  que  debian  ser 
bienales,  en  virtud  del  fuero  que  los  Reyes  Católicos  di»: 
non  a  la  Isla.  Pero  tiaviendose  aumentado  después  insenr 
siblemente  hasta  24. ,  como  acontece  en  todos  los  em- 
pleos de  autoridad  quando  cuestan  poco  obtenerse ;  lleg^ 
ron  á  hacerse  vitalicios ,  y  de  vitalicios  perpetuos ,  desde 
que  Dma  Magdalena  Porcia  Fernandez  de  Lugo  ,  Princesa 
fíe  Asculi ,  acordándose  de  que  era  quinta  Adelantada.de 
Canarias  v  alcanzó  facultad  de  Felipe  IV.  para  amortizar, 
y  beneficiar  la  perpetuidad  de  estos  oficios  en  nuestras  Is- 
las. (1634..). 

En  la  Palma  vimos  desde  el  principio  un  Ayunta 
miento  de,  pocos  Regidores ,  pero  d9  mucha  di^incioiv: 
nobles ,  vitalicios ,  y  por  nombramiento  del  Adelantado 
Don  Alonso  de  Lugo.  Los  vimos  después  aumentados 
basta  18. ,  y  en  1620.  hasta  14. :  quedando  los  mas  per- 
petuos y  vinculados  en  las  Casas  de  aquella,  primera  nor 
¿leza.  Tuvo. también  esta  Ciudad  dos  Jurados «,  Alguacil 
mayor ,  Fiel  executor  ,  &c.  ;■ 

La  Isla  de  Tenerife  n<Ale ,  populosa ,  opulenta  ,  y 
que  solo  podia  ceder  a  la  de  Canaria  el  rencHnbrede<Tran- 
de ,  y  la  preeminencia  de  Capital ;  vio  $n  su  primera  fun- 
dación un  Areopago ,  un  Cabildo ,  compuesto  diq„^6  Re- 
gidores y  dos  Jurados*  Pero  aumentados  aquellos ,  poco 
después  \  odio  ,  subieron  prontamente  a  diez  y  ocho.  Y 
como  este  numero  >  que  vulgarizaba  el  santo  nombre  de 
Padres  de  la  Patria  ^  yá  parecía  excesivo  ;  se  obtuvo  ex- 
presa orden  del  Emperador  Carlos  Y.  para  que  bolviescn 
á  reducirse  á  ocho ,  baxo  la  £é  y  palabra  Real  de  que  nó 

haría 
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)iar2a'inacedá'í^diededoSideR)í»:ofídas,:poryacacitevt1t 
^oí  l-eobactai.(ix;i9/)  .!.,',,..;  :  -:  .:■  ;  -  !  .  ,  v  .1 
Sin  onbargo ,  pucHeroa'dus  Lis  urgencias  de  Ift  Coro 
na  ,  y  eh  11^49.  se  beneficiaTon  d^  nuevo  otros  tres  ofr- 
dos.  Acxescehtaroflse  nueve  en  X557. ;  pero  fue.  porque 
se  acrescentaron  12.  Padres  Conscriptos  en.  todas  las  Vi- 
JJjvsyCÜtidadesideUteynol  Dalmanera  ;que:tbolvierldo  á 
ítt  ihas  de  los  necesarios ,  a  cauisa  de  no  haver  otra  cosa 
considerable  quepoder  Eeren  Tenerife;  se  solicitó  en  x  ^63. 
«egunda.  CediiJa.Beal  para  que  se  fuesen  extinguiendkt  Icts 
£eg9QÍe!ntbs  existientes ,  'há^  reduc;ir$e;it  su  numeío  pñ- 
mitivo.  Vanos  esfuerzos,!'  Las^' mismas  prohibiciones!  híi> 
cieron  que  desde  áitoncés  se  multiplicasen  los  Regidores 
masymas.  En  j;8i.havia  38.  (*)  En-  1612.  eran  44. 
Ma  4619,  erarf  53.. y  aún  sé  vio  en  Mayo  de  1 6aí.  a  un 
tal  Roque  de  Salvatierra,  presentan  delun  gqlp^  pn^el  Gat 
bildo  otros  l«-  titulas,  de  que FílipelV.  havi» hecho 
'  merced  al  Conde  de  Molina  *  y  a  Don  Antonio  ^e  Mesía 
y  Faz  .su  hccmaiKX  Doce  Cabatleros  Españoles  se  recibict 
iTQn  f>0r.pocbíve$:pi  pe^f'de  las  r^esentacioD<s (le :1a 

CÍHdad>>(j)  -  .,-;  -.i.  ',:.:/  ::  .'r    ,  ,  ■/  ;  :..    .'.   •'  :       .Í'.,; 

AesBean43rli,tjU!é.miJcho.qiícen  X674.  se  it»?ntaseQ 
-56.  Regidores,  y  no  sé  si  ma/ ,  como  Nuñez  de  la  Peña 
jdeciaí  (2)  Lo.pppr  de.  todoem  quetambiienhaviapitCh 
Atenta  de  Re^dortst  Ferpde«de ;e$ta,época  ba¡  ¡idfüi  entran- 
<lg.^  sus .  nrt^geneis  aqi*ella;inuT>dacion  ^  como  yeremíJS 
aílelante^  D^.e!ik>s  uno8,eran  reñunci^bíes  y  ptrosipprpe^ 
Ivos.  Algiuios  viexos&.lM  oficios  de  Alférez  general^ 
;  :..  .  ■■.  ■.  ■■.,;,,  ,■  -  .  .  De-" 
'  O'O'ValU-éttíohcbJ  eiaá  ¡tífido'f  fol'^iíd.'!"'  ■' •  !  ■'-'  ""  -'■'■  ''■' 

-  (1)  Libr.  8.  dc.C«4nI.  OBfr  I.  I  .:..,     ¡    .¡       ■...['t 

.  -i 
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lio  NonciAS  bt-iA'HíBtoRU  osincitAt' 
iD«poMtitHo'ge;i»al ;<FidesixecütóresvAlgúaicít,  Arn«> 
tacen  ^  Procurador  mayor ,  &c.  Los^Bs^sibanos  delCon(- 
<ejo■'^qlle^larlÜ5MfI  st^Úmaban'nBr^res.ypasában  aRegi- 
-dores  con  frequencia  ,'tx)  fueron  dos  hasta  el  año  de 
T^  ^8. ,  en  4U9  por  Realdecreto  se  añ«^  al  primordi:ri 
-obrííiScgiírtdoofido;!..  ■ -'  '-■  --''  '-i  i'  i:  ■■  r. . ,  ^:... 
f. '  Til  baisidacl  itustreiSeriado  de  '^héii&i  fiioa  nú^ 
iría  la  niobleza  de  tus  primeros  individuos  ,  que  queriendo 
•nuestro  Ctironista  publicar  en  el  mundo  la  distit^uída  es- 
tira de  las  ¥nas  antiguas  Éamiliaslde su  Pátrü  ,  nO'hi2o 
•Mra  cosa  qiiie- estampar  la  serie 'Qironoibgiea  d«lófr  R^gf- 
•dóresy.Magistiiadósque  huvb¿nelia.  No'fut:  mucho,  Lafe 
Casas  y  apellidos  mas  conocidos  de  España  y  Fortugil; 
y-aún-de  Flandesé Italia vh^vian«3iitPÍj)uido  a  la'ppMa^ 
cío»  d&Teñérííb.  y  demá»  Iskts C^áíiaí,  ^Asi  ,'-et:AyilTft^ 
rtiiárifio'íue^íü  Nobilibrí»;  >y.ip^dO!bÉrv«rW  d¿do-.iFráiei4á 
páraiit^ 'l9iJen  Bratádo  de[ieWgioSL 'Todo  «1  ^gtdiAJy-y 
gran  parte  del  i^^'fue  un  tieitípb  de  feliz  metnoría  pan' 
a^uel  cuerpo  respetable  ,  que  tan  dignamente  sei  cnrtpleé 
en^'aárWinÍ«t¥a<Xín>dQ''todovl<3P^onQetntentcía'ila4zauS3l 
pública  y  Real  Servicio  ,  con  crédito  de  su  prgoeder  <  x^ 
pütf^foh (k  s^'pVñbíd^fd^i-cohilaffza^  de loápiteblosi , '-satis- 
facción de  los  superiores,  singular  protección  delSoberd* 
T«y\  y  licirfor  de  los  mi^M»  nií^rtíbros4{ue  lo  cemporiianí 
-■■  ."Cádaf*ñ¿ds1ft¿tíiíslgías:t«iía'iin  Sybdicíj  Personen» 
Gífieitit ,  ttspecialitíiéitttf^nenfo  i  cuya  elección  terrible 
jWr'HífctetfíiiYdádanbsi  Noble» ;-  por  «ueciies ,'  y  con  jura- 
BÍe'ntoal  píe  de  loa  Altares ;  ^[iuesttf  el  Augusto  sácra- 
racót!o  ,  y  presentes  los  Ministros  de  la  Religión  ;  rara  vez 
fue  bastante  para  qu3,|^t9S5Tribi^gp^  d^  |í(,  p^b^:.d(jK^n 
de  paifpecy4).aray(Wi9i^Ó:o£J  si  eran  a4f yqs^  :  q  muy  múr 
tiles  si  eran  indolentes.  Los  ¡KclAÍiístícoS' fueron  1<^  que 

mas 
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mas  se  hicieron  temer  en  este  oficio.  Prohibiéronse  los 
■Eclesiástico^.  Quedaban  aIgoV\os' yecipos  de.'cUcntaqüe 
con  igual  zelo  pudiesen  levan^r.  la  j<^  por  ei^bien  púl^í- 
co.  Et  nuevo  establecimiento- de  los  Diputadbs  del  Ct>- 
mun,  y  Ptfrsonéfodejjdlvió  al  t)uebÍ61á  élecíón.  El  pue- 
blo la  hace  sin  intervención  del  Cabildo.  (*) 

Effte  Systema  de  gobierno  de  liuestras  tres  Ciudades, 
biixo  del  qual  empezaron  iá.Auiclaise  ybfloáécer  las  Islas, 
solo  ;necesttaba  dé  un  autorizada  ceitfraiie  unión  I,  qii% 
íuntandolas  todas  entre  sí  como  partes  ác  una  Provincia 
y.  un  solo  Reyno ,  fuese  en  las  Canarias  lo  mismo  que  ha- 
via  sido  el  Tribunal ,  ó  Consejo^  los  Amphy£Hones  .en  la 
Grecia.  Coovjeneh  s^)et;3iiú.  c3bpzaisu{)eiiarqge  m3n¿ 
dase  en  segunda  instamix^jypudiette  ssr;  obéddcida.  E$di 
centro  dé  unión  fue  la  iReal  Audiencia.  Establecióse  en 
xjzy.  Pero  antes  de  referir  todas  las  circunstancias  hjs- 
t^ícas  de  su  erección  y  sos  progresos',  seráoportmio  fbr- 
pumoe  una  ideajnaa  clára^les'Úidó  a  qoe  las:lslas  de 
■Cmaria^  Ptlota^  y  Zborí/e'h^áait'ltegado  por  entonces. 


■(*')  SleinpleodefenonaQGe- 
nenl  «le  Tqno'jfie ,  carga  ^oqtqsa 
j  ocasión  3e  repetidos  atteixados, 
úier^e  Capitulo  separado  eb  nii^k- 
tTAHiiUKia.  HotatTosvticmüs-i 
tn  tiempo  kt  qiutro,épo(^>  prto- 
cipales  de  este  oficio ;  y  que  en  el 
modo  y  lugar  de  las  elecciones, 
ealaduraüoiij  uio,estinatíoDj 


'S.n. 

car^Aer.de  los  nigetos  *  j  funcio- 
nes ^rtgta;  af,,cafgo,,ha,VvÍdo 
mucha  variieda^.  Los  O^crsonerpl 
han  sioq  elevas  'yá'  fot'  k  m'ultí- 
tadi  yi  per  la  suei-te^ -El  nitmerd 
de  los  Eleflotes ,  m^yor  o  menor^ 
yá  Ciudadanos  ilustres  ,  yá  los 
que  no  tienen  earcotescú  con  Re- 
gí«doreí;     -'  ■  -  •^•'■i-l^'J  /y,- 
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III      NonczA^bB  tA'Hd'aaiA  GBNBUAt 

§.  II.  Idea  del  estado  de  la  Gran  Canaria ,  Palma^ 
'  y  Tenerife  jh  frmcl^foí  del  siglo  i6,  SuiGobsr- 
nadoréf  ^  ms'Cmdades /^  Éuehlos,  ''. 

YA  la  Gran  Canaria  se  envanecía  de  aquellos  ilustres 
apclUdoá'de  sasCom]UÍstafibres y  Póblidórás,  de 
que  Heno  desjHies  ^a  fañoso  Temph  Militaau  el  Divino 
Caírasco^  hijo  y  poeta  suyo,  (i)  La  Ciudad  del  A&i/ ^e 
ios  Palmas  iba  á  ser  un  pueblo  considerable  por  su  Cate- 
dral ,  Palacio  Episcopal.,  Casas  de  Ayuntamiento ,  Con- 
ítentos;,  Monasterios^-Ermitas  ^  Hospitales ,  y  otros  Edi-l 
ícios.de  losvecioc»  de  ñus  cuoita..  Dividíala  el  ^ntosó 
arroyo  de  Giiáguada  en  <k)s  porciones ,  que  a  imitacton  de 
la  Ciudad  de  Sevilla ,  su  Metropolitana  y  modelo ,  se  lia- 
mó  el  barrio  de  U  parte  del  Nocte  Triaaa  ^  y  el  de  la/xlel 
Mediodía  CWoi,  ó  U.fjegueta.  iLa  mmediacioa  al  mary 
Uk bue})a$ í^Ues ,  las  iagnás;,  ayres ,  huertas ,' y -alegÉesa-d 
lidas ,  haciéndola  muy  recomendable  ;  havían  atraído  al' 
gunas  casas  y  compañías  de  Mercaderes  estrangeros ,  que 
comerciaban  en  azúcar ,  orchilla ,  alpíster ,  y  otros  frutos, 
á  cambio  de  los  víveres ,  y  géneros  necesarios  de  Europa. 
Te/de ,  lugar  enoblecido  y  delicioso  >  se  havía  alzado 
con  el  titulo  de  Ciuiji ,  sin  que  nadie  haya  manifestado 
hasta  ahora  el  privilegio.  Gáldar  se  recomendaba  k  si  pro- 
pia por  havfet.sidp  Gorte  de'  los  Gumartemeí de IzlsiZy^ 
¿uyo,  ajiitigiio^ijUdQ  (9tíra  admí^aljle  de.  piedras  eij  figá-, 
ra  de  bóbe<^  víorrada  de  tablones  <Íe,  tea)  era  objeto  de 
b  común  curiosidad.  Guia ,  se  havía  aventajado  en  el  col- 

■  ■    ,,/„■.   J..    -  tí- ; 
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tívo  de  las  vinas.  Lagaete  era  el  Puerto  fronterizo  de  Te* 
nerife ,  á  donde  se  navegaba  en  quatro  horas.  Arüca$^> 
Firgas ,  y  Tirajaaa  tenían  los  mejores  ingenios  del  azúcar. 
Aguimes  pertenecía  a  la  Dignidad  Episcopal.  La  fega  fita 
jk  el  Tüsculano ,  y  campo  de  recreo  de  la  Ciudad  :  sí  bien 
el  lugar  de  Moya  por  su  parte  convidaba  con  la  célebre 
montaña  de  Doramas  y  y  con  las  abundantes  aguas  quf  se 
llaman  Madres  de  Moya.  Teror ,  en  fin ,  que  entonces  de- 
cían Terori ,  se  veneraba  sobremanera  como  Lugar  sagrado, 
por  la  Santa  Imagen  de  nuestra  Señora  del  Pino ,  llamad» 
así  en  memoria  del  Piño  donde  se  descubrió. 

Fixase  este  memorable  hallazgo  al  fin  de  la  Conquista, 
de  Canaria ,  y  en  tieinpo  de  su  Obispo  y  Conquistador 
Don  Juan  de  Frías.  Hasta  entonces  no  tenia  esta  granda 
Isla  Imagen  apareada  como  las  de  Tenerife  y  Fuerteven- 
tura ;  pero  es  tradición  que  los  Gentiles  yá  havian  obser- 
vado cierta  luz  que  solia  rodear  aquel  árbol ,  sin  que  se 
huviesen  atrevido  ^  reconocerla.  Atrevióse  el  Prelado* 
Subió  al  Pino  ■,  y  encontró  una  hermosa  y  devota  estatuí 
de  nuestra  Setíora ,  de  cinco  palmos  de  alto,  con  su  Santí- 
simo hijo  sobre  el  brazo  izquierdo.  £1  Fino  si  que  era.un 
prodigio.  Sobre  ser  eminente ,  .de  ramos  muy  frondosos, 
y  su  tronco  de  ima  circunferencia  de  cinco  bracas  y  media; 
tenia  en  la  primera  distribución  de  sus  gajos  un  círculo  áoi 
culantrillo  de  pozos  tan  fresco ,  y  tan  lozano  como  si  es-^ 
tuviese  en  un  peñasco  regado  de  algún  manantial.  De  esr 
te  frondoso  circulo  nacún  dos  arboles  Dragos ,  cada  uno 
de  tres  varas  desde  la  raiz  a  la  copa ;  y  en  medio  de  ellos, 
se  dice,  estaba  la  Santa  Imagen  sobre  la  peatla  de  una  píer> 
día ,  cuya  calidad  no  pudo,  averiguarse  nunca,  (i) 

:  Tom.  ni.  P  Núes. 

(O    P*Sosa.T«pogr3ph.d«Caiur.M<.lib.a..c»p.  3>. 
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•  Nuestro  Autor  asegur  á  (íavcr  conocido  y  examinado: 
esta  maravilla  de  la  Naturaleza  ,  este  árbol  ^  que  siendo 
mas  Santo  que  el  de  <la  Isla  del  Hierro  por  el  fruto  que  con-< 
tenia ,  no  lo  era  menos  por  el  agua  madlcinal  que  daba  de 
sL  £l  mismo  refiere  ,  que dM  pie  de  aquel  Pino  corriauna 
fuente  ,  hasta  que  haviendola  cercado  de  piedras  un  Cura 
ávido ,  y  puestole  llave  para  que  contribuyesen  con  li- 
mosnas los  que  acudian  etvsus  necesidades  a  buscar  el  re^ 
me<Ko ;  no  tardó  la  codicia  en  secar  aquella  Piscina  salu- 
dable, (i) 

Eldia3.  de  Abril  de  1684.  a  las  7.  de  la  maiíana  se 
dbservó  que  el  árbol  amenazaba  ruina.  Sacaron  la  Ima- 
gen y  el  Santísimo  de  la  Iglesia-,  porque  solo  distaba  dos 
varas  de  la  puerta  principal ;  pero  al  tin  cayó  acia  donde 
nó  hizo  el  menor  daño.  Se  atribuyó  esta  fotalidad  á  la  im- 
prudencia de  haver  hecho  torre  del  Pino  colgando  de  sus 
gajos laá  campanas.  La  primitiva  Iglesia^  fundación  del 
Ilustrísimó  Don  FirnándaJ^ai^z  di  Aroe^^  é  incorpoiradá 
ik  la  Catedral  en  1514. ,  se  ha  buelto  a;edi6car  en  nues^ 
tros  días  desde  cimientos  á  devoción  de  otros  tres  Ilustri* 
jimos  Obispos'.  £1  primor ,  el  arte ,  la  magniñcencía  ,  y 
hermosura  de  este  nuevo  Templo  ,  uno-d&  los  mas  digno(| 
qub  los  hombres  han  levantado  ala  Divinidad  en  las  G^^ 
Agrias ,  será  materia  de  otro  librov  Entre . tanto,  üolvamos 
al  gobierno  del  Ayuntamiento  de  Canaria  ,  del  qual  K» 
sido  nuestra  Señora  del  Pino  el  Nurpen  tutelar ,  y  la  Pro^ 
teñora.  t 

<  Aunque  esta  Isla  havia  padecido  por  los  anos  de  75 1 3.- 
cietto  i<anio  de  pestilencia  de  que  tiie'  vidima  un  crecido 
numero  de  habitantes  ,  por  cuya  razón  coi^tó  con  ella  to? 

da 
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da  comunicación  y  comercio  la  <fe  Tenerife.  Aunque. ío& 
"Piratas  Franceses ,  comenzando  á  usar  de  la  Flor  de  L« 
de  la  Aguja  náutica ,  yblvidandose  de  que  havian  sido 
nuestros  primeros  Conquistadores ,  solo  se  dexaban  ver  ert 
el  Océano  Atlántico  para  sorprender  nuestro  comerctocl 
y  el  del  nueva  Mundo-,  Sin  embargo.  Canaria  multipU* 
caba  su  población  a  beneficio  de  las  Ordenanzas-  y  Fuero 
que  hemos  visto  ;  y  con  ser  tan  tenues  las  renías  dé  sus 
propios  (*) ,  se  havia  sabido  fortificar  contra  la  codicia 
del  enemigo. 

Casi  todos  los  Gobernadores  se  distinguieran  en  su  ds:* 
-fensa.  De  los  primeros  fae  Aloaso  Vaxardo ,  de  la:  Casa  da 
los  Marqueses  délos  Velez,  sucesor  de  Francisco  Maído* 
nado  ,  que  ctwistruyó  por  los  años  de  1492.  el  primitivo 
Castillo  del  Puerto  de  la  Luz ,  y  reparó  en  Berbería  la 
Flaza  de  Santa  Cruz  dó  Mar-pequeña  ,  de  la  que  siendo 
Atcaydes  con  sueldo  los  Gobernadores  de  Canaria  ,  non^ 
braban  Tenientes  que  la  defendiesen  de  los  Moros.  Igual 
cirídado  havian  tenido  i>on  Alonso  de  Herrera  por  lósanos 
^i^Ojt..(^\LofedeSosayJ\iazát  Residencia  de  Palmay 
Tenertíe  en  x  ;o9.\  de  donde  después  pasó  al  Darien;  Lopt 
-de  Asoca^tXoiáti^xi,;  y  Doa  Pedro Xaarez de Casti- 
Pz  lia,- 

{f)  Alonso  i  Juan  j  y  Alvan 
de  Herrará  ,  fueron  hijos  de  D(«- 
go  de  Herrert  >  ConquiFtaJor  de 
Canaria.,  y  de  Doña  Theresa  Al' 
varex  ,  ambos  de  la  Ifobleza  mai 
Ilustre  de  Toledo.  Ad»  fundó  el 
Hotpital  de  S^n  Martin  de  aque- 
lla Isla  ;  Alonso  en  i{$4.  el  Ma- 
yorazgo de  Lagaete;  qué  hoy  po- 
maravedií  en  cada   quMtiUg!  ^'  -teeá-losl/litqaesadeSaaÁMo- 


C^  Eran  estos  Propios  el  E»- 
•tancodel  Jahon  :  el  derecho  del 
:Jffavtr  dtl  ptsoí  bs.tabecnu,  Iim 
vcDtas^ilos  pesoo«f  ,  Us  peoa$ 
de  Cámara  :'las  mancebías  ,  abo- 
lidas en  ip].  Posteriormente  en 
170$.  se  d>tuvo  Cicultad  Real 
pira  arrendar  por  10.  años  las 
4wntju-valdl¿y'Malá>gH';  y  3. 
maravedís  e 
.  vino  sisado. 


nio  de  A^ira  eí  itio. 
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Ua  ,  suegro  del  Conde  db  \i  Gomera  Don  GuUl¿n  ^  que  ha- 
viándo  sido  Gobernador  dos  trienios  consecutivos ,  esto 
es,  desde  1517.  hasta  i;22.,  havia  hecíio  respetar. sus 
fuerzas ,  batiendo  al  Corsario  Jaaa  Fíoría ,  y  obligándole 
a  soltar  la  presa  de  las  familias  Espartólas  que  iban  k  Islas, 
con  el  valor  que  hemos  ponderado  en  el  libro  noveno  de 
esta  obra,  (i) 

Su  sucesor  Bernardino  de  Anaya ,  DoAor  y  Caballero 
Salmantíno,  no  pudiendo  socorrer  en  1^34.  la  referida 
Plaza  de  Mar-pequeña  ,  nuestro  Presidio  ,  por  la  eptdemis 
de  Modorra ,  que  unida  a  la  hambre  hacía  en  la  Isla  grande 
estrago;  la  ganó  el  Xarife  de  Fez ,  con  universal  senti- 
miento ,  y  la  demolió.  El  Adelantado  Don  Pedro  de  Lu- 
go quiso  pasar  a  reedificarla  ,  y  hizo  asiento  con  un  alba- 
ñiL  en  26.  de  Abril  del  mismo  ano.  (2) 

Pedro  Martin  Cerón  ,  del  Orden  de  Santiago ,  varón 
de  cuyo  señalado  valor  en  las  ocasiones  d^  armas  que  se 
ofrecieron  en  Canaria  ,  dá  ilustre  testimonio  Argote  de 
^Molina  en  sus  Notas  á  la  sucesicm  de  los  Manueles  por  el 
Conde  Lucanor  (3) ;  era  Gobernador  de  aquella  Isla  al 
tiempo  de  la  institución  de  la  Real  Audiencia  en  i  $27.    ' 

A  la  misma  sazón  estaban  todavía  Tenerife  y  la  PaL- 
raa  baxo  el  yugo  pesado  del  referido  segundo  Adelantado 
J)on  Pedro  Fernandez  de  Lugo.  La  Palma ,  que  como  yi 
sabemos  tuvo  por  Repartidor ,  Teniente  de  Gobernador, 
Regidor  ,  y  primer  Fundador  a  Juan  de  'Lugo  Sehor'tno ;  se 
havia  hecho ,  en  poco  mas  de  30.  años  baxo  de  ütros  Te- 
nientes ,  una  República  de  grandes  esperanzas.  Poblada 

de 

■  (t)  Num.  XLI.  pag.  «94.  I    (3)  Snoetioo.  d«  lo*  Maimdefc 

-  <a)  Oficio  público  de  yaUejo.f(  Fog.  38. 
FoL  1193.  .1 


k  Google 
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^  broilias  Españolas  Nobles  y  heredadas ,  y  todavía  aíH- 
•ns  icondccorada  de  una  Ciudad  Marítiuia  que  se  'ibz  her- 
moseando con  Iglesias  ,  Conventos ,  Erniítas  ,  Hospitales, 
Casas  concejales  ,  y  otros  edi&dos  públicos :  defendida 
contra  los  Piratas  Europeos ,  aunque  entonces  solo  por 
algunas  forti6caciones  muy  débiles :  y  d^  enteramente 
.al  cultivo  de  tas  cañas  de  azúcar ,  vuias ,  y  pomares  y  al 
desmonte ,  a  la  pesca ,  y  a  la  navegadon^  La  Palma  digo, 
sin  tener  ningunos  propios  considerables  (*) ,  havia  em- 
pezado a  concillarse  im  gran  nombre ,  no  solo  entre  los 
£spañoles  que  la  conquistaron ,  y  que.iiavegaban  á  las 
Indias  ;  no  solo  entre  los  Portugueses ,  los  primeros  ami;- 
gos  del  país  que  hicieron  en  él"  su  comercio  ;  sino  también 
entre  los  Flamencos ,  que  acudieron  después  a  cnoblecerla^ 
atraídos  de  la  riqueza  de  sus  azucares  •  6  de  la  excelencia 
de  sus  vinos  ,  que  Uan>aban  y  creían  hechos  de  Pal- 
ma, (i)- 

Si  los  Ivigares  de  los  Sauces ,  Argual ,  y  Tazacorte  eran 
yi  célebres  por  sus  trapiches  de  azúcar ;  no  lo  era  menos 
Mazo  por  su  Fuente  medicinal^  que  á^cisn-Foik-caliaite ,  ^ 
cuyas  aguas  stiludables  corrían:  de  diferentes  partes  de  Ea-* 
ropa  muchos  enfermos.  Los  otros  lugares ,  yá  famoso;,  por 
BU  lutural  aspereza  ,  ó  por  sus  frutos  ,  eran  Puntal/ana^ 
Pantí^orda^  San  Andrés^  Sao. Pedro ^ barlovento ^Gara^a, 
Tixarafe ,  los  Llanos  ^  &c. 

To- 


(*)  Con  el  tiímpo  tt  fueron 
•gregando  :  las  sobras  del  abasto 
dd  xgua :  el  haver  del  peso :  la 
reata  del  Jabón :  tas  mancebiu^ 
cpie  luego  se  abolieron';  la' sisa 
dd  vino  «gnartillado :  el  quinto 
4t  frntoi  de  lossembndos  en  val- 


díos ,  i>  rozas  de  montes :  uq  im- 
puesta sobre  la  madera  conada: 
el  arrendamiento  de  la  Dehesa  d« 
la  Encarnación.  -, 

(i)  Espeáacul.   de  la  Natural, 
tom,  4.  pjg.  i4i. 
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Todavía  existen  algunos  Capítulo»  de  las  Ordenanzas 
-primordiales  del  Ayuntamiento  de  la  falma,  á  manera  át 
¿rágmentos  de  an  edifício  antígudy  arruinado  por  la  irrup- 
ción de  los  enemigos  en  i  5  53.  Ño  está  la  Historia  de  Ik 
Palma  después  de  su  conquista  anegada  en  fábulas ,  como 
:1a  de  los  pueblos  famosos  cxi  su»  primeros  tiempos :  eetálo 
isi  en  el  silencio  de-  las  memorias  ^luatúales.  Pero  pues  que 
Tenerife  fue  desde  sus  principios  una  República  gemela  de 
la  Palma  ,  entrambas  hijas  de  un  mismo  Conquistador ,  y 
sujetas  a  unas  mismas  máxima^  de  -gobierno ;  conocido 
el  caráder  de  la  una  ,  se  puede  in^r-ii  Cólmente  «1  de 
la  otra.  ..:•-.  !     '  ,  , 

Tenerife  pues ,  destinada  por  su  grandeza  ,  posición, 
y  fertilidad  a  serel  Emporio  délas  Canarias ,  se  havia  po* 
blado  de  las  familias  de  mejor  nota-  de  la  Nación.  La  san- 
gre  de-lo5  Guanches  dernimadá  ,'haviacedido  el  puesto  k 
la  de  aquellos  Héroes ,  a  quienes  la  pobreza  y  el  valor  hi^ 
cicron  Conquistadores ,  ó  Pobladores.  Los  heredamientos 
que  tuvieron  de-  tierras  y  aguas ,  aseguraron  en  las-lslas 
su  lustre.  £1  Vecindario  prcdóráipidanlente.  Los  pueblos 
se  fundaron  y  nrultiplicaioniCDn  fettddadj'Laipoticia  ^  U 
industria ,  y  el  comercio  se  adelanUron  en  Tenerife  tanto, 
que  admirados  los  islciíos  comarcanos ,  y  mirándola  co* 
mo  una  Mabihüia ,  ¿oHan  llamar  Sabüonés  a  sus  habita* 
dores.  .... 

Su  Capital  San  Christoval  de  la  Lagaña  se  ¡ba  haciendo 
de  día  en  día  una  de  las  mas  bien  situadas ,  y.  mas  hermo- 
sas Ciudades  de  la  Monarchia.  En  $.  de  Marzo  de  1 5 12.. 
acordó  elAyuntamiento.,  'l^&y^  no -se  ^Imcasen  casas 
cjibicrtas  de  paja,  por  temor  d(^faegóL(j:).Levantabári- 

(i)    Lib.  I.  de  Acuerd.  fol.  3i(ír- . '  '  ■  '• 
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ae  los  principales  edificios ,  las  Iglesias  Píirrochiales ,  los 
Conventos  ,  los  Hospitales  ,  Plazas ,  y  Ermitas ,  acia  h 
parte  ma»  llana  del  lugar  :  siendo  circunstancia  peragrim 
on  la  Hi&tüiía  la  especic.de  ExdomunioB  civil,  6  Entredi^ 
ebo,  que  en  24.  de  Abril  de  ']  ;oo.  havia  impuesta  ct 
Ayuntamiento  k  aqu^a  porción  de  la.Ciudad,  que  llama- 
ban f^iila  Je  Arriba. 

-MGrdenaron  y  mandaron  (dice  el  libro  i.  de  Acuer» 
ndos)  que  ninguna  persona  de.  qualquiera  condición. que 
*isea  y  sea  osado  de  hacer  casas  en  la  Villa  de  Arriba ,  m 
nhaga  ninguna  cosa  en  las  que  tiene  fechas  en  las  adoyír^ 
«^sopeña  que  ge  lo  derrotará  todo  lo  que  hiciere  ^  y  le  lie- 
tivará  dos  mil  maTa.vedi&:de  ]liená  ;  é  las  casas  qué  huviere 
«tde  hacer  ,  que  las  haga  desde  elEspitaldc^mici  .^^r/imuf 
M¡K.h  el  lugar  dé  abaxo^  so  la  dichd  peira^  Ítem:  ordenan 
^ron  y  mandaron  ,  que  no  sea  osado  ninguno  vender  en 
ttht  Villa  de  Arriba,  ninguna  cosa ,  pan ,  ni  viao ,  ni  legum- ' 
«ibrtis  ,  nípéscado^  ni  owavníileña ,  nipañó;  y  que  per:* 
ndecá  todo  loque  vendiere  ^y  qoeipágará  dos  mil  núra-f 
«vedis  de  pena  para  los'  reparos  de  la  Isla,  'u  (i) 

De  este  tratamiento  riguroso  han  inferido  algunos,' 
queel  expresado  barrio  era  reo  de  algiin  grave  delito  ,  y 
<]pe  el  delito  fue -la  muerte  violenta  <¿  un  hijo  del  Adeúñ* 
tado.  <  Pero  cómo  se -ootnpntebati  aqitet  delito;  y  i.esta, 
macrte?  No  parece  mas  verosímil  que  fuese  para  obligar- 
les k  que  se  avecindasen  en  la.  parte  bata  de  la  Ciudad  ? 

Mas  quandoel  magnifico  Ayuntamiento  rompía  de 
¿stp,modp  con  \xÍ}a  parte d^  siu.vecínd9CÍQ> ,  sitiándole  po( 
hambr-e;  maridaba  él  mismo- Como  errante',  vago,  y-sinlaa 
garfixoparaceiébrarsusAtuerdos'.'Tan  presto  se  juntá- 

•..'-.....:■.    'ÍW' 
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ba  en  las  Iglesias,  como  en  las  casas  particulares:,  tan 
presto  en  la  habitación  del  Adelantado  de  la  Laguna ,  co- 
mo en  la  del  Puerto  de  Santa  Cruz.  (*)  Quemáronse  en 
fin  las  primeras  casas  de  Concejo ,  para  c^uya  fábrica  ha- 
Via  contribuido  el  Real  Erario  en  1 5 10.  con  ;o.  mil  ma' 
ravedis ;  y  descuidando  aquellos  buenos  Republicos  de  k> 
que  solo  era  propia  comodidad ,  por  atender  k  la  común; 
huvtera  carecido  mas  tiempo  de  ellas  si  el  Bachiller  jí¿on~ 
■so  de  las  Casas  no  huvicse  precisado  a  construirlas  en  1 533* 
requíríendoles  con  la  disposición  de  las  Leyes  (i),y$í 
^uan  de  Saucedo  ,  Syndico  Personero  ,  no  huviese  sacado 
para  ello  Cédula  Real  en  i  ^37.  Con  todo  eso,  la  obra  no 
se  emprendió  hasta  el  año  de  1 54S. ,  ni  se  finalizó  hasta 
tres  ó  quatro  ajíos  después  con  buenas  salas  ,  cárceles ,  y 
alojamiento  para  el  Corregidor.  Todavía  se  extendieron 
estas  casas  en  1 979. ;  y  últimamente  en  nuestros  días. 

Pero  este  memorable  Cabildo ,  que  no  consistía  en^ 
casas^BO  en  hooihrcs ,-  era  entonces  toda  el  alma  déla 
población.  Su  Jurisdicción  £e  veía  única  y  respetada*  El 
nombraba  los  Aicaldts  y  Jueces  de  los  lugares  de  la  \úzt 
(2)  Destinaba  cada  tres  años  dos  Regidores ,  que  con  et 
Personero  acompañasen  á  los  Gobernadores ,  6  Jueces  do 
Residencia  en  la  visita  ordinaria ,  que  se  debió  "por  U  pri- 
mera vez,  en  i^iz.,  al  zelo  del  Personero  Fsaactsof  de 


(*")  El  Adelantado  y  Regídore* 
se  juntjban  algunas  veces  para  ce- 
lebrar sus  Cabildos  en  la  prímtti- 
va  IglesíAparrochial  <i«  ia  Coti- 
ccpcion.  ¥.»  i;pi.  en  lii  ca^as  ¿te. 
Francisco  de  BociUo  ,  y  <n  Lis  de 
francisco  de  Castro  Portugués  en 
Santa  Crtie.  En  i  f  1 1.  en  casa  de 
f  cdio  de  Vergora.  En  i  $07. ,  y 


hasta  después  del  año  de  i  f  af .  ei 
la  Ermita  de  San  Miguel  de  los 
Angelcs.En  i^ao.  en  Santa  Crax* 
Desde  ifi^.  eii  adelante  en-casil 
dei  ccgundo  Adelantado.  Todo 
consta  de  los.  libros  de  Acuerdos. 

f i)  Libr.  f.  Acuerd.  fol.  «77. 
Ifuñ.  Peñ.  pag.  477. 

(3)  Libco^'  Aí»ecd;ii6o  i(p6» 
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Albornoz  ;  y  que  siendo  entonces  tan  útil, suele  ser  noci-* 
va  en  nuestra  edad.  El  Cabildo  recibía  ,  y  examinaba  los 
Escribanos  públicos  y  de  entregas ,  con  ^  única  obliga- 
CHHi  de  presentar  dentro  del  año  ¿arta  de  confirmacíc^ 
del  Consejo.  {*)  £1  Cabildo  oía  las  Apelaciones  hasta  ea 
cantidad  de  io9.  maravedís  \  que  iban  antes  a  la  Chand- 
lleria  de  Granada.  Dotaba  las  Escuelas  de  primeras  letras, 
y  de  los  Estudios  que  entonces  parecían  mas  útiles.  Cui- 
daba y  no  solo  de. la  fóbríca  de  los  templos  ,  del  decoro 
dd  coito,  de  la  suficiencia  de  los  Ministros  de  la  Reli- 
gión ,  y  distribución  de  beneficios  Eclesiásticos ;  sino  tam- 
bien  de  la  prontitud  y  limites  de  la  jurisdicción  espiritual. 
Contiibuiaá  la  fundación  de  los  Conventos ,  Hospitales, 
y  Ermitas. 

£1  Cabildo  entendía  en  la  conducción  de  las  aguas, 
composición  de  caminos ,  empedrados  de  calles ,  plantíos 
de  terT«ios ,  áDnservación  de  montes ,.  corte  de  las  made- 
jas. Vidaba  sóbrela  industria  común,  el  a>mercÍo  de  In- 
dias y  de  Europa ,  la  navegación ,  la  pesca ,  las  artes,  la 
salud ,  los  abastos ,  loe  regocijos  públicos ,  las  crías.  For- 
maba ,  disciplinaba ,  y  armaba  las  Milicias ;  levantaba  y 
muníciwiaba  bs  fortificacicHies ;  presidia  ^  las  expedicio- 
nes.qi¿  se  baciáú  contra  los  Moros  de  las  costas  occiden- 
Tom.m.  Q  ta- 


'•(*")  HdiU  t;o^  solo  hnvo  en 
Tenerífie  4.  Bscríbuioi  públicos, 
y  uno  de  entregas.  Fueron  lof 
primo'os  Antón  de  VolUio  i  que 
b  era  tairiblcii  ix\  CabllJo  }  i«- 
^aitian  dt  Patx  ,  •fv"»  Mf^^  dé 
Beriaiiga  ,  y  Htrnaa  Guerra.  De 
entregas  amicho  de  Hemtrando. 
Poste rlortnente  crtdó  ,ct  numero 
á  16.  cpie  pu«dm  eicribir  en  toda 


la  Isla ,  sin  cxmtar  los  de  los  patw 
tidos,  y  algunos  lugares  particu- 
lares. £n  las  Canarias  han  ejer- 
cido estos  oficios  muchos  suge< 
tos  áe  suposición  y  nacimiento; 
prá¿Hca  de.aluinos  pueblos  de 
España  ,  que  deberla  ser  generaí 
para  el  bien  común  de  todo  el 
Kíyno. 
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tales  de  África.  Despadiaba  hábiles  Mcnsageros  ¡t  la  Cor- 
te. Defendía  las  Regalías  del  Soberano.  Administraba 
fielmente  la  Real  Hacienda ,  y  la  de  sus  propios  y  arbi- 
trios. En  fin ,  el  Cabildo  de  Tenerife  era  todo.  Sus  prime- 
ras Ordenanzas ,  muchas  confirmadas  por  el  Rey  ^  y  reco- 
piladas en  1670.  por  Don  Juan  Nuñez  de  la  Peña ,  ser- 
vían de  Código  i  la  nueva  República. 

Todos  estos  particulares ,  cuyas  pruebas  nos  adminis- 
tran los  Archivos  de  la  misma  Ciudad ,  ser&n  materia  de 
nuestras  Noticias  Históricas  ,  y  manifestarán  plenamente, 
que  no  escribimos  la  fábula  de  nuestros  mayores,  ni  hace- 
mos la  sátira  de  nuestros  Contemporáneos.  Antes  bien  es 
digno  de  notarse ,  que  el  gobierno  del  s^undo  Adelanta- 
do Don  Pedro  de  Lugo ,  declarado  perpetuo  en  vida  de  su 
•'3'  padre  ,  havia  sido  turbulento  Inuy  desde  sus  princi- 
pios, (i) 

El  Doéíor  Sancho  de  Lehrixa ,  Teniente  de  GobeTmdat 
de  Tenerife  y  la  Palma ,  se  quexó  de  qtie  estando  el  cuer- 
po del  Adelantado  Don  Alonso  sin  enterrar ,  todavía  ca- 
líoite,  y  quizá  vivo;  havia  hecho  su  hijo  juntar  los  Regí- 
X525.  dores  á  la  media  noche  ( 20.  de  Mayo)  en  la  misma  ca^* 
sa  del  difunto  ,  y  fiíera  del  lugar  acostumbrado ,  par» 
que  le  diesen  la  vara  de  la  gobernación.  Y  creyendo  qne 
en  esto  se  ultrajaba  su  dignidad  de  Juez ,  pues  Lebrixa  lo 
era  con  aprobación  Real ;  mandó  que  todos  los  Regidores 
tuviesen  sus  casas  por  cárcel ,  sopeña  de  cien  mil  marave- 
dís, y  suspensión  de  oficios.  (2) 

Es  verdad ,  que  mas  bien  informado  del  Real  titulo 
de  sucesor  de  su  padre  con  que  se  hallaba  Doa  Pedro ,  les 

1&- 

(1)  Llbr.  de  Real.  Cediü.  Qfic  |    (s)  Ibld.  M.  $«. 
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levantó  la  carcelería ,  y  presidió  el  solemne  Cabildo ,  que 
se  celebró  el  día  siguiente  en  la  Iglesia  de  San  Miguel  pa- 
la entregarle  el  mando,  (i)  Pero  no  por  eso  reynó  la  paz 
en  la  República.  Grandes  serian  sus  males «  quando  el 
Rey  k  pedimento  de  los  vecinos  tomó  haxo  su  tegura ,  su 
amparo  y  defem&miento  Real  a  todos ,  y  qaaUsqmra  personas 
que  pidiesen  justicia  contra  el  Adelantado  Don  Pedro  de  lat*. 
gOy  y  Doña  Inés  íU  Herrera  su  mager  ^  sus  hijos  y  parientes, 
erkdosy  valedores -^  para  que.no  les  hieran ,  ni  maten  ,  m  U- 
stea  ,  m  prendan ,  ni  les  tomen  ni  acopen  sus  bienes  y  haciendas 
contra  derecho  tú  razón.  (  Madrid  6.  de  Agosto. )  (2).  i  $25* 

A  pesar  pues  de  estos  inconvenientes  ,  y  demás  que. 
hemos  visto  en  otro  lugar ,  era  tan  a¿liva  la  administra- 
ción pública ,  que  se  havian  fundado ,  y  prosperado  a  su 
sombra  los  pueblos  de  la  Isla.  Santa  Cruz ,  su  primer  Puer- 
to y  su  baluarte ,  entonces  lugar  pobre  y  pequeño ,  aho- 
ra opulento ,  comerciante ,  y  populoso ,  se  llamó  Villa 
desde  su  fundación  hasta  poco  después  de  1 922.  (3)  Ta-* 
ganána  era  yá  famoso  por  sus  huertas.  Los  Teguestes ,  Te' 
gina ,  Raná>la ,  e  Lode  por  sus  vinos  y  aguas.  Ádexe  ;  Gui-_ 
mar ,  y  los  Silos  por  sus  trapiches.  Tacáronte ,  Chasna ,  Ari' 
id  ,  y  la  Granadilla  por  sus  granos.  Matanza ,  Víüioria  ,  y 
los  dos  Realejos  por  la  abundancia  de  sus  frutos ,  y  memo* 
ria  de  las  batallas ,  y  triunfos  de  los  Conquistadores.  DaU' 
te  y  Buenavista  y  y  Santiago  por  sus  crias.  El  Puerto  de  (7<2- 
rachico  por  su  comercio.  Candelaria  por  su  Santuario  ,  y 
ser  el  ultimo  acantonamiento  de  los  Guanches.  I<a  Orota- 
va  por  su  NuUeza ,  y  por  todo  junto. 

Q2  Es- 


(i)  tibr.  o.  R.  CeduL  Ofic  u  I  fot.   t(i. 
fcl.»r9.  1    (3)  Nuñ.Pe&pas  339. 

(a)  Ubr.  de  R.  CeduL  Ofic.  i.  |  : 
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Este  pueblo  afortunado^  situado  en  uno  de  los  terre- 
nos mas  favorecidos  de  la  Naturaleza  1  mereció  desde  lue- 
go muy  particular  atención  á  los  Conquistadores.  £n  na- 
da se  echó  tanto  de  ver  la  predilección  del  Adelantado 
por  ellos ,  como  en  el  Tepartimíento  de  las  aguas  y  tier- 
ras de  Taoro.  El  pasó  á  este  Valle  en  a6.  de  Noviembre, 
de  1496.  t  y  executó  las  Datas  con  la  curiosa  economía 
que  apuntaremos  en  una  Nota.  (*)  Pero  haviendo  so* 
brevenido  después  algunas  dudas  en  los  limites «  tuvíercHi 
encargo  de  medir  de  nuevo  las  tierras ,  y  aclarar  los  mo- 
jones Diego  ek  Mesa ,  y  Gmlléa  Castellano ,  Regidores ,  y. 
Asesores  del  Adelantado  en  las  Leyes  Agrarias  de  aquel 
distrito.  (1503.) 

El  primer  uso  ,  que  por  decreto  dd  mismo  Reparti- 
dor tuvieron  estas  tierras  y  aguas ,  sopeña  de  perderlas, 
foe  el  plantío  de  las  canas  de  azúcar,  (i)  Pero  recono- 
ciéndose después  qué  el  fruto  no  era  correspondiente  al 
trabajo ,  se  dedicaron  a  las  viñas.  (2)  Poblaron  la  Orota- 
va  Galüaacos  y  Lugos-,  Benkez  de  Lugo  y  de  las  Cuevas^ 
Mesas. ,  Gallegos ,  Fergaras ,  Samart'mes ,  &c.  No  es  toda- 
vía 

(*)  A  Ferneuiáó  TntsllU  ,  Jay- 
t^e  Jovtri ,  Diego  ái  Mesa  ,  Chris- 
toval  de  Espino  Valdés  ,  Don  Pe- 
ira  y  Don  Perriando  de  Lugo^ 
cada  uno  la.  £inegas  de  ti^ra.  A 
Mutheo  Viña  3  Pedro  de  Vergara, 
el  Comenilador  Gallego ,  Ptrnan- 
do  de  Medina  ,  -Alomo  de  las 
Hijas  y  Fernando  Llerena  ¡  Juaít 
da  ji/mansa  &c.  ;  i  unoi  Uvt, 
otroi  quatro  ,  y  otros  cinco  fane- 
gas.   (Lib.  3.  de  Daiai.  Mutn. 

i7¿.)I>esde    to.  de  Bncro  de 

i4j)7.  haita  i;'o;.  *  cvicedió  el 


Adelantado  nuevas  Datas  de  tier- 
ras ,  aguas ,  y  heridos  de  moli- 
nos en  el  mistno  valle  de  Taoro  i 
Bartolomé  Beniiez  ,  su  Sobrino^ 
a  Diego  de  Mesa  ,  Pedro  de  Lu- 
go 3  Diego  de  Samartist  ,  Pedro 
de  Vergara  ,  íope  Do^a  GallegOy 
Fernando  áe  Líereiia  ,  Jaa»  Se~ 
tiitea  de  lat  Ctitvas  >  Sw.  ' 

(i)  IJbr.  I.  deAcnerd.  &L  30. 

(al  £[  Ayuntamiento  hiso  las 
CMcMnEisdd  agua^de.UOfMA** 
va  en  117.  de  Marzo  de  i  (07, 
ÍÁ\tx,  u  de  Acueid.  fi4>  is7> 
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vía  tiempo  de  hacer  la  Historia  círamstanciáda  de  este 
gran  pueblo.  Nosotros  le  veremos  enobtecido  de  un  nu- 
meroso v^indario  ,  adornado  de  Parrochias ,  Conventos, 
Monasterios ,  y  Estudios  ;  dueño  de  im  Puerto  frcqucnta- 
do  de  comerciantes ;  enriquecido  de  mas  de  40.  Mayoraz^ 
gos ;  honrado  de  hijos  sobresalientes  oi  armas ,  letras , 
y  dignidades.  En  fin  ^  tiosotros  le  vecemos  Cabeza  de  Par* 
tido ,  y  Villa  esenta.  £1  primer  Alcalde  de  la  Orotava^ 
de  que  hay  memoria ,  fue  Átomo  Pérez  Navarrete. 

-  §.  ni.  Estahleámmto  de.  la  Red  Audienáa 
de    Canaria. 

EN  medio  de  este  orden  de  cosas  que  yá  existían  ,  6 
que  se  preparaban  de  cerca ,  determinó  el  EmperaK 
düf  Carlos  Y:  año  de  i(¡2i6.  iostítuir  en  nuestras  Islas  un 
Tribunal  Superior ,  enviando  tres  Juecesde  Apelación, 
que  abriesen  en  la  Gran  Canaria  su  Audiencia.  Hasta  allí 
havian  ido  las  Apelaciones  á  la  Chancilleria  de  Granaday 
no  sin  graves  perjuicios,  (i)  Nueva  ¿poca.  El  Rey  nom^ 
bró  para  las  tres  plazas  á  los  tres  Licenciados  :  Pedco  Giwt 
zakz  de  Caráinoj.,  6  Paradinas ,  Picsidentc  y  Pedratü- Jan 
za  ,  Pedro  Ruiz  de  Sorka;  y  les  despachó  títulos  en  Grana-» 
^a  a  7.  de  Diciembre  de  1 526.  La  Real  Cédula  de  erec- 
ción ,  y  las  instrucciones  para  su  régimen  con  arreglo  k 
las  Chancillerias ,  eran  de  ^.  de  Julio.  Por  ellas  se  óiS 
denaba ,  que  á  cada  uno  de  los  tres  Pedros  se  les  acudiese  ^5*7* 
con  1308.  maravedís  de  salario,  los  dos  tercios  sacados  de. 
una  sisa ,-  que  se  havia  de  imponer  ,  y  el  otro  del  pKH 

duc-^ 

(1)  Meeo^L  lib.  a.  tit. .{. :  Z)<  I  venir  toffUyttt»  .      .    i 

^  SrowwUs  átl  Rtyao  haa  dt\   -  ,         .  ■  .i 


D,c,tz.dbyG00glC 


1 16       Noticias  db  la  Historia  OBNSitAt 
du¿lo  de  las  penas  de  Cámara.   (*) 

Los  ntiavos  Jueces «  qae  yendo  a  las  Islas  Afortuna* 
das  como  al  país  de  Minos  ,  no  havian  visto  probablemen- 
te el  mar ,  y  temían  doblar  el  funesto  Cabo  de  Non ;  re- 
presentaron antes  de  su  partida  ,  que  á  causa  de  ser  el  ca." 
mino  tan  largo  sñ  les  seguían  gastos  ccmside  rabies  en  habi- 
litarse para  él :  así  que  suplicaban  al  Rey  mandase ,  que  su 
salario  corriese  desde  el  punto  en  que  havian  aceptado  las 
plazas.  Asi  se  mandó  en  VaUadolid  a  27.  de  Julio  de 
aquel  ano. 

Llegaron  en  fíii  a  la  Gran  Canaria  los  Licenciados  Pe- 
dro  González  de  Cárdenas ,  y  Pedro  de  Aduza.  £1  otro  Pedro 
Ruiz  de  Sortea  quedaba  atrás  en  diferente  embarcación. 
Presentaron  sus  despachos  en  el  Ayuntamiento  de  aque- 
lla Capital  a  20.  de  Septiembre.  Era  Gobernador  por  en- 
tonces Pedro  Martbi  Cerón ,  y  Teniente  suyo  el  Licencia- 
do Ckristoval  de  la  Cova.  Regidores:  Juan  Siverío ,  Jvm  dé 
Escobedo^  Geroaymo  de  Pineda  ,  Diego  Narvaez.  Los  Reales 
decretos  fueron  obedecidos ;  y  en  reconocimiento  a  la 
gran  merced  que  el  Rey  se  dignaba  hacer  a  las  Islas  ,  díxe- 
fon.:  Qití  tejaban  los  Reales  pies  e  manos  deS.  M.  Publicóse 
•sta  merced  k  voz  de  pregonero  en  la  plaza  pública  por 
aatfíJttan  Dariñez^  Escribano  mayor  del  Concejo, 

Dos  dias  después ,  esto  es ,  el  23.  de  Septiembre, 

acor- 


^)  Estol  salarios  han  tenido 
varios  aumentos.  Los  primeros 
loog.  maravedis,  subieron  luego 
i  joog.  ,  que  CfMTeipondian  k 
ti^fo.  reiles  de  la  moneda  de 
Islas.  Aumentada  la  moneda  año 
de  ¡6Í6. ,  seicipagócon  7^)7, 
reales  plata  ,  adeqiúde400.  na- 
les gor  la  propina  dé  San  Pedro 


Maityr,  Patrón  de  Canaria,  f 
las  luminarias  y  lutos.  En  1719* 
crecieron  k  1  ;g.  reales  de  Casti* 
lia ,  por  Auto  Acordado.  Y  po»-' 
teriormente  en  1763.  k  iSg.  re** 
leí ,  lo  mismo  que  k  los  Togados 
de  las  Chancillerias.  Ley  de  b 
ReccfiL  lib.  3.  Ut.  ^.  pag.  ^¡f^ 
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acordó  aquel  Ayuntamiento  despachar  un  Mensagero  á 
Tenerife  con  la  noticia  de  acontecimiento  tan  memorable: 
&cuya  Carta  acompaiíaba  otra  de  los  mismos  Oidores, 
concebida  en  estos  términos. 

«Muy  NtAIes  Señores.  Acordamos  de  escribir  k  Vms. 
«ipara  les  hacer  saber  que  el  Emperador  nuestro  Señor, 
npor  hacer  bien  y  merced  a  estas  Islas ,  ¿  porque  no  red- 
•tbiesen  fatiga  por  mar ,  ni  por  tierra  los  Vecinos  de  ellas^ 
nnos  mandó  venir  a  esta  Ciudad  para  que  conociésemos 
•ncn  grado  de  Apelación  de  todos  los  agravios  que  los  Go- 
iibernadores  ,  ó  Jueces  de  estas  Islas  hiciesen  á  los  que  en 
t^ellas  viven.  E  aunque  se  nos  hizo  muy  caro ,  e  trabajoso 
nde  lo  aceptar  por  dexar  nuestras  casas ,  é  nuestra  natura- 
nleza ,  por  ser  por  servir  a  S.  M.  lo  quisimos  hacer  ;  i 
npuede  haver  odio  días  que  llegamos  aqui,  bien  cansados, 
»a  esta  Ciudad  a  donde  por  mandamiento  de  S.  M.  entenr 
videmos  hacer  nuestra  Audiencia  cada  día  para  oír  á  los 
^agraviados ,  que  ante  nos  vinieren  de  esas  Islas  para  le¿ 
nhacer  justicia.  Y  porque  sabemos  que  de  ello  habréis  pla- 
ncer ,  acordó  esta  Noble  Ciudad  de  nombrar  ^  este  hidal- 
^go  Juan  di  la  Rosa ,  k  quien  rogamos  que  fuese  con  ^ste 
vtmensage ,  e  con  nuestro  poder  para  daros  de  ello  noti- 
Ticia  ,  y  para  que  os  muestre  un  mandamiento  que  manda-^ 
Timos  con  cierta  instrucción ,  según  que  por  ella  veréis ;  y 
nnó  embargante  ,  que  todo  loque  lleva  se  endereza  pa- 
Afa  vuestro  bien  ,  holgaremos  ^  y  recibiremos  merced  que 
rüo  cumpláis  con  toda  brevedad ;,  porque  el  Mensagero  no 
f<se  detenga.  Y- asimismo  hagáis ,  Señores  ,  que  el  aviso  de 
nías  penas  de  Cámara  con  brevedad  sea  despachado ,  por- 
nque  quantos  mas  dineros  de  ellas  oviere ,  será  mas  alivio 
lepara  estas  Islas.  Y  porque  V.  mercedes ,  como  zelosoj 
ttdel  Usa  público ,  y  servidores  átS.  M.  tomáis  principal 

nde 
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Mdé  esto ,  no  decimos  mas  de  reírles  y  encargurles ,  que 
»en  todo  tenga  breve  y  buen  despacho  el  Mensagno ,  y 
^nos  envíen. la  razón  de  todo,  porque  ansí  la  podamos 
ncnvíar  á  S.  M.  Nuestro  Señor  guarde  tas  muy  Nobles 
apersonas  de  sus  mercedes ,  y  prospere  su  Estado ,  como 
;idesea.  De  la  Gran  Canaria  24.  de  Septiembre  de  x  ^2.y. 
n A  lo  que  y.  mercedes  mandaren.  =;  £1  Lie.  Aduza.  zi 
»^'E.\  Lie.  Cárdenas,  s  ^ 

Llegado  Juaa  de  la  Rosa  á  Tenerife  se  piesentó  al 
Ayuntamiento  con  su  mensage  el  2.  de  Noviembre.  Ce- 
lebrábase aquel  en  la  Iglesia  de  S.  Miguel  de  los  Angeles, 
a  presencia  de  Don  Pedro  d¿  Lugo  ,  segundo  Adelantado. 
Los  Reales  despachos ,  insertos  en  Provisiones  firmadas 
de  los  Oidores^  fueron  obedecidos  y  pregonados  en. toda 
la  Isla :  diligencia  que  se  pradícó  en  las  demás  con  com- 
placencia de  los  pueblos. 

§.   IV.  Discordias  y  primer  Visitador  de  ella  ,  sus 
Ordenanzas. 

PERO  al  punto  se  echó  de  ver  que  la  novedad  de  este 
establecimiento, aunque  favorable,  no  dexaba  de 
ser  novedad ;  y  yá  se  sabe  quanto  suelen  éstas  indisponec- 
los  ánimos  ,  de  los  que  se  interesan  en  sostener  las  ventajas 
que  les  puede  quitar  la  reforma.  £1  Gobernador  ,  y  los 
Regidores  de  Canaria  no  tardaron  en  disputar  con  la  Au- 
diencia ,  que  havia  ido  á  juzgar  las  disputas  y  los  disput&- 
dorcs.  Daba  materia  a  ellas  la  jurisdicción  ,  el  orden.,  y- 
el  conocimiento  de  las  causas.  Era  entonces  Gobernados 
'Bernardo  dd  Ncro  -,  y  estas  contiendas  que  volaron  á  la. 
Corte,  no  solo  eran  entre  d  Ayuntamiento  de  la  Gran 
Canaria  y laiAudi^uda,  >ino  también  éntrelos  demás 

Ayun- 
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Ayuntamientos ,  y  aún  entre  los  mismos  Oidores.  EL  de  >^ 

Tenerife  obtuvo  Cédula  Real  para  que  éstos  no  se  entro- 
metiesen á  conocer  de  lo  que  á  él  le  pertenecía ,  ni  de  las 
cosas  de  la  sanidad,  (i) 

Para  cortar  de  raíz  estas  disensiones  envió  el  Rey  al 
Licenciado  Francbco  Rmz  Melgarejo  ,  en  calidad  de  Juca 
Visitador ,  con  comisión  dada  en  Madrid  a  22.  de  Di- 
ciembre. ÍIÍ£^jr£/ff  traxo  la  paz :  sino  es  que  este  benefi^  X53i« 
do  se  debió  mas  bien  á  la  arrebatada  muerte  de  Bernardo 
iel  Ñero ,  pues  después  de  ella  hizo  el  Visitador  en  24.  de 
Febrero  aquellas  célebres  Ordenanzas  ,  tan  recomenda-'  1532. 
das  en  las  I<eyes  de  la  Recopilación.  Conviene  a  saber: 
de  aquello  de  que  debian  conocer  los  Oidores,  Gobemadoref, 
y  Regidores ,  par  lo  tocante  a  las  posturas.  De  los  casos  de. 
^elaám.  De  los  derechos  de  Relator ,  Escribanos ,  &c.  (2) 

§*  V,  Motil/O  con  ,que  se  pasaron  los  Oidores  a  Teñe': 
rife.  De  Zurbarán  Gobernador  de  Canaria, 

VIóse  entonces ,  que  si  los  Jueces  de  Apelación  no 
tuvieron  razón  para  sentir  la  muerte  de  Bernardo 
del  Ñero ,  a  lómenos  la  tenian  para  temer  la  causa  de  ella^ 
Ganaría  estaba  inficionada  de  pestilencia ;  y  esta  era  la 
tercera  vez  que  havia  sufrido  durante  aquel  siglo  tan 
cruel  azote.  ^  De  qué  provendría  ?  La  Fysica  ha  obser- 
vado ,  que  casi  todos  los  países  recien  cultivados ,  y  habi- 
tados por  nuevas  Colonias ,  estuviesen  sujetos  al  mismo 
mal.  En  tal  conñito  determinaron  los  Oidores  cerrar  su ' 
Audiencia ,  y  en  Octubre  de  aquel  año  se  pasaron  á  Te* 
Tom.ni.  R  ne- 

(j)  Nu6.  Pefi.  pag.  144.  y  44?.  '  pag.  399. 

(»)  RoQc^Jibr.  3.   tituL    i.  j.  i 
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nerite  á  costa  del  Ayuntamiento.  Pero  éste ,  que  era  Juez 
de  la  sanidad  ,  se  havia  prevenido  de  una  Real  orden  pa- 
ra que  hiciesen  antes  la  mas  rigurosa  quarentena ,  lo  que 

aumentó  los  costos,  (i) 

Aqui  les  dio  la  Corte  sucesores  en  las  personas  del 
ÍÁíxncizdo  Pedro  Fernandez  de  la  R£yna ,  que  havia  sido 
Juez  de  Residencia  del  Adelantado  en  1 529. ;  y  el  Licen- 
ciado Ahnso  Sanz  de  Olivares  (♦) ,  cuyos  títulos ,  despacha- 
dos en  Medina  del  Campo  á  7.  deOdubrede  1531. ,  se 
presentaron  en  el  expresado  Ayuntamiento ,  como  se  ha- 
cia con  los  demás  despachos.  (2)  Aunque  la  Audiencia 
permaneció  dos  ó  tres  años  en  Tenerife  ,  Tenerife  no  per- 
dió ninguno  de  sus  privilegios.  (3)  Antes  bien  su  Dipu- 
tado en  la  Corte ,  Rodrigo  Nimz  de  la  Peña ,  d>tuvo  Ce- 
dula  para  que  los  Oidores  no  conociesen  ,  ni  impidiesen 
al  Concejo  de  la  Isla  en  el  conocimiento  de  las  Apelacio* 
nes  hasta  diez  mil  maravedís  (1^32.) ,  y  otra  para  que  la 
j-rtg.    Isla  no  les  pagase  jel  salarlo.  (1536.) 

En  este  ultimo  año  tenia  la  Audiencia  un  nuevo  Oi- 
dor ,  cuyo  nombre  es  conocido  en  nuestra  Historia  ;  El 
Licenciado  Ramón  Estupiñan  Cabeza  de  Baca ;  aquel  Mi- 
nistro ,  que  haviendo  tenido  comisión  de  la  Corte  para. 
pasar  á  Tsnerife  en  calidad  de  Juez  de  Residencia ,  y  Fes* 

qui- 
(i)  Libr.  5.  Acuerd.ftil.  láS. 
(*)  Eva  natural  de  la  Villa  de 
Garcimuñfiz,  pariente  de  los  Mar- 
queses de  !Moya.  Vino  X  lúas  con 
au  muger  Diña  María  Maláona- 
dq  Tafif  f  hija  de  Francisco  Fer- 
nandez Maldonado ,  Señor  de  Sa- 
gra', Cabal'ero  de  la  Espuela  do- 
raia,  y  del  Orden  de, Santiago» 


donado  Qá)o  del  Oidor)  Regidor, 
y  Alcayde  de  lai  Fortalezas  de 
Canaria  ,  Casó  allí  con  Doña  Inít 
de  Herrera  ■,  hija  de  Alvaro  de 
Herrera  j  y  nieta  de  Diego  de 
Herrera,  Conquistador  de  aquella 
Isla.  Hay  descendencia  en  la  de  U 
Palma. 
(3)  Libr.  ;.  AcuCrd.  fol.  i¡|j. 


tccDM  Gaspar  de O/waretilaU  1    .{^).:2iíuiuíeh.faj¡,24^ 
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quisidor  de  Don  PeJro  de  Lugo ,  dio  margen  k  que  este 
Adelantado  perdiese  el  gobierno  de  las  Islas ,  y  se  hiciese 
Conquistador  en  la  América  :  a  que  Tenerife  y  la  Palma 
empezasen  a  tener  Gobernadores  periódicos  por  el  tiempo 
de  uno ,  dos ,  ó  tres  años :  y  a  que  fuese  el  primero  el  Li- 
cenciado Abmo  Yaíuz  Davila  ,  Teniente  del  mismo  Don 
Pidio. 

Pero  mientras  los  Ministros  de'  la  Real  Audiencia ,  6 
combatían  con  los  Gobernadores  ó  los  suplantaban ,  oca- 
sionando una  revolución  civil ;  havia  uno  en  la  Gran  Cana^ 
ria  que  les  fabricaba  casas  para  su  Tribunal  y  Acuerdos. 
Era  este  el  Licenciado  Zurbarán  ,  sucesor  de  Bernardo  del 
Ñero  ,  a  quien  el  Ilustrisimo  Marga  en  sus  Synodales  dio 
clinviáiMe  elogio  de  Gran  Patriota,  (i)  Porque  en  efec- 
to t  además  de  la  Audiencia;  hizo  las  Casas  Capitulares, 
Cárceles ,  Carnicerías ,  Peso  de  la  hariiia ,  la  Fuente  de  la 
Plaza,  las  Gradas  de  Santa  Ana  y  de  nuestra  Señora  de 
los  Remedios.  ^ 

Zurbarán  no  sabia  que  estas  obras  serian  objeto  de  U 
satía  de  los  enemigos  de  la  Corona ;  st  bien  podía  havec 
notado  desde  entonces  quanto  los  Piratas  Franceses  itifes? 
taban  los  mares  de  Canaria  ,  y  Costas  de  todas  las  Islas. 
En  1543. ,  durante  el  gobierno  át  Alomo  del  Corral  ^\m  XS43« 
Corsario  de  aquella  Nación  llamado  Juan  ^/u/í^j,  nombre 
que  parecía  Castellano  ,  aprovechándose  de  la  obscuridad 
déla  noche,  echó  su  gente  en  tierra  por  la  parte  de  las 
Isletos ;  sorprendió  el  Castillo  de  la  Luz ,  todavía  mal 
acabado ;  clavó  una  pieza  de  artillería  de  bronce  5  y  apre--. 
só  tres  baxeles  surtos  en  aquel  Puerto.  (2) 

R2  §.V4 

(1)  Murg.    Synod.  de   Cañar.  I     (a)  CastlU.  Mfc 
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f.  VI.    'Nuevas  üscoriias  :  segundo  transito  áe  la 

Audiencia  a  Tenerife  ,   y  segundo  Suez  Fi- 

sitador. 


N 


yi  estas  hostilidades ,  ni  la  extrema  escasez  de  granos 

que  padecía  la  Gran  Canaria ,  ni  su  famoso  pleyto 

con  Tenerife  ,  sobre  la  libertad  de  sacar  por  derecho  de 
tanto  los  granos  sobrantes  de  esta  Isla ;  ni  la  rareza  de  h^- 
verse  echado  también  a  piratear ,  apresando  una  caravela 
de  ciertos  vecinos  de  la  misma  Tenerife ,  como  se  dirá  en 
otra  parte  ;  nada  de  esto  perturbaba  tanto  los  ánimos  de 
aquellos  Ciudadanos^  como  la  discordia  que  reynaba  den- 
tro de  la  Keal  Audiencia  ,  y  fuera  de  ella.  Se  creía  vei 
torcido  el  fiel  de  la  balanza  de  Astrea  entre  las  nunos  de 
los  Jueces  de  Alzada.  Asi  llamaban  entonces  ¡i  los  Oidores. 
o  Nuevo  disgusto.  Los  Oidores  se  transfirÍer(Hi  a  Te- 

^*  '  nerife  ,  y  tuvieron  su  Tribunal  en  la  Ciudad  de  U 
íagma ,  segim  hemos  probado  con  una  Provisión  expedi- 
da alli  á  34.;de  Marzo  de  aquel  año.  (i) 

Estos  males  que  pedian  diestro  Medico ,  solo  traxe- 
lon  a  la  Audiencia  un  Juez  Visitador.  Don  Garda  SoT' 
miento  pasó  de  la  Corte  con  dicha  comisión.  Hizo  su  visi- 
la;  llevó  al  Supremo  Consejo  de  Castilla  tos  resultados; 
quedaron  en  expectación  las  Islas ;  pero  el  tiempo  pasaba, 
y  en  el  teatro  no  se  notaba  mutación. 


svn. 

(i)    Viiá.  Peñ.  pag.  ^Ip* 
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5.  "VII.  Mérito  y  proezas  de  Don  Rodrigo  Manrique^ 
Gobernador  de  Canaria. 

ERA  Gobernador  de  Canaria  Don  Rodrigo  Manrique 
d£  Acuña  ,  Caballero  de  insignes  prendas ,  liberal, 
valeroso  ,  amigo  de  los  pueblos  no  de  sus  caudales ,  y  uno 
de  aquellos  pocos  hombres  que  consuelan  el  genero  hu- 
mano ,  y  hacen  deley table  la  Historia.  Canaria  te  miró 
mucho  ti&mpo  como  un  beneficio  y  don  del  Rey.  El  ha- 
vía  llegado  año  de  1 1;49.  en  ocasión  que  la  Isla  estaba  en 
grave  aprieto  ,  no  solo  por  la  repetida  falta  de  cosechas, 
azote  de  aquella  Era  ,  sino  por  la  nueva  guerra  entre  la 
Bspaña  y  Francia ;  entre  Carlos  V. ,  yá  viejo ,  y  Enrique 
■  II.  joven :  rivalidad  heredada  ,  que  daba  justo  pretexto  a 
los  Corsarios  Franceses  para  interceptar  el  comercio  de 
nuestras  Islas  ;  apresar ,  robar ,  quemar,  y  echar  á  pique 
las  embarcaciones  que  entraban  con  mantenimientos  ,  ó 
sallan  con  azucares ;  y  amenazar  nuestras  costas  con  des- 
embarcos. Bien  veía  Don  Rodrigo  que  la  Gran  Canaria 
era  pobre  de  propios ,  y  huérfana  de  pósitos  públicos. 
IX)liase  del  escarnio  que  sus  enemigos  hacían  de  ella.  Asi, 
atendió  a  lo  primero ,  sacrificando  las  haciendas  que  tenia 
en  Malaga  y  Sevilla  ,  para  proveerla  de  todo ;  y  ¡i  lo  s&* 
gundo,  aprestando  en  el  Puerto  de  la  Luz  a  su  costa  una 
ArmadiUa  de  4.  buques  Canarios ,  con  que  rindió  6.  naves 
Francesas ,  y  hizo  100.  prisioneros  después  de  un  reñido 
combate  en  nuestros  mares.  (*) 

Fe- 

■(^  Dnranteel  mismo Seynído  í  quirtador  Juíia  Sivtrlo  áe  Muxi- 
de  Carlos  V.,  Bemardinj  Las-  ca  ,  costeó,  armó,  y  mantuvo 
ca«0  d^  Mujciea  t  bijo  del  Coa-  1  tru  aavcc  de  gueria  contra  los 

Cot- 
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Felizmente  arribante  el  Ayuntamiento  de  aquella  ^- 
la  con  las  glorias  y  la  virtud  de  este  Gefc ;  creyendo  de  su 
obligación  someter  también  los  Oidores  a  las  Leyes ,  para 
restituir  la  Audiencia  al  saludable  ñn  de  su  instituto; 
1552.  acordó  en  34.  de  Abril  nombrar  un  Agente  en  la 
Corte ,  con  poderes  relativos  a  éste  y  otros  negocios.  El 
Apoderado  fue  Manso  de  Herrera ,  Regidor  respetable. 
Tenemos  a  la  vista  las  instrucciones  originales  que  el  Go- 
bernador Don  Rodrigo  Manrique  ,  y  los  Regidores  Antón 
de  Serpa ,  Alonso  de  León ,  Fernando  de  Herrera ,  Don  Abor 
so  Pacheco ,  y  Bernardina  de  Paknzuela ,  Personero ,  le  die- 
ron para  gobernarse  en  la  embarada. 

Decianle  que  hablase  con  el  Presidente  de  Castilla,  y 
Señores  del  Consejo  ,  y  aún  con  el  mismo  Principe  Don 
Felipe ,  si  fuese, venido  á  Monzón  j  suplicándoles  ,  prove- 
yesen estas  Islas  de  nuevos  Jueces  de  Alzada ,  según  sé 
havia  yá  pedido ,  y  resultaba  de  la  visita  hecha  por  Don 
García  Sarmiento.  Que  por  no  haver  el  Consejo  consulta- 
do sobre  ello  a  S.  M. ,  y  puesto  remedio ,  padecían  las  Is- 
las notables  vexaciones  ,  siendo  los  Jueces  de  Alzada  enw 
parentados  con  los  vecinos ,  y  arraigados  en  la  tierra  con 
posesiones :  de  menera  que  los  deudos  hallaban  en  ellos 
favor ,  y  ellos  tenían  disensiones  entre  si  mismos  con  ge-% 
neral  escándalo. 

Encargábanle  la  conclusión  de  un  proceso  ,  pendiente 
en  el  Consejo ,  sobre  los  Beneficios  Patrimoniales  de  GáU 
dar  y  Gaia :  las  medidas  que  debería  tomar  para  que  el 

ar- 

Conanoc  Traticeses   que  corrun  1  lasbuqtieitra  de  tanto  porte  que 
nuestros  mares  ,  logrando  poner  {  se  le  mondó  pasar  por  AlmiEwm 
en  libertad  algunas  familias  que  |  de  Galeones  i  U  Aineríca« 
luvUn  sido  apresadas.   Uno  de  j 
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arrendamiento  del  Almoxarifazgo  de  Canaria  sé  adminís- 
trase por  el  Ayuntamiento:  la  solicitud  de  algunos  tiros 
de  artilleria  :  y  sobre  todo ,  que  representase  vivamente 
ri  desconsuelo  de  la  Patria  con  el  rumor  esparcido  de  que 
el  Rey  queria  proveerla  de  un  Juez  de  Residencia.  ^Si  asi 
nfuesc  ,  anadian  ,  seria  destruirse  ,  e  despoblarse  muchft 
uparte  de  esta  Isla  ,  porque  además  de  que  nuestro  Go- 
fibernador  (a  quien  colmaban  de  alabanzas)  la  tiene  muy 
nbien  gobernada  ¿  muy  paciíica  ,  asi  en  las  cosas  de  go- 
nbernacion ,  como  dé  proveer  los  mantenimientos  ;  have- 
«íOios  menester  mas  un  Caballero  valeroso ,  como  él ,  que 
«nos  defienda ,  que  no  un  Letrado  que  no  entienda  de  mas 
fique  de  su  Judicatura.  *■■' 

Aunque  Alonso  de  Herrera^  residente  en  Madrid ,  sos- 
títuyó  estos  poderes  en  Gaspar  Nieto ,  vecino  de  Toledo, 
patria  y  antiguo  solar  de  su  linage ;  no  por  eso  quedaron 
los  esfuerzos  de  ta  Gran  Canaria  infruíluosos ,  ni  sin  re- 
forma la  Real  Audiencia.  Felipe  II. ,  siendo  todavía  Prin- 
cipe y  Gobernador  de  estos  Reynos  por  ausencia  del 
Emperador  su  padre  ,  hizo  varias  Leyes  y  Capítulos  de  j  p  r «, 
Ordenanzas  para  aquel  Tribunal. 

J.  VIII.   Leyes  y  nuevos  Caf  ítalos  -¿e  Ordenanzas^ 
dados  a  la  Audiencia» 

«/^^UE  ninguno  de  los  tres  Jueces  salga  fuera  de  la 
\9  viAudiencía  con  comisiones  sin  licencia  Real ,  á 
.  ^^*,no  ser  a  vista  de  diferencias  de  pleytos  quando 
ñconvenga ,  y  eso  lo  menos  que  pueda  ser  ,  y  con  solos 
»t500.  maravedís  diarios.  Ninguno  délos  Jueces  pueda 
«verpleytode  padre  ,  suegro, hijo,  yerno,  ni  hermano. 
«Los  piocesos  en  apelación  de  Auto  inteilocutorio  se  des^ 

«pa- 
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«pachen  brevemente ,  y  sin  retenerse ,  ni  darse  execiitoria 
«de  lo  que  proveyeren.  Visiten  los  Sábados  las  cárceles 
»de  la  Ciudad  de  la  Audiencia  ,  y  asistan  los  Gobernado- 
«res  ,  Jueces ,  Alguaciles ,  y  Escribanos  para  dar  razón 
«ide  los  presos  ,  y  de  sus  causas.  Sea  el  Viernes  de  cada 
jisemana  dia  señalado  para  pleytos  de  pobres.  Cada  ano  k 
nprincipio  de  Enero  se  han  de  leer  en  la  Audiencia  pu- 
bíblicamente  sus  Ordenanzas ,  y  lo  proveído  por  el  Visita- 
jidor  Melgarejo.  "^  (i) 

£1  Gobernador  Don  Rodrigo  ,  destinado  para  vindi- 
car de  este  modo  las  Islas  de  sus  enemigos  y  de  sus  Jueces, 
havia.  tenido  desde  los  primeros  días  de  su  mando  orden 
de  la  Corte  para  pasar  á  Tenerife  ,  y  conocer  del  procesa 
de  un  Magistrado  iniquo.  Dexamos  esta  Isla ,  y  la  de  la 
Palma  en  i  ^38.  baxo  el  gobierno  del  Licenciado  Aloma 
Yafiez  Davila ,  á  quien  sucedieron  en  i  ^40.  el  Licenciado 
San  Suan.  f^eréigo ;  y  en  1 543.  el  Licenciado  Don  Gerony* 
mo  Alvanz  dt  Sotomayor  (*) ,  porque  aquel  era  el  siglo  de 
oro  de  los  Licenciados.  Ninguno  de  ellos ,  a  la  verdad ,  se 
havia  distinguido  en  grandes  cosas.  Nombraban  sus  Al- 
caldes mayores ,  y  sus  Lugar-Tenientes ;  visitaban  con 
los  Regidores  ambas  Islas  ;  y  contribuían  en  los  Ayunta- 
mientos ala  consecución  de  algunas  Cédulas  Reales,  j 
a  las  mejoras  de  la  policía ,  e  industria  popular.  Pero  hu- 
vo  luego  otro  quarto  Licenciado  que  supo  sráaUrse  en 
grandes  delitos. 

§.  K. 


(i)  RecQpil.  libr.  3.  títuL  "3. 
pag.  399. 

(*)  Don  Geronymo  Aivarts  dt 
Sotomi-nar  eri  Señor  de  ArtmUt- 


jo  ,  dMcendiente  de  U  antigua  £ 
ilustre  prosapia  de  SMoma-jor  eia 
CistUU ,  originvia  deGalíd^*' 


byGooglc 


DB  LAS  Lias  db  Canaria.         137 

§.  IX.      Atrocidades  del  Gobernador  de  Tenerife 
Figueroa, 

ESTE  fue  el  Licenciado  Dí^o  de  Pigueroa^  recibido 
en  Diciembre  de  t  $46.  por  Gobernador ,  y  sufrido 
poco  después  como  Tyrano.  Robos ,  estrupos  ,  concusio- 
nes ,  calumnias ,  infamias ,  y  atropellamientos  le  costaban 
muy  poco.  Parecía  que  no  havia  entrado  en  su  miserable 
alma  ninguna  idea  de  Justicia  ni  de  virtud.  Cansado  el 
Ayuntamiento  de  los  odiosos  atentados  de  aquel  mons- 
truo ,  lo  capituló.  Havian  pasado  entonces  a  Tenerife  co< 
mo  se  ha  dicho  el  Licenciado  Olwares ,  el  "DaSboa  Solazar^ 
^el  Licenciado  Bethiiuourt ,  Oidores  de  la  Audiencia, 
quienes  le  prendieron  en  la  calle ;  le  arrebataron  ds  la  map 
no  la  vara  de  Justicia ;  se  la  rompieron  en  tres  pedazo^ 
le  echaron  grillos;  le  catearon  de  cadenas ;  y  le  asegura- 
ron en  la  cárcel.  Envióle  hiego  la  Corte  por  sucesor  y 
Juez  de  Residencia  al  Licenciado  Sjum  Baatiita  áe;jiyota^ 
que  tomó  la  posesión  del  gobierno  en  Juniodei54S.,y 
juzgó  á  su  antecesor,  condenándole  en  89.  maravedís, 
en  78.  tantos  mas  ,  y  en  otras  gravísimas  penas. 
■-  Yá  'havia  dado  :cuenta-al  Consejo  el  lAaenáiáoJiyoo 
M  de  esté  prodeso,  y  se  espetaban  las. resultas;  quandoáí 
vio  en  la  necesidad  de  juntar  a  Cabildo  el  dia  8.  de  Mano 
de  1549.,  y  hacer  el  siguiente  razonamiento.  Mi  <attef 
cesortAt^o  de^gueroa  es  tan  descomeiBáo  en  el  trato  para 
ccn  todos  bs  véanos  honrados-  y.  dencdlas  d&  caÜdad.,  que  yo  A» 
éávré  hecho  macho  ea  dis^miariústd  aguiUtnsoU/tciacat 
gae  ka  procurado  zaherirme.  Pero  este  mismo  disimulo  le  dd 
mayor  avilantez.  Son  tan  atroces  las  cosas  que  dice  contra  mi 
honor  yContraeiAlcaydc-^,  Ja  corcel,  contra  EcUíiasticof  y 
Zom.  IJL  S  5«- 
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Seculares ,  que  es  indispeasábU  mirar  por  la  Autoridad  de  ¿1 
Justicia ,  y  por  la  paz  d&  la  ÍUpuhlica  ,  refrenando  su  lengua^ 
y  castigándole.  Es  menester  desterrarle  luego.  Mas  como  las . 
cansas  son  tantas  y  tan  graves ,  he  resuelto  acompañarme  ,  jí- 
gan  Ley  ,  con  dos  Regidores  que  nombrará  el  Ayuntanüentoí 
Diego  de  Figueroa,  que  aunque  no  tenia  amigos  ,  tenia 
dos  enemigos  menos ,  supo  que  havian  sido  nombra^ 
Juan  át  Agiúrre ,  y  Pedro  de  TruxiUo ,  los  únicos  contra^ 
quienes^aán  no  havia  podido  estrellarse.  £st«  es  un  elogio, 
de  ai]ueUos  dos  Regidores,  (i) 

Para  avivar  la  resolución ,  quiso  entonces  el  Persone- 
To  de  la  Isla  retocar  la  pintura  del  Licenciado  Figueroa^ 
inanifestuido  en  una  representación  al  Consistorio  los  hor.i 
TÍbks.  desacatos  de  aquel  hombre  contra  el  Gobemadon^ 
sos  escándalos  ,  sus  fialsos  testimonios  en  desdoro  de  lat 
doncellas,  y  personas  principales  de  la  República.  Y  pe* 
dia  que  fuese  remitido  preso  á  la  Corte  por  persona  quá 
R^iondiese  de  él.  No  queria  otra  cosa  el  Gc^madoi 
Ayora^  ^To  le  detenian^dos  confiideracíones  de  algún  pd- 
lQ..lAnina,,  -que  estando i^urrot  condenado  en  crecidas 
inultas  en  que  havia  interesados ,  no  se  podía  aventurar 
su  persona  a  las  contingencias  de  una  6iga ,  sin  que  antes 
■IttiWeeéidado  iíianzas.  La  otra  ^ el ihavérse  ervtendidb  que 
^on  Rodrigo  Manrique  ^  Gobernador  de  Canana ,  tenía 
orden  superior  para  pasar  a  Tenerife,  y  recibir  juñtonen^ 
te  oon  él  los  dKcargos  que  diese  el  Reo.  (2.)  -     . 

!      No  sabemos  si  Don  Rodrigo  pasó  ,  ni  si  Figaer.oa  tema 
des£argDs,qué  dar.  Solo  nos  consta ,  que  se  mantuvo  ea 
«l'arresto  tiastáel  ario  de  t^^ó.  ,  en  que  el  Licenciado 
■■•■.■:■.■  .......  Ser- 

(i).  Idbr.  9.  cU  Acuerd.  ftl.  j    (a)  Ubr.  9.  de  Acaerd;  foL 
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Hernán  Duque  de  Estrada  sucedió  al  Licenciado  Ayora  en 
'  el  gobierno.  Encontróle  en  la  cárcel  de  la  Laguna  cargado 
de  prisiones  ,  y  con  los  tres  pedazos  de  la  vara  de  Justí- 
da  que  havia  exercido.  Compadecido  de  este  espe¿iáciilo, 
determinó  enviarle  a  la  Corte  ,  y  embarcarle  sin  perckr 
tiempo.  Embarcóse :  Pero  asi  que  llegó  á  Madrid  el  intré- 
pido Licenciado ,  tuvo  modo  de  soltars^e  de  la  prisión  ,  y 
el  arrojo  de  bolver  a  aparecerse  en  Tenerife.  Venia  carga- 
do de  armas,  y  decía  ,  que  en  haviendo  cobrado  sos  ha- 
beres marcharla  a  Portugal.  Entre  tanto  andaba  por  los 
pueblos ,  á  modo  de  vanado  ,  forzando  mugeres ,  y  en- 
"sangrcntando-su  lengua  contra  todos.  Fue  preso  de  nuevo, 
-entregado  al  Alguacil  mayor  Alonso  de  Heredia  ^  y  lleva- 
do otra  vez  a  España  con  segundo  cuerpo  de  delitos,  (i) 

Aunque  el  Licenciado  Duque  de  Estrada  solo  estuvo 
18.  meses  en  el  gobierno  de  Tenerife ,  no  dexó  de  visitar 
esta  Isla  y  la  de  la  Palma ,  que  cada  día  se  hada  mas  cott^ 
siderable  por  su  vecindario  y  comercio.  Igual  cuidado  tu- 
vieron sus  sucesores  el  Licenciado  Suan  Rmz  de  Miranda., 
recibido  en  i^t^i. ;  y  el  Licenciado  ¿fuan.  López  de  Ct" 
peda  {*)  ^  prádica  que  se  interrumpió  ccm  la  temprana 
muerte  de  Hernando  de  Cañizales,  (f) 


1554- 


(*)  Ene  Gobemtdar  Juan  La- 
fts  4*  Cepeda  t  tUTO  Keal  Or- 
den en  Valiadolid  \  lo.  de  Mayo 
de  tf  $7.  t  para  que  desde  Tene- 
rj&  paiase  i  la  Isla  EipaóoUj  to- 
■ute  Residencia  al  Licenciado 
Alonso  Maldonado  ,  Presidente 
«fe  3C|aelt»Real'Abdi«ndá;  y  U 
presidicM  «1  miuno  como  Oidor 


Sa  -  S.X. 

Decano ,  dnrante  el  tiempo  d«  n 
comisión.  (Lib.  de  R.  CeduL  Ofio. 
1.  foLsSi.) 

(t)  Bn  Madrid  i  a.  de  Septiem- 
bre de  1^69.  se  expidió  Real  Pro» 
visión  j  para  (]iic  ku  Corregido- 
res asistan  en  la  Isla  de  Tntcrifí, 
y  no  en  li  de  la  Palma.  (Lib.  4. 
de  B,  Cedul.  OBíh  i.^  ij. ) 
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§,  X.   Oposición  al  enagendmiento  de  la  jurisdic- 
ción de  Adexe, 

ESTE  nuevo  Gobernador ,  recibido  en  t  ^  ^8. ,  y  bien 
conocido  por  la  Fuente ,  que  todavía  lleva  su  nom- 
bre en  la  Vega  de  la  Laguna ,  se  distinguió  en  la  reñida 
contradicción  que  hizo  el  Ayuntamiento  luego  que  la  Vi- 
lla de  ^i/¿xe  pretendió  repararse  de  su  jurisdicción  ,  eri- 
giéndose en  Senoiio  esento.  (i)  Un  Regidor  del  mismo 
cuerpo  era  el  alma  de  aquella  novedad.  Pedro  de  Ponte 
Caballero  noble ,  rico ,  ambicioso  de  gloria  »  y  bien  here- 
dado en  la  comarca  de  ^iej£,  deseando  enseñorearse  de 
esta  antigua  Silla  del  Imperio  Gnanchinés  ,  y  ser  sucesor 

j_-o  áé\  Gran  Tinerfe  \  havia  solicitado  del  Rey  se  le  vendiese 
la  jurisdicción  de  aquel  distrito ,  socolor  de  poblarlo ,  y 
plantar  en  él  un  buen  Castillo  y  Casa-fuerte. 

£1  primero  que  temió  estos  designios ,  y  requirió  al 
Gobernador  Cañizales  para  que  juntase  el  Regimiento  y 
Concejo  de  la  Isla ,  fue  Petto  Sokr^  acaso  no  tanto  como 

,  .  . .  Regidor  ,  quanto  como  vecino  al  territorio  que  Ponte  in- 
tentaba invadir  dinero  en  mano.  Juntóse  el  Cabildo  mu- 
chas veces  para  impedirlo.  Levantó  el  grito  el  Personero 
Gcneril.  Nombróse  a  Alonso  Calderón  por  Mensagero  ex- 
traordinario a  la  Corte,  (i)  Pero  el  Gobernador  Cafáza- 
ies  murió  en  i8.  de  Junio  de  iS$9- 1  ^^  ^'^  siguiente  al 
gue  havia  presentado  un  Real  despacho  en  que  se  le  jh'or- 
rogaba  por  4.  años  mas  el  gobierno  ^  y  las  disputas  sobre 

'559'    Adexe  tuvieron  las  resultas  que  veremos  mas  adelante. 

SXI. 

(i)  Libr.  ^  M.  Cedul.  Ofic  i.  j    (a)  lib.  ii.de  Acuerd,  ftiLaj. 
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5.  XI.    Él  Ayuntamiento  de  Tenerife  nomhra  Go- 
bernadores interinos  por  muerte  de  los  pro- 
pietarios, 

MUerto  Cafazales ,  usó  el  Ayiinfavniento  de  un  sobe- 
rano privilegio  que  exerció  algunas  ocasiones  du- 
rante los  siglos  de  su  grandeza  :  esto  es ,  nombrar  Gober- 
nadores y  otras  Justicias  en  los  interregnos  ,  hasta  que  los 
nombrase  el  Rey.  Alonso  ds  L&fertd  ,:R£gÍdo^,  Alguacil 
mayor ,  y  Teniente  de  Gobernador  en  un  tiempo ,  fue  en- 
tonces elegido  Juez  Ordinario  ,  y  por  AlcaUe  Diego  Gar- 
da de  Reynosa.  (i) 

Duró  casi  6.  meses  este  interregno  >  al  cabo  de  los 
qnales  fue  recibido  por  G<^>eniadQr  el  Licenciado  .P/iJifl, 
que  también  tuvo  prórroga ,  y  vivió  .poco.  Entonces  eL 
Ayuntamiento ,  congregado  en  la  Iglesia  Parrochial  de 
los  Remedios  i  15.  de  0¿lubre  ,'  hizo  el  plausible  ^rgi 
Acuerck)  en  que  nombraba  para  la  interinidad  al  Dodof 
Hernán  Pérez  de  Grado  ,  Visitador  de  la  Real  Audiencia 
de  Canaria ,  pot  ser  (decían)  una  persona  muy  eminente, 
y  de  mnclK)  crédito  ,  letras ,  y  doctrina ;  digno  en  fin  y  de 
que  se  le  entregase  la  gobernación.  Pero  el  ilustre  Visita^ 
.4Qr,  el  sabio  Telemaco  ^se  excusp  de  aceptar  esta  generosa 
«lecdon  de  aquellos  Senadoxes.;  («). ,       ,     , 

'  Sin  4Ad%.  estaba  escñtot  que  Alorup  de  Lierenalyííy^ 
de-Riandar  en  Tenerife ,  y  la  fortuna  le  sacrificaba  los  ¡Goi 
Iternadores.  £1  lo  bolvió  k  ser  interinamente  (3) ,  hasta 

que 

"(O  Xlbr.-f;  dt  AcuerJ..Oflc.  |  tosdeTenerlíe.  •  ■    .    ' 

a.'M(  76.  (3)  Libr.  1.  d«  Acoerd.  Ofic* 

(a)  Quadcino  de  CabUdos  niel-  |  3.  ÍqU  349* . 
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que  haviendose  mezclado  la  Audiencia  en  el  asunto  ,  y 
comprometido  la  elección  de  otro  Juez  ^.la  probidad  da 
mismo  Lkrena  ;  éste  en  p.de  Noviembre  de  1 56a.  nom- 
bró al  Regidor  Pedro  de  Ponte ,  primer  Señor  de  jídexe^ 
por  ser  Caballero  tan  principal ,  tan  bueno  ,  tan  sabio  ,  rico ,  y 
ik  tan  purk' cotKieñcui  i  que  ho  hará  agravio  ni  aüa  a  ms  e§e* 
T)iig&s  si  los  tuviese.  (í)-     .     .  ■    >  '      ■•     ■ 

Pedro  de  Ponte  ,  que  merecía  este  elogio,  solo  fiíe Go- 
bernador nueve dias:  esto  es,  desde  9*  de  Noviembre  has- 
ta 1 7.  del  rtiismo  mes ,  en  qile  C<>mó  posfóion  como  pro* 
pietario  el  Licenciado  Jrmenteros  de  Palé ,  quien  visitó  la 
ik66.  'f*^^^'^->  y  nortiuHóenet.empleo.  El  año  de  1566. ,  segun^ 
do  de  su  inmediato  sucesor  el  Licenciado  Juan  Velez ,  haco 
tina  de  las  épocas  de  nuestra  Historia  Civil  y  por  la  memo- 
rable rebotucíon  sobrevenida  dri  el  systema  de  la  Real  Au-» 
díencia  de  Canaria. 

5.   XII.   Por  las  nuevas  controversias  recibe  la  Au* 
diencla  nuevas  Leyes ,  nuevo  Visitador  ,  y  W« 
.'     Regente  que  la  príiida, 

YA  en  I  i;  ;  7.  siendo  Gobernador  de  esta  Isla  el  Doc- 
tpr  Francisco  Mesia  Márquez  y  Pedrosa ,  de  quien 
hay  clara  sucesión ,  havia  recibido  aquel Tribunal  algún» 
átievaá  -tiéyes  del  Principe.  Dio  motivo  a'  líná  Wiriy  ftvora- 
Ue  la  vana  preferencia  de  astentti  y  dé  lugar ;  áóbre'^üe 
huvo  disputa  entre  el  dicho  Gobernador  y  los  CMdotes; 
Fára  oviarla ,  estando  en  Yalladolid  la  Princesa  de  Por- 
tugal Doña  Juana,  ( Goberfiadora,porau^enf:ía,  de  -e^  ^er- 

..:;::•.■  ..''.>.;;./■.  uS  .1    .■:;■.'     "  .  ■  'ma--. 

(i)    Ibid.  fol.  a;&- ■•'-■••.  ■  i.. .    ;-'.      '-       ,     .j 

DictzedbyGoOglC 


'         BB  tAÍ'IslAS  M-GaNAMaI'^  Jt45 

^lioFelipQ  II. )  declaró ;  Que  cm  los  Jyuntáthkntex  y  a^of 
públicos  ^  donde  concurriesen  los  3ueces  cdn  el  Gobernador  ,  tenr 
gan  prelácion  de  lagar  y  asiento  a  él:  y  ¡o  mismo  a  otro  qual- 
fmra  particular.  Pero  el  Gobernador  y  Regidores  prefieran  al 
Mguacil  y  ExeaUor  <kía  AuSencia.  (i).  ! 

Asi  como  se  debió  este  laaro  a  ia  competencia  con  el 
Gobernador  ,  asi  también  se  íue  acercando  aquel  Tribu- 
nal á  otro  mas  glorioso  por  efeño  de  las  grandes  diferen- 
cias sobrevenidai entre  sus prdpíos Ministros;. Ellasdiecoit 
Oiargen  a  la  mencionada!  vjsíta  que  hizo.  dQ.IaAudíencl» 
en  1 5j6a.  el  Dodor  Hernán  Pérez  d&  Grado  ^  de  cuyas  rcr 
sultas  remitió  dos  de  ellos  presos  ^  España.  Y  Felipe  II. 
que  di¿taba  leyes  al  mundo ,  las  dió  a  su  Audiencia  de  Ca- 
niirlif ,  tnandabiiio'árt^  06.  ^  <lüe  hüvíé^e  eá  «Ili^iun  R^ 
gente  y  para  qu^.cQi^Q  cal^ez^^vy a- ordenase  lo  tocante  á 
vistz  de  pleytos ,  é  hiciese  executar  las  Ordenanzas  funda- 
mentales del  Tribiihal.  Que  este  Regente  con 'otros  dos 
jueces. de  ApeUciones  detecininaBénkís Uticos. 'Que en 
los  casos  deCorte  v-«n!que  defaian'iÍE  ios  negocios  en  pri- 
mera instancia  a  la  AudiekK3áde<jran4da^^ildij:^enirai 
la  de  Canaria ,  y  conocer  por  nueva  'demanda' ,  no  obstan- 
te que  sus  Ordenanzas  disponían  lo  contrario.  Que  en  las 
cansas  Oviles  huviése  grñlo  de  suplicación  ^  o>mo  fuese 
en  cantidadde 3003,  máraived^ abax<^ « y  no  haya  apela- 
ción ni  recirrso.  QueenlásCriminales en  que  nó  huviese 
ordenación  de  muerte  ,  se  apele  ala  Audiencia  de  Sevi- 
lla,  y  no  a  la  de  Granada  como  antes  (*) ,  excepto  los 

-■'    ■'    ■■"  ■■■- '  '■:■    ■•■  - — ■■     1  ^piey-- 


(i)  Rccopil.  tít.  3.  pag.  399. 

(*)  En  las  Ordenahaas  de  -Ta ' 
CluButkria  de  Granada, >impre- 
Ms  en  1(94.  se  tullan  las  Cédulas 


de  1^66.  ,  para  que  las  ApeU- 
cioncís  Ak  la  Audiencia 'de' CaHa- 
rta  vayan  ^  la  de  Sevilla. 
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|>ley  tos  de  hidalguía  >  4:anto  de  sangré  como  de  privilegio, 
que  continuarían  yendo  k  Granada ,  &c. 

Nombrado  para  primer  Regente  de  la  Audiencia  el 
mismo  Hernán  Pérez  de  Graáo^  que  havia  solicitado  .su  re- 
forma ,  llegó  a  ella  a  principios  de 'la  Primavera  de.aqud 
año  (t) ,  y  desde  luego  supo  hacer  interesante  su  nombre, 
I  r67.  dando  nuevo  aspet^o  de  dignidad  al  primer  Tribunal  de  la 
Provincia.  La  Audiencia  se  aplicó  a  remediar  I4  crud 
hambre  que  continuaba  en  desolar  \  Canaria^  »>Ucit4n- 
do  trigo  de  la  de  Tenerife,  (i)  La  Audiencia  apresuró  d 
socorro  que  ambas  Islas  enviaron  a  la  de  Lanzarote ,  m* 
vadida  por  xo.  galeras  de  Moros  en  i  $69. 

$;  XIII.  Memorable  socorro  de  Ttnerlfe  k  LansarOf 
íí  ,  invadida  por  Moros, 

PARA  fama  de  este  socorro  publicaremos  aquí  11ra 
anécdota  singular.  Yá  havía  partido  la  primera  dtr 
Vision  de  los  300.  hombres ,  armados  y  provistos  quede»^ 
pachaba  el  Ayuntamiento  de  Tenerife  contri  aqaellos  ín* 
líeles ;  quandO  Don  Alonso  Luis  Fernandez  de  JJago  ■,  tercer 
Adelantado  de  Canarias  ,  aportó  ¡i  dicha  Isla ,  seguo  k» 
i;69.  tenia  de  costumbre  en  sus  víages^  las cónquistis  de  >la 
America.  Súpola  irrupcion.de  los  Moros.  Quts&iervh 
^  la  Patria  en  aquel  .conAi¿i6  :  juntó  sas  criados  :  redutió 
gente  i  y  determinando  ir  en  persona  á  la  expedición ,  so* 
lo  pidió  que  para  conservación,  del  honor  dd>ido  a  su  per- 
sona 1  y  posesión  de  sus  antepasados ,  se  le  nombrase  por 
General  en  Gefe.  Ccm- 

(X)  Bl  Ayuntamiento  de  Teñe-  .'  Oüc.  ^  fbl.  j(  i. 
rife  le  cumplimeató  por  Aaierdo  I    (t}  Lib.  la.  Acnerd*  fbL9o» 
de  &  de  Ma/Q.  14b.  t.  Acuerd.  I 
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ConsuUó  la  Justida  y  Regimiento  el  caso  con  I2  Au- 
diencia f  y  visto  que  la  resolución  tardaba  ^  no  dudó  d 
Adelantado  estender  su  generosidad  hasta  el  punto  de 
ofrecerse  á  servir  en  la  jornada ,  baxo  las  ordenes  del  cau- 
dillo que  la  Isla  quisiese  ,  sín  pequiciodel  derecho  priva* 
tivo  de  su  dignidad.  La  Isla  le  dio  infinitas  gracias.  Acelcí- 
ró  el  socorro;  aumentólo  de  500.  honores  ;  equipólos  dé 
armas ,  tomadas  de  los  demás  vecinos ;  nombró  por  Co- 
mandante al  Alférez  mayor  Don  Francisco  Valcarcd^  y 
Capitanes  k  Diego  de  Mesa ,  ^uaa  <k  Ascaño ,  y  Lvis  Beni" 
tez  de  Hoyos,  (i)  ..,:.. 

Pero  bolvamos  k  la  Real  Audiencia ,  que  no  contenta 
con  abastecer  y  defender  las  Islas ,  pretendió  también  dar- 
las mas  ensanches;  por  cuya  razón,  sus  averiguaciones  so- 
bre la  existencia  de  San  Borondon ,  y  la  expedición  que  en 
j  $70.  dispuso  para  descubrirla ,  merecen  lamayor  indul- 
gencia. De  todo  era  el  móvil  el  Regente  Pérez  de  Gradá^ 
ipcro  con  la  desgracia  de  que  su  zelo  encontraba  a  cada 
jaso  grandes  escollos.  Los  Piratas  enemigos  ,  los  Moros, 
franceses ,  Holandeses ,  Ingleses,  perseguían  las  Canarias 
4  niego  y  sangre  por  todos  los  punWs  de  su  circunfo- 
irencia. 

5>  XIV.  Saquean  y  queman  tos  Ingleses  la  Ciudad  de 
la  Palma  :  sas  consecuencias, 

LA  Palma ,  qne  con  sus  ricos  frutos  haría  atr^do  et 
comercio,  y  domiciliado  algunas  nobles  £amilias 
^e  Flandes ,  tas  quales  le  pagaban  el  derecho  de  Ciuflada- 
nos  en  templos ,  pósitos ,  montes  de  piedad  ,  fábricas ,  y 
2bjR. ///.  T  otros 

(1)    Libr.  is.  Acuerd.  fbl.  ^f.       ..  ■  ■    ■ 
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otros  establecimieatus  públicos :  la  Palma,,  digo ,  havia  sí* 
do  embestida  en  tsi3-  ^'  ^^  fuFia  Francesa.  No  parecía 
sino  que  los  Corsarios  de  esta  Nación  pensaban  despicar? 
se  allí  de  los  golpes  del  Emperador  Carlos  V.  En  Agosta 
del  dicho  año ,  700.  hombres  mandados  por  un  Cabo, 
que  es  conocido  baxo  el  nombre  de  Pzi  de  pab  ,  forzaron 
la  débil  entrada  ;  saquearon  el  pueblo  ,  abandonado  por 
los  vecinos ;  quemaron  algunas  casas ,  entre  ellas  las  Con^ 
sistoriales  con  los  papeles  de  sus  archivos  (1) ,  hasta  que 
entrando  los  Naturales  en  si  mismos ,  y  rebolviendo  lúe* 
go  sobre  ellos  ,  se  reembarcaron  con  pérdida  conside* 
rabie.  <») 

Aficionados  los  Franceses  al  cebo  de  estas  correrías, 

IC70.    ^lv^<ei^<3n  ^  cruzar  sobre  la  Palma ,  y  a  ensangrentad 

sus  mares  coa  los  40.  Misioneros  Jesuítas ,  tan  venerados 

•enTazacone ,  y  tan  aplaudidos  por  la  pluma  del  Cardenal 

Cienfuegos. 

De  esta  suerte  mostraba  la  experiencia  que  las  Islas  no 
eran  sino  como  otras  tantas  plazas  fronternas ,  siem{ve 
armadas  para  rechazar  los  enemigos  de  la  corona  ;  siem* 
pre  en  vela  para  no  dexarse  insultar.  ¿Qué  podía  hacer  la 
Keal  Audiencia  de  cuya  inspección  dependía  la  seguridad 
pública  ?  £ste  parecía  un  Tribunal  pacifico  ,  sedentario, 
-y  ac<»tumbrado  á  mirar  las  cosas  á  sangre  fria  como  las 
mismas  Leyes.  ^  Qué  harían  también  los  Gobernadores  de 
Canaria  y  de  Tenerife  }  Estos  igualmente  eran  unos  Lí- 
icenciados ,  que  según  decía  el  Ayuntamiento  de  la  Ciu- 
dad de  las  Palmas ,  m  entemüan  mas  qu£  de  su  Sudicatura, 
Asi',  la  primera  novedad  política  que  entonces  se  notó, 

:   lile 


(i)  Lib.  4$.  Acuerd.  fol.  40;.      I  the  Canar.  pag.  3f& 
(a)   Glu.  The    Histor.     QT.  | 
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fae  la  de  convertirse  en  bastón  la  vara  t  y  los  Gobernado- 
res Licenciados  en  Gobernadores  Capitanes.  La  segunda, 
la  de  transformarse  los  Regentes  de  la  Audiencia  en  Presi- 
doites ,  y  Capitanes  Generales  de  la  Frorinda.  Y  U  ttr- 
ara  en  fin ,  baver  nomlM-ado  el  Rey  por  Gobernador  inte-, 
tino  de  las  Arriías  ,  con  todos  los  honores  anexos  al  em-: 
pleo  ,  al  Capitán  DonFrandsco  de  Valcarcel^  Alférez  ma- 
yor de  Tenerife ,  en  atención  a  haver  servido  muchos  año^ 
de  Capitán  de  Infanteria  Espaiíola  en  Córcega  «  en  Ñapó- 
les ,  en  U  Jornada  de  Sena  ,  «n  Lombardía ,  y  Puerto 
Hercules ;  y  no  hallarse  á  la  sazón  en  la  Isla  persona  taa 
experimentada ,  e  inteligente  en  cosas  de  la  guerra,  (i) 

5.  XV.  Los  Gobernadores  Letrados  reemplazadot 
por  Militares» 

LOS  ultimo»  Gobernadores  Letradas  que  tuvieron  TeM 
nerife  y  la  Palma  fueron :  el  itidenciado  Eugenio  da 
Solazar ,  natural  de  Madrid ,  en  1 567.  (*)  *  y  el  Doélor 
Gaae  del  Campo  en  i  ^70.  £1  primer  Capitán  Gobernador 
file  Juan  Alvartz  de  Fanseca.  Mas  aunque  en  tiempo  de  és* 
te ,  y  de  sus  sucesores  se  Rieron  letificando  mejor  los 
Puertos  principales  de  ambas  Isla^ :  Aunque  Hon  Manix 
de  Benavides  ,  Gobernador  de  la  de  Canaria ,  construyó 
el  Fuerte  de  Santa  Ana^  una  muralla,  un  arco  en  el  1579, 
puente ,  arruinado  por  una  avenida  del  Giniguada  ,  que 
asoló  dos  barrios.  Aunque  el  Capitán  Pedro  Girón  puso 
Ta  es- 

sus  hijos  un  grueso  volumen  de 
nis  composiciones.  Se  puede  ver 
eVPara  mío/ de MonUlvan :  Jn- 
Jict  ¿é  los  Jngtniof  d*.  Madrid* 
peg.  y>1*  ■        J 
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(t)  R.  CednI.  en  Madrid  i  atv 
deJuniode  iffi. 

(*)  £1  Licenciado  Eugenio  i» 
•¿lUtar  fue  insigne  Poeta.  Quid- 
do  murió  dexó  cocomtBdtdo  - 1 


í^Si. 


t^B  Noticia^  t>E  t  a  Histoiua  GstiERAt 
especial  cuidado  en  disciplinar  las  Milicias  de  aquella  Isla, 
(Jonde  muñó :  Sin  embalo,  sabemos  que  el  Ayuntamien- 
to de  Tenerife  bolyió  ^  pedir  al  Rey  Gobernadores 
Letrados ,  quando  el  referido  Capitán  Fonseca ,  de  quien 
hay  noble  descendoicia  en  el  país ,  acababa  su  segundo 
gobierno.  (*)  Dos  veces  lo  havia  sido :  una  en  1 5  73.  des- 
pués del  Dodor  Gante ;  y  otra  en  1 1;79.  después  del  Ca- 
pitán 3uan  de  Leyva. 

Fundaba  Tenerife  su  súplica  eo  la  pobreza  del.pals, 
incapaz  de  sustentar ,  ó  de  ¿aciar  al.  misi^  tiempo  Jueces 
de  Capa  y  Espada  con  Tenientes  de  Letras,  (i)  También 
veremos ,  como  establecidos  los  Presidentes  de  la  Audien- 
cia y  y  Capitanes  Generales  ,  se  echaban  las  Islas  al  píe  del 
Trono  en  cada  vacante  de  estos  Gtefes ,  para. rogar  al  Rey 
se  dignase  de  bolver  á  la  Audiencia  todo  el  gobierno  Mili- 
tar y  PoHtico.  ¿  Nacerla  acaso  este  modo  de  pensar  de  la 
mi^mA  dUerencid  <yie  advierten  los  hpit^bres  entre  el  peso 
de  las  Leyes  y  eM^ltaSjArrrias? 

Mientras  tanto  ,'^e  mostraba  la  Audiencia  digna  depo* 
sitaria  de  unas  y  otras ,  en  medio  de  los  mas  tristes  acae- 
cimientos y  ipales  de  la  Naturaleza.  Pestes,  Langosta, 
yolcane3s Querrás, falta.deViveres.,  todo  cargó  sobíc 
Aufótxas  Islas  «Humeaos  4$  20,  años ,  aaupcíando  su  fin. 


S-xvi. 

(*)  CAsó^m  Dona  BmtriÉ  Mf  j  Regidor  de  Tenerife. 
/M,  cuya  varonía  subiiste  en  el  I  .(1}  Líb.    3.   Acuetd,   Ofiu  3 
Capitán  Don   Mathto  Fotuteat  \  íoU   ipa^  . 
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§.  XVI.     Peste  de  tas  Landres :  Volcan  en  la 
Palma  \  Langosta. 

LA  peste ,  llamada  de  las  Landres ,  que  en  1 5  S2 .  afli- 
gió U  Ciudad  de  San  Christoval  de  la  Laguna ,  sc- 
já  siempre  de  funesta  memoria  en  Tenerife.  £s  tradición 
^e  la  infección  se  comunicó  al  ayre  por  medio  de  unos 
tapices  de  Levante  ■,  que  traxo  el  Capitán  Lázaro  MorenOy 
Alférez  mayor  de  Granada  ,  recibido  aquel  año  por  Go- 
bernador ^e  la  Isla  ,  y  desdoblados  por  la  primera  vez  el 
4ia  del  Corpus  para  colgar  de  las  ventanas  al  tiempo  de  la 
jHOcesion.  (*)  Al  punto  se  manifestó  el  ointagio ,  cun- 
diendo con  tanta  rapidez ,  que  fiíe  preciso  separar  los  en- 
fermos acia  la  parte  mas  baxa  de  la  Btmita  de  San  Chris- 
loval ,  sitio  señalado  para  Deg^|^p|^^ancar  las  criatu- 
ras de  los  pechos  de  las  madres ^oéa^M^l  mal ;  y  enter- 
rar los  muertos  en  zanjas  profund^s^  aRertas  en  el  llano 
de  los  Molinos ,  siendo  tanta  la  mucbeSumbre ,  que  no  era. 
posible  darles  sepultura  en  las  Iglesias. 

A  este  tiempo,  los  vecinos  que  tenían  mas  posibili- 
dad ,  ó  mas  precaución,  hui^n  ,  desparramándose  por  la 
Isla.  £1  Gobernador  ,  y  doce  Regidores  se  retiraron  al 
Sausal ,  lugar  de  buen  temperamento ,  en  cuya  Iglesia  de 
San  Pedro  celebraron  Cabildo  á  20.  de  Diciembre  ,  para 
dar  algunas  providencias  sensatas.  Es  verdad  que  los  Re^ 
gidores  havían  requerido  al  Gobernador  con  las  Provisio- 
nes 


-  (*)  Laxaro  Moreno  de  León 
li|ivU  Krvido  de  Capitin  de  Ar- 
obacercM^  ffio  d«  .  ü^o.  en  la 
(uenrt  contra  lo*  Motíscos  de  las 


158a. 


Alpniarras  ,  con  valor  señalado. 
( Ferreras.  tota.  ij.  fag.  33. 
num.  {O.} 
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nes  Reales  y  de  la  Audiencia «  para  que  np  se  celelusiseti 
Cabildos  fuera  de  la  Ciudad  Capital;  pero-sin  embargo,, 
les  mandó  que  votasen  ,  por  ser  asuntos  cumplideros  al 
servicio  de  Dios ,  del  Rey ,  de  la  salud  pública  ,  bien  y- 
defensadela  Isla.  (*)  Acordaron  pues ,  qiie  en  los  dias 
claros ,  pasadas  las  Navidades  y  se  saliesen  de  la  Ciudad  to- 
das las  gentes ,  exceptuando  las  Monjas ;  que  se  acantona- 
sen en  el  lugar  que  los  Diputados  señalasen  ,  siguiéndole? 
los  vivanderos  y  carniceros ,  para  que  no  faltasen  los  ali- 
mentos precisos ;  y  que  se  quemase  toda  la  ropa  que  hu-* 
viese  servido  a  los  enfermos ,  aunque  fuese  de  gran  valor, 
&c.  Muchas  familias  se  acantonaron  en  las  orillas  del 
mar ,  donde  levantaron  algunas  casillas  de  piedra  y  paja. 
Todavía  se  vén  los  fragmentos  de  aquella  en  que  estuvie- 
xoa  los  PP.  Agustinos,  en  la  jurisdicción  de  Tegina. 

Pero  como  el  fi|rtKmador  Lázaro  Moreno  aún  no  so 
creía  seguro  en  élSfpísaly  se  fue  tres  dias  después  í  la  Oro- 
tava ,  y  celebró  Ayuntamiento  con  otros  Regidles  pari 
recibir  muchas  accíoní^s  de  gracias  por  sus  acertadas  pro* 
videncias.  Con  todo  eso ,  el  Gobernador  huía ,  y  la  Pest$ 
que  él  havia  traído ,  aunque  parecía  haver  calmado ,  bol- 
1^83^  vio  a  manifestarse  con  nuevos  bríos.  Asi  consta  de 
otros  Cabildos  celebrados  en  Tegueste  los  dias  primero  áñ 
Enero ,  y  nueve  de  Febrero, 

En  fin ,  quiso  Dios  que  el  errante  Ayuntamiento  bol- 
viese  de  su  dispersión  en  Abril  de  aquel  año ,  pues  et  día 


(*)'Adetnis  det  cuidado  de  U 
Plaga  ,  havia  la  novedad  de  que 
Don'  Antonio  Prior  de  Crato, 
Pretendiente  i  la  Corona  de  Por- 
tugal, resuelto  k  pasar  de  las  It. 
lu  Azores  i  Francia  ,  intentaba 


saquear  de  camino  las  Canarias, 
y  la  Madera.  Una  recia  tanpestad 
esparciendo  su  Armada  frustró 
el  proye&o.  (Ferrer.  tom.  if.p» 
a8i.  A&o  1(80.0.  7>) 
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%z.  estando  en  la  Ciudad  acordó :  que  los  enfermos  que 
huviesen  salido  del  degredo  ,  pasasen  á  las  casas  de  la  con- 
valecencia ,  y  permaneciesen  en  ellas  hasta  nueva  ordcm 
Duró  aquel  azote  del  Cielo  mas  de  un  año ;  y  según  pa- 
rece de  algunos  papeles  antiguos  ,  murieron  cerca  de  9. 
mil  personas.  San  Juan  Bautista  fiíe  aclamado  por  interr 
cesor.  Asi ,  la  Ermita  que  se  le  edifioó  en  el  mismo  llano 
y  Campo  Santo  de  los  muertos ;  la  Imagen  que  se  llevó  de 
£üropa ;  la  triunfante  procesión  con  que  se  colocó  en  su 
casa;  la  fiesta  que  anualmente  le  hace  la  Ciudad  t  y  el  vo- 
to de  tenerle  por  su  particular  Abogado  contra  la  peste: 
son  otros  tantos  piadosos  monumentos  de  tan  cruel  in- 
fortunio. (1) 

No  fue  menos  terrible  el  que  atribuló  toda  la  Isla  de 
]a  Palma  el  día  15.  de  Abril ,  pues  á  las  dos  de  la  ''S^S- 
tarde  reventó  en  el  termino  de  los  Limos  un  Volcan  con 
tales  terremotos ,  truenos  ,  y  estampidos ,  que  queda- 
ron aturdidas  las  Islas  comarcanas.  £1  P.  Fr.  Alonío  de  Es' 
fiaosa ,  nuestro  Historiador ,  y  testigo  de  esta  tragedia, 
TÍó  elevarse  la  tierra  en  el  llano ,  junto  a  una  fuente ;  for- 
marse una  enorme  montaña  ;  abrirse  una  gran  boca  ;  ar- 
rojar fuego  ,  humo ,  peñascos  encendidos  ;  y  vomitar  por 
ultimo  dos  ó  tres  arroyos  de  materia  inflamada  ,  que  te- 
jiiendo  de  ancho  un  tiro  de  escopeta ,  corrieron  mas  de 
una  legua  al  mar ,  hasta  calentar  el  agua ,  y  cocer  los  p& 
ees  á  la  distancia  de  dos  millas.  (2) 

La  Langosta  ,  plaga  conocida  en  nuestras  Islas  baxo 
el  renombre  de  Cigarra  ,  es  el  presente  mas  funesto  que  las 
suele  hacer  la  vecina  costa  de  Berbería ,  y  el  mismo  que  se 

ex- 

Ci)  Eibt.  %:  Acuerd.  Ofic  a.  I    (a)  P.  Espln.  Milagr,  de  N.  S. 
U.  itfj.  )  de  Candcl. 
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experimentó  en  Tenerife  por  lósanos  de  i;88.  ^  k  tiemp<S 
que  era  Gobernador  el  Capitán  Jum  Nuíiez  Je  la  Fuente^ 
recibido  4.  años  antes.  Los  vecinos ,  de  orden  del  Ayun- 
tamiento ,  tenian  que  salir  por  las  noches  á  matar  enter- 
rar, y  quemar  aquellas  nubes  de  sabandijas ,  apiííadas  so^ 
bre  los  arboles  >  y  en  las  pencas  de  las  tabaybat  y  car». 
idmes.  (i) 

i  §.  XVII.  Amagos  de  los  enemigos  de  la  Corona* 

PERO  lo  que  mas  daba  que  hacer,  durante  toda  aque^ 
lia  infeliz  Decada  de  años  ,  era  el  sobresalto  conti- 
nuo ,  bs  incesantes  sonadas  de  guerra ,  y  lo's  amagos  dé 
invasiones  deliberadas  con  que  los  enemigos  de  la  Corona, 
especialmente  los  Ingleses  con  quienes  se  havia  roto  lá 
paz ,  traían  alarmadas  nuestras  Islas.  La  Audiencia  ,  lol 
Cabildos ,  los  Gobernadores ,  los  Ciudadanos ,  todos  t&^ 
nian  que  vivir  á  Icrta  como  en  medio  de  una  plaza  sitiadas 
De  todas  partes  se  recibían  presagios  funestos.  El  Rey 
participaba  el  peligro  en  1^82.  >  mandándolas  apercibir 
para  la  defensa ;  y  enviaba  desde  Lisboa  Carta  de  graci» 
á  la  Ciudad  de  la  Laguna  por  b  mucho  que  k  ha  serv'iáo  Ot 
ácfm.ür  la  Isla.  (*)  El  Capitán  Pedro  Soler ,  Regidor, 
avisaba :  que  acababa  de  rechazar  de  las  cost^  de  Chanta^ 
y  desbaratar  con  sus  propios  criados,  yotra  gente,  alos 
Ingleses  que  intentaron  insultar  el  país ;  por  lo  que  le  es- 
•cribió  la  Ciudad  en  estos  términos :  May  Magnifico  Señor, 
En  qmato  vuestro  nombre  resuene  entre  los  Ingúset ,  yá  te 


(i)  Lib.  17.  Acuerd.  fol.  ia£.  <  el  Libr.  o.  de  R.  Ccdul.  06c.  i 
■'(*)  Dadi   en  Uiboa  ^  19.  de     fol.   188. 
Agosto  de  I  f 8a. ;  y.  w  haUa  en  j  ,       -  - v 
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güurdarim  muy  Bien  de  bolver  á  nuestra  IsLi ,  escarmentados 
del  daño  j«e  por  vuestro  brazo  recibieron, 

Tomás  d&  Cangas » Gobernador  de  Canaria ,  decía  en 
1 5  8  ^ . :  que  se  havU  abrigado  una  Arntad^  Inglesa  en  la 
Isla  ck  Lobos.  Un  Religioso  de  la  Madera  :  que  havian  sa« 
lido  de  Inglaterra  80.  navios  al  mando  de  Francisco  Dra*- 
ke  ,  con  designio  de  maltratar  alguna  de  las  Canarias.  £t 
Conde  de  la  Gomera  :  que  este  Armamento  havia  yá  insul- 
tado ,  aunque  5in  fruto ,  aquel  pais.  £1  Marqués  de  Lanza-^ 
rote  en  z  586. :  que  los  Moros  harían  invadido  sos  tierras: 
El  Duque  de  Medina-Sydonia  en  1 586. :  que  Drake ,  des- 
pués de  haver  acometido  la  vahla  de  Cádiz ,  iba  con  su  or- 
¡filosa  Armad?  contra  las  Canarias,  según  decían,  (i) 
£1  Gobernador  Portugués  de  Mazagan :  que  Morato  Ac- 
nez  se  aprestaba  con  20.  galeras  para  echarse  so- 
hK  ellas. 

Entonces  fue  quando  el  Ayuntamiento  de  Canaria  pi- 
dió pólvora  al  de  Tenerife ,  en  una  Carta ,  cuyo  conteni- 
do tiene  todo  el  mérito  de  la  simplicidad.  Empezaba  de 
esta  manera  :  Dio¡  dé  i  vuestras  Señorías  muy  buenas  y  santas 
Pascuas  para  que  le  sirvamos,  Yd  le  es  notorb  áKS.  qum 
amenazada  está  esta  Isla ,  asi  de  Marino  Arráez  como  de 
francisco  Drake  \  y  aunque  se  han  hecho ,  y  van  haciendo  to^ 
das  las  prevenciones  necesarias  para  defejuá  de  la  Isla  ^yofeo' 
ekr  al  enemigo  ,  nos  hace  macha  faUa  el  no  tener  la  pólvora 
lucesarioy  &c.  ij.de  Mayo  dei^Sj.  Tenerife  U  franqueó  U 
que  pudo. 


Tom:m.  V  .  s-xviu. 

¿1}    Verrer.  tom.  i;.  pag.  31;.  aum-  {• 
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XVIII,  Don  Luis  de  la  Cueva  ,  primer  Cafi- 
tan  General ,  y  Presidente  de  la  jéudiencia: 
Ittstruuiones  que  se  le  dieron. 


SEmejantes  rumores ,  en  parte  verificados  ,  y  en  gran 
parte  temidos  ;  determinaron  la  Corte  a  enviar  ¡I 
Canarias  un  Ge&  Militar,  aguerrido ,  y  de  entera  confian- 
za ,  que  como  Presidente  de  la  Audiencia ,  y  Capitán  Ge- 
neral de  Mar  y  Tierra  las  gobernase ,  asegurase ,  y  defen- 
diese. Para  este  empleo  nuevo  y  poderoso ,  puso  Felipe 
11.  los  ojos  en  Don  Luis  de  la  Cueva  y  Benavides » del  Orden 
de  Santiago  ,  Señor  de  Bedmar ,  sugeto  adornado  de  so- 
bresaliente calidad  ,  valor  y.  mérito ,  que  en  el  socorro  de 
Malta  t  cercada  por  el  Turco ,  havia  mostrado  el  mismo 
denuedo  de  que  antes  tenia  dadas  bastantes  pruebas ,  yá 
en  la  Goleta  de  Túnez  contra  los  Moros ,  yá  en  la  rebolu- 
don  de  Portugal  V  donde  al  lado  del  I>uque  de  Alburquei* 
que  su  sobrino  ^  reduxo  al  servicio  de  España  muchos  lu- 
gares importantes.  Premióle  consecutivamente  el  Rey 
con  la  merced  dé  su  Gentil-hombre  de  Boca  ,  Capitán  de 
los  Ginétes  de  Granada ;  y  ahora  con  la  de  Capitán  Gene- 
ral de  nuestras  Jslas ,  y  Presidente  de  su  Audiencia.  (*) 

Las  instrucciones  que  se  le  dieron  para  desempeño  de 
estos  graves  encargos  se  hallan  autenticas  en  los  Autos 
Acordados ,  y  merecen  nuestra  atendon.  »Hayels  de  te- 

nner 


(*)  Don  Lujs  en  hi¡o  de  Don 
Alonso  da  U  Cueva  y  Benivids*, 
Seftor  de  Bedmar ,  Capitán  Gene- 
ral de  Oran  ]r  la  GoleU  ;/>  de  Do* 


ña  Jnana  Manrique  de  Mendosa, 
de  la  Cua  de  loi  Duques  de  Na- 
xera ,  Condes  de  Treviño.  (  Har* 
^obit.  tom.  o.  pa¿.  {6t,  } 
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rnerentendido( decía  el  Monarca)  que  la  principal  causa 
y>que  me  ha  movido  á  instituir  y  establecer  el  cargo  que 
wllevais ,  ha  sido  la  defensa  y  seguridad  de  las  Islas ,  por  ser 
v,de  la  importancia  que  son  ;  y  asi  os  encargo ,  y  mando 
atengáis  el  cuidado  y  vigilancia  que  de  vos  confio.  Que 
allegado  á  la  Isla  de  la  Gran  Canaria ,  donde  ha  de  ser  rúes- 
f^tra  principal  residencia ,  veáis  y  reconozcáis  el  estado  en 
Hque  se  hallan  las  cosas  de  la  guerra ,  así  quanto  á  las  for- 
ntalezas ,  como  la  gente,  artillería ,  municiones ,  y  lo  de« 
nmás  que  de  aquello  convenga  fortificar  y  proveer :  y  esto 
«mismo  haréis  en  las  demás  Islas  ,  visitando  por  vuestra, 
r-propia  persona  lo  mas  presto  qne  fiíere  posible ;  y  en  to- 
adas veréis  y  entenderéis  la  forma  de  Milicia  que  los  Na- 
nturales  tienen  entre  sí  para  su  defensa  y  seguridad  :>  y  pa- 
creciéndoos  que  conviene  refornvrla ,  lo  haréis  trataai»' 
nh  con  los  mismos  Naturales ,  para  que  se  haga  con  su  templar 
KCitO.  &c. « 

rtEs  mi  voluntad  que  tengáis  jurisdicción  sobre  toda 
*iU  gente  de  guerra  ,  y  Oficiales  de  qualquiera  condición 
«que  sean  ,  asi  de  mar  como  de  tierra  que  están  k  mi  suel- 
i>do ;  y  de  las  dichas  Islas  ^  siempre  que  se  huvíere  de  jun- 
lítar,  ó  lo  estuviere  para  algún  cfeiflo  ;  y  que  podáis  co- 
nnocer  de  todas  las  cosas ,  y  causas  Civiles  y  Criminales» 
«que  entre  la  dicha  gente  sucedieren  :  y  que  quando  sa- 
nlíeredes  k  visitar  las  Islas ,  conozcáis  de  los  pleytos  y  di- 
diferencias  que  se  ofrecieren  entre  la  gente  de  guerra  y  la 
nde  las  Islas,  eligiendo  un  Asesor  Letrado,  estando  lejos 
iidel  lugar  donde  residiere  la  Audiencia ;  y  estando  cerca 
Mconsultareis  á  uno  de  los  Jueces  de  ella  por  escrito ,  ó 
iitomandolo  por  Asesor ,  y  con  su  parecer  determinar  la 
ficausa.  Pero  quando  U  gente  de  guerra ,  y  la  natural  es- 
«tuvierea  juntas  d<xide  reside  la  Audíenda ,  paxa  ofensa 
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y,b  defensa  de  los  enemigos,  ó  para  otros  a^os  de  guorn; 
nsi  algitnas  causas  criminal^  se  ofrecieren ,  havets  de  a>- 
»nocer  de  ellas ,  y  determinarlas  juntamente  con  los  otros 
t^  Jueces  de  la  Audiencia.  Mas  si  la  dicha  gente  de  giier-^ 
Tira  y  natural  se  hiciere  en  otro  lugar  ,  en  tal  caso  cono- 
ncereis  tomando  por  Asesor  uno  de  los  Jueces  de  dicha 
yiAudiencia ;  y  en  estas  tales  Criminales  es  mi  voluntad 
nno  se  pueda  apelar  para  el  mi  Consejo  de  Guerra ,  ni  ^ 
rtla  Audiencia  f  sino  para  ante  vos  mismo  ^  donde  se  se- 
tiguirán  las  causas  en  grado  de  Apelación  de  qualquiera 
ncalidad  que  sean  ;  y  para  sustanciarlas  y  determinarlas, 
fítomeis  por  Asesof  ,  ó  Asesores  uno  ó  dos  Jueces  de  U 
ndicha  Audiencia.  ^■^ 

nEsta  misma  orden  se  guarde  en  quanto  a  las  cosas  de 
npresas  de  Corsarios.  I^ndreís  particular  cuenta  con  el 
nbuen  recaudo  de  mi  hactoida,  y  de  ordenar  lo  que  vi&- 
v.redes  que  conviene  para  que  no  haya  fraude.  Haveis  de 
i^tener  particular  cuenta  de  la  buena  orden  y  disciplina  de 
ñla  dicha  gente,  para  que  entre  ella,  y  los  naturales  no 
nhaya  ruidos  ni  questiones. . .  y  haviendose  de  repartir  en 
T)diversas  partes ,  ordenareis.que  las  personas  á  cuyo  car^ 
r>go  huvieren  de  estar ,  sean  las  de  mas  prá¿Uca,  experíoi- 
«da ,  y  buen  golHerno.  " 

tíLlegado  que  seáis  k  las  Islas  de  Canaria ,  avisareis 
ndel  numero  que  hay  de  Artilleros ,  y  los  que  faltaren, 
lepara  que  mande  yo  k>  que  conviniere.  Lo  demás  que 
4iaquÍ  no  se  dice ,  se  remite  a  vuestra  prudencia  y  cuida- 
ndo ,  y  adelante  se  os  irá  avisando  y  ordenando  lo  que  mas 
»ise  ofreciere. " 

Esta  gente  de  guerra  ,  de  que  en  estas  instrucciones  se 
habla  tanto ,  eran  unos  600.  hombres  que  se  enviaban  do 
España  en  tres  Compañias ,  para  guarnecer  y  hacer  mas 

zes- 
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respetable  la  tierra.  Pero  antes  de  pasar  a  otra  cosa  y  aca- 
bemos de  ver  las  facultades  de  Don  Luis  ¡k  la  Cueva  ,  en 
calidad  de  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Canaria. 
No  son -ellas  menos  dignas  del  espíritu  de  la  Historia. 

■nEl  Presidente  (dice  la  instrucción)  presenta  su  tita- 
nio en  el  Acuerdo ;  y  visto  ,  obedecido ,  y  mandado  cum- 
nplir  ,  los  Oidores  mas  nuevos  salen,  por  él ,  y  le  traen  ett 
«medio  hasta  su  Silla ,  a  donde  se  asienta  :  y  el  Escribano 
«del  Acuerdo  le  recibe  juramento  de  que  guardará  el  ser- 
is vicio  de  S.  M. ,  las  Leyes  y  Ordenanzas  de  la  Audien- 
Mcia  ,  y  secreto  del  Acuerdo ;  y  esto  sirve  de  posesión^ 
ny  se  pone  por  auto  al  píe  de  su  título ,  como  se  hace  con 
«el  Regente  quando  le  haya.  Tiene  de  salario  2$.  ducados 
ncada  año ,  pagados  de  los  Almoxarifa^os  que  S.  M. 
yitiene  en  estas  Islas;  y  para  su  acompañamiento  y  guat- 
wda  de  su  persona ,  y  para  qiie  asistan  en  su  casa  puede- 
f^nombrar  doce  Alabarderos  que  anden  con  sus  alabardas, 
9icon  $o.  ducados  de  salario  cada  año ,  librados  en  los  di- 
9íChos  Almoxarifazgos ;  y  los  puede  nombrar  por  Algua* 
nciles  executores  de  lo  que  por  sí  solo  con  Asesor  cono« 
ñdere,  y  para  la  execucion  de  lo  que  la  Audiencia  acor- 
ndare. " 

^Preside  en  la  Audiencia.  Asiste  á  la  vista  y  determi- 
«nacion  de  todos  los  pleytos ,  así  en  la  Sala  como  en  el 
^Acuerdo  ,  ordenando  qiR  pleytos  se  han  de  ver  ,  y 
9,no  tiene  voto  en  la  determinación  de  ellos.  Vá  a  las  vi- 
nsitas  generales  de  cárceles  y  demás.  Nombra  las  perso- 
<nnas  para  la  execucion  de  lo  que  la  Audiencia  proveyere. 
nPuede  con  la  Audiencia  mandar  hacer  pesquisas  por 
nqualquiera  delitos.  Todas  las  Cédulas  que  hablan  con  los 
«Regentes  que  han  sido  de  la  Audiencia ,  se  entienden  ha- 
nblar  con  el  Goberrudof  Pxesidente.  Siendo  necesario  pa- 
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„ra  el  servicio  de  S.  M. ,  paz  y  sosiego  de  los  vecinos  de 
lOas  Islas  ,  puede  iuntamente  con  los  Oidores  mandar  sa- 
r.Iir  de  todas  las  Ciudades  &c. ,  qualesquiera  personas  de 
vqualquier  estado  ,  condiciones  ,  preeminencias  ,  ó  digni- 
vdades  que  sean ,  y  que  no  entren  en  ellas  sin  licenda  det 
riRey  ,  ó  de  dicho  Gobernador  Presidente  ,  y  Oidores 
nde  la  Audiencia  ,  so  las  penas  que  S.  M.  les  condenare.  ^ 

iiPiieden  juntar  en  el  lugar  que  les  pareciere  la  gente 
iide  á  pie  y  de  á  cavallo  que  quisiere ,  siempre  que  juzgare 
viser  necesario  para  el  servicio  de  S.  M. ,  justicia ,  paz ,  y 
nsosiego  de  los  vecinos ,  compeliéndolos  con  la  fuerza, 
«afrenta  ,  y  apremio  que  fuere  necesario  conforme  a  dsre^ 
•ncho ,  á  que  cumplan  lo  que  el  dioho  Gobernador  Presí* 
rdente ,  juntamente  con  los  Oidores  de  la  Audiencia  man- 
ndaren.  Quando  sale  de  sus  oficios  y  empleos ,  tiene  obU-r 
.«^gacion  de  enviar  á  mano  propia  de  S.  M.  relación  distiiH 
v^ta  por  diarios  (ó  no  pudíendo  ,  con  la  mayor  claridad) 
ndel  estado  en  que  quedan  las  Islas ,  y  de  los  negocios  gra- 
i^ves  que  han  sucedido  en  el  tiempo  que  las  han  goberna- 
ndo ,  y  si  quedan  acabados ,  y  la  salida  que  tuvieron  ,  y 
Vilo  que  faltare  para  concluirlos ,  so  pena  que  no  se  líb  rar& 
ncl  salario  del  ultimo  año.  '* 

^En  ningún  caso  pueden  prender  ^  ningún  Oidor  sin 
«licencia  de  S.  M .  y  su  Consejo.  Y  porque  el  Gobernador 
«Presidente  de  la  Audiencia  ha  sucedido  en  lugar  del  Re* 
«gente  que  en  ella  havia ,  y  se  entienden  con  ¿1  las  Leyes, 
iiCedulas ,  Provisiones ,  y  Ordenes  dirigidas  al  Regente, 
«por  si  S.  M.  bolviere  el  gobierno  de  la  Audiencia  al  Rc- 
«gente  ;  se  arreglará  el  titulo  que  se  le  despachare,  y  esta. 
«instrucción  en  su  oficio,  jurisdicción,  y  obUgaciones.  ( i)  ** 

S.XIX. 

(i)    Aut.  Acord.  líb.  3.  tit.  1.  pag.  33a. 
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5.   XIX.   Su  llegada :  sus  providencias :  su  demasia- 
da autoridad. 

LLegó  pues  á  la  Gran  Canaria  Don  Luis  de  ¿a  Cueva  y 
henavides^  con  la  falange  de  sus  600.  soldados  ,  y 
Voa  Alonso  de  la.  Cueva  su  hijo  mayor  ,  en  la  Primavera 
delaííode  1^89.  Fue  recibido  con  tanto  respeto  como  ter 
mor  por  aquellos  mismos  de  quienes  iba  a  desechar  los  te- 
mores y  los  rebatos ;  pues  ocupando  la  primer  Silla  de  la 
Audiencia  ,  atraxo  toda  la  atención  de  las  Islas.  Estas  no  1 5^9' 
veian  en  él  sino  un  verdadero  Dictador^  que  reuniendo  en 
su  persona  todas  las  faces  de  la  autoridad  en  el  aprieto  de 
U  República ,  venia  á  reemplazar  los  Regentes ,  Goberna- 
dores,  y  Generales ;  a  presidir  sobre  las  Armas  y  las  Le- 
yes ;  ^  disponer  de  lo  Militar  y  Politico. 

Havia  visitado  la  Audiencia  quatro  años  antes  (i  ^8^.) 
el  Licenciado  Francisco  Palonáno.^  y  era  Regente  á  la  sazón 
el  Licenciado  Pedro  López  de  Aldaya,  Ministro  que  la  hon  ■ 
raba  con  sus  talentos.  Pero  haviendole-  perdido  las  Islas 
con  motivo  del  nuevo  Presidente  ,  pasó  de  Oidor  á  la 
Chancillería  de  Granada  ,  luego  ^  Regente  de  Sevilla,  y 
por  ultimo  al  Consejo  de  Hacienda,  (i)  Los  Gobernado- 
res de  Canaria ,  y  de  Tenerife  tuvieron  que  ceder  igual- 
mente sus  titulos.  Asi  lo  hizo  el  Capitán  Melchor  Morales 
en  Canaria.  Asi  lo  hizo  también  el  Capitán  Tomás  de  Canr 
gas  en  Tenerife  (*)  ,  tomando  el  de  Corregidores. 

Lo 

(1)  Mdi^.  Sinodal,  de  Cañar.  I  rift  en  aquel  año.  Yi  era  estinu- 
(*")  Tomás  de  Cangat  acababa  I  do  en  ena  Isla  desde  que  fue 
¿e  ser  Gobemadc»'  de  Canaríat  |  Alguacil  mayor  del  Gobernador 
y  havia  pasado  i  ledo  de  Teofl-  I  Don  Juan  de  Leyva  en  i  (77.    > 
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Lo  primero  que  hizo  el  Capitán  General  fíie  nombrar 
"en  las  siete  Islas  personas  a  cuyo  cargo  estuviese  el  mando 
de  las  armas.  En  Canaria  á  su  hijo  Don  Alonso  <k  la  Cueva, 
En  Tenerife  al  Corregidor  Tb/ttíj  deCangas.  En  la  Palma 
á  :fuan  Niño  .  Sargento  Mayor  de  ella  por  el  Rey.  En  la 
Gomera  a  Juan  Sánchez  de  Arellano  ,  Sargento  mayor  por 
el  Rey.  En  el  Hierro  a  Don  Nicolás  de  Castilla.  En  Lanza- 
rote  á  Gonzab  Argote  de  Molina ,  y  para  sus  ausencias  a 
francisco  Henao  de  Pehalosa ,  Sargento  mayor  por  el  Rey, 
En  Fuerteventura  al  mismo  Argote  ,  y  en  su  ausencia  a 
Geronymo  de  Agiáíera  P^aldivia  j  Sargento  mayor  por  ei 
Rey. 

Como  Don  Luis  de  la  Cueva  era  el  todo ,  todo  lo  an- 
daba y  lo  veía.  El  dictaba  leyes  a  la  Audiencia  ^  exercíta- 
ba  las  Milicias  ,  ponia  en  los  Presidios  guarnición  de  la 
tropa  de  España  ,  reparaba  las  fortificaciones,  visitaba  las 
Islas  del  Rey ,  inquietaba  las  de  Señorío ,  proye¿l:aba  Guar- 
dacostas y  Armamentos  ccmtra  los  Corsarios ,  llenaba  ds 
sus  providencias  las  Islas.  Pero  todo  quanto  el  General 
mandaba  hj^cer  ,  yá  ellas  to  tenían  hecho  por  si  mismas 
muy  de  antemano.  Yá  havía  algún  tiempo  que  sus  impor- 
tantes Milicias  estaban  bien  armadas ,  bien  arregladas  ,  y 
<[uizá  aguerridas  -,  porque  esmerándose  los  Ayuntamien- 
tos en  frequentes  reseñas ,  les  havian  dado  ílaestres  de 
Campo  y  Capitanes ,  tan  nobles  como  expertos :  especial- 
-mente  después  que  en  i^^S.  Don  Alonso  Packeco^Vieg^ 
dor  de  Canaria ,  Alférez  mayor  de  la  Palma  ,  y  uno  de 
nuestros  claros  varones ,  tuvo  Real  orden  para  visitar  la 
gente  de  guerra ,  las  fortificaciones ,  las  municiones ,  y  ar- 
mas de  toda  la  Provincia. 

Yá  havia  algún  tiempo  que  Lanzarote  tenia  su  pri- 
mer Castillo  de  Gujuapay :  la  Gomera  su  tone  :  Canaria 

sus 
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sus  fuertes  de  lá  Luz ,  Santa  CaiaÜna ,  y  Santa  Ana :  Te- 
nerife sus  Castillos  de  San  Chrhtoval  en  Santa  Cruz ;  de 
San  Miguel  en  Garachico  ;  de  Adexe  en  esta  Villa :  \á  Pat* 
ma  los  átSaaaCruzy  Santa  Catalina-^  sin  contaren  to- 
das las  Islas  con  otros  redudos  y  murallas.  Yá  haría  al- 
giin  tiempo  ,  en  fin  ,  que  las  Canarias  havian  aprestado 
diferente  ArmadiUas  para  hostigar  a  los  Moros  sobre  sus 
costas ,  y  limpiar  de  Piratas  nuestros  mares ,  con  el  hiishio 
valor  con  que  los  havian  escarmentado  es  sus  invá-* 
siones. 

Llenas  de  la  idea  de  estos  méritos ,  no  creyeron  tas 
Islas  que  fuese  del  servicio  del  Rey  sufrir  el  gravamen  de 
una  nueva  tropa ,  que  sobre  parecer  inútil  para  tiempo 
de  acción  ,  oprimia  la  libertad  con  su  alojamiento ,  sub^ 
sístencia,  y  costumbres.  La  Isla  de  Tenería,  ^  donde  ha- 
vía  enviado  el  General  300.  soldados ,  hizo  diferentes  re- 
presentaciones á  U  Corte ;  siendo  el  Fersonero  Jgusiin  Í¿ 
Mesa ,  el  mas  zeloso  promotor  de  las  preeminencias  de  la 
Patria.  Pero  no  por  ésta,  ni  por  otras  justas  contextacio- 
nes  dexaron  de  celebrar  las  Canarias  las  prendas  de  Don 
Luis  <U  la  Cueva ,  respetando  su  gotüerno  y  alto  cari¿ter. 
Quando  supo  la  misma  Tenerife  que  a  principios  iba  a  I  ü^a 
visitarla ,  y  que  desembarcarla  en  el  lugar  de  Candela- 
fia  \  mandó  el  Ayuntamiento  que  toda  la  gente  de  k  píe 
y  de  it  cavallo  Je  saliese  al  encuentro  fuera  de  la  Ciudad 
de  la  Laguna ;  ,\]ue  se  enramasen  las  Casas  Capitulares; 
que  se  subminístrase  pólvora  á  los  alcabuceros ;  y  que 
Alonso  dt  LUrfaa  dirigiese  las  fiestas  que  se  debían  hacer. 
En  efedo  ,  el  Capitán  General  fue  recibido  en  CandeLuia 
por  el  Corregidor  y  dos  Regidores  (*),  alojado  ,  mante- 
Tom.IIL       ...  X  ni- 

(*}     Lais  dt  Samanta  «  y  Goffor  dt  Strío» 
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nido  en  aquel  Santuario  ,y  al  entrar  en  \z  Laguna  el  i;.  <ié 
Febrero ,  obsequiado  por  la  Ciudad  con  Alaceros  en  for- 
ma de  Cabildo ,  por  las  Compaiíias  de  Milicias  baxo  de 
sus  vanderas ,  y  por  todos  los  Ciudadanos,  (i) 

El  que  conoce  al  hombre ,  no  dudará  atribuir  estos 
aplausos  a  aquel  ayre  de  soberanía  absoluta  de  que  empe- 
zaba á  hacer  gala  Doa  Luis  de  la  Coeva.  Su  bastón  ,  soste-* 
nido  de  la  gente  de  guerra  que  traía  \  su  mando  »  parecia 
duro  como  de  hierro.  Quiso  Tenerile  enviar  a  la  Corte  un  ' 
Regidor  con  el  cará<5ler  de  Mensagero  ,  para  quexarse  de 
las  extorsiones  en  nombre  de  los  vecinos  y  comerciantes. 
La  insolencia  de  los  soldados  ,  y  su  espíritu  Militar  podia 
desterrar  del  país  la  aplicación  ,  y  los  sentimientos  de  pa^ 
feiotismo.  Pero  impidió  aquel  paso  con  nuevo  agravio  el 
poderoso  Gefe :  hasta  que  haviendo  penetrado  al  pie  del 
Trono  la  voz  de  la  opresión  injusta,  ordenó  el  Rey  por 
su  decreto  de  20.  de  Noviembre  (1  S90<)  *  que  Don  Lm 
de  la  Cueva  no  alterase  la  costwttífre  iamemoriai  que  tenia  ¿z 
isb  de  nombrar  sus  Measageros  a  la  Corte.  (2) 

5.  XX.  Infiüxo  del  Captan  General  en  las  TebueU 
tas  de  Fiurtfventura^, 

'  I  V)das  las  demás  Islas  que  visitó  ,  pVlnirarcHi  maní- 
X  festar  igualmente  su  amor  al  Re^^n.el  Ministro 
que  le  representaba  ;  y  el  Ministro  jamaste  olvidó  de  po- 
ner en  exercicio  el  poder  de  que  le  havia  tevestido.  Pero 
«n  ninguna  parte  manifestó  con  tanto  ce»  esta  fuerza  de 
autoridad  como  en  la  de  Puerteventura.  Preocupado  a  fa- 
vor 


¡^ 
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Tot  de  Gonzaio  Argote  de  Mo&ia ,  y  desafe£to  Si  Don  Per^ 
nanh^  y  Don  Gonzalo  de  Saavedra ,  Señores  de  aquel  terri- 
torio ;  acaso  aplicó  demasiada  atención  ii  asuntos  que  no 
la  merecían.  Argote ,  bien  conocido  y  estimado  en  toda 
España  por  sus  letras  ,  y  que  havia  trabajado  en  conse^ 
guir  igual  reputación  por  las  armas ,  haviendo  casado  en 
Lanzarote  con  Doña  Constanza  de  Herrera ,  bastarda  del 
Marqués ,  se  creyó  Conde  de  aquella  Isla ,  Seííor  de  nue- 
ve dcoavos  en  la  de  Fuerteventura ,  y  destinado  \  gober- 
nar el  Estado  en  lo  Militar  y  PoÜtíco.  Quando  el  Corsa- 
rio ^mar<íM  invadió  k  Lanzarote  en  i%%6.  }  ArgotedS' 
fendió  el  CastiU^de  Guanapay ,  y  pasó  solo  k  las  galeras 
para  rescatar  k  la  Marquesa ,  á  Doña  Constanza  su  muger, 
y  a  otros  20.  cautivos.  Fabricó  con  ia9.  mil  ducados 
otro  mas  fuerte  Guanapay  ,  que  llamó  Sao.  Hermenegildo^ 
yle  coronó  de  artilleria  de  bronce.  Proveyó  las  Milicias 
de  armas ,  gdargas ,  ginetes ,  vanderas ,  pólvora.  Hizo 
alardes ,  consiguió  villorías  de  los  amudores  Ingleses  en 
el  Puerto  del  Arrez^e ,  én  la  Isla  de  Lobot^  en  la  Gradosa^ 
y  otras  partes. 

Con  todo  eso ,  nuestro  Conde-Provincial  reputabA 
estas  hazañas  en  muy  poco ,  mientras  en  Fuerteventura 
Tcsistian  su  amt^cíon  los  intrépidos  Saavedraí.  Hemos  vis- 
to quanta  esta  Casa ,  rival  y  aliada  de  la  de  Lanzarote,. 
se  havia  opueslfc}  siempre  a  sus  miras;  pero  no  hemo&par- 
ticularizacb  hasta  ahora  el  principio  del  odio  personaL 
£1  c<Hiduce  á  la  historia  de  Dan  Lm  de  la  Cueva. 

Invadida  ]Linzarote  por  Morato ,  como  se  ha  dicho, 
procuró  aquelvf  arques  sacar  del  Castillo  a  su  muger  Da- 
ña  Inés  de  Ponte  ^  y  á  Doña  Constanza  sa  hija ,  para  poner- 
las en  cobro  dentro  de  una  cueva  cercana  al  mar ,  dando 
aviso  á  Fuerteventura  ,  y  pidiendo  que  las  fuesen  á  trans- 
Xz  por- 
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portar  en  cierto  caravelon  que  allí  havia.  Todos  los  hídaU 
gos  se  ofrecían  al  socorro  ,  y  yá  estaban  para  embarcarse 
en  el  puerto ;  quando  Don  PernanJú  de  Saavedra  t  por  un 
efe¿lo  de  la  mas  negra  venganza  ,  les  impidió  la  marcha  y 
les  embargó  la  caravela.  La  Marquesa  de  Lanzarote  >  y 
la  Condesa  Doña  Constanza  cayero»  en  fin  en  manos  de 
los  Infieles.  Rescatóles  Argote  :  metiólas  prontamente  en 
una  barquilla  ^  y  despachólas  a  Canaria.  En  el  viage  arri- 
baron a  Fuerteventura ,  y  las  atribuladas  Señoras ,  edian- , 
dose  a  los  pies  de  5ti(i:;ed^<i ,  casi  desnudas,  hambrientas, 
y  bañadas  en  llanto  ,  le  pidieron  ana  capa  para  cubrirse, 
un  bocado  para  remediar  la  necesidad  ,  «llfaravelon  para 
no  exponerse  á  los  riesgos  del  mar  en  la  barquilla. 

A  tan  tierno  espe¿i:áculo ,  Saavedra  mas  inhumano 
que  los  Arráeces ,  les  bolvió  las  espaldas.  Estaba  alli  pre- 
sente un  honrado  viejo  de  70.  anos ,  llamado  Andrés  Ruiz 
de  Escutía ,  alma  sensible  ,  hidalgo  vízcayno ,  el  qual  pe- 
netrado de  indignación  y  de  piedad  las  dio  su  propia  ca- 
pa,  las  traxo  de  comea: ,  la^  consoló ,  y  se  embarcó  en  la 
navecilla  con  ellas  para  acompañarlas  hasta  Canaria.  O 
hombre  viriiuoto  !  Por  qué  no  eras  tú  el  Señoi  de  Fuerte^ 
-ventura? 

Desde  entonces  la  enemistad  de  Argote  fue  aborreci- 
miento ,  y  éste  produciendo  el  deseo  implacable  de  opri- 
mir á  los  Saauedras ,  halló  buena  ocasión  de  explayarse  a 
Ja  venida  dé.  Capitán  General.  AI  punto  pasó  Argote  á  la 
Gran  Canaria  ,  y  supo  ganar  su  favor  llevándole  de  Lanr 
zaróte  tres  barcos  cargados  de  trigo  para  provisión  de  la 
■tropa.  El  premio  de  este  primer  servicio  íue  hacerle  Go- 
bernador de  las  armas  de  las  dos  Islas :  golpe  que  los  Saor- 
'vedras  sintieron  en  el  alma  ;  pero  que  tenian  bien  merecir 
do  por  su  altivo  caráder ,  su  violenta  condu¿U ,  y  su  des- 
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precio  de  quantas  ordenes  les  daba  el  General.  No  eran  asi 
los  principales  vecinos  y  Oficiales  Milicianos  de  Fuerte* 
ventura ,  pues  para  acrisolar  su  lealtad ,  despacharon  k 
Bakasár  Peña  ,  Sargento  mayor  de  la  Isla  ,  con  una  Car- 
ta al  Gefe  sacrificándole  sus  personas  y  haberes.  En  fé  de 
lo  qual ,  con  ser  aquella  la  Isla  mas  pobre  ,  fue  la  primera 
que  ofreció  servir  con  500.  ducados  para  las  Fragatas 
Guardacostas  ;  bien  que  como  no  tenia  propios  ,  el  m\%mo 
Argote  ,  a  quien  hacia  la  venganza  li  beral  ,  adelantó  la  su- 
ma prometida  ,  imponiendo  con  aprobación  superior  un 
derecho  de  sisa  por  una  vez.  sobre  todos  los  frutos. 

Quedan  referidas  en  nuestras  Noticias  de  Fuerteren- 
tura  las  turbaciones  causadas  ,  tanto  por  el  abuso  que  hizo 
Argote  de  su  comisión ,  como  por  ¿  acérrima  contradic- 
ción de  los  dos  hermanos.  Ausentóse  en  fin,  Argott  de 
agüella  Isla  ;  pero  Don  Luis  de  la  Cueva  no  quiso  dar  a 
ninguno  de  ellos  el  mando  militar.  Oiólo  al  Sargento 
mayor  Aguilera ,  soldado  experimentado  y  entendido,  qué 
haviendo  servido  en  Flandes  con  honor ,  servia  en  Fuerte- 
ventura  con  solos  300.  ducados  anuales.  Marchaba  pues, 
'Aguilera  por  la  Villa  de  Betancuria  ,  para  tomar  la  pose- 
sión del  empleo  al  frente  de  sus  gentes ,  quando  de  golpe 
se  halla  invadido  de  un  tropel  de  paisanos ,  y  de  los  Mo> 
liscos  de  la  guardia  de  los  Saavedras ,  que  apellidados  por 
sus  Señores  corrían  a  rechazar  al  Sargento  mayor  ,  levan- 
tando vandera  contra  vandera.  Arruta  de  Bethencourt  lle- 
Taba  la  de  los  Saavedras :  Don  Luis  de  BethcücounCairera^ 
Alférez  mayor  de  la  Isla  ^  llevaba  la  del  Rey.  En  semejan- 
te confusión ,  quál  no  seria  el  espíritu  de  Geronymo  de 
Aguilera,  pues  consiguió  calmaíla ,  y  reducir  los  Morís-' 
eos  á  razón  ,  quedándose  dueño  del  campo  1  Blas  Martin 
*fe  Armas ,  Alcalde  mayor ,  y  Baltasar  de  Ortega ,  Alguacil 
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mayor ,  fueron  presos  con  otros  en  la  cárcel  puUíca  por 
orden  del  General.  (*) 

Poco  tiempo  después  dio  Aguilera  nuevas  pruebas  de 
sus  talentos  Militares  f  con  otro  tanto  descrédito  de  Z)<7« 
Femando  Saavedra.  Porque  haviendo  venido  aquel  ano  los 
Ingleses  sobrePuerteventura ,  y  echado  en  tierra  4Q'.  mes» 
queteros  con  vandera ,  tambor ,  y  pífano  ,  Saavedra  y  d 
Sargento  mayor  les  salieron  a  recibir  con  solos  50.  hom- 
bres. Mandó  Aguilera  dar  el  Santiago  ;  y  como  los  Ingle- 
ses ,  haciendo  mucho  fuego,  los  esperaba  k  píe  firme,  se 
apartó  Saavedra  con  los  suyos ,  quienes  se  echaban  de  bar- 
riga sobre  el  alcabuz  para  ponerse  Si  cubierto  de  las  des- 
cargas. Entonces  ^^ui/em,  puesto  al  lado  de  la  vandera 
del  Alférez  mayor  f  acometió  intrépido  a  los  Ingleses ,  y 
solo  con  8.  hombres  los  desvárate  y  persiguió  hasta  la  len- 
gua del  agua  ,  ganándoles  algunas  armas. 

De  este  modo  enagenaba  Don  Fernando  de  día  en  áix 
la  voluntad  del  Capitán  General  con  sus  flaquezas,  mien- 
tras Don.  Gonzalo  su  hermano ,  la  enagenaba  por  sus  arro- 
jos. Aprestaba  éste  una  Armadilla  para  executar  en  Ber- 
bería nueva  entrada  ,  porque  Berbería  era  un  campo  de 
guerra  como  hereditario  en  su  familia  (f)  ,  á  cuya  voz 
sorprendida  ta  Marquesa  viuda  de  Lanzarote ,  despacha 
a  Fuerteventüra  un  oñcio ,  reconviniendo  a  Don  Gonzalo 

con 


(*)  Havi*  entonces  en  Fuerte- 
ventura  dos  Alcaldes,  y  dos  Al- 
guaciles Mayores  :  los  unos  pues- 
tos por  Argote  ,  y  otros  por  [os 
SeiwTes  Saavedras.  También  ba- 
via  seis  Regidores ,  tres  por  cada 
parte  ,  ademis  de  otros  dos  Re- 
gidores  añales   por  el   Ayunta- 


miento. Tal  era  la  conñuíon ,  aún 
en  lo  Político. 

(t)  Su  visabuelo  T*(lr9  Her~ 
iiandet  de  Sa/tvedra  murió  k  ma- 
nos de  los  Mtvos  en  Becbena ,  y 
no  en  Fuerteventüra ,  como  se  di- 
xo  con  cquíTocacíoo  en  otra 
paite. 
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con  una  Real  orden  sobre  que  nadie  entrase  armado  en 
tierra  del  Xarife  por  ser  entonces  confederado  de  España. 
J}on  Gonzalo  hace  pedazos  la  requkitorta  ,  la  mete  por  ta- 
co en  un  caóon ,  arresta  al  Escribano ,  y  parte  con  su  Ar- 
mada a  tierras  del  Xarife. 

En  lugar  de  las  hazañas ,  que  solo  podrían  disimular 
esta  altanería ,  no  se  vieron  en  la  expedición  sino  mayores 
faltas.  Treinta  Christianos^  que  havian  marchado  tierra 
adentro,  cautivaron  27.  Moros  entre  muchachos  y  mu- 
geres.  Yá  estaba  asegurada  la  presa  á  bordo  de  las  naves, 
quando  sobreviniendo  xz.  Infieles,  siete  de  ellos  de  á  ca- 
vallo,  se  echan  como  leones  sobre  los  nuestros^  matan  á 
uno  ,  aprisionan  6. ,  hacen  rendir  la  vandera  a  Francisco 
de  Morales  Umpurrez  ,  la  que  se  huviera  perdido  i  no  re- 
cobrarla prontamente  Juan  López  Pena  ,  criado  del  Mar- 
qués de  Lanzarote.  Pedian  los  bárbaros  6.  Moras  Cauti- 
vas por  rescate  de  los  referidos  6.  Christianos:  DoaGortr- 
zah  despreció  la  propuesta ,  y  se  bolvió  a  Fuerteven- 
tnra. 

Embargóle  la  Real  Audiencia  la  presa  que  traía ;  y  el 
Capitán  General ,  ansioso  de  vindicar  a  un  mismo  tiempo 
la  resistencia  de  Don  Gonzalo  a  sus  ordenes ;  las  diferencias 
insidiosas  con  Argote  de  Molina ,  y  Geronyrrro  áe  AguiUrá. 
sobre  el  gobierno  Militar ;  la  arrogancia  con  que  havia 
quebrantado  las  treguas  que  el  Rey  quería  se  guardasen 
ccm  el  Xívife }  los  malos  tratamientos  que  daba  a  los  Mi- 
nistros de  Justicia  ,  siempre  que  llegaban  a  la  Isla  para 
pradicar  alguna  diligencia  ;  la  protección  que  dispensaba 
\  los  Moriscos ,  que  eran  los  Genizaros  de  su  guardia ;  el 
escape  que  havia  procurado  a  dos  de  ellos  *  convencidos 
de  haver  salido  al  camino  con  animo  de  acabar  con  Gonza- 
lo Argote  á  lanzadas :  para  vindicar ,  digo ,  con  la  espada 

de 
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desautoridad  estos  excesos,  determinó  arrestarle  y  llc-í 
varíe  preso  a  Canaria. 

La  terrible  inquietud  que  produxo  esta  novedad ;  d 
afán  de  poner  coto  al  gobierno  absoluto  de  Don  Luis  déla 
Cueva  ^  de  humillar  a  Argote  ,  de  rechazar  los  asaltos  que 
desde  Madrid  daba  á  la  jurisdicción  de  Fuerteventura  el 
Marqués  viejo  de  Lanzarote;  y  sobre  todo  ;  la  necesidad 
de  defender  en  la  Suprema  el  honor  de  Doa  Gonzalo  Je 
Saavedra ,  preso  en  un  tiempo  ,  y  procesado  por  la  Inqui- 
sición de  Canaria  :  todo  esto  junto  dió  espuelas  k  Don 
Fernando  su  hermano  para  marchar  a  la  Corte  en  diligeiH 
da.  Y  aunque  por  parte  de  Argote  se  envió  al  Rey  una 
execrable  representación  contra  ambos  Saavedras  que  em- 
pezaba :  Señor.  El  Conde ,  Justicia ,  y  Regimentó  de  la  Isla 
■de  Fuerteventura  :  aunque  se  decía  en  ella  que  aquellos 
hermenos  solo  tenian  una  minima  parte  en  el  dominio 
territorial ;  que  servian  mal  al  Rey  ;  que  eran  hombres 
poco  aguerridos,  inquietos,  hijos  de  Gonzalo  de  Saave- 
dra ,  bastardo  de  Fernán  Darías  de  Saavedra ,  que  le  tu- 
vo en  una  doncella ,  siendo  casado  con  Doña  Maria  de  Saa; 
que  dbimulaba  los  atentados  y  robos  de  los  Moriscos; 
que  havian  £atÍgado  a  Doña  Maria  Muxica  su  madre ,  con 
largos  pleytos  j  que  Don  Fernando  havia  vivido  mal  di- 
vertido ;  que  Argote  havia  desmentido  en  público  a  Don 
Gonzalo ,  sin  que  huviese  tomado  satisfacción ,  por  lo  que 
no  podia  obtener  oficio  honroso.  En  fin ,  que  los  dos  no 
-tenian  empeño  en  gobernar  las  armas  sino  para  perseguir 
á  los  hidalgos ,  a  los  Christianos  viejos  ,  y  á  los  Familiares 
del  Santo  Ofício. 

Pero  á  pesar  de  este  libelo ,  fraguado  en  \íFilla  y  f% 
Ik  de  Santa  Maria  de  Betancuria^  Sábado  9.  de  Junio  de 
1590.  i  bien  aabemos  que  J9(?iiivr/i(2ni(7  obtuvo  en  Madrid 

mu- 

D,c,tz.dby  Google 


DI  tÁS  Islas  d6  Canaria!        169 

müdios  y  grandes  triunfos.  El  Sábado  t6.  del  mismo  mes 
y  año  báxó  el  Real  Decreto  para  que  Don  Luis  de  la  Cue- 
va se  abstuviese  de  apoyar  las  tramas  de  Argote  de  Moli- 
na ;  para  que  hldese  retirar  de  Euertorentura  á  este  Coa- 
de -Provincial;  y  para  que  conservase  á  la  Casa  de  Saave-^ 
ira  el  gobierno  de  las  Armas.  Asi  bolvió  á  amanecer  ta 
serenidad  en  el  horizonte  de  aquella  Isla ,  terminándose  la$ 
reñidas  escaramuzas  con  la  rara  y  divertida  Scena  que  lo- 
gró aUi  el  Capitán  General :  esto  es  ,  lá  gran  b^Ida  de  as^  '  S9X4 
nos  salvages. 

5.    XXI.  '  Solicita,  que  haya  quatro  Oidores  en 
Cmaria, 

NO  havia  dado  tanto  que  hacer  la  Gran  Canaria  \ 
Don  Luis ,  antes  bien .  se  verificó  su  predilección 
por  ella ,  en  la  solicitud  de  que  huviese  quatro  Oidores  en 
su  Audiencia.  El  traxo  una  Real  Provisión  para  que  in- 
formasen las  Islas  f  sí  seria  conveniente.  Respondió  el 
Ayuntamiento  de  Tenerife  (i)  haciendo  la  Historia  sucin- 
ta de  dicho  Tribunal.  Decía  que  las  Canarias  en  los  tiem-: 
{>ós  inniediatos  a  su  conquista  haVian  sido  gobernadas  poc 
Jueces  Ordinarios « llevándose  k  Granada  Us  apelaciones: 
que  luego  se  estableció  una  Audiencia  con  tícs.  Jueces: 
que  después  se  puso  un  Regente  con  dos  Oidores  \  y  que 
últimamente  havia  un  Presidente  Chitan  General.  De  lo 
qual  inferían,  que  pues  los  Vecinos haviairsídomtuutenh 
dos  en  ps  baxo  de  estos-  sytf  etnas  de  gobierno ,  -  seria  iOh* 
pnidencia  el  alterarle  de  nuevo  añadiendo  Oidores.  (*) 
_,,  Tom.UL_  _  ...    Y  Pe- 

(i)' Líbí.  4-  AcucrJ.  Oí^c.,  üÍ  ¡  tío  de    líj»!.   Vo   i^stuite,    el 

fol.  7í.  ■ ■         "    ■  "'  I  Rey   proveyó  otra  pjazi  de   Oí- 

(*)  Hespuests  dada  en  j.  de  Ju-  \  3gr  ,obI¡g4ñdoj^él  A'ylititaniiea- 

to 
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Ferü  no  por  eso  se  crea  que  la  Real  Audiencia  estaba  Odo-> 
sa ,  siendo  las  Islas  tan  fecundas  en  negocios  forenses;  uno 
que  escarmentadas  de  que  ninguna  ¡novación  de  este  gene- 
YO  las  havía  hecho  mas  felices ,  no  querían  mayor  numera 
de  Jueces.  Sín  embargo,  entonces  mismo  se  les  pre- 
paraba una  reboUidon  en  que  tuvo  mucha  parte  un  de- 
sastre. 

5-  XXII.  Mothfos  por  que  manda  ía  Corte  qm  Don 

Luis  de  la  Cueva  se  retire  a  España  :  buehe  ¿¡pre- 
sidir la  Audiencia  un  Regente, 

Cierta  Armaditla  de  Berberiscos ,  después  de  quemar 
el  "puerto  del  Arrecife  en  Lanzarote  ,  se  echa 
sobre  Fuerteventurá.  El  Moro  3ab<m ,  su  Arráez ,  des- 
embarca Con  600.  hombres.  Sorprenden  la  Villa ,  la  que-i 
man ,  la  saquean.  Noticioso  de  estainTasiooJToaZduj  de 
la  Cueva  envia  2,00.  soldados  de  la  tropa  dé  España  «  que 
llegando  mareados ,  y  poco  apercibidos,  son  al  prímet 
choque  derrotados ,  muertes «  6  prisioneros.  (*)  Estein- 
fortunio  Ufanó  las  Islas  del  Presidio  de  los  soldados  ,  y  del 
Presidente  Capitán  Generala  Convencida  la  Corte  de  la 
inutilidad  de  aquella  geáit&;  de  lo  gravoso  que  era  al  país, 
y  de  las  notorias  ventajas  del  antiguo  gobierno :  enten- 
diendo además  que  se  havian  suscitado  grandes  ^disturbiosj 
determinó  en  1594.,  qué  Don  Luis  de  ía  Cueva.  .,<áexMát> 
solamente  la  competente  guarnición  en  los  Castillos «  se 

res- 

fo  deCanarU  i  pag4r  el  saiarla  I  gedeViw  sUuJÍunt4/  *  íluatda 
conlosdcinás  delislslus,  .  I  hoj  láí  Canarios- 

_(*)  £jt'e  choque  ñic  eael  para.-  |      ■  . 
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restituyese  i  España  con  los  otros  infantes ,  y  entregase  el 
zñando  de  la  Audiencia  y  de  las  Islas  al  Bqdor  Aatonh 
Arias ,  que  acababa  de  ser  nombrado  Regente,  (i) 

Asi  bolvieron  las  Islas  al  cabo  de  quatro  años  a  su  an- 
tigua constitución  ,  y  los  Corregidores  a  reasumir  con  sub* 
ordinacion  á  la  Audiencia  el  titulo  de  Gobernadores  y 
Capitanes  Generales.  Convehíalás  a  la  verdad  una  legisla-  i  j;^^, 
cion  moderada.  £1  régimen  militar  era  bueno  para  tiem- 
pos de  crisis  y  de  peligros.  Todas  las  Ciudades  escribieron 
al  Rey ,  y  al  Presidente  de  Castilla ,  dándoles  las  mas  cor< 
diales  gracias  por  la  gran  merced  de  haver  exonerado  las 
Canarias  del  Presidio  de  tropa  forastera  ,  y  restituido  Ist 
Audiencia  á  lo  que  havia  sido  antes  con  beneficio  uni- 
versal. (2) 

Don  Luis  de  la  Cueva  y  BenavUes ,  se  embarcó  en  et 
mismo  navio  en  que  llegó  el  Regente,  y  murió  en  17.  de 
Odubre  de  1 598. ,  estando  de  camino  para  la  Corte ,  3i 
donde  íba>  recoger  el  sazonado  fruto  de  sus  grandes  ser- 
vicios. Varón  ilustre ,  no  menos  memorable  en  las  Cana- 
rias ,  que  lo  es  en  la  Historia  de  Veneciasu  hÍ¡o  Doa  Jlonr 
so ,  el  primer  Marqués  de  Beámar.  Todos  saben  el  pa- 
pel que  hizo  este  intrépido  Español  en  la  bien  tramada, 
conjuración  contra  aquella  República  en  x6i8.,  siendo 
£mbaxador  de  Felipe  III. :  saben  también  que  escribió  el 
Bserutimo  de  la  Lihenad  Véneta  \  pero  no  saben  quehavia 
mandado  las  armas  en  la  Gran  Canaria  por  su  padn^  (3) 

Y%  §,xxiir. 

(i)  Castillo  Ms.'  lib.  3.  Nuñ.  ¡  fbí.    aii. 

Peñ.  pag.  363.  (3)  Har.  Nobil.  tom.  3.  p.  {lSi> 

(a)  Libr.    4.  Acuerd.  Ofic.  o.  \ 
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5.  XXIII.  Del  GoUrnador  de  Canana  Alona  ie 

Alvarado :  Invasión  de  Drake  en  aquella  Isla: 

resistencia  gloriosa. 


u 


Ibres  pues  nuestras  Islas  del  bastón  efe  aquel  Héroe ,  y 
]  del  apoyo  de  los  scddados  auxiliares ;  como  que  bol- 
vieron  á  seguir  el  hilo  interrumpido  de  sus  hazañas,  bas- 
tándose ^  si  propias  para  defenderse  con  valor  de  los  ma- 
yores enemigos  de  la  Corona.  Llegamos  a  los  tiemp<K  en 
que  la  Gran  Canaria  se  dio  en  espedáculo  al  mundo.  Ha- 
víala  enviado  el  Rey  por  Gobernador  al  Capitán  Ahti' 
so  de  Alvarado  ,  natural  de  la  Villa  de  Valverde ,  dos  1er 
guas  de  Mérida  ,  descendiente  de  \oi\núgnz&  Aívaradosy 
de  cuyas  proezas  están  llenas  las  Historias  de  la  Nueva- 
SspañayelPerú.  Alonso  no  necesitaba  de  las  glorias  de 
sus  padres  para  hacerse  recomendar.  Las  teni^  propias. 
El  havia  sido  Capitán  en  las  campañas  de  Italia  y  Flandes. 
Teniente  déla  guardia  de  Don  Juan  de  Austria,  baxocu** 
yas  ordenes  se  havia  señalado  durante  la  guerra  de  Grana- 
da contra  los  Moriscos ,  siendo  el  primero  que  en  el  asal- 
to de  la  Villa  de  Gakra  subió  al  muro  y  enarboló  la  van- 
dera  Real.  Es  verdad ,  qué  hallándose  apretado  de  los 
enemigos,  y  herido  de  un  alcabuzazo,  se  arrop  acta  fuera; 
pero  abrazado  estrechamente  con  un  candtUo  Moro ,  k 
quien  mató  en  la  caída  cogiéndole  debaxo.  También  se 
halló  en  la  batalla  de  Lepanto,  y  en  la  Jomada  de  Aragón 
como  cabo  de  doce  compañías,  (i) 

Tal  era  el  nuevo  Gobernador ,  que  acompañado  del 

LÍ-- 

(i)    Morraode  Vargas.  Hictor.  (le.AtñÍd4> Libro  f. 
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Licenciado  Aittom  Pamachamoso ,  su  paisano  y  su  Lugar- 
Teniente  ,  llegó  a  Canaria  a  tiempo  que  la  Armada  de 
Jarate  quaxaba  los  mares  y  amenazaba  nuestras  Costas. 
Alvaraio  era  digno  de  resistirle.  Desde  luego  se  aplicó  á 
cubrir  de  trincheras  la  Marina ,  á  fortificar  el  Puerto ,  y 
prevenir  socorros  de  las  otras  Islas ,  haciendo  que  la  Au- 
diencia [«diese  á  Tenerife  400.  hombres ,  de  los  quales  fue 
VÑ¡iss&iX2Ao'^Gúi  Abmo  itCábnraRoxas.  (i) 

£1  dia  6.  de  Oifliubre  amaneció  en  fin  ,  sobre  la 
Ciudad  de  las  Pabnas^  en  figura  de  media  luna  el  fuerte  ^^'' 
nublado ,  que  de  diez-anos  á  aquella  parte  havia  estado 
rondando  y  amenazando  tas  Islas.  Componiase  la  Arma- 
da Inglesa  de  28.  navios  con  48.  hombres  de  desembar- 
co. Francisco  Drake  ,  su  acreditado  Comandante ,  le  for- 
mó en  tres  divisiones  de  esta  manera :  1 9.  navios  de  guer- 
ra se  pusieron  en  frente  del  Castillo  de  Santa  Catalina,  pa- 
la cubrir  las  27.  lanchas  que  echaron  con  ^00.  hombres* 
Otros  dos  navios  las  cubrían  por  la  parte  del  Castillo  de  la 
Luz ,  defendido  por  Constantino  Cairasco :  y  los  demás  se  ar- 
rimaron acia  aquel  lado  de  la  Ciudad  en  donde  está  el 
Fuerte  de  Santa  Ana  ,  niandado  entonces  por  Remanda 
Lescano  de  Muxica. 

Como  los  enemigos  hicieron  el  principal  acometi- 
miento por  la  Caleta  de  Sanca  Cataüna ,  se  havian  atrin- 
cherado alli  hasta  800.  Milicianos  del  pais ,  animados  del 
intrépido  Gc^mador.  Por  mas  descargas  que  dieron  con 
su  artiileria  y  mosquetería  los  Ingleses  ,  no  pudieron  im^ 
pedir  que  los  Isleños  ^  auxiliados  del  fuego  del  Fuerte  San- 
ta Catalina ,  y  de  á<x  únicas  piezas  de  campaña ,  les  de* 
tuviesen  y  maltratasen :  de  manera  que  havíendo  perdido 

(t)    lábr.  it.  Acucrd.  foL  {o.  - 
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yá  mucha  gente ,  y  viendo  en  términos  de  irse  ^  [»qu6 
quatro  de  sus  mejores  buques ,  tomaron  el  partido  de  re- 
tirarse de  aquel  puerto,  cuyos  pasos  eran  tan  peligrosos 
como  denodados  sus  habitantes ;  bien  que  no  acabaron  de 
hacerse  al  mar  sin  disparar  un  espeso  granizo  de  balas:» 
que  por  fortuna  no  ofendieron  a  ninguna  persona  de  tan- 
tas como  havia  en  la  ribera.  Una  cayó^casi  á  los  pies  del 
Obispo  Don  Fernamb  Xuarez  de  Figueroa  ,  en  el  sitio  don- 
de se  havia  apostado  con  su  Clerecía ,  pero  á  todos  los 
respetó. 

No  escarmentado  Drake  todavía  de  los  Canarios, 
quiso  hacer  otra  tentativa  ;.  leguas  mas  adelante, en  la  ra- 
da desierta  de  Argamgmi ,  y  sacó  a  tierra  una  manga  de 
20.  alabarderos  por  la  parte  llamada  MeUnara  ,  á  fin  de 
hacer  alguna  aguada  de  que  tenían  necesidad.  Al  punto 
que  los  vieron  ciertos  ganaderos  del  contorno ,  corren  á 
embestirles  armados  de  piedras  y  garrotes ;  matan  algunos; 
rinden  dos  prisioneros ;  y  los  demás  huyen  precipitada- 
mente á  sus  lanchas ,  juzgando  que  toda  la  Isla  se  les  echa- 
ba encima,  (i)  Los  prisioneros  confesaron  que  la  Arma- 
da havia  perdido  200.  hombres ,  y  quatro  de  sus  Ofi* 
cíales. 

Tal  fue  la  honrosa  defensa  de  Canaria ,  de  que  dio 
cuenta  a  Felipe  III.  la  Real  Audiencia ,  y  que  celebraron 
en  sus  Poemas  dos  Autores  ilustres ;  Lope  de  Vega  en  su 
célebre  DragoiUea  (a)  ,  y  nuestro  Don  Bartolomé  Cairas* 
co  en  SQ  no  menos  célere  Templo  Militante.  (3)  No  me  es 
dable  copiar  aquí  todo  el  citado  pasage  de  la  Dragontea, 

pe- 

(i)  Castill.   Ms.   lib.   3.  Nun.  j  35,0.  ' 
Fct'i.  pag.  492.  (3)  Templ.  Milít.  pag.  aSj. 

(ji)  Dragontea.    Cant.  3.  pag.  I 
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pero  quizá  se  tendrá  á  bien  apunte  en  una  Nota  algunos 
veisos  de  sus  estancias.  (*) 

Don  Juan  Nuñez  de  la  Peña  asegura ,  que  havíenclQ 
|4sado  DríUie  a  la  Isla  de  la  Palma  ^  le  echaron  allí  un  na- 
vio á  pique.  Pero  la  data  de  esta  feliz  acción  está  embro- 
llada. Draki  havia  hecho  este  acometimiento  en  i  $85.  ^ 

(*) - 

„  Corre  el  loglá  de  su  rotada  aurm:* 
„  Hasta  Canaria  pOT  probar  la  espada , 
„  Como  si  fuera    gente   que   pudiera 
„  Huir  el  rostro  k  su  arrogancia  fiera.  " 

,,  Su  Ajmada  en  luna  ¿sti ende  porgue  arribe 
,,  Desde  la  Fortaleza  al  Baluarte  j 
„  En  cuya  legua  de  la  mar  recibe 
„I>año  cruel   por  una  y  otra  parte. 
„  Con  gente  veinte  lanchas  apercibe 
},  ir  Ji  la  Guiad  apercibida  parte , 
„  Donde  ocliocientos  hombres   le  esperaban 
^,  <^on  salva  en  que  su  gente  condenaban.  ^* 

{,  Quarenta  Ingleses  matan  los  primeros, 
„  Retirando  h»  otros  temerosos , 
>,  Conocidos'  de  Dra^e  sus   aceros 
(,  Y  los  pasos  del  puerto  peligrosos  ; 
„  Solvió  la  espalda  y  hizose  >i  la  vela , 
1,  Que  alli  1(9  le  valló  fuerza  ,  h  cautela.  ** 

q.  Cinco  leguas  corrió  mas  adelante 

n  Determinase  i  hacer  agua  bastante , 
„ ¥  veinte  Ingleses  pone  en   la  .Campiña 
1)  Que  llaman  los  Isleños  MtUnara  ;. 
M  Pero  vendióse  el  agua,  alli  muy.  fian.  ^'• 

„Que  ciertos  ganaderos  que  á  sus  duefiosi 
■),  Guardaren  mas  el  agua  que  las  reses  >       , 
»  Yá  con  texidas- hondas  ,   yá  con  lefios     -    - 
1,  Como  troncos  de  pinos  ó  cipreset , 
1,  Prueban  los  brazos  rústicos  Islefio* 
1,  En  los  Soldados  miseros  Ingleses  , 
■  4,  CoUo  Ministros  de  la  yuqque  .en  Aagna  '  ' '     ' ' 

», Haf jcajole»  Uew  ungre  por  agua." 
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después  de  haver  estado  sobre  Canaria  sin  atreverse  ^  salir 
,  á  tierra,  (i)  En  lo  que  no  hay  duda  es ,  que  este  £atal  In- 
iglés  se  encaminó  á  la  America  con  su  Armada  ;  que  Te- 
nerife despachó  avisos  k  la  Floú  y  Galeones  para  su  res^ 
guardo ;  que  haviendo  atacado  k  Cartagena ,  encontró 
allí  la  oposición  de  otro  Canario ,  del  valeroso  -Don  Fraii' 
cisca  Sahamonde  de  Lugo ,  quien  la  defendió  heroycamen- 
te  saliendole  al  encuentro  con  una  ligera  Esquadra ,  com- 
puesta de  las  embarcaciones  del  país ;  en  Hn ,  que  Drakc 
murió  delante  de  Puerto-Beh  en  1596.  Verificándose» 
que  aquel  que  havia  nacido  en  un  navio ,  qut;  havia  teni- 
do por  primera  herencia  un  navio ,  que  havía  dado  buel- 
ta  dos  veces  á  la  tierra  navegando  >  y  que  havía  sido  el 
mayor  Marinero  de  Inglaterra  ;  no  tuvo  tampoco  otro 
sepulcro  que  el  mar.  Un  sabio  Escritor  de  Historia.  Natu- 
ral afirma ,  que  Francisco  Drake  pereció  miserablemente  en 
la  Isla  de  los  Cangrejos ,  cerca  de ,  Puerto-rico  ;  pues  súi 
embargo  de  haver  salido  á  tierra  bien  armadq  ,  fueVendi- 
do  ,  y  devorado  por  la  multitud  de  aquellos  anímalillos. 
i  Le  habrán  equivocado  con  Eduardo  Drake  sotnino  su- 
yo? (s) 

Como  quiera  que  fuese ,  a  nadie  parecerán  fuera  de 
mi  proposito  estas  ultimas  circunstancias  de  la  vida  de  un 
hombre  célebre  ,  que  haviendo  sido  tan  funesto  para  la 
Esparia  en  Europa  y  America  ;  solo  ena>ntró  en  las  Ca- 
narias el  escollo  donde  se  perdieron  sus  designios.  La  Pal- 
ma le  echa  un  navio  "k  fondo.  La  Gomera  le  contrarresta  un 
desembarco.  ItZ.Gran  Caiiai-ia  le  bate  y  le  denota. ". 

g.XXIV. 

(i)  P.    Sosa  M«k'libr.  3.  ctpu  j     (3).  Va(enuM*deB<^ai:e.  Díc- 
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§.  XXIV.    Buehen  a.  ser  rechazados  los  Ingleses, 

NI  es  de  olvidar  en  esta  línea  la  hazaña  de  Antonio  Lo' 
renzo  ,  Noble  vecino ,  Regidor  y  Capitán  de  Infan- 
teria  Española  de  la  Gran  Canaria.  Un  bagél  de  guerra 
enemigo  sorprende  el  puerto  de  la  Luz  en  el  mismo  año 
de  159;. ,  y  saca  otro  navio  que  estaba  allí  cargado  para 
la  America.  Sábelo  Antonio  Lorenzo  ;  toma  otra  embar- 
cación que  havia  lista;  sigue  al  enemigo;  acométele;  rín- 
dele valerosamente ;  y  quitándole  la  presa ,  la  buelve  al 
puerto  con  merecido  aplauso.  (*)  - 

Pero  quedaba  todavía  en  Inglaterra  otro  hombre  fa- 
tal ,  que  con  la  misma  h:ü)Uidad  de  Drake ,  la  misma  prác- 
tica marítima  ,  y  el  mismo  odio  contra  la  £spaña ,  ponia 
en  nuevos  cuidados  nuestras  Islas.  Era  este  el  Contie  de 
Bsex ,  que  haviendo  saqueado  a  Cádiz  ,  hizo  amago  de 
echarse  sóbrelas  Canarias  y  la  Madera  con  su  Armada  I59d<t 
viñoriosa ,  compuesta  de  1 90.  velas.  Porque  después  de 
haverlas  dividido  en  3.  Esquadras  se  notó  .,  que  la  una  de 
50.  buques  havia  tomado  el  rumbo  acia  el  Mar  Atlanti- 
Tom.  III.  Z  c6. 

(*)  Ají  coofU  de  un  certific*- 
do  t  dado  en  ifíjS.  por  2)tm 
Zuis  Ftrnandtz  de  Cordoaa  ,  Ca- 
pitán General  de  las  Canarias. 
ir  sabemos  que  Simo»  Lortuxo  da 
Acosta,  hijo  de  Antonio  Lortmse^ 
y  heredero  de  su  valor  ,  y  em- 
pleos de  Regidor  j  Capitán  de 
.  Canaria  í  se  distinguió  en  otra 
sccion  de  la  misma  linea  i  me- 
diados del  siglo  17.  Era  Atmiran' 
te  de  un  Galeón  Real,  y  hirvien- 
do acudido  i  ahuyentar  los  Cor- 


sarios de  nuestros  atares  -,  se  ha- 
llaba en  U  Isla  de  la  P^lma'k 
tiempo  que  le  avistaron  dos  bage- 
les  enemigos  sobre  el  puerto.  Si- 
guiólos hasta  cerca  del  HUrnt 
y  después  de  un  reñido  combate, 
echó  UDO  i  fondo,  y  tomó  al  oCrOt 
dando  libertad  k  muchos  Españo- 
les ,  y  40.  mugeres,  entre  ella* 
4.  Monjas  f  que  los  enemigos  ba- 
viin  apresado  en  unas  embarca- 
ciones que  iban  3t  Indias. 
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co.  Al  punto  los  avisos  de  Madrid :  las  Cartas  del  Conde 
de  Portalegre  ^  Gobernador  de  Lisboa  ,  que  de  orden  del 
Rey  envió  dos  caravelas  para  que  hiciesen  centinela  en 
nuestras  travesías :  las  Provisiones  de  la  Audiencia  de  Ca- 
naria :  las  diiposidones  de  los  Gobernadores  y  Ayunta- 
mientos. En  nuestras  Kotidas  Militares  veremos  con  gusto 
las  muchas  que  se  dieron  en  Tenerife,  (i) 

A  pesar  de  esta  vigilancia ,  recaló  sobre  Lanzarote  la 
Esquadra  enemiga  del  mando  dñ  Jorge  de  Cianberland^  y 
como  referimos  en  nuestro  libro  lO;.  (2)  aseguró  sus  naves 
en  el  puerto  de  Naos ,  destacó  al  Caballero  Berkley  con 
500.  hombres  contra  la  Villa  abandonada,  quienes  batie- 
ix>n  el  Castillo  de  Guanapay ;  hicieron  alguna  provisión  de 
vino  y  queso ;  tuvieron  varios  reencuentros  con  los  Na- 
turales 'y  y  se  reembarcaron  admirados  de  su  gentileza ,  y 
agilidad  en  el  manejo  de  las  piedras  y  chuzos.  De  Lmza- 
Túte  pasaron  a  la  Isla  Tercera  en  las  Azores ,  y  quemaron  U 
población  de  Villaf ranea, 

§.    XXV.   Pide  Tenerife  Gobernadores  Letrados» 

AUnque  el  Capitán  Tomás  de  Cangas ,  durante  su  go- 
bierno de  Tenerife ,  havia  dado  muy  acertadas 
providencias ;  y  aunque  su  sucesor  el  Capitán  Pedro  Laso 
áe  la  Vega ,  recibido  en  i  ^97. ,  no  dexaba  de  prometer- 
la» iguales ;  con  todo  eso  «  el  Ayuntamiento ,  preocupado 
contratos  Jueces  legos»  y  envidiando  los  buenos  tiempos 
de  los  Gobernadores  Licenciados ,  havia  buelto  a  represea- 
tar  al  Rey  los  inconvenientes  que  de  no  serlo  se  seguían. 

Des- 

(1)  Libr.  i8..AcBerd.fi>l.  81,    I  33$. 
(2}  Tom.  a.  Numer.   10.  pag.  '     . 
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Despachó  diferentes  Mensageros.  3uan  de  Gordejuila  ^  Re-  1597. 
gidor,  fue  el  que  obtuvo  por  ultimo  Real  Cédula  come- 
tida á  la  Audiencia  de  Canaria.  £1  Cabildo  redoblaba  las 
diligencias  á  fin  de  que  sus  deseos  se  verificasen  en  acaban- 
do el  Capitán  Laso  su  tiempo.  Pero  acabó ,  no  los  logró, 
Y  colmó  su  gobierno  de  alabanzas,  (i) 

La  Real  Audiencia  de  Canaria ,  de  quien  los  Regido- 
res de  Tenerife  esperaban  esta  reforma ,  se  preparaba  ella 
misma  ^  ser  reformada  en  sus  Ordenanzas  y  Leyes  ^  por  su 
Visitador  el  Licenciado  Zapata  de  Arellano ,  Canónigo  dé. 
Coria.  Pues  haviendo  reconocido  que  no  se  procedia  por 
regla  fiza  en  algunas  causas ,  dio  informe  para  que  ss 
mandase  por  la  Real  Cédula  de  z  ;.  de  Marzo  de  i  ^99.  i. 
nQue  de  allí  adelante  se  guardasen  en  la  Audiencia  de 
ytCanaria  lasLpyesdelade^vílla;  y  en  lo  que  en  estas 
«no  estuvifóe  determinado ,  se  arreglase  por  las  de  las 
i^Chancillertas  de  Granada  y  VaUadoUd  ■*  (z) :  Providcn-' 
da  digna  de  elogios. 

5.  XXVI,    La  Gran   Canaria  invadida  por  la 
Armada  de  Holanda  :  circunstancias  de  es- 
te suceso, 

1  .^  R  A  acreedor  k  otros  mayores  de  parte  de  .todos  los 
][jj  buenos  Isleños  el  Gobernador  de  Canaria  ,  Alonso 
deJ/varado^  cuyo  zelo  y  valor  iba  a  probar  la  suerte  con 
quanto  tiene  de  mas  Crítico.  Havia  muerto  en  x  3.  de  Sep- 
tiembre de  1 5  98,  Felipe  IJ . ,  Rey  Grande ,  porque  lo  era 
Zs  en- 

(i)  Lib.  16.  Acuertí.fbl.134.     j-OrdenaiBU  de  la  Audiencia  de 
(9)  R^  Cedal.   incetu  en  lu  {  Sevilla. 
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entonces  la  Nación  ;  y  Rey  Canario  porque  havía  amado 
y  honrado  mucho  nuestras  Islas.  £Has  le  hicieron  las  so- 
lemnes Exequias ,  debidas  á  su  gloriosa  memoria  ;  y  pro- 
clamaron con  expresiones  afe¿hiosas  a  Felipe  III. ,  de  cu- 

1598.  yas  funciones,  como  de  todas  las  de  este  genero  ,  sedara 
noticia  separada.  Todavía  celebraba  el  nuevo  Monarca  sus 
Bodas  con  la  Archiduquesa  Margarita ,  guando  los  Holan- 
deses ,  que  se  kaviaa  hecho  poderosos  por  mar  ,  perturbaron  las 
Jiestas públicas ^  lleeando  a  las  Canarias  la  ruinan  y  ¿a  deso- 
lación. (1) 

Yá  havia  bastantes  indicios  en  Europa  de  que  estos 
Republicanos ,  escapados  valerosamente  de  los  grillos  de 
la  dominación  Austríaca  ,  y  de  los  pantanosos  margenes 
de  la  Holanda  y  West-Frisia  ;  haviendo  hecho  su  elemen- 
to del  mar ,  y  fundado  todo  .su  patrimonio  en  el  comer^ 
ció;  intentaban  invadir  nuestras  Islas,  porque  havlan  ases- 
tado sus  tiros  k  las  Indias  Orientales  y  /accidentales  ,  de 
que  ellas  eran  llave.  De  todas  partes  venían  á  las  Canarias 
repetidos  avisos.  Ha  salido  (las  decían)  una  soberbia  Ar- 
piada de  mas  de  cíen  naves  holandesas ,  confederadas  con- 
tra .v,osotras.  A  la  voz  del  común  peligrólos  Ayunta- 
mientos ,  los  Gobernadores  ,  los  Ciudadanos,  todos  ofre- 
cen sus  caudales  y  sus  personas.  Se  hacen  preparativos: 
se  arregla  el  plan  de  la  defensa  :  se  expiden  ordenes  á  las 
Milicias :  se  lies  señalan  puestos :  se  acopian  municiones 
y  víveres. 

Con  efet5to,  los  Estados  de  la  República  de  Holanda 
havian  enviado  ii  nuestros  mares  una  Flota  de  73.  embar- 

1^99,   caciones  de  guerray.de  transporte  al  mancU>  del  Almi- 
.    .  lan- 

'  -(i)  Detortoieaux.  Abrcg.  Cbro-'  I  ne.  toBi>  4.  pag*  15^ 
taolog.  d«  I'  Histoir.  di -Espag-  ! 
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rante  Pedro  Vanáer-Doez ,  con  nueve  mil  hombres  de  des- 
embarco. f^ander-Doez  quiso  hacer  su  primer  tentativa  en 
U  Gomera.  Pero  pasó  por  el  desayre  de  perder  tiempo, 
gente  ,  armas ,  y  reputación.  Poseido  entonces  de  horri- 
ble saña  ,  llevó  ccmtra  la  Gran  Canaria  todas  sus  fuerzas, 
L amaneció  el  s6.  de  Junio  de  1 5  99.  sobre  el  Puerto  de  la 
leta  amenazando  el  mundo. 
Todo  lo  tenia  apercibido  el  Gobernador  Alvarado ,  y 
en  punto  de  defensa.  Para  cubrir  la  Caleta  de  id/iít:  Cj^dr 
Una. ,  y  las  trincheras  de  las  montanas  del  Puerto  ,  .ha.via 
hecho  salir  de  la  Ciudad  ;.  Compañías  con  once  pi^as 
de  campaña.  Al  mismo  parage  haviari  marchado  el  Obispo 
Don  Francisco  Martínez ,  los  Cleros  Secular  y  Regular, 
la  Audiencia,  y  los  Inquisidores ,  armados  todos  contra 
los  enemigos  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  (z)  Empeza- 
ron los  Holandeses  á  batir  el  Castillo  de  la  Luz ;  pero  co< 
mo  éste  tenia  artiUeria  gruesa ,  les  hizo  tanto  daño  que  la 
Capitana  qaedó  quemada  aquel  mismo  día-  Sin  embargo, 
ellos  intentaron  el  desembarco  en  150.  lanchas  ,  manda- 
das por  el  mismo  Almirante.  Dexoseles  acercar  á  tierra; 
mas  recibieron  al  tiempo  de  arrimarse  una  descarga  de  la 
artillería  de  campo  ,  y  de  un  cañón  de  metralla  tan  de 
lleno ,  qne  haviendo  perdido  dos  lanchas  y  mucha  gente, 
se  retiraron  en  desorden.  De  nuestra  parte  solo  havia  pe- 
recido un  hombre,  y  un  par  de  bueyes. 

Vista  la  resistencia  de  este  parage ,  determinaron  des- 
embarcar por  la  Caleta  de  Sojua  Cacalina ;  pero  hallando- 
la  igualmente  bien  defendida ,  y  conociendo  que  seria  tan 
fatal  para  ellos  como  lo  havia  sido  quatrp  años  antes  para 
Ios:Ingle$es  de  DraU ,  se  dirigieron  acia  aquella  parte  del 

Puet- 
(i)    Murg.  Conttit.  Syoodal.  de  CuV'. 
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Puerto ,  que  llaman  la  Punta  de.  la  Matanza ,  por  la  grait^ 
de  que  allí  se  hizo  en  aquel  día.  Pues  asi  que  pusieron 
unos  70.  hombres  el  pie  en  tierra ,  fueron  desvaratados  y 
muertos  por  los  nuestros  contra  tas  mismas  lanchas :  lle- 
gando á  tanto  en  tos  Canarios  el  desprecio  de  la  propia 
vida  ,  que  el  Capitán  Cypria/to  de  Torres  con  una  alabarda 
en  la  mano  *  y  el  agua  al  pecho ,  se  abalanzó  ^  la  misma 
falúa  en  que  venia  el  Almirante  Vander-Doez ,  y  asiéndo- 
se de  él  fuertemente  le  arrojó  al  mar  ^  le  hizo  tres  heridas,- 
y  sin  duda  le  huviera  muerto  a  no  hallarse  tan  armado  de 
azero  ,  y  defendido  de  los  suyos. 

Costóle  U  vida  al  valiente  Torres  esta  proeza.  Una  bala 
de  canon  le  rompió  un  muslo ,  dexando  at  mismo  tiempo 
otros  dos  Capitanes  en  el  campo.  Otra  mató  el  cavallo 
en  que  montaba  el  Gobernador  jílvarado,  y  le  derribó 
mal  herido ;  pero  acudiendo  diestramente  á  socorrerle  el 
Maestre  de  Campo  Hernando  del  Castillo  ^  le  puso  sobre  el 
suyo  t  y  le  sacó  a  sitio  menos  peligroso.  Castillo  botvió  a 
la  batall? ;  y  tuvo  el  dolor  de  ver  que  nuestra  gente,  per- 
dido su  General ,  iba  de  retirada  acia  la  Ciudad  ,  por  lo 
que  solo  se  detuvo  en  salvar  un  sacre ,  que  quedaba  ■  a  la 
merced  del  enemigo »  retirándole  i  rastros  por  medio  do 
las  balas ,  hasta  que  encontró  bueyes. 

.  Bsta  ventaja  dió  tiempo  k  los  confederados  para  des- 
embarcar 4.  mil  hombres ,  y  la  artillería  correspondiente 
para  batir  el  Castillo  de  la  Luz^  que  mandaba ^/iíub  Jc- 
ven ,  y  que  no  quiso  defender  como  debia.  La  guarnición 
de  78.  soldados  se  rindió  prisionera ,  y  fue  llevada  mania* 
tada  k  los  navios.  El  mismo  Alcayde ,  infiel  i  su  empleo^ 
y  no  a  su  Patria  porque  no  era  Canario  ,  fue  puesto  á  la 
boca  de  un  caííon.  Luego  que  se  retiró  el  paísanage  a  la 
Ciudad ,  nombró  la- Audiencia  por  Gobernador  interino 

al 
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al  Licenciado  Antonio  Pamachamoso ,  Teniente  del  niai> 
bundo  Alvarado  ^  quien  no  perdió  instante  para  ponerla 
en  estado  de  defensa  ,  municionando  el  Castillo  de  Saniti 
Ana. ,  y  el  redujo  que  estaba  donde  hoy  \zCasa-Mata. 

Al  día  siguiente  27.  de  Junio  amaneció  el  enemig> 
atojado  cerca  de  las  Ermitas  de  San  Sebastian ,  y  Hospital 
de  San  Lázaro ,  que  estaban  entonces  fuera  de  las  mura- 
llas ;  y  como  havian  sacado  del  Castillo  de  la  Luz  arti- 
llería gruesa  de  bronce  ,  y  entre  ella  un  canon  bárbarode 
mas  de  80.  libras  de  bala ;  empezaron  a  hacer  fuego  con- 
tra el  Fuerte  de  Santa  Ana  y  risco  de  San  Francisco :  pues- 
to á  la  verdad  harto  funesto  para  ellos ,  pues  desde  aque- 
lla altura  les  mataron  los  Canarios  mas  de  300.  hombres 
en  los  tres  días  que  se  defendió  la  Ciudad  ,  aún  después 
de  abierta  la  brecha.  Faltaron  las  balas  á  los  nuestros ,  y 
se  aplicaron  á  fundirlas  de  plomo.  Procuró  el  enemigo  ga- 
nar lo  alto  de  la  lomada  de  Santa  Catalina-  para  dominar 
la  campaña ,  y.  dos  compañías,  de  Milicias  se  lo  impi- 
dieron. 

Pamachamoso  ,  que  no  descansaba  un  momento ,  man- 
dó resguardar  el  Fucirte  con  cubas  y  colchones ;  mas  co- 
mo los  Holandeses  instaban  fuertemente  que  se  les  allanase 
la  puerta  del  Castillo ,  yá  indefenso  ;  el  Alcayde  Alo¡uo  Je 
yknegas^  a  falta  de  balas ,  les  arrojó  las  llaves  en  un  tiro  de 
canon.  De  manera ,  que  pareciendo  yá  la  resistencia  te- 
meraria ,  ¿  inevitable  la  entriega  del  Santa  Ana  ;  fue  me- 
nester romper  la  puerta  para  retirar  la  guarnición.  En^ 
tonces  todos  los  habitantes  abandonaron  igualmente  la. 
Ciudad  por  orden  de  la  Audiencia ,  y  se  acantonaron  mas 
adentro  en  el  lugar  de  la  Vega ,  donde  murió  de  sus  heri- 
das el  Gobernador  Ahnso  de  Alvarado ,  Capitán  digno 
del  nombre  ilustre  que  havia-  heredado ,  y  de  ocupar  un 

dis- 
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■distinguido  lugar  en  los  fastos  de  las  Canarias  ,  de  la  Es^ 
tremadura ,  y  de  la  Nación.  Fue  sepultado  poco  después 
con  solemne  pompa  en  la  Catedral. 

Apoderados  de  este  modo  los  Holandeses  del  Puerto 
■y  la  Ciudad ,  envió  el  Almirante  yanáer-Doéz  dos  prisio- 
iieros  ^  la  J^ega  ^  a  fin  de  tratar  con  la  Audiencia  y  Go- 
bernador sobre  el  rescate  de  la  Isla.  Para  responder  á  sus 
-demandas  se  nombraron  dos  Diputados :  el  célebre  Don 
Sartolomé  Caírasco ,  Canónigo  Dignidad  j  y  Antonio  Lo- 
renzo ,  no  menos  célebre  Capitán  de  Milicias.  Caírasco  en- 
contró á  Vanier-Dozz  alojado  en  su  propia  casa,  que  era 
donde  está  hoy  en  día  el  Convento  de  Santa  Clara.  Fue- 
ron recibidos  con  la  mayor  urbanidad ,  y  las  condíeTones 
con  que  úfrecian  los  HcJandeses  dexar  la  Ciudad  eran  las 
siguientes,  i.  Se  entregarán  de  pronto  á  los  Confedera- 
dos 400.  mil  ducados  en  dinero  efectivo.  2.  LosCaharios 
se  reconocerán  ,  é  intitularán  vasallos  de  los  Estados  de 
Holanda  y  de  Zelanda.  3.  En  consequenci?  de  ello  pa<> 
garán  en  cada  año  un  tributo  de  10.  mil  pesos  á  la  Re- 
publica.' 

Proposiciones  tan  duras  como  insolentes  no  podían 
tener  otra  respuesta  que  la  general  indignación  ,  y  por  un 
efcdo  de  ella  se  publicó  Vando  con  pena  de  la  vida  para 
que  nadie  fuese  osado  tratar  con  los  Holandeses.  Súpose 
«in  embargo,  que  estos  hacian  algunos  movimientos  para 
internarse  en  el  país ;  y  ansiosos  los  nuestros  de  sorpren- 
derlos-i  .armándoles  alguna  emboscada  ,  salieron  de  la  Ve- 
ga el  :2.'de  Julio.  Cori  efedo  \  el  dia  siguiente ,  al  tiempo 
-que  el  Sargento  mayor ,  y  el  Ingeniero  de  la  Isla  se  adelan- 
taban a  reconocer  el  terreno  ,  vieron  que  los  4.  mil  Ho- 
•landeses .  marchaban  en  ^.divisiones  acia  el  monte  del 
(LemscaL-  Con  esta  .certidumbre ,  los  bravos  Canarios ,  tan 
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-pánicos  en  el  Laberinto  de  aquellos  desfiladeros,  se  em- 
boscaron. 

Yá  llegaban  los  enemigos  al'parage  ,  quellantan  hoy 
U  Cruz  del  inglés ,  y  se  desparramaban  a  beber  del  agua  ce- 
nagosa de  unas  charcas  para  templar  la  sed ,  que  la  fatiga 
y  el  execro  calor  les  excitaba  ;  quando  saliendo  los  nues- 
tros de  tropel  y  y  echándose  de  golpe  sobre  ellos ,  les  ma- 
taron al  primer  ímpetn  8o.  hombres.  Los  demás  ,  estra* 
ñámente  sobrecogidos  de  terror  pánico,  se  precipitaron^ 
la  fuga  ,  sin  que  sus  Oficiales  pudiesen  detenerles.  Y  co? 
iiio  los  Canarios  les  seguían  por  la  espalda ,  cargándoles 
continuamente ,  se  despeñaron'-  muchos  de  los  ciscos  del 
VrljgoTkd^  después  de  dexar  en  el  campo  al  Señor  i7iir- 
cal ,  que  mandaba  la  expedición ,  y  k  un  Alférez.  La  no- 
ticia de  esta  derrota  cortó  de  tal  suerte  los  bríos  al  Almt* 
rante  yaiuUr-Doez ,  que  aquella  misma  noche  se  embarcó, 
dexando  la  tyrana  orden  de  que  se  pusiese  fuego  \  La  Cío- 
dad  al  dia  siguiente. 

Asi  lo  executarcHi.  Pero  teniendo  aviso  de  que  el  Go- 
baiadoi  Pamacka/mso  renta  con  toda  Canaria  sobre  ellos, 
abandonartxi  la  Ciudad ,  y  se  retiraron  tan  precipitada- 
mente k  bordo  y  que  dexando  puestas  las  mesas  para  al- 
morzar  ,  y  hechos  los  fardos  de  lo  que  havian  saqueado, 
solo  pudieron  embarcar  la  artillería  de  br(HKx,  las  canipa^ 
.ñas  de  la  Catedral,  i  ;o.  [upas  de  vino ,  y  algunos  cajonea 
de  azúcar.  Este  fue  todo  el  fruto  de  su  invasión  ;  y  su 
pérdida  la  de  mas  de  2.  mil  hombres ,  sin  contar  el  Coman- 
dante Darcaly  3.  Capitán^  y  un  Alférez.  De  \oi  nuestrqs  ' 
murieron  el  Gdbemador  Alvarado ,  los  Capitanes  C-¡¡^ri¿m 
^'Torres ,  Suan  Ruiz  de  Alarcik ,  Clemente  Jordán  ,  y  Ja^- 
dréi  de  Betheacowc  ,  y  Qtrá  3^^  paisanc»*  Heridos  queda* 
ion  i6.  . 
Tom,  lU.  Aa  Re- 
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Retirados  los  Holandeses ,  ccvtleron  los  Isleños  ^  apa- 
gar el  incendio  de  laCiudadiltíen  que  por  mas  diligencias 
que  hicieron ,  vieron  recUtcir  ^  cenizas  la  Iglesia  de  San 
Francisco ,  el  Peso  de  la  harina,  los  graneros  del  Pósito, 
el  Palacio  Episcopal ,  las  Casas  de  la  Audiencia ,  las  del 
Ay^untamiento ,  los  Archivos ,  las  Cárceles ,  con  otras  40. 
de  los.  Vecinos.  Yá  desde  el  principio  havía  quemado d 
enemigo  todos  los  maderos  de  los  Castillos  de  la  Luz ,  y 
Santa  Ana;  todo  el  Convento  de  Santo  Domingo,  y  Mo- 
nasterio de  Monjas  de  San  Bernardo,  (i) 

£1  motivo  cb  su. Of eriza  contra  elConyento  de  Santo 
Domingo  fue  muy  particular.  Vivía  en  él  desát  algún 
tiempo  á  aquella  pacte  cierto  mozo  Holandés ,  que  estan- 
do allí  recluso  de  orden  del  Santo  Tribunal  por  crimen 
de  he'r^a ,  servia  á  la  Comunidad  como  un  Orthodoxo. 
Gste.  homl»e  pues ,  hallando  sus  libertadores  en  los  Con* 
qulstadores  de  la  Ciucbd ,  paisanos  suyos ,  fanáticos  có- 
mo él ,  y  sectarios  de  su  misma  creencia  ^  no  le  fue  dificíl 
inducirlos  k  ta  venganza  ,  ni  conseguir  la  maligna  satis- 
¿iccion  de  ver  enttegado  ^  las  llamas  el  sagrado  edificíot 
después  dei  haver  <^o  mayor  cebo .  al  incendio  con  brea  y 
alquitrán.  (2) 

La  Armada  enemiga  se  mantuvo  anclada  en  el  puerto 
4..dia$,  hasta  que  el  S.  de  Julio  se  hizo  á  la  vela ,  dividí- 
dar  en  dos  grandes  ^squadvas.  La  ima  fue^  despachada  .Ji 
Holandai'por  el  {Almirante,  y  él  mismo  navegó  con  la  otr^ 
acia  la  hla  de  Saiuo  Tomé ,  en  donde  tomó  la  Ciudad  de 

-,...,■  Pa- 

.  (i)  paíuK»  yempl.,  MÜitantf  j  (a)  Hist<?r.  de  Santo  Dominga 

pag.  a8'3.  ,Ni]ñ..^eri.  pag^  493.  I  por  el  Obispo  de  MénOpoli».  parlf; 

P.-€iisk:  T/ísi'tíb:  *  cSpi  tottiM.'!  s.eM.'»64  ' 
Castill.  Hs.  Ub.  3.                        I 
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Pavóhan ,  habitada  de  Portugueses.  Pero  el  ayre  mal  sano 
de  aquella  tierra  «  que  está  baxo  de  la  Equínocial  á  lo  lac-. 
go  de  la  costa  de  Guinea  \  ^  funesto  k'lus  Gonfederadosi 
Cierta  enfermedad  contraída  par  f^  icalor  del  clima  les  ár-<. 
rebato  al  Almirante  f^uier-Zfoez ,  ya  la  mayor  parte  de: 
sus  Oficiales,  (i) 

Tal  &e  el  éxito  de  la  decantada  expedición  de  los  Ho^ 
landeses  a  nuestras  Islas ,  sobre  la  qaal  no  se  desdeñaron 
de  publicar  aquel  mismo  año  ün  libro  con  este  pom^íoso  y 
falso  titulo  :  Conquista  de  las  Grandes  Cananas ,  que  hicieron. 
el  verano  u/timo  setenta  y  tres  navios  por  mandado  y  dirección 
de  los  Estados  Generales  ^  con  la  tonta  de  ana  filia  en  la  Isla 
-de  la  Gomera,  ^c.  Jorge  Gh&  en  su  Historia  denlas  Cana- 
rias cita  la  critica  que  hizo  del  título  de  este  libro  el  Inglés 
GmlUrmo  Monson^  admirándose  de  que  los  Holand^es  pre^ 
tendiesen  hacer  creer  al  mundo  que  havian  conquistado 
todas  las  Islas  Canarias ,  siendo  asi  que  no  executaron  en 
^s  nada  glorioso.  {2) 

Mientras  acaecían  en  la  Gran  Canaria  estas  cosas ,  es- 
taban aparejadas  las  demás  Islas  á  la  propia  defensa ,  con 
especialidad  la  Palma  y  Tenerife ,  que  no  eran  nienos  de 
Codiciar.  El  Ayuntamiento  de  Tenerife  hizo  mas  ;  pues 
no  pudiendo  mirar  con  indiferencia  el  aprieto  de  aquella^ 
Capital  su  vecina ,  baxó  al  Puerto  de  Santa  Cruz,  con  su 
Gobernador  ,  celebró  allí  algunos  Cabildos ,  envió  un 
cuerpo  considerable  de  sus  Milicias  al  socorro ,  y  con6ó  el 
mando  de  ellas  al  Capitán  y  Sargento  mayor  Don  Lope,  de, 
Aaa  Mt~ 

(O  Bizof.  Ristoir.  MetaTliqnc  I    (1)  GLu.  the   HÍitor.  Of.  tbe 
de  U  Republlq.  dcHollandc,  pag.  I  Cañar-,  pag.  3^0. 
?»•  ■  ■    .  I  '         - 
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Mesa  (*) ,  quien  supo  dar  pruebas  tan  autenticas  de  es* 
piritu ,  a¿lividad ,  y  conduda ,  que  informado  Felipe  III, 
de  sus  servicios ,  le  concedió  qifc  pudiese  añadir  a  su  Es* 
cudo  de  Armas  una  imagen  del  mismo  Don  Lope ,  guar- 
necida de  cota  y  malU,  con  espada  y  rodela,  soldadesca,  y 
piezas  de  artillería  con  las  siguientes  letras  por  orla:  H.Y. 
li,'^.  Capitán  Lope  de  Meia  enCañar'ui  ^  año  í/ei599.(t) 
Con  estas  y  otras  señaladas  mercedes  quiso  premiar  ^ 
Rey  el  valeroso  pundonor  de  aquellos  honrados  vasallos; 
bien  que  la  principal  recompensa  de  los  Canarios  ,  y  siis 
Milicias  ha  consistido  siempre  en  aquella  satisfacción  de- 
liciosa que  infunde  el  feliz  desempaño ,  y  en  no  degeneral 
en  nada  de  la  Nadon  á  que  tienen  la  gloúa.  de  pertene- 
cer. Dos  avisos  despachó  la  I^a  de  Tenerife  a  la  Corte 
participando  la  invasión  de  los  Holandeses  y  sus  resultas. 
£n  el  segundo  pasó  con  el  carácter  de  Huncio ,  6  Mensa- 
gcro  :el.  i*.  Fray  Juan  de  Serina  ,.  i  I)ifi(iidor  de  la  Ord^  de 
San  Francisco ,  {)or  cuyo  mérito  k  la  bufiUa  le  hicienoa 
Frovinctal.  (i)  ^ 

S-XXVtt 


(*)  Dm  Lofe  en  biznieto  ¿A 

fónquístadgr  Lo^t  4t  Meta,  que 
con  su  hermano  UUgo  hiy'iaa 
acadido  i  U  Conquista  de  Teileri- 
fy  en  calidad  de  Capitanes  de 
lai  Compañiai  que  envió  el  Du- 
que de  Medina-Sydonla.  Ambos 
ñieron  fundadores  d4  dos  Casas 
ilustres  i  qut  todavía  subsisten 
condecoradas  con  Us  madores  djg- 
oidades  Y  eaifilfcos  ;  y  ambos  eran 
liijos  de  I)e»  jívaro  de  Meja, 
Alcayde  de  Ximena  /  de  Kondaj 


vecino  de  Xer¿s  de  la  Frontera. 
Nadie  ignora  lá  nobtcza  y  antí* 
guedad  de  este  apellido  en  Es- 
paña. 

(t)  Consta  de  Real  Cédula  de»> 
p3chadaenVentoiÍUa)a4.  de  Oc- 
tubre de  I  ¿04. 

(1)  El  Cabildo  de  Tcnerifteeié 
en  14.  de  Julio  la  cmbarcadon  de 
Ituis  de  Lemosd  i;o.  ducados, 
una  arroba  de  sebo  ,71»  qninul 
de  brea.  Lifar.  18.  <te  ÁcuenL 
íbi.  178. 
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5.  XXVII.   PesU  en  Tenerife. 

A  Penas  copienzában  ^  respirar  las  Islas  de  la  persecu- 
ción de  sus  enemigos  exteriores',  quando  bolvió  a 
encenderse  en  sus  entrañas  las  chispas.de  una  Peste ,  que 
haviendó  empezado  en  Tenerife  por  el  Puerto  de  Ga-  léoi. 
rachko  »  ii  donde  havian  surgido  dos  navios  Españoles 
infestados;  llegó  hasta  los  iUd/j/oi ,  .saltó  al  Puerto  do 
Santa  Cruz ,  y  aun  transcendió  a  las  Islas  de  Canaria ,  Faet' 
teventura ,  y  Lanzarote.  Si  ía  Ciudad  de  la  Laguna ,  y 
otros  pueblos  se  preservaron ,  lo  debieron  á  la  atención  y 
providencias  de  aquel  mismo  Ayuntamiento,  que  havia 
Telado  sobre'  lá  comnn  seguridad.  '    -         *    - 

Con  la  noticia  de  que  el  Monasterio  de  Santa  Clara 
de  GaracHco  era  el  mas  enfermo  ,  se  dispuso  el  modo  de 
sacar  las.Religio^  que  estaban  sanas  (i) ;  se  prdiibió  to- 
do trato  y  comunicación  coa  aquellos  vecinos  que  habita- 
ban desde  Tigajga  hasta  los  SUos ;  y  haviendose  entendido 
que  se  introducían  en  la  Ciudad  algunos  transgresores, 
án  preceder  examen ;  se  puso  pena  de  la  vida  y  se  plan- 
taron a  la  entrada  tres  horcas.  (2)  Quemábanse  las  ropas 
de  ios  que  moñan  del  contado :  señalábanse  degredos  pa- 
ra Eclesiásticos  ,  y  Seglares ;  hacianse  largas  limosnas  de 
los  propios  á  los  desvalidos ;  pagábanse  espías  para  impe- 
dir el  comercio  de  los  lugares  sospechosos ;  obligábase  k 
que  los  Médicos  los  visitasen ;  y  todo  se  debía  a  la  cons- 
tante a¿Uvidad  que  form^  entonces  el  cará¿ier  de  aquel 
Ayuntamiento ,  el  qual  como  privativamente  encargado 

-  de 

(1)  Libr.  ;.  de  Acocil  Ofie.  a.  I     (a)  Ibid-fid.  S5' 
ÉL  40.  J  .,     .. 
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de  la  salud  pública  de  la  Isla ,  con  inhibición  de  la  Au- 
diencia (*)  ,  apenas  entendía  que  havia  algún  leve  recelo 
de  infección  ,  nombraba  Diputados  de  sanidad  que  la  pre- 
caviesen con  el  mayor  esc'rüpaU>.>  (i)  Duró  el  mal  ha'sti 
Julio  de  1606 ,  en  que  ét  Puerto  de  Garachico  pareció  en- 
teramente sano ,  por  lo  que  se  hicieron  fiestas  generales, 
y  se  dieron  acciones  de  gracias  en.  los  Templos.  (2) 

§,  XXVIII.   Disensiones  entre  la  Audiencia ,  y  el 

Gobernador  de  Canana :  Oficios  del  Concejo  de 

Tenerife. 

SOLO  faltaba  para  colmo  de  las  calamidades  que  huvle* 
se  algunas  disenáones  entre  los  que  mandaii^n  las  Is- 
las ;  y  este  escándalo  se  padeció  también  en  la  Gran  Cana- 
lia,  quando  todavía  humeaban  sus  edificios ,  y  hacia  sus 
mayores  estragos  la  pestilencia.  Havia  sido  nombrado  Go* 
bernador  (  en  lugar  del  Licenciado  Pamachánuso  qlie  Id 
era  interino  )  el  Capitán  Geronymo  de-  ya/türrama  y  Tovar^ 
para  que  como  inteligente  en  la  Aichite£tura  Milíbir  for- 
tificase la  Isla  hasta  ponerla  en  el  mejor  pie  de  defensa, 
(t)  Asi  lo  executó  en  1601.  construyendo  de  nuevo  los 
Castillos  de  la  Luz  y  Santa  Ana  ^  y  plantificando  la  forti- 
ficación de  la  montaña  de  San  Francisco.  Pero  este  Gefe, 
demasiado  soldado ,  quiso  parecer  igualmente  aguerrido 

con- 

fh)  Antonio  Pamachamoso  p»> 
10  oe  Canaria  Íí  la  America ,  en 


(*)  Por  Real  Privilegio  de  18. 
d«  Agonode  ijaS. 

(i)  Libr.  I.  de  Real.  CeduL 
fbl.  189. 

(a)  Libr.  dt  Acuerd.  de  dichos 


donde  tuvo  empleos ,  y  buelto  i 
su  patria  fundó  una  CapilU «  Bn* 
tierra  »  y  í" 
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contra  la.RealAii4iencUv  negándole  toda  subordinación, 
y  menospreciando  sus  ordenes.  Su  derecho  era  el  del  mas 
feícrte. 

Llegaron  las  desavenencias  a  tal  grado  de  encono  que 
alterada  la  paz,  era  menester  buscar  alguna  Potencia  me- 
diadora que  las.  calmase.  £1  Regentp  y,  Oidores  escribie- 
ron al  Ayuntamiento  de  Tenerife  significándole,  quan  del 
servicio  del  Rey  ,  y  de  las  Islas  seria  el  que  exort^se  al 
Capitán  Valá^rrama  ,  y  le  afease  su,  conduela  desobcdiéiv 
te.  Creyó  el  Cabildoqü&n9  seria' tan.  poderosa  ^u  autori- 
dad ,  como  ia  presencia 'dd:.Ilustri$litaO:Ob¡^po  Don  Fran- 
ásco  Martínez ,  residente  a  la.  sazón  en  la  Lagma ;  a  cuyo 
fin  le  hizo  una  formal  Diputación  (en ^o^djC Junio  de 
1602.)  compuesta  de  los  Regidores  CAr¿5fíWdJ!  Triu;r/fo  *& 
laCoha^  y.AbimikCabrera'^oxaiiji'S\Sp\i^m^'^\  tuviese 
i  bien  toncarse  >la  íncoh)odtdad¡.  ds:  pasar  á  ..Qtnari^  para 
apaciguar ,  como  Padre «  aquellas  tristes  diferencias.  Ex- 
cusóse el  Obispo  con  su  poca  salud ,  con  el:contagio  de 
que  todavía  no  estaba  limpia  aquella  tierra ,  con  la  visita 
general  que  tenia  empezada ,  finalmente  con  la  terquedad 
del  Gc^rnador  ,  á  quien  havia  escrito  diversas  Cartas 
exortatorias  a  la  paz ,  y  a  la  sumisión  debida ,  sin  que  qui- 
siese ceder  un  punto  de  sus  pretensiones,  (i) 

No  satisfadeion  al. Ayuntamiento  ostas  razones ,  a  ntes 
hkn  sirviéndole  i;úmo  de  esümúlo  para  dar  mano  a  la 
obra  de  lá  pacificación  en  quanto  estuviese  de  su  parte; 
acordó  en  3;.  de  Julio  nombrar  otra  Diputación  de  su 
cuerpo  para  que  pasando  á  Oanaria ,  sin  reparar  en  salud, 
gastos ,  ni  otros  inconvenientes ,  trabajasen  en  redudr  á 
razón  los  Magistrados  ,  que  havian  ido  de  España  á  man^ . 
"•';.'  ^  .  dar, 

(1)    lábr.  18.  AcnenL  &I.  0515). 
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dar ;  disfrutar ,  y-  turbar  las  Istas.  ^u'econ  «lomlwados  io^ 
'RegidoiesCkristovaiTruxilloyf  Pe'droSoU}"^  cbmo'per- 
sonas  tan  eebsai  del  Real  íervicb.  (i)  Pero  aumentada 
la  pestilencia «  y  pareciendo  temeridad  exponer  la  precio- 
sa vida  de  tales  hombres ,  se  mandó  suspetider  el  víage ,  y 
-se  dio  cuenta  al  Rey  por  medio  de  ffrandsco  de  Mtsa ,  Men- 
sagero  en  la  Corte. 

£ntre  tanto  iba  tomando  fuerzas  la  arrogancia  de  Ge* 
Tonyrw  Valderrama  y  el  enojo  de  la  Audiencia  ,  el  escánda- 
lo de  la  República.  No  se  dexaba  ver  sino  escoltado  de 
los  soldados  del  Presidio  ,  y  haciendo  gala  de  la  facilidad 
con  que  podía  oprimir  la  Magistratura.  Vieron  los  Isleños 
iatónttos ,  por  la  primera  vez ,  qual  era  la  ultima  razón  de 
sus  Capitanes  en  Gcfe.  En  tales  circunstancias  bolvió  el 
Ayuntamiento  de  Tenerife  á  pensar  seriamente  en  el  reme> 
dip.  Pero  sepamos  antes  quienes  eran  los  Gobernadores  de 
esta  Isla. 

^Cscpitaxx  Pedro  Laso  de  la  Vega  ^  sugeto  elogiado 
por  el  Cabildo ,  y  digno  de  elogiarse  por  su  aplicación  al 
adorno  y  defensa  de  los  pueblos ,  havia  sucedido  (i 6o t.) 
el  Capitán  DonLm  Manuel  Gudiél,  no  menos  recomenda- 
ble por  su  zelo  al  tiempo  de  la  enfermedad  contagiosa, 
que  por  su  notoria  nobleza.  Mas  concluido  su  mandp ,  an- 
tes.que  se  huviesen  serenado  las  discordias  de  Canaria,  de- 
xó  este  cuidado  al  Capitán  Don  Francisco  de  Benavides ,  sut 
sucesor,  recibido  en  JiUio  de '1603. 


.XXK. 

(1)    Ibid.fbL  303. 
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§.  XXIX.  Tratase  de  trasladar  la  Audiencia  h  ÍV- 
neri/e  ,  Juez  Visitador  de  ella* 

EN  23.  de  Mayo  havian  tratado  los  Regidores  sobre  "  • 
el  punto  importante  de  trasladar  de  Canaria  a  Te* 
nerife  la  Real  Audiencia.  Y  aunque  parecía  que  esto  en 
:C8der  el  campo  aValikrnutta ,  se  insistió  fuertemente  en  lo 
■mistpo-todo  el  aiÍD  «igníénte ;  y  con  convenio  del  Tribiir 
-nal  ^  que  lo  deseaba ,  se  xemitiecon  al  Diputado  «fe  la  Ckir-  .  ■:■ ' 
te  todas  las  representaciones,  capitulaciones ,  é  informes 
•que  justificaban  la  utilidad  de  la  pretensión.  Porque  no  i^ 
noiarulo  aquellos  Senadores  que  la  Audiencia  solo  se  estar 
bleció  en  la  Gran  Canaria  por  tiempo  de  la  Real  voluntad, 
.€on  declaración '  dt  que  si  por  algún  respefto  necesario  ^""^S- 
.conviniera  que  se  mudase  k  otra  de  las  Islas  ,  se  pudiese 
hacer  (i) :  Y  conociendo  por  otra  parte  que  Tenerife  era 
«I  centro  de  todas  las  Candas  ,  ta  m;»  pd>lada  ,  la.  mas 
rica ,  la  de  ihas  comerció  y  .depeñldencás ;  kio  4ud^ah  que 
<sta  mudanza  acarrearía  un  gran  beneficio 'í  la  Prorin- 
da.  (2) 

.IÑ:ro  mientras  se  sazonaban  semejantes  proyectos, 
^uiso  el  referrdo  Ayuntamiento  enviar  su  meditada  Dipu- 
tacioná  Canaria,  que  desempeñaron  con  garvo  Petiro  S(h 
¿7"  ,  y  jiionso  de  Llerena  Regidores.  Ellos  ,  ho  sola- 
mente exortaron  á  aquel  Gobernador  á  la  obediencia  ,  si^ 
no  qué- también  requirieron  al  Concejo  cfeUIsla  para  que 
iiniendOiSiisoficiosiiJDs.de  Teneii&,  suplicasen ^L Presí- 
dante de  Castilla  y  al  Rey ,  se  sirviese  enviar  Juez  de  Re- 

Tom.IIL  Bb  .  si- 

(j>  Ordeau».  de  U  Chancill.  ]■  (i^Vibt.  f.  Acuerd.  Ofic.  o. 
deGranada*  )!  f^  133. 
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sidencia  ^  Fatíerrama ,  con  lo  que  cesarían  las  discordias. 
Ganaría  despachó  con  efe¿l:o,  dos  Mensageros  á  la  Cortcu 
(i)  £1  Rey  envió  por  Visitador  ds.la  Audiencia  k  Don 
g  Bartohmé  Márquez  U  Prado  ,  del  Consejo  de  Navarra. 
Geronymo  FaíJ¿rrama  tuvo  sucesor  en  la  persona  del  Ca- 
pitán Luis  de  Mendoza  ,  y  el  Ayuntamiento  de  Tenerife 
la  gloria  de  haver  traído  la  bonanza. 

Apenas  se  havia  conseguido  este  bien,  quandoJDini 
Franásco  di  Benavides ,  Gobernador  de  Tenerife ,  que  h»* 
1608.  Tía  tehído  tanta  parte  ^  murió  en  5.  de  Ot^ubre ,  des- 
pués de  haver  sido  testigo  del  estrago  de  la  Langosta ,  que 
«1  año  antecedente  havia  obligado  a  llevar  la  imagen  de 
ouestra  Señora  de  Candelaria  a  la  Laguna  y  y  ^  votar  k 
San  Plácido  por  Abogado  contraaqueUa  cruel  plaga.  (2) 
''  Su  muertedió  ocasión  á  que  usando  el  Ayuntamiento  de 

su  antiguo  derecho  de  proveer  interinamente  la  vacante, 
o&eciese  al  mundo  un  nuevo  testimonio  de  redítud.  Ha- 
llábase entonces  en  Tenerife  el  Do£tCrt-  Doa  Geronym)  Cha- 
ves  de  Mora ,  Regente  de  la  Audiencia ,  por  lo  qué  te  su* 
•f^ró  ei  Cabildo ,  que  con  otros  cinco  Regidores ,  conul- 
sionados  para  aquella  elección ,  se  dignase  dirigir  el  acier- 
to. El  Regente,  y  Comisionados  nombraron  en  14.  de 
Octubre  al  LiccnxMdo  j^ustin  de  Ca/acayud  CostUla  y  qac 
4uvia  sido  Teniente  del  difunto  Benavides.  El  Cabildo  dio 
■cuenta  al  Rey ,  pidiendo  que  se  proveyese  la  propiedad  en 
Juez  de  Letras.  (3) 

Mas  no  se  proveyó  sino  en  el  Capitán  Dm  Juan  4c 
1609.    Eíj/ináía  ,  recibida  en  .Julio.  £ste  fue  et  primero  que 

■tUri. 

(1)  Ijbr.  $.  Aeaeti.  Ofic.  a.  1    (1)  Nefi.  Pcñ.  pag.  493. 
■ibi.  303..ifi6.  191.;  Idb.  ly.  faU       (3)  Zábr.  6>  AciWEd*  fot  74., 
a8.  y  ja*  .-    .  ..       | 
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tiivo  titulo  de  SuperintenJaiu  y  Capkm  a  Gturra  de  Tene- 
ñfe  y  la  Palma ,  y  (ue  aquel  en  cuyo  tiempo  tuvo  orden' 
superior  el  niicvo  Regente  de  la  Audiencia ,  el  Doftoc 
S¡¿jto  d&  Bustamante ,  para  areríguar  si  havia  que  hacer  al- 
guna reforma  en  los  títulos  y  repartimientos  de  estas  Islas. 
(i)  Prueba  clara  de  que  el  espíritu  de  nuestras  Leyes 
Agrarias ,  despertado  en  el  corazón  de  los  Isleiíos  con  mo- 
tivo de  U  comisión  que  en  1603.  havia  tenido  el  Licen- 
ciado Moro ,  no  se  havia  extinguido ,  aún  después  de  sus- 
pensa por  resolución  de  la  Corte.  (2) 

5.  XXX.  Reulos  de  invasiones  de  Moros» 

POR  este  tiempo  tenían  las  Canarias  el  gusto ,  que  tu- 
vo toda  la  Nación ,  de  ver  concluida  la  paz  con  U 
Inglaterra  por  el  tratado  de  Londres  de  1604. ;  y  la  tre- 
gua de  12.  años  con  la  Holanda  por  el  de  la  Haya  de 
1 609.  Pero  como  los  Moros ,  nuestros  enemigos  jurados, 
no  dexaban  de  amenazarlas  de  cerca  con  sus  correrías ;  se 
dio  prisa  el  Gobernador  de  Canaria  Lias  de  Mendoza  k 
conduír  la  fortificación  de  la  mont»ía  de  San  Francisco, 
y  k  plantar  sobre  la  punta  que  mira  al  arenal  y  cerro  de 
San  Lázaro  el  baluarte  que  llaman  Punta  de  Diamante.  EL 
Capitán  Fratásco  de  la  Búa ,  su  sucesor ,  hizo  la  Casa-  t$iz. 
Mata ,  y  la  muralla  que  vá  desde  allí  a  la  dicha  Pun- 
ta. Canaria  le  perdió  durante  la  execucion  de  estas  obras; 
pero  haviendole  sucedido  en  i6i6.el  Qz\t\t*n  Don  Femando 
Osorio  las  adelantó,£abrícando  el  Castillo  de  Paso-angOíto.(*) 
Bb2  La 

(i)  L.6.  Acscr.  Oñc.<u&Ui67.  te  antiguo  de  canter»  de  la  Ciu> 
(a)  Libr.  7.  Cedul.  Real.  Ofic.  dad  de  Canaria  ;  arrasó  el  barrio 
.  num.  8.  de  la  Herrertaj  entoncca  opulen- 

to,  y  las  venuí  del  Mercado  de 
loa  Remedióla  P.  Soca  Mi.lib.  i.. 


(*)  En  1615.  uiM  avenida  dd 
GÍMiguada  le  llevó  al  mar  el  pueo- 
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t^á  Noticias  db  ia  Historia  generaC 
-  La  misma  atención  ocupaba  íi  los  Gobernadores  de 
Tenerife.  Don  Suan  d¿  Espinom  havia  sido  reemplazado  en 
Abril  de  1615.  por  el  Capitán  i?un  MeitAor  fiuí2  i;  Ptfre- 
da ,  del  Orden  de  Calatrava ,  que  haviendo  servido  mas 
de  30.  anos  en  España  y  Italia  por  mar  y  tierra ,  se  havía 
hallado  en  la  toma  de  la  Isla  Tercera  ,  en  Flandes ,  y  en 
otras  unciones,  (i)  Pero  haviendo  obtenido  poco  después 
licencia  del  Presidente  de  Castilla  para  ir  á  Toledo,  a  ñu 
de  efectuar  personalmente  sus  bodas ;  solicitó  el  beneplá- 
cito del  Ayuntamiento  para  sí ,  y  para  dexar  por  su  Te- 
niente General,  al  Licenciado  SaRnas.  Don  Melchor  no 
bolvió'  de  sus  bodas ;  sino  que  vino  en  su  lugar  ano  de 
1 6 1 8,  el  Capitán  Don  Diego  de  Fisga  Bazan ,  del  Orden  de 
Santiago  ,  que  lejos  de  pensar  en  las  (Alicias  de  Toledo, 
tuvo  sobrio  que  trabajar  para  poiaer  las  dos  grandes  Islas 
de  su-cargo  en  pie  de  defensa  contra  los  terrores  de  Argel. 
'  Todo  el  añode  1618.  y  siguientes  no.se  oyó  hablar 
sino  de  Moros  ,  ni  se  trató  de  mas  que  de  rechazarlos. 
Las  comunes  noticias  eran  :  Que  se  han  avistado  Moros 
por  éstos  6  los  otros  mares  :  Que  entraron  en  Lanzarote  k 
I.  de  Mayo  ,  saquearon  y  quemaron  la  Isla  :  Que  pasa- 
ron á  la  Gomera  ,  y  la  maltrataron :  Que  han  bloqueado  en 
la  Palmaél  Puerto  de  Tazacorte  :  Que  se  aprontan  en  ^- 
géí  otras  40.  naves  para  echarse  sobre  las  mismas  Islas.  Ve- 
nían estos  avisos  de  parte  de  ciertos  cautivos  rescatados, 
del  Provincial  de  San  Francisco, del  Regente  déla  Au- 
diencia el  Licenciado  Melchor  Caldera  Freyle  ,  del  Go- 
bernador de  Canaria ,  del  General  de  la  Madera ,  del 
Marqués  de  Lanzarote,  &c.  Uno  que  se  recibió  de  la  Cor- 
te^ llegó  al  cabo  de  nueve  mese^lí  Tenerife,  (z) 
■  Pe- 

(i)  tib.  7.  Acua^Ofica.fí»I.  j    (a)  Lib.  ai.  Acberd.  fi>L  11. 
fiS.  183.  303.  -■...{■ 
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DE  tAS  Islas  de  Canaria.  197 
Pero  el  Gobernador  Don  Diego  de  Vega  yá  tenia  da- 
das las  providencias  mas  oportunas.  Yá  se  havian  distri- 
buido nuevas  armas  entre  los  vecinos  ;  ^  havían  añadido 
ibrtificaciones  a  Santa  Cruz ,  y  demás  puertos  ó  surgideros; 
se  havian  doblado  las  atalayas ;  se  havian  reforzado  laá 
guarniciones  ;  y  aún  se  havia  dispuesto  trasladar  á  la  La- 
guna la  Santa  Imagen  de  Candelaria ,  y  señalar  a  los  Reli- 
giosos sitio  y  dinero  para  que  fabricasen  un  Convento  me- 
nos expuesto  a  las  correrlas  de  los  Piratas,  (i) 

Por  tbrturu ,  el  grande  armamento  de  Argel  no  n»-. 
vegó  entonces  contra  nuestras  Canarias;  y  Í)í)n  Í^iV^(7(& 
Vega  Bazan  pudo  dexar  en  paz;  Su  gobierno  al  Ca[Htan 
Doa  Rodrigo  Alvarez  de  Bohorques ,  que  presentó  sus  1621. 
títulos  de  Gobernador  y  Capitán  á  Guerra  de  Tenerife  y 
b  Palma  ,  con  la  novedad  de  que  traía  consigo  de  la  Cor- 
te un  Alcalde  mayor  y  Lugar- Teniente  nombrado  por  él 
Rey.  Era  este  el  Licenciado  Martin  Garda  de  Solazar.  El' 
tníemo  año  vino  por  Gobernador  de  Canaria  Pedro  de  Bar- 
rionuevo  y  Metgosa ,  que  cerró  con  fosos  el  Castillo  de  Pa~ 
to-mgosto ,  poniéndole  un  puente  levadizo.  (2) 

§.  XXXL   Nueva  rebolucm  en  el  gobierno  de  las 
Islas :  J)on  Francisco  Andia  es  Capitán  General  ^ 
Presidente  de  la  Audiencia ,  Veedor  y  Re- 
formador de  la  .Guerra* 

Acercábanse  no  obstante  las  Canarias  a  una  nueva  re- 
bolucion  en  su  gobierno ,  como  consequencia  le- 

(i)  Libr.  8.  Acuerd.  Ofic.  a.  I    (a)  lab.  8.  Acuerd.  SA.  i¡»;. 
«L  III.  1  ; 
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gitima  de  la  serie  de  circunstancias  en  que  ellas  mismas  y  y 
toda  la  Monarchia  se  hallaban.  Felipe  III.  el  Bueno  ,  A 
Fio,  el  débil,  muñó  el  día  ultimo  de  Marzo  de  1621. : 
noticia  triste  que  causó  en  nuestras  Islas  tan  vivo  senti- 
miento ,  que  Tenerife  mandó  suspender  las  fiestas  de  Co- 
medias ,  Toros  y  y  Parejas ,  que  tenía  dispuestas  para  el 
Corpus,,  San  Juan  y  y  San  Christoval,  expresando  en  su 
Acuerdo :  Que  no  se  podía  kaver  dado  nueva  mas  mala  ,  por 
ser  m  Rey  tan  Christiaiúiimo ,  como  par  que  ¿  esta  Isla  le  h4 
fecho  machas  mercedes,  (i)  Asi ,  las  Exequias  que  se  tribu- 
taron á  su  memoria ,  no  fueron  menos  magníficas  que  los 
públicos  regocijos  en  la  proclamación  de  Felipe  IV. ,  que 
acababa  de  confirmar  los  privilegios  de  la  Isla.  Don  Gero^ 
nymd  de  Boza  era  su  Mensagero  en  la  Corte. 

Entonces  se  vieron  mudar  todas  las  cosas  de  semblan- 
te. Havia  espirado  la  tregua  de  10.  años  con  los  Holan- 
deses y  que  viéndose  pujantes  sobre  el  mar ,  conquistaron 
la  Bahía  de  Todos  Santos  ^  y  la  Ciudad  de  San  Salvador  del 
Brasil  (1624.),  con  cuyorebés  perdían  nuestras  Islas  el 
comercio  floreciente  que  tenían  en  aquellos  puertos.  Por 
esta  razón ,  quando  pasó  a  la  vista  de  Tenerife  la  Armada 
de  Don  Federico  de  Toledo  >  que  iba  a  desalojarlos,  se 
sacó  en  procesión  el  Santísimo  Ctiristo  de  la  Laguna ,  y  se 
hideron  otras  rogativas  por  la  visoria.  Los  Argelinos 
.  bolvieron  a  asustar  las  Islas  en  1623.  con  las  ^o.  naves 
que  batió  y  echó  a  pique  el  Gefe  de  Esquadra  Rihera.  Los 
Ingleses,  muerto  Xicti^/.,  amigo  de  la  Espatía  (162^), 
havian  hallado  en  el  desgraciado  Carlas ,  su  hijo ,  sobrada 
inclinación  a  hacernos  la  guerra,  por  lo  que,  atacando  Si 
Cádiz  con  88.  navios,  amenazaban  seriamente  nuestras 

Ca-, 

(1)    Ltt>r.  8.  Acuerd.  Ofic.  s.  foL  189. 
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DE  LAS  Islas  DE  CANÁfeíA,  -19V) 
Canarias.  Los  Franceses  havian  dado  i  Felipe  IV.  tantos 
motivos  de  disgasto  ,  que  llegando  a  términos  de  romp¡« 
miento ,  mandó  embargarles  todas  las  embarcaciones,  sur- 
tas en  tos  puertos  de  isus  Dominios,  i  Quintos  enemigos^ 
3in  tiempo !  ' 

Ellos ,  las  ultimas  altercaciones  entre  la  Audiencia  y 
los  Gobernadores ,  tas  invasiones  de  Berberiscos  ,  el  nue- 
yQ  espiritu  de^  gobiei'no  militar  que  agitaba  la  Europa ,  to- 
do esto  junto  fue  caus4.de  que  uh  Ministro  absoluto  acor- 
dase enviar  á  las  Canarias  un  General ,  que  baxo  el  titulo 
de  Veedor  y  Reformador  de  la  guerra ,  abrazase  mas  fa- 
cultades que  un  Virrey.  Un  hombre  fiabil ,  que  las  forti- 
ficase y  reparas* ;  qué  calculase  sus  foerzas  ;  que  conside- 
rase siis  Milicias  i  sus  armas  ,  sus  mliniciones ,  su  disapli- 
na ,  sus  recursos  í  que  reformase  sus  Oficíales ,  y  pusiese 
otros  nuevos  ;  que  tomase  razón  de  sus  fondos ,  marinan, 
comercio,  situación  ;  Reales  haberes ,  &:c.  En  suma  ,  la 
política  del  'Conde  Duq"^  ^^  Olivares  envió  a  Islas  a  í><m 
fíraacisco  Gomalii  de  jíñdia  Itarrazabat,  Comendador  ide 
AgnÜarqo  en  el  Orden  de  Santiago  ^  Veedor  General  de 
los  Estados  de  Flandes ,  y  del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M. 
en  ellos ,  Señor  dé  las  Casas  y  antiguo  solar  de  sus  apetU- 
dos  en  Guípúscbi.  o  .      . 

Havia  empezado  i  ¡servir-  íibestro  J>oti  Prañc'itco  desde 
<u' juventud  en  Flandes  y  otras  partes  ,  corriendo  por  los 
graüdus  de  aventajado  ,  entretenido  ,  Capitán  de  Infante^ 
na ,  picas ,  arcabuceros  de  3i  calilo,  de  corazas ,  de  lan*' 
zas.  Havia  recibido  diferentes  heridasv^  quéd^b^  pnéione^ 
ro  de  los  Holandeses  en  la  batalla  de  las  Dunas ,  rescata- 
dose  a  su  propia  costa ,  y  hecho  otros  servicios  partícula* 
Tes  a  la  Corona.  Hayía.  sido  comisionado  para  la  expul- 
sion  dcltteMfMíscosdélReyno  de  Grabada-,  y  nombrado 

pa- 
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.  para  acompañar  hasta  Francia  en  nombre  del  Rey  al  Dti^ 
,que  de  Maym ,  quando  vino  á  efe¿laar  los  casamientos  de 
.  las  personas. Reales  a  España.  Havia  servido  de  M^estre^ 
jCampo  ^n  el  socorro  ,de  la  Marmora*  H^wía  tenido  esp& 
dal  comisión  de  Felipe  III.  para  executar  la  prisión  de 
.jDon  Rodrigade  Calderón  ,  su  desgraciado  valido,  (i) 

-J, ,  XXXII.    Entrada  del  nmuo  GenerlU.;  Nombra 

a  Dm  Cltristúvai  de  Salatar  por  Tenien- 
*  ■  te  suyo.  \ 

TAL  era  el  General  en  Gefe ,  que  h^yiendo  r^'bido 
ordenes  para  marchar  de  la  Oort^  k  grandes  JoriUf- 
•das  ,  llegó  a  la  Gran  Canaria  á  fines  de  Julio  de.  1625.  i 
con  200.  soldados  de  tropa  ,  y  los  Capitanes  Don  Maríát 
Jde  Texeda ;,  Von  AntoaiQ  del  Pino ,  Dgn  Antonio  de  Haxo ,  y 
f)qn  Andrés  de .  Prtas  y  Salazar*  (:})  :£ra  Gc>biernadoci<df 
aquella.  Isla  Do»  GabrUlFñas  de  Lora.  Al  puntd  djó  cuerft 
ta  DoH  Francisco  de  Andia  ¡rarra^abai  s  todas  las  demis 
del  carácter  de  que  le  enviaba  el  Rey  revestido.  La  de  Te- 
jieriíete  defpachp  iMia  Diputacipi}  a, Chañaría  ^  compuesta 
del  Licenciado  Don  Bernardo  Jusdniano  .Lercfrd ,  y*  Joan  da. 
^esa  f.  Regidores.  Estos  Mensagerps  fueron  bien.  Recibi- 
dos del  Qenqral ,.  quien  les  comunicó  copia  di  su  titulo, 
para  que  lo  archivasen  en  el  Ayuntamiento  (*) ,  y  una 
comisión  para  que.elGpb^rn^doi;  de  Tenerife  fiieae  fortifi- 
cador  de  U  Isla.  <3).  ^ .  ■■..        :"  . .    ■      ;..,;.     . 

■      ¡  ■.■-..  ira. 

~  (i)    Haro.   Nobiliar.  tom.    o.  f     (*)  Dado  en  Madrid  i  09.  de 
¿a)  Caitljl.  JWs.%,i3fc;>j  -,..  ,,.í  :(3;:J*Í^aa,4oiwtftí..í8©:í 
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Era  Gobernador  a  la  sazón  Don  Diego  Je  A/varado 
JBrúcamonu  ,  del  Orden  de  Santiago ,  recibido  en  Julio  de 
2624.  con  mejores  auspicios  que  el  Capitán  Bohorqius  su 
antecesor.  {*)  Pues  aunque  lo  Ciudad  solo  obedeció  su  tk 
tulo  de  Capitán  á  Guerra  ,  y  Superintendente  de  Tenerife  y 
la  Palma  ,  sinperjuida  d¿lderech  delCabildo  \  sabemos  que 
Bohorques  havia  salido  condenado  por  residencia  en  4o9. 
ducados ,  no  obstante  la  alabanza  que  aquel  Consistorio 
lüzo  de  su  gobierno  por  su  vigiiaacia  ea  ios  cosas  de .  U  gutr-  • 
ra  ,  su  amor  á  ¿a  aaua pública ,  y  la  reSitui  de  su  justicia  asi 
para  con  ricos  como  para  coa  pobres ,  castigando  deBnquentes  y 
soberbios,  (j)         . 

Pero  el  tkalo  de  Fortijicador ,  ipie  confería  el  Capitaa 
General  a  JDtm  i>ür^D  d£  Alvarado,^  con  ser,  digno  epíteto 
de  00  Monarca ,  quedaba  obscurecido  por  el  que  despa- 
chó al  mismo  tiempo  ^  Don  Christovalde  Salazar  y  Frias^ 
del  Orden  de  Calatran,,  haciéndole  sn-Teniente  General, 
y  sobd^egahdoletodasisus  facultades.  (2)  >  .  .    ■ 

Salazar  ¿s  uno  ds  aquello?  varones  aobrenUcotes  de. 
nuestra  Historia  y  que  ek  menester  no  perder  dé  vista  por 
d  papel  que  vi  k  hacer  su  Casa  en  las  Canarias.  Era  hi|o 
deZíoo  Faitura  de  Salazar  y  Frías ,  £imoso  por  haver  tra- 
b^adb- en  asegurarla  sucesión'  de.'Par|ugal  á£dipe  H.  ,- 
ta^tó  que  quedó  prisionero  del  Prior  .dé.Cratb:  Y.todofc 
Tom.III.  Ce  s*- 

(*)  Don  DUgo  df  Atvarai»  {  ríx  *  eq  Secadura ,  Casa  Uiiftre 
bavia  férvido  muchos  años  en  U  i  en  emplfeol  y  alianzas  ;  y  de  D^ 
Armada  del  Mar  Océano  ,  en  1  iú>  Juana  Bracamonu  ■,  luja  de 
África,  y  Italia.  Enhífodei?»*  I  Rdtin  de  Bracimonte ,  Mariickl 
DUga   de  Alvaraáo  Bracamon-  !  de  Francia. 

j   jyo&A  Juana  Crespl-   Bon        (i)  Libr.  ai.  Acuerd.  foL  ai}. 


Diego  descendía  de  los  antiguot  t  Litñ'.  as.  fol.  86. 
poseedores  de  Mvaradíi.  Botcé^  \  ';^3)  Ibid.  íi^  18  b  ., 
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saben  que  descendía  de  la  varonía  legitima  de  Lope  García 
4¿  Sa/azar  ,  Rico-home  de  Castilla  ,  que  usaba  de  calzas 
bermejas  en  tiempo  de  los  Reyes  Don  Alonso  el  Sabio ,  y 
el  Onceno:  De  est&  Lope  cuenta  la  Mithologia  Española, 
que  tuvo  ciento  y  veinte  hijos  naturales  y  bastardos  4  en 
Señoras  nobles  de  iVó^rjira ;  que  salió  á  campaña  con  40. 
de  ellos  i  y  que  murió  de  den  años  en  el  sitio  y  toma  de 
Algediras.  Su  Casa  era  la  de  Salazar.  de  Qiáatam  de  Martin. 
Galindez ,  en  la  inontana  de  Burgos ,  oéld)re  en  :las.Histo- 
rias  de  los  Condes  de  Castilla  por  baver  dado  diferentes 
Ayos  a  estos  Principes.  Don  Chriítoealhzv'u  ñaddo  en 
Portugal ,  y  después  de  haver  servido  en  Flapdes«n  atgu- 
nos  sitios  y:  batallas ,  sp  havia  establecido!  en  Tenerife  año 
de  1 60^..  ¡*y^  donas  fueRegídoren  1610;,  Maestre  de 
Campo  del  Terdo  déla  Laguna ,  y  (líor  ultimo  Maestre  dé 
Campo  General ,  con  crédito  de  su  aplicaci<m  á  la  defen- 
sa del  pais,  en  las  ocasiones  de  guerra. 

Hallábase  eii.':Espáñay  a  tiempo. que  Dan  "Bfamsoj 
Aiéksí  6ie  nondMaáo  para  gabemac  nuestras  Islas  ;'y '  me- 
ledó  que  el  Rey ,  en  Carta  de  5 .  de  Junio ,  recomendase 
su  persona  á  aquél  Ministro ,  lepara  que  le  hidese  todo 
iibuen  pasage  y  comodidad ,  atendiendo  \  su  calidad ,  y 
walb-queél  y  sns  pasadoi  lehavian  servido  ,  y  qaeloes^ 
vstábxcóntínuandócon  sus  hijos;  y  que  Ee-valíesqde  sil 
fipersona  para  todo  lo  que  se  ofreciese.  "  (i) 

Valióse ,  sin  que  quizá  fiíese  necesaria  la  recomenda- 
ción del  Soberano.  Don  Christoval  tenía  parentesco  con 

v,  ,■ " ."       ■.;;'■.■..:"■,  ■./■,      "   do- 

((*)  7¡>0ffi  Ytatt^m  A  Satáéa^t  Alfbnio  de  Ponte,   j  Do^Bt- 

bermano  mayor  de  Don  Chrísto-  vira  de  Vergara.    No  tuvo  *uce- 

va)  t  havtá    casado  en  Tenerife  «ion ,  y  casó  después  en  Portugal. 

año  de  i$92.  con  Doña  Catalina  (i)  Titut.  del  CoDde  del  Valle 

de  Ponte  y  iu  Cuevaí,  lú^fle  deSolaxar. 
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Dona  Maria.  Vivero  y  Miranda^  primera  muger  de  Don 
Francisco  de  Andia.  Su  titülb  dé  fiíubdelegadQ  del  Ca¡)Í- 
tan  General  fue  reconocido  en  el  Ayiintamtento  ,  que  al 
m/smo  tiempo  le  cometió  el  encargo  de  disponer  con' el 
}¿egídor  Cosmt  Carreña  U  Pr£M¿üiei  recíbtmientu  de  aquel 
Gefe ,  próximo  a  pasan  a  Teoerife.  .Seoiandó  que  quando 
llegase  ^  Séaa  Ciniz ,  'híc)cse,¿l  Cas^iUp  noa  sMvji  de  7.  ca- 
ñoaiazos ,  y  otra  igual.quando  subiese  a  la  Laguna.  Que  se 
plantasen  fós  piezas  de  campaiía  en. frente  de  las  Casas 
Consistoriales  patáel  misn^o  efe^.  Que  saliesen  á  reci- 
birle las  compariiaí  de  Milicias.  Qué''6b  le  ÍÜs^  trosdiac 
(le  comer ,  y-  se  le  incensase  coa  otras  fiestas  y  celebracio- 
nes públicas,  (i) 

$.  XXXIII.  DUposicimeí de  aquel  Gefe^x  reforma 
deemfUof  Mi(itafes\^iu  retiro  y  elogio, 

EKtró  pues  el  General  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  el 
dia.j-8.deSeptienibre;7el  19.  en  el  Cabildo ,  don- 
de expuso  el  grande  objeto  de  su  comisión ;  la  ímportaii-* 
tía  ^^y.neoesidadde  iqaesefortiHícasen  todas ias  Islas  ;  lo 
gravada  que  estaba  la  Corona  con  tantos  Exercitos  y  Ar- 
madas; lo  ventajoso  que  havU  de  ser  al  país  pensar  el 
mejor  modo  de  señalar  los  fondos  para  los  ga&tos ;  y  ocmr- 
doyió  pidiendo  al  Ayuntamiento  den  camas-parala  mi'* 
tad  délos  soldados  que  hávía  traído  de  Canaria  ,  y  mani- 
festando otra  Real  Orden  para  que  por  su  dinero  se  les 
asistiese  con  los  víveres ,  bestias  de  carga ,  y  alojamiento 
que  huviesen  menester.  ,^ 
-.  {Respondieron  los  Regidores  asegurándole  ,  con  la 

.::.:-.-.,[   ;  <3ca':i   '  ■  cncT- 

(1)    Libe.  as.  Acnerd.  fi>I.  1)3.   > 
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energía  simple  que  di  d  patríotúmo  y  buena  í£z  nQáe 
4,el  constante  amor  de  los  Isleños  al  servicio  del  Rey  era 
ntan  antiguo  y  acreditado  ,  como  que  siempre  havian  sa- 
i^críficado  sus  haciendas  y  vidas  á  la  defensa  de  la  Patria 
fisin  gravamen  del  Real  Erario.  Que  yk  havian  ofrecido, 
t^y  bolverían  á  ofrecer  de  nuevo  los  vecinos  de  Tenerife, 
nquanto  pudiesen  para  aCabaí  de  fortificar  el  país.  Que 
}iSolicitarian  facultad  para  que  se  sacase  de  las  Albóndigas 
■nj  Pro[HOs  alguna  cantidad.  Que  acortarian  los  devotos 
I-gastos  de  sus  fiestas  del  Corpus  ^  San  Juan,  San  Ghristo 
nval ,  y  la  Canddaria.' Que  suspenderían  los  salarios  dé 
líMedico  ,  Ciruiano  ,  Boticario  ,  Procurador  mayor, 
^Abogado  del  Concejo ,  Preceptor  de  Gramática  ,  Scc, 
i^Pero  que  todos  estos  esfuerzos  aún  no  serian  bastantes 
npara  col-onaT  <k  suficiente  artillería  la  ^KCarina;  por  ló 
nque  esperab^o  de,  lá.pie^d  del  Rey ,  qué  enviaría  la  mas 
^precisa  ,  siempre  qac  el  mismo  General  informase  de  la 
»impcMÍbilldad  de  los  naturales.^  (i) 

£1  Generalinformó  i  d  Rey. hizo  merced  de  algunas 
piezas-:  ácppiaronse  municiones  :  contribuyeron  las  Af- 
hbnd^as' con  la  tercera  ^árte  de  sus  fondos.,  con  calidad 
de  que  ellas  las  custodiarían :  señaláronse  parages  para 
construir  algunas  nuevas  fortificaciones ,  la  Caieta  de  iVé- 
gros  y  Y  Pas9^'ilto  tn  Santa  Crva^cl  Puerto-viejo  en  la 
Orotava ;  la  Caleta  de  Inteñah  en  Garachico  :  ceio^naroni* 
fié  los  gastos  de  tos  Pxopiost  quitóse  al  Capitán  «.(¡ruerra, 
por  Real  decreto ,  la  facultad  de  conferir  tos  Oficios  Mili- 
tares, y/se  debolvióal  Ayuntamiento  á  fin  de  que  pro* 
pusiese  al  Rey  los  sugetos  mas  dignos.  (2.)  . 

.       •   X  ■.-'_  ;;  ..;.  ■      ...    -  ,¡Pc- 

(i)  I.íbr.  so.  Acuerd.  foI.'-i8(!.  I  193.  ao8* 
(3)  Libr.    ao.  Acuerd.    fíd.  j 
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Pero  de  todas  lasgranies  providencias  de  Don  Fran- 
óseo  de,  Jndia  y  ninguna  merece  qi)Ízá  tanta  ateiieíon^  co- 
mo la  célebre  reforma  que  hizo  de  los  empleos  Militares. 
£sta  es  unaScena,  que  havlendose  repetido  en  nuestros 
días  ,  es  conveniente  que  las  Canarias  la  traigan  ¡t  la  me- 
moria para  exemplar  de  lo  que  ha  executado  el  Inspector 
General  de  aquellas  Milicias.  Don  Francisco-  áe  Andia^ 
pues  ,  en  consequencía  de  las  facultades  é  instrucciones 
que  traía  de  la  Corte  ,  por  decreto  de  s.  de  Marzo  i¿^. 
reformó  en  Tenerife  dos  Maestres  de  Campo ,  tres  Co- 
roneles ,  tres  Tenientes  de  Maestres  de  Campo  t  seis  Ca- 
pitanes en  Gefe  &c.  ,  para  que  quedando  en  su  buena 
opinión  y  fama ,  no  usasen  de  sus  oficios  en  ningún  tiem- 
po. Al  dia  siguiente  declaró  el  nuevo  Estado  que  havia 
formado  de  los  tre«  Terdos  de  la  Isla  ,  según  referiremos 
por  menor  en  parage  mas  oportiúio.  (i) 

Parecía  que  estos  solos  serian  los  principales  frutos 
de  la  extraordinaria  visita  que  hacía  Don  Francisco  de  Ja- 
día Irarrazahal  k  las  Canarias ;  pero  y&  veremos  que  tuvo 
conseqnencías  mas  permanentes.  La  visita  fue  corta.  En 
Mayo  de  1626.  obtuvo  Ucencia  para  restituirse  a  España 
■I  entender  en  sus  propios  negocios  ,  con  tal  que  si  la  oca- 
sión lo  exigiese  ,  havia  de  bolver  a  trabajar  en  la  fortifica- 
ción délas  Islas.  £1  Concejo  de  Tenerife  se  despidió  de  él 
<^0  un  elegió  piiblico,de. su  benificencia ,  demostrada  en 
nohaveí  quccldogravar  tosvédindarioscon  alojamiento, 
ni  útiles ,  pudiendo  y  teniendo  para  ello  Reales  ordenes: 
en  cuya  atención  mandó  la  Ciudad  se  le  sirviese  con  300. 
Rucados  ;  y<iue  tos  Diputados  de  Corte  diesen  al  Rey  las 
mas  rendidas  gracias  por  haver  eaviadb  a  las  Islas  un  Ca-r 
halleto^^deiantas  prendas.  ■       j    ■    ■ ..    , 

S.XXXIY. 
(1)    LÍbr.A.deK.Ceiliil.  Ofic.  i.  fU.  a$^ 

r. I z.db  Google 


ao6       Noticias  db  la  Histoioa  general 

.  §.  XXXIV,  Cautlvanle  Moros  en  su  víage  k 
España. 

EMbarcóse  el  día  3.  de  Junio  por  el  Puerto  de  Sman 
Cruz :  mas  véase  aquí  que  al  cabo  de  $0.  dia% 
quando  todos  le  contemplaban  descansado  en  España; 
se  encontró  la  misma  caravela  en  que  se  havia  ido ,  erran- 
te entre  la  Gomera  y  el  Hierro,  sin  gente,  destrozada, 
picada  la  arboladura ,  bañado  de  sangre  el  combés ,  y 
desparramadas  algunas  Cartas  de  las  que  se  escribieron  en 
ella.  Este  espectáculo  llenó  los  ánimos  de  horror ,  de  con- 
fusión ,  y  aún  de  malos  juicios.  Llorábase  no  solo  la  des- 
gracia del  General ,  sino  también  las  de  otras  70.  personas 
condecoradas ,  y  entre  ellas  un  Regidor ,  un  Canónigo ,  y 
algunos  Oficiales.  El  Regidor  era  el  Capitán  Suan  ác 
Ocampo ,  y  de  este  principio  infería  una  Lógica  demasia- 
do sutil ,  que  harían  sido  Ingleses  los  agresores  y  no  tan- 
to por  el  derecho  de  U  guerra  ,  quanto  por  un  espíritu  de 
venganza. 

Sabíase  que  el  Capitán  Pedro  Fernaaiez'dtOctn^éi^ 
hermano  del  referido  Regidor  ,  se  havia  quezado  ante  el 
Gobernador  de  Tenerife  de  ciertos  excesos  de  algunos 
Mercaderes  de  aquella  Nación ;  que  el  Gobernador  los 
havia  procesado  ,  y  procedido  k  (íaptura  contra  dios ,  >y 
sus  cwnpUces ;  y  de  aquí  deducían  qu?  los  Armiadores^faH 
gleses ,  con  aviso  de  sus  paisanos ,  havian  acudido  a  ven- 
garlos ,  apresando  el  bagél  y  sacrífícando  la  tripulacicm. 
Esta  sospecha  ,  'que  hacían  las  circunstancias  verosinúl!; 
llegó  á  tanto  que>'DonCtiristovál'de  Salazar  ren^uirió  en 
14.  de  Agosto  al  Ayuntamiento  sbbre  qaese  tmptxuxiit»' 
sft  una  pc&qújsa ,  se  diese  cuenta  al  Rey  ,  se  acumulasen 
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los  citados  autos ,  y  las  averiguaciones  practicadas  en  Ga- 
rúchko  por  el  Gobünador  Alvaraio ,  y  el  Capitán  Feñcía' 
no  de  Gallegos.  La  Justicia  y  Regimiento  dieron  la  comi- 
sión alsentidéimo^¿iZdr, y  al  mismo  Fernandez  díOcain* 
/o.  (i) 

Pero  cómo  se  engañan  los  hombres  en  sus  mejores  ra.- 
ciocíniosl  Don  Francisco  Je  Ahd'ia  no  havia  encontrado  In- 
gleses en  su  viage  ,  sino  Aíforos.  CaQtivardnle,ynole  a>< 
noderom  Rescatóle  un  Jodio'ál  cabo  de  6. meses ,  y  lle- 
gó por  fin  á  Madrid.  Felipe  IV.  le  hizo  de  su  Consejo  de 
Guerra.  Tenerife  le  dio  las  enhorabuenas  por  todo ;  y  di 
Rey  á  la  Isla  mudias  gracias  por  el  favor  que-havia  halla- 
do aquel  Ministro  para' la  exccucton  de  sus  providcacÍa& 
(^  Todo  paró  en  que  clSenor  ú&  Irarrazabal ,  libré  del 
cautiverio ,  informó  ^  la  Corte  quan  conveniente  seria  es- 
taUecer  en  las  Canarias  un  Gefe ,  que  siendo  prát^co  oi 
la  ciencia'  de  la  gueri^  (y  porquéno  ealadblapaxí) 
las  gobernase  y-d^endiese  como  tan  útiles  al  Estado. 

J.  XXXV.    Suplican  las  Islas  al  Rey  no  las  envíe 

Capitanes  Generales  ni  Presidentes',   no  lo  consi- 
guen* Los  Regentes  se  suprimen :  empiezan 
los  Corregidores.    . 


A 


La  verdad ,  nada  era  mas  terrilJe  para  las  Islas» 
aunque  amenazadas  de  invasiones,  que  estos  ide- 
fen- 


(s)  Líbr.  a«.  AcDCrd.  fi>L  141.  |  éeyalparaíso  ^VizcohiedeSan- 
yñgaieMtt.  ]  ta  Clara ,  Virrey  de  Oran  y  de 
.  (*,  Oa»  Praneiíet  i»  Anita.  \  Galicia  i  de  los  Cbnsejok  de  Oner- 
JMarM*<i>W  ifae-fdlMr<Uirtué>  1  ray  dt>^lm4oi  Sqc. 
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iensores  ilustres ,'  que  el  zelo  y  gratitud  de  aqnel  Caballea' 
To  les  agenciaba.  Asi,  luego  que  semejante  novedad  se 
fiupo  en  Teneriíe,  el  Capitán  Alomo  de  Llerem  Carrasco^ 
Regidor  ,  hizo  a  la  £ala  'Capitular  el  sigúierite  laztxia- 
miento.  iiSeaores.  Yo  me  acuerdo  de  que  por  los  años 
vide  94.  a  99. ,  haviendosd  unido  este  Cabildo  ^  y  los  d&- 
^más  de  nuestras  Islas  eco  el  Eclesiástico  de  Canaria,  pa- 
tera suplicar  al  Señor  Felipe  It.  se  sryiese' atender  a  Los- 
^inconvenientes  qucsepadecierohquarída.i^ijn  Zdiis  de  id. 
vrCueva  vino  por  Presidente  y  Capitari  General  j:  el  Rey 
r.en  fuerza  de  nuestras  representaciones  no  dudó  restituir 
rila  Real  Audiencia  a  su  Regente.,  las  Islas  a  sus  Gober-, 
Miúdores  ,  las  Fortalezas á  un. Presidioi  moderado,  Ift 
nMiUtar  a  su  antiguo  piie,y  toda  la  Prorincia  a  un¿  Pas 
nOflaviana.  Al  presente  vivimos  nosotros  felicesi  baxo  la. 
^dirección  de  un  Caballero  de  tantas  partes  y  'Calidades 
t^qaalj  es  el  Señor  DonDiegn  xf¿,  Alvar  oda  Bracanmífi.  •  ei 
i-iCouiervadbí  dela.lsla,el  que  lia  hecho,  tantas'f^r^piín 
rblicas,  el  que  nos  ha  traído  las  aguas  con  mas  abundanda 
»>a  la  Ciudad ,  el  que  ha  hermoseado  y  fortalecido  á  Gant' 
wchko  ,  el  que  ha  municionado  á  Santa  Cruz ,  el  que  ha  so- 
i^orrido  a  los  pobres.  Sin  embargo ,  escriben  de  ta  Corte, 
«que  se  trata  dé  enviarnos  un  Ptesideríte  y  Capitán  Cene- 
«ral.  ^  Y  no  lo  contradeciremos?'  Y  no  se  rogará  a  S.  M« 
»ique  nos  dexe  nuestros  Gobernadores  ?  Yo  estaba  en  Ma- 
«drid  en  16 18.  k  tiempo  que  eran  pretendientes  a  la  Pre- 
residencia  y  Gobierno  de  las  Canarias  Don.  Juan  de  la  Cue;; 
Mva  y  Benavides .,  hijo  del  referido  Don  Luis ;  el  Maestre 
«de  Campo  Geronymo  de  Valderrama ;  y  el  Capitán  Don 
«Juan  de  Espinosa.  Pero  sintiéndome  al  punto  revestido 
vdd  zelo  del  bien  de  mi  Patria  ^  lo  ^  contradíxe  con  t>l 
nahínco  «  que  aunque  estaba^  yi i  jHUBbiada  Mao>,  lo 

ftmaor 
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temando  el  Señor  Felipe  III.  suspender.  " 

El  discurso  de  este  Catón  Isleño  pudo  mover  el  Sena- 
do de  Tenerife  á  suplicar  al  Rey  para  que  corMervase  la  Ü^ 
bertad  de  sus  fieles  Islas  Canarias  ;  pero  no  pudo  deten^ 
la  resolución  déla  Corte,  ni  el  espíritu  Militar  delsigl(x 
Felipe  IV.  en  lóz^.por  consideracmes  de  su  servicio ,  ypo' 
ra  reduar  las  Islas  a  una  persona ,  les  dio  un  Capitán  Gene- 
ral y  Presidenta  de  -U  A^idienci^ ,  de  la  qual  era  Regente 
Don  5uan  de  Carava/al  y  Saade «  que  se  retiró  al  punto.  Los 
Gobernadores  antiguos  se  reduxeron  á  Corregidores.  Los 
Ayuntamientos  sintieron  sobre  si  el  peso  de  una  autoridad 
tocontrastable.  £1  .Senado  tuvo  MtiCesar:  \z  Historia  de 
Auestras  Islas  una  de  sus  épocas  mas  famosas. 

EIN  DEL  LIBRÓ  DBCISilÓTERaO. 


Tom.m  Vi  KO. 
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DE  LA  HISTORIA  GENERAL 

I^E.jLAS  XSfcA§  DE  CANARIA. 

LIBRO  DECIMOQUARTO. 

,  5.  I-    Suan  de  Ribera  tercer  Capitán  General :  su$ 

diferencias '  con  Don  Diego  de  Alvar ado ,  Go- 

'■  hernador  de  Tenerife. 

L  Capitán  y  Sargento  mayor  Juan  At  Riba-a 
Zambrana  ,  en  quien  recayó  el  nombramien- 
to de  Capitán  General  y  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  nuestras  Islas  ,  havia  ob- 
tenido sus  títulos  en  Madrid  a  1 5.  de  Marzo 
de  1629.  con  la  calidad  de  ínífrí/ur  (i);  pero  todos  saben 

que 
(i)    Xtbr.  o.  B.  Cedut  Ofic  i.  &A.  314. 
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qaeestc.empl^  se  ha.  perpetuado  cainiiuiyiÍoi<U  alters- 
don  en  el  nombre.  La  Gran  Canaria  le  vio  entrar  aquel 
«nismo  año  |ídr  sus  puertas, señalar  sa  ii^reso^m  elFuer- 
te  qae  desde  luego  nundó  hacer  en  la.punta  de:  Santa  Ca- 
talina, y  autorizar  con  su  presencia,  el  Coneilio^i^tocer 
cano ,  ó  Syiiodo  que  cdébrabia  entonces  el  Ilu»ti;isi[iiQ  $e^ 
ñor  Don  ChrifltoTai  de  la  Gkkura  y  Murga;  Tenerife ,  en 
«uyo  Ayuntamiento  presentó  sus  despachos  (porque  los 
jvesentaban  todos )  los  obedeció  y  mandó  cumplir  en  s  j. 
de  Agosto,  (i)         ■ 

No  eran  estos  y&  aquellos  diás  Ai  turbación  y  sobr¿f 
Hito ,  en  que  las  Canaiüs  viviendo  recetólas .  de  sus  ene- 
taiigos ,  podian  haver  necesitado  de  que  se  les  diese  un  Hé- 
roe Militar  para  gobónarlas  y  defenderlas.  La  Esquadra 
Inglesa,  que  después  de  insultar  á  Cádiz- i,  batiaamena-r 
zado  nuestras  I^las :  La  de  Holanda  ,  que  segon;  aviso  del 
■VeedorGendral  :de  la  Real  Armada  FortUguesl  d£l  Mar 
Báltico ,  se  api'estaba  también  para  invadirlas :  no  se  de- 
searon ver  en  nuestros  mares,  quizá  acordándose  del.  ppCQ 
.-suceso.de  Drate-^^y.yaniürTDdez.  Los  Horoj  co  fyi^  q^i* 
no  recataban  el  ansia  que  tenían  de  saquear  el  Santuario  • 
de  Candelaria ,  y  llevarse  cautivos  los  Guanches  ,  y  los 
Religiosos;  H>1o  consiguieron  alarmarlos' ,  y  dar  motivo 
para  que  la  Santa  Imagen  se  transftriesé  ^  la  Ciú'd^d  ^  qae 
se  quisiese  trasladar  taiofuen-elí  Cotiventó  eo  yirtu4 .  de] 
Real  permiso  que  havñ  ;  y  a^  que  «e  disputase  sobre  él 
parage  en  donde  se  havia  de  fóbrícar.  (2)  Pero  pasó  el  rc- 
.bato  ,  y  la  Iniagen  fue  restituida  k  su  mansión.  Es  verdad 
-que  dentro  de.  seis  mese^  huvo  de  repetirse  la  huida  con  la 
noticia  (ie.c^a^  tos  Moros  acababan  di  hacer^na  correría 

..;.';:'■■    -J^'^  *      .  ■  C" 

(i)  Lib.  aa.  Acuerd.  fol.  444.  (9).  Llbr.  aa*  Acucri.  SA-aj^,   - 
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en  Canaria  legua  y  media  la  tierra  adentro ,  pero  no  pasa'* 
ion  de  allí. 

Durante  estos  cuidados ,  los  únicos  Caudillos  que 
animaban  las  Islas ,  eran  el  entusiasmo  de.  la  Patria  y  la 
confianza  que  hacia  el  Rey  de  la  antigua  fidelidad  de  los 
Canarios ,  y  el  zelo  del  Gobernador  de  Tenerife  Don  Dü' 
go  de  Atvapado  Bracamente ,  hombre .  sociable  ^  de  superio- 
ies  talentos  y  politica ,  que  también  se  havta  hedió  Ca* 
nario  por  sus  alianzas  y  amor  k  los  Isleños. 

Havia  casado  en  Tenerife  con  Doña  Mafia  ie  Vergara 
Grvnon  /hermana  del  primer  Alarqués  de  Azialcazar ,  hi> 
ja  del  Capitán  Christoval  López  deVergará  >  y  de  Dona 
Juana  Grimon  :  por  cuyo  enlace ,  unido  ^  la  principal 
nobleza  d^  país ,  y  viendo  heredados  en  ¿1  sus  hijos  (*)  , 
no  miraba  los  intereses  de  la  Provincia  sino  como  los  su* 
yos  propios. 

Manifestólo  así  hasta  los  últimos  dias  de  su  Corre^- 
núento  en  las  diferendas  que  tuvo  con  el  Capitán  Gene- 
ral. Las  Jurisdicciones  multiplicadas  se  entrechocan.  Ha- 
via dado  orden  Alaarada  al  Castellano  de  Sa^a  Cruz  para 

que 


(*)  Vucron  hijos  de  Don  Diego 
Alvarado  Bracamonte:  Doa  Die^ 

go  ^  J  Don  Christovnl  4é  Alvaro^ 
do  Gñm^n  ,  Caballeroí  d«l  Or- 
den de  Calitrava  {  Doña  Fran-. 
sisen  ^  que  ca^ó  con  *U  tío  Den 
Tomás  de  ífava  Grimof ,  primo 
bermano  de  su   madre ,  primer 


Atvaeade  Grima»  ,  Maestre  di 
Campo  de  lai  Canaríai  en  la  guer- 
ra déla  sublevación  deP(»tugal« 
y  detpues  General  de  U  aitiUeri», 
de]  Supremp  Consejo,  de  Giiemí 
y  primer  Marqués  de  la  Sre&a, 
territorio  de  Tenerife  ;  deacici^ 
den  los  ManjucKS  de  Guadales 


Jlarqués  de  Vilbouevji  del  Fra-  j  rar »  Mtjifada ,  la Bitáa  ,  ¿  M^ 

do  ;  y    DoAa  Juana  ,  muger  del  I  nyarts  i  los  Condes  de  ArenalUi, 

Sargento  mayor  Doa  Benito  Viña  i  y  de  Lthrixa  \  los  Condes  de  Jfo- 

di  Vergara,  Regidor  de  Teñe ri-  «•«,  GraodctdeEspafi«,&c< 
fe.  Od  nfccido  nam  J3i*g«  d* 
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que  al  embarcarse  k  Canaria  el  Oidor  Don  Andris  Corría' 
to  áe  PÍguero4  se  le  hiciese  salva  }  pero  el  General  ¡  ofenr 
dklo  del  fuego  de  aquella  artillería ,  mandó  al  punto,  pe« 
na  de  ;oo.  ducados ,  que  no  se  hiciese  salva  a  nadie.  Este 
<Íecreto ,  confirmado  en  la  Real  Audiencia  ,  denotaba  yá 
la  confusión  en  los  negocios,  (i) 

Aún  no  havian  pasado  quatro  meses ,  y  yá  Juan  de  Rl" 
iera  conocía  que  también  et  Corregidor  de  Tenerife  podía 
contradecirle  por  su  parte.  £1  General ,  ó  fuese  para  coiv* 
<leoorar  k  su  hijo  Don  Laif  Jorge  de  Ribera  Baena ,  del  Or- 
den de  Santiago ,  6  para  aliviar  el  peso  de  su  propio  oft* 
oo  4  acordó  expedirle  un  titulo  de  su  Lugar-Teniente, 
que  presentado  k  la  Ciudad ,  se  celebró  Cabildo  General 
citado  a  este  fin  en  sr.  de  Junio.  En  esta  asamblea 
se  opuso  vigorosamente  Don  Diego  de  Alvarado  a  seme- 
jante delegación.  nEs  contra  mis  preeminencias  de  Capí- 
^tan  k  Guerra  (decía) :  Es  contra  las  ordenes  del  Rey: 
«Es  querer  introducir  una  novedad  perniciosa.  El  mismo 
«iCapitan  General  no  lo  es  en  propiedad ,  sino  Ínterin  5. 
«iJIf.  Sspont  otra  cosa.  Y  aunque  lo  fuese ,  ningún  kijo  ni 
ndeudo  suyo  puede  exercer  jurisdicción.  ^  (2) 

Fue  la  vehemencia  de  esta  protesta  tal ,  que  por  nías 
que  los  Regidores ,  hijos  tímidos  de  otros  Regidores  más 
constantes ,  huvíesen  convenido  en  reconocer  el  nombra- 
miento ;  no  se  atrevió  el  General  k  darle  curso  por  en- 
tonces ,  basta  que  concluido  el  twta^  át  Dmi  Diego  de 
Alvarado ,  bolvió  k  enviar  al  Ayuntamiento  el  título  de 
su  hijo  Don  Luis  de  iUbera ,  que  pasó  sin  reparo. 

sa 

(■>  Libr.  aj*  Aciurd.  ibl.  lao.  (a)  libr.  ty  Acncrd.  6A.  4a. 
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j.-  íh  .Disensm  ^ntre  la::^u4i^mia »  y  «/  j^ymta* 
mienta  d&  la  Laguna,  ' 

MAS.  Brmeza  hüvia  mostrado  el  mismo  Ayuntamieá- 
to  contra  la  Audiencia  de  Canaria  en  el  ultimo 
45o  de  aquel  Corregidor.  Este  severo  Xiibunalf. acordán- 
dose de  la  superintendencia  que  havia  ejercido  en  tiempos 
■mas  Republicanos ,  creyó  ver  en  el  Cabildo  Secular  de 
-Tenerife  cierta  aquiescencia  y  disimulo  en  admitir  i  su  co- 
mercio algunas  embarcaciones  de  las  Potencias  enemigas 
de  la  Corona.  Para  apaciguar  este  escrúpulo  ,  expidió 
varias  Provisiones  »  á  que  los  Regidores  no  contextaron, 
Altamente  ofendida  la  Audiencia  de  un  sibncio  mal  inter- 
pretado ,  tomó  la  estrai^;^  resolución  de  pasar  en  cuerpo  k 
-Tenerife ,  y  hacerse  obedecer.  En  2^.  dja  Noviembre  dé 
163Q.  mandó  y  que'  la  Ciudad  de  la  Laguna  preparase  en 
las  Casas  Consistoriales  dos  Salas ,  una  para  Audiencia  y 
Acuerdo ,  y  otra  para  habitación  de  los  Ministros. 
■  I  £1  Cabildo  V  seguro  de  su  .mérito ,  y  opQn¡éndc''4 
aquella  viveza  del  Ajre<^go-  otra  tanta  cordura  y. sai^e 
firia ,  respondió  muchas  cosas.  ivLo  primero ,  qiie  la  Au- 
»diencia  mirase  bien  con  que  facultad  abandonaba  el  pues* 
«to  que  le  havia  señalado  el  Soberano  para  su  asiento, 
lino  pudiendo  ignorar  que  la  Gran  Canaria  era  la  I^Ia  de  los 
siTrtininaies ,  y  que  sin  la  presencia  de  los  Oidores  quedx- 
Mría  expuesta  á  la  miseria ,  y  aún  k  los  insultos  de  las  ar- 
rimas de  aquellos  mismos  enemigos  con  cuyo  imaginado 
«^comercio  se  asustaban.  Que  el  Ayuntamiento ,  la  No- 
ffbleza ,  la  Isla  de  Tenerife  ,  todos  se  sentian  agraviados  de 
nOnas  sospechas  capaces  de  eclipsar  su  constante  fidelidad 
•»al  Rey « si  por  desgracia  tuviesen  la  menor  apariencia  de 

«rca- 
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Mpealidad.  Que  desde  el  punto  en  que  se  rompió  con  In- 
ftglaterra  y  Holanda  havia  estado  el  resguardo  de  la  Isla, 
^primero á  cai^o  del  General .^niíd  Irarrazahal  ^  después 
nal  del  Capitán  a  Guerra  Alvarado  Bracamonte ,  y  uUima- 
«mente  al  del  adual  Capitán  General  Juan  di  Ribera  Zam* 
rArana :  sin  que  el  Ayuntamiento  tuviese  intervención  en 
mU  admisión  de  embarcaciones.  «  El  AyunUmlent<3t 
y  la  Aüdienda  ignoraban  que  en  i;.  d$l  mismo <K<H 
viembre  se  havia  firmado  la  paz  con  Inglaterra: 

Con  esta  respuesta  envió  la  Ciudad  á  su  Personero 
General  Jim  Germyme  Boza  áe  Lima.  Llegó  ^  Canaria  en 
Enero;  pero  halló  que  la.Audtenda  ,  restituida  á  su  z6^j. 
natural  tranquilidad  «  yá  Conocía  la .  poga  íníalibilidAd 
de  sufc  juicios ,  y  procuraba  con  mucha  .gloría  suya ,  du 
b  debida  s^isf^ccion  por  lo  intentado,  {i) 

J.    in.   Don  ^eroRymo  Boquín  ■primer  Corregidor 
y  Capitán  h' Güeña  de  Tenerife  ^  elogio  de  su    \ 
anUcésor  Alvarado  Bracamonte:  otros 
Corregidores, 

ESTE  fue  el  ultimo  suceso  memorable  con  qiie  díó  fin 
k  su  gobierno  Doa  Jíiego  de  A/varado  Bracamoate^ 
en  I.  de  Julio  de  r63r. ;  dia  pn  que  entregó  la  vara  de 
Corregidor  de  Tenerife  y  la  Palma  al  Capitán  y  Sargento 
mayor  Don  Gercinymo  Bo^rt Pardo  n  Caballero  4^1  Qrden  . '  - ;, ". 
de  Sant^go.  páúisatitrúa.qaehavmdoíemudatÍQenJs* 
lofía  forma  de/ Gobierno  ,  y'proveídose  un  Presidente  Gober- 
nador General  m  lugar  del  Regente  de  la  Audiencia ,  tenía  á 
'■  ^'^« 

{■)   Ubr*a).AeMrd.'foI.  77. 7  cjguiei^ci»  , 

D,c,tz.dby  Google 


a  1 6      Noticias  t»  t a  HisrORtA  GBNrfRAt 

Men  el  Rey  que  el  Gobernador  ie  Tenerife  fuese  de  alR  en  adt* 
¡ante  conocido  con  nombre  de  Corregidor ,  no  obstante  que  stt 
fxercicio  no  se  alterase  en  nada,  (i)  Al  mismo  tiempo  ma- 
nifestó Don  Gerónimo  Boquín  otros  dos  Reales  títulos  :  De 
Capitán  ^  Guerra ,  que  se  obedeció  sin  perjuicio  del  de* 
recho  del  Ayuntamiento  a  este  oficio ;  y  de  juez  de  R.e»- 
¿encía  de  su  antecesor ,  á  cuya  defensa  salió  el  mismo  Ca- 
bildo ,  haciendo  un  Panegírico  de  la  virtud  patriótica  con 
que  Don  Diego  de  Abarado  ,  y  el  Licenciado  Don  Pran' 
tisco  de  Molina  Qaesada ,  su  Lugar-Teniente  ^  havian  pro- 
curado la  felicidad  de  los  pueblos ,  manteniéndolos  en  paz 
j  justicia ,  mejorando  los  edificios  público^ ,  conducien- 
do las  aguas ,  conservando  los  montes ,-  fomentando  el 
¡comercio ,  municionando  las  fortificaciones. 

Ignoro  si  se  pudieron  esparcir  iguales  flores  sobre  A 
sepulcro  del  referido  sucesor  Don  Geronymo  Boqián  Pardoy 
que  apenas  sobrevivió  7.  meses  á  la  posesión  de  su  empleo^ 
Él  Cabildp  ,  en  13.  de  Febrero  de  1632. ,  nombró  por 
Corregidor  interino  al  Licenciaclo  íiian  Cornejo ,  que  havia 
sido  su  Teniente  General  \  cuyo  nombramiento  ,  muy  ce- 
lebrado de  todos  los  vecinos  f  fue  confirmado  en  propie- 
dad, y  aún  aplaudido  de  la  Corte.  Porque  en  fin ,  en 
Juan  Cornejo  concurrían  muchas  partes  de  virtud^  rectitud  ^  y 
ehriselandad  para  la  buena  admvústraclon  de  Susticia.  Bsta 
elogio  escrito  en  los  Archivos  de  la  Ciudad ,  debía  estac 
grabado  en  las  paredes.  (2,) 
1^33*  Reemplazóle  en  18.  de  Mayo  del  año  siguiente  el  Ca* 
pítin  Dm  Geronymo  de  Rotas  y  Smdoval  ^  cuyo  titulo  dé 

Ca- 

(i)  En  Madrid  i  a<.  de  Marzo  I    (a)  Libr.  33.  Acuod.  fbL  aoOb 
de  \6%\.  Libr.  d«R.  Cedul.  del      jr  «¿8. 
Ofic  1.  fi:4<  so6.  aum.  107.  .        [   '  .     .-    ..^    \ 
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Capitán  a  Guerra  fue  también  obedecido  sin  perjuicio  del  - 
derecho  del  Ayuntamiento.  Y  es  de  notar  que  el  Licen- 
ciado Juan  di  ¡a  Hoya ,  que  vino  por  Teniente  suyo  a  Tcr 
nerí^ ,  traxo  igualmente  titulo  de  Auditor  de  las  cosas  de 
la  Guerra.  Quizá  seria  éste  el  primero  que  exercíó  en  las 
Canarias  dicho  oficio,  (i) 

Pero  la  suerte  de  Don  Geroitymo  de  Rozas ,  y  de  ^uan 
de  la  Hoya  fue  muy  semejante ,  hasta  en  los  nombres ,  i 
la  de  Don  Geronjmo  Bo^n ,  y  de  Suan  Cornejo,  anteceso- 
res suyos.  £1  Corregidor  AoxiV  y  Sandoval  mavió  en  Z2t 
de  Mayo  de  1634. :  el  Licenciado  de  la  Hoya  fue  nom- 
brado interino  pot  el  Ayuntamiento :  el  Rey  le  confirmó 
en  el  cargo. 

5.   lY,  Del  Capitán  General  Don  Iñigo  Brizuela ; 
$u  entrada  en  Islas-, 

POR  este  tiempo  espetaban  las  Islas  nuevo  Capitán 
General  y  Presidente,  porque  haviendo  concluido 
fiu  débil  mjaiáoSuan  de  Ribera  Zambrana ,  que  pasó  al  Cón- 
sejo  de  Guerra  ,  havia  sido  destinado  ^  sucederle  Dan  Iñi- 
go de.Br¡zueia  y  Urb'ma,,  Caballero  Comendador  de  OrejíL, 
y  JLIferez  mayordel  Ordeá  de  Santiago ,  Señor  dé  la  Ca- 
sa de  Valkjo  ^  y  de  las  Villas  de  apitones  y  Erettcho.,.  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra.  Varón ,  no  solo  digno  de  go- 
bernar la  Provincia ,  sino  de  condecorarla  con  su  nobleza, 
talento  militar  ,  y  desinterés.  Siendo  joven  havia  servido  x¿34* 
de  Fage  y  Gentil-hombre  de  Boca  al  Archiduque  Alberto 
de 'Austria.  Después  fue  Capitán  de  cavallos ,  Maestre  de 
Campo  en  Flandes ,  y  por  fin  Gobernador  y  Capitán 
'    Tom.IIL  .^  Ec  G«- 

(0    Ibid.  fol.  3¿j. 
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General  de  Fuenterrabía.  Llegó  k  U  Gran  Canaria  k  ultí* 
mos  de  Julio  de  1634,  acompañado  de  Doña  Francisca  Je 
Malvenda  su  muger. 

La  Isla  de  Tenerife  les  despachó  inmediatamente  k 
Don  Francisco  de.  fakarcely  Lugo  por  Diputado  para  dar* 
1635.  les  la  bienvenida.  El  i.  de  Febrero  del  año  siguiente  se  left 
esperaba  en  Canidaria  con  grandes  prevenciones;  pero 
desembarcaron  el  17.  en  Santa  Cruz,  con  el  Oidor  Dan 
Gonzalo  Gallego  de  la  Cerda ,  veinte  soldados,  y  un  cabo. 
Alli  cumplimentaron  al  General  los  Diputados  del  Ayun- 
tamiento ,  y  le  acompañaron  hasta  la  Ciudad  de  la  Lagu- 
na ,  en  donde  hizo  el  dia  1 9.  su  entrada  pública.  Sirvió- 
seles  aquella  noche  una  gran  cena,  y  tres  banquetes  los 
dias  de  Carnestolendas ,  sin  contar  los  acostumbrados  re- 
galos, (i) 

Estaba  nuestro  Don  Iñigo  en  la  visita  de  esta  Isla  ,  y 
yá  havia  llegado  a  Candelaria  ^  quando  el  Capitán  Diego  de 
Oviedo  ,  Corregidor  de  Canaria ,  despachó  aviso  al  Ayun- 
tamiento de  Tenerife  de  que  cruzaban  sobre  aquel  Puerto 
principal  1 1 .  velas  con  apariencias  de  enemigas.  El  Ayun- 
tamiento dio  todas  las  disposiciones  que  pudo.  Mandó  re- 
tirar la  Imagen  de  Candelaria  al  lugar  de  Guimar.  BscribÍQ 
al  Capitán  General :  escribió  al  Corregblor,  que  residía  i 
la  sazón  en  Garachko.  (2) 


S.V.- 

(1)  Xlbr.  11.  Acnerd.  4.  Ofic  \    (s)  Ubr.  04.  Acncrd.  ¿oL  ii¿ 
f<^.  {Ú.  Libr.  33.  Acucr^  fol.  I  7  130. 
5'-  . 
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5-  V.   Encuentros  M  Corregidor  Don  Gabriel  de  la. 
Puebla  con  la  Jurisdicción  Ecclesiastica, 

HAvia  como  dos  meses  que  lo  era  Don  Gabriel  ie  la 
Puebla  Escoheth^  de  la  Orden  de  Santiago ,  recibido. 
en  28.  de  Junio  de  163^.  Su  titulo  de  Capitán  á  Guerra 
file  obedecido ,  y  como  el  Cabildo  tenia  de  costumbre, 
protestado.  Parecía  que  trayendo  este  Corregidor  por  Te^ 
niente  General  suyo  al  célebre  Licenciado  Cornejo ,  empu- 
ñaba el  gobieino  bazo  los  mas  felices  auspicios :  con  todo 
eso  ,  yá  veremos  como  le  fueron  mas  siniestros  que  a  Mk' 
Eieo.  (i)  £1  primer  escollo  en  que  naufragó  su  politica 
£ie  el  de  la  Jurisdiccicm  Eclesiástica :  el  segundo  el  Tribu- 
nal de  la  Real  Audiencia. 

.  Dos  jnugeres ,  .reas  de  nb  sé  que  delitos ,  eran  lleva- 
das a  la  horca  ea  la  Ciudad  de  la  Laguna  por  sentencia  del 
Corregidor  y  acuerdo  del  Ayuntamiento  ;  mas  saliendo  i 
este  tiempo  algunos  ReiígtosoE  y  Eclesiásticos  de  tropel, 
ycayenik)  sobre  los  Ministros  a  modo  de  Circoncefio/ies^ 
(*)  no  solo  resistieron  a' la  Justicia ;  sino  que  arrebataron 
i  las  delinquentes ,  y  las.  salvaron  de  la  próxima  execu- 
don.  Esta  protección  ilegitima ,  concedida  a  un  sexo  que 
no  vive  al  cuidado  de  semejantes  libertadores ,  llenó  de. 
turbación  la  República.  Formáronse  partidos  entre  las 
Llaves  y  la  Espada.  Huvo  Gmlfos  y  Gíbennos.  Pedía  la 
prudencia  en  este  caso  que  no  se  diese  al  incendio  nuevo 
combustible  ;  pero  por  desgracia  se  halló  un  Prelado  de 
cierta  Comunidad  Religiosa ,  que  debiendo  ser  Predicador 
Ee  2  de 

(1}  Virgil.^Edog.  r.  ]  to  en  el  siglo  4. 

<f9  M6i>8aiÍ4iútM»sdeEgyp- I 
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de  paz ,  amor ,  y  mansedumbre  ,  desde  el  pulpito ,  en 
una  festividad  principal  á  ;.  de  Octubre,  y  en  presencial 
del  Reverendo  Obispo ,  injurió  i  la  Justicia  y  Regimiento 
con  palabras  atroces ,  hasta  darle  el  epíteto  de  Cabildo  de 
Holanda,  (*)  De  qué  nacía  tanto  resentimiento  ?  De  que 
los  Regidores  y  su  Gefe  se  havían  opuesto  ^  la  fundación 
de  un  nuevo  Convento  en  GaracMco. 

Convócame  al  punto  Cabildos  Generales ;  di¿tanse 
Acuerdos  ;  escribense  Cai'tas  ;  dirigense  quexas  ^  los  Pre- 
lados superiores ,  al  Arzobispo  Obispo  Don  Francisco  5(za* 
chez  de  PUianmva  ^  al  Nuncio  de  su  Santidad  ,  a  la  Au- 
diencia de  Canaria ,  al  Capitán  General ,  al  Rey.  Envió 
la  Real  Audiencia  para  la  averiguación  de  estos  desorde- 
nes ,  tan  ofensivos  al  Magistrado  ,  como  á  la  Religión  y  á 
la  razón ,  al  Oidor  Don  Migué!  Bicudero  de  Peralta ,  que 
pensando  traer  el  ramo  de  oliva  a  Tenerife ,  tuvo  el. des- 
consuelo de  ver  mucho  mas  alterada  la  paz.  (i) 

La  noche  del  i  ^.  de  Diciembie  se  tocaron  todas  lair 
campanas  de  las  Iglesias  de  la  Ciudad  para  publicar  la  Ex- 
comunión que  el  Licenciado  Sokr  ^  Juez  Eclesiástico  eli- 
minaba contra  Don  Gabriel  de  la  Puebla.  El  motivo  era  el 
encono  de  ambas  jurisdicciones :  el  pretexto ,  no  haver 
tenido  por  conveniente  aquel  Corregidor  prestar  su  brazo 
k  -cierta  execucíon  de  Justicia.  Escandalizóse  la  Iglesú, 

tur- 

(*)  Con  este  epíteto  se  ctttñe- 
rlzaba  un  Ayuntamiento  fiel  que 
el  ano  antecedente  de  KS34.  aca- 
baba de  hacer  al  Rey  un  Donati- 
vo de  34g.  ducados  pira  la  guer- 
ra contra  los  Holandeses  por  ma- 


y  í  solicitud  del  Capitán  fi^aneis~ 
eo  Jt  Molina  y  Qitesada ,  Regi- 
dor de  Tenerift  j  y  su  sost¡tuto{ 
Esto^demds  de  los  aprestos  Mili- 
tares que  hacia  para  defender  la 
Isla  de  las  amenazas  de  aquello! 
no  de  Don  Franc'wco  de  H-sÜaa  mismos  Rqiublí canos,' 
y  Valero  ■,  Inquisidor  de  Cvurlaj  {    (i)  Libr.  24.  Acuerdt  S9L  iSf* 


b  Google 


De  las  Islas  de  Canaria.'  22 1 
tntbóse  la  República.  Y  temiéndose  alguna  resolución 
desesperada  de  parte  del  Corregidor  ^  se  juntó  á  U  misma 
hora  el  Cabildo ,  y  despachó  al  Obispo ,  que  estaba  en  Ga- 
rachico  una  Diputación  compuesta  de  los  Regidores  B^- 
tolomé  de  Ponte ,  y  Pedro  Fermndez  de  Ocampo  ,  con  el  Es- 
cribano mayor  Salvador  de  Víüarroel :  todo  á  fin  de  que  á- 
nombre  de  la  Ciudad  pidiesen  la  debida  satisfacción  ,  y  el 
lemedio.  £1  sabio  Obispo  era  amigo  de  la  Orden  de  aque- 
llos mencionados  Religiosos ,  y  era  Obispo ;  pero  siendo 
todavía  mucho  mas  amigo  de  la  concordia  ^  y  no  olvidán- 
dose de  que  su  principal  jurisdicción  era  la  de  mantener 
entre  los  fieles  el  vinculo  de  la  caridad ;  se  aplicó  desde 
luego  ^  serenar  los  ánimos ,  y  de  acuerdo  con  el  Oidor  Pe* 
ralta.  trabajó  en  afianzar  una  reconciliacícm  verda- 
dera, (i) 

§.  "VT.  Muere  en  Canaria  eí  General  Don  Iñigo: 
'    su  elogio :  súplica  al  Rey  para  que  no  kafa  Ge- 
nerales en  Islas» 

D tirante  estos  abusos  (los  mismos  que  caracterizaron 
en  otros  tiempos  los  tristes  siglos  de  scismas  c  íg-  . 
norancia )  havia  muerto  en  laCran  Canaria ,  á  principios 
de  Diciembre  el  Capitán  General  y  Presidente  Don  1636. 
Iñigo  Brizaela ,  después  de  un  gobierno  de  dos  años  y 
cinco  meses.  Su  grande  a£lividad  y  zelo  se  comprueba 
con  ellibro  que  se  presentó  ^  Felipe  IV.  déla  visita  que 
tiizo  de  nuestras  Islas ,  acompañado  del  Ingeniero  Próspc' 

.¡  TO 

O)    Ubr*  is*  Acnerd.  a.  Ofic  fbl.  i  if. 
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po  Cazarla  (*) ,  así  como  su  raro  desinterés  con  la  circiins-* 
tancia  de  que  la  Real  Audiencia  tuvo  que  costearle  el  en- 
tierro f  y  la  Señora  Viuda  que  pedir  al  Ayuntamiento  de 
Tenerife  una  ayuda  de  costa  para  poder  restituirse  a  su 
país.  El  Ayuntamiento  le  asistió  generosamente  con  5.8.. 
reales  de  Islas,  (i) 

Quando  en  el  mismo  cuerpo  se  trató  sobre  d  falled- 
miento  de  aquel  Gefe  ,  propuso  Don  Bernardo  Lercaro  que 
en  la  cuenta  que  se  diese  a  la  Corte  de  la  vacante  ,  sería 
de  suplicar  al  Rey  en  nombre  de  las  Islas  se  sirviese  S.  M. 
restituir  el  gobierno  de  ellas  a  su  antigua  y  feliz  economia. 
£sto  es  f  á  un  Regente  Letrado  en  la  Real  Audiencia ,  y 
á  dos  Gobernadores  en  Tenerife  y  en  Canaria,  r^orque 
Mpara  que  reyne  la  mas  períe<^  paz  y  quietud  (decía)  es 
^menester  que  sea  Letrado  el  que  presida  en  la  Audien* 
líCÍa  ,  pues  de  no  serlo  <  qué  graves  competencias ,  qué 
natropetlamientos ,  qué  perjuicios  no  han  expcriméntadp 
«nuestros  compatriotas?  Pero  es  lo  peor  de  todo  que  no 
«pueden  quexarse  por  lá  distancia  del  recurso,  ni  encon- 
«trar  enmienda  por  la  pobreza  del  país.  Mas  qué  digo  po- 
«breza  í  Los  vecinos  mas  poderosos  de  nuestras  Islas,  los 
«mas  hacendados ,  padecen  sin  humano  remedio  baxo  la 
«voluntad  soberana  de  un  soldado  temible ,  que  junta  en 
«su  persona  los  importantes  oficios  de  General ,  de  Presi- 
«dente ,  y  Juez  de  contrabandos.  (2)"  La  Ciudad  acor- 
dó que  se  hiciese  sobre  ello  la  Representación  nUshumiU 

de; 


(*)  Este  célebre  Ingeniero  esta- 
ba en  Canaria  desde  el  año  de 
i^^7- i  y  ™  1636.  tenia  76.  de 
edad.  Se  havia  avecindado  en 
aquella  Isla ,  de  la  qual  ^ue  Re- 


gidor perpetuo. 

(1)  Libr.  13.  Acuerd.  s.  Ofic.- 
íbl.  118. 

(ü)  Libr.  04.  Aaierd.  foL  loa. 
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de ;  pero  no  Tq>ar3ba  que  la  havía  de  hacer  al  Conde  I>a- 
que  de  Olivares ,  Ministro  absoluto :  que  la  havia  de  ha- 
cer'en  tiempo  de  la  mas  sangrienta  guerra  contra  la  Fran- 
cia ,  ó  por  mejor  decir ,  contra  el  Cardenal  de  Richetíeu, 
Ministro  no  menos  despótico :  que  la  havia  de. hacer  en  . 
fin  ,  quandopareda  que  necesitaban  mas  de  las  Armas  que 
de  las  Leyes  nuestras  Islas. 

5.   VII.  Administra  la-  Capitanía  General  el  Cor- 
regidor Puebla  :  sus  choques  con  la  Audiencia, 

ARmas  y  Leyes  se  hallaban  entonces  en  Tenerife  en 
la  mayor  discordia  ,  ó  por  decirlo  aá  ,  las  Armas 
querían  servir  de  Leyes ;  pues  entre  el  Corregidor  como 
Capitán  á  Guerra  ,  y  la  Real  Audiencia  como  Tribunal 
Superior ,  se  hivía  verificado  un  rompimiento  en  1638, : 
nuevo  escollo  en  que  acabó  de  irse  a  pique  Dan  Gabriel  de 
U  Puebla  y  Escobedo,  Este  hombre ,  qué  siendo  natural- 
mente impetuoso ,  ño  havia  sacrificado  nunca  k  la  paz ,  ni 
le  acobardaba  del  trueno  de  las  Anatemas ;  viéndose  re- 
vestido  del  gobierno  absoluto  de  las  Armas  por  muerte  j¿,¡9^ 
del  General  Bñzuela.^  no  quiso  tampoco  ceder  ^  las  pro- 
visiones de  la  Audiencia ,  antes  bien  despreció  fieramente 
tí  sobrecejo  con  que  le  amenazaban  los  Oidores. 

Las  desavenencias  empezaron  por  un  exceso.  El  Cor- 
regidor se  metió  a  proveer  los  empleos  Militares  de  la  Is- 
ln  ;  mas  como  estaba.prevemdo  por  Real  despacho ,  desde 
el  tiempo  del  Señor  de  Irarrflzabal ,  que  solo  los  consul- 
tase al  Rey  el  Cabildo  pleno ;  le  reprehendió  la  Audien- 
cia el  atentado:,  y  le  mandó  contener  dentro  de  sus  limi- 
t^.  BscíAedo ,  que  hacia  Militares ,  y  tenia  todas  las  fuer- 
zas del  país  á  su  disposición  «  «e  bncljódeésta,  y  de  las  de- 
más 
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más  providencias  de  los  Oidores.  Ellos  le  hacen  un  Proce- 
so  de  desacato :  él  hace  publicar  un  Yando  para  que  nin- 
gún Alcalde  de  su  distrito  les  obedeciese.  Ellos  le  man- 
dan arrestar ,  y  que  se  le  pongan  Guardas  de  vista :  él  des- 
!(fe  su  misma  prisión  manda  tocar  a  rebato,  y  poner  ea 
armas  las  Milicias  de  la  Isla,  que  acudieron  ¡t  su  de- 
fensa. 

Puestos  los  vecinos  en  medio  de  tan  enredoso  laberin- 
to no  sabían  -el  partido  que  deberían  tomar.  Todo  era  ir? 
resolución  y  sobresalto. '  Hasta  que  hayiendose  juntado  el 
Cabildo  en  13.  de  Marzo,  determinó  aprovecharse  del 
^elo  que  mostraban  algunos  Eclesiásticos  respetables  para 
resucitar  la  concordia ,  nombrando  tres  Religiosos  qu.e 
fuesen  k  Canaria  con  la  gran  comisión  de  Fadñcadores; 
Conviene  á  saber  ,  el  P.  Presentado  Fray  Francisco  Bernal^ 
Dominico  ;  el  P.  Fray  Juan  de  Herrera ,  Agustino  ;  y  el 
P.  Fray  Francisco  ¡U  la  Triiúdad ,  Trinitario  Calzado.  Ce- 
ñíase la  Legacía  de  estos  buenos  hombres  a  presentar  en 
él  Real  Acuerdo  las  credenciales  de  la  Ciudad  ^  il  hacer  vee 
los  graves  danos  que  podría  acarrear  la  tenaz  competen*- 
cía  con  el  Corregidor ;  a  interesar  al  Obispo  en  la  pacifi- 
cación de  los  pueblos ;  y  sobre  todo ,  a  despertar  en  él  Oi- 
dor Don  Pedro.  Alzóla  de  Fergara  los  sentimientos  de  amor 
patriótico-,  que  debía  k  su  propio  país,  acordándole  que 
era  hijo  y  nieto  de  Caballeros  Regidores  de  Tenerife  ,  y 
que  su  Ayuntamiento  havia  celebrado  con  fiestas  de  to- 
ros ,  y  con  un  regalo  extraordinario  U  noticia  de  su  ascen- 
so it  la  toga  y  su  venida,  (i) 


Svut 

(1}    Ubr.  a4>  Acuenl*  fid.  *y^  ', ''  .... 
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§.  VIII.  Es  depuesto  y  residenúado  por  un  Oidor. 

DE  este  modo,  trabajaron  en  conjurar  la  tempestad' 
aquellos  mismos  Regulares  que  d  Corregidor  re- 
putaba por  sus  primeros  enemigos ;  si  bien  no  pudieron 
impedir  que  la  Real  Audiencia  informase  á  la  Corte  de  las 
violencias  de  su  temeraria  condu£ta ;  ni  que  baxase  Real 
decreto  para  que  Don  Miguel  Escudero  de  Peralta ,  Oidot 
de  Canaria ,  tómase  residencia  i  Dm  Gab'riilde  k  PaeUa, 
le  suspendiese  del  Oficio  ,  reasumiese  la  jurisdicción  ,  J, 
íuese  Corregidor  hasta  que  se  nombrase  propietario.  Esta 
Cédula ,  con  que  se  presentó  el  Oidor  en  el  Ayuntamien- 
to de  primero  de  Julio  (1638.)  fue  obedecida.  Eicobedo  so 
retiró  procesado.  El  Licenciado  Jmn  Carnejo ,  pacifico  Te- 
niente de  un  Juez  batallador ,  bolvió  á  ser  Corregidor  en 
propiedad  á  fines  de  aquel  año.  (i) 

f.  IX.  Suélvese  htraíajar  en  la  translacúm  de  la. 
Audienáa  "aTemrife. 

TWavia  permanecía  en  Tenerife  Dot  Mlguil  de  Pe- 
ralta ,  quando  el  Cabildo  (  acaso  por  infUixg  suyo) 
quiso  bólver  á  tratar  muy  seriamente  sobre  la  translación 
de  lá  Real  Audiencia  de  Canaria.  Yá  por  los  años  de 
1603.  con  convenid  del  mismo  Tribimal  se  havian  hecho 
Tiras  deligeociaspara  su  logro  ,  capitulaciones ,  represenf 
tacidnes  al  Rey  j  informes  de  utilidad ,  Memages  á  la  Colo- 
te. Pero  tomó  muy  poco  vuelo  el  eipediente  por  enton- 

(1)  Libr.  lo.  AcueíA  Ofic.  i.  I  a4f.  )r  Mf. 
fol,  157.  Lfti  »+.■*""«'■  ^  I  - 
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ees,  y  aún  se  vio  en  1630.  que  intentando  los  Oidores 
transferir  su  Audiencia  a  ta  Ciudad  de  la  Laguna  á  fin  d& 
mandar  la  Isla  y  el  Ayuntamiento  de  mas  cerca  ;  este  se 
les  opuso  ,  y  calificó  ta  novedad  de  onpresa  desnuda  de 
facultad  legítima ,  contraria  a  la  representación  de  Capi- 
tal que  tenia  la  Gran  Canaria  «  y  a  la  buena  conservación 
de  aquella  tierra.  Con  todo  eso,  dos  años  después,  pa- 
sadas estas  turbulencias  ,  se  bolvió  á  suscitar  b  pre- 
tensión» 

£1  Licenciado  Don  Alonso  ié  Llerena ,  Regidor  *  pro- 
puso en  Cabildo  de  18.  de  Febrero  de  1632.,  que  la  oca- 
sión de  pasar  á  la  Corte  Mensagero  parecía  oportuna  para 
que  se  le  diese  por  capitulo  de  instrucción  la  solicitiud  do 
la  facultad,  tantas  veces  pedida,  sobre  trasladar  la  .Rea} 
Audiencia  á  Tenerife :  que  era  evidente  quantos  bienes  de 
paz,  justicia,  comudídad,  y  aumentos  traería  a  esta  IsU 
la  deseada  translación  :  que  Tenerife  era  la  mas  poblada  de 
las  Canarias ,  la  que  subministraba  casi  todos  los  pleytos 
que  ocupaban  al  Tribunal,  la  que  yace  en  el  centro  de  las 
siete,  la  mas  rica ,  la  mas^  necesaria  ,  la  mas  fuerte,  (i) 
Con  efe¿lo,  este  articulo  se  encargó ;  bien  que  fueindi»> 
|)ensable  bolver  a  acalorarle  en  10.  de  Noviembre  de 
16^6.^  a>nfiandole:de  nuevo  al  Oidor /'¿r<i/íi3,  y  pasán- 
dole testimonios  de  todos  los  Acuerdos.  (2)  Todavía  no 
fue  bastante.  £n  14-  de  Junio  de  1638.  se.repitió  la  air 
plica ,  poniendo  a  los  pies  del  Rey  otro  nuevo  Memorial, 
bien  fundado ,  pero  igualmente  Infructuoso. .  (3}  En  nue»- 
fres  días  bolveremosá  ver  resucitad!  con  roXfOf  ^ergia 
esta  pretensión.  .  - 

§.x. 

(i)  Líb.  43.  Acaei>4.  fot  i|f.  I  .ftL  108. 

(a)  Libr.  la.  Acuerd.  Ofic.  a.  j .  (3)  ibiiá-foL,  173»... 
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J.  X.  Bel  Capitán  G&ntral  Don  Luis  de  CorJovat 
sus  prendas :  su  vigilancia. 

AL  tiempo  que  Tenerife  se  afanaba  por  tan  vñitajoso 
establecimiento ,  daba  la  Corte  auero  Presidente 
3  la  Audiencia  ^  y  digno  Capitán  General  ii  las  Canarias- 
en  la  persona  de  Don  Liús  Fernandez  de  Coráova  y  Árce^ 
Caballero  del  Orden  de  Santiago ,  Señor  de  la  Villa  del 
Carpió  ,  Veintyquatro  de  Cordova ,  y  del  Supremo  Con- 
seja de  Guerra.  Havia  pasado  este  Señor  al  Reyno  del 
Pera  con  el  Marqués  de  Quadalcazar  sn  tio.  Virrey  da 
Lima  ,  quien  le  nombró  Gobernador  de  Chile  poco  des* 
pues ,  en  donde  hizo  la  guerra  con  felices  sucesos  y  vi¿h>> 
lias ,  teniendo  por  competidores  á  los  famosos  Indios 
Lientur ,  y  Levepillan.  El  P.  OvalU ,  que  le  trató  familiar- 
mente en  aquellas  comarcas ,  atestigua  en  su  Historia  de 
Chile  con  complacencia  quantos  aplausos  merecía  enton- 
ces Dík  huís  Ai  Cordova  en  el  gobierno  de  nuestras  Islas 
por  su  gran  prudencia  fOelAy'bettignidaJ  y  cortesía  con  quese 
hacia  siempre  dueño  de  las  voluntades,  (i) 
.  -  No  se  engañaba  este  sincero  Escritor.  Don  Luis  Per' 
nand¿¿  de  Cordova  vino  a  ser  el  objeto  del  amor  y  confian- 
za de  los  Canarios.  La  Real  Audiencia  le  recibió  a  princi- 
piad de,  Mayo  de  1638.,  con  Doña  Juana  de  Arce  Lugo  y 
'Tordoy,a\  Señora  del  Carpió,  su  muger.  (*)  Tenerife  les 
cumplimentó  con  una  Diputación  á  cargo  del  Maestre  de 
Ffi  Cam- 

Vi^  Ovalle.  HÍ5tOT.  de  Chile.  I  Laua  Í€  Lugo  ■,  hi}i(lel  A<leUn- 
Lib.  7.  cap.  8.  pag.  198.  I  udo  Son  Alonsode  Lago  ^  de  tu 

(*)  DoAa  Juana  dt  ApeeXmgt  !  tercer  Matrimodío  cOfl  Doña  Jn»* 
}  Tordo^/a  en  lúsnícu  de  ÓoAa  \  .0»  Muien. 
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Campo  Don  LuU  Inteñan  de.  Ayala ,  y  del  Capitán  Don 
Pedro  Agastm ,  su  hijo.  Regidores.  El  Maestre  de  Campe» 
General  Don  Chrístoval  de  Salazar ,  amigo  de  todos  los  Ca- 
pitanes Generales  ,  recibió  al  punto  el  titulo  de  Goberna- 
dor de  lai  Armas  de  esta  Isla ,  que  ya  havia  exerddo  otras 
veces.  E)  General  aportó  á  ella  en  Noviembre.  Recibié- 
ronle, y  obsequiáronle  ifut»  YahezOrdoñez  ,y  3uan  Alzóla 
de  Feriara ,  Regidores  Diputados  de  la  Ciudad.  Manifes- 
tó en  el  Cabildo  sus  Reales  títulos.  Asistió  á  las  fiestas 
que  se  hicieron  aquellas  Navidades  por  el  feliz  nacimien- 
to de  la  Infanta  Doña  Maria  Teresa  ,  que  fue  miiger  de 
Luis  XIV.  Y  empezando  con  discretísimo  ^lo  su  visita, 
recorrió  las  íortiHcaciones ,  disciplinó  las  Milicias ,  y  des- 
empeñó en  toda  las  partes  de  un  perf&^o  Capitán  Gene- 
ral, (i)  ,    ■;_        ,--..  ,   ■  . 

§.    XI,    Pasando  a  la  Palma  es  heckó  prisionero 

dolosamente  por  los  enemigos  de  la  Corona  i.  su 

buelta  aislas. 


T 


^A  tenia  fenecida  esta  tarea  en  el  Puerto  de  Garachi- 
__  co  (  entonces  lugar  floreciente  en  el  comercio ,  por- 
que era  el  emporio  de  las  Canarias) :  yá  havia  resuelto 
Jpasar  durante  aquella  Primavera  a  la  isla  de  la  Palma 
*^39-  al  mismo  fin  :  quando  se  presentó  en  la  vahía  una  firagata 
de  guerra,  que  se  decia  Napolitana,  o&eciendo  trans- 
portarle generosamente.  £1  General  se  embarcó  en  ella 


(i)  Lib.  la.  AcnerJ.  a.  Ofic  I 
<U.  166.  Ub.  14.  fiíl.  oóS.  301.  j 
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ún  el  menor  reparo  el  día  14.  de  Abril.  (*)  Pfero  se  notó 
desde  luego  con  universal  sobresalto  que  el  bagél  tomaba 
muy  diferente  rumbo  del  que  debía ;  y  cotejados  otros 
graves  indicios  se  tuvo  por  indubitable  que  aquel  era  ene- 
migo solapado  que  se  havia  alzado  con  el  Capitán  Gene- 
ral ,  con  á  Sargento  mayor ,  y  con  los  demás  £imiliares  y 
gente  de  su  séquito. 

No  es  ponderablc  la  tribulación  que  esta  negra  perfi- 
(Ua  ocasionó  en  Tenerife ,  en;todas  las  Islas  ^  en  Doiía  3m- 
na  ác  Arct^  que  iuvia  quedado  en'Gtfracbico ,  y  sobre  1ío« 
do  en  el  ilustre  Ayuntamiento  i, 'que  asi  que  recibió  U 
triste  nueva  por  carta  de '  Don.  Ckríjtovaí  de  Satazar  (el 
mismo  que  havia  participado  la  Otra  aventura  tan  seme- 
jante del  General  Andiá  Irarrazabali)  se  juntóa  las  7.  de 
4a  tarde  del  x  t;.  de  Abril  ^'oynrdose  exddmai'  eniel  Ca» 
Uldo-a>aiganos  Regidores :  Puit  ka  cabido  tai  desgracia  al 
■íaáre  de  hs  Pobres  ^yal  Estimado  de  todos  los  Canarios ,  ra- 
zm  será  que  todos  acudamos  a  su  defensa. 

Con  eiefto ,  al  punto  se  dieron  las  mas  estrechas  or- 
4enes^ra  que  sehiciesen  al  mar  por  diversos  rumbos 
•quantos  barcos  se  bailasen  listos ,  á  ver  si  alcanzaban  aquel 
navio.  Que  el  Cabildo  tomase  por  su  cuenta  todos  los 
gastos.  Que  se  ofreciesen  premios  a  quantfs  personas  sa- 
liesen al  mar  en  busca  iuya.:  Que  se  ..cümeliese  este  cuida- 
do al  Maestre  de  Campo  General ,  y  al  Corregidor ,  quie* 
nes  teAdrián  letra  abierta  sobre  el  Rlayordomo  de  propios. 
Finalmente  que  se  participase  luego  a  la  Audiencia  tan 
lamentable  caso,  y  se  escribiese  en  nombre  de. la  Ciu- 
-:,q  ■  'dad 

(*)  Sn  otra  parte  te  djzo  con  I  Tenerife  ;  pero  no  fiíe  sino  en 
equivocación  que  K  baviaembar-  I  Ganchico  ptra  pacarila  Falau. 
saáoxa  U;Paliita  púa  bolver  \\ 
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dad  á  la  Generala  utta  carta  consolatoria,  (i) 

Al  día  siguiente  bolvieron  k  amanecer  tos  Regidores 
en  el  Ayuntamiento.  Y  como  yá  no  quedaba  duda  de  la 
traydon  ,  acordaron  que  se  hiciesen  k  la  vela  dos  barcos 
con  gente  práfUca  al  niando  del  Capitán  Juan  Gaülái  del 
Castillo  y  sugeto  de  cuya  calidad  y  heredado  valor  se  espe^ 
raba  que  irla  á  las  calmas  de  Tenerife  ,  en  donde  se  decía 
«staba  un  navio ;  que  le  seguiría  con  constancia ;  que  tra- 
tarla del  rescate  del  General ;  y  que  libraría  el  importe 
ccMitra  la  Ciudad.  .Al  mismo  tiempo  ofrecían  albricias  al 
que  traxese  buenas  nuevas  de  S}on  Ims  Femanikz  de  Cor* 
dova ;  y  íletaban  un  navio  Inglés  que  llevase  prontamente 
á  la  Corte  la  relación  de  aquel  fracaso.  (2) 

.  Vengamos  ahora  a  nuestro  Don.  Lias ,  que  luego  que 
se  havia  alejado  algún  tanto  del  Puerto  la  pretendida -fra- 
gata Napolitana ,  se  halla  todeado  de  repente  én  su  ca- 
marote de  verdaderos  Holandeses ,  que  apoderándose  de 
su  persona  ,  le  llevan  con  todos  los  suyos  á  Amsteráanu 
No  pddia  A  derecho  de  la  guerra  a,utocizar  td  alei^osía; 
asi  los iMagistrádos  íntegros^ de  unas  Provincias,  Tedeó- 
temante  unidas  con  el  vinculo  de  la  legalidad.,  la'  desapn»- 
baron  altamente  ,  deponiendo  al  indigno  Comandante  dd 
buque^  condenándole  en  los  gastos  de  la  restitución  ,  coÍ- 
mandode  honras  al  distinguido  prisionero  ,<y  bolHendolé 
aconducir  alas  Canetrias  como  en  triunfo  j  conlbdyad» 
de  8.  navios.  Llegó  á  Lanzarote  el  a8.  de  Oi5)ubFe  de 
aquel  mismo  año ;  visitó  esta  Isla ,  y  pasó  a^la  de  Fiierte-- 
ventura.  ü  <  ■  -  ^     ;       •  .  .   : , 

.    Asi  que  en  Tenerife  se  recibieron  las  noticias  del  pa- 
radero de  Don  Luis  ¿U  Cardova  ,  de  su  libertad,  y,  de  su 

(i)    Libr.  34.  Acuerd.  foL  3  ta.     (a)    Ibiéjfbk  314*  316. 
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bviclta^todo  fue  parabienes  y  tego$;i}os>'  Era  el  Ayunta* 
miento  el  centro  de  donde  partía  el  entusiasmo  con  que 
los  pueblos  se  aparejaban  á  celebrar  tanta  fortuna.  Y  aien-f 
do  Garachico  el  Puerto  en.  donde  primcror  sé  Jbe  esperaba^ 
pCtf  residir  ^í  Dona  Siuuía  de  Arot.y  sé  '  htcíerOQ  gtandes 
preparativos  para  las  fiestas  de  su  llegada  á  la  Isla.  Pero 
'  no  desembarcó  sino  en  el  Puerto  de  ¿a  Orotava.  Aquí  se 
adelantó  a  recibirle  unaDiputacíon.de  la  Ciudad,  a  car- 
go del  Capitan3?«i/'<2r  Fiesoo ;.  y.  Don,  Pedro  lateriafi  -fifi 
2/yif¿i,  Regidores,  (i)    '•  ,       .  .   . 

Quando  se  acercó  a  la  Laguna  ,  ^  fines  de  Novienx- 
ture ,  le  salió  al  encuentro  medía  Cludiadí.  Encendiéronse 
aquella  nodie  lunfiínaria$  i  huvo  rnog^nga$  y.  m^ar^ 
en  qué)  se  distin^eríoa]  los  principales  .Cal^U&rps»  1^ 
Uerc^res  y  GreiüicB  de  Artesaoo»  tom4roii  por  su  cu^nr 
ta  las  fiestas  de  la  segunda  noche.  £n  la  tercera  hicieron 
^  demonstraciones  los  Comerciantes  Ingleses  y  cjemás 
Nacionales.  £1  lugar  de  Soita  Crtíí;  subió  otro  diíi  k  tener 
paite  en  los  regocijos.  Y  por  ruínate  de  todo  ,  di6  la  Gii^- 
dad  unas  fiestas  de  toros  y  de  cavallos^  en  que .  se  corrió 
sortija  tres  días  en  la  plaza  del  Adelantado.  Un  pueblo 
capaz  de  las  virtudes  de  agradecimiento  y  sensibilidad,  es 
Un  pueblo  de  buenas  costumbres : .  Up  Qsneul  amado  en 
un  gobierno  casi  f^terámeptq  ciñt*  f^  U"  Héroe.  (2) 

§.   XII.    Leva  forzada  para  el  ExercUo  de 

'.'..->   V    ■    .  Flandes.    .:.-■.-. 

jlk  ^Uic^siilo:vedad^-«ncontró  el  Capitán  General.^  su 
J.\l_  r^reso.  Un  Juez  Visitador  de  la  Provincia  en  la 

Gran 
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Gran  Ciinaria  :  En  Tenerife  otro  Corregidor  ;  En  Lanza- 
rote  un  Marqués  :  y  en  todas  las  Islas  una  Rea!  Orden 
para  hacer  leva  de  i  zoo.  hombres  ,  destinados  a  los  Exer • 
citDs ,  qoe  debían  obrar  contra  la  Francia* 

Era  el  nuerb  Corregidor  el  Capitán  y  Sargento  ma* 
yor  Don  Juan  áe  Urbina  Agmluz ,  del  Orden  de  Santiago, 
i6')0.  ^^^'^'^  ^  '4*  ^^  Julio,  cuyo  titulo  de  Capitán  Su- ' 
|»eFÍntendente  a  Guerra  fue  obedecido  sin  restricción  por 
'«1  Ayuntamiento ,  y  por  el  Maestre  de  <^mpo  General 
Don  Christovalde  Salazar ,  que  le  puso  en  posesión  de  la» 
Armas. 

£1  Visitador  de  la  Provlnda  era  el  Licenciado  Dm 
Fernahdú  de  Casdlia  Aitamirano  ^  que  havia  llegado  casi 
|>t>r  el  mismo  tiempo  en  compañía  de  Don  Juan  de  Cjuti^ 
y  Aguayo ,  marido  de  la  Marquesa  de  Lanzarote  Doña 
Lma  Bravo  de  Guzmati.  Ambos  tratan  espscíal  encargía 
sobre  la  referida  leva ;  pero  señaladamente  el  Marqués, 
que  havíendo  sido  nombrado  Maestre  de  Campo  de  la  In« 
^nteria  Española ,  se  harta  ofrecido  k  conducirla  ii  la  Pe- 
nínsula y  seguro  de  qne' esta  comisión  te  hará  de  importu 
mucho  para  el  famoso  pleyto  del  Estado  que  litigaba  por 
su  muger. 

¡  Qu&nt»  dio  en  qué  entender  Si  Don  Luh  di  CorJava 
estalera  for2adar  El  CalHldode  Tenerife  ^  !t  quien  comu* 
nicó  la  resolución  del  Rey ,  tuvo  que  representarle  <;on 
respeto  la  lamentable  falta  de  gente  que  se  notaba  yá-  en 
las  Islas,  entonces  mas  amenazadas  que  nunca  de  los  ene* 
migos  de  la  Corona ;  pero  como  continuaba  con  tanto 
ahfncó  la  larga  y  sangrienta  guerra  o^ra  la  Ftancíá  y  lá 
-Holanda ,  guerra  que  'lavia  ;^urado  la  Monarcfiía  (JP 
hombres  y  tesoros :  como  las  quexas  de  Catalanes ,  Ara- 
■goneses- ,  y  'POftuguiis¿a.soto:podriaii  «ter: conii{triim4as 
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por  las  grandes  villorías :  pareció  indispensable  levantar; 
a  lo  menos ,  hasta  mil  Canarios ,  y  sacarlos  de  la  defensa 
de  sus  hogares  para  que  fuesen  k  adquirir  honra  en  el  Exer- 
cito,  (i) 

^.  Xni.  D<m  Luis  de  Cordoua  prorrogado :  suhU- 
vacion  de  Portugal ;  y  sus  consequenaas  en  nues- 
tras Islas, 


TAnio  resplandeció  la  prudencia  dd  Capitán  Gene> 
ral  en  este  delicado  negocio  que  haviendose  cumpli- 
do el  tiempo  de  su  mando  en  1 640. ,  suplicaron  las  Cana- 
rias al  Rey  fuese  servido  ccmtinuarle  para  satisfacción  de 
los  pueblos.  Consiguiéronlo  con  universal  gozo ,  y  ea 
prud>a  de  ello  contribuyeron  las  Ciudades  a  la  reedifica- 
ción de  las  casas  del  Presidente  en  la  Gran  Canaria  (^) , 
quemadas  por  los  Holandeses  en  la  invasión  de  i  ^99.  (2) 
Llegamos  á  una  de  las  épocas  mas  fatales  de  la  Mo- 
narchia  Espatíola  ,  y  quizá  la  mas  gloriosa  para  la  fideli- 
dad de  las  Canarias.  £1  fuego  de  la  rebelión  Catalana  sal- 
ta  de  golpe  á  Portugal.  Vuela  ,  el  día  3.  de  Diciembre, 
la  mina  de  la  conspiración  preparada  en  Lisboa ,  y  coloca ' 
sobre  el  trono  de  sus  abuelos  al  indolente- J>uque  de  Bra- 
ganza  baxo  el  nombre  de  Don  Juan  iV.  Casi  al  mismo 
instante  aquel  fuego ,  como  si  fuese  elé¿lrico  ,  cunde  has- 
ta las  extremidades  del  Imperto  Portugués  ,  bastando  dor 
Tom.  IIL  Gg  ba- 


(1)  IbitLfbL  371. 

(*)  Dieron  los  A^runtainíemoi 
de  Tenerife 7  la  Palma  iso.  btgu 
30.  doceaat  de  tixcru  vúaax- 


164a 


(Us.  o.  docenas  de  bigotet.  o.  do- 
cenas de  tablas ,  Sfc 
(a)  Ibid.  ft>1.4at. 
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bngeles  para  propagar  la  rebolucion  por  todas  las  Islas 
que  poseía  la  Nación   en  nuestro  mar  Atlántico ,  no 
siendo  las  MaJera  ,  y  PuertoSanto  de  las  ultimas. 

Traxeron  las  primeras  noticias  a  las  Canarias  sesenta 
soldados  Castellanos ,  que  expulsados  de  la  Isla  de  la  Ma- 
dera violentamente  \  llegaron  &  Lanzarote  i  principios  dé 
1641.  Referían  éstos  que  allí  havian  tomado  las  armas 
contra  el  Rey  de  España  hasta  los  Estudiantes ,  Frayles, 
y  Clérigos  ,  proclamando  a  su  Don  Juan  IV. ,  y  apode- 
rándose de  las  Fortalezas  y  caudales  públicos.  Al  oir  s&* 
mejante  sublevación ,  atónitas  ,  fieles »  e  indignadas  nues- 
tras Islas  no  las  quedó  nada  que  hacer  para  calificar  su  an« 
tiguo  zelo  a  la  Monarchia ,  y  ponerse  en  mejor  píe  de  de- 
fensa contra  vecinos  tan  peligrosos.  Casi  todos  los  Cabil- 
dos que  celebró  Tenerife  por  aquel  tiempo^  convocados 
por  el  Corregidor  UrUna  ,  tenían  esta  materia  por  blan* 
co.  Lo  primero  que  hízo  la  Ciudad  de  la  Laguna ,  en  4. 
de  Marzo ,  fue  una  Procesión  General  por  la  paz ,  glo- 
ria y  conservación  de  la  Cormia  sobre  las  sioies  del  Seííoi 
Felipe  IV.  Luego  mandó  ofrecer  sus  humildes  servicios  á 
aquel  Principe  en  quanto  alcanzasen  sus  fuerzas.  Trató  de 
municionar  el  Castillo  principal  á&Scmta  Cniz^  atrinche- 
rar el  de  Paso-ako ,  c<Hicluir  el  Baluarte  de  la  Orotava ,  le- 
vantar un  fuerte  torreón  en  la  Caleta  de  Negros ,  reparar  el 
de  Carachico.  Hizo  asiento  con  los  Mercaderes  Ingleses 
para  que  proveyesen  las  Islas  de  toda  especie  de  víveres  y 
municiones.  Y  aún  tomó  la  singular  resolución  de  dece* 
par  todas  las  viñas  del  Pago  de  Geneto  ,  a  fin  de  que  sir- 
viendo a  la  labranza  y  a  los  pastos ,  abundasen  mas  los  gra- 
nos y  las  carnes  en  Tenerife,  (i) 

S-Xiv. 

(O    Ubc*  13.  A£acrd.Ofic.  a.  toU^ii-jüif* 

D,c,tz.dby  Google 


01  lAS  Islas  db  Cana«.ta.        13^ 

5.    XTV.    Donativo  de  las  Canarias  al  Rey :  son. 
eximidas  áe  la  Pragmática  del  papel  sellado* 

PARA  estos  grandes  preparativos  contribuyeron  to-' 
dos  sus  pueblos  con  un  donativo  voluntario  de  479. 
898.  reales  de  Islas,  sin  contar  otras  cantidades  de  trigo 
y  vino,  (1)  Pero  apenas  se  acababa  de  hacer  esta  coledla, 
quando  se  presentó  al  Ayuntamiento ,  por  mano  de  Don 
Juan  Fernandez  de  Talavera  ,  Oidor  Decano  de  la  Audien- 
cia ,  una  Real  Carta  ,  en  que  participando  S.M.  las  su- 
blevaciones de  Portugal  y  Cataluña ,  daba  a  entender 
quan  confiado  vivia  de  que  la  acostumbrada  fidelidad  de 
Jos  Canarios  acudlria  ^  servirle  en  tal  estrecho.  Sirvióle 
Tenerife  ,  á  pesar  de  sus  empeños  domésticos  y  senstt>Ie 
decadencia ,  con  6ood.  ducados ,  pagables  en  12.  años, 
baxo  la  condición  de  ciertos  arbitrios  sobre  Pósitos  públi- 
cos. Propios ,  Estanco  del  Tabaco,  &c.  (2)  A  propor- 
ción contribuyeron  las  demás  Islas.  Todo  el  donativo  so? 
mó  io60.  500.  ducados.  (*) 

Quizá  sería  por  este  tiempo ,  quando  nuestro  Capí» 
tan  General  rindió  un  navio  de  guerra  Holandés ,  que  an- 
daba infestando  nuestros  mares :  proeza  memorable  en 
Islas  por  haverse  repartido  su  artillería  en  las  fortificación 
nes.  Solo  que  se  equivocó  su  nieto  Don  Luis  de  Cordovs 
quando  dice  en  su  memorial ,  que  en  aquella  ocasión  havia 
muerto  su  abuelo  de  un  balazo. 

Ko  fue  menor  benefido  para  las  Islas  el  haver  sido  re- 
Gg  %  le- 

Libr.  a;.  Acuerd.  fbl.  ii.  I  go,da<U  atitc  Luí*  de  Aicanio, 
n>id.  tciL  18.  r  üi.  J  Escribano  de  Cámara ,  en  4.  de 

')  Alt  contu  de  Caita  de  pa-  1  Matao  de  itifjr» 
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levad;^  a  influxo  suyo  de  la  Pragmática  del  Papel  sellado. 
Todos  saben  que  en  1636.  havia  mandado  Felipe  IV.  se 
escribiesen  en  é\  los  instrumenta  y  despachos  públicos. 
Esta  Ley  se  mandó  estender  en  1640.  a  las  Canarias.  En- 
viáronse a  ellas  8.  balones.  Promulgóla  Í^j/z  Luis  de  Cor' 
dova  advirtiendo ,  que  se  empezaría  a  usar  del  papel  sella- 
do desde  el  dia  de  San  Juan  Bautista.  Obedecieron  los 
Ayuntamientos;  pero  al  mismo  tiempo  suplicaron  al  Ge* 
neral  sobresey»e  en  el  cumplimiento .,  hasta  representar  k 
S.  M.  los  grandes  daños  que  con  semejante  gravamen  ha- 
vian  de  experimentar  las  Islas. 

Y  con  efe¿to  ^  ellas  representaron  su  pobreza ;  su  es- 
casez de  dinero ;  la  decadencia  de  su  comercio  después  de 
la  sublevación  de  Portugal ,  y  de  las  largas  guerras  contra 
la  Francia  ^  el  sensible  menoscabo  de  su  vecindario  ;  la  ge- 
oeral  miseria;  sus  pocas  dependencias  y  negocios ;  sus  con- 
tinuos rebatas  para  defender  la  tierra  de  los  enemigos  yá 
de  Europa ,  yá  de  África  que  la  invadían  a  menudo ;  sus 
gastos  en  fortificar  el  pais  ^  sus  muchc»  dorutivos  volun- 
tarios; su  lealtad,  sus  méritos,  sus  notorios  servicios  ea 
todas  las  edades ,  la  suma  importancia  de  las  Islas.  Todas 
«ítasconsideraciones,  apoyadas  de  los  informes  favora- 
bles del  General ,  fueron  mas  qu^Viñcientes  para  que  el 
Rey  mandase  por  su  Cédula  en  Zarago^^a  20.  de  Agosto 
de  1643. :  que  no  usasen  del  papel  sellad^  las  siete  Islas, 
sino  del  ordinario  que  usaban  antes ,  derogando  en  esta 
parte  la  Ley.  Pero  que  seria  obligación  de  ellas  restituir  k 
su  costa  a  la  Corte ,  dentro  de  seis  meses ,  los  balcmes  que 
se  les  havian  remitido,  (i) 

S-xv, 

(i)    Knfi.  Feñ.  pagw  09$. 
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§,  XV.    Del  Capitán  General  Don  Fedro  Carrillo; 
del  Corregidor  Urhina  ,  y  su  sucesor, 

TAles  fueron  los  principales  acaecimientos  que  hacen 
interesante  el  feliz  gobierno  de  Don  Luis  Fernandez 
deCordova.  Dlóle  la  Corte  sucesor  a  principios  de  1643. 
en  la  persona  de  Don  Pedro  Carrillo  de  Gitzman ,  Caballero 
de\  Orden  de  Santiago  ,  que  aportó  a  la  Gran  Canaria  á  fi- 
nes de  Julio  de  1 744.  El  Maestre  de  Campo  ^uaa  Pérez  de  1 644. 
Hemerando ,  y  el  Capitán  Diego  Lorenzo ,  fueron  los  Regi- 
dores Diputados  de  Tenerife  que  pasaron  a  darle  la  bien- 
Tenida  ,  y  á  manifestar  á  su  ilustre  antecesor  en  nombre 
de  la  Isla  el  dolor  que  la  causaba  su  ausencia  por  b  tier- 
na memoria  de  su  bondady  re¿titud.  Don  Luís  de  Cor- 
dova  es  el  Trajano  de  esta  Historia.  Sirvióle  aquel  Ayun- 
tamiento con  una  corta  expresión  para  subsidio  de  su  via- 
ge ,  y  con  un  dilatado  elogio  enviado  al  Rey  de  sus  servi- 
cios Militares ,  de  sus  talentos  pacíficos ,  y  de  las  nobles 
qualidades  de  su  corazón. 

Aquel  mismo  año  havia  acabado  su  Corregimiento 
Don.  Juan  de  Urhtna  AmúlusT'f  que  havia  casado  en  Teneri- 
fe con  Doña  Luisa  í^eto  de  Saa  y  Peña ;  que  havia  pre- 
tendido ser  Con4e  de  la  Gomera  por  el  derecho  de  su  mu- 
ger ;  que  havia 'hecho  una  larga  campana  de  litigante  en 
Canaria  ;  que  havia  visitado  la  Palma  en  1642. ,  dando 
algunas  ordeilanzas  útiles  a  sus  pósitos ;  que  havia  mere- 
cido informes  favorables  de  la  Ciudad  de  la  Laguna  por 
su  acierto  en  la  administración  de  Justicia  ,  en  la  disposi- 
ción de  la  Leva ,  en  la  conducción  de  las  aguas ,  en  la 
conservación  de  los  montes  ,  en  la  construcción  de 
|a$  fortalezas  ;  y  que  en  fin  ,  havia  perdido  su   mu- 

ger 
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ger  sin  que  le  dexase  sucesión,  (i) 

Reemplazóle  pues  en  18.  de  Mayo  el  Capitán  y  Sar- 
gento mayor  Don  Alomo  de  Inctán  y  Faldés ,  cuyo  titulo 
de  Capitán  a  Guerra  fue  obedecido ,  según  costumbre, 
sin  perjuicio  del  derecho  del  Ayuntamiento.  Traxo  por  su 
Teniente  General  al  Doi^or  Di¿go  Carreño  de  Prendis.  (2) 

5.   XVI.  Inundación  de  Garachico ,  y  nuevo  yolcan 
en  la  Palma, 


Y 


lOdemos  llamar  nuestro  Deucañon  ^  este  nuevo  Cor- 
regidor de  Tenerife  «  pues  los  principios  de  su  man^ 
do  se  señalaron  con  el  gran  Diluvio  de  Garachico.  Sobre- 
164c.  '^'"'^  aquella  memorable  desgrada  el  dia  11.  de  Di* 
ciembre,  y  sobrevino  como  el  de  Tesalia  ^  no  llovien- 
do en  el  Pueblo  sino  en  las  montaíías,  donde  se  havía  for- 
mado una  terrible  balsa  de  agua ,  que  rompió  de  repente, 
echándose  sobre  el  lugar  que  yace  al  pie.  Perecieron  maí 
de  cien  almas.  Quedaron  Grasadas  80.  casas  en  el  barrio 
de  los  Reyes,  Cegóse  el  puerto  con  la  infinita  piedra  y 
guijo  que  arrastró  el  aluvión,  retirando  el  mar  un  largo 
trecho  ,  y  echando  a  pique  mas  de  40.  embarcaciones.  La 
pérdida  de  las  haciendas  se  consideró  en  mas  de  30o9. 
ducados. 

£n  tal  zozobra  ,  acaso  se  huviera  sepultado  todo  Gd* 
rackico  debaxo  de  sus  propias  ruinas ,  a  no  ser  la  singular 
atSlividadde  su  Alcalde  mayor  el  Capitán  Sebastian  de  Pe- 
ralada ,  quien  pasaba  las  noches  enteras  k  la  inclemencia 
con  sus  trabajadores ,  hasta  que  logró  heroycamente  di- 
vertir el  barranco  que  amenazaba  una  completa  desoía-. 

cion. 

(i)    £¡br.  3;.  Acaeri.  fbl.  ){.  (s)  IbU.  fot  ifp 
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don.  El  Apuntamiento  dió  cuenta  k  la  Corte  de  aquel 
estrago  y  tan  perjudicial  k  la  Real  Hacienda ,  como  al  co- 
mercio ;  pero  solamente  los  vecinos  contribuyeron  a  los  re* 
paros,  (i) 

Garachico^  este  lugar  hermoseado  por  la  Naturaleza, 
y  yá  desde  entonces  vi¿iima  de  sus  mas  crueles  enojos, 
empezaba  á  convalecer  de  la  inimdadon ,  quando  la  Isla 
de  la  Palma  bolvió  a  dar  a  las  Canarias  otro  espedáculo 
bien  triste.  El  13.  de  Noviembre  reventó  sobre  Tiga-  ^o4°' 
iate ,  quatro  leguas  de  la  Capital ,  un  Volcan  con  tan  hor- 
ribles terremotos  y  truenos  que  se  asombraron  las  demás 
Islas  comarcanas.  Quatro  Ríos  de  materia  inflamada  cor- 
rieron hasta  el  mar ,  donde  congelados  en  lava  y  peña  vi- 
va le  retiraron  mas  de  300.  brazas  ,  uniéndose  allí  con  el 
fuego  y  azufre  de  otras  dos  bocas  abiertas  casi  á  la  misma 
lengua  del  agua.  Fue  imponderable  d  daño ,  pero  ningu- 
no mas  sensible  que  la  pérdida  del  célebre  manantial  de 
Fonca/ienu ,  ó  Fuente  santa ,  cuyas  termas  ó  caldas  medi- 
dnales  atraían  con  su  virtud  ,  aún  desde  Europa,  a  mu- 
dios  sugetos  infestados  de  la  lik  venérea ;  por  lo  que  fue 
conocida  aquella  tierra  con  el  nombre  de  Imüai  de  Vonca- 
Eeate.  Refiere  Nuñez  de  la  Peña ,  y  consta  de  un  Acuer- 
do del  Ayuntamiento  de  la  Palma ,  que  haviendose  lleva- 
do con  motivo  de  este  contratiempo  la  aittigua  Imagen 
de  nuestra  Señora  de  las  Nieves  en  rogativa  desde  su 
Santuario  a  la  Ciudad  de  Santa  Cruz ,  amaneció  al  dia 
siguiente  la  dma  catnerta  de  nieve ,  y  extinguido  el  Vol- 
can. (2) 

S-XVH. 

(i)  Libr.  14.  Acitexd.  Ole  s.  I     (a)  Knfi.  Pe&.pag.  494. 
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J.   XVII.   Sudor  de  la  imagen  de  San  Suan  Evan* 

gelista  en  la  Laguna  %  juicio  de  este  milagro,      - 

*  L  mismo  Peíía  refiere  ,  y  consta  igualmente  fie 
j  Acuerdos  de  la  Ciudad  de  la  Laguna ,  de  Informa- 
ciones autenticas ,  de  la  Vida  de  Fray  Juan  de  Jesús  por 
el  P.  Fr.  Andrés  de  Ábreu  t  y  de  otros  testimonios  públi- 
cos :  consta  digo ,  otro  fenómeno  todavia  mas  prodigio- 
so. Fue  el  caso  que  un  poco  antes  de  las  primeras  Vispe- 
1648.  ^^^  ^^^  ^^  ^-  ^'^  Mayo  1  en  que  honra  la  Iglesia  la 
memoria  del  Martyrio  de  San  Suan  Evangelista ;  se  notó 
con  el  mayor  ason^ro  que  una  antigua  pintura  en  tabla 
del  Santo  Apóstol ,  colocada  sobre  el  retablo  del  Altar 
mayor  de  la  Farrochial  de  la  Concepción  de  la  Ciudad  de 
la  Laguna ,  á  la  parte  del  Evangelio,  tenia  como  humede-r 
cido  el  rostro ;  y  que  este  extraordinario  brillante  y  cons-* 
tantc  sudor  duraba  el  largo  espacio  de  40.  días.  Las  pre- 
cauciones que  se  tomaron  ,  y  observaciones  que  se  hicte- 
lon  redoblaron  la  admiración.  Y  es  fácil  figurarse  qaal 
seria  la  conmoción  del  pueblo  al  eco  de  semejante  noTC*? 
dad.  Todos  corrían  a  verle  y  á  penetrarse  del  asombro.  H 
Capitán  General  Don  Alonso  Carrillo ,  el  Oidor  Don  Mi- 
gaél  Escud¿ro  d¿  Peraka ,  Curas  ^  Prelados ,  Sacerdotes, 
Seglares ,  todos  examinaban ,  todos  solicitaban  alganos 
algodones  empapados  en  el  portentoso  liquido ,  que  ni  ar- 
día al  fuego  como  azeyte  ,  ni  resistía  á  la  llama  como 
agua.  Se  decía  que  las  moscas  que  se  acercaban  i  la  Santa 
Imagen  calan  muertas. 

Como  se  sabía  entonces  que  muchas  Provincias  de  Es- 
paña padecían  el  estrago  de  una  enfermedad  pestilente ,  lo 
que  daba  grandes  cuidados  a  la  Junta  de  sanid.'id  de  Tener 
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rifé;  no  dudó  la  piedad  interpretar  el  misteno  de  aquel: 
sodw ,  teniéndole  por  un  efei^ode  la  intercesión  delSan- 
to,  que  alcanzaba  de  Dios  la  mi^cordia  de  preservar- 
las  Canarias  de  un  azote  que  yi  se  havia  asomado  en  algu-,- 
nos  pocos  enfermos.  {*)  Bn  é  de  dio  prometió  la  Ciudad 
cekbrar  anualraeote' la  fiesta  del  dii '6.  fie  Mayo,  para 
msmoria  de  reconocüniento  y  eterna  gratitud  al  bener, 
ficio.  (i) 

Yo  IÑm  sé  que  si  como  seguimos  en  esta  parte  la  no* 
toriedad  Histórica  y  tradicional ,  atradieseraoa  solamente 
k  la  delicada  critica  de  nuestro  siglo  filosófico  ,  nos.absi 
tendríamos  de  copiar  aqui  todo  lo  maravilloso  que  halla- 
semas  en  las  venerables  memorias  de  nuestros  siglos  pasa- 
dos ;  pero  es  constante  que  al  Historiador  solo  le  toca  re- 
ferir con  exaditud  los  hechos ,  y  á  la  Filosofia  sensata 
juai^ráloB  mismos  Tuo  Livbs ,  y  SuetadossdbK  lo^  pro- 
digios sagrados  quedexaron  escritos. 

Con  todo  eso ,  lo  que  vemos  es  que  la  vigilancia  de  la 
Justicia  y  Regimiento  era  tal :,  que  todo  aquel  año  y  el 
siguiente  continuaron  en  dar  las  providencias  mas  riguro» 
sas  para  cortar  qualquier  comercio  marítimo  con  los  pat* 
scs  infestados.  Debiase  este  zelo  en  gran  parte  al  paternal 
cuidado  del  mismo  Rey ,  que  desde  Madrid  previno  al 
General  Don  Pedro  CarriUo  quanta  atención  se  havia  do  1^49* 
poner  en  nuestras  Islas  paia  preservarlas  de  la  peste  qua 
Tom.IIL  Hh  cua- 


("')  KeserviDios  para  nueitru 
nbticiu  Bcleiiasticas  la  Rclacíoo 
mu  circufutanciada  ¿t  luceso  un 
per^ñno  ,  yi  que  debemot  todaí 
w  inlbtniadones  y  fidcdlgnoi  Aé- 
dUnentos  que  le  comprueban  Á 
Sdo  del  Connkl  de  Iw  Bntci 


Bxercitoa  Don  Matlai  Franoo  de 
Canilla  ,  gran  prcunotor  de  la 
devoción  al  Santo  Apóstol. 
(i)  Libr.  iitf.  Acuerd.  folaSf. 
Káfi.  Peñr  pag.  '494.  Abr¿u.'  V^ 
da  de  Fr.  Juan  de  Jenu.  p^-  j|b 
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¿uhdía:por'dJstintds)pxr3g<f9 deiPiJÍtiigaV:y  'Esifanai (?)'' t 
-'  A  estas  solikUitii¿ii»br&vwúerofl',ottais.  ¿IjAvyurttft- 
mientode  Tencrifa  estaba  ea  posesíoa  de  lo6  Estancos  del 
tabaco ;  y  toniendulos  dados  por  J2.  anos  en  adimnístra- 
ci<»i  vllcgó  aL.Gaffitat!t;GcnflralUria orden delConsejp de 
Hacienda  párx^^uclos  hícfess.admiiiistsai  :pór  el.R-eyi..  .(*} 
i  Pero  icóilno  po4ia  :ser  .eso\j  si  ,el  tabaco  eia  uoD  dé  los  ar>t 
bitrios  que  se  concedieron  a  la  Isla  para  cubrir  los  608.  pe* 
sos  del  donativo  que  hizo  «1.1641.?  la  solución  de 
e^e  problema  fae  pedir,  nuevoddnativoá  la  fidelidad  Ca- 
naria* (a)   .  ■•  v'      'i  --'    ■    ■...■:i.!  .  1:  ■■:  :.■ . 

§,  XVIII. .  Nueifo  donativo  de  las  Islas  al  Jtey^ 

HAvJa  fallecida  en  1644.  nuestra  .Reyna  Boiía  Isabel 
de  Borbon.,  y  en  16461.  su  hijo  Don Battasar, 
Principe  de  Asturias^  de  suerte  que  no  dudó  Felipe  KYw 
efedtiar  un  segundo  casamiento  en  1647.  con  la  Archi- 
duquesa Dona  Mariana  de  Austria .,  Esposa  destinada  pó^ 
eo  antes  para  él  hi)b.  Con  ésto  motivo  escribió  a  las:lsl» 
dos  Caitas.' La  una  participándolas  la  feliz  alianza  ;  y  la 
otra  pidiéndolas  algún  subsidio  para  el  viáge  de  la  Reyna 
desde  los  confíoes  de  Alemania.  Tenerife » sabiendo  apre- 
ciar. la.coufianEá^con.quo  la  honraba  aquel  gran  Princq>^ 
mandanctolá  isner^ite  >en  el;  adorno  tle  su  tálamo-RÚl; 
atmque  le  havia  servido.en  diferentes  ocasiones  con  mas 
de  230®.  ducados ,  sin  contar  los  demás  públicos  testimo- 
pÍ9s  de  suiamor  en  otras  Bodas ,  nacipijentos  de  Principes, 

■    ■■■       .1        ■  ■■.■'-         C.   ,:.   ■  ,    .'h(ñl-l- 

](<):liibh  ^.Áfatfi^M.  iSq.  I  «steramor  hoy  **^  U^sattatUtl^ 
94^-  .   .  .  I  «n.a/g.  mlesamialet.  .  , 

^)  El  Cabildo  tenia  arrendado  !    (a^.Ibid.  ^ftil.  i.       . 
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honras  y  adulaciones :  aunt|tie  en  lú  CastacliU.solQ  cor': 
TU  una  moneda  de  malísima  tey  por  falta  del  comercio  de. 
Portog^l,  y  decadsncijk  del  «le-  las  Iaelia&:  conitoioespy 
pudieron  hacer  los  vecinos  nuevo  esfuerzo ,  y  pwicr  hu-i 
fhildeménte  l1  píe  del  Trono  btrós  i'o9.  ducados '(i)     ."^ 

§,  XIX.  Del  Capitán  General  Don  Alonso  DávUa. 

ESTA  expresión ,  jrlareforhiadecasi  todosíloiQíbos 
de  las  Milicias  qtie  se  vio  (aligado  a.  hacer  recoiio- 
cicnJulas  abatidas  (2)  ^  fueron  los  últimos  hechos  con 
que  dio  fin  á  su  gobierno  Doa  Pedro  Carrilh  de  Quzman; 
Gefe  pacifico ,  que  fue  testigo  de  algunos  males  sin  hacer- 
los,  y  de  generosas  acciones  sin  tener  en  ellas  mucho  in-. 
flttxo.  Fue  promovido  á  Presidente  de  Panamá,. en  don- 
de murió.  (+)  Sucedióle  en  la  Presidencia  y  Capitanía  Ge-< 
neral  de  Canarias ,  ano  de  16^0,,  su  yerao;i?0a  Ahns». 
Dávila  y  Gkíman  ,  del  Orden  de  Calatcavft ,  CapÁlan  Ge-^ 
-neral  de  la  Artillería  del  Exercito  de  Extremadura.  Apop^ 
tó  a  Canaria"  ¿  principios  de  Junio  con  Doña  Beatriz  Car' 
filb  de  Mendoza  su  muger ;  y  &ie  saludado  en  hombre  de 
Tenerife  por  el  Licenciado  Don  JosefdeLima  Peralta  ^  Te^ 
niente  del  Corregidor  el. Capitán  Don  Jntoaío  Girón ^  re- 
cibido  en  Noviembre  de  1649.  £1  nuevo  General  pasó  al 
Puerto  de  Sanca  Cruz  por  Septiembre  del  mismo  »ío,  don^r 
de  le  recibieron  el  Maestre  de  Campo  General  Don  Chr'U" 
toval  de  Salazar ,  y  el  Capitán  Don  Carlos  de  Briinef  ,  Di- 
putados del  Ayuntamiento.  £n  17^  del  mismo  Septíem- 
Hh2  bro 

(i)  Ibtd.  fol.  1  {6.  y  siguientes.  í     (*)  Doha  Aaa  dt  Mendoea  a 
{!,)  MemorialdeUCasadelTa-     muger,  faavia  venida  k  Canariu 
Taco  166;.  .l.elp«»tdtiiooA^4c.ni«|«)d(>* 
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brc  entró  en  la  Sala  Cápitalaf .  (i) ,:  desde  cuyl  época  em-; 
pezaron  en  nuestras  Islas  acootecimientos  memorables^ 
La  Jurisdicción  escuta  dejla  Orotasa.  fue  de  ios  prinwiosí 

§.    XX,  ilíhtonai  4f  ta.Surkdiccum  tsenta  de  U 
Orotava  :  titulo  de  Killa :  contradicciones. 

LA  Orotava ,  que  como  yá  diximos ,  se  havía  hecho 
desde  la  conquista  de  Tenerife  un  gran  lugiir  por  sá 
numeroso  vecindario ,  su  mucha  nobleza  *  y  fius  edificios 
suntuosos ;  era  la  cabeza  del  distrito  de  taoro  ,  país  el  mas 
ameno ,  rico,  y  fecimdo  de  todas  las  Canarias  ^  que  com- 
prehendia  los  ítea/ír/iíí ,  la  iíd/#¿i ,  y  a-Jín  el  territorio  de 
Ckasna  ^  la  otra  parte  de  los  montes  del  Teyde.  En  pobla- 
ción podía  competir  con  la  Ciudad  de  la  Laguna.  En  co- 
mercio hnvicra  vencido  Íi  Garackico ,  cabeza  del  distrito 
de  Daute ,  k  no  ser  que  todo  lo  que  Taoro  excedía  a  Dai^ 
tt  en  frutos ,.  se  avetitajaba  éste  al  otro  en  la  bondad  del 
Puerto; 

Para  conseguir  del  modo  posible  conveniencia  tan 
esencial ,  havia  fundado  la  Orotava  en  la  costa  inmediata, 
que  solo  distará  media  legua ,  una  como  Colonia  de  su 
propio  vecindario  ^  que  desde  luego  se  ocupó  en  elco- 
merdoypesca.  Abrióse  el  Faírí<?  viejo  en  la  Caleta,  ó 
ensenada  del  barranco ,  que  está  acia  la  parte  occidental 
de  la  punta  que  forma  alli  la  tierra.  Pero  haviendose  echa- 
do a  perder  con  una  avenida ,  y  reconociéndose  que  las 
tílas  de  aquellos  ríiares^  del  Norte  eran  demasiado  bravas  en 
dicho  sitio ;  se  abrió  el  Puerto  nuevo  que  hoy  existe  ,  rom- 
piendo, .Frú/iirijc^  Xiwez  <U  Lugo  las  grandes  peñas  que 

ser-I 
(i)    Idbr.  •tf.-AeiKid.  ftl,  089. 
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ceraan  de  estorvo  a  la  entrada.  (*) 

Desde  1603.  havia  tenido  Antonio  Luzaria  áe-Fraa.* 
sty'.  Regidor  (t) ,  comiuoDdel  Ayuntamiento  paraforr 
maT'la  población ,  seiíabr  sitios,  arriíac  calles ,  y  übrids 
ntia  Iglesia  con  so  plaza,  (i)  Las  Casas  de  este  Fundador, 
y  las  del  Coronel  Sose/Je  Llenaa ,  Doña  Ana  Pmte  y  Fer- 
gaca^^  R-íKicisco  Falcapctl.,  y  Francisco  Moñna  ,  fueron  las 
primeras  de  que  haymemoría.  El  mbmo  FFÓncky  empetzó 
a  fodtificaile  en  1604.  ccmstruyendo  dos  débiles  platafor*- 
mas  con  artillería  en  el  Puerto  viejo ,  y  levantando  otras 
trincheras  y  reparos.  Porque  si  bien  en  i  ^  $9. ,  al  tiempo 
de  la  visita  que  Don  A^nso  Pachtcohizo  és  las  armas ,  y 
en  1625;  -  ^^  ^^  ^^^  General  Irarrásahal. ,  se  havía  mandada 
&bricar  un  Castillo ;  no  se  puso  por  obra  el  de  San  F¿lii 
pe  hasta  el  año  de  1630.,  como  diremos  ma&  adelante: 
sin  que  por  esodexasen  de  encontrar  alli  abrigo  y  defensa 
en li>s  aiÍDs  de  160;. ,  de.x6xi< ,  y  de  1617. ,  diferentes 
embarcaciones  seguidas  de  enemigos. 

Tales  fueron  los  prín  cípios  del  Puerco  ie  la  Cruz  d¿  la 
Orotava :  población  hermosa  que  desde  luego  fue  crecien- 
do 


(*)  Desde  d  año  de  I  f  od.  ha- 

Via  acordado  et  Ayuntamiento  se 
hiciese  un  Muelle  en  el  Puerto  de 
H  Orotava  1  r  ^^  arrendase  para 
propios.  (  Libr.  1.  Acuerd.  Ofic. 
I.  kA.  loa. ) 

(t)  Bl  Capitán  Antonio  Lurar- 
'dod*  .Fra/tcj^deftndió  valerosa- 
mente por  dos  veces  de  k»  Piratas 
el  Puerto  de  la  Orotava.  £n 
i6o(,  de  unos  cinco  que  havian 
«eludo  lanchas  ptea  sacar  algunas 
csrureUs  luua  aUti'  7  .ea  i(íji. 


de  otro  Pirata  que  intentando  Iq 
mismo,  fueechido  ¿  pique.  Era 
hijo  de  Juan  AhiohÍo  de  Franchf', 
y  de  DoM  Isabti  Fonte  ¿ti  Caí- 
tillo ;  y  nieto  de  Ajitf^n'a  dt  Fraa~ 
chy  )  nituril  de  Genova  ,  Con- 
quistador de  Tenerife ,  y  de  Dolía 
Inét  Lápet.  Ce  este  Caballero  des- 
cienden las  Casas  de  tos  Marque- 
ses del  Sauial  ,  y  de  U  Candía, 
la  de  Aljaro  ,  y  otras  de  la  prime- 
ra Nobleza  de  las  Islas. 
.  (1)  Ubc*  *$•  Actt^cd.  &]l.  4. 


D,„t,z.dbyG003lc 


94^  NoriClAS  DE^tA  HiafoUA  OESBItAL' 

do  con  U  frequenda  de  varios  estrangeros ,  qtie'atraldoi 
del  comercio- de  vinos,  acudian  a  disfrutar  un  Gelo  ami- 
go y  un  tempecamenlib  agradable:  'Entre;  todbií  «libcauu 
lian  Ibs  Fortiigoeses,  cuyo itrato'rcia  tan  ofriilentb-'ign 
^quel  siglo ,  que  huvó  ano  que  despadiaron  de  su  cuenta 
cíen  embarcaciones  :  de  donde  es  fácil  Inferir  quan  grand« 
sería  alli  el  numero  de  estos  Nacionales*  y  quantó  cuida- 
do darían  a  los  Naturales  del  país.  NegóPoftugalaCasti* 
lia  la  obediencia ,  y  la  Orotaea  ^  qQe.v:tÍi  su  Puerto  como 
3  discreción  de  aquella  gente ,  redobló  su  atención.  No 
fue  en  vano.  Se  llegó  k  traslucir  4]iie  comunicaban  con 
Corsarios  enemigos  de  España ,  y  aún  Iiavia  sospechas  ds 
que  ellos  mismos  salían  al  mar  armados  á  infestar  nuesCras- 
costas. 

En  tan  criticas  circunstancias  no  parecería  verosiniit 
que  tuviesen  valor  aquellos  hombres  para  solicitar  que  el 
Puerto  se  separase  de  la,  Jurisdicción  del  lugar  de  la  Oro<* 
tava  su  matriz ;  pero  es  cierto  que  lo  alcanzar(HÍ  del  Cor- 
regidor, qiiich  no  soto  quiso  eximirlos- del  Alcalde,  sino 
qué  estendió  los  limites  del  Puerto  hasta  compreender  eh 
ellos  muchas  casas  y  haciendas  de  los  vecinos  de  la  OrotOr 
va  f  con  la  Caleta  y  Dehesa  de  los  pastos  comunes.  Toda- 
vía  llegaron  a  mas  los  desayrcs'de  la  Colonia  a  su  Capital, 
pues  huvo  Portugués  que  se  atrevió  a  herir  con  una  daga 
al  Caballero  Militar  que  mandaba  la  plaza ,  al  ir  a  casti^ 
gar  la  inobediencia  de  un  soldado. 

Estos  desafueros ,  que  el  soborno-  y  la  distancia  dd 
recurso  dexaban  impunes,  avivó  el  escozor  de  otros  enve-í 
jecidos  agravios  que  experimentaba  la  Orotava  de  parte  de 
la  Jurisdicción  de  la  Laguna ,  y  apresuró  la  pretensión  qud 
meditaba  de  separarse  de  ella ,  erigiéndose  cp  Vill^  ementa 
con  Juez  que  cooocíesé  la^  causas  de -todo  su  dígito.  Pa<« 
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jciprdniovar  estit  grM  proy]é¿l;<xparó  a  h  CfuriK  et>:  c^Udad 
de  Apoderado  él  Gapitao  Dofi  FrmchtOLM.Fmtjichy-  y.  4U 
farú^  Regkk» ,  <nabaU¿ro  digno  dd  erapleer  sus!  talontos, 
su  espíritu ,  y  a¿Uvidad  en  obsequio  de  La  pdtría  qUe  ama- 
ba ,  y  para  Id  q\xü  ^be  ser  amable  $ii:  mci;npria. 

.él  rcprcseptó.aJ  Reyv;iiQue.de3dei.lfti3Qrtqii¡ska  havú 
ftsido  dividida  Tenerife  en'  ti!es:;£kjiéficjo3  4.Q>-Parrtx:hiafi 
nGenéralfcs  ,  i.  la  Ciudad  de  la  Lagwta  i  iqne-es  Itf-Cap^ 
«tal ,  con  los  Lugares  y  Aldeas  de  su  distrito.  2.^  Taor.Q^  en 
Mciiyo  terminaestáiJa.^/wfsrÉi.,  aüJ^Ueito,  losjiea/ejof^y 
^CkJfita-  3.  .DautSi^-GOYa.dihat&íes,  boy. JlSaMcMco'.,  Q.a« 
i>el  Lugar  de  la  Orotava  ,  cabeza  de  Taoro,  fue  iundádo  por 
•Jos  Caballeros  mas  oobjes ;  y,de<  eilc^  mm^s  Castella- 
Tinos  viejos.  Que  toda-la-Isla-seigDtieA)iU)a:pCHr'UoXorcer 
«í^dor,  y  unTeni»ttc!&etr(idoiQÓIi9br»dictíün  pícnico 
ftprimera  instancia,  .los  t|uaIes.rasK^aDÍ:sícmpte'jtn  fU  LaV 
r-gunj;  y  que. en  loí  dti:ó6-j£iigarqsy:,'5»s.-dtstt-J!líos.nD'ha4 
tiVta  mas  que  Alcaldes  Pedáneas  ^deínariora  qué  el  AI? 
wcalde  de  la  Orotava  solo  conocía  de  600.  maravedis  se? 
«gün  la  Ley'  ,'y  si-aígiuSas^vcces  fcidabarpomisíÍJfi  vcl  Cor-  •' 
nfegidor  hast¿  5*0..  duc^dos^  lósTCiosJi^udiail.  aljenieiite 
yiGeneral  ,'  quien  anulaba  todo ,  siguiéndose  "k  las  partes 
«^multiplicados  gastos,  vejaciones,  y  enibroUos.  Que  los 
wLugaKs  de  Taoro  distaban  denusjado  de  la  Ciudad.  Que 
Mer4nimpQnderafalsá.Ias.nM>lcstas.qti¿5e:  le3-sc[|aÍanAtV^ 
«iñficandose  haversé  Llévadoldeiumivsz'^rpqrsonas  pre^ 
nsas  por  la  elección  de  Mayordomos  -  á&  la  Alhondiga. 
nQue  la  Orotava ,  como  los  otro&  dos. Beneficios.,  tema  un ' 
«iVicanOiBclesiastico,  un.MaesCrede Campo , un Conú- 
«sUio  del  Santo  OScio  J  yun  JuoBtdéG6ntr0váádos:vto- 
»1dos  independientes  de^  los' de  .la.  Ciudad  de  la.Laguna. 
«iQucdicfao  lu^  teniik  mas  de  I  $00.  vecino^,  ytosde^ 

«más' 
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^4^  Noticias  db  tA-Hi8toRiA  gsnerai: 
«más  de  su  dictrko  otros  2^. :  sQficieDte  vecindario  site 
ttduda  para  que  se  les  diese  Juez  cchi  ¡urísdiccion  separada^ 
t^en  igual  forma  que  le  tuvo  la  Isla  de  la  Palma  desde  el. 
y,principio.  Finalmente  representó  que  en  consideración  ^ 
itlos  muchos  y  buenos  servicios  que  los  Caballeros  y  veci- 
ñnos  dé  U  Orotava  y  su  distrito  havian  hecho  á  S.  M.  en 
9ítodas  ocasiones ,  áside'guerra  como  de  donativos ,  y  es* 
vtperaban  hacer ;  fuese  servido  separar  su  jurisdicción  de 
^la  de  la  Laguna  ,  dando  titulo  de  Villa  á  la  Orotava ,  y 
rifacultad  perpetua  al  Corregidor  para  que  le  nombre  un 
nTeniente  de  Ledras ,  natural,  qae  ccHiOciese  de  sus  cau- 

lisas ,  &C.-«  '.,'.; 

Éstas  razones  corroboradas ,  no  solo  con  los  infcv* 
mes  favorables  del  Capitán  General  i>wi  Pedro  CarriU<f\ 
y  de  los  Oidores  de  Corará ,  sino  también  con  wú  servi- 
cio a  la  Corona  de'^Soo.  dlraados  efectivos ^  facilitaron 
h  pretendida  merced  por  Real  Cédula  dada  en  Madrid 
¿  28.  de  Noviembre  de  1648.  reducida  a  los  artículos  si* 
guientes. 

I.  £1  Rey  separa  si  Lagar  déla  Orotava  los  Realejos^ 
Chama ,  y  demás  del  'distrito  de  Taorb  ,  de  la  jurisdicción 
del  Corregidor »  y  su  Teniente  General  de  la  Laguna.  2. 
La  Orotava  queda  desde  luego  hecha  Villa  ,  y  el  Corregi- 
dor le  ha  de  nominar  perpetuamente  un  Teniente  Letra' 
da ,  Castellano ,  ó  Natural ,  que  resida  en  ella ,  y  que  00 
nozca  en  primera  instancia  de  todas  las  causas  dddistrí* 
to,  sin  que  sus  subditos  puedan  ser  desaforados.  3.  Se 
dai^  al  Teniente ,  asi  nonriirado ,  208^.  maravedis  de  sa- 
lario dd  caudal  de  los  propios,  cuyas  fincas  ést^  en  el 
mismo  Beneficio  de  Taorp.  4.  Los  Caballeros  Regido* 
tes ,  avecindados  en  él ,  pueden  exercer  sus  díputacionet 
y  oficios.  $.  Estando  el  Corregidor  dentrp  de  los  limites 

d« 
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DE  lAS  Islas  de  Canaria.'  249 
de  Taoro  puede  conocer  de  las  causas  de  sus  vednos ,  cp- 
Rip  también  quando  hiciere  su  visita  general  con  dos  Re- 
gidores. 6.  Pueden  avecindarse  en  dicho  distrito  hasta 
quatro  Escribanos  del  numero  de  la  Isla.  7.  SqIo  podrá, 
entrar  con  vara  alta  el  Teniente  General  de  la  Laguna  pa- 
sando de  camino  k  otros  pueblos  de  jurisdicción  no  esenta.; 
8.  De  las  sentencias  del  Teniente  de  la  Qrotatfa  s&  hi  de 
apelar  a  la  Real  Audiencia ;  sino  es  que  sean  4e  aquella 
cantidad  en  que  se  apela  al  Ayuntamiento ,  el  qu^l  en  esa 
caso  nombrará  por  Conjudices  dos  Regidores  de  la  juris- 
dicción de  Taara.  9,  Siendo  mas  conveniente  que  el  Paer* 
to  it  la  Orotava ,  llave  de  la  Isla ,  sea  conservado  y  defen- 
dido por  sus  miónos  ilustres  fundadores,  que  no  por  aque^ 
Uos  Portugueses ,  Ingleses ,  Franceses ,  y  Catalanes ,  que 
solo  se  avecindaron  allí  en  calidad  de  Comerciantes ;  nom- 
brará la  Orotava  anualmente  un  Alcalde  Pedáneo ,  Caba- 
llero hijosdalgo  notorio ,  y  vecino ,  que  al  mismo  tien^ 
^  tenga  k  sa  cargo  el  cuidado  de  las  fortificaciones «  mi»* 
oiciones  y  pertrechos  oimi  qiie  los  vecinos  de  la  Viila  te- 
nían de^ndida' la  costa.  10.  Este  nombramiento  se  hará 
siempre  el  dia  de  los  Santos  Reyes ,  presente  el  Corregi- 
dor, ó  su  Teniente  de  la  Orotava  f  dos  Regidores ,  dos 
Caballeros  hijo-dalgos  notorios  y  y  otros  dos  vecinos  sa- 
cados por  sorteo :  despacharále  tíbilo  el  Corregidoír :  har& 
el  eleáo  pleyto  omchage ;  y  se  le  entregarán  con  cuenta 
y  razón  las  fortalezas  de  aquel  Puerto,  ii.  Al  Ayunta- 
miento de  la  Isla  le  queda  inta¿la  toda  su  jurisdicción  y 
autoridad  como  hasta  allí.  x«;  Para  las  Alcaldías  del  dis- 
tri£o  de  Taoro  nombrará,  el  Corregidor  á  los  vecinos  na- 
turales de  él  mas  prindpales  y  virtuosos.  13.  El  TriUmat 
de  la  Laguna  remitirá  al  Teniente  de  la  Orotava  qua- 
lesquiera  procesos  originales  que  huvlere  pendientes 
Tomaih  lí  ^■ 
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í  ^o      Noticias  i>e  t  a  Histohia  gcmer  al 
de  los  vecinos  de  aquel  distrito ,  8cc.  (i)  .  , 

El  mismo  día  que  despachó  Felipe  IV:  esta  famosa 
Carta  de  libertad  ,  baxó  otra  Real  provisión  por  la  que  se 
mandaba  al  Licenciado  Don  Pedro  de.Vergara  ,  Oidor  de 
Canaria  ,  diese  a  los  vecinos  de  la  Orotava  la  posesÍ<Mi  de 
Villa ,  separándola  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  la  Ciu- 
dad de  la  Laguna.  Solvió  Don  Francitcodi  Franchy  a  Te< 
nerife  con  la  deseada  gran  Carta.  £ra<  r^ular  que  la  Jus^ 
tich  y  Regimiento  la  huviesen  contradicho,  por  politicgf 
pero  no  lo  era  que  entre  los  mismos  vecinos  de  los  Realc-. 
JOS  se  encontrase  un  partido  de  oposición.  £1  Ayuntamíen-« 
to  envió  Mensagero  'k  la  Corte*  Siguióse  el.pleyto  en  la 
Cámara  de  Castilla ,  y  se  ensangrentó  con  un  incidente 
tuidoso. 

Havian  obtenido  los  vecinos  del  Paerto  Cédulas  con- 
firmatorias de  las  Datas  de  las  Caletas ,  que  el  Corregidor 
y  el  Concejo  les  havian  concedido.  Yá  estaban  plantadas 
de  viña  y  bien  cercadas ,  quando  hé  aquí  que  la  noche  del 
primero  de  Enero  de  1649.  baxan  de  trojel  mas  de  600. 
hombres  de  la  Orotava ;  se  echan  sobre  ellas :  las  talany 
las  decepan ,  demuelen  las  vallas ,  y  executan  otros  estra-< 
¿os  insolentes.  Los  dueños ,  que  eran  poderosos ,  echaron 
el  resto  para  vindicar  el  insulto.  Despacha  el  Capitán 
General  aviso  a  la  Audiencia ,  y  la  Audiencia  envi»  a  la 
pesquisa  un  Oidor  cruel ,  que  no  pudiendo  de  otro  modo 
apeló  al  bárbaro  medio  de  tormento  para  poner  en  claro 
la  verdad.  El  inhumano  vio  morir  a  uno  de  ios  pacientes 
dentro  de  poco»  dias  ,  y  dexó  estropeados  ájotros  para- 
mientras  vivieron.  Penetrados  de'este  espectáculo  los  Ca^ 
balleros  de  la  Orotava  expidieron  Apoderados  á  todas 

par-. 

^1)    MoA.  Pcó.  pig.  300,  j  siguiente 
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D¿  tAS  IsiAS  DB  Canaria.        ^^i 
partes  que  representasen  k  favor  de  sus  pobres  oompatrio' 
tas.  Don  3uaa  ¿U  Mesa  fue  enviado  al  Capitán  General, 
Don  Benito  de  Vma  a  la  Real  Audiencia,  y  Don  Suan  Fraa.- 
cisco  de  Fraacky  bolvíó  á  echarse  á  los  pies  del  Rey. 

Desde  entonces  los  contrarios  se  hicieron  enemigos 
"acérrimos  de  la  jurisdicción  esenta  de  la  Villa  ,  acusando  i, 
sus  vecinos  de  tumultúanos  ,  y  a  Don  Juan  Francifcosa. 
Héroe  ,  de  principal  cabeza  del  motin.  £1  mismo  Oidor 
de  la  pesquisa  pasó  k  Madrid  para  exclamar ,  (pie  antes  que 
exbmrhs ,  era  menester  mbyugarios.  £1  Diputado  de  la  La- 
guna ,  y  Don  Felipe  Peres  Cabeza ,  Apoderado  de  los  Rea- 
lejos ,  salieron  al  tanteo  de  los  3800.  ducados  que  havia 
dado  la  Orotava  :  medio  eficaz  con  que  ganaron  nueva 
Real  Cédula  en  22.  de  Mayo  de  16  ^o.,  anulando  el  privi- 
legio de  Villa. 

Al  golpe  de  tan  terrible  novedad^  no   se  acobarda 

-  Don  Suan  Francisco,  Redobla  sus  esfuerzos «  sus  empeños, 
sus  sacrificios /y  la  cantidad  de  dinero.  La  libertad  de  la 

-  Orotava  estaba  como  en  pública  subastacion.  El  hace  pu- 
ja deotros  3&.  ducados ,  y  es  admitida.  Quiere  el  Mensa- 
jero del  Cabildo  salir  también  al  tanteo  :  y  el  Rey  ^  por 
Cédula  de  4.  de  Diciembre  de  i6$o. ,  manda  que  na  se 
admita ;  que  se  guarde  la  primera  merced  de  Villa  esenta; 
y  que  si  los  Realejos  no  tuvieren  por  conveniente  el  partí- 

-  cípar  del  privilegio ,  lo  declarasen  en  Concejo  abierto, 
presente  el  Capitán  General ,  6  un  Oidor  de  Canaria, 

En  x;.  de  Abril  se  prescntarcHi  estos  despachos  ^  x6$i. 
Don  Alonso  Dávila  y  Gmman ,  quien  dtó  á  la  Orotava  la 
posesión  de  Villa ,  y  entrególa  vara  de  Teniente  al  Licen- 
dado  Don  Luis  González  Román  ,  nombrado  por  el  Rey: 
gran  jurista ,  gran  defensor  del  privilegio ,  y  de  quien 
Ii2  hay 
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aja      Noticias  nü  tA  HisToitA  Gtia!R.At 

hay  clara  sucesión.  {*)  En  z.  de  Mayo  fue  ele¿to  en  tod« 
forma  por  Alcalde  y  Castellano  del  Puerto  el  Maestre  de 
Campo  Don  Alonso  Xuanz  át  Ponte  y  Lugo  ,  Regidor.  Pu- 
blicóse bando  ¡I  toque  de  tambores  para  que  llegase  este 
privilegio  k  noticia  de  los  pueblos  de  la  nueva  jurisdic- 
ción. Tuvieron  los  vecinos  de  los  Realejos  dos  juntas  coa 
asistencia  del  Capitán  General ,  y  del  Oidor  Don  Pedro  ¿t 
Vergara ,  en  las  que  todos  votaron  :  Qm  querían  permanecer 
iaxo  la  juriídicáon  de  la  Ciudad ,  con  ser  asi  que  solo  dista- 
ban de  la  Orotara  una  legua ,  y  cinco  de  la  Ciudad  de  la 
Laguna,  (i) 

¡Qué  no  hizo  todavía  ésta  para  detener  aquel  golpe 
tan  decisivo.  I  El  Ayuntamiento  nombró  por  Prote^ores 
de  sus  preeminencias  ^  los  Regidores  Don  Tomás  de  Nava 
Grimon ,  y  Don  Lope  Fonie.  Pero  no  havia  remedio.  I«a 
órotava  havia  sido  reconocida  Villa  esenta.  Los  váldios  se 
le  restituyeron.  El  Puerto  se  entregó  al  mando  de  los  Ca- 
balleros del  distrito.  Los  reos  de  la  tala  fueron  absueltos. 
Grandes  triunfos  k  la  verdad  ,  sino  huvíesen  salido  tan  ca- 
ros.  No  solo  costó  el  pleyto  y  la  merced  mas  de  409.  du- 
cados, sino  también  la  vida  de  Don  Juan  Francisco  de 
Franchy  y  Alfaro  ,  varón  memorable  ,  honra ,  viftíma,  y 
apoyo  de  la  patria  ,  pues  adquirió  para  la  Orotava  la  iiv* 
dependencia  ,  y  alcanzó  para  todas  las  Canarias ,  en  fuer- 
za de  aquel  excelente  Memorial  (  modelo  de  todos  los  Me- 
moriales pornuestras  Islas)  que  formó  en  Madrid  mofcu 

pro- 


^*)  Lleva  hoy  la  varonía  de  so 
Casa  ni  biznieto  Don  Gahritl  Ita- 
miin  j  ManrüjuÉ ,  Regidor  Deca- 
no de  Tencrift,  Teniente  Coro- 
ati  del  Kcgiinjento  de  MiUcias  de 


Guimar,  Patrono  del  Colegio  que 
ñie   de  la   extinguida  Comp^ia 
de  Jestu  de  la  Orotava ,  &c. 
(i)  Nufi.  Peñ.  pag.  3  14. 
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M  lAS  Islas  de  CaharU.        üf^ 
jMtDpio  ,  y  dedicó  k  la  Ciudad  de  la  Gran  Canaria  :  alcana 
■zó ,  digo ,  la  continuación  de  su  comercio  de  tedias ,  sus- 
penso por  Real  Orden  de  4.  de  Fd>rero  de  1 649. 

§.  XXI.  Cará^er  del  Corregidor  interino  Don  fo- 
se/de Luna :  nuevas  levas  de  gente  para  Flandes, " 
y  donativo  k  la  Corona. 

T Amblen  perdió  la  vida  en  Febrero  ,  de  resultas  >^53* 
de  los  pasados  debates  Don  Antoim  Girón  ,  Corre- 
^dor  de  Tenerife  y  la  Palma ,  por  cuya  muerte  nombró 
el  Ayuntamiento  viterino  al  Licenciado  Don  3osef  de  La- 
na Peralta  ,  atendiendo  a  sus  talentos  ,  letras  ,  y  nobleza. 
(i)  Pero  a  la  verdad  ,  este  Jurista  ,  acreedor  al  Estado  de 
JLanzarote  por  su  casamiento  con  Doña  Maria  Manrique; 
Capitán  de  cavallos ,  y  Comisario  general  de  la  artillería 
de  Canaria  ;  Teniente  de  Corregidor  de  Tenerife ;  y  Ase- 
sor violento  de  su  compadre  Don  Alonso  Dávila  y  baxo 
cuyo  concepto  partía  el  valimiento  de  aquel  Gefe  ,  débU 
y  absoluto ,  con  Juaa  González  M  Castro ,  oficial  de  car- 
pintero ,  y  el  Escribano  Manuel  Lobo :  este  Jurista ,  digo, 
,  úerKlo  uno  de  los  opresores  del  público ,  no  parecía  á 
.proposito  para  que  la  Provincia- respirase ,  y  desempeñase 
con  garvo  la  favorable  confianza  que  tenia  el  Rey  en  los 
-  servicios  que  cada  pocos  años  exigía  de  ella. 

Es  cierto  que  se  havía  concluido  la  paz  con  la  Repu- 
Uica  de  Holanda  en  1648. ,  después  de  la  fatal  y  ruinosa 
guerra  de  90.  años ;  pero  ardía  ésta  todavía  contra  el  po- 
der y  la  fortuna  de  la  Francia ,  contra  la  rebeldía  de  Cata- 
la- 
(1)   Libr.  14.  Acnerd,  Ofic.3.fi^3$3. 
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4uTÍa,  contra  la  sublevación  de  Portugal :  de  maneria^pie 
-aunque  las  Islas  harían  yá  contribuido  con  muchos  quan- 
tiosos  donativos ,  y  con  tres  levas  considerables ;  se  les 
bolvió  no  obstante  a  pedir  uno  y  otro  omenage  en  1653. 
Tenerife  ofreció  308.  ducados  por  su  parte  j  y  sí  huvieca 
podido  rei^imir  a  qualquier  precio  las  vejaciones  de  la  leva. 
y  males  de  la  despoblación  ,  lo  huviera  hecho  muy  gus- 
tosa. (1) 

Al  primer  aviso  que  tuvo  la  Ciudad  de  que  el  Maes- 
tre de  Campo  Don  Francisco  Calieron  venia  i  levantar 
gente  con  un  Sargento  mayor  y  dos  Ayudantes  ,  y  que  se 
mandaba  dar  alejamiento  y  camas  k  la  tropa  i  hizo  una 
1654.  representación  al  Capitán  General  en  21.  de  Marzo, 
dicíendole :  Que  para  que  la  leva  pudiese  ser  del  Real  Ser- 
vicio debía  ser  voluntaria  ,  y  no  forzada ,  pues  de  lo  con- 
trario quedaría  la  tierra  indefensa  y  sin  el  preciso  cultivo, 
como  yá  se  echaba  de  ver,  no  havíendose  hallado  aquel 
año  los  jornaleros  suficientes  para  los  campos.  Que  en  los 
dos  antecedentes  se  havia  padecido  una  notable  mortan- 
.dad.  Que  estando  hechas  yá  tres  le^^s  ,  havia  buslto  4 
Canarias  el  Marqués  de  Lanzarote  Donjuán  JeCastUU 
en  1 647. ,  con  ordenes  de  levantar  mas  gente ,  lo  que  ty> 
pudo  verificarse  por  la  misma  razón.  Que  las  Islas  en  fin, 
no  havian  servido  jamás  en  semejantes  casos  con  camas  ni 
con  alojamientos,  por  no  serles  posible  sufrir  este  grava- 
men ,  al  mismo  tiempo  que  atendían  sin  cesar  á  fortíficat- 
se  y  defenderse.  (2) 


-  §.xxir. 

^t)  Libr.  if.  Acuerd.  Ofic.  a.  f    (a)  LílH-.a^.  AcNCrd.  Sai.  7^ 
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§,   XXII.  Kiolenüas  del  Capitán  General  en- 
la  leva, 

D Esentendido  el  Capitán  General  de  estas  reconven- 
ciones que  parecían  tan  justas ,  se  resolvió  k  em- 
prender la  leva  forzada  en  Tenerife.  Mas  aqui  fueron  los 
clamores  del  pueblo ,  las  lastimas  de  los  padres ,  los  cla^ 
mores  de  las  esposas ,  el  abandono  de  la  agricultura  y  los 
talleres.  Auméntesela  turbación  quando  la  noche  del  21^ 
de  Febrero  (i  6;^.)  mandó  el  General  que  cada  uno  de  los 
Capitanes  se  apoderase  hasta  de  8.  personas ,  y  las  remi- 
fíesen  can  seguridad  á  las  cárceles  de  la  Laguna.  Asi  se 
ezecutó.  Pero  atónitos  entonces  los  hombres  a  vista  de 
tan  nuevo  golpe  de  autoridad,  desamparan  las  casas,  se 
huyen  á  los  montes ,  y  bolviendo  a  ser  Guanches  se  escon-p 
den  en  las  quebradas  y  cabcrnasdelascumbrcs.  Sin  em- 
bargo, alü  ae  les  acosa  como  k  fieras  con  perros  y  con  ar- 
mas dé  fuego.  Las  viñas  ,  ^os  lembradkÑ  ,  los  ganados, 
todo  echaba  menos  la  mano  del  hombre  de  campo  «  y 
del  pastor. 

Muchos  murieron  en  las  cárceles  infestadas ,  donde 
estuvieron  detenidos  y  echados  en  el  suelo  6.  meses^ 
Apenas  podian  entrar  los  Curas  ¡sin  peligro  para  adminis- 
trarles  él  Viatico.  Representabasele  todo  esto  al  General: 
burlábase ,  y  no  daba  oídos.  Quisieron  los  Párrocos  y  Co*- 
munidades -Religiosas  venir  juntos  a  pedirle  misericordia: 
EL  Genoral  les  hizo  notificar  que  de  ningún  modo  «e 
funtasen.  Un  paisano  de  Bumap'ista  ,'  vecino  honrado, 
viéndose  llevar  maniatado  paca  que  entregase  a  uno  de  sus 
hijos  que  «e  bavia  xetiíado  al  -monte ,  iba  tan  penetrad^ 
■i  i  de 

D,c,tz.dbyG00glC 
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de  dolor  que  se  cayó  muerto  de  repente  en  la  Orotava^ 
Otro  pobre  forzado ,  y  desesperado  exclamó  :  que  en  ma- 
las galeras  remase  el  G&mral ;  pero  al  punto  se  le  dieron 
hasta  siete  tratos  de  cuerda  ,  tan  recios  que  no  le  quedó 
hueso  sano.  Era  segundo  día  de  Penteá>stés.  Las  Mon- 
jas f  cuyo  mirador  estaba  en  frente  de  la  casa  del  Gene-, 
ral ,  gritaban  contra  la  tyranía^  por  lo  que  las  trataron  mal 
de  palabras. 

Entre  tanto  el  F^re .  de  la  patria ,  el  Cabildo  '^.  no  ce^ 
saba  de  hacer  presente  al  General ,  firme  y  mddestamerv- 
te,  estos,  y  otros  desordenes.  Y  aunque  le  suplicó  poc 
ultimo  en  14.  de  Marzo ,  mandase  suspender  la  execu- 
cion  de  tan  triste  leva ,  y  que  se  sirviese  manifestar  en  el' 
Ayuntamiento  las  ordénes  de  S.  M.  para  proceder,  d» 
aquel  modo ;  se  dio  Don  Alonso  DávUa  por  sentido  ,  y 
respondió  con  ayre  de  indignaciojí :  nQue  los  Capitanes- 
^Generales  no  acostumbraban  mapffestar  las  ordenes  det 
«Rey  Mos  Ayuntaroio^s  ni  ^  nadie:  y  que  por  única: 
i^respuesta  les.  advertia  que  semejantes  juntas  y  Cabildos 
«eran  sediciosos  y  contrarios  al  Real  Servido.  '* 

Ño  acobardó  a  los  Regidores  este  ceño  amenazador 
del  General ,  antes  bien  con  aquel  espíritu  senatorio  que 
inspira  el  amor  á  la  patria  en  unos  vasallos  ñeles  ^  que  tic 
noi  ideas  claras  de  la  piedad  del  Soberano ,  reticoduxerDiL 
c^n  di¿bimen  de  sus  L^ístas  los  terribles  perjutcíos  de 
aquella  leva  forzada  ;  la  verdadera  traycion  que  harían  al. 
Real  servicio ,  a  su  obligación  y  k  .sus  conciencias ,  si  no 
reclamasen  contra  el  mal ;  las  leyes  del  Re^nó  que  orde- 
naban^y  los  repetidos  ejíemplares  que  havia  de  manifestar-; 
se  en  los  Ayuntamíentoa  las  ordenes  mas  superiores ,  para 
que  obedecidas  se  cumpliesen ,  y  si  fuesen  dtúíosas  se  su.-* 
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M  CAS  IstAS  DE  Canaria,        Ify 
fdícasen :  sin  que  por  eso  huviesen  merecido  nunca  estx>s 
loables  cuerpos  la  dura  calificación  de  Juntas  sedicior 
Bas.(*) 

V  Dos  Diputados  llevaron  esta  nuevaréplica  al  General; 
quien  respondió  :  Usaré  de  clemencia  con  ios  casados ,  y  cm 
los  que  tengatt  Padres  viejos  ,  ú  otra  escusa  kgitima.  Pero  al 
tiempo  que  las  Islas  tenían  que  dar  muchas  gracias  por  es- 
tas  mismas  respuestas  de  estilo  soberano,  Phelipe  IV.  mo- 
vido de  la  viva  representación  que  sobre  este  punto  le  hi- 
cieron en  Madrid  Don  Juan  de  Mesa  y  Don  Juan  Bautista 
de  Ponte  ^  Apoderados  de  tas  Canarias  para  el  permiso  de 
la  América ;  manda  al  instante  que  se  suspendiese  la  lera, 
y  se  despachase  una  embarcación  con  armas  para  el  íes- 
guardo  del  pais ,  las  que  se  repac tieron  por  compañias ,  ha- 
ciendo los  Capitanes  obligación  de  pagarlas.  De  1200. 
hombres  quese  havian  rectutado,  solo  se  embarcaron  700. 
indultaadose  los  demás ,  que  tenían  posibilidad ;  y  aún  de 
Kk  estos 


{*)  A  «te  Cabildo^  que  Ate  ge- 
neral, concurrieron  los  respetables 
Kegidores  aígHÍcnces:  ECCap.-j 
Sai-ff.muyar  D.  Ambrosio  Barriea- 
Ckj,  Corregidor.  tlCap.T>.KÍeolif 
"Salciircel  ,  Alférez  mayor  :  «/ 
Cap.  Don  Alonso  LUrena ,  Al- 
guacil Ma<for:  Franíisesdtl  Ho^ 
yo  Solortato  :  Don  Gíronjmo  dt 
.Aleóla  :  elCap.  Ptiri_  FtmaaAet 
Ccanpoi  ti  Cap.  Don  Francisca 
Salcarcil :  ti  Cap.  Bartoltmi  de 
JPontt  i  el  Maestre  de  Campo  Don 
IfOre.izo  Pere-^ra  :  '•'  Cap.  Don 
Chrlstnual  de  Ponte  :  Don  Str- 
mmrdiM  del  Hojo  i  $Í  Céf.  ■  Dom 


Benito  Viña:  el  Cap.  DonTamát 
de  Kava  Grimon  :  elCap.  D.  Gar- 
da de  CastUta  VaUls  %  ti  Cap.  D. 
Alvaro  dt  3fe/a:  ti  Cap.  D.  Alón.' 
so  Calderón  ;  el  Cap.  D.  Tomás 
Cabrera  de  Castra  '.  Don  Juan 
Calumbo  t  tí  Capitán  Martin  d» 
Ajcanioi  Don  Antonio  de  Vrrít' 
tia  UrtusÁiiítegui  :  el  Cap,  Don 
Mttchor  Prieta  del  Ho¡o  :  D.  An- 
gelJastiniano  Lercaro  í  el  Cap.  D. 
Andrts  de  Pont*  Axoea :  el  Cap. 
Don  Franeiíco  Xuareg  de  Poittt  j 
Lago',  el  Cap.  Don  Diego  dt  Po/i- 
ttPagú.  LÍb.  sf.Acuer.  fol.iotí* 
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2  5"  8       Noticias  db  ia  Historia  gbneual 
estos  llegaron  muy  pocos  ^  Flandes  por  las  malas  dbpo- 
-siciones  que  se  dieron. 

5.   XXIII.    Represalia  a   los  Ingleses   :    nuet^as 

fortificaciones ,  de  que  el  Re-^  da  gracias 

a  Tenerife, 

ERA  lo  peor  de  todo ,  que  las  Islas  se  hallaban  amena- 
zadas de  los  Ingleses ,  contra  quienes  se  havia  decla- 
rado en  1655.  nuestra  España.  Los  Ingleses  ,  que  acaba- 
ban de  juzgar  a  Carlos  I.  su  Rey ,  sacrificándole  sobre  un 
cadahalso  á  la  negra  política  del  afortunado  Cromwel ,  y 
dexandose  gobernar  baxo  el  nombre  de  República  por  es- 
te Parricida ,  que  tomó  el  titulo  de  Frote¿lor :  havian  pa- 
gado k  España  la  condescendencia  que  tuvo  de  reconocer- 
les por  Ubres ,  con  la  mala  fé  de  atacar  de  repente  con  dos' 
poderosas  esquadras  la  América ,  y  conquistarle  la  Sanuty- 
ca.  En  represalia  de  estas  hostilidades  mandó  PhelipelV. 
que  se  embargasen  en  los  puertos  de  nuestras  Islas  todos 
los  bageles  y  caudales  pertenecientes  á  aquella  Kacíon: 
campo  dilatado  ,  de  fecundísima  míes  para  el  Capitán  Ge- 
heYal ,  en  donde  se  atropellaron  unas  a  otras  las  cohisio- 
nes^las  inteligencias, los  cohechos  ,  tramas,  y  volunta- 
riedades ,  como  adelante  se  dírá ;  de  manera  que  casi  toda 
la  represalia  fue  para  él. 

Conesta  novedad  y  el  avisoque  despachóla  Cortepa- 
la  que  se  estuviese  alerta  en  nuestras  Islas  contra  los  ene- 
migos que  trataban  de  insultarlas ,  Don  Alonso  Davila  y 
(7«27/iii// que  por  desgracia  suya  havia  sido  prorrogado  en 
la  plaza  de  Capitán  General  otro  tricDÍo ,  redobló  su  capa 

de 
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^zelopor  la  defensa  del  país,  adelantando  la  obra  del 
Castillo  de  5.3a  F&lipc  del  Puerto  de  la  Orotava^reparando 
las  de  Santa  Cruz  ;  construyendo  nuevas  trincheras  y  re- 
dudos  ,  aunque  sin  fundamento  >  arte  ,  fii  elección  ;  y  tra- 
tando de  levantar  sobre  ^XRísco  de  San  Roqm\xx\z  fantásti- 
ca ciudadda  que  coronase  la  Ciudad  de  la  Lagaña ,  ade- 
más de  la  batería  que  havía  sobre  la  Cuesta,  Para  estos  gran- 
des gastos  contribuyó  la  pobreza  de  los  -vecinos^  extenua- 
dos yá  con  los  809.  reales  que  les  costó  la  leva  ^  con  otros 
70[^  ,  sincontar  con  i6^.  ducadosquese  tomaron  presta- 
dos de  las  mismas  represalias  Inglesas :  esfuerzos  genero 
sos  ^  de  que  dio  «1  Rey  gracias  ^  Tenerife  por  Real  Carta 
firmada  de  su  puño  «n  Madrid  a  15.  de  Septiembre  de 
1657. 

§,  XXIV,  Suceso  con  un  comisionado  de  la  Corte, 

ENtretanto  acontecía  un  pasage  ruidoso^  que  mortifi- 
có muchoá  la  gente  mas  honrada  de  las  Islas.  Ha- 
vía  venido  de  la  Corte  un  Don  Pedro  Gómez  Je  Ribera  con 
cierta  comisión  contra  los  Interesados  de  no  sé  que  merca- 
derías, traídas  de  las  Indias  Occidentales.  Residía  en  U 
Ciudad  de  la  Laguna ',<jíiimdo  la  noche  del  36.  de  Julio 
(i65;.)sehalló  rodeado  dentro  de  su  casa  de  algunos  hom- 
bres enmascarados  ,  que  con  la  mayor  cortesía  le  piden  los 
papeles  que  tenía  escritos  en  dario  de  diversos  sugetos :  los 
entregaría  réplica,  y  los  queman  sin  excepción.  Desde 
entonces  tuvo  aquel  comisionado  por  conveniente  trans* 
ferírse  á  la  Gran  Canaria.  Hizolo  asi  el2.  de  Agosto;  y  el 
diass.de  Novienibie  ¿e  embarcó  para  España  con  su  mu- 
ger  'j  hijos ,  alabando  la  urbanidad  de  los  que  le  quitaron 
los  Papeles ,  y  la  generosidad  con  que  todos  Los  Caballeros 
Kkz  le 

D,:„tz.dbyG00glC 


aóo-      NoTiciAé  bE  TA  HisroaiA  gbnerai. 
le  havian  ofrecido  sus  personas ,  y  sus  caudales,  (i) 

§*  XXV ,  Pone  en  cuidado  nuestras  Islas  la  Esquo' 
dra  Inglesa  de  Blake* 

PRontamente  se  sofocó  eirumor  disonante  de  este  he- 
cho con  el  estruendo  continuo  de  las  armas  ,  que  no 
soltaron  de  las  manos  los  Isleñosdurantelosañosde  i6;6. 
y  57.  Causábalos  rebatos  la  poderosa  Esquadra,que  al 
mando  del  célebre  Blake  ,  llevaba  cchi  el  odioso  y  respeta- 
ble nombre  de  Cromirfí/ la  gloria  de  la  Gran  Bretaiía  por 
los  mares  de  España  y  África.  Roberto  Btake  es  demasiado 
conocido  en  nuestra  Historia  para  no  decir  de  él,  que 
transplantado  de  la  Universidad  de  Oxford  a  Oficial  del 
Exercito  Republicano ;  y  del  Exercito,  á  Almirante  de 
lá  Marina  Inglesa;  sostuvo  la  dignidad  de  su  pabellón 
contra  la  rivalidad  de  los  Holandeses  ,  escarmentó  el  or- 
gullode  Argel ,  y  formó  el  designio  de  interceptar  las  iir 
cas  Ilotas  que  bolviande  la  America  k  los  puertos  de 
España. 

Desde 3.  de  Noviembre  de  1656.  empezó  Tenerife  \ 
aparejarse  mas  y  mas,  por  haverse  avistado  algunos  Na^ 
tíos  de  gran  buque.  El  General  mandó  que  todos  los  Mi- 
licianos asistiesen  a  sus  respectivas  vanderas.  El  dia  4. 
baxaron  á  Sama  Cruz  las  compañías  de  la  Laguna  ^  bien 
que  haviendose tenido  seguridad  el  ^.  de  queeran  embar- 
caciones amigas  ,  se  bolvieron  á  retirar.  £1  12.  llegó  aviso 
de  España  de  que  estaba  la  Armada  Inglesa  sobre  Cadiz^ 
y  el  28.  de  Diciembre  entró  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  la 
Nao  de  la  /r/j£<3 ,  llamada  Madama  del  Brasil  á&i  ntíind£> 

■  (i)    línñ.  F«&.pig.  4p(í. 
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i>E   LAS  Islas  de  Canaria.         l6t 
del  Capitán  Alonso  Raíz  del  Marmol  con  el  Goberna- 
dor y  50.  Soldados  del  Presidio  de  Puerto-rico  ,  que  poco 
después  armaron  una  pendencia  con  los  paisanos ,  en  que 
alguno  murió. 

§.  XXVI.  Entra  en  el  Puerto  de  Santa  Cruz  la 
Flota  de  Don  Diego  de  Egues, 

YA  Don  Alonso  Davila  havia  enviado  á  laCorte  al  Ca- 
pitán Gaspar  de  bs  Reyes  Palacios  con  la  noticia  del 
arribo  de  aquella  Nao ;  quando  en  Tenerife  se  tuvo  la  satis- 
facción de  ver  entrar  el  dia  92.  de  Febrero(  1657.)  la  flo- 
ta deseada  del  cargo  del  General  Don  Diego  de  Egues  Via- 
mont ,  y  del  Almirante  Don  Josef  Centeno  Ordohez.  (*)  Per- 
maneció en  la  rada  de  Santa  Cruz  hasta  el  26. ,  que  se  hizo 
a  la  vela  para  Cádiz.  Pero  al  dia  siguiente,  estando  todavía 
alavista  ,  dos  felices  casualidades  la  obligaron  a  retroce- 
der al  mismo  puerto. 

Un  marinero  Inglés ,  cogido  en  la  Gomera  y  traslada- 
do a  Tenerife ,  declara  que  la  Armada  de  Blake  ocupaba 

to- 


(*)  Componíase  It  flota  de  las 
caibarcacionea  ■iguientes.  i.  Ca- 
pitana el  Jesús  MarU :  General 
Don  Diego  de  Egues  :  tu  Capitán 
de  mar  y  guerra  D,  Josef  Mar- 
f»er,  3.  Almiraata  la  CoHcipciom 
Almirante  Don  Josef  Centeno  ;  su 
Capitán  Dúh  Juan  de  BobadiUa, 
3.  Ni.estra  SeAora  de  los  Reyes  en 
que  venia  el  Conde  de  BornostGo- 

bernador  del  Tercio  de  Galeones: 
su  Capitán  So^ae  Galtndc.  4.  San 
Sitan  Colorado  de  Honduras,  sn 
Cafitu  StbaítiM  JUrúmx.  5. 


El  Santo  Ckritto  del  Butnviagt, 
tu  Capitán  Pedro  de  Arana.  6* 
Campeciano  grande  ,  tu  Capitán 
Pedro  d*  Vrquia,  7.  Campechana 
Chico  :  su  Capitán  Martin  de  Li- 
xendo.  8.  La  Vizcaína  ,  sus  Capi- 
tanes Don  Christoval  de  Agiiir 
lar  y  Juan  QuiítterO'  9,  El  Sacra- 
mento ,  tut  Capitanet  D.  Francit-^ 
co  de  Villegas  -y  Juan  Radrigtitx 
de  Malaga.  10.  Naestra  Señora 
de  la  Soledad,  su  Capitán  Isíae- 
ta.  1 1.   SI   Patache  ,  tu  Capitán 
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todavía  Us  costas  de  España,  Despacha  al  punto  el  Capi- 
tán General  un  barco  á  Don  Diego  de  Egues  conste  aviso, 
y  le  envía  al  Inglés ,  k  tiempo  que  pensaba  en  retornar  k 
Santa  Cruz  por  haverse  rendido  un  palo  á  la  Capitana.  Eh 
efedo  ,  toda  la  flota  bol  vio  a  arribar  el  2.  de  Marzo.  El 
13.  sedctcrminó  asegurar  en  tierra  la  plata  y  demás  car- 
gazón; y  el  25.  de  Abril ,  con  noticia  de  la  muerte  átDom 
Pedro  Ursua ,  Marqués  de  Gerena  y  General  de  los  Galeo- 
nes, que  era  cuñado  de  Don  Diego,  hicieron  veinte  y 
quatro  horas  la  Capitana  ,  y  Almiranta  aquellos  honores 
fiinebrcs  que  se  acostumbran  en  la  Marina:  Funesto  presa- 
gio del  desastre  que  dentro  de  quatro  dias  havia  de  expe- 
xímentar  toda  la  Apta. 

§.  XXVII.   Enéhtela  Blah  en  el  mismo  puerlox 
pegase  fuego  :  resistencia  gloriosa  de  Tenerife, 

COrría  la  noche  del  29.  al  30.  del  mismo  mes  de  Abril, 
quando  llego  á  Santa  Cruz  un  barco  de  Canaria  con 
el  aviso  de  que  el  Inglés  venia  con  mas  de  36.  velas  sobre 
aquel  Puerto  con  animo  de  sorprender  la  flota.  Al  punto 
se  toca  á  rebato :  corren  al  arma  tas  Milicias,  y  ponese  en 
tal  movimiento  la  tierra ,  que  a  las  8.  de  la  mañana  del 
día  30. ,  quando  dio  fondo  la  Esquadra  enemiga  en  frente 
de  las  Naves  ,  cuya  plata  venían  buscando  ;  yá  coronaban 
las  fortiticacioncs  y  trincheras  de  la  Marina  mas  de  129. 
hombres.  El  Almirante  ¿/iií¿  hizo  intimar  á  Don  Diego 
de  Egues  que  se  rindiese  ;  pero  el  intrépido  Español ,  kom- 
hre  de  gran  valor ,  y  conducta  ,  (  como  confiesan  los  mismos 
Escritores  Ingleses )  teniendo  bien  regladas  las  cosas  ,  res- 
pondió con  estas  quatro  palabras :  Que  venga  acá  si  quiere, 
Blake  quiso  ;  y  con  admirable  osadía  se  arrojó  al  em-* 

pe- 
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DE  lAS  Islas  pe  Canaria.  263 
peño  de  forzar  la  plaza  ,  batiendo  con  un  fuego  vivisímo 
ÍasNaves,Castillos  yRedu(ftos;qiie  de  su  parte  le  corresponr 
dian  con  acierto.  Vá  havia  dos  horas  que  la  nota  se  defen- 
día; pero  crecía  et  daño ,  y  á  proporción  del  daño  el  pe- 
ligro. En  tal  extremo,  executando  las  ordenes  de  la  Cor- 
te, se  pegaron  fuego  a  sí  propias  todas  nuestras  Naves. 
Muchos  enemigos  que  yá  havjan  empezado  la  abordada 
en  sus  lanchas ,  perecieron ,  y  con  eltos  muchos  Españoles. 
Algunos  se  salvaron  k  nado, saliendo  a  tierra  por  medio 
de  los  torbellinos  de  llamas  ,  y  demás  horrores  de  la  arti- 
llería y  el  mar ,  mientra  s  otros  quedaron  quemados ,  6  su- 
mergidos. De  la  Capitana  murieron  Don  Pedro  de  Argos^ 
Don  Pedro  de  Medina^  el  Piloto  mayor  Lázaro  Beato^  Don 
Pedro  Navarrete ,  el  Capitán  Lizondo  .  . .  Infundía  terror 
aquella  scena  trágica ,  en  que  se  veían  perder  tantas  vidas 
y  tantos  buques.  Pero  lo  que  mas  sintió  el  P.  Fr.  Andrés 
Vatdecehro ,  como  él  mismo  refiere  en  uno  de  sus  famosos 
libros ,  fue  la  pérdida  que  entonces  hizo  allí  de  quatro  Co- 
lihrb^  6  pájaros  moscas  a¿xt  traía  de  la  América  embalsa- 
mados. (*) 


,(*)  «Cw  admiración  (dice) 
^Ae  mirar  tanta  hermosDra  en  co- 
^latan  peguefía  ,  traía  quatro  de 
,,cltDS  secos  y  aderezados  porque 
fviio  se  les  cayese  la  píufflajquarv- 
y,do  bolví  1  Espafía  de  aquellos 
yjScyiiM  ,  jr  en  lai  Islas  .^rtin- 


gxxviii. 

,^ntf^((.;(  desgraciadas  para  nosc^ 
,,tros)hDy  las  Islaide  Canaria^ 
,,quandope1caniosconel  Inglés,y 
y,queinamos  nuestroi  navios,  me 
faltaron. "  (  Goblern.  Gener.  Mo- 
ral. Politíc.  hallado  en  las  Aves. 
Ub.  la.  cap.  $4.;pag.  a¡ro> 
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§.  XXVIII.   Noticia  de  los  principales  defensores  de 
la  patria: gracias  que  dio  el  Rey  a  lalsla, 

R  Educida  nuestra  flota  a  pavesas ,  no  por  hostilidad 
de  los  enemigos,  según  han  publicado  falsamente 
tantos  Autores,  (i)  sino  por  propia  resolución;  continuó 
el  Almirante  ^/(ii:e  batiendo  nuestras  fortalezas  a  la  deses- 
perada ,  en  las  que  encontraba  una  gloriosa  resistencia. 
IVIandaba  la  Plaza  el  Capitán  General  Don  Alonso  Davi/a^ 
cuya  sangre  ya  casi  helada  por  la  vejez ,  fomentaba  Don 
Bartolomé.  Benitez,  su  Lugar-Teniente  General,  y  enton- 
ces honor  de  la  patria. 

Havia  salido  este  ilustre  Canario  de  la  Orotava  para 
servir  en  Flandes  en  calidadde  Capitán  de  Arcabuceros.  Se 
havia  hallado  en  la  toma  de  Lens  por  el  Infante  Cardenal; 
y  haviendole  promovido  después  el  Archiduque  Leopol- 
do á  Capitán  de  cavallos,  fue  uno  de  los  que  rompiéronla 
vanguardia  de  500.  Franceses  en  el  socorro  que  e!  Conde 
de  Fuensaldaña  dio  á  Lila.  Tuvo  parte  en  las  tristes  bata- 
llas de  Rocroi  y  Lens ;  y  en  otras  sangrientas  acciones  se 
supo  distinguir  yá  ganando  puestos  importantes  ,  yá  que- 
dando muchas  veces  herido  ,  algunas  prisionero ,  y  casi 
por  muerto  en  la  toma  de  Ypres.  La  Corte  de  Madrid ,  a 
donde  bolvióen  1651.  recomendado  muy  particularmen- 
te del  Archiduque  Gobernador ,  le  havia  restituido  en 
16^;.  a  las  Canarias  como  el  mejor  don  y  presidio  que 
podía  enviarlas  contra  los  amagos  de  Inglaterra  :  confian- 
za que  a  la  verdad  comprobóel  éxÍto.(2) 

Pe- 

■Ci)  Clarendon.  Memor.  of.  Ci-  I  Xoaveau Dicción.  Histor.tooi.t. 
\il.  Vvars.  Desormuux  Hist.  d<  I  pag^  303. 

Espagn.  tom.  4.  p.  47$,.  Millot.  r     (a)    Asi  ConAl  <Ie Certificado! 
Hist.  Alodern.  tom.  4.  pag.  304.  I  curigítuleí  délos  Gcfti* 

r    ,      ii,Ca>03Ic 
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Pero  no  fue  Don  Bartolomé  Bemtez  el  hombre  único 
del  desempeño.  Uno  de  los  primeros  ciudadanos  ,  que 
corrieron  intrépidos  al  puerto  para  hacer  cara  al  enemigo, 
íuc  el  Capitán  Don  Tomas  de  Nava  Grimon ,  (♦)  varón  es- 
clarecido, que  con  su  compañía  de  MUícíanos,y  asistido  de 
su  cuñadoel  Capitán  Z>.D%i}  ie  Alvaraio  Bracamante.,  se 
fortificó  en  la  Huerta  de  los  Melones^  desde  donde ,  después 
.  de  haver  dado  fuertes  descargas  ^  tres  lanchas  que  aboc- 
diban  á  la  Capitana  » yá  barada « para  quitarla  la  vande* 
ra  ;se  arrojaron  sus  soldados  al  mar,  se  apoderaron  de 
una  de  ellas ,  quitaron  á  los  Ingleses  la  vida ,  ta  sacaron 
i  tierra  ,  y  recogieron  por  despojos  las  armas,  (i) 

Don  Christovalde  Salazar  y  Frías ,  del  Orden  de  San- 
tiago ,  rival  de  gloria  y  de  valor  de  Don  Tomis  de  N^va^ 
Tom.  lU.  Ll  man- 

(*)  /)«  Tomit  i*  NavaGri-     distinguió.  Tuvo  «11*]  el  muido  de 


,  Regidor ,  Castellano  de  San 
Christoval  ,  Maestre  de  Campo 
de  Infinceria  Española ,  Señor  de 
Us  Cisxs  de  Jfava  j  Grimon  *  Pa- 
trono General  de  la  Provincia  de 
San  AgustJndeCinarias ,  primer 
Marqués  de  VUlanueva  ¿«I  Pra- 
do en  i6fi;,  8cc.  ,  era  nieto  de 
AI>iso  Vatq^tei:  de  Ifavs  ,  Perso- 
nero  General  de  Tenerife  ,  y  hijo 
del  Capitán  Abino  Vae^utz  de 
ÍTavíii  Regidor,  y  de  Dm'uiAji- 
tfaia  Griíaait,  Esta  Señora  lo  era 
del  Maeitre  de  Campo  Do»  Í'l'- 
máj  Grimon  y  Vergarui  y  éstc  del 
célebre  Jsr^e  Grimon  ,  natural  de 
líamur  en  Flandes  ,  i]iic  bavíen- 
d»  pasado  á  España,  atraído  de 
U  &«u  de  I»  guerra  de  Granada, 
4iie  luciaa  los  Reyes  Católicos  k 
Im  Meroi,  slcvió  co  dU«  j  H 


los  BoDibarderos  Alemanes  ,  y 
fat  de  los  que  entraron  en  la  com- 
pañía de  hombres  Nobles  de  lan- 
zas que  formó  Don  Pedro  de  Mear 
doza,  hi}o  del  Conde  de  Tendí- 
lía  ,  Teniente  General  de  la  em- 
presa. Grimon  pasó  de  Granada  i 
la  conquista  de  Temrífi  con  algu- 
na provisión  de  pólvora  y  mos- 
quetes ,  en  donde  fue  destacado 
acia  las  partes  de  Abona  para  des- 
varatar  los  GuaneJits  que  se  ha- 
vían  liecho  fuertes  ;  sin  cuyas  ar- 
mas y  diligencia ,  declaró  el  Ade- 
lantado, que  no  hu  vi  era  podido 
acabar  de  someter  la  Isla  t  in  pres* 
to.  Todo  coasta  de  U  informa- 
don  hecha  en  i;o6. 

(i)    Nufi.  de  Castro.  Memor. 
por  b  Can  de  Kava.  pag.  14. 
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mandaba  la  vanguardia  de  \i  mAÚm  de  Santa  Cruz  como 
Maestre  de  Campo  del  Tercio  prindpal  de  la  Laguna ,  y 
heredero  de  los  méritos ,  honores ,  y  nombre  de  su  padre. 
Havia  servido  en  Flandes ;  se  havia  hallado  en  el  sitio  y 
toma  de  Breda  ;  havia  reparado  a  su  costa  el  Castillo  de 
la  Luz  de  Canaria ;  havia  gobernado  las  Armas  en  Tene- 
rife ,  y  socorrido  las  Milicias  en  tiempos  de  invasión.  Asi, 
se  echó  de  ver  en  esta ,  que  al  lado  de  Don  Christoval  La-  . 
zara ,  y  Don  Antomo  ,  sus  hijos ,  mandó  la  artillería  del 
Redujo  de  San  Christoval  con  la  mayor  inteligencia  ,  has- 
ta quedar  herido  en  la  refriega,  (i) 

Tenia  el  gobierno  del  Castillo  grande  de  aquel  Puerto 
otro  noble  Ciudadano  experimentado  en  las  armas :  el  Ca- 
pitán Doa  Fernando  Estevan  Guerra  de  Ayala  (*) ,  que  des- 
pués de  servir  mas  de  1 8.  años  con  el  General  Don  Mar- 
tin de  Orbea  ,  y  haver  segiiído  al  Duque  de  Naxera  en  el 
viage  a  Levante  ,  se  havia  ^stlnguido  en  la  recuperadon 
át  Salsas  ano  de  1640.  Bien  se  echó  de  ver  este  mérito 
durante  la  invasión  de  Blake ,  pues  (jomo  consta  del  in- 
forme que  el  Capitán  General',  y  el  Corregidor  de  Tene- 
rife enviaron  al  Rey  :  nDon  Fernando  cumplió  este  dia 
)iCon  las  obligaciones  de  su  sangre ,  defendiendo  dicho 
^Castillo ,  disparando  la  artillería  al  enemigo  incesable- 
»mente  ,  y  haciéndole  todo  el  daño  que  pudo  :  íl  todo  lo 
•nqual  acudió  como  muy  valiente  y  experimentado  solda- 
ndo sin  perder  cosa  de  su  parte  ¡1  que  no  acudiese  con  mu- 
,«cha  solicitud ,  trabajo ,  y  cuidado. "  (a) 

Pe- 


co Titulo  del  Conde  deVaUe 
Salazar ,  afío  í696. 

(♦)  Era  hijo  del  Capitán  Dcm 
ItOpe  Hernández  de  U  Guern  ,  y 
d«  Doña  GregorU  de  Vera  Gui- 


llen del  Castillo. 
(3)  Informe  del  Capitán  Gen«- 
t^len  iS.deMartode  ló^Si  Tt 
del  Capitán  k  Guerra  en'  13.  <l« 
Mayo  del  I  ' 
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Pero  lo  que  mas  realzó  la  gloria  de  esta  defensa  fue  la 
{vesencia  de  animo  de  su  muger  Doña  Hypol'ua  Ctbo  So- 
fram ,  Señora  que  metece  lugar  entre  las  que  honran  su 
sexo ,  si  es  que  le  honra  el  dÍ¿tado  -de  varonil  que  no  hay- 
derecho  de  exigirle.  Hallábase  dentro  de  la  fortaleza  con 
su  marido ,  quando  se  presentó  la  Armada ;  y  aunque  le 
rogaban  encarecidamente  que  se  retírase  a  la  Laguna ,  fes^ 
pondió  :  qiu  no  sería  del  todo  inútil  su  persona  en  el  Castillo, 
Cumplió  bienta  palabra.  Viosele  durante  la  acción  en  la 
esplanada  misma  subministrando  municiones,  haciendo 
cartuchos ,  y  animando  á  los  artilleros :  de  manera  que 
tuvo  que  contar  toda  su  vida  de  la  Guerrilla  de.  CarammU 
baxo  de  cuyo '  nombre  es  conocida  vulgarmente  aquella 
función  en  las  Canarias. 

Era  a  la  sazón  Corregidor  y  Capitán  \  Guerra  de  Te- 
nerife el  Sargento  mayor  Han  Ambrosio  Barrientos ,  reci- 
bido en  Abril  de  x6;4,,  quien  como  Oficial  aguerrida 
mostró  en  el  lance  aquella  sangre  fria  y  denuedo  que  rara 
vt¿  se  hermanan.  Pero  mientras  el  Corregidor  presenta- 
ba  el  pedio  al  enemigo ,  su  Teniente  General  Don  Simón 
áePriasCmlh^  k  la  cabeza  del  Ayuntamiento,  cuidaba 
qae  no  faltasen  víveres  ni  municiones  a  los  soldados.  Los 
pocos  Regidores  que  havian  quedado  juntos  en  Cabildo, 
tenian  comisiones  importantes.  Don  Alonso  Llerena  Lorenf 
20 ,  Alguacil  mayor ,  atendía  a  la  asistencia  de  los  heridos, 
que  se  llevaban  al  Hospital  de  la  Laguna.  Don  Vicente 
Castillo  y  Vera  tenia  á  su  cargo  los  pertrechos ,  armas ,  y 
municiones;  £1  Capitán  Abara  di  Mesa  y  Asoca  era  Dipu- 
tado de  víveres,  (i) 

Tales  eran  los  principales  personages  que  dirigian  el 
trabado  combate  de  diez  horas  con  los  Ingleses ,  cuya  Es- 
U\2  qua- 

<(i)    Littr.  \6,  Acutri.'Ofic.  a.f(>L  34. 
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quadrá ,  haviendose  mantenido  surta  en  el  puerto  hasta  tas 
6.  de  la  noche  ,  zarpó  precipitadamente  las  anclas  a  favoi 
de  la  obscuridad,  sacando  desarbolado  a  remolque  el  na- 
vio llamado  el  Gobernó  con  otros  buques  bastante  maltra- 
tados, (i)  Los  enemigos  perdieron  mas  de  500.  hombres. 
De  los  habitantes  de  Tenerife,  solo  murieron  5, ,  y  entre 
ellos  Fray  Francisco  Monsalve  ,  Religioso  de  San  Agustín. 
(2)  La  fortaleza  de  Paso-alto  recibió  el  mayor  daño ,  y  lo 
hizo  ^  la  .guarnición ,  porque  las  balas  que  daban  en  el  ris- 
co desencajaban  muchas  piedras.  Todavia  se  suelen  encon- 
trar algunas  enterradas  en  aquel  cerro. 

Quando  llegaron  a  Inglaterra  las  nuevas  de  esta  ac- 
ción ,  que  se  calificó  de  extraordinaria  ,  hiandó  el  Pro- 
tector al  instante,  no  solo  que  su  Secretario  felicitase  al 
Parlamento  en  nombre  suyo  :  no  solo  que  se  rindiesen  ge- 
nerales acciones  de  gracias  por  los  trofeos ;  sino  que  se 
enviase  al  Almirante  Blake  una  sortija  con  un  diamante  de 
valor  de  500.  libras  esterlinas  (*) ,  además  de  otras  cien 
libras  al  Capitán  que  llevó  la  noticia  á  Londres.  Estos 
fueron  los  últimos  honores  que  recibió  de  sus  compatrio- 
tas aquel  bravo  Gefe  ,  porque  como  quando  acometió  a 
Tenerife ,  yá  se  hallaba  insultado  de  hidropesía  y  escorbu- 
to ,  no  pudo  bolver  \  cruzar  largo  tiempo  sobre  Cádiz  sin 
sentirse  desfallecer.  Quiso  restituirse  á  la  patria  ;  pero  al 
entrar  con  su  Esquadra  en  la  bahia  de  Plymoiak  murió  a 
bordo  del  Saa  Jorge  el  día  1 7.  de  Agosto  de  1657.,  de 
edad  de  59.  anos.  (3) 

Con  mucha  mas  razón  que  en  Londres  debió  ser 

aplau- 

GueiT.  Civil.  Mentor.  Historie* 
y  ChroDoIog.  HUtor.  Univen, 
tom.  39.  lib.  39.  op.  I.  pag.  tfo. 
The  Grao  MagaÚOt  ,  fiff.  Jk- 
íy.  I7J8. 


(i)  Diario  de  Don  Vttaanáo  4e 

U  Guerra  y  Ayala. 
(a)  Kuf).  Peñ.  pag.  496. 
(*)  equivalen  ¿  j.  mil  petos. 
(3)  Cürcndon.  Hittor.  de  iu 
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aplaudida  en  U  Corte  de  Madrid  la  noticia  del  valor  y 
magnanimidad  con  que  los  Canarios ,  además  de  havcr  de* 
fendído  el  tesoro  de  la  flota  ^  impedido  la  presa  ,  y  mal- 
tratado al  Inglés  ,  havian  anticipado  k  la  America  los  avi-^ 
sos  convenientes  para  su  resguardo.  Asi  ^  el  Duque  de 
Medína-Cceli ,  Capitán  General  de  la  costa  de  Andalucía, 
escribió  a  la  Isla  de  Tenerife  en  nombre  del  Rey  ,  dándo- 
la grandes  gracias  por  el  desempeño  de  aquélla  acción  ,  y 
haciéndola  un  presente  de  8o.  quintales  de  pólvora ,  y  50, 
de  balas ,  con  30.  piezas  de  artilleria  de  las  de  la  flota,  qué 
havian  servido  en  la  función  (i):  Gratificación  menos 
brillante,  pero  nus  marcial  que  una  sortija.  El  mismo 
Rey  t  queriendo  hacer  bien  á  las  tres  Islas  de  Gran  Cana- 
ria ,  Tenerife  ,  y  la  Palma ,  las  permitió  que  en  tres  años 
pudiesen  despachar  cinco  Registros  de  mil  toneladas  á  la 
Anierica ,  cargados  de  sus  frutos ;  pero  lo  hizo  ,  movido 
del  célebre  Memorial  que  havia  dado  aquel  año  en  nom- 
bre de  las  Islas  su  Apoderado  VonBcrnabi  Tamariz  de  Fi- 
gueroa ,  Capellán  de  honor  de  S.  M.  ¿Quándo  la  rica 
America  acabará  de  pagar  sin  miseria  lo  mucho  que  está 
debiendo  á  las  Canarias  i  (2) 

No  cesaron  los-  Armadores  Ingleses  durante  aquella 
primavera  de  rondar  cerca  de  las  cenizas  de  la  flota ,  ^ 
inanera  de  aves  de  rapiña  atraídas  de  loe  efluvios  de  un  ca> 
daver.  £n  19.  de  Mayo  ahuyentó  y  maltrató  el  Castillo 
-  principal  de  Santa  Cruz  con  dos  balazos  a  un  navio  que 
entró  k  reconocer  el  puerto.  Haviendo.  otro  echado  su 
lancha  el  dia  20. ,  y  acercadose  &  las  embarcaciones  mer- 
cantes de  los  Holandeses  para  preguntarles :  que  a  dónde 


(1)  Ub.  37.  Apuerd.  &A.  aii.  I  t£$3* 
^a)  S.CeduUdc  i<  á*  Juliede  |    . 
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estalla  el  Aímirante  Blak¿  ,  y  qué  buqmt  quemados  eran  aqat' 
llost  Salió  de  tierra  una  barca  armada,  ^  cuya  vista  re- 
mando la  lancha  apresuradamente  se  retiró  al  navio :  bíert 
<]tie  éste  se  vengó  el  22.  apresando  sobre  Jos  Roncadores  un 
9VÍS0  del  Duque  de  Medina-Coeli.  (*)  £n  fin  :  todo  el  te^ 
soro  y  asegurado  en  Tenerife,  fue  conducido  á  Cádiz  en 
una  Ésquadra  Española  :  t9da  la  tripulación  de  la  flota  se 
restituyó  a  la  Península,  (i) 

§,    XXIX.    Nuevo  Suez  Visitador  áe  la  AudUH' 

da  :  Capítulaüon  en  la  Corte  a  Don  Alonso  Dá^ 

vUaporDon  Tomás  de  Nava  Grlmon, 

Y  No  por  eso  quedó  la  tierra  en  plena  paz.  DonAm" 
brosio  Sarrient0s ,  que  se  havia  mostrado  excelente 
Capitán  a  Guerra  ,  fue  calificado  en  pleno  Senado  de  nul 
Corregidor.  Haviendosele  reconvenido  en  3.  de  Junio 
(i6;8.)con  una;  Provisión  de  la  Audiencia ,  en  que  por 
panto  general  se  mandaba ,  que  en  queriendo  algún  Capi- 
tular tratar  sobre  la  persona  del  Corregidor ,  éste  saliese 
de  la  Sala ;  salió  Don  Ambrosio ,  y  Don  BenUo  Vtña  it 
Vergara  declamó  como  Cicerón  contra  fierres.  nQue  no 
^administraba  justicia :  que  dexaba  los  delitos  impunes: 
«que  en  dos  años  se  havian  hecho  mas  de  20.  muertes  en 
nk>s  caminos  y  lugares  sin  que  se  huviese  visto  enmienda: 
Mquc  se  erecutaban  hurtos  atroces ,  entrando  k  robar  en- 

iimon- 
('*)  Recebu  .U  Isla  dt  la  Palma, 
de  ilgun  insulto  de  parte  del  ene- 
migo Inglés ,  mantuvo  atrinche- 
radas sus  Milicias  y  sobre  laf  ar- 
mu  cerca  de  8.  meses ,  sin  coste 


de  la  Real  hacienda.  Confta  de  iU 
fcrentes  Relaciones. 

(i)  Diario  de  DoD  Femando 
Enevan  Gaerm. 
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nmonterados  en  bs  casas :  que  la  policía  iba  igualmente 
•ninal  en  aguas ,  calles  y  caminos.  Asi  que  era  necesario 
ytpedír  al  Rey  le  retirase  del  empleo.  **  (i) 

£sta  austera  censura ,  de  que  solo  hacemos  aquí  me- 
moria para  testimonio  de  la  firmeza  y  sinceridad  que  to- 
daria  conservaba  aquel  Ayuntamiento ;  he  la  que  menos 
influyó  en  la  ruidosa  comisión  de  Visitador  General  con 
que  llegóalas  Canarias  en  1658.  el  Licenciado  Donjuán 
4e  Melgarejo  Ponce  de  León ,  Alcalde  mayor  de  la  Audien- 
cia del  Reyno  de  Galicia.  Otra  causa  de  mucho  mas  mo- 
mento le  havia. traído  :  la  memorable  Capitulación  hecha 
en  el  Consejo  de  Guerra  9I  Capitán  General  Don  Jlomo 
DávUa. 

Un  Gefe  pobre  ^  a  quien  los  muchos  años ,  los  hijos  y 
muger  hacian  imbécil  y  codicioso  ,  y  que  creyéndose  ab- 
soluto ,  estaba  él  mismo  dominado  de  un  Asesor  violen- 
to ,  y  de  un  Privado  sin  virtud;  no  podía  dexar  da  come-' 
ter  fuertes  vejaciones  y  caer  en  grandes  flaquezas.  De  aquí 
los  enemigos ,  los  parciales  ,  las  quexas ,  las  discordias. 
Mas  como  Doa  Alonso  Dávila. ,  cuyo  es  el  retrato  que  ha- 
cemos ,  no  dexaba  de  reflexionar  a  ratos  sobre  su  irregu- 
lar conducta  ,  y  sabia  que  tenia  en  Tenerife  rivales  pode- 
losos ,  que  querían  y  que  podían  perderle  en  la  Corte ;  re- 
lolvió  echar  el  resto  al  abuso  de  su  poder ,  abandonándo- 
te imprudentemente  a  lo^  mayores  atentados.  Lo  prime- 
ro que  hizo  fue  apremiar  y  constriiíír  con  amenazas ,  por 
dos  veces ,  a  los  Regidores  para  que  suplicasen  al  Rey  le 
conservase  en- el  gobierno.  Y  sabiendo  que  Don  Tomás  de 
Naoa  Grímon  havia  dado  cuenta  al  Supremo  Consejo  de 
Gaerra,enFebrero  de  1656.,  de  las  pasadas  tyranias;  el 

Ge- 
(1)    Ubt.  97.  AcutnifoLssj;. 


D,c,tz.dby  Google 


ayi       Noticias  db  la  Historia  OBNBRAt 
-  General  y  como  hombre  k  quien  hace  receloso  su  dañada 
conciencia ,  interceptó  el  pliego ,  se  enteró  de  su  conteni- 
do,  y  se  preparó  á  la  venganza. 

Era  entonces  Don  Tomás  tie  Nava  el  Caballero  mas  res- 
petable de  Tenerife.  Sus  empleos ,  riqueza  *  honores ,  tí- 
tulos y  alianzas  le  harán  parecer  mas  de  una  vez  con  es- 
plendor sobre  el  teatro  de  esta  Historia.  Llega  pues  a  la 
Ciudad  de  la  Laguna  la  triste  noticia  de  que  Don  Alonso 
Dávila  havta  sido  prorrogado  en  el  gobierno.  Acuden  to- 
dos a  rendirle  omenige :  Naea  no  vá ;  dase  el  General  por 
sentido :  preséntasele  entonces  con  sus  criados  :  y  como 
no  solicitaba  aquel  Gefe  este  insidioso  lance  sino  para 
tratarle  mal  de  palabra ,  prorrumpió  contra  ¿1  en  grandes 
amenazaiy  denuestos.  Deciale.quesi  le.  pesaba  de  la  mer- 
.ccd  que  el  Rey  le  hacía  ,  para  qué  era  darle  eahorabue» 
ñas  t  Que  no  ignoraba  todo  quanto  havia  escrito  á  la  Cor* 

■te :  que  se  abstuviese , 

Bien  comprehendió  Nava ,  con  su  rara  penetradon, 
que  el  animo  del  General  era  provocarle  para  tener  oca- 
sión de  tomar  alguna  venganza  cruel  ^  mas  no  le  dio  lu- 
gar. Así,  nuevamente  irritado  contra  la  prudencia  de  un 
émulo,  invulnerable  átoios  sus  tiros,  le  despide  de  su 
presencia  con  enojo  ,  y  le  manda  que  nqucUa  misma  tar- 
de ,  como  Capitán ,  salga  con  su  compañía  a  escaramuzar 
contra  otra  de  Don  Carlos  á¿  Brioncs.  Don  Tomás  de  Nava 
obedece  :  y  quando  empezaban  la  escaramuza  las  mangas 
de  los  arcabuceros ,  sale  una  orden  del  General  para  que 
los  piqueros  (cosa  jamás  oída)  escaramuzasen  en  forma 
de  esquadfon ,  y  se  juntasen  con  los  Capitanes  de  la  van- 
guardia. Ñaua  iba  delante ;  pero  he  aquí  qu^e  de  la  compa- 
ñía contraria  le  tiran  de  improviso  mas  de  ocho  picazos, 
y  que  le  hierea  catee  las  espaldillas  coa  dos.  A  este  espco- 
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t&culo  y  los  que  estaban  de  fuera  viendo  correr  la  sangre 
de  aquel  hombre  ilustre ,  y  qae  tiraban  sériatnente  a  ma- 
tarle i  sacan  las  espadas ,  y  arremeten  á  todo  riesgo  pc^; 
medio  de  ambos  esqiíadrones  para  Csvacecerle.  Ent<Hi!;:xs) 
<  qué  hizo  Don  Alonso  Dávila }  Genérico  contra  los  que  a 
punta  de  espada  havian  salvado  la  vida  a  su  enemigo,  cor- 
re él  mismo  en  persona  á  asirlosy  prenderlos  ,  llenando  la 
IVovincia  de  escándalos ,  y  acabando  de  forzar  á  JVi;:'^  á 
que  llevase  sus  queras  al  pie  del  Trono. 

El  días,  de  Junio  de  1 60.  se  presentó  ante  aquel 
Supremo  Tribunal  Eusebia  García  del  il¿y  en  nombre  de 
J}(»t  Totnás  de  Nava  Griimu ,  querellándose  de  Don  Alomo 
Dávila ,  y  acusándole  criminalmente  de  36.  Capitwlps. 
IjOs  10.  primeros  ccmtenian  las  grandes  concusiones  ,  in- 
teligencias ,  e  injusticias  con  motivo  de  la  represalia  de 
los  Ingleses :  como  el  General  avisó  á  los  que  eran  ami- 
gos suyos:  conio  dexó  de  inventariar  mas  de  iio9.  rear: 
íes »  que  él  mismo  debía  a  otros :  como  se  apropió  terri- 
bles cantidades  de  dinero  y  efe¿ios ,  sin  contar  los  regalos, 
ó  los  sobornos ,  yá  de  loí  mismos  mercaderes  Ingleses 
Gmhar ,  Pvvey ,  Clarke  ,  Tromecen  ,  Peyson  ,  íngran  &c. ; 
yá  de  los  acreedores  de  aquellos  comerciantes ;  yá  en  fin, 
de  todas  las  embarcaciones  estrangeras  que  querían  ser  ad- 
mttídas  al  trato  de!  país. 

El  capitulo  1 1,  era- sobre  la  notoria  impericia  con  que 
dispuso  las  fortificaciones  ^  para  las  quales  havian  contri- 
buido el  <AyhQtami'ento,  Albóndigas  y  vecindarios.  12. 
Sobre  el  havcn  apremiado  á  los  Regidores  para  que  pidie- 
sen la  continuación  de  su  gobierno.  13.  Sobre  cierto  nue- 
vo impuesto ,  que  con  violencia ,  sin  necesidad  ní  facultad 
ReaUacó  k  los  vecinos ,  baxo  pretexto  de  fortificaciones, 
de  lo  que  no  dio  razón ,  ni  formó  cuenta.  14.  Qae  de- 
'^ont.  IIL  Mm  bíen- 

D,:„lz.dbvG00gle 


174  Noticias  de  la  Historia  gbiibral 
bieñdo  r^idir  en  Canaria  como  Presidente  de  la  Audiefi* 
da  ,  se  estaba  de  asiento  en  Tenerife  por  el  cebo  del  co- 
mercio Y  grangeria.  i  $ .  Que  no  hizo  leva  de  gente  eo  la 
Gran  Canaria,  donde  huviera  sido  menos  costosa.  j6. 
Que  en  16^4.  prohibióla  extracción  de  granos  deFuer- 
teventura  y  Lanzarote ,  para  beneficiar  las  licencias  de 
sacarlo,  interesando  en  la  venta  de  algunas  partidas  de  tri- 
go. 17.  Que  hallándose  decrépito  obraba  por  influxos  de 
J'uan  González  de  Castro  ,  carpintero  ,  honUire  vano ;  y 
del  Licenciado  Luna  su  Asesor  injusto. 

£1 18.  y  19.  eran  sobre  los  referidos  lances  con  Don 
Tomás  de  Nava.  Los  20.  y  21.  sobre  el  fantástico  Castillo 
que  inventó  sobre  el  risco  de  San  Roque  ,  á  pesar  de  las  re- 
convenciones del  oprimido  Ayuntamiento ,  con  la  idea  de 
mantenerse  en  el  mando  socolor  de  la  obra.  .22.  Sóbrelas 
Cartas  que  interceptaba  y  leía.  El  23.  24.  y  2$.  eran  sxy 
bre  otras  diferentes  vejaciones  de  resultas  de  las  represalias 
Inglesas.  26.  Que  favoreció  a  LubBivero^  su  acreedot 
de  179.  reales ,  en  una  causa  de  desacato  contra  el  Ayun- 
tamiento. 27.  Descubre  el  ridiculo  motivo  de  la  mudia 
mano  que  el  Escribano  Manuel  Lobo  tenia  con  el  Capitán 
General.  28.  Que  con  noticia  de  la  guerra  contra  la  In- 
glaterra ,  mandó  dolosamente  a  los  Capitanes  de  Milicias 
que  hiciesen  lista  de  la  gente  hasta  de  edad  de  14.  años;  y 
que  creyendo  aquellos  fieles  vecinos  ,  era  esto  a  fin  de  cal- 
cular la  defensa  que  havia  en  la  Isla  ,  corrieron  k  matrii 
Guiarse  chicos  y  grandes ;  pero  que  parátodo  en  pedirles 
á  12.  reales  por  cabeza ,  con  execucion  tan  militar  que  re^ 
mataba  hasta  los  mantos  a  las  mugeres.  £1  29.  hasta  el  3;. 
trataba  sobre  las  mencionadas  tyranias  de  la  Leva.  £1  $6* 
sobre  la  mala  conduiita  del  Asesor  Vm  Jose/tk  lama  Pe- 
ralta ,  causa  de  todos  ios  desordenes. 

Con- 
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Conduia  pues ,  esta  Capitulación  ofreciendo  tnfor-> 
n  en  la  Corte ,  pidiendo  se  despachase  Juez  Visita- 
dor a  Tenerífe,  y  ofreciendo  fianza  hasta  la  cantidad  que 
el  Consejo  fuera  servido.  En  efedo  ,  se  díó  la  fianza  por 
parte  de  Don  Tomás  de  Naira  ,  y  se  cometió  la  pesquisa  al 
Licenciado  Don  Juan  de  Melgarejo ,  nombrado  yá  Visita- 
dor de  la  Real  Audiencia  de  Canaria,  (i) 

Qaando  llegó  á  Tenerife  Melgarejo ,  no  solo  señaló  su 
visita  con  la  ruina  del  Capitán  General ,  sino  con  otros 
dos  incidentes  memorables.  £1  uno  fue  que  haviendo  fixa* 
-  do  £di¿lo  en  la  plaza  de  tos  Remedios  de  la  Ciudad  de  la 
J^a^aüy  amaneció  borrado  el  día  primero  de  Mayo  ,  sOt 
bre  que  praflicó  el  Cabildo  grandes  pesquisas.  £1  otro, 
que  a  solicitud  suya  tuvo  principio  el  famoso  donativo 
del  una  por  ciento, 

§.  XXX.   EpQca  del  famoso  impuesto  del  uno  por 
áento  de  Tenerife  :    Donativo  hecho   k   la 

Corona. 

LA  época  de  este  impuesto  voluntario  es  la  de  los  Ca- 
bildos  de  26.  de  Mayo,  y  i.  de  Julio,  en  que  1659. 
Me/garejo  presentó  la  Carta  de  Felipe  IV.  exponiendo  los 
males  de  la  obstinada  guerra  que  sus  Reales  armas  soste- 
nían contra  Franceses  ,  Ingleses,  Portugueses  y  Catala- 
nes ;  y  la  neoesidaddeque <us  fieles  y  amadas  Lias  con- 
tribuyesen con  algiln  subsidio  i  la  defensa  de  la  Corona. 
i*)  Hallóse  Tenerife  entre  los  escollos  de  su  pobreza  y  su 
Mm  2  leal- 

(i)  Todo  coiuU  del  pedimento  |    (*)  Dada  en  Aranjocí  1  3.  de 
«Capitulación  ,  y  demic  Docu-  1  Haya  de  itf(8. 
memo*  rcUtivot  1  ella,  f 
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lealtad.  Consideraba  por  una  parte  los  qiiantiosos  donati- 
vos que  tenia  hechos  ,  las  quatro  kvas.,  los  gastos  de  fort- 
tifícacibnes  ,  los  continuos  rebatos  por  tres- anos  ,  la  invá»- 
sion  de  Roberto  Blake  sufrida  por  defender  la  Real  ha- 
cienda ,  la  escasez  y  poco  valor  de  los  frutos ,  la  decaden- 
cía  del  comercio.  Pero  por  otra  ,  no  queriendo  dexar  de 
hacer  el  ultimo  sacriücio  que  debia  a  la  gloria  de  la  Na>- 
cían  ;  acordó  servir  con  8od. ducados,  queise  sacarian 
desde  luego  de  16  que  produxese  por  diez  años  el  derecho 
de  uno  por  ciento  ,  sobre  todo  lo  comerciable  que  entrase  ó 
saliese  de  sus  puertos ,  con  un  real  de  la  salida  de  cada 
cuero  bacuno ,  baxo  las  súplicas  y  condiciones  siguientes. 
I.  Se  ha  de  arrendar  este  derecho  de  orden  del  Ayunr 
tamíento  con  intervención  del  Juez  Visitador,  z.  Pasados 
los  diez  años  quedará  enteramente  extinguido.  3.  El  Rey 
havrá  de  confirmar  de  nuevo  las  franquicias ,  libertades ,  y 
privilegios  concedidos  á  las  Canarias  por  sus  Augustos 
Predecesores.  4. .  El  conocimiento  que  tjene  el  Ayunta- 
miento de  308.  maravcdis  en  segunda  instancia ,  se  ha  de 
aumentar  hasta  6o3.  ^.  En  las  visitas  generales  de  la  Isla 
solo  llevará  U  Justicia  dos  Escribanos.  6.  Los  Regidores 
precederán  en  las  concurrencias.  7.  EÍ gobierno  de  la  Real 
Audiencia  de  Canaria  se  encomendará  de  aquí  en  adelante  a  un 
Regente  ,  según  leyes  del  Reyno  ,  y  no  a  un  Capitán  General^ 
por  los  grandes  inconvenientes  que  se  siguen.  8.  Podrá  eí 
Ayuntamientocostear  las  fiestas  que  hace  por  voto  j¿  íu- 
dor  áe  San  3úañ  Evangelista ,  qué  libró  las  Islas  de  peste ,  y 
k  San  Plácido  que  las  libró  de  la  Langosta.  9.  Nocon.ce- 
derá  S.  M.  tenencias  de  Regidores  ,  pues  aún  el  nu- 
niero  de  los  propietairios  es  ei^cesivo.  (1)    . 

Acep-- 

(i)    Libr.  07.  Acnerd.  fcd.  oSp  . 
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Aceptó  Don  3uan  de  Melgarejo  este  donatíro  en  nom- 
bre del  Rey ;  y  a  no  ser  la  merced  del  gobierno  de  la  Au- 
diencia por  Regentes  ,  sobre  que  resolvió  consiiltar ,  con- 
cedió todas  las  gracias  y  condiciones  propuestas,  cuya 
conñrmacion  y  aprobación  Real  no  llegó  de  la  Corte  hasta 
algunos  años  después,  (i) 

5.   XXXI.   Piaga  de  Langosta. 

Pudieron  las  Canarias  haver  quedado  ufanas  de  este 
servicio  (  el  ultimo  de  los  que  hizo  con  motivo  de 
la  sangrienta  guerra  de  46.  aiíos  contra  la  Francia  /ter- 
minada aquel  mismo  por  la  deseada  paz  de  los  Pirineos  ) 
sino  las  huviesen  acometido  de  repente  inumeraUes  é  in- 
vencibles exercitos  de  enemigos ,  salidos  del  corazón  del 
África.  Una  nube  inmensa  de  Langosta  que  cubría  Cielo 
y  Tierra  y  se  echó  sobre  las  Islas  los  días  i  ^.  y  1 6.  de  Oc- 
tubre (16^9.)  amenazando  la  devastación  mas  universal. 
£n  poco  tiempo  no  dexaron  aquellos  inse¿los  cosa  verde. 
Destruyeron  las  yerbas,  huertas  ,  viñas  ,  y  demás  plantas, 
de  tal  manera  que  hicieron  presa  hasta  en  las  hc^as  de  las 
palmas  que  son  tan  duras ,  y  en  las  de  la  pita  que  no  hay 
animal  que  las  coma.  Quando  £iltó  el  foUage  de  los  arbo- 
les, se  apoderaron  de  las  cortezas ,  por  lo  que  se  secaron 
muchos ;  y  quando  yá  no  hallaron  que  comer ,  se  comie- 
ton  unas  a  otras ,  infestando  las  aguas ,  corrompiendo  el 
ayre ,  y  atemorizando  los  pueblos. 

Como  en  semejantes  apuros  es  quando  reconoce  la 
soberbia  del  hombre  su  flaqueza  ,  solo  pensaron  aquellos 
habitantes  en  humillarse ,  hacer  ademanes  de  penitencia 

pd- 

(i)    Xibr.  10.  de  S.  CeduL  Ofic  i.  Sol  ai;. 
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pública  ,  7  disfrazar  sus  clamores  en  rogativas ,  exords- 
mos ,  sermones ,  procesiones  y  novenarios.  En  la  Gran 
Canaria  ,  donde  el  nuevo  Obispo  Don  Fray  Juan  de  ToUáa 
acaloraba  con  su  exemplo  el  espíritu  de  deprecación  ,  se 
conduxo  a  la  Catedral  la  Imagen  de  nuestra  Señora  id 
Pino  ,  desde  su  Santuario  de  Teror.  (i)  £n  Tenerife  se 
llevó  a  la  Lagtma  la  de  nuestra  Señora  lü  Candelaria  el  dia 
i6.  de  Noviembre,  en  donde  se  mantuvo  hasta  29.  de 
Diciembre  del  mismo  año.  La  plaga  cesó  dos  meses  des- 
pués. (2) 

5.  XXXII.  Es  ahsuelto  del  mando  Don  Alonso  Dá" 

vila :  su  cará^er :  noticias  de  su  sucesor  Don  Se~ 

hastian  Hurtado  de  Corcuera, 


EN  medio  de  esta, calamidad ,  y  en  el  tercer  trienio 
de  su  largo  y  borrascoso  mando ,  fiíe  arrancado  de 
nuestras  Islas ,  om  poco  lauro  suyo,  el  Capitán  General  y 
Presidente  Don  Momo  Dávila  y  Guzman  :  Gefe  sin  vigor 
en  el  entendimiento ,  ni  sensibilidad  en  el  corazón ;  avaro, 
despótico ,  mal  aconsejado  ,  y  dado  mas  bien  para  forjar 
prisiones  que  para  hacer  felices.  Fue  promovido  al  Supre< 
mo  Consejo  «k  Guerra  ;  pero  retirado  poco  después  al  lu- 
gar de  FaldemagueJa ,  vivió  sin  empleo ,  y  murió  en  suma 
necesidad  en  1668.  (*) 

Su 

d  Rey  le  havía  asignado ,  despnea 
de  pagadot  con  su*  aueldos  U 
cantidad  de  4^  dncadof  que  ha- 
vía  tomado  de  lat  rcpreíalús  In- 
glesas.  Continuóse  la  peaiionl 
•u  viuda  i  f  ct  mUiKo  ÜM  Tomét 
4» 
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cap.  31. 

(3)  Nuñ.  Pefi.  p«g.  49&. 

(*)  Pagibasele  en  Tenerife  lo- 
brc  el  ramo  del  uno  por  cunto 
una  penjíoa  d«  300.  etcudoi ,  que 
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Su  sucesor  Don  Sebauian  Hurtado  áe  Coraura  y  Gavi- 
na ,  del  Orden  de  Alcántara ,  y  del  Consejo  de  Guerra, 
cía  Vizcayno ;  pero  se  havia  criado  en  la  Gran  Canaria, 
á  donde  le  havia  llevado  consigo  de  tierna  edad  Don  Pe- 
dro Hurtado ,  su  tio ,  Inquisidor  de  aquel  Tribunal  de  la 
Fé.  En  1637.  fue  nombrado  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  las  Filipinas ,  empleo  grande  que  ha  amancillado 
su  memoria.  Es  verdad  que  auYÜiado  del  singular  valor 
de  un  noble  Canario ,  el  Almirante  ¿>0n  Francisco  Guillen 
del  Castillo  (*),  conquistó  el  Reyno  átJolotnXz  Isla  de 
Mhidanao,  Es  verdad  también  que  deshizo  ^^$.  Sangkyes 
levantados  contra  iHjni/a  en  1639.  (i)  Pero  por  desgra- 
cia havia  obscurecido  nuestro  Don  Sebastian  estas  proezas 
con  otros  procedimientos  atroces. 

Era  hijo  de  confesión  ,  amigo ,  confidente  ,  y  entu- 
siasta de  los  Jesuítas.  Por  ellos  mandó  demoler  las  forta- 
lezas de  la  Isla  Formosa ,  junto  a  la  China  ,  cuyo  presidio 
servia  cié  escala  a  los  Misioneros  Dominicos  que  havian  de 
entrar  en  aquel  Imperio.  Les  dio  4^.  pesos  de  renta  de  la 
Real  hacienda  para  un  Colegio  de  12.  Colegiales.  Prcten* 
dio  .que  el  Arzobispo  Don  Fernando  Guerrero  les  consigna- 
se cierta  Casa  y  Quinta  que  le  havian  cedido  los  PP. 
Agustinos ;  y  como  este  Prelado ,  lejos  de  dar  oidos  á  tal 
propuesta  ,  pedia  entonces  con  mucha  instancia  a  los  Je- 
suítas las  licencias  de  predicar  y  confesar ;  tonió  el  partido 
de  ultrajarlo ,  extrayendo  de  la  Iglesia  de  San  Agustín 

un 


dt  iíava  ,  Mirqná  de  VilUniie- 
va del  Prado,  cuidaba  de  facili- 
tadle ni  cobro.  Todo  comu  de 
Cartas  y  CertificacJones  que  se  han 
tenido  presentes. 
(*)  Del  Almirante  Don  Fran- 


cisco Guillen  del  Castillo  ,  natn- 
ral  de  Tenerife  ,  daremos  loi^ 
noticia  en  otro  lugar. 

(1)  Don  Vicente  Josef  MigaéI. 
TabJ.  Chronolog.  pag.  193. 
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un  reo  ,  y  mandándole  ahorcar  en  el  Campo-Santx).  El 
Arzobispo  acudió  á  defender  con  armas  espirituales  U 
inmunidad;  pero  Don  Sebastian  de  Corcuera  ^  que  estalu 
resuelto  á  entrañarlo  y  envió  una  manga  de  §o.  soldados  k 
la  Iglesia  ,  donde  revestido  de  Pontifical  y  acompañado 
de  algunos  Religiosos ,  tenia  en  sus  manos  el  Santísimo 
Sacramento. 

El  Venerable  Señor  Valafox ,  y  el  P.  Fray  3uan  Saatís- 
ta  Morales ,  Prefe¿to  de  las  Misiones  de  la  China  »  asegu- 
ran que  tos  soldados  le  atropellaron ,  le  sacaron  preso  de 
la  Ciudad  ,  le  pusieron  en  una  barca  sin  provisiones  ni  do- 
mésticos ,  y  le  llevaron  á  una  Isla  desierta  siete  leguas  de 
alli.  Cesaron  los  Oficios  Divinos  en  Manila.  Nuestro  Don. 
Sebastian  fue  reemplazado  en  el  gobierno  año  de  164,3^ 
por  Don  Diego  Faxardo ,  que  le  embaigó  todos  los  bienes, 
y  desvarató  sus  providencias.  El  Fiscal  del  Rey  le  pidió. 
cuenta  de  los  millones  en  que  havla  defraudado  el  Real 
Erario,  (i) 

§.   XXXIII.   Corto  plazo    de  su  gobierno  :  nom^ 
bra  Lugar-Teniente  suyo  a  Don  Tomás  de  Na- 
va ,  antes  de  fallecer. 

CON  todo  eso  ,  las  Canarias  le  tuvieron  por  su  Ca- 
pitán General  y  Presidente  de  la  Ausencia.  En 
4.  de  DicienAre  de  1659.  aportó  a  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife ,  acompañado  del  nuevo  Corregidor  Don  Alonso  Moi- 
coso  ,  y  del  Reverendo  Obispo  Don  Fray  Suaa  de  Toleda 

Bri- 

(1)  Pjiaf.  Innocen.  Moral,  so-  I  pan  en  164;. 
brc  la  Mor.  y  Dodrín.  de  U  Con-  ! 
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Brizeño ,  que  probablemente  no  ignoraba  la  historia  del  de. 
Manila.  Todos  fueron  allí  cumplimentados  por  los  3>Ípu-. 
tados  de  la  Ciudad  ,  Don.  Imt  de  Mesa  >  y  Don  Suaa  del. 
Castillo.  Sí  Don.  Sebauian  no  pasó  á  la  Gran  Canaria  ,  co< 
mo  debía  ,  fue  por  razón  de  sus  adiaques  ;  consequencías 
de  la  triste  vejez  que  le  hicieron  llevar  arrastros  una  vida, 
lánguida  yá  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  ,  en  cuyas  Casas 
Capitulares  se  hospedó ,  yá  en  la  Casa  de  Campo  4e  la 
íhrgorana  (óGorbalaua)  sitio  ameno  donde  terminó  el 
curso  de  su  vida. 

Son  muy  notables  los  dos  últimos  decretos  que  des-  iggou 
pacho  pocos  dias  antes  de  morir.  £1  uno ,  arreglando  las 
ceremonias  de  las  comedias  y  otras  fiestas  públicas ,  que  se 
bacian  en  la  Capital  con  motivo  del  nacimiento  del  Prin- 
cipe Don  Carlos,  (i)  Y  el  otro,ta  misma  víspera  de  su 
muerte  ,  contra  el  Corregidor ,  que  havia  dado  orden .  á 
los  Maestres  de  Campo ,  previniesen  la  gente  de  los  Ter- 
cios para  que  asistiesen  á  hacer  los  detudos  honores  en  su 
entierro.  £1  General  decia :  i^que  estaba  todavía  vivo  y 
nHiucho  mas  aliviado  de  su  mal:  que  ya  tenia  nombrado 
-ndesde  14.  de  Abril  de  1660.  estando  en  la  Laguna  al 
«Capitán  Don  Tomas  dz  Nava  Grimon  por  su  Lugar-Te- 
muíente  General  (  por  concurrir  en  su  persona  las  partes^ 
»y  calidades  que  se  requieren  )  para  que  en  su  ausencia  y 
^enfermedades  gobernase  todas  las  Islas ,  reservando  solo 
vipara  sí  la  Presidencia  de  la  Audiencia  y  la  milicia  paga- 
*^  :  que  havia  mandado  a  todos  los  Cabos  Militares  le 
)íObedectesen  y  venerasencomo  tal  y  so  pena  de  la  gracia 
«del  Rey ,  tanto  en  caso  de  paz  como  de  guerra,  de  muer- 
.    Tom.  íll.  Nn  ntc, 

¿j)    Iiibr.  ití.  Acuerd.  Ofic,  a.  fbl.  lai* ,  • 
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rte ,  ó  de  vida  (*)  Asi ,  que  ordenaba  de  nuevo  k  las  Jus- 
9it¡cias ,  Regimientos,  Maestres  de  Campo,  Sargentos  ma< 
ayeres  &c.  no  obedezcan  otras  ordenes  que  las  de  su  ha- 
ngar-Teniente  General  Don  Tomás  de  Nava ;  y  que  el  Sar- 
rígento  mayor  Don  Juan  Fernandez  Franco  lo  notifique  al 
iiCorregidor  y  Ayuntamiento  &c."(i) 

Al  día  siguiente  en  que  firmó  este  Testamento  políti- 
co, 12.  de  Agosto  de  1660. ,  á  las  once  de  la  noche ,  fa- 
lleció Don  Sebastian  Hurtado  de  Corcuera ,  que  solo  tuvo  el 
bastón  ocho  meses  y  ocho  dias.  Su  gobierno  fue  tan  paci- 
fico en  las  Canarias ,  confio  havia  sido  turbulento  en  las 
Filipinas. 

Ya  era.  muerto ,  quando  el  dia  13.  se  presentó  en  el 
Cabildo  el  citado  Auto,  que  aunque  postumo ,  fue  man- 
dado cumplir  unánimemente  por  los  Regidores  ;  en  acen- 
dón ,  decian ,  á  que  siendo  Don  Tomás  de  Nava  un  Caballe- 
ro de  tantas  y  tan  notorias  partes ,  era  acreedor  al. superior 
encargo  de  Teniente  de  Capitán  General  de  la  Provincia.  Tal 
era  el  concepto  de  aquel  célebre  Ciudadano ,  que  yá  qui- 
taba el  mando  a  los  Generales  ,  y  yá  les  sucedía  en  el  go- 
bierno ó  en  el  favor.  No  asi  el  Corregidor  de  Tenerife 
y  de  la  Palma ,  que  deseando  suceder  en  la  Monarchia  á 
aquel  Don  Sebastian ,  protestó ,  en  fuerza  de  su  titulo  de 

Ca- 

(*)  Por  la  oompetencU  que  hu-  las  oiligaetonts  d*  Ckrtstlaiu  , 
yo  entre  el  Corregidor ,  y  el  Te- 
niente de  Capitán  General  Don 
Tomás  de  Nava ,  havia  suspendi- 
do Don  Sebastian  de  Corcuera  it 
.amboi  del  exercido  de  la  Superin- 
tendencia de  las  armas.  Pero  el 
8<  de  Agono  ,  cercano  yá  Jl  la 
muerte  ,  ^or  cumplir  (decia)  con 


a  la  qaittud  y  par  dt  lar 
Illas  ;  bolvió  i  nombrar  k  Nava 
para  que  las  goEKmase,  imponien- 
do dos  mil  ducados  de  multa  al 
Corregidor  si  contraviniese  i  este 
Decrero. 
(i)  Idbr.  37.  Acuerd.  &L404* 
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Capitán  a  Goerra,  y  apeló  para  ante  el  Rey  y  su  Siipre^ 
mo  Consejo,  (i) 

Éralo  entonces  Don  Suan  de  Paíados  y  Hoyo  ,  del  Or- 
den de  Santiago ,  recibido  en  19.  de  Julio  de  aquel  mismo 
año  ,  en  lugar  de  Don  Alonso  Moscúso  Brochsro  ,  que  havia 
muerto  elij.  de  Enero,  después  de  havet  tenido  39.  dias 
lavara.  Este  año  de  1660.,  en  que  fallecieron  con  tan 
corta  diferencia  de  tiempo ,  y  tan  breve  plazo  de  mando 
el  Capitán  General  y  el  Corregidor ,  es  singular  ep  los 
Anales  de  Tenerife. 

§.  XXXIV,   Insiste  Tenerife  en  que  no  se  envié» 

Generales. 

PERO  si  luego  que  faltó  el  Corregidor  nombró  el 
Ayuntamiento  un  interino ,  según  costumbre  (*), 
quando  nnurió  el  Capitán  General ,  le^s  de  pedir  otro, 
bolvió  ^  insistir  en  su  constante  pretensión  de  que  se  abo- 
liese el  empleo.  Asi  lo  acordaron  los  Regidores  en  el  Ca- 
bildo de  16.  de  Agosto,  celebrado  para  dar  cuenta  al 
Bey  de  la  vacante,  encargando  este  grave  negocio  á  Don 
3mn  dz  Pranchy  Alfaro  ,  a  Don  Tomás  Perera  de  Castro  ,  y 
k  Don  Pedro  di  Mesa  Espinóla  ,  Dodloral  de  Canaria  ,  to- 
dos plísanos  de  mérito  que  estaban  en  la  Corte.  Pedian- 
les  pues  ,  que  representasen  vivamente  los  perjuicios  que 
3c  seguían  de  havcrse  alterado  en  Islas  el  plan  antiguo  de 

Nn  2  go- 

(O  Ibíd. 

(*)  Por  maert*  dt\  Corregidor 
iíojcMo,  recibido  k  8.  de  Di- 
ciembre de  1659.,  que  también 
&e  Juex  Superintendente  de  Con- 
travandw  ;  nooibió  el  Apunta- 


miento por  Interino ,  «gun  eatUo 
j  pridicat  ai  Licenciado  Don  Al- 
varo Modada  Ftesco ,  que  era  sd 
Teniente  General  f  Alcalde  Ma- 
yor. 
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gobierno ,  quitando  k  la  Real  Audiencia  sus  Regentes  ,  y 
convirtiendo  la  Provincia  en  Capitanía  General ;  pues  de 
estos  danos  podria  informar  á  S.  M.  el  Señor  Don  Juan 
de  Caravajal  y  Sonde ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla; 
como  que  havia  sido  el  ultimo  Regente  de  Canaria  quan- 
do  se  entabló  el  nuevo  sistema,  (i) 

§    XXXV.   Del  Capitán  General  Don  Geronymo 
"■    de  BenavenU :  principios  felices  de  su  mando,     ' 

^E  esta  manera  soñaba  el  Senado  de  Roma  en  su  li- 
bertad quando  moria  algún  Cesar ,  hasta  que  venia, 
á  despertarle  de  la  ilusión  otro  sucesor.  Fuelo  de  Don  Se* 
bastian  Hurtado ,  el  Sargento  mayor  de  Batalla  Don  Ge* 
ronymode  Benaveiue  y  Quiñones  ,  del  Orden  de  Santiago, 
que  haviendo  llegado  k  nuestras  Islas  en  la  Primave- 
1661.  ja  ^  fue  recibido  por  quatro  Regidores  ,  en  lugar  de  dos 
como  hasta  alli :  Don  Tomás  de  Nava ,  Don  Dugo  de  Pon- 
te ,  Don  Alvaro ,  y  Don  Luis  de  Mesa,  Con  la  autoridad 
iba  creciendo  el  cortejo.  (2) 

Don  Gerónimo  de  Benavente  empezó  su  brillante  carre- 
ra como  un  astro  benéfico ,  y  la  acabó  desapareciendo 
como  un  cometa  de  influxos  perniciosos.  Traxo  licencia 
Real  para  residir  en  la  Isla  que  tuviese  por  mas  conve- 
niente á  su  resguardo.  Ajustó  desde  luego  las  rencillas  que 
havia  en  la  Gran  Canaria  entre  Audiencia  ,  Inquisición ,  y 
otros  Tribunales  y  cuerpos  :  fermentaciones  dema^ado 
ordinarias  entre  jurisdicciones ,  por  decirlo  asi ,  heterogé- 
neas. Deshizo  tas  parcialidades  y  vandos  que  reynalKín 

en- 
(i)  Libr.  16.  Acnerd.  Ofia.3.  I    (a)  Llbr.  37.  Acuerd.  iól.  4f7« 
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éntrelas  familias  y  casas  principales.  Todo  lo  puso  en  paz: 
todo  lo  reduxo  á  quietud.  Feliz  sino  se  huvíese  apartado 
nunca  de  estas  máximas!  Hallábanse  las  Islas  en  i66x. 
y  62.  en  la  mayoi  escasez  de  provisiones :  al  punto  dis- 
puso que  los  comerciantes  traxesen  granos  y  se  vendiesen 
a  buen  precio,  (i)  Solo  no  se  le  llevó  muy  a  bien  ,  aca- 
so sin  razón ,  que  para  pasearse  en  su  coche  con  mas  co- 
modidad ,  mandase  abrir  un  mievo  camino  cerca  de  Santa 
Cni2(*)^  derribando  cercados  de  particulares,  y  frus- 
trando una  de  las  defensas  de  Ijenerife,  qual  es  la  aspereza 
y  agrura  de  las  costas.  (2) 

§,  XXXVI.  Tercio  de  Infantería  Canaria  ,  levan- 
tado para  el  Exeráto  de  Estremadura. 


PERO  en  lo  que  tuvo  mas  acierto  este  Capitán  Gene- 
ral fue  en  la  formación  de  un  Tercio  de  Infantería 
Canaria  ,  que  se  levantó  por  encargo  del  Rey  para 
el  Exercito  de  Estremadura.  (3)  Siendo  tanta  su  maña 
que  alcanzó  de  muchos  principales  Caballeros  de  las  Islas, 
hiciesen  este  grande  servicio  a  costa  propia.  En  dos  meses 
se  alistaron  700,  hombres  sin  gasto  de  la  Real  hacienda  ni 
molestia  de  la  Provincia.  Don  Diego  de  Alvarado  Grimon^ 
que  se  distinguió  mas  que  todos ,  fue  nombrado  Maestre 
de  Campo.  Havia  servido  en  la  defensa  de  la  Isla  Españo- 

U 


•:•*    1662. 


(i)  Informe  de  Tenerife ^  fkvor 
luy»  en  1664. 

(*)  Todavía  se  conoce  con  el 
Donú^ie  de  Caa'mo  di  Uí  Cockts. 


(3)  Consta  de  R.  Cedul;  en  Ma- 
drid á  ai.  de  Febrero  de  1664. 
(3)  K.  Cedul.  Libr.  8.  Ofic.  i. 

foL   301. 
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U  como  Comandante  de  la  Compañía  del  Galeón  del  Ca- 
pitán Martin  de  Anduxar  ,  y  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  ea 
la  invasión  de  Blake.  Se  havia  embarcado  en  los  navios 
que  se  armaron  en  nuestras  Canarias  contra  los  Piratas  que 
infestaban  sus  costas.  Havia  pasado  por  todos  los  grados 
de  sus  Milicias ;  y  lo  que  valia  mucho  mas  y  era  yerno  del 
mismo  General  Don  Gerónimo ,  por  haver  casado  con  J?0* 
ña  Ana  de  Benavente  Quiñones  su  hija. 

Tuvieron  Compañías  en  este  célebre  Terdo  de  Cana* 
lias  Don  Gabriel  de  Benaveñu  y  Qvihmes ,  hijo  también  del 
.  Capitán  General ,  a  quien  después  dió  título  de  Maestre 
de  Campo  del  Tercio  de  Forasteros  que  instituyó  en  Tene- 
rife con  este  fin  :  Don  Christoval  de  Salazar  y  Abarca :  Don 
Pedro  de  Salazar  Sotomayor ,  y  sus  hermanos  Don  Antonia^ 
y  Don  Fentura  de  Salazar  ;  Don  Diego  Ponte  de  L/erena: 
Don  Francisco  de  Ponte  Pimienta ;  y  el  célebre  Don  Pedro 
de  Ponte  ^  Conde  del  Palmar  ^  todos  tres  hermanos.  Don 
Benito  P}ña  de  Vergara  ,  Regidor  de  Tenerife  ,  puso  a  la 
lengua  del  agua  8o.  infantes  ,  socorridos  y  vestidos  a  su 
costa.  Don  Suan  de  Mesa  ,  del  Orden  de  Calatrava ,  puso 
otros  So.  hombre»  en  Estremadura.  (*)  £1  Ayuntamien- 
to  de  Tenerife  contribuyó  2^.  ducados  para  gastos  de  fle- 
tes ,  y  conducción  de  la  tropa  en  tres  navios  a  San  Lucar, 
de  que  le  dió  el  Rey  las  gracias  en  carta  de  Aranjuez,  ase- 

gu- 


(*)  Su  padre ,  llamado  también 
Dm  Jiiaa  de  Meta  y  La^o  ,  Re- 
gidor Decano  de  Tenerife ,  bavia 
levantado  asimismo  en  Islas  otro 
Regimiento  de  $00.  hombres, vis. 
Rendólos  y  armándolos  hasta 
transportarlos  á  FUndes  de  su 
cuenta,  y  pagando  el  flete  ¿otros 
cíen  soldftooi  del  Rej.  En  del 


Orden  de  CaUtnva,  y  ^^  ^'°' 
bernador  de  ^re/jnipa  y  Ciudad 
de  la  Pax  en  el  Perü.  Su  henna< 
DO ,  el  Maestre  de  Campo  ¿>wi 
Jaseph  di  Meta  y  Lugo  ,  fue  el 
primer  MivqiUs  dt  Torre  ktmn- 
ía ,  por  merced  de  Carlos  II<  en 
;.  de  Agouodu  i6ji. 
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garandóle  que  en  h  que  tocare  h  sus  adelantamientos  tararla, 
presente  este  servicio,  (i) 

£1  Tercio  de  Canarias  marchó  sin  dilación  ^  Eserema- 
dura  para  incorporarse  con  el  Exercito  que  iba  abrir  su 
campana  contra  Portugal.  Alojóse  el  ultimo  día  de  su 
marcha  en  la  estrada  encubierta  de  Badajoz,  y  al  siguien- 
te se  puso  en  la  plaza  de  armas  que  se  havia  hecho  en  Caja, 
Hallóse  en  la  batalla  de  Estremóz ;  y  en  la  retirada  de 
aquella  noche  recogió  todos  los  derrotados  ,  y  los  condu* 
xo  con  el  mayor  orden  a  Ronches ,  en  donde  estaba  Don 
Juan  de  Austria ,  quien  les  mandó  reconocer  temiendo 
fuesen  enemigos ;  y  alabando  la  condut5la  del  Maestre  de 
Campo  Abarado ,  la  recomendó  al  Rey. 

5,  XXXVII.   Nuevo  donativo :  oposición  del  A'^uth 

tamiento  de  Tenerife  h  la  enagenacion  de  algunos 

lugares  de  la  Isla. 

ENtre  tanto ,  los  grandes  empeños  del  Erario  obliga- 
ban al  Rey  a  pedir  ^  las  Islas ,  en  carta  de  19.  de  j5£a. 
Septiembre  ,  un  nuevo  donativo  para  la  conservación 
de  aquel  Tercio.  La  ocasión  parecía  oportuna  ,  porque 
ponia  a  Tenerife  en  estado  de  lograr  un  proyefio  que  le 
ocupaba  mucho.  Veía  pues ,  no  con  poco  dolor  I  que  al- 
gunos lugares  importantes  se  iban  alistando  baxo  las  van- 
deras  ,  vasallage ,  y  dominio  de  algunos  Caballeros  ,  a  ti- 
tulo de  compra  de  Jurisdicción  a  la  Corona.  La  Villa  de 
la  Orotava  estaba  esenta.  La  Casa  de  Ponte  havia  adquiri- 
do el  Seríorio  de  la  Villa  de  Adexe.  Don  Femando  del  Ho^ 

ya 
■   (i)    EaCartndc  AnD)uei7.deMa]ro4e  1^3* 
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•yo  el  del  yai/e  de  Santiago.  Dm  Tomás  de  Nava  Grimon  te^ 
nía  en  ajuste  el  del  Realejo  dt  Ahaxo ,  pueblo  de  390.  ve-* 
cíaos.  Bien  que  la  fiama  de  esta  compra  no  era  mas  que  un 
puro  golpe  de  política. 

Porque  considerando  aquel  ilustrado  patriota  que  se- 
mejantes exemplares  serian  en  breve  la  ruina  y  envileci- 
miento del  país  ,  se  havia  opuesto  con  vigor  en  el  Ayun- 
tamiento á  las  desmembraciones  ,  imagen  del  tiempo  bár- 
baro de  los  feudos.  Ponte ,  y  Hoyo  tuvieron  sin  embargo 
mayor  partido  de  Regidores.  Pero  Don  Tomás  de  Nava  ha- 
lló un  medio  mas  eficaz  de  abrirles  los  ojos.  Ajustó  con  el 
Rey  el  Señorio  dei  Realejo  de  Abaxo ,  lugar  de  segundo  or- 
den en  el  centro  de  Tenerife  ,  y  habitado  á  la  sazón  poi 
muchas  familias  distinguidas.  Al  instante  el  clamor  uní- 
.versal. 

El  Ayuntamiento  de  la  Isla  sobresaltado  convoca  i 
Cabildo  General  abierto  todos  los  pueblos ,  al  Clero ,  la 
Nobleza:  escribe  al  Capitán  General ,  a  la  Real  AutUen- 
cia  ,  al  Obispo  ,  al  CaÜldq  Eclesiástico ,  k  las  Ciudades. 
Y  haviendo  celebrado  diversas  Juntas ,  en  la  segunda  del 
dia  6.  de  Odubre  (1663.),  se  resolvió  ;  Que  se  tantea- 
sen los  lugares  vendidos ,  pidiendo  á  los  vecindarios  una 
contribución  voluntaria.  Que  sacada  que  fuese  la  canti- 
dad precisa ,  se  remitiese  á  la  Corte  k  Don  Francisco  <fe 
Espinosa  y  León  »  Regidor  y  Mensagero  de  Tenerife  ;  quien 
después  de  haver  executado  el  tanteo ,  pediria  k  S.|~  ~ 
sirviese  vender  al  Ayuntamiento  y  vecinos  ,  por  J 
contrato  perpetuo  y  oneroso  »  el  privilegio  negat^ 
que  no  se  pudiesen  enagenar  en  la  Isla  ningunos  i 
ofreciendo  hasta  2o3.  ducados  por  él :  único  medi^ 
cian  y  de  evitar  los  muchos  inconvenientes  que  de  lo  c 
trario  se  originaban  en  la  defensa  de  la  patria ,  en  la  J 
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iranístracion  de  la  Justicia ,  en  la  unión  de  los  pueblos ,  c-^' 
Rimediata  protección  del  Soberano,  (i) 

En  este  estado  de  las  cosas  llegó  la  referida  carta  del : 
Sey  pidiendo  el  nuevo  donativo.  Celebróse  otro  Cabildo 
General  en  i.  de  Julio  ,  y  la  Isla  ofreció  cien  mil'  16644 
ducados ;  parte  por  el  privilegio  negativo  de  vender  las 
Jurisdicciones ,  y  parte  para  la  guerra  de  Portugal.  Esta 
suma  se  debia  sacar  de  las  contribuciones  gratuitas ;  por- 
que como  no  se  havía  verificado  la  aprobación  del  impues- 
to del  uno /firci^nío,  consignado  en  16^9.  por  diez  años,- 
para  el  donativo  de  los  SoS.  ducados  de  Melgarejo  ;  lo 
havia  mandado  el  Ayuntamiento  suspender  en  i66x.  Pe- 
ro llegó  aquella  aprobación  por  ultimo ,  y  llegó  con  las 
gracias  y  condiciones  con  que  Melgarlo  le  admitió ;  ade- 
más la  facultad  de  que  la  Ciudad  pudiese  nombrar  dos 
Regidores  de  su  cuerpo  para  Pieles  Executores.  (2)  Llegó 
asimismo  el  ajuste  que  havia  hecho  el  Mensagero  cxm  el: 
Rey  de  ^o9.  ducados  de  plata  -por  el  privilegio  negativo 
de  vender  las  Jurisdicciones ,  y.poí*  el  tanteo  de  las  vendi- 
das. (*)  Llegó  después  de  la  Corte  la  aceptación  y  gra- 
^los  IOO0.  ducados:  hizose  la  coléela  entre  los 

e  huvo  de  calmar  enteramente  estos  cuida- 

litud  de  Don  Geronymo  de  Benaveiue  y  Quiño- 

mediadon  se  allanaron  los  tres  nuevos  Se- 

icion  de  sus  derechos  y  al  tanteo  de  los  lu- 

de  Nava  que  mantenia  la  mas  intima 

td  con  el  General ,  cumplió  fielmente  sa 

Oo  pa- 

.  Acucrd.  Ofic  o.  í    (*)  H  tanto  j  puja  de  las  Vi- 

I  lias  de  Adexe  1  ]r  de  Santiago  se 

(a)  Úid.  Gil.  t(í]>  I  foiuiitfóeo^  mUtétkoiibo, 
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palabra  ;  núentras  los  otros  se,  mantuvieion  en  la  posé-- 
sion  de  los  Soíoríos ,  con  pretexto  de  que  el  Ayuatamíea-v 
to  no  les  reembolsaba  lo  que  les  havian  costado. 

§,  XXXVIIL  Nueva  lepa,  de  gente  para  Flandet* 
por  Don  Andrés  VdcarceU 

OBjetos  no  menos  nudosos  llamaban  la  atención  de  las 
Islas.  Pongamos  entre  los  primeros  la  nueva  leva 
para  los  Estados  de  Flandes ,  que  Don  Andrés  de  ydkarceL, 
traia'^  su  cargo.  £Fa  Don  Andrés  un  Canario  ilustre^ 
que  haviendo  pasado  á  las  guerras  de  los  Países-baxos  de 
Capitán  de  Infantería  ,  havia  recibido  ifel  Archiduque 
Leopoldo  una  compaííia  de  cavallos ,  con  la  qual  servia 
quándoDon  Juan  de  Austria  socorrió  ,  forzándolas  lí- 
neas,' la  plaza  de  Valenáanas.  En  el  sitio  de  la  de  Conde 
fiíe  también  uno  de  los  primeros  que  caminando  con  el 
agua  á  la  cintura ,  entraron  y  ganaron  un  fuerte  venta)oso 
y  bien  defendido.  En  fin  «después  de  haverse  hallado  en 
la  memorable  batalla  de  las  Í)unas ,  le  envió  el  Rey  a  U 
patria  con  grado  de  Maestre  de  Campo ,  para  que  levan- 
tase un  Regimiento  voluntario.  Pero  cómo !  Si  apenas 
havia  i8.  meses  que  se  havian  sacado  de  Canarias  mas  de 
mil  hombres  }  Las  Islas  representaron  los  menoscabos  que 
se  seguirían  de  ello  a  la  deüensa  y  cultivo  del  p^.  (i) 


S-xxxix. 

(■)    Líbr,  id.  Ofic  3.  fol.  IP4. 
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5.  XXXIX.  AtropeílamUnt9  del  Capitán  General' 

con  un  Oidor  t  Visitador  en  la  Audienáa  :  tramas 

de  Diego  Cejudo, 

'X  TEngamos  ahora  a  sus  disturbios ,  7  a  los  debates  del 
Y     Capitán  Gtneral  que  por  ultimo  le  perdieron.  Fue 

c4  primer  choque  en  1663.  con!  un  Ministro  de  la  Audien^ 
cía.  Ha\ria  pasado  de  Canaria  í  Tenerife ,  no*  sé  con  que 
comisión  ó  baxo  de  que  pretexto  ,  el  Oidor  Dan  Miguel 
¿£  Sajinos  Piñuela ,  quien  sobre  detenerse  demasiado  en  es- 
ta Isla,  se  puso  de  tan  mala  fé  con  el  General ,  quédate  to- 
mó la  violentaí  resoliKÍon  de  remitirlo  preso  á  Canaria ,  y. 
plantario  en  la  Audiencia,  donde  por  falta  de  Ministros 
estaban  sin  expediente  los  negocios.  ViñMÍa ,  altament& 
ofendido,  tiñe  la  pluma  en  sangre  para  informará, la 
Caite  oxAzA  Don  Geronymo  dt  Benavente.  Manda  el  Rey- 
cometer  la  avenguadon  de  los  cargos  al  Licenciado  Do€ 
JÍMOtúQ  de  Salmos  ^  Fiscal  de  la  Casa  de  la  Contratación; 
y  que  al  mismo  tiempo  continúe  y  fenezca  la  visita  de 
aquel  Real  Tribunal ,  que  havia  empezado  el  Licenciado- 
Me^^ejo.  ■.-■.-.' 

Saúiuu  el  Visitador  reconoció  que  el  otro  SaSnas  Oí-* 
dor  no  podia  justiticarlos  graves  Capítulos  de  que  havia 
acosado  á  Doa  Geroaymo  ;  pero  se  hizo  cargo  de  que  este 
Gefe  havía  procedido  de  un  modo  muy  atropellado  conr 
tra  el  Ministra ,  y  qne  la  carta  indecorosa  que  le  escribió, 
con  la  superchería^  de  parecer  dirigida  al  Castellano  de 
Santa  Cruz,  era  una  acción  muy  disonante.  Asi ,  vistos 
1(A  autos  en  el  Consejo  de  Guerra,  declaró  el  Rey  :  tiQue 
,»aunq(ie.el  bueii'.oonee^O:  de  Dan  Geñonyma.  (^iáoms  en 

OOZ  n&tt 
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vtsu  servicio  permanecía  constante  ,  se  le  advertía  ,  no 
nusase  de  semejantes  medios  para  con  bs  Ministros  sm  com- 
y^paheros ;  porque  no  siendo ,  como  no  eran  ,  proporcio- 
iinados  al  puesto  que  exercia  de  Presidente  de  la  AuMencia^ 
»debió  primero  haver  dado  cuenta  de  los  motivos  que  ha- 
i^via  pata  que  el  Oidor  se  reduxese  al  exercicio  de  su  pla- 
«za."  (i) 

No  fue  el  Capitán  General  ni  la  Real  Audiencia  lo 
que  dio  mas  en  que  entender  al  Visitador ,  sino  cierto  su- 
geto  de  poca  monta.  Residía  por  aquel  tiempo  en  la  Graa 
Canaria  un  Español  inquieto  ,  insinuante  ,  soberbio ,  con- 
sentido ,  que  haviendo  llegado  a  aquella  tierra  en  calidad 
de  criado  de  un  hombre  célebre ,  se  havia  hecho  dueño  del 
amo-,  de  la  Audiencia,  de  la  Justicia ,  y  de  los  negocios 
públicos.  Este  Español  era  un  tal  Diego  Cejudo  :  aquel 
amo  era  el  gran  Jurisconsulto  Don  Alonso  de  Larrea ,  que 
entonces  se  hallaba  alli  de  Oidor.  No  es  ponderable  quan- 
tD  el  obscuro  C^udo  abusó  del  séquito  y  indolencia  del 
ilustre  Ministro.  Nos  cctnsta  que  sembrg  la  discordia  en- 
tre todos  los  Tribunales  de  la  Isla  ,  que  gobernó  despóti- 
camente la  Audiencia ,  que  puso  núl  estorvos  i  la  risita 
de-  Síelgare/o  ,  hasta  amedrentar  á  los  testigos.  ¥  ojalá  que 
este  solo  fuese  el  Cejudo  que  haya  ido  á  poner  las  Canarias 
en  combustión  1 

Como  el  retiro  de  Melgarejo  havia  dexado  a  aquel  es- 
píritu inquieto  mucho  mas  arrogante ,  se  adelantaron  k 
recibir  al  nuevo  Visitador  diferentes  cartas,  ¿  informes  de 
pensonas  zelosas  que  le  adverttaa»  quan  4el  aervicío  de 
ambas  Magestades  t  y  conveliente  k  la  paz  pública  seria 
que  Cejudo  saliese  de  Canaria  y  del  lado  de  Don  Alonso 

Lar-. 

'  {})    S.Ccdiil.^bolU  en  Baai<KetÍni  liA.de  Julio  de.  1663;     .r 
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Zorrea.  Salinas ,  que  solo  creyó  i  su  propia  experiencia^  1664* 
tuvo  en  efedo  que  pedir  al  Capitán  General  lo  mandas^ 
asi;  porque  Cejudo  se  havia  abroquelado  coii  un  empleo 
Militar.  Salió  pues  Cejudo  de  Canaria  \  y  quando  yá  se  ha> 
vian  sacado  y  notificado  los  cargos  ;  quando  yá  se  creía 
que  estuviese  mas  comedido ,  y  el  Señor  Larrea  mas  es* 
carmentado  de  las  tramas  de  un  hombre ,  que  le  havja  he* 
cbo  tan  poco  honor  ;  quando  se  le  havia  permitido  resti- 
tuirse á  su  casa  :  se  echó  de  ver  que  nada  se  havia  conse- 
guido. Cejudo  pareció  mas  insolente;  el  Jurisconsulto  bol- 
vio  ^  su  pupilage  ;  el  clamor  de  los  pueblos  se  oyó  con 
mas  fuerza ;  Don  Antonio  de  Salinas  tuvo  que  solicitar  se^ 
gunda  vez  (en  Octubre  de  1664.)  la  expulsión  de  Cejudo 
de  Canaria,  (i) 

§.  XL.    Violencias  del  General  Benavente  con  dos 
■  Caballeros  de  Tenerife  ,  desaprobadas  por  el  Rey : 
suspéndelo  del  mando ,  y  dáselo  al  Obispo*  . 

POR  aquel  mismo  tiempo  representaban  en  Tenerife 
las  pasiones  humanas  otra  £trsa.  Resentido  el  Capt^ 
ten  General  soberanamente  de  los  Ca{Htanes  de  Milicias 
Don.Tomás  de-  Castro  Ayala ,  Regidor  ,  y  D<m  Pedro  Perey' 
ra  Fernandez  de  Ocampo ,  quizá  por  motivos  de  algún  inte- 
rés sórdido  (*),  no  receló  arrojarse  á  la  resolución  de 
<iuilarles  las  compaiíias  que  tenian  del  lugar  de  Tagarnina, 
haciéndoles  borrar  en  la  Veeduría  sus  asientos  con  notas 

de 

-  (i)  Consta  ie  Ceduljs ,  Cart»,  !  stnsa ,  |mr  no  haberle  franquea- 

■y. Mros  Documentos  autenticoi.     I  oo  una  crecida  cantidad  4e  dine> 

(*^  Se  dice  que  fue  aquelU  ven- j  ro  que  let  pedia.  -    j  t 
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de  descrédito ,  y  proveyendo  aquellas  plazas.  Eran  muy 
poderosos  los  Caballeros  ultrajados  para  sufrir  impune* 
mente  tan  injusto  rasgo  de  despotismo.  Tenían  muchos 
amigos  principales  y  deudos :  iadministraban  los  Aimoxa- 
rifazgos ,  Tercias  y  Tabacos  con  utilidades  crecidas  (*)  : 
asi ,  Don  Tomás  ii  Castro  se  puso  al  punto  en  camino  pan 
la  Corte ,  y  casi  toda  la  Piariticia  en  expectación. 

La  prueba  de  que  este  recurso  daba  mucho  cuidado 
al  General  ,  &e  la  catenra  de  mformes  favorables  que 
agenció ,  hasta  del  Tribunal  &\  Santo  Oficio,  (i)  La  Is- 
la de  Tenerife  se  lo  dió  muy  honroso.  (2)  Pero  como 
aquel  Gefe ,  .naturalmente  dotado  de  un  gran  cora^^n ,  al 
verse  tan  pujante  por  la  flaqueza  de  los  demás ,  e  ignoran- 
te de  lo  que  no  podía ,  se  havia  apropiada.  to<^  el  gotMcr* 
no  del  país ;  llegó  luego  el  caso  de  que  el  mismo  Ayunta- 
miento enviase  á  la  Corte  Mensagero  contra  Don  Gerony* 
mo  guiñones,  (j)  Eran  muchos  los  Capitules  de  que  se  le 
acusaba.  Que  estendia  su  jurisdicción  á  los  que  no  debían 
gozar  del  fueto  militar,  y  solicitaba  cédulas  de  preemi- 
nencias para  beneficiarlas.  Que  confería  por  sí ,  y  sin  con- 
sulta de  los  Ayuntamientos,  en  personas' indinas ,  los 
puestos  raflitares,  contraviniendo á  repetidas  Realei  orde- 
nes, dad^asusanCecesóixsy.kéliiiísnio.  Que  se  entrón 
metía  en  el  gobierna  político  y  econotnico ,  mandando 
hacer  infÍ3rmaciones,->  procesos,  prisiones,  solturas,  re- 
moción de  cárceles,  publicación  de  Pragmáticas.  Que  fa- 
vorecía la  Compañiájejcdusiva  de  vinos  que  hávian  £;>r« 
■  .  1.    .    ■,  -  i  i  .,    .  .     '.  ■.    '    ma-' 

(a)  En  i8.<leJal¡odei6á4. 

(f )  El  Mensagero  de^Mchtdo  k 
kCofteeo  29.  de  Enero  (b  t6<if* 
fue  £I«H  J3i*g»  de.  üffliaa  ,  B*- 
\  gidor.  :  ^ 


(*)  Mu  de  (0^  pesos  anuales. 
(i)  FiniuAan ,  el  LtcencUdo 
J39a  Franetjeo  Matia  dt  JFivtf 
Sala-ior  1  y  Dob  Feaitafeo  Artt- 
roj  di  ía  y*gat  . 
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mado  los  Ingleses.  Que  vedaba  la  saca  de  trigo  en  tiempcv 
de  abundancia ,  y  daba  licencias  en  el  de  escasez 

Don  Tomás  áe  Castro ,  y  Don  Pedro  Pereyra  ,  aún  sin 
esta  tropa  auxiliar  «  havian  yá  quedado  vit^oriosos  de  su 
enemigo ,  ganando-en  Madrid  la  honorífica  Cédula  de  30. 
de  Septiembre  de  1664.  En  ella  le  decia  el  Rey  ^  Dan 
Geronymo  :  «Que  la  acción  del  despojo  de  aquellos  Ca- 
i'^pitanes  con  notas  de  descrédito  era  muy  agena  de  lo  que 
v>compeña  á  la  autoridad  y  exercicío  de  su  puesto  ,  pues  aún 
i^quando  mediasen  causas  \  -era  obligación  suya  dar  cuen- 
vita  y  esperar  la  orden  superior.  Que  S.  M.  estaba  muy  sa* 
r,tisfecko  de  lo  hkn  que  aquellos  dos  svgetos  y  sus  pasados  le  ha* 
nvian  servido  en  nuestras  .Islas.  Asi  que  le  mandaba  que  lii&t 
tígo  que  recibiese  aquel  despacho ,  les  hiciese  bolvcr  sus 
y,Connpil5ias  sin  réplica  ni  dilación  ,  quitando  qualesquíe^ 
Vira  notas  que  se  huviesen  puesto  en  su  asiento,  de  tal  ma- 
rinera que  en  ningún  tiempo  les  pudiese  obstar  para  efe¿^ 
«alguno. " 

El  General  no  obedeció.  El  Rey  mandó  dar  nueva 
Cedivla  en  19.  de  Mayo  del  ano  siguiente  ,  suspendien-i 
dolé  del  empleo  ,  y  proveyendo  el  gobierno  ¡nterirx)  de  la 
Capitanía  General  y  Presidencia  de  la  Audiencia  en  el 
Obispo líon  Fray  3uan  de  loledo ,  que  de  la  Silla  de  Cana* 
ria  acababa  de  ser  trasladado  á  la  de  León,  El  mismo  dia 
en  que  se  despachó  el  titulo  al  Obispo ,  se  le  dirigió  orden 
p^ra  que  pusiese  en  posesión  de  sus  Compañías  a  Castro ,  y 
a  Pereyra ,  borrando  las  notas ,  &c.  Pero  la  embarcación 
en  que  se  remitían  estos  despadios  se  perdió ,  y  el  Señor 
Felipe  IV.  pasó  de  esta  presente  vida  en  17.  de  Septiem- 
bre  de  aqud  ano.  (i6é;.)  Rey  tan  Grande  en  el  nombre, 
como  Magnánimo  en  las  pérdidas  de  la  Monarchia  : '  Rey 
que  siempre  halló  en  la  constante  fidelidad  de  las  Canarias 

soU., 
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fipldados  y  subsidios  para  castigar  la  infidelidad  de  otea» 
Provincias  mas  numerosas  y  opulentas:  Rey  en  fin,  que 
según  cierta  anécdota  de  buen  original ,  debió  en  una  oca* 
sion  la  vida  á  un  infeliz  Canario. 

§.  XLI.  Anécdota  dd  Canario  Botazo» 

HAvía  en  la  Isla  de  Tenerife  un  tal  Solazo ,  peón  de 
albañileria ,  que  siendo  bien  conocido  por  sus  fuer- 
zas 1  y  mucho  mas  por  su  pasión  al  vino  de  la  patria ,  mo- 
vido de  ambas  causas  ,  hizo  una  muerte  en  la  Ciudad  de 
la  Laguna ,  ^  tiempo  que  trabajaba  en  la  magnifica  casa, 
de  los  Condes  del  Valle  de  Salazar,  Tuvo  este  hombre  moi 
do  de  escaparse  de  las  Islas  y  de  ir  k  la  Corte  ,  en  donde 
una  noche ,  viendo  á  un  Caballero  acometido  de  muchos, 
sacó  la  espada  y  le  defendió  con  tal  brÍo  que  consiguió 
ahuyentar  a  los  agresores.  El  incógnito  le  pregunta  su. 
nombre :  dicele  que  es  Batazo ;  y  al  día  siguiente ,  haUan-\ 
dose  llamado  a  Palacio ,  oye  que  el  Rey  le  manda  pedir 
mercedes.  Batazo  era  tan  loco  que  solo  pidió  un  pellejo 
de  vino ,  y  el  Monarcha  tan  bueno  que  se  lo  concedió  dia- 
rio por  su  vida.  No  he  querido  omitir  este  raro  suceso, 
por  mas  que  tenga  apariencias  de  fábula  ,  en  obsequio  de 
un  Caballero  de  mucha  critica  y  verdad  ,  que  lo  tenia  de 
boca  del  P.  Maestro  Fray  Juan  Inteñan  de  Ayala, 

5.    XLII.    Empuña  el  Obispo  Don  Fray  Suan  de 
Toledo  el  bastón,  de  Capitán  General, 

Todavía  no  havia  sido  proclamado  en  Madrid  Carlos 
II. ,  quando  la  Reyna  Gobernadora  expedía  nueva 
Cedula^eay.  deOdubre,  mandando  executai  todas  las 

le- 
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referidas  h  fevor  de  los  Señores  Pereyraíy  y  ccMitra  el  Ca- 
pitán General,  (i)  Conefe¿lo,élObÍ5po  tomó  las. Het]^ 
das  del  gobierao  militar.  Los  dos  Capitanes  fueron  reinte- 
grados en  sus  plazas  y  honores.  Borráronse  las  notas  de  la 
Veeduría.  Y  Don  Geronymo  de  Benavente  y  Quiñones  se 
transfirió  k  la  Corte ,  en  donde  su  gran  maña ,  ó  quizá  su 
mérito,  sofocaron  los  deslices  de  su  violento  mandbde,  til 
manera  >  que  poco  después  pasó  á  Francia  en  calidad  de 
£nibazador  Extraordinario ,  fue  del  Supremo  Consejo  de 
Guerra ,  Gobernador  en  Borgoña  ,  Capitán  General  de  la 
Cavallerias  )*  MaÉstfe  de  Campo  General.  (2)  En  1677. 
introduxo  el  socorro!  en  el  Caxtíllúde  Mazalqtúyo' ,  k  -ne- 
ta de  Oran ,  desalojando  los  Turcos  de  aquella  parte. 

Mandó  pues  las  Islas  el  Señor  Don  Fray  Juan  de  ToUda 
desde.  Noviembre  de  166c;.  hasta  Febrero  de  \6e6.4 
manejando.el  baatóe  con  el  mismo  sosiego  ,  paz  y  dulzura 
con-que-Hawa'nianejado,el  báculo.  Sífi  embargo,  do  dexaí- 
ba  de  parecer  un  pboo  gótico  ver  k  un  Religioso  de  San 
Geronymo  ^  un  Predicador  del  Rey ,  un  Obispo ,  mandaK 
he  Armas  ,  y  firmar  patentes  de  soldados  con  la  misma 
inano cdn.qaé ordeM^aMiaistros del  Altar-  £staba  seña*- 
lado  ^r2  sucederle  tanto  en  estas  ultimas  sagradas  fiíncio-  1 66¿, 
fies  ,  como  en  las  militares  y  políticas  el  Ilustrisimo  Se- 
ñor Dott  Bartolomé  Garcia  Ximeoíz.  Pero  havkndose  pror 
pasado  á  la  America  la  embarcación ,  ttíTO  tiempo  de 
reemplazarle  el  propietario. 


Tom.IlI.  Pp  g.XLlU.' 

(1)  LibpT.^iS.  Acacrd.  Ofic.  a.  [    (a)  P.Soi4Hs.libr.  a.cap.  31. 
fioL  004.  f  a6y.  w  33* 
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$.  XLIII.  Del  Cafitait  General  Conde  di  Puerto- 
llano  ;  su  coaduna  ,  y  disensiones  sobre  Cédulas 
de  preeminencias* 

ERA.  este ,  Don  Gabriel  Laso  de  la  Vega ,  Conde  de 
PaertolLmo ,  del  Orden  de  Santiago  ,  <pie  llegó  k 
Santa  Cruz  de  Tenerife  en  3.  de  Febrero  de  1666. ;  acom- 
pañado del  nuevo  Corregidor ,  el  Teniente  de  Maestre  de 
Campo  GcnsTüA  Don  l^tañm  áe/Mirabal,  Caballero  del 
Orden  de  Calattava.  (i)  Saludólos  la  Diputación  de  U 
Ciudad  el  mismo  día.  Pero  dentro  de  pocos  les  vio  la. 
misma  Ciudad  hacer  un  cisma  memorable ;  porque  aun- 
que con  la  ausencia  de  Z>0B  GeronyaodiBenaventexhzrisaí 
mudado  los  Albores  en  el  Teatro ,  conservaba  la  represen- 
tación la  misma  unidad  dé  lugar ,  de  acción  y  de  interés. 
Con  razón  podia  discurriese  que  el  Concb  de  Puerto^ 
¡laño  se  havia  propuesto  por  único  modelo  á  su  anteoe- 
«or ,  y  ^ue  baxo  de  los  nobles  alicientes  de  Señor  y  gran 
Caballero ,  seguía  tas.baxas  maxUnas  del.poderaclntrarío. 
Queriendo  disponer  igualmente  de  lo  Militar  y  Político, 
lo  confundió  todo.  Tomó  el  empeño  de  establecer  en  Is- 
las las  10.  cédulas  de  ñiero  y  preeminencias  que  havia 
concedido  Felipe  |V.  icn  1663.  a  los  Capitanes  ;  Alfére* 
ees ,  Sargentos  y  Ayudantes. que  .las  beneficiasen;  pero 
ai  fueron  los  disturbios  con  la  Real  Audiencia,  Corregi- 
dores y  demás  Jueces  Ordinarios ,  que  veían  en  estas  Ce- 
dulas  el  menoscabo  de  su  jurisdicción ,  y  la  impunidad  de 
le»  delitos. 

S.XUV- 

(1)    JJbr.  16.  AciNtd.  Oio.  o.  £aL  aj>6*  ' 
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§,    XLW.   Arresta  d  Corregidor  de  Tenerife^  y 
.  destierra  de  lá  Audiencia  un  Oidor,. 

L Legaron  k-  su  ultimo  grado  «stas  controversias  «n  Ta»; 
nerife.  El  Corregidor  Don  Martin  de  Mirabais  que. 
haviasido  también  soldado,  huvo  de  mantener  su  luris- 
dicqion  tan  de  pie  firme  que  ¿1'  Capitán  General  lo  arreen 
toen  Julio  de  aquel  año (1666.)  f  y  le.fixítí^íQ..yina  mul- 
ta. Llenanse  al  punto  de  cartas ,  representaciones  y  que- 
xas  Tos  Consejos  de  Castilla ,  Guerra  y  Estado ;  y  mand» 
la  Reyna Gobernadora,  ^  consulta  de  ellos  ^  en  2^.  de 
Octubre:  ^Que  el  Conde  de  PuertoUano^  lu^oy  sín- 
«.nínguna  dilación ,  soltase  de  la  prisión  al  Corregidor  de 
^Tenerife  ,  déboWiendole  la  multa  que  le  huviere  sacado, 
«^poniéndole  en  el  uso  de  su  oficio ,  y  escusando  compe- 
nténcias  de  jurisdicción  que  solo  sirven  de  embarazar  las 
fiRvales  ordenes  ;  que  conforme  a  las  Leyes  y  Ordenanza» 
vitiú  pudo  ai  debió  prenderle ,  sin  haver  antes  dado  cuenta  ^  ni 
^bacer  semejante  demonsti ación.  Y  que  respecto  a  ser 
«^necesaria  y  precisa  la  asbtencia  del  Capitán  General  en 
nía:  AutUencia  ,  se  le  jnandaha  también  que  luego  pasase  á 
«t^osidir  :ei)  ella  ,  en  ccmforthtdad  4  otra  Real  Cédula  dct 
v,2,6.  de  Mayo  de  aquel  año  v  por  las  causas  en  ella  con- 
«tenidas ,  para  que  na  hidese  ausencia  por  pretexto  nin- 
«tgunosin  expresa  Real  orden  ,  ó  caso  de  ser  invadida  ai' 
ñguna  de  las  Islas ;  pues  asi  convenia  al  Real  Servido-y 
nbuengobiemo  dc-todaselias.M  (i) 

Mas  aunque  en  Tenerife,  por  la  vejación  del  Corroí* 
dor ,  era  de  desear  que  el  General  residiese  en  la  Audien- 
■     j  Ppa  cia 

(i)    Libr.  16,  Aaatxá,  Ofic  a.ficiL  'jSbu  :  -i 
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cia  de  Canaria  ;  no  sucedía  asi  en  U  misma  Audiencia, 
de  donde  havia  también  desterrado  al  Oidor  Don  Martin^ 
Ba2m  de  la.Ralde ,  embarcándole  para  Lanzaiote ,  y  sus- 
pendiéndole del  empleo.  ^ Quién  creerá  ahora,  que  la 
principal  raiz  de  estos  dtstuxbios  era  el  oomercio  de  nues- 
tros vinos  de  Canarias  í 

J.  XLV.  Grandes,  distmh'm-  k  causa  dt  la  ComfOr 
fuá  de  vms  formada  fot  los  Ingleses, 

EN  efecto  y  lu^o  que  Carlos  II.  de  Inglaterra  bol^ 
á  subir  al  Trono  de  sus  padres,  y  se  ajustó  la  desea-, 
da  paz  con  España  abriéndose  el  comercio  »  no  descuida- 
ron  los  Ingleses  en  venir  á  bacer  a  nuestras  Islas  el  de  lat 
Malvas'tas ,  tan  de  su  gusto  en  aquella  edad.  Para  esto, 
y  huir  el  cuerpo  al  precio  excesivo,  creyeron  algunos 
Mercaderes  de  Londres  que  seria  muy  ventajosa  a  su  Na- 
ción formar  una  Compañía  ds  Cmarias.^'PoTmÓBe  con  pri- 
vilegio Real ,  y  enviaron  al  pimto  a  Tenerife  Agentes  y- 
Fadores ,  qiie  unidos  en  lá  fatal  idea  de  comprar  aquel 
fruto  k  precio  in6mo  >  y  de  vender  sus  efeélos  al  mas  su- 
premo; no  pudieron  ocultar  a- los  Cosecheros  las  pecnH 
ciosas  consequencias  de  aquel  monopoleo  i,  ni  evitar  la  ge^ 
neral  ojeriza  de  los  pueblos.. 

Esta  llegó  ¿ser  tal  en  1666.  que  el  Ayuntamiento, 
favorecido  de  los  Oidores  de  Canaria  ,  acordó :  que  todoft 
fes.Gsrrespoosáleí  y.  Factores  Ingeses  fiíieden.estrañadoft 
de  las  Islas;  y  que  ningún  propietario. de  viñas  osase  ven- 
der a  la  Compañía  de  Londres  sus  frutos  baxo  las  mas  se- 
veras penas,  (r)  Al  eco  de  tan  memorable  ordenanza  se 

des- 

(1)    Kan.  Peft.  t»^:497'  ..■..,; 
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desmandan  algunos  vecindarios  :  salen  por  las  noches  qua- 
dríllas  de  trescientos  a  quatrocientos  enmascarados  con 
el  nombre  de  Clérigos.  £n  Garachko  ^  donde  se  hacia  el 
principal  acopio  de  las  malvasias  ,  violentan  las  bodegas, 
en  los  primeros  días  de  Agosto  ;  rompen  las  cubas  ;  cor- 
ren arroyos  de  aquel  dulce  licor ;  y  sucede  una  de  las  inun- 
daciones mas  estrañas  que  se  pueden  leer  en  los  anales  del 
mundo. 

Bl  Derrame  del  Vmo  es  la  ¿poca  de  las  mayores  disen- 
siones de  las  Canarias ,  porque  por  ambas  partes  se  susci- 
taron poderosas  ¿acciones.  Los  Capitanes  Generales  pro- 
tegían el  comercio  exclusivo  de  los  Ingleses  :  la  Audiencia 
y  las  Ciudades  defendían  la  libertad  de  los  Cosecheros, 
Entre  los  Ministros  de  aquel  Tribunal  se  havia  distinguido, 
por  su  zelo  a  favor  de  la  causa  pública  ,  el  citado  Don 
Martin  Bazan  de  Ralde  ;  pero  este  zelo  ,  quizá  heroyco, 
tuvo  la  desgracia  de  parecer  amargo  al  Conde  de  Puerto^ 
Umo  ,  y  aún  de  irritarle ,  quando  se  opuso  en  la  Áudlen" 
c»  á  cierta  Real  Cédula ,  que  havian  obtenido  los  comer- 
ciantes con  siniestros  informes,  (i) 

J.  XLVL  Hace  el  General  muestra  de  armas  en  2V- 

nerlfe  %  aplausos  de  los  pueblos. 

Mientras  la  Corte ,  en  tan  criticas  circunstancias, 
preparaba  el  antidoto,  quiso  mas  el  Capitán  Ge- 
neral hacer  maestra  de  armas  de  los  Regimientos  de  Tene- 
n& ,  y  recoger  de  camino  los  aplausos  de  los  pueblos, 
que  encerrarse  en  la  Gran  Canaria.  Escrita  nos  dexó  la  re- 
hcion  de  este  6imoso  viage  Don  Luis  Férgara  alzóla ,  en 
.-.■::,  .         ^ 

-  £1) .  V.  Sonb  Mf.  Ubr.  a.  cap.  33." 
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la  que  están  bien  caraderizadas  las  costumbres  de  aqudlos 
tiempos.  Salió  pues  el  Conde  de  Puertollano  de  la  LagunA 
con  mucha  comitiva ,  y  Uegó  á  GaracMco  el  i8.  de  M»- 
1667.  yo.  Recibióle  &era  del  lu^c  la  Compañía  de  \  cava- 
lio  de  Don  Martin  del  Hoyo  ;  y  dentro ,  el  Tercio  de  In- 
fantería del  Maestre  de  Campo  Doii  Chrhtovai  de  Poní» 
Xuarez  (el  primer  Marqués  de  la  Quinta  )  compuesto  de 
X  ;oo.  hombres.  El  1 9.  huvo  fiesta  de  toros ,  por  disposi- 
ción del  Maestre  de  Campo  Doa  FernanJo  del  Hoyo ,  Señor 
de  Santiago. 

El  9i.salióde(?<tr<ir¿if0i  acompañado  de  toda  laNo- 
bleza ,  y  subió  á  Icod,  Recibióle  el  Maestre  de  Campo 
Don  Bartolomé  Bemtez  ^  gran  soldado ,  ^  la  cabeza  de  su. 
Tercio  de  1450.  infahtes ,  que  hicieron  una  descarga  ge- 
neral. Huvo  aquella  noche  loas ,  entremeses,  lumirurias, 
vítores  ,  bayles ,  relaciones  de  comedias ,  poesías  ,  &c.  De 
/coi  pasó  el  Capitán  General  al  Realejo :  Corrió  a  cavaUo 
con  todo  el  acompañamiento  para  que  le  viesen  las  Mon- 
jas ,  y  las  Monjas  cantaron  desde  sus  miradores  un  villan-; 
cico,  k  que  correspondió  .el  General  con  una  quarteta.. 
Repitiéronse  las  mismas  demonstracíones  en  el  Realejo  con 
Miia máscara  «  qtie  nuestro. Aotoir  llama  Encíánisada.  £1, 
Maestre  de  Campo  Vonjhsepkdfi  Mesa  (primer  Marqués 
de  Torre-hermosa  )  hizo  el  24.  de  Mayo  alarde  de  90a 
infantes.  Haviase  adelantado  i  recibirle  la  Compañía  de 
cavaUos  del  Capitán  Doa  Diego  Gallegou.  , 

.  Uegando  a  la  Orotav4  con  el  séquito  mas  brillante,  fiíe 
igualmente  recibido  por  la  Compañía  de  cavaUos  de  Dím 
Esteban  de  Llerena ,  por  la  Nobleza  y  Clo'ecía  ^  con  des- 
carga de  quatro  cañones  de  bronce.  El  Tercio  del  Maestre, 
d^-  C.impo  Don  Francisco  de  Lugo  y  Hoyo ,  era  de  1 50a. 
hombres.  Huvo  iluminacÍQpes.4e  túchucUs  de:quatrQipÍ* 

bi- 
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IhIos  ;  músicas  de  Monjas ,  saraos ,  pasos  de  comedia.  El 
ay.  de  Mayo  se  corrió  una  sortija ,  de  la  que  fueron  Jue- 
ces el  ini»no  General ,  el  Maestre  de  Campo  Don  Alonso 
Calieron ,  y  el  Capitán  Don  Diego  Benitez  de  Lugo ,-  pri- 
mer Marqués  de  Zelada,  Corriéronse  tres  lanzas.  £h  la 
primera  llevó  el  premio  Don  Imís  Laso  de  la  Vega ,  hijo 
del  General ;  en  la  segunda  el  Maestre  de  Campo  Don 
Francisco  de  Lugo  ;  en  la  tercera  se  suscitó  disputa  entre 
Dan  Joseph  de  Mesa  ,  y  Don  Alomo  de  Mesa  su  primo. 

El  28.  se  restituyó  aquel  Gefe  a  la  Ciudad  de  la  La- 
guna ,  entrando  como  en  triunfo.  Revistó  los  tres  Tercios 
de  aquel  distrito ,  de  los  quales  eran  Maestres  de  Campo 
Don  Christoval  de  Frías ,  Don  Pedro  de  Vergara  »  y  Don 
Chrutoval  de  Alvarado  Bracamottte.  La  Compañía  decava- 
II05  se  dexó  ver  muy  numerosa  y  lucida.  Todo  dio  fin  con 
im-  torneo «  en  que  huvo  premios  para  los  contiincan* 
te.  (*)  , 


(*}  Fneron  los  tíguientes  :  Son 
Ziúj  Loso  dt  la  Vtga  ;  el  Maes- 
tre At  Campo  Don  Christoval  dt 
t^ias  SaUear ,  del  Orden  de  Sin- 
tiago ;  d  Maestre  de  Campo  Don 
Christoval  dt  Ponte  Xtiartt ;  el 
Maestre  de  Campo  Don  Jostph 
á€  Htia  4  del  Ordco  de  Calatra- 


§.  xLvn. 

va  t  el  Sargento  mayor  Don 
Ciristoval  dt  Frías ;  el  Capitán 
Don  Ditgo  Ben'Utt  de  Logo ;  el 
■Capitán  Do/t  Alonso  dt  Mtsa 
Cabrera  ;  y  el  Capitán  Doa  Juan 
de  Urtusaustegui,  Llevóte  la  pri- 
macía y  la  sortiía  Don  Cbristavat 
dt  Potttt.Xumrts, 
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5.  XLVII,  Suspende  la  Corte  al  Conde  de  Fuer* 
'  toUano  :   envía  h  Don  Lorenzo  Santos  que  admU 

ñístre  la  Capitanía  General  y  Presidencia  t  sus 
]  providencias ,  ebgio,  cautiverio. 

Apenas  este  alegre  víage  se  havia  concluido ,  llegó  de 
España  el  Ángel  de  paz  que  enviaba  la  Corte  k 
uuesti^s  Islas  con  amplias  facultades ;  esto  es ,  Don  Lorea- 
so  Santoí  de  San  Pedro  ,  Señor  de  la  Villa  de.  Baños  ,  del 
Orden  de  Santiago  ^  Regente  de  la  Audiencia  de  Sevilla^ 
Asistente  y  Maestre  de  Campo  General  de  su  tierra  ,  y 
cledo  del  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Era  el  objeto  de 
su  gran  comisión  reunir  en  si  los  o£cios  de  Capitán  Genei 
ral  y  Presidente  de  la  Audiencia  ,  averiguar  *  cortar ,  y 
remediaren  calidad  de  Visitador ,  todos  los  motivos  que 
alteraban  de  algún  tiempo  á  aquella  parte  la  buena  har- 
monía que  dcbia  reynar  entre  los  Capitanes  Generales,. 
Tribunales,  Ayuntamientos,  Milicias,  Comerciantes  y 
otros  vecinos. 

Su  arribo  a  la  Gran  Canaria  fue  en  Junio  de  1667. 
Cumplimentóle  la  Diputación  de  Tenerife  a  cargo  de 
X>oii  Francisco  de  la  Coba  ,  y  Don  Alonso  Carrasco  ,  Regido- 
res. Entrególe  el  bastón  del  mando  el  Conde  de  PmrtoUor 
m.  Pasó  a  Tenerife  en  Septiembre  ,  y  asistió  á  diferentes 
Cabildos  en  la  Laguna.  En  et  que  se  celebró  el  dia  22.  de 
Septiembre  ,  se  formó  un  plan  de  arreglo  sobre  el  trato  y 
comercio  de  vinos  con  los  Ingleses.  Contenia  seis  artículos. 
1.  Los  Cosecheros  no  podrán  pedir  mas  que  5^.  ducados 
de  Islas  por  cada  pipa  de  malvasia,  ni  menos  de  45.  IL 
Este  precio  correrá  poi  seis  años ,  y  si  pareciese  oportuno 
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ce  podrá  renovar  pasado  este  termino.  3.  Los  Mercaderes 
Ingleses ,  ó  proporcionarán  los  precios  de  sus  géneros  y 
nunifa£fairas ,  ó  les  pondrán  también  valor  tixo.  4.  Que- 
dan los  particulares  en  libertad  de  cambiar  sus  vinos  por- 
generos ,  ó  sus  géneros  por  vinos.  5.  Desvarataráse  ante 
todas  cosas  la  Compañía  de  Canarias ,  formada  en  Lon- 
dres. 6.  Se  suplicará  al  Rey ,  por  medio  de  Don  Lorenzo 
Santos ,  se  digne  aprobar  este  Acuerdo,  (i)  Con  efet^o, 
d  Acuerdo  mereció  aprobación.  (2)  La  compañía  Inglesa 
se  deshizo ;  pero  el  comercio  de  vinos  no  Ha  buelto  jamás 
al  auge  momentáneo  que  tuvo. 

Exige  el  espiritu  de  la  Historia  que  tampoco  omita- 
mos el  voto  de  un  Regidor  en  otro  Cabildo  á  presencia  del 
mismo  Juez.  nEsta  es  buena  ocasión  (  decia  el  Licenciado 
nDon  Pranciíco  Fíesco  del CastWo)  de  reiterar  al  Rey  las 
naiitiguas  instancias  de  las  Islas  sobre  que  se  les  restituya 
nsu  natural  gobierno.  £1  de  un  Regente  que  presida  la 
«Real  Audiencia  ^  es  el  que  produxo  mas  utilidades  al 
npais  ,  quando  de  lo  contrario  son  notorios  los  grandes 
•linconvenientes.  Las  Cédulas  de  preeminencias  ,  ó  bata<- 
mllon,  que  se  han  introducido  en  estos  últimos  años  ^no 
««han  sido  origen  de  ¡numerables  escándalos  y  desacatos  á 
9ila  Justicia?  El  Señor  Don  Lorenzo  y  que  ha  veniílo  a  to- 
ncar  ccMi  la  experiencia  los  males  de  que  adolecemos ,  sa- 
vtbrá  informar  qual  es  el  remedio  para  la  cura  radical. 
T>Pero  «itre  tanto ,  pidamos  nosotros  que  se  nos  conserve 
9«algun  tiempo  este  digno  Ministro^  que  haviendtmos  trat- 
ado el  iris  de  la  serenidad ,  nos  gobierna  con  el  fiel  (k  la 
njusticia  y  la  razón.  "  (3) 

Tom.  IIL  Qq  Quin- 

Ci)  Lib.  39.   Acaerd.   fóL  3;.  [  de  Febrero  de  i6¿8. 

(a)  B.  C  ewila  en  Madrid  i  37.  \    (3)  Ub.  09:  Acaerd..  fol.  51^ 
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1668.  Quince  meses  administró  Don  Lorenzo  Santos  de  San 

Pedro  los  oficios  de  Capitán  General  y  Presidente  de  la 
Audiencia  con  aplauso  inmortal ,  después  de  haver  foTma-f 
do  muchos  cargos  a  los  últimos  Capitanes  Gene  rales  sobre 
excesos  en  la  Jurisdicción ,  condenándolos  en  diversas  pe- 
nas y  apercibimientos.  Suprimió  las  3.9.  Cédulas  de 
preeminencia  en  la  Veeduría.  Levantó  el  destierro,  y  res- 
tituyó á  su  plaza  al  Oidor  Bazan  de  la  Ralde^  Prescribió 
los  términos  y  deourcó  los  verdaderos  limites  de  la  Ca- 
pitanía General ,  que  no  se  conocian.  Y  después  de  ha- 
ver  prevenido  al  Conde  de  Puertollano ,  que  no  se  entro* 
metiese  en  el  gobierno  politice  y  contencioso ,  mientras 
no  residiese  en  el  cuerpo  de  la  Audiencia ;  que  mirase  con 
perfeda  igualdad  ambas  jurisdicciones  ;  y  que  Ínterin  no 
sedeclaraba  la  Real  intención  sobre  los  comprehendidos 
en  el  fuero  militar ,  no  impidiese  á  la  Justicia  Ordinaria 
en  el  conocimiento  de  los  Milicianos :  le  debolvió  el  bas- 
tón de  su  empleo ,  y  se  embarcó  para  España ,  cargado  de 
papeles  y  de  amor  á  las  Islas ,  por  el  puerto  de  Síuua  Cruz 
de  Tenerife ,  el  dia  8.  de  Diciembre  de  1668. 

Aunque  la  embarcación  era  Inglesa  y  tenia  paz  con 
Argel  ^  la  apresó  sin  embargo  sobre  las  costas  de  Portugal 
un  Pirata  Argelino ,  cuyo  Arráez ,  llamado  Aü  y  se  dice 
que  era  un  Renegado  de  Canaria,  (i)  Cautivo  nuestro 
J)on  Lorenzo  Santos  con  su  cquipage ,  fiíe  conducido  á 
Argel ,  en  donde  solo  tenia  la  esperanza  de  que  la  Ingla- 
terra le  reclamaría «  y  pediría  satisfacción  á  los  bárbaros 
áe  aquel  insulto  hecho  a  su  pavdlon.  Pidiéronla  en  efec- 
to algunos  navios  ,  y  aún  acañonearon  la  Ciudad ;  pero 
el  ilustre  esclavo  no  consiguió  la  libertad  hasta  que  se 

.    1» 

.  (>)    F.  Sau.  U^  lit.3.<^  33.  ^ 
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b  rescató  el  Rey-  de  España  en  1670.  por  2o9.  duca- 
dos, (i) 

Restituido  k  la  Corte ,  dió  cuenta  de  so  conusion, 
(*)  y  el  Rey ,  k  consulta  de  los  Consejos  de  Guerra  y  de 
Castilla  decretó  en  2,^.  de  Diciembre :  nQue  respec- 
tnto  ^  haverse  ajustado  las  diferencias  entre  la  Audiencia  y 
fiel  Capitán  General ,  conviniéndose  en  que  por  lo  veni- 
Mdero  se  guardasen  las  antiguas  instrucciones  y  lo  conteni- 
tido  en  sus  títulos ;  se  conformaba  con  ello  ^  y  mandaba 
fique  los  despachos  que  en  contrario  se  expidieren  ,  sean 
tiobedecidos  y  no  cumplidos.  ^  (2) 

J.  XLVIII.  Primer  Oidor  Fisco!  en  la  Ja-  . 
diencia* 

DOS  años  después  ^1673.)  tuvo  á  bien  la  Reyna  Go- 
bernadora nombrar  uno  de  los  quatro  Oidores  de  la 
misma  Audiencia  por  Fiscal.  Fuelo  ,  por  muerte  de  un 
Caballero  Vizcayno  que  falleció  en  el  víage  y  el  Do<^i 
Dmi  Sartolomí  López  dt  Mesa ,  natural  de  Sevilla.  (3) 


1671. 


(i)  NnA.  Pefí.  pac.  367.  Ctc- 
cilL  Me  lib.  3. 

(*)  Tengo  \  la  viiu  ana  Carta 
det  pufío  de  Dan  Gerwíjmó  d»  Bf 
fiaveatt  Quiüónts  ,  ecciita  de  Ma- 
drid ^  £.  de  Mayo  de  1670. , 
dewando  averiguar:  lo  ;m  JD»» 
"Lanmw»  Saatit  nciiiá  for  üu  fi- 


Qql 


§.XLIX. 


JMJ  4t  vHM  fM  íe  dtreamaroit  t» 
Garaeilc»  ,  para  vtr  si  te  lo  pttf 
io  arrameae  *  potfiu  ti  crtdU* 
qiu  ha  traído  no  tt  como  dé  ¡Ai' 
mijtfo  del  Comsof)  Se.tl. 

(t)  AiM.  Acordado,  lib.  3.  tic. 
a.  pag.  33a. 

(3)  P.  SoM.  Ms.  Ub.  o.  cap.  a^. 
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§,   XLIX.   Reintégrasele  h  Puertoílano  en  el  gth. 

iierno  ;  Bodas  de  su  hijo  primogénito  en  la  La-- 

guna :  Leva  de  mil  hombres  por  Don  Pedro  de 

Ponte :  sus  méritos* 

HAviendo  quedado  entre  tanto  el  Conde  de  Puerto- 
llano  en  pacifíca  posesión  de  sus  empleos ,  se  havía 
apresurado  ^  celebrar  el  plausible  matrimonio  de  su  pñ- 
mogenito  ^  Don  Luis  Laso  de  la  P^ega  y  Cordova  ,  con  una 
Señorita  Canaria ,  dotada  de  las  tres  gracias  naturales,  no- 
bleza y  riqueza  y  hermosura.  Era  esta  Doña  Antonia  de 
Nava  Griinon  y  Alvarado ,  hija  de  Don  Tomás  de  Nava 
Crhnon  ,  tantas  veces  nombrado  en  esta  Historia ,  y  yá 
entonces  Marqués  de  ViUanueva  del  Prado  ,  desde  z6.  de 
Diciembre  de  166^.;  cuyo  titulo  fue  quizá  el  primero 
de  que  hizo  merced  Carlos  II.  al  ingreso  de  su  Reynado, 
asi  como  aquel  fue  el  primer  Caballero  que  tituló  en  la  Is- 
la de  Tenerife.  Don  Tomás  de  Nava  pues ,  havia  perdido 
un  General ,  para  ganarse  todos  los  sucesores  ;  y  Puerto- 
llano  ^  como  tan  político,  quiso  estrechar  los  vínculos  de 
su  amistad  con  la  feliz  alianza  de  ambas  familias.  Celebrá- 
ronse las  bodas  el  dia  ¿t;.  de  Agosto  de  1669. ,  en  el  sa- 
lón grande  de  las  casas  del  Marqués,  donde  el  Ilustrisimo 
Señor  Obispo  Don  Bartolomé  Ximenez  casó  a  los  ilustres 
desposados.  (♦) 

Se- 

Orden  de  CaUtrava  (  hijo  prino 
genito  de  Doa  Gabriel  Lajo  át  la 
Vtga  ,  y  de  Doiia  Franñsca  Ar- 
gott  y  Cordova ,  Condes  de  Ptuf 
t^Uano  )  con  2)«Ía   Atitoma  áá 

jr*- 

.,i...ii.„Co(>k^[e 


^)  De  este  matrimonio' de  J9iM 

íaís  Manuel  Laso  de  la  Vega  y 
Cordava  ,  tercer  Conde  de  Paer- 
taUano ,  (cpcimo  Marqués  de  Mi- 
randa dt  Auta  ,  Caballero  del 


j>%  LAS  Islas  de  Canaria.  3  05^ 
'  Señaláronse  en  fin ,  los  ultiipos  años  del  g<^ierno  del 
Conde  de  PuertoUano  con  una  leva  de  mil  tñmbres ,  que 
la  Reyna  Gobernadora  ,  y  el  Marqués  dé  Aytona  ( secesot 
del  P.  Nitarden  el  valimiento)  mandaban  hacer  en  nues- 
tras Islas ,  con  destino  á  los  Estados  de  Flandes.  Venia  es- 
ta empresa  á  cargo  de  un  Isleño ,  que  dentro  de  poco  ve- 
remos bolver  á  la  patria  cargado  de  honras  y  distinguidos 
méritos  ,  para  hacer  el  mayor  papel  que  ¡amas  hijo  suyo 
representó.  Don  Pedro  de  Ponte  Lkrena  (  que  después  fue- 
el  primer  Conde  del  Palmar )  era  Regidor  de  Tenerife, 
quando  salió  á  servir  al  Exercito  de  Estremadura  con  el 
grado  de  Capitán  en  el  Tercio  de  Canarias.  Hallóse  en  la 
toma  de  Evora  ,  reencuentro  de  Estremoz  y  batallas  de  Fi' 
Vaviciosa  y  Montes  Claros^  siempre  con  aprobación  de  Don 
Juan  de  Austria ,  Marqués  de  Caracena ,  y  Conde  de 
Marsín.  Desde  Portugal  pasó  á  Flandes  «  en  donde  des- 
pués de  haver  hecho  contra  los  Franceses  grandes  accio- 
nes ,  havia  ascendido  á  Sargento  Mayor  ,  Maestre  de 

Cam- 


IFava  Grlmen  (  btla  de  Dan  To- 
más de  Nava  Gritnon  «  primer 
ICwftre  de  Campo  del  Tercio  de 
Ultimar  ,  y  de  Doha  Fratidsca 
dtAlvaraiio^  Marqúese*  de  Vt- 
ilanutva  Ítl  Prado  )  nadó  Don 
Tomás  Laso  de  la  Vega  (que  le 
llamó  Tomás  en  memoria  de  lu 
abuelomaierno)  Conde  de i'vr-- 
tolíaiio.  Marqués  Áe  Miranda  de 
jí^a  1  del  Orden  de  Santiago, 
Gentil-hombre  de  Carlos  |I.  ,  y 
Comandante  General  de  Malaga. 
Casó  este  Se5cr  con  lioáa  María 
Manrique  de  hará ,  Dama  de  )i 
RejTBa ,  X  ttcnnaiu  de  Don  jUga- 


so  Manrique  de  Lora,  Duque  del 
Arco  1  Caballerizo  mayor  de  Fe- 
lipe'V.  (que  murió  sin  sucesión) 
y  de  este  matrimonio  tuvieron  el' 
Excelentísimo  Señor  Don  Luis 
Manuel  Laso  de  la  Vega  Manrt^ 
gue  de  Lora  ,  Duque  del  Arco^ 
Conde  de  PuertoUano  y  de  Mon.- 
te-hemojo  ,  Marques  de  Miranda- 
de  Autn ,  Grande  de  Gipaúa  d« 
primera  Clase ,  Caballero  del  Toy- 
son  de  Oro  y  de  San  Genaro, 
Montero  mayor  de  S.  M.  ,  Gen-  . 
til-bombre  de  Cámar^  cóhexer- 
cJcio  ,  padre  del  Excelentiiimo 
Se&orDu^ae  del  Ara  %Qo¡aX. 
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3IO  Noticias  DE  LA  Historia  GENERAL" 
Campo  de  Infantería  Espióla  ,  Sargento  mayor  de  ba- 
talla -,  Gobernador  de  Gamt 

Pero  dezando  para  mas  adelante  las  noticias  drcuntí 
tanciadas  de  estas  glorias  del  Conde  del  Pabnar,  Dexando 
también  el  decantado  alboroto  que  en  20.  de  Abril  de 
1668.  huvo  en  la  Ciudad  de  U  Laguna  y  estando  alli  U 
Santa  Imagen  de  la  Caadelaria  con  motivo  de  la  escasez  de 
lluvias ;  pues  haviendo  pedido  algunos  Regidores ,  y  man« 
dado  el  Corre^dor  se  trasladase  aquel  Santuario  al  sitio 
de  la  Paz  ,  Valle  de  la  Orocava  ,  (  según  pretendían  los 
niismos  Religiosos  fundados  en  uo  Real  privilegio)  ñie  tal 
el  entusiasmo  y  bullicio  del  distrito  de  la  Laguna ,  que  fue 
forzoso  reponer  aquel  auto,  (i)  jNo  sabían  nuestros 
buenos  antepasados  que  el  Mencey  de  Taoro  jamás  quiso 
despojar  al  de  (rurmdr  del  tesoro  de  la  Candelaria?  ¿No, 
decian  ellos  que  la  Imagen  havía  castigado  en  otro  tienn 
po  á  los  que  osaron  transportarla  a  Fueneventura  ?  De- 
xando pues,  estos  y  otros  incidentes  de  menor  entidad, 
vengamos  al  sucesor  que  dio  la  Corte  al  Conde  de  Puerto^ 
Mano  en  1670. 

5.  I/.  Del  Capitán  General  Don  Suan  de  Balboai 
nuevos  donativos  de  las  Canarias :  con  qué 

condiciones. 

Primeramente  fue  nombrado  Don  Francisco  Je  Guzman^ 
del  Consejo  de  Guerra  ,  y  General  de  la  Artillería. 
Era  tío  del  Marqués  de  la  Algaba ,  y  havia  casado  con  la 
Condesa  de  Chinchón.  Pero  quanJo  estaba  yá  todo  pre- 
'       ■  ■»©- 

(1)    Lib.  aj|.  Acuerj.  fot  Zy  Nuñ.  Peñ.  pag.  497. 
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venido  en  nuestras  Islas  para  su  recibimiento  ,  se  supo  qus 
havia  renunciado ,  y  que  el  que  vendria  por  Capitán  Ge- 
neral y  Presidente  de  la  Audiencia  era  Don  Juan  de  Balboa 
Mogrobejo ,  del  Orden  de  Santiago  ,  que  havia  sido  Go- 
bernador de  Estremadura ,  Presidente  de  Gibraltar ,  y  Ca- 
pitán General  de  la  Isla  Española.  Con  ele¿to ,  llegó  a  la 
Gran  Canaria  en  Febrero  ,  y  pasaron  á  cumpUmen-  1671. 
tarle  Don  Tomás  dé  Castro  A'^ala ,  y  Don  Aionso  Carrasco^ 
Diputados  de  Tenerife,  (i) 

£1  tiempo  de  "Don  Juan  de  Balboa  fue  el  de  los  nuevos 
donativos  de  las  Canarias  ^  porque  era  el  tiempo  del  ma- 
yor desorden  de  las  rentas  de  la  Monarchia  ,  y  del  ambí- 
doso  poder  de  Luis  XIV.  Tenerife  sirvió  primero  con 
9o9.  ducados  ^  inclusos  los  80&.  ofrecidos  por  el  privile- 
gio negativo  de  vender  las  jurisdicciones.  Aceptólos  la 
Reyna.  Estendió  el  derecho  del  uno  por  ciento  hasta 
reembolsarlos.  Y  en  Cédula  de  23.  de  Marzo  de  1671. 
nombró  por  Juez  Conservador  de  su  cobranza  al  mismo 
Capitán  General.  (9) 

Aprobado  asi  el  privilegio  negativo  de  las  jurisdiccio- 
nes ,  el  Corregidor  DanSosepk  Pérez  Valcanel,  que  havia 
sucedido  en  0¿lubre  de  1669.  a  Don  Martin  de  Mirabais 
quiso  ponerlo  en  práctica.  Para  esto  era  necesario  que  et 
Ayuntamiento ,  y  el  Capitán  General  como  comisionado, 
otorgasen  una  escritura.  Nombráronse  dos  Regidores  a  es- 
te fin ;  pero  las  Villas  de  Adexe  y  de  Santiago  son  hasta  el 
día  de  hoy  lugares  de  Señorio.  (3) 

-     Suelve  la  Reyna  a  pedir  olró  donativo  ,  obligada    1675. 

de 

(i)  Iiibr.  30.  Acuerd.  fot  ;;.  I    (3)  Líbr.  17.  Acuerd.  Ofic.  s. 
y  too.  I  fol.  34. 

(a)  Ufo.  30.  Aciicid.-ftd>  167*  I  ' 
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de  la  cruda  guerra  contra  la  Francia ,  y  de  las  necesidades 
del  Reyno.  Hallase  con  este  nuevo  encargo  el  General ;  y 
la  Isla  de  Tenerife  le  saca  con  ayre  ofreciendo  poner  ea 
España  348.  pesos ,  y  librando  sobre  el  uno  por  ciento  su 
reembolso.  Pasa  á  la  Corte  con  esta  cantidad  y  en  calidad 
de  Mensagero  Don  Diego  de.  Ponte ,  Regidor ,  y  pide  entre 
otras  gracias  remuneratorias,  i.  Que  corriese  por  diez 
anos  el  permiso  de  los  cinco  Registros  ^  Indias,  concedí- 
dos  para  plazo  mas  corto.  2.  Que  no  fuesen  aislas  Re- 
ceptores del  Supremo  Consejo  á  residencias  ni  otras  comi- 
siones f  como  ni  tampoco  los  enviase  la  Audiencia  de  Ca- 
naria a  las  demás  Islas.  3.  Que  se  interesase  la  Corte  de 
JVtadrid  con  la  de  Londres ,  para  que  cesase  la  prohibición 
de  introducir  Los  vinos  de  nuestras  Islas  en  las  Barba- 
das, &c.  (i) 

Por  Barbadas  entendían  entonces  los  Canarios  todas 
las  Colonias  e  Islas ,  que  poseía  la  Gran  Bretaña  en  la 
America.  Pero  la  Barbada  propiamente  ,  a  La  qual  debía 
aquel  comercio  su  nombre  ^  es  una  Isla  que  havian  pobla- 
do los  Ingleses  en  16:29.  ^'^'^  "°  tener  mas  que  8.  leguas 
de  largo  y  4.  de  andio  ,  llegó  'i.  una  población  de  cien  mil 
almas ,  y  á  un  comercio  que  ocupaba  400.  navios.  Este 
año  de  1676.  era  la  época  de  su  grandeza.  Tenerife  hacia 
con  ella  un  tráfico  floreciente  de  sus  virios.  Pero  luego  que 
Carlos  IL  de  Inglaterra  casó  en  Portugal ,  queriendo  la 
Reyna  fovorecer  á  los  Portugueses ,  consiguió  la  prohit»- 
cion  de  que  sus  vasallos  transportasen,  los  vinos  de  Tene- 
TÍfe  ^  tas  Colonias.  Golpe  tan  feliz  para  la  Isla  de  la  Made- 
ra y  como  infausto  para  las  Canarias ,  por  mas  que  impri- 
mieron en  Madrid  un  gran  Memorial  ^  y  que  el  Rey  en- 

cat- 
(i)    Iiibr.  31.  Acuttd.  BA,  a.  jrtiguíentcs.  ... 
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encargó  al  Marqués  de  Canales  t  su  Embaxadoi  en  Lon- 
dres, pasase  eficaces  oficios  cerca  del  Ministerio  Inglés,  y 
alegase  tratados  de  paz  y  motivos  de  conveniencia,  (i)   . 

§.  LI.  Rezelos  de  invasión  de  Franceses, 

'i' 

LO  que  únicamente  debier<m  entonces  á  la  I|g1aterra 
nuestras  Islas  fue  un  aviso ,  dado  al  Capitán  Gene- 
ral ea  Junio ,  de  que  en  Francia  se  aprestaba  de  se- 
creto una  Armada  para  echarse  sobre  ellas.  Al  punto  se 
redoblan  gastos ,  y  no  se  escusa  vigilancia  a  fin  de  poner 
en  estado  de  defensa  nuestras  costas.  (2)  £1  General ,  eí 
Ayuntamiento,  el  'ÍAazí^ís  ácVlllanueva  del  Prado  ^  t\ 
Señor  de  Furuvetíura ,  muchos  vecinos  del  primer  orden, 
y  aún  el  mismo  Obispo  Don  Bartolomé  Ximenez ,  franquea- 
ron gruesas  sumas  para  reparar  las  fortificaciones  y  añadir 
«tras  nuevas.  Esfuerzo  admirable ,  en  un  año  de  tal  escfr 
fiéz  y  miseria  que  ñie  preciso  comprar  trigo  á  los  estrange- 
Tos  para  impedir  el  hambre.  (3) 

Creyóse  verificada  aquella  prevenida  invasión ,  quan* 
do  en  23.  de  Septiembre  se  puso  sobre  la  Gran  Canaria 
una  Esquadra  de  i^.  navios  Franceses ,  y  fueron  apresa- 
dos Diego  de  Roo  1  y  Juan  Ramón ,  que  havian  salido  á  re- 
omocerlos.  Llega  á  Tenerife  este  aviso  á  las  diez  de  la 
noche :  tocase  a  rebato  :  córrese  á  la  defensa  %  danse  en 
Cabildo  las  disposiciones  mas  oportunas.  Pero  al  fin ,  la 
tempestad  corrió  á  otra  parte.  Igual  scena  se  repitió  en 
Mayo  del  año  siguiente ,  porque  ¡amas  se  dormía  el  valoc 
Tom»  ni.  '  Rr  Is- 

(0  R.  Cedul.  I.Íb.  10.  Ofic.  i.  I  fbl.  38. 

fbl.aií.  I    (3)  Libr.  30.  Acuerd.  &1.  191- 

(o)  Idbr.  19.  Acuerd.  Ofic.  9.  I 
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Isleño  á  la  menor  apariencia  dd  peligra  (i) 

§.   LU.  Contraüempo  de  Don  Juan  de  Balboa  por. 
no  haver  esmerado  por  su  sucesor. 

Mientras  tanto  sucedía  un  raro  contratiempo  al  Ca- 
pitán General  í7or  ^utfn  j^e  £<i¿^<i.  Y&  desde  No^ 
1675*  TÍembre  havia  partidpado  el  Conde  de  Torrejon  ,  que 
el  Rey ,  al  salir  de  su  minoridad  ,  le  havia  nombrado 
Capitán  General  y  Presidente  de  Canarias.  Pero  promo- 
TÍdo  poco  después  á  Gobernador  de  Cádiz ,  fue  puesto  en 
su  lugar  Don  Joseph  áe  Tapia ,  á  quien  esperaron  las  Islas 
£  g  desde  Mayo.  (»)  Cansado  JDon  Suan  dg  Balboa  de  es- 
perarle ,  ansioso  de  retirarse  \  la  Península ,  y  engañado 
de  una  voz ,  que  corrió  con  séquito ,  de  que  el  nuevo  Ge- 
fe  estaría  dentro  de  quatro  días  en  Canarias ;  no  rezeló 
aprovechar  la  ocasión  de  buen  bagél ,  y  se  embarcó  incon- 
eideradamente  por  el  puerto  A^Saua  Cruz  el  11.  de 
Marzo. 

Llega  a  España ,  y  encuentra  que  I>on  Sosepk  de  Ta- 
pia era  muerto.  Hacesele  en  la  Corte  Capitulo  de  la  lige- 
reza con  que  en  tiempo  de  guerra  y  sin  licencia ,  havia 
abandonado  las  Islas.  Confíscanle  los  bienes.  Condénale  el 
Consejo  al  Presidio  de  Oran  ,  y  solo  le  indulta  de  esta 
pena  su  edad  crecida.  (3)  Con  todo  eso  ,  las  Islas  tuvie- 
ron  mucha  satisfeccion  de  verle  en  el  Consejo  de  Guerra 
en  1680. ,  igualmente  que  al  Conde  de  Paertollam ,  y  les 
felicitaron  por  esta  dignidad. 

(1)  Líbr.  31.  Acuerd.  ft>I.  70.  1    (3)  P.  Sosa.  Ms.  lib.  Otcap.  3), 
7  101.  I  Caítill.  Sis.  lib.  3. 

(3)  Ib;d.fb].  lo-ffi.  I 
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5.  Lili.  Del  Capitán  General  Don  Gerónimo  A 
F'elasco  :  nuevo- flotean  en  la  Palma. 

REemplazóle  en  iin  en  la  Capitanía  General  y  Presi- 
dencia de  nuestras  Cananas  el  Sargento  mayor  de 
Batalla  Don  Geronymo  de  Velasco  ,  del  Orden  de  Santiago, 
natural  de  Madrid  ,  que  havia  sido  Gobernador  y  Capi- 
tán ii  Guerra  de  Puerto-rico.  Púsole  en  el  puerto  de  la 
Luz  de  la  Gran  Canaria  la  Armadilia  de  Barlovento  el 
día  3.  de  Junio.  Recibióse  el  5.  como  Pi-esideñte  de 
la  AucUencia  ;  y  previno  al  Ayuntamiento  de  Tenerife 
que  no  le  envíase  Diputación  ,  porque  pasaba  luego  ¡k  es- 
ta Isla :  bien  que  no  huvó  de  pasar  hasta  Julio,  (i)  ^^77* 

Señalóse  el  primer  año  de  Don  Geronymo  Felasco  con 
Tin  nuevo  Volcan  ,  que  reventó  en  la  Isla  de  la  Pabna  el 
día  22.  de  Noviembre ,  por  la  parte  del  Stir  ^  distante  del 
mar  media  legua.  Anuncióla  un  pestilente  olor  de  azufre 
con  truenos  y  temblores  de  mucha  duración.  Rompió  en 
fin  poc  40.  bocas  ,  que  vomitando  otros  tantos  arroyos 
de  fuego  ,  formaron  un  río  muy  ancho'  que  corrió  al  mar,  . 
le  retiró  algún  trecho  ,  y  acabó  de  cegar  la  Fuente  Santa. 
La  mayor  abertura  fue  sobre  la  montaña  de  las  Cabras, 
de  la  qual  saltaron  rocas  y  piedras  encendidas.  Las  ceni- 
zas volaron  mas  de  siete  leguas :  sin  embargo ,  el  Volcan 
se  extinguió  de  repente  el  21.  de  Enero.  (2)  1678. 


-8 


Rr  I  §.  LIV. 

Líb.  31.  Acuerd.  fiíl.  lo;.  '.  Memoriu    Hiitoricas    de    Doa 
Vida  Heroyca  del  IlustrUi-     Juan  Nones  de  U  Peña. 
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J.  LIV.  Anesta  el  Capitán  Gemrd  al  Corregidor, 
Viene  Suez  Visitador  de  la  Corte, 

DON  Gerónimo  di  Velasco  empiszó  su  mando  con  lín 
volcan :  continuólo  oxi  un  estrepito.  Havia  en- 
contrado por  Corregidor  de  Tenerife  al  Capitán  Don  Siiak 
di  Laredo  y  Pereda ,  del  Orden  de  Calatrava ,  sucxsor  de 
Don  Joseph  Pérez  de  f^alcarcel  desde  Febrero  de  1675. 
Pero  haviendose  ausentado  aquel  Caballero  antes  que  lle- 
gase el  que  le  venia  á  reemplazar  (*)  ,  nombró  el  Ayunta- 
miento por  interino,  en  16.  de  Abril  de  1678. ,  iDott 
Martin  de  Balboa ,  amigo  del  Capitán  General ,  y  deudo 
de  su  antecesor  inmediato.  Aparecese  en  fin  ,  el  propieta- 
rio Don  ^aan  Aguado  de  Cordova^tn  9.  de  Diciembre.  Pre- 
senta sus  despachos  en  Cabildo.  Nótasele  que  se  havia  pa- 
sado el  termino  en  que  debió  tomarla  posesión.  Alega 
que  tenia  pedida  prórroga  en  el  Consejo.  Pero  con  todo, 
no  se  atreve  el  Ayuntamiento  á  admitirle  sin  el  beneplá- 
cito de  Don  Geronymo,  Este  le  fue  contrario  ;  y  á  no  ser 
una  provisión  de  la  Audiencia  no  huviera  sido  rectlñ'' 
do.(i) 

Desde  entonces  le  miró  el  General  con  displicenda ,  y 
la  primera  competencia  de  jurisdicción  le  sirvió  de  pre- 
texto para  arrestarle  en  un  Castillo.  Reclama  la  Real 

Au- 


(*)  El  Corregidor  Don  Juan 
éU  Laredo  se  embarcó  en  un  navio 
Genovés  con  Don  Fernando  Es- 
pina ,  vecino  de  Canaria  ,  Don 
íuU  de  Htrrera  f  Otros  :  pero  k 
7-  leguas  de  Cádiz  le  embistieron 
los  Moros ,  mataron  al  Corrcgídt»- 


y  í  Espino  en  la  abordada  »  j 
cautivaron  k  Herrera  con  los  de- 
más. (  Autos  del  Archivo  de  U 
Concepción  de  la  Laguna  ) 
(i)  Libr.  t^  Acuerd*  Ofic  a» 
fbl.  ij^j. 
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Audiencia  el  preso.  Es  Uevado'Si  Canaria.  Llegan  Us  qiie- 
xas  á  la  Corte :  y  la  Corte  envía  por  Juez  Visitador  k 
Don  Fernando  Herrera  Baca  ,  Regidor  de  Toledo ,  y  Al- 
calde del  Crimen  de  Sevilla ,  quien  absuelve  á  Don  Stum 
^guadods  la  prisión  ,  y  la  califica  de  injusta,  (i)  No  era 
este  el  primer  Corregidor  de  nuestra  Historia  preso  por  d 
Capitán  General.  Tampoco  será  el  ultimo. 

5«  líV,  Tropelías  del  mismo  General  con  los  JZí- 

g'tdores  :  nuevo  Donativo  :  nueva  Leva : 

Langosta, 

LA  persecudon  de  Don  Sutm  Aguado  transcendió  ^  al- 
gunos Regidores.  Don  Francisco  Fiesco  del  Castillo,  y 
Don  Francisco  de  Medina  ^  tomaron  el  partido  de  hacer 
demisión  de  sus  oficios  en  el  Ayuntamiento ,  para  eximir- 
se de  las  prisiones  ,  vejaciones  y  multas  con  que  líon  Ge- 
Tonymo  de  Velasco  les  amenazaba ,  siempre  que  tenian  Ta 
osadia  de  votar  libremente.  Pero  el  Consejo  les  mandó 
continuar  en  sus  funciones ,  y  ser  Ubres  tmpunemen' 
te.  (2) 

Tenia  principio  esta  disensión  ,  en  el  empeño  con  que 
el  Capitán  General  pretendió  fonzar  los  Regidores  ^  que 
asistiesen  ^  los  Alardes ,  y  en  la  constante  resistencia  que 
ellos  hicieron  a  aquella  novedad.  El  General  arrestó  á 
unos ,  y  extraxo  considerables  multas  á  otros.  El  Rey 
deraprobó  la  condu<5la  del  General  ^  le  mandó  debolver  las 
multas  -y  comisionó  al  Obispo  para  que  hiciese  cumplir  es- 
ta resolución ;  y  declaró ,  «no  solo  que  los  Regidores  es- 

(i)  CastilL  Ms.  lib.  3.  (1)  Lib.  x^.O&o.  a.  fbl.  30$. 
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1679.  litaban  exceptuados  de  salir  a  Alardes  y  Revisbs,  una 
¡f,qiK  en  caso  de  invasión  relevaba ,  a  los  que  no  fuesen 
fiOficiales  vivos ,  de  asistir  k  los  Tercios  y  Compañias  de 
»cavallos,  seguro  de  que  cumplirían  con  suzeloyadi- 
9ividad  al  Real  Servicio ,  acudiendo  k  dar  las  providencias 
*,necesar¡as  sobre  víveres  y  demás  socorros.  ■■*  (r) 

Con  tales  choques ,  no  podía  dexar  de  apresurarse  k 
su  fin  el  gobierno  de  aquel  Capitán  General,  que  se  veia 
procesado  y  condenado  por  la  residencia  del  Visitador 
Herrera  Baca ,  y  que  sin  embargo  obtuvo  en  sus  últimos 

1680.  ^'^^  ^^  1^  fidelidad  de  Tenerife  un  nuevo  donativo  de  309. 
pesos  sobre  el  uno  por  ciento ,  para  ayuda  de  la  formación 
de  una  Real  Armada.  (2)  También  hizo  una  leva  de  mil 
hombres  para  las  Indias,  que  mantuvo  de  pan  la  Ciudad 
de  la  Laguna  en  1680.  (3)  Año  fatal ,  en  que  tuvieron 
las  Islas  nueva  campaña  contra  su  grande  enemigo  la  Lan- 
gosta. Fue  preciso  hacerle  la  guerra.  Tocábanse  los  tam^ 
bores  en  los  pueblos :  marchaban  las  Milicias  por  Compa- 
ñias :  despachábanse  espías  y  batidores :  matábase  infinita, 
pero  no  veían  que  era  imposible  exterminarla.  (4)  Año 
también  fatal  para  la  America  Española ,  a  donde  se  des- 
tinaban los  mil  Canarios  para  defender  sus  puertos  de  las 
correrlas  ,  pillages  y  violentos  ataques  de  los  valientes  Pi- 
ratas ,  conocida  baxo  el  nombre  de  FRbustieros.  (*)  Año 

en 


(i)  R.  Cédula*  de  19.  deDi- 
ciembre  de  1678. 1^3-  de  Marzo 
de  1679.  Lib.  9.  deCeduLOfic 

I.  fol.   103. 

(3}  Por  orden  de  S.  M.  en 
Buen-retÍro)i3;.  de  Febrero  de 
1(^77.  Lib.  19.  Acuerd.  Ofic.  1. 
fbl.  120. 

(3)  Libr.  .31.  Acuetd.fbl.338> 


(4)  Lib.  19.  Acuerd.  Ofic.  o* 
fol.  I  ¿3. 

(*)  Estos  Piratas ,  en  numero 
de  800. ,  al  mando  del  Capitán 
XorencUlo ,  natural  de  Zelanda  ,  y 
casado  en  Canarias  ;  saquearon' 
la  Vtra  Cruz  I  t8.  de  Mayo  Añ 
1684. 
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en  fin ,  fatal  para  toda  la  Moiurchía ,  por  la  baxa  de  la 
moneda  ,  la  especie  de  Anarchia  del  gobierno ,  el  atraso 
del  Real  Erario  ,  el  temblor  que  arruinó  muchos  ediñcíos 
de  la  Península  «  la  peste  que  afligió  las  Andalucías ,  la 
guerra  de  la  Francia  ,  que  aún  después  de  la  paz  de  NI' 

mega  parecía  inescusable 

Con  todo  eso  ,  llegamos^  uno  de  aquellos  placente- 
ros lugares  de  la  Historia  ^  en  donde  la  imaginación  del 
Le¿tor  ,  cansada  de  los  males  de  la  sociedad ,  respira  y 
forma  mejor  opinión  de  los  hombres.  Dan  Geronymo  áe 
Velasco ,  que  solo  sabía  hacerse  temer  (*) ,  tuvo  un  suce- 
sor ,  cuya  memoria  es  para  las  Canarias  no  menos  delicio- 
sa que  tierna. 

5-  líVI.  Del  Capitán  General  Don  Félix  Nie- 
to i  su  cará^er  :  nuevo  donativo  por  su  mano  a 
la  Corona :  condiciones  de  éU 

EN  efeílo ,  se  puede  decir  que  Don  Félix  Nieto  de  Sil- 
va y  del  Orden  de  Alcántara ,  Conde  de  Gcaro, 
Patrono  del  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá, 
Sargento  general  de  Batalla ,  General  de  l'a  Artilleria ,  y 
del  Supremo  Consejo  de  Guerra ;  ha  sido  en  la  séríc  de  loe 

Ca- 

(*)  J)m  Gtrom/mo  J*  Vetase»., 
luego  que  llegó  en&nno  \  Ma- 
drid ,  file  absuelto  de  lu  conde- 
naciones y  cargos  que  llevaba, 
poc  sentencia  del  Consejo  de 
Guerra  de  sf .  de  Enero  de  i¿8a. 
7  declarado  buen  Gobernador  y 
Ministro.  Asi  lo  avisaba  con  fe- 
cha de  13.  de  Fdtrero  al  Mar- 


ques de  Viltaaaeva  Je/  Prado ,  jt 
quien  havia  disputado  en  1679. 
el  honor  de  tomar  la  Paz  en  su 
presencia  ,  en  la  Iglesia  del  Con- 
vnito  de  San  >gu»in  de  la  La> 
guoa  el  dia  38.  de  Agosto  ,  co- 
mo Patrono  General  de  la  Provin- 
cia. Hay  un  Memorial  impreso 
sobre  este  punto. 
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Capitanes  Generales  y  Presidentes  de  la  Audiencia  deCa- 
,  naria ,  lo  que  Teoáosio  el  Grande  entre  los  Emperadocev 
l^ombradó  en  Agosto  de  1680.  ^  no  llegó  a  Islas  hasta 
Abril  de  1681.  Y  desde  luego  pareció  el  objeto  general 
del  cariño ,  yá  por  su  piedad «  su  mucha  virtud  ,  su  bene- 
volencia ,  su  cortesía ;  yá  por  su  zelo  ,  desinterés  ,  espíri- 
tu de  justicia  y  de  paz.  j  Qué  General  aquel ,  que  apenas 
contaba  tres  meses  de  su  empleo  ,  quando  el  Ayunta- 
miento de  Tenerife ,  que  havía  muchos  años  que  no  elo- 
giaba Generales ,  llamó  ftiní<7  y  exempiar  su  gobierno  ^  iti' 
ibrmando  al  Rey  el  gozo  de  todos  los  vecinos ,  y  dándole 
reverentes  gracias  por  la  merced  de  haver  enviado  á  Cana- 
nas tan  digno  Gefe!  (i) 

Esta  era  la  voz  unánime  de  los  Tribunales ,  Ministros  ' 
y  habitadores  de  la  Provincia ,  prendados  de  la  discreción 
y  tino  con  que  Don  Félix  Nieto  trataba  los  negocios  mas 
arduos.  Pide  Carlos  11.  en  1681.  un  nuevo  donativo  ^  Us 
Islas ,  parido  del  amor  y  zelo  con  que  siempre  U  liaeiaa  servi- 
do estos  vasallos.  Expone  el  General  tan  agradable  como 
elegantemente  al  Ayuntamiento  de  Tenerife  los  triunfos 
de  los  enemigos  de  la  Corona  y  el  atraso  del  Real  Erario. 
Y  añade  la  Isla  2o9.  pesos  k  los  309.  ,  que  dos  años  antes 
havia  librado  sobre  el  uno  por  ciento.  Son  dignas  de  memo- 
ria las  gracias  que  por  este  servicio  se  alcanzaron. 

ni.  Que  mientras  díctios  donativos  corriesen ,  se  sa- 
leasen 2.&.  pesos  todos  los  años  para  las  fortificaciones  del 
„puerto  de  Santa  Cruz.  2.  Que  estando  para  espirar  el 
^permiso  de  600.  toneladas  a  la  America  ,  concedido  pot 
nquatro  anos ,  se  ampliase  a  mil  toneladas  por  diez  anos 
vmas.  3.  Que  el  Ayuntamiento  presentase  en  el  Juzgado 

11  de 

(i)    Libr.  31.  Acuerd.  fól.  30/. 
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nde  Indias  los  navios  que  creyese  ñiasutiles  a  los  recinos./ 
m4.  Que  en  atención  á  que  estos  eran  unos  verdaderos  sol- 
«Hlados  que  hacian  el  servicio  como  en  frontera  de  enemi- 
ngos,  siempre  corriendo  á  las^armas,  errantes  é  inciertos 
tipor  las  costas  Qtaritimas  de  Us  Islas  ,  á  donde  les  llama- 
nban  las  invasiones ,  frequentes  amagos ,  yaparicíones  de 
TiArmadas  enemigas ,  ó  amigas  que  no  era  ^cil  conocer; 
nse  dignases^  M.  conceder  a  los  Milicianos ,  que  .saliesen 
fide  Islas  á  su  servicio  en  guerra  viva  y  el  privilegio  de  que 
nse  les  admitiese  para  los  ascensos  en  el  Execcito  con  el 
4tmismo  grado  que  huviesen  ocupado  en  las  Milicias  da- 
^Canarias."  (i) 

Este  privilegio  ,  obtenido  en  1682.,  y  confirmado 
íelizmente  en  nuestros  días ,  se  debió ,  por  confesión  del 
mismo  Ayuntamiento  de  Tenerife ,  á  los  buenos  oficios  del 
Capitán  General  I>on  Pelix  Nieto,  (i)  ¿  Pero  qué  no  se  ^ 
le  debió  en  aquella  Era }  Desde  Diciembre  de  i68o. ,  coa 
noticia  de  la  peste  que  grasaba  en  algunas  partes  de  Espa-r 
ta  ,  empezó  el  Concejo  de  Tenerife ,  como  encargado  de 
la  pública  sanidad ,  a  poner  grandes  precauciones  en  su 
comercio.  Todavía  existe  la  lista  de  los  Regidores  y  Ca* 
balleros  Ciudadanos ,  sin  excepción  de  titulos  de  Castilla, 
que  <ktHan  baxar  al  puerto  de  Santa  Cruz  por  ocho  diasj 
para  hacer  la  honrosa  guardia  de  la  salud.  Y  entonces  so 
echó  bien  de  ver  el  zelo  del  Capitán  General ,  especial-; 
mente  en  el  patrocinio  que  en  Octubre  de  1681.  dispensó 
k  los  Diputados ,  puestos  en  tablilla  por  el  Obispo ,  con 
motiva  de  la  competencia  formada  sobre  á  quien  tocaba 
quemar  Ids  sagrados  vasos  y  vestiduras ,  que  se  bavian 
-   Tom.in.    .  Ss  usa.-í 

(i)  Libr.  31.  Acuerd.  fbl.ai;.  I  fol.  a£db 


D,c,tz.dbyG00glC 


luadoeneldegredode.la  icipula<áonde  uanaYÍOKt.i)    '  . 

§.  LVII.   Nueva  Leva  para  Flandes :  Rinde  un 
Armador  Canario  a  un  Corsario  Francéi'.  Elo-    , 
giQ  de  Don  Félix  Nieto»         . 

MAnda  el  Rey. ,  en  1684. «  hacer  una  leva  en.  nues- 
tras Canarias  para  servir  en  Flandes  >  donde  se  hz* 
via  encendido  nueva  guerra:  y  Don  FeR%  Nutú  de  Silva- 
obtiene  306.  £inegas  de  trigo  de  los  propios  de  la  Lagu- 
na,  y  20.  pipas  de  vino  de  los  Regidores  para  subsisten-, 
cia  de  los  soldados.  Apostase  iin  Ck^rsario  Francés  sobre 
las  Islas ,  infesta  nuestras  costas »  apresa  nuestras  naves, 
cierra  nuestro  comercio  :  y  Don  Fefíx ,  annando  una  &a-. 
gata  a  costa  de  la  Ciudad  ,  y  equipándola  de  buena  goite, 
la  entrega  al  Capitán  Juan  Quintero ,  que  buelve  ai  puerto 
vidorfoso.  (a) 

Pero  para  referir  todos  los  sucesos  que  honran  la  me^ 
moría  de  este:grande  hombre  ,  será  bastante  extrañar  el' 
Panegírico  ,  que  por  modo  de  informe ,  le  hizo  el  citado 
Ayuntamiento  luego  que  dexó  el  mando.  £1  es  la  Histo- 
ria de  su  gobierno.  Elogiábale ,  como  de  virtudes  eúton^ 
ees  muy  heroycas  ,  yá  de  la  Justicia  »  paz,  y  buena  har- 
monía que  havia  conservado  para  con  todos  -y-lyi  de  que  no 
se  havia  entrometido  en  las  jurisdicciones  agenas ;  y  yá  en 
ün ,  de  que  no  havia  sostenido  ninguna  competenda  con 
la  Real  Audiencia  ^  cdn  los  Regidores ,,  m  oon  los  d^má^ 
Tribimales.  Elogiábalo «  de  la  rara  atención  y  dulce  urbaí 
nidad  con  que  havia  honrado  tas  Ciudades  y  Ayuntamien- 
tos, 
(i)  lab.  33.  Acuerd.  fbl.  6.  (t)  Xlb..  30.' Acncn).  fplr  if  $•  j  S79* 
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tos  V  reipetandoy  aún  ánsandiandó  sus  privilé^ós  y  fran'* 
quicias.  En  efeño',  Hoñ  Félix  Hkto,  hombre  sin. envidia 
ni  fausto  ,  quiso  qu&  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  Lagu, 
lía sa.\ies&  i <ciV3Íüo\  píunmifor  dtcoto^  la  vi^peraiyidia 
de  San  Christoval  su  Patrono,  en  coya  fiesta  saca  elíAlfc^ 
rez  mayor  el  Relil  EstahcÜFte  de  la.  Conquista.  Aptobó 
}a  elección  de  los  Castellanos  del  fuerte  de  San  Juan ;  qu¿ 
hacia  la  Ciudad  por  costumbrc'diciendo  :  Qué  pues  eUa.  lo 
hxvia  construido  ymatteíoa'.,  era  rasan  qw£  ¿ambieníe  pu- 
siese  Gobernador.  Obedeció  coa  gusto  el  Real  pTÍvHeglo  quo 
alcanzó  la  misma  Ciudad  en  1684.  para  execatarlo  per? 
petuamente  asi.  Trabajó ,  en  que  no  se  vendiese  ni  enage- 
fiase  el  derecho  del  uw/r(Tr£Í£!n&3,  como  par  desgracia  se 
havia  pretendido  en  la  Cottei  (r)  . 
^  £!ogiad>ale ,  de  la  singular  vigilancia  con  qiie  havU 
prevenido  la  miseria  común  en  16S3.  y  84. ,  conduciendo 
largas  cantidades  de  granos ;  haciendo  Pósitos  ^  aconser 
jando  al  Ayuntamiento  qiie  acopiase  bizcocho';  y  ñiñdahr 
do  una  nueva  Albóndiga  ;  para  la  qual  contribuyó  el  Rey 
con  s 00.  anegas  de  trigo  de  sus  Tercias.  Elogiábale  ea 
fin,  cÓntemtlrá,  por  él  monumento  de  afecto  paternal 
que  dexaba  a  los  pobres  en  un  pozo  que  abrió  extramuros 
de  la  Ciudad  de  la  Laguna ,  obra  tan  útil  para  los  vecinos 
como  para  sus  animales.  (*)  Por  la  mansedumbre  con  que 
bavia  hecho  siempre  las  Revistas  y  Alardes  de  las  Milicias 
sin  gastos  y  sin  vejaciones.  Por  el  zelo  con  que  hizo  forti- 
ficar aqueUa  parte  de  la  marma  á^  Santa  Cruz  por  donde 
Ssa  en- 

(i)  Libr.  19.  AciurJ.Ofic.  1.  1  nombre  del  pota  átl  Gtmratt 
fbl.  217.  y  3{it  Lib.  3».  Oñc.  i.  I  exhtía  tuJta  estos  ultimoc  años, 
SU.  107.  I  aunque  casi  sin  ningún  uso. 

'(*)  fitte  pozo,  conocido  con  el  1.    .  ' 
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entraron  los  Conquistadores  en  U  Isl2 ,  desde  donde  dioeifc 
el  Barranco  de  Cavalhs  hasta  el  Castillo  de  San  Juan ,  en 
'  Caleta  de  Negros ;  aumoitando  las  demás  obras,  manter 
niendo  el  Castillo  de  Paso-ato  ^e  se  inteotaba  demoler, 
y  visitanddo  todo  par^i  miuno.  (i) 
(  Si  son  naturalmente  agradables  las  alabanzas  del  hom' 
bre  de  bíoi ,  del  Filosofo  ^  y  del  Gobernador  Ciudadano, 
por  sus  virtudes  Morales  y  Patrióticas ;  aiSn.lo  son  roas 
por  las  christianas  y  de  piedad.  Impreso  está  el  elogio, 
que  el  célebre  P.  Pr.  Andrés  de  Abreu  hizo  de  Don  FeSx 
•Meto  de  Silva  en  su  elegante  Vida  de  Fr.  3uan  de  Jesús. 
Caballero  (^ák&)  de  tanta  virtud  y  tan  amabUs  prendas  que 
será  eterna  en  los  corazones  Isleños  la  celebración  de  su  memo- 
ria. Y  verdaderamente  fue  un  Caballero  que  hizo  tan  tratables 
ios  exercicios  del  espíritu  con  las  circunstancias  de  su  calidad  y 
ée  su  puesto ,  jue  parecía  tan  del  siglo  como  si  no  fuese  un  honn 
bre  espiritual ^  y  era  tan  espiritual  y  devoto  como  sino  Jitese 
•éei  siglo.  A  las  mañanas  coa  los  primeros  avisos  de  la  luz  dexa-* 
ia  las  comoiñdades  dellecho  t  y  se  retiraba  al  Oratorio ,  pre^ 
viniéndose  con  el  ejercicio  de  la  santa  oración  antes  de  entrar 
£n  los  negocios  del  gobierno.  Entabló  m  esta  isla  (de  Teneri- 
fe )  los  exercicios  de  la  Tercera  Orden  de  N.  P.  5.  Francisco^ 
<iiyo  habito  Nevaba. . . .  Enlo  público  mnguno  tan  Señor ,  y  ¿a 
lo  oculto  nUiguno  mas  humilde»  Nunca  tomaba  el  coche  sin  pa^ 
gar  el  alquiler  á  los  mendigos  con  quatro  reales  de  plata ,  ^ 
ponía  en  sus  manos. . . .  Nunca  tomaba  chocolate  sin  aplicar  la 
primera  tostada  ^e  estrenaba  iaxícara  á  su  Ángel  CustQdio4 
dándola  a  la  criada  que  venia  h  traerlo.  Algunas  veces  des- 
ahogaba  el  deseo  que  tenia  de  servir  a  los  pobres ,  sirviendo  h 
'tos  Religiosoi  las  mesas  en  los  dias  de  N,  P.  S.  Francisco ,  jd 

(i)    tibr.  30,  Acuerd.  fbl.  «y. 
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XKctrranSou  con  el  menMgo  ^  vistiéndole  y  bésanJo  sus  pies  ^  y 
■ch&ganáoU  con  grandes  amenazas  h  guardar  el  secreto.  Es- 
tas y  otras  virtudes  le  hicieron  tan  amable  ,  que  su  despedids 
file  una  gaieral  conmoción  de  la  Nobleza  de  esta  Isla ,  un  cla- 
mor inconsolable  de  los  pobres  ,y  un  dolor  universal  de  todos  los 
pueblos,  (i) 

Súpose  pues  en  U  Primavera  que  nuestro  Capitán 
General  tenia  nombrado  sucesor :  noticia  de  desolación 
jrara  los  Isleños,  quienes,  no  por  la  tostada  de  chocolate 
^e  daba  al  Ángel  de  Guarda  (k  su  criada  ,  ni  porque  seiv 
via  a  la  mesa  \  los  Religiosos  el  dia  de  su  Patriarca  ,  ni 
por  otras  pequeneces  de  esta  linea  ;  sino  por  las  grandes 
-  virtudes  con  que  havia  gobernado  y  edificado  los  hoid>- 
fares  y  oyeron  que  los  niños ,  en  medio  del  general  dolor, 
cantaban  este  expresivo  verso  ,  que  vale  mas  que  todos 
los  referidos  elogios : 

Quájise  la  mar  salada , 
Y  D,  Felk  no  se  vaya» 

Distinguióse  la  Ciudad  de  la  Laguna  en  tributarle  mil 
obsequios  hasta  los  últimos  instantes  de  su  despedida.  Por- 
que haviendo  parido  pocos  días  antes  la  Condesa  de  Guaro 
su  imiger ,  y  teniendo  el  Ayuntamiento  dispuestos  algu^ 
nos  regocijos  públicos  por  el  feliz  alumbramiento  de  esta 
Señora ;  aunque  se  aceleraron  demasiado ,  se  executaron 
no  obstante  en  aquel  mes  de  A^c^to  con  el  niayor  esme-i 
ro.  Reducíanse  i  fuegos ,  iluminaciones  y  máscaras.  (2) 

&itonces ,  penetrado  Don  Fe&x  Meto  de  tantas  de- 

mons- 


x€8$. 


^1)  Vid»  de  Fr.  Joan  d¿  Jen». 
Lib.  3.  cap.  37.  pag.  a^'^i 


■  (a)  Ubr.  yi,  Aotai.  fol.  043. 
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monstraciones  de  aplauso ,  se  sintió  agitado  del  Numen 
Poético  k  que  haría  sacriScado  en  mejor  edad»  y  compu- 
so al  asunto  de  su  triste  despedida  de  Canarias  aquellas 
tiernas  Endechas  ,  en  que'habLando  con  su  corazón  ,  des^ 
ahogaba  sus  sentimientos  afe¿hiosos.  No  es  menos  digna 
del  Parnaso  Español  la  respuesta  que  dio  Si  estas  Endechas 
en  un  discretísimo  Romance  el  Calderón  Canario  ,  Don 
iéuaa  Bautista  Pogio:  Motiuverde ,  natural  de  la  Isla  de  U 
Pdlma  ,  y  uno  de  nuestros  mas  insignes  Poetas.  Bien  qui- 
siéramos hacer  aquí  lugar  ^  esta  noble  composiciotí , 
Ipero  nos  contentaremos  con  poner  dos  coplas  al  pie.  (*) 

En  fin ,  Don  Félix  Nieta  J¿  Silva  se  despidió  de  li 
Ciudad  de  la  ¿(i^witz  el  3.  de  Septiembre.  Baxó  al  puer- 
^todé  Santa.  Cruz  cortejado  de  una  Díputadon ,  y  se  em^ 
barco  el  día  17.  Corrió  en  d  viage  una  peligrosa  tormen- 
ta. Arribó  k  Gibraltar :  y  apenas  havia  dado  buelta  á 
Granada  ,  se  halló  con  el  título  de  Asistente  de  Sevilla. 
Por  eso  decía  Pogio  :  Róífóte  éi  3etis -y  pero  no  nos  vengó 
"Ñipóles y  porque  havíendo  pasado  .nue^ro  Don  FeñxzX 
socorro  de  Oran  en  1687. ,  rindió  al  ardor  de  una  calen- 
tura  la  vida  que  havia  sacado  ilesa  de  los  combates.  Va- 
rón inmortal ,  que  conquistó  y  aún  cautivó  la  voluntad 
de  los  Canarios  sin  Usar  de  otras  annas  que  de  aquellas  de 
que  suelen  desdeñarse  los  superiores  inexpertos.  Prefirió  ^ 

U 

(*)  ^^Canaño  fuiste  ,  oh  iolor  I 
f,Robóte  el  Betlf,  que  iras  ! 
,^  Ñapóles  nos  vengue ,  j  sepu 
„0  Bttts  ■,  qu.amo  t>os4]uÍtss,  "* 
,^BÍen  sé  que  sin  culpí  el  Sol 
„A  Climai  corre  distintas ; 
,      .    ■  .  ,    .  „flías.(Hié)[<>neyqyIaNodie^ 

„ÍÍo  del  Sol ,  liño  del  Clima.  **■  ■      ■ .'  ■  - 
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U  seca  austeridad  de-  Juez  la  beneficencia  de  Amigo :  la 
humaaidad  á  la  arrogancia  :  Tito  ^  Domkiano.. 

Solo  el  hermano  Fr.  Juan  de  Jesús  supo  hacer  la  ver- 
dadera critica  del  carácter  de  Hon  Félix  Nieto  quando  le 
dixo  i  No  es  buena  señaL  en  -  láscate  gobiernan  a.  los  hombres 
pe  todos  digan  bien ,  y  que  nadie* se  guexe  de  ellos  ;  ^e  en 
donde  hay  buenos  y  malos ,  io  que  dá  gusto  a  unos ,  es  preciso 
fU  desconteiaea  otrps^  (i)    „     .  .  ,. 

i   :  .  ..  --->' j;  i'  V..    •  .. 

FIN  DEL  LIBRO  DECIMOQUARTO. 
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NOTICIAS 

DE  LÁ  HISTORIA  GENERAL 

DE  LAS  ISLAS  DE  CANARIA. 

LIBRO  DECIMOQUINTO. 

§.  I,  Del  Capitán  General  Don  Francisco  F'aronai 

Leva  para  Flandes :  penuria  de  moneda  ,  nuevo 

donativo ,  y  con  que  condiciones, 

,0  II L  sucesor  del  Conde  de  Guaro  en  la  Capíto- 

**  jl  nía  General  y  Presidencia  de  Canarias  era 

11  un  hombre  que  solo  en  el  mérito  militar  po- 
II  dia  competirle.  Don  Francisco  Bernardo  Par' 
^  roña  ^  del  Orden  de  Santiago ,  Señor  de  la 
Casa  de  Varona ,  del  lugar  de  Arroyo  en  Valdivieso ,  y  da 
VifUylre  ,  havia  empezado  i  servir  en  la  primera  forma- 
ción del  Regínai^ntQ  4e^ifó((lia)s  Españolas^.y-^  s^^*! 

dien-* 
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diendo  por  todos  los  grados  del  Exercíto  hasta  General  de 
U  Artillería.  Fue  prisionero  de  guerra  alguna  vez  ,  y  sa- 
có estropeada  la  mano  der  echa  de  una  batalla.  No  solo 
se  havia  distinguido  en  Cataluña  y  Portugal f  sino  tam- 
bién en  Italia ,  donde  apaciguada  la  sublevación  de  MesH 
na ,  fue  Gabcrnador  del  Castillo  de  San  Salvador;  y  lo 
era  de  la  Plaza  de  Pala  mós  en  Cataluiía ,  quando  le  desti- 
naron k  mandar  nuestra  s  Islas. 

Llegó  k  U  Gran  Cinaria  el  9 .  de  Mayo  de  168^.  >  H 
donde  pasaron  a  saludarle  en  nombre  de  Tenerife  los  Re- 
gidores Diputados  Dtf/i  Ckriítoval  Lordeh^  y  Don  Frmí^' 
mSamrtía.  Fue  la  primera  estrena  de  su  autoridad  una 
leva  de  8.  compañías  para  Ftandes «  de  orden  del  Conde 
de  Oropesa »  que  no  ignoraba  que  las  armas  del  Rey  sieía- 
pre  havian  hallado  prontos  vengadores  en  los  Canarios: 
sin  reparar  quizá  que  estas  repetidas  transmigraciones  de 
Isleñjsyá  a  Flandes  ,  yá  k  Estremadura  ,  yá  a  Cataluña, 
yá  á  la  America  en  donde  solo  los  pasageros  de  un  navtó 
mercante  acabaran  de  fundar  en  la  Isla  Española  el  lugar 
que  se  intituló  San  Carlos  de  Tenerife  ;  sin  reparar  ,  digo, 
que  estas  transmigraciones,  y  las  de  los  cautivos  que  los 
Moros  solian  hacer  ,  despoblaban  sensiblemente  el  país, 
acarreándole  la  debilidad  y  la  miseria,  (i) 

Otra  fecunda  raiz  de  calamidades  era  la  extrema  falta 
de  moneda  para  el  trato ;  porque  los  Comircíantes  es- 
trangeros ,  no  soto  barian  extraído  los  Tostones  Portugue- 
sas que  corrían  en  nuestras  Islas  desde  que  estuvo  unida 
aquella  Carona  a  la  de  Castilla ,  y  que  después  de  la  sepa- 
ración vallan  quatro  quartos  mas  en  PiHtugal ;  sino  tann 
bien  la  demás  moneda  Perulera  y  del  nuevo  cuño  de  Pila- 
Tom.  III.  Tt  res. 

( 1)    Libr.  3a.  Acucrd*-  ftd.  940:  ' 
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fes.  Lo$  mismos  naturales ,  precisados  de  la  necesidad  dé 
granos  en  los  últimos  años  estériles  ,  se  haviañ  deshecho 
de  todas  sus  joyas ,  oro  y  plata:  de  manera  que  para  el 
tráfico  interior  apenas  se  encontraban  algunos  antiguos 
■real»  Pizmbas ,  y  esos  falsificados  en  gran  parte  por  los 
Mercaderes.  Poco  a  poco  se  iba  estaficando  la  circulación 
y  parando  el  comercio.  Los  vinos  no  tenian  salida ,  ni  las 
Reales  Rentas  entrada.  Délos  Ingleses  y  demás  Negocian- 
te? y  unos  se  TCtiraban :,  otros  se  disponían  á  ello. 

Los  arbitrios  de-subir  el  valor  de  los  Tostones ;  de  cor- 
tar la  moneda  falsa  ;  de  acuñar  alguna  Provincial ;  de  in- 
troducir el  cobre  de  España  ,-  la  propuesta  del  Marqués 
de  yiUmuiva  M  Prado ,  que  ofrecía  para  estas  -diligencias 
el  principal  de  un  censo  que  pagaba  a  la  Ciudad  :  los  de- 
jnás  recursos  que  el  Capitán  General,  la  Audiencia,  los 
Ayuntamientos  y  Vecinos  imaginaron  en  1686., fueron 
casi  todosinutiles ,  como  veremos  en  las  Noticias  de  nues-, 
tro  Comercio  y  Moneda.  ( i) 

Con  todo  eso ,  era  a  proporción  mucho  mayor  el  des- 
orden y  falta  de  dinero  que  se  notaba  entonces  en  el  cen- 
tro de  la  Monarchía  ^  y  lasmísmas  Islas ,  que  se  lamenta- 
ban de  su  propia  pobreza ,  se  hallaron  aquel  año  convida- 
das por  el  Rey  á  que  le  sirviesen  con  un  donativo  .qmntio- 
so.  Sirviéronle  con  la  continuación  del  arbitrio  átXvnapor 
£Í£nííjpor25.años,  que  se  consideró  en  150®.  pesos  (3), 
y  el  Rey  lo  admitió  con  la  merced  de  qae  no  se  pagasen 
derechos  de  la  entrada  de  granos,  n¡  de  los  géneros  que  se; 
transportasen  de  unas  Islas  a  otras,  después  déiiaverse 
pagado  yá  una  vez.  (3) 

S.U. 

(1)  L  32-  Acuer,  lbl.a8p.391.  I  (01.40.  47. 

(ü)  libr.  ij.  Acuerd.  0£c  a.  í    (j>  Ibid.  fol.  41^.       , 
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J.    II.    Gobierno  arbitrario  del  General :    impida 
que  jpase  Diputado  a  la  Corte  :  pasa  no 
obstante^  ■ 

A  La  sazón  era  Corregidor  d&  Tenerife  y  la  Palma 
Don  Pedro  de  Aguilar  Ponce  de  León  ,  recibido  en 
24..  de  Abril  de  1684.  Su  antecesor  Don  Juan  Aguado  ha- 
via  quedado  de  Juez  Superintendente  de  Indias.  Pero  la 
primera  fuerza  motriz  de  todos  los  negocios  era  el  Capi- 
tán General  Varona  >  cuya  administración  monárchica  se 
puede  colegir  de  una  sola  providencia.  En  aquel  tiempo, 
y  aún  hasta  el  presente  Reynado  ,  no  havia  en  Canarias 
Balíja  ni  Correos.  Las  cartas  de  EspaBa  se  repartían  entre 
sus  dueños ,  según  las  embarcaciones  iban  llegando.  Pare- 
ciendole  sin  embargo  ^  Don  Francisco  Bem*r<h  Varona  que 
nadie  debía  leer  antes  que  él  huvíese  leido  ;  mandó  por 
punto  general  que  no  se  entregase  carta  alguna  sin  su  li- 
cencia :  a  cuya  novedad  muchos  se  ^orpi'endieron  ^  mu- 
dios  suplicaroh ,  muchos  teconviniéróri ;  pero  solo  el  Ve- 
nerable Obispo  Ximenez  se  opuso.  Y  aunque  las  demanda» 
y  respuestas  fueron  harto  ruidosas »  se  consiguió  por  ulti- 
mo que  el  General  dexase  el  curso  de  las  cartas  en  U;mis« 
ma  franqueza  y  libertad  que  tenia  antes,  (i) 

Mas  agrio  asunto  parecia  el  de  otra  nueva  desavenert* 
cia  y  suscitada  sobre  el  comercio  de  vinos  con  Inglaterra. 
Porque  para  detener  a  los  Mercaderes  de  esta  Nación,  que 
amenazaban  las  Islas  de  un  entera  abandono ,  creyó  el  Ca- 
pitán General  de  bia  permitirles ,  que  celebrasen  juntas  sin 

/  Tt  3  asis- 

(1)    Vid.  Herofc  del  UuArúifloo  XimeBen,  . 
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asistencia  de  la  Justicia  ,  ó  lo  que  es  lo  mbmo ,  que  eri' 
^esen  una  especie  de  Tribunal  de  Contratación.  De  esta 
perniciosa  aquiescencia,  agena  de  toda  buena  política, 
resultó  por  una  consequencia  necesaria  que  en  los  años  de 
i68;.  y  los  dos  siguientes ,  baxó  tanto  el  precio  del  vino 
que  apenas  llegó  á  la  mitad  del  ordinario  :  de  manera  que 
no  isacando  los  Cosecheros  Igs  costos  del  cultivo  ,  no  po- 
dían subsistir  ellos  ni  sus  haciendas. 

Aumentaba  este  grave  mal  otro  desorden  pésimo.  Era- 
losin  duda  que  los  que  gobernaban  las  Islas  huviesen  de- 
xado  sacar  considerables  porciones  de  granos  ,  al  mismo 
tiempo  que  la  Langosta  devastaba  las  sementeras.  No  se 
hallaba  remedio  dentro  de  la  Provincia.  Parecía  indispen- 
sable enviar  un  Mensagero  k  la  Corte ,  cargado  de  tan 
justas  quexas.  Pero  Don  Cancheo  f^arona  no  permitía  ni 
aún  este  común  recurso  de  los  infelices ,  pues  les  cerró  los 
Puertos.  En  semejante  apuro ,  Don  Franc'uco  <U  Mesa^ 
vecino  de  la  Orotava ,  y  nombrado  para  aquel  mensage 
patriótico  ,  tuvo  modo  de  burlar  la  tyrania  ,  embarcán- 
dose furtivamente  en  un  bagél  pequeño ,  año  4^  i688. 
Llegó  ii  Madrid  :  imprimió  un  Memorial  representando 
los  agravios  de  las  Islas :  cesaron  las  juntas :  aumentóse  el 
precio  de  los  vinos ;  y  se  dieron  providencias  sobre  los  de- 
máspaiticulaies.  (i) 


(O    Mcmocitl  d«  Son  Fnnciicodc  Ucm  «■  i^S* 
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§,  III.   Del  Capitán  General  Conde  de  Eril :  ca- 
rácter de  su  gobierno :  mucre  el  Corregidor  Don 
Pedro  de  Aguilar, 

UNA  de  ellas  fae  la  promoción  de  Don  Francisco  Ber- 
nardo Farona ,  que  pretendía  titulo  de  Marqués  de 
ViUaytre  (*),  a  Capitán  General  de  Ceuta.  Este  destino 
desentraña  bien  su  caráder.  El  de  las  Islas  se  conlió  al 
Sargento  mayor  de  Batalla  Di>n  Antonio  de  Eril  Fícentelo 
y  Toledo ,  Conde  de  Eril ,  Marqués  de  Paensagrada  ,  Gen- 
til*hombre  de  Cámara  del  Rey  ,  que  acababa  de  ser  Go- 
bernador de  San  Lucar  y  de  Ciudad-Rodrigo.  Tomó  po- 
sesión en  26.  de  Julio ,  y  yá  havia  pa&ido  ii  Tenerife 
en  Septiembre  del  mismo  año  ,  a  tiempo  que  se  celebra-  ^  ""^' 
ban  las  Exequias  de  la  Reyna  Doña  María  Luisa  de  Or- 
leans ,  y  se  disponían  fiestas  públicas  por  las  segundas  Bo- 
das del  Rey  con  Dona  Mariana  de  Neubourg »  hija  del 
£leaoc.PalBtino.  (i) 

Pero  la  deseada  sucesión  de  Carlos  IL  no  se  verifica- 
ba ,  por  mas.  que  las  Rogativas  y  Procesiones  graerales  de 
las  Canarias  se  mezclasen  con  el  voto  común  de  la  Na* 
«Jon.  Esta  fortuna ,  (|ue  el  Cielo  negaba  al  Rey  de  Bspa-  ^ 
ña  ,  la  consiguió  el  Capitán  General  Omde  de  Eril ,  á 
quien  dio  su  muger  wi  hijo  en  la  Ciudad  de  la  Laguna^el  13.  ^ 
de  Junio ,  por  loque  le  cumplimentó  el  Ayuntamiento.  (2)        ^' 

He- 
ría de  la  Merced  Calzada  de  uta 
Cone. 

(i)  Xibr.   i¡).  Acuerd.  Ofic  a. 
fbl.  341.  048. 

(a)  Ibid.  fbl.  a8o. 
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(*2  Havia  casado  cnit  Suña  Lu- 
cía Eugenia  de^ou«  Olivó-  *SiU 
VAo  j  íjovysi:,  en  quien  tuvo  sa~ 
fetioa.  Veaie  tu  Memorial  im- 
preio  ,  ^e  «e  halla  en  la  labre- 
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Merecía  estas  y  otras  mayores  distinciones  el  gobier- 
no benéfico  de  aquel  Señor.  Es  m  oniimento  estable  de  sa 
zelo  el  parapeto  y  nueva  madre  que  abrió  al  impetuoso 
barranco  de  Candelaria  y  que  corría  antes  por  sobre  el 
Real  Convento  ,  superando  las  murallas  que  le  havían 
opuesto  muchas  veces.  La  Ciudad  de  la  Laguna ,  aten- 
diendo á  las  relevantes  circunstancias  de  Don  Jntoti'io  Eríl, 
Marqués  de  Fuensagrada ,  su  hijo  ;  le  nombró  Castellano 
del  Principal  de  5j«£í:  Cruz  en  169a.  Estos  fueron  dias  de 
paz  para  los  pueblos ;  aunq^ie  de  cisma  y  disensión  para 
la  Iglesia  de  nuestras  Islas.  Yá  veremos  en  las  Noticias 
Eclesiásticas  las  fuertes  turbaciones  que  meUncoUzaron 
en  Tenerife  los  espíritus  por  tos  años  de  1692.  Veremos  a 
los  Religiosos  Mendicantes  luchar  con  el  Clero  Secular, 
Altar  contra  Altar  y  de  poder  a  poder «  sobre  no  sé  que 
privilegios  y  esenciones.  Excomulgarse  de  parte  k  parte: 
contraponerse  tablillas  a  tablillas ,  cedulones  a  cedulo- 
nes,  campanas  k  campanas » rayos  a  rayos.  Solo  diremos 
por  ahora ,  que  el  Ayuntamienta  tuvo  que  acortar  a  1» 
concordia  á  los  mismos  que  debiendo  predicarla  ,  andaban 
en  facciones  contó  los  Dioses  de  Homero.  El  Conde  de 
Eríl  tomó  la  mano  en  el  asunto  ,  y  escribi<S.una  singular 
carta  a  los  Provinciales  de  las  Ordenes. 
-  -  Desde  Septiembre  de  1689.  havia  muerto  el'Gorrc^i' 
doF  y  Capitán  a  Guerra  de  Tenerife  y  la  Palma  Doa  Pe- 
e-a  de  Agidlar  Ponu  de  Lem  (*)  »  en  cuyo  lagar  nombró  ■ 

aquel  ' 

.(*)  Dan  P^ríde  A^yaafV'i.^ 
¿e  de  Zeo/i  era  de  fas  ilústies  ii't. 


millas  de  su  apcjllido.en  Ecifi .  , 
de  ju  matrimonio  con   Dalia  Ca- 

a  de  Guarnan  y  Escobar  ,  tu- 


que, casó  en  TcneríA  con    27oii 

A'onso  de.  Nava  Grlmoa.y  i^unao 
Marqués '  dé  Villáhildva  del  Pra- 
do ,  viudo'  de  "Doia  María  ViAa 
de  Vergara.    Fue  hijo  dé  este  ma- 


VoiD^ía  Catalina  de  Agiülar,  \  trlmonío'  Dm    Ptáro-dU  ÍTbwi, 

quar- 
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aqu^  Ayuntamiento  por  intecino  al  Licenciado  JOoa  3o- 
sepk  Tobares  de  Cala  ,  Teniente  y  Alcalde  mayor  de  la 
Cíudad.Confífmado  en  ^1  empbo  por  el  Rcy,gob2rnó  has-. 
ta-  que  ^n  Q¿lubre  de  16^0,  fue  recibid^  en  propiedad  el 
Capitán  4«  Cavallos  Corazas  Don  Feftx  Bino  de  Espinil^ 
que  administraba  lo  político  al  tiempo  de  los  referidos  di&< 
turbios  Eclesiásticos ,  y  guando  finalizó  su  inando  militar, 
el  Condp  de  £rí/.  (i) 

Ocho  años' disfr ataron  las  Canarias  aeste  memorable 
Caballero :  periodo  que  su  probidad  hizo  parecer  corto, 
y. que  aún  lo  huviera  parecido  mucho  mas  k  no  haverle 
sucedido  en  la  Capitanía  General  y  Presidencia  un  hijo 
benemérito  de  las  mismas  Islas.  Llegamos  al  gobierno  del. 
Ct^nde  del  Pal^r. 

5.  rV,  Del  Capitán  General  Conde  del  Palmar:  sus 
servicios  y  empleos* 

DON  Pedro  de  Ponte  Llerena  JIoyo  y  Calderón ,  de 
quien  empezamos  á  dar  noticia  en  el  antecedente 
libro  t  procedía  de  las  familias  mas  ilustres  de  Tenerife ,  y 
^taba  emparentado  con  toda  aquella  Nobleza  titulada. 
Havía  nacido  en  Garachko ,  y  era  Regidor  y  Caballero 
del  Orden  de  Calatrava ,  quando  salió  con  otros  dos  her- 
manos suyos  a  servir  en  el  Exercíto  de  Estremadura  con- 
traPortugal, con  grado  de  Capitanes  de  Infantería  del 

Ter- 


quarto  Marque  de  lii  tltMo ,  p»* 
dre  del  quinto  Marquú  aAual 
Do»  ToHils  de  NavuGrimo/i  ,  del 
TenJcDie  Coránél  Jíojt  Pedro  dt 
líava  ,  de  Don  Dcamiago  dt.Nar 
va  >  Capiuo  de  Fragata  de  la  Real 


Armada  ,  de  Doáit  Angela ,  j 
Do&a  P*Upa  de  Nava  «  Reli- 
giosa. 

(i)  Libr.  19.  Acuerd.  Ofic.  1. 
foi.  34Ó.  a$i5. 
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Tercio  deCanarioi.  Distinguiéronse  en  aquellas  offipa^ 
ñas ;  pero  Don  Pedro  sobre  todos  que ,  como  hemos  <&• 
cho ,  se  halla  en  ía  toma  de  Evora  ^  reencuentro  de  Estre- 
ñios, batallas  de  Vülavíciosa  y  Montesclaros,  y  en  la  en- 
trada del  Marqués  de  Caracena*  Estos  méritos  con  que 
botvió  k  la  Corte,  recomendados  por  el  Conde  de  il£arñf»y 
y.  Don  Juan  de-  Austria  en  carta  de.  i  &.  de  Junio  de  1 6  64.  ^ 
le  abrieron  paso  franco  para  ir  ^  buscar  nueros  laureles 
en  otro  campo  mas  fértil  y  mas  regadode  la  sangre  Espa- 
ñola. Su  valor  le  llevo  a  tos  Estados  de  Flandes ,  en  don- 
de corriendo  por  tos  grados  de  argento  mayor ,  Maestre 
deCan^ySargento  mayor  de  Batalla,  executó  proezas. 
£r)tra  en  Francia  porel  país  áaSMOt-í^e^  echa  un  puen- 
te sobre  el  Soma :  quema  60.  villagés  de-  la  ribera  opuesta, 
y  se  retira  á  Camhray  con  las  tropas  de  sti  cargo  k  la  vista 
del  enemigo.  (*)  Sitiada  la  misma  Catnbray ,  y  atacada 
Don  Pedro  de  Poi£¿  en  una  salida  de  la  pUza,no>íiadópasai 
k  nado  a  la  otra  parte  del  Escalda ,  con  desprecio  del  pro- 
pio riesgo.  Hallándose  Brutas  sin  guarnición  ,  supo  bur- 
lar al  enemigo ,  y  meterse  dentro  con  su  Tiercio.  Siendo 
Gobernador  de  Gante  se  portó  con  tan  universal  aplauso 
de  los  Militares  y  Burgesla  que  el  Duque  de  ViHa-hermosa^ 
Gobernador  de  Fiando ,  representó  al  Rey  en  varias  car- 
tas el  raro  mérito  y  valor  am  que  póf  32.  años  se  havia 
sacrificado ,  con  detrimento  de  su  hacienda  hasta  empren- 
der largas  navegaciones  y  vi^es ,  por  lo  que  era  digno  de 
qualquiera  gracia  y  honor. 

Igual  informe  hideron  los  Estados  de  Flandes*  Asi, 

el 

(*)  Vetee  el  Mercurio  de   I*  |  accionen  Militares  de  Üm  A- 
Hafaát  1a76.pag.-a77.  y  aSo.      dra  dé  PoiUt* 

ea  oonde  k  htcc  menctoii  de  lu  i , 
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el  R<y ,  no  solo  comunicó  orden  al  Duque  de  TtUa-her- 
mosa  para  que  diese  k  entender  k  Don  Pedro  la  satisfao '. 
cion  con  que  miraba  su  valor,  méritos  y  servidos}  sino 
que  en  1681.  le  honró  con  el  puesto  deGcrfwmadory  Ca- 
pitán General  del  Rejmo  de  Tierra-firme ,  y  Presidente  de  • 
la  Audiencia  de  Panamá,  que  pasó  á  ocupar  aquel  año.  > 
En  su  navegación  aportó  á  Tenerife ,  donde  lecibió  los  ■ 
debidos  honores  de  la  Patria  (i) ,  y  tuvo  el  gusto  de  abra- 
zar á  sus  hermanos  (*)  ,  especialmente  a  Doit  Diego  de. 
PoíUe^  del  Orden  de  Calatrava ,  Gentil-hombre  de  Boca, 
que  haviendo  sido  su  compañero  de  fortuna  1 6.  años  en* 
l«s  Exercitos  de  Estremadura  y  Flañdes ,  era  adualmente 
Corregidor  de  la  Gran  Canaria ,  de  donde  pasó  a  ser  Go  • 
.  bernador  y  Capitán  General  a  Pnerto-rko. 

Acompañó  k  nuestro  Don  Pedro  en  su  viage  k  aquella- 
Provincia  de  la  America  ,  otro  respetable  Comilitón  y 
paisano  :  el  Coronel  Don  Suan  de  Guisla  Boot ,  natural  de 
la  Isla  de  la  Pabna ,  y  de  su  mas  esclarecida  Nobleza ,  que 
en  las  mismas  guerras  de  Flandes  haviá  sido  competidor 
de  sus  valerc^as  acciones.  Hizole  alli  instrumento  de  otras 
nuevas ,  nombrándole  primero  por  Capitán  del  pueblo  dé 
San  Christoval  de  Chepo  ,  de  cuyas  costas  ahuyentó  repeti- 
das veces  los  Piratas ;  y  luego  Gobernador  y  Capitán  ^ 
Guerra  de  la  Villa  dé  Todos  Santos ,  que  defendió  gloriosa- 
mente de  los  Franceses  en  1686.  (t) 

Tom.  lU.  Vv     .  Atraí- 


do Libr.  33.  Acnerd.  fiíl.  13. 
(*)  Brui  ettos  :  El  Maeitre  de 

Campo  Hon  Christoval  de  Ponte, 
del  Ord«i  d«  Alcintara  ;  el  Coro- 
nel Oon  Francisco  de  Peate ,  del 
Orden  de  Santiago  ,  Personen) 
General  de  Tenerife  en  1687.  ; 
JJoa  Dugo  de  Fonte  ,  del  Orden 
de  Calatrava  j  y  Doña  Itahít  de 


Pont*^  qnecató  con  Don  Gaspar 
Rafael ,  &c 
(j-)  Posee  al  presente  ni  Caca, 
su  nieto  Doit  Juan  Domingo  de 
Guisla  Boot  Solazar  de  Fría.',  del 
Orden  de  Santiago  ,  RegiJor  per- 
petuo de  la  Isla  de  la  Palma  ,  jr 
Macijuét  de  Guiíia  GutítUtt. 
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•  Atraídas  de  este  colmo  de  méritos  fueron  las  honra» 
il'büscar  a  nuestro  Doa  Pedto  át  Ponte  al  nuevo  mundos 
£1  Rey  le  hizo  merced  de  titulo  de  Castilla  en  22.  de 
Noviembre  de  1686.  ,  para  él ,  sus  herederos  y  sucesores» 
coa  la  denominación  de  Conik.  del  Palmar  en  las  Islas  de  Ca- 
norias.  Despachóse  en  22.  de  Junio  de  1688. ,  con  las  ex- 
presiones mas  honoríficas.  Focos  días  antes  se  havia  despa- 
chado también  el  titulo  de  Marqués  de  la  Qiütua-Roxa  a  su 
hermano  mayor  Don  Chistoval  de  Ponte ,  del  Orden  de 
Alcántara »  Alguacil  mayor  de  Tenerife ,  y  Maestre  de 
Campo  de  Daute. 

En  fin ,  nuestro  Don  Pedro  de  Ponte  y  Llereaa  ascen- 
dió á  la  cumbre  de  su  fortuna  en  1697. ,  quando  de  huel- 
la de  Panamá  ,  siendo  yá  Maestre  de  Campo  General  y  • 
del  Supremo  Consejo  de  Guerra  ,  le  nombró  el  Rey  por 
Capitán  General  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Canarias.  A  proporción  ,  era  lo  mismo  que  llegar  un  No- 
blePatricio  de  Polonia  a  ser  Soberano  en  su  Patria.  Gui- 
llermo Dampier  estampó  en  el  4.  tomo  de  sus  Viages ,  qu© 
las  perlas  de  gran  precio  que  traxo  Don  Pedro  de  Ponte  de 
Panamá  ,  y  presentó  á  la  Reyna  ,  le  valieron  el  gobierno 
de  nuestras  Islas,  (i)  Pero  aquel  Inglés  no  sabia  que  los 
sudores  del  Conde  del  Palmar  en  servicio  de  la  Corona 
valian  mas  que  todas  las  perlas  del  Mar  del  Sur.  > 

§.  V.  Circunstancias  de  su  entrada  en  la  Patria: 
quema  de  Garachico. 

LAS  Canarias  dieron  las  mas  reverentes  gracias  al 
Rey  ,  por  haverlas  atendido  con  un  Gefe  Conciu- 
dadano. La  Real  Audiencia  le  recibió  con  complacencia 

¿1}    Dampi.  tom.  4.  cap.  i. 
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ií  pr  ncipios  de  Julio  de  1 697.  Tenerife  le  envió  una  Dít 
putacion  de  los  Regidores  Don  Lope  de  Mtsa ,  y  Dm  Pe- 
áro  de  Castilla,  (i)  La  Laguna  le  vio  hacer  su  entrada 
triunfante  en  el  mismo,  mes ,  con  repique  general  de  camr 
panas ,  vítores « sortijas  ,  toros ,  milíciasy  y  .otto&a^hiusds 
excesivos.  Pero  como  estas  incompetentes  demonstracio- 
nes  eran  ayolidtiid  de  los  parientes  del  Cap/tan  Qefieral, 
no  faltó  algún  zeloso ,  6  austeroxñudadano.,  ^qi^  borrase 
d  vitor  que  le  havian  puesto.  Al  punto  el  Ingeniero  Don 
Migué/  kosél  lo  bolvió  a  plantar  en  su  sitio ;  y  al  uso  de 
Caballero  andante  ,  haciéndose  Campeón  del  Conde  dei 
Palmar ,  salió  armado  de  pantaen  blanca  a  retar  y  desa- 
fiar al  Malandrín  que  tal  desaguisado  havía  <»meeid6. 
(*)  £1  núsmo  General  autorizó:  el\Reto  con  su  presencia, 
y  mandó  apostar  una  guardia  de-soldados  ,  que  se  mantu- 
vo 2.4.  horas  en  defensa  del  vitor. 

£s  dolor  ver  empezar.  la  parte  mas  iH-íllante  de  la.car- 
Tua  de  tan  grande  iiombre  por  semejante^  bagatelas.  Hztr 
tomal  ^uero. havian  sido  los  dos  tristes  incendios  que 
precedieron  eh  Tenerife  a  la  entrada  del  Conde  del  Pal- 
mar. El  dia  19.  de  Marzo  se  quemaron  en  Garachico  su 
patria  109.  casas  con  el  Convento,  die  PP.  Agustinos,  (t) 
Xaiiodie:dél  io.de  Junio  ardió  en  laCiodad  de  la  Lagu.'- 
Yva  na 

(1)  Libr.  34.  Aeuerd.  fitU  39.  I  d«  caníA«r  muy  raro,  CastelknD 
y  tiguientes.  I  muchoi  años  del  misino  Canillo, 

(*)  jyoH  Migatí  Sosil  dé  Lugo  ^ue  murió  en  i/f  {• 
fiíe  Capitán  en  FUndes  ,  dcmde  le  (-}■)  Es  apreciáble  ¿I  Poema  Ele- 
Caaó ;  Coronel  de  Milidaí  en  Te^  \  giaco  ,  que  k  Ata  Qatma  de  Sam 
fwriftf  Cairellano  del  Fnncipal  Jasc^h  competo  t\  R.  V.  F^.  Mar^- 
de  Santa  Cruz ;  Penonero  Gene-  I  eos  Alaron  ,  del  Orden  de  San 
"tú  ,  y  siempre  muy  adido  \  los  1  Agustín,  ingenio  sobresaliente  de 
Capitanea  Generales.  Fuelo  tam-  I  nuestras  Islas. 
bien  tu  hijo  i>oMjfffM('/t  hombre  t 
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ha  'el  Monasterio  de  las  Monjas  dé  Santa  Clara ,  peredas 
do  en  las  llamas  todo  lo  mas  sacado  del  culto,  (i)  Las 
Religiosas  hallaron  protección  en  el  Ayuntamiento  y  Cor- 
regidor Don  Juan  López  ik  Utrera  ,  sucesor  de  Don  Feúx 
^ú-w  desde  Octubre  de  ]é  96. 

5.  VI.   Fe$ca  áe  la  Costa  de  Jfrica  :  comercio  d& 

vinos-  con  las 'Barbadas  :    comercio  de  las 
.  /  ■  '    ífidias. 

MUdia  mas  constante  protección  requería  el  predo- 
sisimo  ramo  de  la  índustíia  Ganaría :  quiero  decir, 
la  aAtigiia  pesca  de  la  costa  de  Berbería ,  que  siendo  casi 
de  primera  necesidad  para  la  subsistencia  de  los  Jsldíos^ 
pudiera  ser  un  manantial  de  su  riqueza ,  y  ceder  en  gran^ 
^e  utilidad  de  toda  la  Nación.  Pero  esta  industria ,  nunca 
bastanteinente 'babada ,  havia estado áempre comoabanr- 
donada  al  cuidado  y  ecdtnomía  de  los  riiismos  pobres  pes^ 
-cadores ,  que  sin  otra  providencia  que  la  del  Cíelo  se  vié^ 
Ton  muchas  veces  insultados  de  los  Piratas  y  esclavos  de 
los  Moros*  Havja  algunos  años  que  los  Capitanes  Genera*- 
les,  Nitío^  yaromiyy  'Eril^  trataban-de  dar.á  la  pesca-pm- 
teccion  y  seguridad.  Una  fragata  Guarda-costa  parecía  el 
medio  mas  oportuno ,  para  que  comboyando  los  barcos, 
los  pusiese  al  abrigo;  pero  se  veían  obligados  á  desistir, 
na  encontrando  fóñdüs  suficientes  para  el  gasto.  , 

A  los  principioS'del  mando  del  Conde>-del  /^úMurquir 
so  la  Corte  tomar  conocimiento  de  este  asunto.  Se  espera- 
ba que  contribuyese  á  la  deseada  protección.  Sin  embargo, 

to- 
(1)    Libr.  34.  Acuerd.  ibl.  99.  - 
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tocto  se  reduxo  a  despachar  una  Real  Cédula ,  por  la  169S. 
que  se  mandaba  que  las  Islas  armasen  de  su  cuenta  aquel 
Guarda-costa.  Las  Islas  estaban  de  masiado  extenuadas 
para  hacer  semejante  esfuerzo ;  y  la  Pasca  >  libre  yá  de  I06 
Armadores  Franceses  por  la  paz  de  Risovick ,  continuó 
como  pudo  sin  comboy.  (i) 

Al  mismo  tiempo  se  movian  todas  las  posibles  agen:- 
cias ,  para  reanimar  el  comercio  de  vinos  con  las  Islas 
barbadas ,  otro  ramo  seco  de  la  subsistencia  del  país.  £1 
mismo  Conde  del  Palmar ,  como  Regidor  de  Tenerife, 
acompañado  de  los  Licenciados  Don  Juan  de  la  Torre ,  y 
JDo/i  R-ancisco  Perras  de  Caraveo  ( celebérrimo  Juriscon- 
sulto que  honraba  las  Canarias  y  era  (báculo  de  las  Leyes 
en  Madrid  )  havia  impreso  en  esta  Corte  dos  Memoriales 
al  Rey  sobre  aquella  materia.  (2)  £1  Rey  havia  mandado 
ik  su  Embaxador  y  Cónsul  General  en  Londres  se  interesa- 
sen por-  las  Islas.  Pero  loslngleses  solo  estudiaban  el  modo 
de  sacar  clandestinamente  la  poca  moneda  que  de  la  Ame- 
rka'Uegaba  a  las  Canarias,  por  mas  vigilancia  que  se  pu- 
siese para  impedirlo.  (3) 

Éste  comercio  de  la  America »  siempre  precario  para 
nuestras  Islas  ,  y  siempre  limitado  á  frutos  ,  puertos  y 
tiempos ;  ii  numero ,  peso  y  medida  ;  se  acababa  de  pror^ 
rogar  por  algunos  pocos  anos ,  con  la  carga  de  transpor- 
tar familias  á  la  Isla  fispañola  ,  y  el  impuesto  de  diez  y 
siete  reales  y  medio  por  tonelada ,  destinados  para  el  Se- 
rairiario  de  5*1  Telmo  de  SevilU^  Es  verdad  que  se  conce- 
dían cÚez  plazas  perpetuas  á  otros  tantos  jóvenes  Caná- 


(i)  Ib'td.  fi>I.  44.  [  144. 

(a)  R.  Cedul.  Lib.  a.  <k  loi  (k»       (3)  Ltbr.  34'  Actterd.  fol.  48. 
nuevos  d«l  Ofic.  i.  íol.  138.  7  I  y  {>• 
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ríos  que  quisiesen  ir  k  estudiar  alli  Náutica  y  Pílotage(x) ; 
pero  esta  transmigración  era  costosa ,  y  las  Islas  no  huvie- 
Ton  menester  el  Seminario  de  Sevilla  para  producir  los 
nías  excelentes  Pilotos ,  y  los  Escritores  mas  acreditados 
del  Arte.  (*) 

§,  VII.  Muerto  Carlos  IL  ,  k  quién  destinaba  tas 

Canarias  el  Tratado  de  partición  1  jénticipanse  las 

Islas  k  proclamar  h  Felipe  K 

Mientras  el  Conde  del  Palmar,  buen  General  de 
Exercito ,  y  mal  Gobernador  de  Provincia ,  esta-* 
ba  al  timón  de  los  negocios  de  la  patria  ;  carecía  la  Mo« 
narchia  de  una  mano  (irme  que  la  dirigiese  en  medio  de  las 
mas  cstrañas  tormentas.  Estableciéronse  algunas  juntas  ea 
Madrid  para  remediar  los  abusos.  Era  de  ellas  el  amigo 
y  favorecido  del  Almirante  ,  Don  Diego  Benhez  de  Lugo 
y  Fergara  ,  Marqués  de  Zelada  ,  natural  de  la  Villa  de  U 
Orotava  de  Tenerife  :  Canario  ilustre  ,  y  padre  de  otros 
Canarios  que  adornan  nuestros  fastos  en  este  siglo.  Pero 
de  qué  servian  las  juntas  ?  Aumoit^r  en  el  gobierno  la  ooi>* 
fusión. 

Considérese  un  Rey  débil  y  moribundo ,  sin  vigor,  sin 
hijos,  sin  calor  natural ,  que  secreia  hechizado ,.y  á  quien 


(t)  Iiibr.  34.  Acuerd.  fbl.  ^'3. 

(*)  Tales  fueron  el  Akninnte 
JToA  Jostph  Cabrera  Bueno  1  na- 
tural de  Tenerife  :  ITavtgacton 
£speealatÍoa  y  PráSUa.  Don  Je 
teph  £'ernaitd4^  Rauuro  i  natural 
de  U  Palma  :  Lutritceun  áe  lat 


Utrrotas  ,  ¿/c.  t3on  Lals  Sahaí» 
y  Mortiw ,  tamUtin  natural  de  !■ 
Palma  :  DerroUnt  á»  PmííiU» 
El  Capitán  Tomí  Cana ,  tutaral 
de  la  Gran  Canana :  Artéfmrafif 
tricar  y  aparejar  JTaof  de  guaran 
y  dt  MafMOattí »  So. 
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nac&atonnentaba  tanto  como  so  testamento  :  una  Corte 
Uena  de  facciones  y  tramas  :  una  Nación  ,  atónita  de  ver 
la  audacia  con  que  la  política  de  los  Potentados  de  Europa 
quería  dar  leyes,  y  hacia  tratados  de  P^ríic/iw  de  los  Dor 
minios  Españoles  ,  como  de  Regiones  bárbaras  ó  desiértase 
París  ^  Vuna^  Munich ,  esperando  con  ansia  la  inmensa 
herencia  del  rico  Testador.  ¡Qué  época  tan  triste  en  la 
Historia  de  España !  Según  el  primer  tratado  de  reparti- 
ción hecho  en  la  Haya ,  debían  pertenecer  las  Canarias  al 
fríncípe  Electoral  de  Babiera:  según  el  eegimdo,  hecho  dos 
años  después  en  Londres  ^  tocaban  al  Archiduque  Carlos. 
Pero  el  Grande  Arbitro  de  los  destinos  de  la  España 
las  tenia  concedidas ,  con  todas  las  22.  Coronas  >  a  Fcli' 
pede  Borbon  Duque  de  Anjou.  Muere  Carlos  H.  el  dia 
primero  de  Diciembre  de  1700.  Su  testamento  ,  en  que  1700. 
llamaba  al  Trono  al  hijo  segundo  del  Delfín  de  Francia  ,  sn 
sobrino ,  se  abre  en  Madrid.  Enviase  copia  de  esta  clausu- 
la á  las  Canarias ,  como  a  los  demás  Reynos  de  la  Monar-' 
chia ;  mas  no  llegan  las  ordenes  para  proclamar  á  Pelipt 
V.  Tenerife ,  impaciente  ,  y  zelosa  de  que  otras  Ciudades 
de  la  Peninsula  se  adelantasen  á  rendir  este  debido  culto  de 
su  lealtad  a  un  Principe  que  con  anticipación  amaban :  ce- 
lebra algunos  memorables  Cabildos  ,  yá  para  escribir  j^qj, 
a  S.  M.  una  humilde  carta  ,  felicitándole  de  su  venida  á 
España  ,  y  ascenso  al  heredado  Trono  y  yá  para  pedirle 
facultad  de  enviar  a  la  Corte  ,  con  ocasión  de  tanto  júbi- 
lo ,  un  Mensagero  que  besase  su  Real  mano  en  nombre  de 
las  6eles  Islas  ;  yá  en  fin  ,  para  proceder  á  las  fiestas  de  la 
proclamación  sin  esperar  las  lentitudes  de  los  despachos  de 
Madrid,  expuestos á  las  contingencias  del  mar.  (i)  Cón- 
sul- 
(i)    Libr.  ^  AiCueFd.fi>U  lai.  130. 
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fiultóse  este  ultimo  acuerdo  con  la  Audiencia  y  con  et  Ca* 
pitan'General.  Convienen  todos  en  que  Felipe  V.  debe 
ser  proclamada  sin  pérdida  de  tiempo.  Señalase  d  27.  de 
Julio  ,  dia  de  San  Ckristoval ,  el  mas  céleire  por  kaverse  con' 
quistado  Tenerife  zíi  otro  semejante,  (i)  Noníü>ranse  qua- 
tro  Diputados  para  las  fiestas  :  Dm  Gonzalo  Je  Ocampo^ 
Don  Lope  de  Mesa ,  Don  Pedro  Cobmbo ,  y  Don  Sosepk  Lor* 
délo,  y  estas  fiestas  se  erecutaron  con  la  posible  pompa  y 
el  alborozo  mas  universal  de  los  pueblos. 

£l  Alférez  mayor  de  la  Isla,  que  debia  levantar  el 
Eeal  pendón ;,  era  Corregidor  y  Capitán  a  Guerra  ;  poi» 
quehaviendo  SaWecido  Donjuán  López  de  Utrera  en  Julio 
de  1700. ,  havia  nombrado  la  Audiencia  de  Canaria  in* 
ferinamente  a  Don  Francisco  Vakarcel  de  Mesa  y  Lugo ,  cu- 
ya elección  fue  confirmada  por  el  Rey.  (2)  Véase  aí  el 
primer  exemplar  contra  la  inmemorial  posesión  que  toiia 
el  Ayuntamiento  de  nombrar  sugétos  interinos  á  este 
oficio. 

§.  VIII.  Del  Capitán  General  Don  Miguel  Otazoi 

re/exiones  sobre  el  Conde  del  Palmar ,  y  sus 

procedimientos, 

TAmbien  asistió  á  la  proclamación  el  Conde  del  Pal- 
mar ;  pero  fue  como  Regidor  y  personage  distin- 
guido ,  y  no  como  Capitán  General  y  Presidente  de  la 
Audiencia.  En  efedo  ,  su  sucesor  Don  Miguel  González  d& 
Otazo ,  del  Orden  de  Santiago ,  Sargento  General  de  Ba- 

ta- 

(I)  Libr.  vj.  Acuwd.  Ofic.  o.  I    (a)  Libr.  34.  Acuerd.  Sol,  too» 
fol.  10 1.  .         • 
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talla ,  Teniente  General  de  la  Caralleria  del  Exercíto  de 
Cataluña  ,  Gobernador  y  Capitán  General  de  mar  y  tierv 
la  de  nuestras  Islas ,  Presidente  dé  su  Real  Audiencia, 
&c.  acababa  de  desembarcar  con  Ihha  Jaana  Satcahsa. 
muger ,  en  el  Puerto  de  Santa  Cruz  la  noche  del  2i«  ^  al 
32.de  Julio,  donde  fue  cumplimentado  por  la  Diputa- 
ción de  la  Ciudad ,  convidado  para  autorizar  con  su  pre- 
sencia aquella  augusta  función ,  y  recibido  el  25.  del  mis- 
mo mes-  (i) 

Asi  terminó  su  mando  en  nuestras  Islas  Don.  Pedro  ít 
Ponte  y  Llerena  ,  primer  Conde  del  Palmar ,  y  único  Ca- 
pitán General ,  que  siendo  hijo  de  la  Patria  ,  las  ha  go- 
bernado. Su  memoria  seria  en  ella  mucho  mas  plausible, 
ú  no  huviese  disfrutado  tal  honra:  que  administrar  ¡ustida 
y  hacer  en  el  país  nativo  el  papel  principal,  es  el  escollo  de 
los  Héroes.  Hay  pasiones  inevitables  de  parentesco;  hay^ 
las  de  rivalidad  de  fsmilias ;  hay  resentimientos ,  parclalí- 
4ades ,  emulaciones.  ^  Nos  admiraremos  ahora  de  qué  so^ 
lo  por  el  pretendido  tratamiento  de  Excelencia  se  huviese 
concillado  grandes  enemigos  ?  De  qué  se  le  huviesen  ofre- 
cido terribles  lances  con  otras  casas  tituladas  i 

El  primero,  harto  delicado,  fue  con  Don  Christoval 

Lazara  de  Salazar  y  Frías ,  del  Orden  de  Calatrava,  Maes* 

tre  de  Campo  de  la  Laguna ,  y  Conde  del  Valle  de  Salazar. 

(*)  £1  segundo ,  con  el  Capitán  Don  Smn  del  Hoyo  Solor- 

Tom.  III.  Xx  za- 

fe  Don  Christcved  <U  Salatar^  drf 
Orden  de  Santiago  ,  pretendien- 
te al  Harquecado  de  Maracait 
que  con  su  hermano  mayor  Don 
Vtntura  ,  Maestre  de  Campo  Ge- 
neral ,  Regidor  y  Comandante 
de  lai  armis  en  la  Palma  i  ha- 
vún  serrldo  en  Flaodes ,  >*£«>• 


(1)  Ibid.  fol.  143. 

(*)  El  Conde  Don  Cüristoval 
'Xaidro  ,  havU  tervido  con  dis- 
tinción en  Estremadura ;  obtuvo 
titulo  de  Castilla  en  1 1.  de  Ene- 
ro de  tlS86.  ;  y  fue  Gobernador 
de  San  Lncar.  Era  hijo  del  Mae»- 

n  de  Cuapo-Gener^  de  TenerU 
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gano  y  del  Orden  de  Calatrava ,  Conde  de  Sietefuenteí.  Es- 
-te  Caballero «  que  era  Castellano  perpetuo  del  Castillo  de 
San  Miguel  de  Garachico  ,  havia  obtenido  la  merced  <M 
titulo  de  Castilla  en  i;.  de  Septiembre  de  1698. ,  baxo 
la  condición ,  que  bavia  ofrecido ,  de  reedificar  aquella 
fortaleza  con  los  pertrechos  necesarios :  gasto  que  se  con- 
sideraba en  2od.  pesos.  (*)  Pero  el  Capitán  General,  no 
gustando  aunque  era  su  primo,  que  Don  Juan  del  Hoyo  que 
no  le  daba  Excelencia ,  fuese  Conde ;  se  opuso  con  mil  ca^ 
bilaciones  ^  la  reedificación  del  CastÚlo  ,  al  transporte  de 
los  cationes ,  á  la  refundición ,  ii  todo. 

Sietefuentes  pide  licencia  para  .pasar  a  la  Corte  a  dar 
£us  quexas.  Palmar  le  llama  ^  la  Laguna- ;  le  retira  de  sii 
enipieo  de  Castellano ;  y  te  intima  que  pena  de  20.  duca- 
dos no  salga  de  aquella  Ciudad.  Sin  embargo ,  Siete/ueii- 
tes  se  embarca  ,  y  Palmar  despacha  Requisitorias .  á  los 
puertos  de  España  ,  para  que  se  le  arreste :  pero  el  ilustre 
fugitivo  tuvo  la  fortuna  de  haver  aportado  a  Inglaterra, 
en  donde  no  haviendo  a  la  sazón  Embaxador  de  España, 
se  informó  bien  de  los  negocios  políticos ,  y  con  estas  no- 
ticias y  sus  agravios  personales  pasó  k  Madrid.  Oyóle  el 
Rey.  Y  aunque  alcanzó  despacho  favorable  en  i7oi.,no 
dexó  de  levantar  alli  una  formidable  batería  contra  Pal- 
mar. 


mendados  por  cartas  de  Felipe 
IV.  i  sv  tía  k  Infanta  Doña  Jsa- 
tel  Clara  Eugenia.  Tanto  el  Con- 
de como  su  padre  ¡  havlan  sufrl- 
áoy  cada  uno  en  tu  tiempo,  ar- 
resto, de  parte  de  los  Capitanes 
Generales  de  Canarias.  Hay  un 
JUemorial  impreso  con  larestriu' 
cioo  eo  ^e  se  declaró  :2M«/Gc- 


neraí  no  iapta  foáiJa  ,  ni  Jehláátm 
£1  General  decia  después  :  ^m 
quita  no  dtbitra  ,  ^ero  que  kavút 
podido  sin  duda. 
(*)  En  la  quema  del  i8. ,  al 
19.  de  Marzo  de  1697.  se  bavi» 
volado  el  Castillo  de  Garachico, 
quedando  abierta  la  artillería  (1q 
t)FODce ,  e  ioutil  U  de  hierro. 
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mar ,  por  mas  que  huviese  fenecido  su  mando,  (i) 

Lucas  de  ToUdo  Guadarrama  havía  sido  preso';  f 
viéndose  privado  injustamente  de  su  plaza  de  Condestable 
del  San  Miguel  de  Garachico,  no  dudó  pasar  a  Madrid  con 
yutefuentes  ^  y  poner  hasta  20.  Capítulos  de  acusación, 
contra  aquel  General ,  ofreciendo  justificarlos.  Este  Me- 
morial corre  impreso  en  7.  hojas ,  y  todos  los  20.  Capítu- 
los se  pueden  encerrar  en  tres:  la  viva  ansia  de  tomar  di*< 
ñero  por  todos  los  caminos  posibles  (  costumbre  que  traxOj 
de  Panamá)  dar  los  empleos  Militares  y  de  Rentas  a  los 
suyos  (habito  que  adquirió  en  Tenerife)  descuidar  de  lo 
que  le  tocaba ,  por  atender  ^  lo  que  no  era  de  su  incurai 
bencía  (abuso  que  se  halla  en  muchas  partes. ) 

Pero  á  pesar  de  semejantes  imputaciones ,  yo  veo  cor- 
rer  por  el  mundo  el  juicio  imparcial  de  un  cstrangero 
coetáneo ,  que  es  para  el  Conde  del  Palmar  muy  honori* 
fico  :  Ei  Capitán  General  de  estas  Isks ,  Don  Pedro  de  Pon.: 
te »  natural  de  Tenerife ,  que  fue  Presidente  de  Panamá  .... 
está  reputado  por  hombre  de  un  mérito  distinguido ,  y  que  gO' 
hierna  con  justicia  y  moderación ,  por  lo  que  es  amado  de  todos. 
Asi  escribía  en  el  tomo  4.  de  sus  Viages  Guillermo  Dam- 
pier  ,  citada  ahora  poco  ,  que  aportó  a  Tenerife  el  10.  de 
Febrero  de  1699. ,  y  que  estuvo  en  la  Ciudad  de  la  Lagu- 
na ,  de  la  que  hace  también  un  grande  elogio.  (*) 

Xxa  El 


(i)  Todo  conita  por  carta  del 
Conde  de  Sietefutntes  en  Madrid 
á  a;,  de  OAubre  de  ijoi.  ,  es- 
crita >I  Marqués  de  la  Fuente  dt 
las  Palmas  su  tio ,  en  Tenerlft. 

(*)  „Bsta  Ciudad  (  dice  )  es 
}i,grande  ,  bien  armada  ,  y  de 
,,'agradable  aspedo.  Sus  calles, 
^aunque  no  muy  regulares  ,  son 


,^anchas  y  liermosas.  La  plazi  del 
^centro  de  ella  es  grande  y  tiene 
y^buenas  casas.  Roieanla  mucbot 
,,  y  bellos  jardines  de  limones , 
,, naranjos  ,  huertas. ...  Su  plano 
j^es  de  3.  Jt  4.  Icgujs  de  l.irg-> ,  y 
„a.  millas  de  ancho  ;  y  su  ía^u-* 
,^na  media  miila  de  círcun(eren- 
„cia.  Es  menester  confesar  que 
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£1  Conde  del  Palmarse  tttirókGarackico,  su  patria, 
en  donde  verdaderamente  sobrevivió  i  su  gloria ,  á  su  re- 
putación y  k  su  n£»nbre.  Era  espet5l&culo  digno  de  la  Filo- 
sofía y  el  ver  aquel  Scipion  Isleño ,  con  los  laureles  yá  mar- 
chitos sobre  sus  canas ,  acusado  por  sus  conciu<^danos, 
obscuro  en  medio  de  su  país ,  y  sentado  ordinariamente 
en  las  escaleras  del  Convento  de  San  Francisco  dando  con- 
versación ^  su  paisano  Félix  MtgtUl^  que  havia  sido  uno 
de  los  Mareantes  de  mas  prá¿^tca  en  nuestras  Islas.  En  fin, 
nuestro  Héroe  murió  en  25.de  Julio  de  1705.,  yfue  se- 
pultado en  el  Coro  de  \as  Monjas  de  la  Concepción  de 
aquel  lugar ,  que  era  Patronato  de  la  Casa  de  Ponte.  Su 
hermana  Doña  Isabel  de  Ponte  muger  de  Don  Gaspar  Ra- 
fael de  Ponte  Fónte  y  Jguilar ,  heredó  el  titulo  de  Castilla. 
£1  fuerte  de  San  Pedro  de  Candelaria  ,  construido  sobre 
el  Redu¿to  que  havia  hecho  Don  Francisco  P^arona  ,  es  un 
monumento  que  asegura  su  memoria  en  Tenerife.  (*) 


^vjsta  U  tituaaon  de  esta  Ciu- 
^dad,  sui  jardines,  emparrados 
■¡■¡y  hermosa  llanura  ,  su  campo 
TfVerde ,  su  laso ,  su  aquedut^, 
f^y  la  suavidad  de  susajrtes^  no 
11  puede  dexar  de  ser  ana  morada 
v,muy  deliciosa.  '* 
(*)  El  Conde  del  Piümar  con*- 


troyó  este  Cartillo  ,  con  el  ramor 
de  que  los  Argelinos  venían  k 
robar  el  Santuario  de  CandelarUi , 
pero  impuso  una  contribución  ,  y 
obligó  las  Miliciai  que  fuesen  i 
guarnecerle  por  compañías ,  i  me- 
nos que  Soldados  y  Oficiales  no  se 
induicuen  con  dtacro. 
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§,  IX.   Cartas  de  Felipe  V, :  nuevo  donaüvo  de 

las  Canarias  :  estado  en  que  se  hallaban 

entonces» 

YA  estaba  proclamado  allí  Felipe  V. ,  y  era  aplaudido 
su  nombre  en  las  Canarias ;  quando  se  leyó  el  29. 
de  Julio  de  1701.  una  carta  de  S.  M.  escrita  por  el  Mar- 
qués de  Campo-llano  ,  manifestándolas  su  soberana  grati- 
tud por  la  carta  de  S2.  de  Marzo  ,  en  que  con  tanto  zelo^ 
amor  y  lealtadXt  havian  dado  el  parabién  de  su  feliz  venida 
á  Espaiía  y  coronación.  Que  igualmente  havia  sido  de  su 
Seal  agrado  la  demonstracion  de  querer  enviarle  Mensa* 
gero  para  besar  su  mano  ;  pero  que  considerando  por  una 
parte  lo  dilatado  del  viage ,  gastos  y  contingencias  ^  y 
consultando  por  otra  con  las  conveniencias  y  alivios  de 
estos  vasallos ,  era  su  voluntad  dispensarlas  de  aquel  obse^ 
quio.  (1) 

Al  mismo  tiempo  participaba  el  Rey  su  ajustado  ca- 
samiento con  la  serenísima  Princesa  María  Luisa  Gabriela 
de  Saboya ,  a  cuyo  fin  pedia  que  las  Islas  le  sirviesen-con 
un  quantioso  y  pronto  donativo.  Las  Canarias  celebraron 
con  especiales  regocijos  aquellas  amables  bodas  que  unian 
al  Trono  una  Princesa  ^  joven  y  hermosa  ,  dotada  de  espí- 
ritu y  valor ;  y  pusieron  ¡x  sus  pies  por  mano  del  Capitán 
General  208486.  escudos  de  plata ,  cuya  coledla  se  havia 
hecho  en  todos  los  pueblos  de  las  Islas.  (2) 

Desde  aqui  empiezan  ellas  í  sacrificarlo  todo  por  su 
Serrano,  j  Qué.  cuidados  a  vista  de  la  terrible  agitación 

(i)  Ltbr.  34.  Acu«d.  íbl.  14$.  (a)  Zbld.  fol*  iSo. 
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«le  la  Europa  ,  que  como  el  bramido  del  mar ,  anunciaba 
U  próxima  borrasca  de  una  guerra  sangrienta  contra  Fe- 
lipe V. !  El  Emperador  Leopoldo  ,  por  coronar  al  Ar- 
chiduque Carias  de  Austria ,  su  hijo  segundo  :  La  Inglater- 
ra ,  la  Holanda  ,  la  Saboya,  y  el  mismo  Portugal ,  que  ha- 
vian  reconocido  al  Duque  de  Anjou  por  Rey  de  España; 
se  coligan  para  derribarle  del  Solio  en  que  acababa  de  sen- 
tarse, y  oprimirle  con  un  diluvio  de  enemigos.  Y  por  ven- 
tura ,  era  prenda  segura  la  fidelidad  doméstica  ?  j  Qué  cui- 
dados también*  en  nuestras  Islas ,  a  vista  de  la  obstinada 
esterilidad  de  los  quatro  primeros'años  del  siglo  ,  que  des^ 
poblándolas  de  Fuerteventura  y  Lanzarote ,  infestólas 
demás  con  la  epidemia  de  que  murieron  mas  de  69.  pecso 
ñas.  En  Tenerife  se  introduxo  el  vómito  negro  de  la  Ha- 
vanaen  1701. ,  con  aiyo  motivo  se  llevó  la  Imagen  de  la 
Candelaria  á  la  Laguna. 

5.   X.  Conducta  del  General  Otazo  :  F'olcanes  dt 
Güimar  en  1 70^. 

^Bligado  de  estos  cuidados  el  Capitán  General  Don 
Miguel  González  de  Otazo  ^  se  aplicó  desde  los  pri- 
meros dias  de  su  gobierno  a  visitar  por  si  mismo  todos  los 
Castillos ,  ik  poner  en  cobro  la  Real  hacienda ,  á  conducir 
trigo  de  Cerdeña ,  por  no  poder  sacarse  del  Norte  :  todo 
a  la  verdad  con  costos  excesivos  ,  que  acabaron  de  despo- 
jar el  país  de  lo  mas  precioso,  ^i)  En  todas  estas  provi- 
dencias de  abastos  y  de  municiones  procedía  aquel  Gene- 
ral de  acuerdo  con  los  Ayuntamientos.  Quando  pasó 
^  ^'    á  la  Gran  Canaria ,  quiso  que  le  acompañase  i^n  Regidor 

de 
(i)    IbÜíbLifi. 
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de  Tenerife  (  Don  Geronymo  Boza )  para  que  le  repre- 
sentase quanto  pareciese  opoituno  ^  la  defensa  y  bien  co- 
jnun.  (i)    ' 

Con  efedo ,  yá  estaba  atacada  por  muchas  partes  U 
Monarchia ;  yá  el  Archiduque  Carlos  havia  arribado  k 
Lisboa  en  una  Esquadra  Inglesa ;  quando  participó  a  las 
Canarias  Felipe  V.  el  Animoso  en  carta  de  1 5  •  de  Enero  de 
1704. ,  el  designio  de  salir  en  persona  á  recibirá  su  rival 
á  la  cabeza  de  su  Exercito.  Tenerife  hizo  un  solemne  No*< 
venarlo  á  U  misma  Candelaria  su  Patrona  para  que  en 
aquella  campaña  echase  el  Cielo  sus  bendiciones  sobre 
las  armas  del  Rey ,  como  con  efei^o  las  echó.  (2) 

Pero  ¿de  qué  Rogativas  no  necesitaba  entonces  Te- 
nerife \  Una  suerte  atroz  le  preparaba  tan  funesta  calami- 
dad que  la  misma  Imagen  de  Candelaria  havia  de  desampa- 
rar precipitadamente  su  Santuario.  Hablo  de  los  Volcanes 
de  Gtúmar.  Desde  la  nochebuena  de  1704*  empezó  a  tem- 
blar la  tierra  con  tal  violencia  que  se  havian  contado  29. 
terremotos  antes  de  amanecer.  Continuaron  hasta  27.  de 
Marzo  del  año  siguiente ,  repitiéndose  diez  ó  doce  veces  '  7°5* 
al  dia  :  efe¿lo  sin  duda  de  que  irritados  los  azufres ,  sales, 
aguas  y  fuegos  subterráneos  ,  de  que  las  Canarias  abun- 
dan ,  por  hallar  el  paso  cerrado  a  la  ordinaria  respiración 
del  antiguo  Volcan  át\TeyíÍe\  se  daban  prisa  á  reventar 
por  sus  faldas. 

La  primera  erupción  se  verificó  el  31.de  Diciembre 
en  el  llano  de  los  ¡ruantes  sobre  Icore  en  el  pais  de  Guimar. 
Solamente  corrió  el  tercio  de  una  milla.  La  segunda  en  ^. 
de  Enero  de  1705.,  distante  una  legua  de  la  otra  ,  junto 
á  la  cañada  de  la  Almerchiga.  Corrió  legua  y  media  por  la 

ma- 

(i)  Libr.  30.  Acucrd.  Ofic.  2.  fi>I.  149.  (a)^id.  £61 1;3. 
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madre  de!  barranco  de  Areza^  ó  Pasma ,  que  siendo  mtiy 
■honda,  la  dexó  ^  nivel  con  la  demás  tierra  de  los  bordes} 
pero  el  dia  1 3>  se  extinguió.  La  tercera  erupción  fue  el  2. 
de  Febrero  al  anochecer ,  a  dos  leguas  del  antecedente, 
por  entre  los  dos  roques.  Esta  corriente  se  dividió  en  dos 
brazos :  el  uno  corrió  mas  de  una  legua  por  el  barrarrco 
■de  Arafa  hasta  cerca  del  mar :  el  otro  se  estendíó  por  el 
Mehsar ,  de  donde  arrancó  tercer  brazo  que  amenazaba 
«charse  sobre  el  lugar  de  (7ui/n<v,  a  no  haver  encontrado 
estorvo  que  le  obligó  á  retroceder. 

Como  esta  explosión  ultima  aconteció  el  mismo  día 
de  la  Purificación  ,  en  que  se  celebra  la  magnifica  fiesta  de 
nuestra  Señora  de  CW£¿7ritf,  ^  que  concurre  gran  parte 
deb  Isla  ;  ñie  la  tribulación  imponderable.  Sacudido  d 
templo  de  los  temblores  amenazaba  ruina.  Todos  huyen: 
solo  se  oyen  clamores.  Sacan  a  toda  prisa  la  Custodia  ,  los 
vasos  sagrados  ,  las  reliquias  ^  la  Imagen  ,  a  los  arenales 
.vecinos.  Transpoctanla  de  allí  a  la  Laguna  ,  en  dmde  se 
mantuvo  hasta  el  dia  ;.  de  Mayo ,  a  causa  de  los  Novena- 
rios que  se  le  hicieron  (i):  el  primero  por  el  Ayunta- 
miento  -y  el  segundo  por  el  Capitán  General  Otazo  ,  que 
manifestó  en  esta  ocasión  todo  su  zelo  ;  y  el  ternero  poc 
los  Caballeros  ciudadanos ,  á  que  dio  principio  Don.  Ahit- 
so  de  Nava  Gñmm  *  Marque  de  Villanueva  del  Pia- 
do. (2) 

Días  fueron  aquellos  de  amargnra  para  la  Isla ,  pero 
la  Villa  de  la  Orotava  era  el  pueblo  mas  atribulado  de  to* 
dos.  Su  situación  i  la  falda  opuesta  del  monte  por  donde 
rompían  íq&  volcanes ,  le  hacian  sentir  mas  fuertemente  los 

ten»- 

(1)  Lib.  34.   Acnerd.  fbL  <io8.  i  de  U  Peña. 
(a)  MemocUsmeltudeMu&n  i   .  . 
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temblores  y  raidos  subterráneos ,  qne  cada  poco  tiempo 
se  repetían.  Véanselas  casas  abandonadas, y  aún.estando 
abiertas  no  se  cometían  robos.  Los  hombres  andaban  ma- 
cilentos y  parados  de  muerte,  acantonados  en  los  despo- 
-blados  y  viñas.  Conservábase  el  Satuisimo  en  el  campo  la»* 
-so.  Solo  se  oion  Semicmes ,  deprecaciones ,  confesiones  y 
'penitencias.  £n  media  de  un  tremendos  días  de  juicio  &- 
llecióel3i.  de  Enero  baxo  de  una  barraca.,  armada  ái 
una  de  aquellas  haciendas ,  el  Ilustristmo  Obispo  Don 
Bernardo  Sauzo  de  Picana ,  cuya  pérdida  redobló  las  des- 
gracias. ,      .       .  , 

5.   XI.-  Del  Capitán  Genera!  Don  Agustia  de  Ro* 
hles :  muerte  de  Otazo  en  la  Laguna  :  rogativas 
por  las  armas  del  Rey, 

POR  este  tiempo  tenia  yá  Don  Miguel  de  Otazo  por  su- 
cesor, en  la  Capitanía  General  y  Presidencia  de  es^- 
tas  Islas ,  al  Maestre  de  Campo  General  Don  Jgustin  de 
•Robles  y  Lorenzana ,  de  la  Orden  der  Santiago ,  y  del  So- 
premo  Consejo  de  Guerra.  Pero  antes  de  haver  llegado 
este  Caballero  a  reemplazarle ,  una  hidropesía  nos  arreba- 
tó también  ^  Don  Miguel  de  Otazo  el  día  18.  de  Agosto  de 
170;.  «n  la  Ciudad  de  la  Laguna  con  sentimiento  univer^ 
sal  de  los  pueblos.  Viosele  en  los  últimos  periodos  de  la 
vida  sentado  en  una  silla ,  pedir  todas  siis  armas ,  armarse 
de  pies  á  cabeza  ^  y  blandiendo  la  espada  desafiar  a  gritos 
Ja  muerte.  El  célebre  P,  Jv-,  Antonio  Arbial ,  entonces 
Comisado  Genecal  de  la  Provincia,  de  Canarias ,  que  le 
asistía  ,  alzó  con  mucha  mayor  entereza  la  voz  para  de- 
cirle :  Miguel,  Mguéi,  qué  ej  Ip  que  haces  i  Jcaerdacegus 
Tom.  ¡11.  Yy  eres 
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'  eres  polvo  y  ceniza.  G»iefe£):o,  dentro  de  pocos  minutos 
espiró  aquel  reoümendable  Gefe ,  de  quien  na  se  loe  nada 
menos  reiíto  en  nuestras  memorias  históricas ,  a  no  ser  cier* 
to  derecho  de  regalía  que  percibió  sobre  el  comercio.  Sus 
herederos  tuvieron  que  restituir  i29$2i.  pesos.  Fuese- 
'pultado  en  el  Prestúterio  de  la  Orilla  mayor  del  Conven- 
to de  San  Francisco  de  la  Laguna ,  del  qual  havía  sido 
bienhechor. 

El  Ck>rreg¡dor  Don  Soseph  Antomo  de  Roxas  y  AyaUy 
(rKÍbido  en  Odubre  de  1704.)  dio  cuenta  ala  Ciudad 
de  esta  muerte ;  y  la  Ciudad  hizo  una  Diputación  dedos 
Regidores ,  para  dar  el  debido  pésame  a  Doña  Suma  ie  Sal- 
udo ,  Condesa  de  Gomicwma  ,  su  viuda.  (1)  Esta  Señora, 
dotada  de  virtud  y  hermosura ,  dexó  un  principal  de  mil 
pesos  en  dicho  Convento  ,  con  carga  de  cinco  aniversa- 
rios y  fiestas  anuales  por  el  alma  de  su  marido. 

Pocos  dias  después,  esto  es,  en  30.  de  Noviembre  de 
'1705.,  otra  Diputación  compuerta  de  Don.  Abmo  ie  Cof- 
■tro ,  y  Don  Lope  de  Mesa ,  recibió  al  nuevo  Capitán  G¿- 
:neral  Don  Amustia  de  Robies ,  que  havia  sido  Gobernidor 
-del  Rio  d£  la  Plata ,  y  era  de  la  Junta  de  Guerra  de  In- 
<días.  Halló  la  Isla  cubierta  de  cenizas ;  y  sin  embarga, 
-las  primeras  ordenes  que  tuvo  de  la  Corte  fueron  para 
que  las  Islas,  que  imploraban  el  socorro  del  Cielo  para 
-sí ,  lo  implorasen  á  favor  de  la  combatida  Monarchia ,  y 
del  Rey  que  salía  a  camparía.  Y  por  ventura  i  no  havia 
también  necesidad  de  que  se  hiciesen  Rogativas  á  fin  de 
que  aquel  Capitán  General  fuese  el  Padre  de  la  Provincia 
7  el  vinculo  de  la  concordia  "i  La  Ciudad  de  la  Laguna 
dispuso  un  Novenario  en  el  Conv^ito  de  San  Francisco, 

(t)    Libt.  ao.  Acuerd.Ofic*  o.  foL  láy. 
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el  qual  se  terminó  en  14.  de  Febrero  de  1706. ,  sacando 
en  procesión  la  Imagen  del  Santísimo  Christo.  (x) 

Haviendo  recibido  los  Ay^a^tamientos  otras  dos  car- 
tas ,  la  una  firmada  de  mano  de  Felipe  V. ,  previniendo, 
que  salia  a  ponerse  á  la'cabeza  de  Sus  tropas ,  para  recha-. 
zar  á  sus  enemigos  domésticos  y  estraños ;  y  la  otra  de  la 
Reyna  Gobernadora  pidiendo  oraciones  por  el  íeliz  éxito 
del  sitio  de  la  rebelde  Barcelona ,  que  emprendía  el  mis-; 
mo  Rey :  se  celebró  segundo  Novenario'  en  el  Convento 
de  San  Agustín ,  con  procesión  general  el  3.  de  Mayó- 

5.   XII.  Polcan  que  en  1 706.  destruye  el  lugar  y. 

Puerto  de  Garachico.  ' 

Todavía  vamos  á  ver  óbfetos  tristes  ,  que  exigieron 
fervorosas  plegarias.  Las  profundas  entrañas  del 
Tcyde  no  se  havian  acabado  de  descargar  de  su  materia 
combustible  ,  y-Garachke  ftie  vidima  de  un  nuevo  Vol»^ 
can.  Era  (rdrtfcAí^i^aquellugar  delicioso  y  puerto  de  mar 
opulento  ,  del  qual  nos  dexó  la  siguiente  descripción  el 
P.  Fr.  Andrés  de  Abreu.  «Está  la  alegre  y  hermosa  situa- 
MCton  de  Garachico  al  pie  de  un  risco ,  que  se  levanta  por 
fila  parte  del  Sur ,  tan  empinado  que  no  parece  sano  ante- 
ñpecho  de  esmeralda  en  quedescansá  el  Cíelo ....  tan  de^ 
^recho  ....  que  su  misma  elevación  protesta  sus  trabajos 
«en  el  continuo  sudor  de  muchas  copiosas  fuentes. ...  Es 
»verdadenimente  deleytable  k  la  vista ,  poVque  todo  A 
*iaiío  se  viste  de  una  agradable  Primavera ,,  que  en  la  amí» 
segable  composición  de  pensiles  y  montes,  mezcla  frondo* 
Yya  »isas 

(t)  Iábiv^4>  A«lKrd.  fi>l.  su. 
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Asas  vides  y  variedad  de  plantas  fru^liferas .  • . .  tx>n  la 
^permanente  frescura  de  arboles  silvestres —  .  Por  la  par^* 
nte  del  Norte  se  halla  el  lugar  «  sitiado  de  la  jurisdicción 
«del  mar  á  quien  embravecea  tanto  los  enojos  del  dcrzc^ 
nque  suele  saüi  de  su  curso  ,  y  atravesar  las  calles.  ^  (i) 

En  efe¿to ,  un  paisano  podia  cazar  y  pescar  al  mismo 
tiempo ,  porque  llegaba  el  bosque  hasta  la  bahía.  Esta  esa 
admirable  :  de  las  casas  que  la  rodeaban  ,  y  de  un  paseo 
qae  llamaban  las  barandas ,  se  alcanzaban  las  mercaderías 
y  se  hacían  Los  ajustes  con  los  navios  y  los  barcos ,  como  á. 
fuesen  tiendas.  Aqui  estaba  el  comercio  de  America  y  del 
Norte.  Havia  grandes  almacenes :  vivian  muchos  Caba-; 
Ueros  de  titulo ,  ,y  de  las  Ordenes  Militares :  casas  como 
palacios  ^  excelente  Iglesia  Farrochial ,  un  Hospital ,  tres 
Ckmventos  de  Religiosos  ,  y  dosde-Monjas :  por  eso^se 
décia:  G ar achico  ^  Puerto-ñco.. 

Yá  en  1645.  lo  havia  anegado  un  gran  diluvio :  yá  el 
niar  embravecido  le  havia  destroKJido  muchas  veces  -:  y& 
el  fuego  le  havia  devorado  maside  cien  casas  en  la  calle 
de  abaxo^  Pero  estaba  reservado  para  un  Volcan  el  con- 
sumar la  obra  de  su  ruina  á  que  ,  por  decirlo  asi «  haivian 
conspirado  los  Elementos.  El  día  5.  de  Mayodei7o6í 
leventó  por  la  cima  del  alto  risco « y  corriendo  arrebata- 
dalnente  sobre  el  pueblo  aquel  feroz  torrente  de  peñas  y- 
materia  encendida  en  dos  brazos ,  trastornaba  y  reducía. 
todo  ^.cenizas.  Un  brazo  tupió  el  Puerto,  retirando  el 
toAx  Y  dexando  solo  un .  caleton  incomodo ,  aiín  para  Ios- 
vasos  pequeños^  Otro  abrasó  la  Iglesia  Pdrrocbial  ,  ei 
Convento  .de.San  Francisco,  el  Monasterio  de  Santa Cla-^ 

ra, 
(t)    VúUdcFr.Juan  de  3esai^.J4V'.h^p'f$'V't^9*    ■     -j 
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ra  ^  y  toda  la  calle  de  aniba ,  donde  estaban  los  ediñctos 
mas  suntuosos  ,  de  que  se  conservan  m>bles  fragmen- 
tos.  (*) 

Apenas  tuvieron  tiempoyvakiraqu^tos  habitantes 
para  huir  déla  nueva  tierra  de  PencápoÜs.  Mugeres ,  vie^ 
jos ,  niños ,  Religiosas ,  enfermos ,  unos  a  cavallo  ,  otros 
a  pie,  otros  por  la  mano,  otros  a  rastros,  salieron  de 
tropel  acia  Icod,  cargados  de  las  halabas  mas  preciosas. 
Mucho  resplandeció  en  este  catástrofe  la  generosidad  del 
Ayuntamiento ,  contribuyendo  sobre  todo  con  un  subsi* 
dio  para  conducir  las  Religiosas  k  la  Laguna  (i)  ;  pero 
mudio  mas  U  generosidad  del  General  Von  Agustín  d¿ 
Robles ,  que  baviendo  asistido  con  el  mayor  desvelo  at 
alivio  de  este  desastre ,  gastó  mas  de  38.  pesos  de  su  caur 
dal  para  llevar  desde  muy  lejos  el  sustento  a  aqudlos  ve  ^ 
cinos  errantes,  y  facilitarles  cavallerías  para  el  transporte. 
(%).  La  pérdida  fue  imponderable ,  y  la  mutación  del  ter- 
reno espantosa.  "SX  antepecho  de  esmeralda  pareció  aibíertb 
de  tostadas  bayetas.  Desaparocieron  las  viñas ,  Lasaguas^ 
los  pájaros ,  el  puerto ,  el  comercio  ,  y  el  vecindario,  (t) 

S-xm. 


(*)-  Tenemos  3i  la  vírta  original 
un  Poema  Elegiaco  en  O^vasi 
compueno  por  el  P.  íVay  Joseph 
de  CiUarts ,  Colegial  de  Santo 
I)o4ní|igo  de  la  Laguna  \  sobre  el 
.  Volcah  de  Garachico  ,  dedicado 
«J£añor  Don  Juan  Ruis  Simón, 
Obiipof^ Canarias,  año  de  1709. 

(1)  Lib.   34.  Acuerd.  fol.  aa6. 

(^) .  Lihr.  ao.  Acuerd.  Ofic.  a. 
fbl.   189. 

(t)  JSttclu»  CfibttUcrMietraiu- 


^ieron  ^  otros  lugares:  los  Co- 
merciantes al  puerto  de  la  Orota- 
lu  ,  ó  el  de  Santa  €rut.  Pero  et 
amor  .i  la  patria  conservó  allí  al- 
giinpi  vecinos.  Los  Templos  s*- 
reeoificarqn  con  magnificeticiat 
Las  Retigíona  balvicron  de  ml 
dispersión.  Los  pescadores  y  jor- 
naleros fi»maron  un  barrio  sobre 
1m  mismoi  mal  paí(e*~del  Vol- 
cap  t  CD  donde  antes  er4  balÚ4« 
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5*  ^in.  Nuevo  donativo  k  la  Corona* 

EN  niedio  de  este  horror ,  estuvo  el  Sol  eclipse  tres 
horas  el  día  1 1.  del  mismo  Agosto :  dia  y  eclipse 
funesto ,  en  que  levantaba  apresuradamente  Felipe  V.  el 
sitio  de  Barcelona ,  y  dirigía  su  fuga  acia  el  Rosellon.  Si- 
guióse á  la  pérdida  de  casi  toda  la  Cataluña  y  Reyno  de 
.Valencia ,  la  del  de  Aragón  que  reduxo  ol  Archiduque 
con  io8.  hombres.  Los  Ingleses  y  Portugueses  penetra- 
ron hasta  Madrid  el  2;.  de  Junio.  Ck>nmovidas  entonces 
las  Canarias  con  tan  melancólicas  noticias,  y  olvidando  sus 
propios  contratiempos,  quisieron  hacer  una  nueva  de* 
monstracíon  de  lealtad.  Tenerife ,  k  propuesta  del  Capi- 
tán General ,  pidió  licencia  para  servir  doce  aítos  mas 
con  el  arbitrio  del  uno  por  dente.  (*)  Y  quando  en  8.  de 
Septiembre  se  supo  que  el  Rey  havía  recuperado  a  Ma- 
drid ,  y  que  el  Exercito  enemigo  iba  de  retirada ;  pene-^ 
trada  de  gozo ,  <lispuEO  tres  dias  de  luminarias  y  tres  des- 
cargas de  artÍHeria.(i) 

5.   XrV.   Invade  la  Escuadra  del  almirante  Ge* 

.  nings  el  Puerto  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  x  valor 

y  lealtad  con  que  es  rechazada, 

PERO  el  triunfo  de  la  mas  exafta  fidelidad  Canaria  fue 
aquel ,  que  dos  meses  después  hizo  tanto  eco  en  el 

mon- 

(*)  El  Key  lo  aceptó  en  19.  de  I    (i)  Ltbr.  34.  Acoerd. fbl.' ¿39* 
Enero  de  1707.,   y   raW^,  ^^^.  I  ajjf. 
real»  aouaIct>  V,      ■  ■  .  .'.:..,, 
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mundo  ,  -y  las  ensalzó  en  el  concepto  de  las  Naciones. 
'XfOS  Ingleses,  que  havían  saqueado  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ña ,  quemado  en  Vtgo  los  Galeones ,  insultado  á  Cádiz  y 
'to¡nado  á  Gibraltar ,  y  sometido  la  Cataluña  y  Reyno  de 
Vakncia  para  el  Archiduque ,  con  una  facilidad  asombro- 
■sa  i  se  lisonjeaban  que  igualmente  le  someterían  las  Cd- 
ttaria¡  ,  solo  con  presentarse  armados,  y  hacerse  obede- 
cer. A  este  fin  ,  se  dirigió  a  ellas  la  Esquadra  del  General 
(?¿/iiff¿;  ,  compuesta  de  13.  navios,  el  menor  délos  11. 
de  á  óo.  £1  5.  de  Noviembre  a  las  5.  de  la  tarde  se  avisr 
taron  10.  sobre  la  primera  punta  de  Tenerife ;  y  aunque 
se  discurrió  que  podrian  ser  inercantes  y  pasageros  á  la 
Avneríca  ,  se  tocaron  las  caxas  militares  para  seguridad  de 
las  costas ,  á  cuyo  estruendo  cargó  alguna  gente  a  la  ma- 
rina. Al  rayar  el  Alva  del  día  6.  se  reconoció  que  se  acer- 
caban al  Puerto  de  Santa  Cruz :  y  viendo  que  á  las  8.  de  la 
mañana  ponían  vanderas  Francesas ,  mudándolas  poco 
después  en  Inglesas  de  color  azul }  no  quedó  duda  del  de^ 
signio  con  que  el  enemigo  se  avecindaba. 

Sin  embargo,  no  huvo  sorpresa  ,  porque  desde  la  no- 
che antecedente  se  havia  conmovido  toda  la  Isla  con  un 
rebato  general ;  y  era  tal  el  ardimiento  de  tos  pueblos  que 
amanecieron  en  Santa  Cruz  mas  de  48.  hombres  de  los  Ter- 
.ctos  circunvecinos,  ansiosos  del  combate.  Yá  havia  acu- 
dido armada  toda  ú  Nobleza ,  y  esto  de  tal  modo ,  que 
aunque  d  Coronel  de  la  Cavalleria  de  la  Isla ,  Don  Fran-' 
cisco  Tomás  d&  Alfaro^  estaba  en  el  Puerto  de  la  Orotava, 
distante  7.  leguas  de  Santa  Cruz ,  quando  recibió  la  or- 
den de  marchar  ;  pudo  tanto  su  zeb  en  el  servicio  del  Rey 
gue  amaneció  coronando  el  Puerto  con  su  gente ;  emulandosc 
tatito  en  estas  acciones  los  demás  Caballeras  ,  que  impacientes 
algunos  de.  ao  tener ^rontoi  bs  cavalhs  equipados ,  marchaban 
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^pie  á  esperarlos  al  camino  ^  mostratídose  todos  con  gran^e-i 
za  en  esta  acción ,  no  sknáo  el  que  meaos  lo  expresó  el  Aíarquéf 
de  ñliaiiueva  dei  Prado.  (*)  (i) 

Fuera  de  aquellos  4a.  hombres,  se  hallaban  pronto^ 
-los  otros  Tercios  de  la  Isla  sobre  las  armas ,  en  la  Ciudad 
de  la  Laguna  ,  distante  una  legua  de  Santa  Cruz ,  esperan- 
dü  la  primera  orden  del  Corregidor  y  Capitán  a  Guerra 
Don  Sosepk  de  Ayala  y  Roxas^  que  mandaba  en  esta  oca- 
sión las  armas  por  ausencia  del  Capitán  General  Don 
■Agustín  de  Robles^  quien  se  havia  embarcado  con  preci[H- 
tacion  dos  días  antes  á  la  Gran  Canaria  ,  para  hacer  per-, 
sonalmentc  la  guerra  a  la  Real  Audiencia. 

Así  que  los  navios  Ingleses  estuvieron  acordonados 

con 


(*)  Este  «ra  I3on  Alonso  ie 
ÜavaGtimon  ,  dd  Orden  de  Ca- 
latriiva ,  segundo  Marqués  de  Ft- 
llanueva  dtl  Prado  ,  uno  de  los 
sugetos  de  mas  reputación  que 
huvo  jamasen  Islas.  A  eso  con- 
tribuyeron muchas  rjzones.  i.  1a 
buena  memoria  de  su  padre,  a.  El 
tener  joy.  pesos  de  renta  (tanto 
producían  entonces  sus  viñas) 
con  lo  que  mantenía  una  casa  es- 
pjendidaj  llena  de  criados  mayo- 
res 1  libreas  ,  coches ,  tiras  de  mu-* 
las  de  la  Mancha  j  y  cavallos  Pi- 
cones. 3.  Su  genio  popular.  4. 
Sus  poderosas  alianz^ts  en  la  Cor- 
te ,  en  donde  tuvo  desde  luego  \ 
su  tio  materno  Hoit  DUgo  ¿*  Al- 
varaio  ,  del  Consejo  ác  Guerra: 
al  Marques  de  Aíejurada  -,  del 
Consejo  de  Estado ,  y  primer  Se- 
cretario del  Despacho  ,  casado 
Con  su  primaheraiana  U  Marque- 


sa de  U  Brtú« ,  hija  del  referido 
Alrarado  :  al  Conde  de  Putrto- 
Uano  j  su  sobrino  ,  hijo  de  su 
hermana  Doña  Antonia  át  Nava^ 
que  era  Gentil -hombre -de  Cáma- 
ra de  S.  M. ,  y  casado  con  la  hec- 
mana  y  heredera  del  Duque  def 
Arcot  Caval  1er izo  mayor  ,  y  Va- 
lido de  Felipe  V.:  en  fín^  Cenia 
i  Don  Tomás  eU  Ifixoa ,  y  Oom 
Sen'ito  de  Nava  ,  bijos  de  su  pri- 
mer muger  Doña  María  Vüút 
de  Ver£ar<t ;  el  uno,  Menino  de  b 
Reyna  Madre  de  Carlos  II. ,  y 
Gentil-hombre  de  Cámara  dá 
Kcy  ,  con  exercicio  ,-  y  el  otro» 
del  Conseja  de  Ordenes ,  que  le 
gobernó  como  Decano  mucho» 
afios ,  &c. 
(i)  Relación  de  lo  sucedido  en 
Tenerife  con  los  Ingleses.  loipres^ 
en  Madrid.  Año  1707. 
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con  las  proas  al  Puerto ,  y  k  tiro  de  nuestra  artillería; 
empezó  á  hacerles  fuego  el  Castillo  principal  de  San  Ckris» 
toval^  del  qual  era  Gobernador  Don  Gregorh  de  Samarttn. 
Siguió  su  exemplo  el  Capitán  Don.  Francisco  Soseph  Si^aeL, 
que  lo  era  del  de  San  Joan  ,  y  todas  las  demás  baterías  con 
la  mayor  viveza.  Toda  ia  Esquadra  correspondió  grani? 
zando  ínumerables  balas ,  que  por  fortuna  no  ofendieron. 
Y  yá  baria  durado  dos  horas  el  reñido  combate ,  quando 
echaron  al  agua  los  Ingleses  37.  lanchas  con  mucha  .gente 
de  desembarco  ;  si  bien  ñie  tal  el  fuego  que  se  le^  hizo  de 
nuestras  fortalezas ,  y  tanto  el  daiío  que  recibían  los  bage-t 
ks  que  mas  se  havian  acercado  ,  que  les  fue  forzoso  retro»' 
cecfer  á  socorrerles.  No  obstante  ,  á  las  tres  de  la  tarde 
bol  vieron  ^  oiviar  otra  lancha  á;  tierra  con  vandcra  de 
paz  ,  y  un  Cabo  Inglés  ,  que  pediaaudiencia.  Tuvo  junta 
de  guerra  el  Corr^idor,  y  en  ella  se  acordó  que  friese 
admitido.  Salióle  al  encuentro  el  Capitán  de  mar  en  otfQ 
esquife.  Y  havjendole  vendado  los  ojos ,  le  introduxpea 
el  Castillo  pdncipal ,  donde  estaba  el  Corregidor  y  U.No- 
bleza.  Entregó  el  Cabo,  una  carta  de  parte  el  General  Ge- 
níngs ,  escrita  en  Inglés  y  concebida  en  estos  términos,  se- 
gún .entonces  se  traduxo. 

'  nExcelentisúno  Se&v.  Soy  mandado  aquí  oon  U  es-. 
nperanza  de  encontrar  una  Esquadra  Francesa ,  no  i:omP 
nenemigo ,  sino  como  amigó  de  tos  Españoles.  El  haver 
•^tirado  los  navios  no  fiíe  por  dirección  mía  ,  pues  apenas 
mío  percibí «  mandé  llamarlos  para  fuera  >  no  siendo  mi 
«iint¿ncÍon  qae'se  cometiese  alguna  hostilidad  a  ese  lugar. 
»Me  alegraré  poder  servir  ^  V.  ,  ó  i  otro  qualquiera  de 
nesa  Isla  todo  quanto  fuere  posible ,  pues  estamos  con  es- 
ntrecha  amistad  con  los  Españoles.  No  puedo  dexar  de 
tiasegurar  a  V,.  oaü».  S.  ML  Católica  el  Rey  Carlos  III. , 

Tm.  lil.  Zz  nhaa 
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vhan  tenido  tantos  sucesos  sus  armas  este  verano  ,  que  la 
viRiayor  parte  del  Reyno  y  Dominios  de  España  están 
i^ahora  debaxo  de  su  obediencia ,  y  no  hay  duda  que  los 
«^Franceses  serán  enteramente  expulsados  de  España.  Ten- 
iigo  orden  de  S.  M.  Católica  para  asegurar  ^  todos  los 
^Españoles  de  todas  partes  de  su  protecdon  ,  y  que  los 
ytque  voluntariamente  se  sometieroi  k  S.  M.  Católica  el 
nRey  Carlos ,  serán  continuados  en  sus  empleos  y  pues- 
titos  que  ahora  gozan.  Si  V.  es  servido  de  cambiar  rehe- 
yines  para  que  vengan  Si  bordo  ,  serán  bastantemente  íñ- 
»iformados  de  todas  las  cosas ,  y  de  la  verdad  de  lo  que 
yaqui  inserto ,  me  hallará  muy  pronto  para  darle  gusto, 
^y  no  dudo  será  muy  á  su  satisfacción.  Quedo  con  mu- 
richo  respeto  de  V.  Exc.  Su  mas  obediente  y  bumil- 
»ide  Servidor.  Juan  Geníngs.  a  Abordo  del  navio  de  S. 
r<M.  el ¿f/zí^r,  2.6.  de 0¿hibre( estilo  viejo)  de  1706. 
y)Las  dos  tartanas  que  van  siguiendo  los  navios ,  ú  salie- 
Aren  ser  Españolas ,  se  bolverán.  •* 

A  estas  tan  halagüeñas  como  artificiosas  proposído- 
nes  dio  el  Corregidor ,  en  nombre  de  las  Islas ,  la  siguien- 
te respuesta. 

t^Excelentisimo  Señor.  En  vista  de  la  de  V.  Exc. 
rescrita  este  dia  ,  de  abordo  de  la  nao  el  Binchier ,  que 
^manifiesta  la  falta  de  voluntad  que  huviese  en  los  caño- 
fines  que  de  esa  Esquadra  se  dispararon  á  este  lugar ;  esti- 
«f mo  la  cortesanía  de  Y.  Exc. ,  y  respondo :  que  ^  ha- 
nver  llegado  desde  el  principio  lancha ,  en  la  conformidad 
i^que  ahora  ,  y  como  V.  Exc.  muy  bien  sabe  deber 
^enviarse ,  huviera  sido  redbida  sin  embarazo.  Y  por  lo 
ñque  toca  á  las  noticias  que  me  insinúa  Vi  Exc.  acer- 
f^ca  de)  estado  de  la  guerra  y  cosas  de  España ,  digo :  que 
waqui  sabemos^,  y  «stamos  bien  satisfechos  de  que  las  glo* 

«rio- 
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ariosas  armas  de  nuestro  Rey  y  Señor  Don  Felipe  V.  es- 
wt&n  muy  ventajosas ,  restituido  con  quietud  a  su  Corte, 
narrojados  sus  enemigos  de  los  Reynos  de  Castilla.  Y 
nquando  (lo  que  Dios  no  permita)  se  hallase  S.  M.  en 
yidifcrente  estado ,  siempre  esta  tierra  se  conservaría  en  el 
iicumplimiento  de  su  obligación  de  fidelísimos  vasallos  de 
*iS.  M.  Católica  Felipe  V.  ( que  Dios  prospere  )  hasta  el 
tiultimo  espíritu.  Agradezco  también  á  V.  £xc.  la  ga? 
^nteria  que  me  ofrece  en  orden  k  las  dos  saetías  que  sa- 
«Ueron  de  este  Puerto  ,  y  quedo  a  la  disposición  de  V. 
nExc.  para  quanto  sea  de  su  agrado.  De  este  Castillo 
wde  San  Christoval  del  Puerto  de  Santa.Cruz ,  6.  de  No- 
líviembre  de  x  706.  B.  L.  M.  de  V.  K  su  mayor  Servidor.' 
nDon  Joseph  Antonio  de  Ayala  y  Roxas.  =3  Exceleñtí- 
Msimo  Señor  Don  Juan  Genings. « '(i) 

Viendo  el  General  Inglés  tan  firme  respuesta ,  conade- 
rando  el  daño  quesu  E^uadra  havia  redbtdo  del  fuego 
de  la  plaza ,  y  echando  de  ver  por  las  cordiales  aclamacio- 
nes con  que  vitoreaban  k  Felipe  V.  los  Isleños ,  que  sería 
imposible  hacer  la  menor  brecha  en  su  jurada  fidelidad; 
trató  de  retirarse ,  como  con  despecho ,  a  las  7.  de  la  ncH' 
che ,  retirándose  igualmente  con  los  Ingleses  el  cora^cio 
de  nuestrt»  vinos » tan  ñoreciente  hasta  aquella  época  ,  y 
que  después  acá  no  ha  podido  convalecer,  ni  levantarse  de 
su  baxa  fortuna. 

De  este  modo  supieron  las  Cananas  ^  en  medio  de  sus 
tnayores calamidades ,  resistir,  batir,  y  rechazar  de  sus 
playas  sin  ningún  auxilio  forastero ,  y  con  lauro  inmortal 
de  su  amor  k  Felipe  K  ,  la  fuerza  enemiga  que  intentaba 
seducir  su  constancia ,  y^con  el  terror  de  la  guerra ,  yá 
Zz  2  con 

(1)  Libr.  34.  Acuerd.  101.439.    ' 
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con  el  exemplo  contagioso  de  otras  Provincias ,  yá  en  fia 
con  el  interés  de  su  comercio. 

Dos  dias  se  mantuvieron  las  Milicias  sobre  las  armas 
para  precaver  nuevo  insulto ,  proveyéndolas  el  Ayunta- 
miento de  los  viveres  y  municiones  necesarias.  Las  otras 
Islas  estuvieron  continuamente  k  lerta ,  en  especial  la  Pal- 
ma ,  cuyos  vecinos  anduvieron  armados  algunos,  meses: 
tal  era  el  cuidado  con  que  el  Maestre  de  Campo  Don  Juan 
de  Guisla  FanJevvalle  {de  cernen  yá  hicimos  honrosa  me- 
moria )  mandaba  allí  lo  Militar.  (*) 

5.   XV.   Expresa  Felipe .  F.  su  gratitud  a  las  Ca^ 

norias :  Elogio  que  hace  de  ellas  el  Marqués  de 

San  Felipe. 

DIO  Tenerife  cuenta  al  Rey  de  esta  acción ,  quien  ei) 
señal  de  gratitud  ,  no  solo  concedió  merced  de  ha- 
bitos  al  Corregidor  ^yd/j,  y  al  Castellano  Samartin-^  sitto 
que  mandó  manifestar  su  satisfacción  á  las  Islas  en  carta 
de  28.  de  Diciembre  de  1706.',  dirigida  a  la  Capitanía 
General ,  que  se  hizo  notoria  á  los  Regimientos.  Todas 
las  Gazetas  de  principios  del  año  siguiente  publicaron  poi 
el  mundo  este  heroyco  acontecimiento ,  digno  a  la  ver- 
.  dad 

^que  la  distancia  no  fuese  na» 
„que  la  de  un  tiro  de  pistola  ,  por 
rjser  cierto  que  estando  gt^r- 
,,nando  las  armaf  Oon  Jaan  iU 
^^Guisla^  discurría  que  aun  la  per- 
,,sona  del  Rey  nuestro  Señor  se- 
,,ría  ociosa.  ^  (  ReUc  de  Me- 
rit.) 


(*)  £n  carta  de  la.  .de  No- 
viembre de  i'^oó.  le  decia  el  Ca- 
pitán General  Robles  :  iiQue 
,1  aunque  su  animo  era  estar  siem- 
Apre  presente,  en  qualquiera  de 
y,las  Ishi  que  entendiuse  estar 
n  invadidas  ,  para  hallarse  i  la 
t^gloríadela  defensa  ;  no  lo  exe- 
l,cutvú  eo  U  de  h  íaltM ,  aim> 
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dad  de  que  se  erigiese  un  trofeo  en  su  memoria,  (i) 

Pero  entre  tanto ,  hará  sin  duda  veces  dfe  tal",  él  pasa^ 
ge  qite  estampó  en  sus  famosos  G>mentarios  el  Marqués 
de  San  Felipe ,  pluma  imparcial  sobre  este  punto.  Después 
de  haver  pintado  la  facilidad  con  que  Mallorca  y  Menorca 
se  havian  rendido  al  Conde  de  Saballa ,  dice  :  11  A'si  se  nn- 
«idieron  dos  Islas ,  y  con  sola  una  carta  del  nuevo  Yirréy,' 
nía  de  ¡biza  adyacente  a  las  que  llaman  Baleares ,  y  la  For- 
■ntnentera.  En  esta  forma  se  iban  perdiendo  los  Reynos  de 
1)  la  Corona  deAr^on  ,  sin  que  le  contase  al  Rey  C<ir /o* 
«mas  trabajo  que  quererlos.  ^*'Y  luego  .prosigue.  Mas  giff- 
Ttosa  página  ocupan  en  la  Historia  las  Islas  Canarias  ,  elondc 
a  $.  de  Noviembre  pareció  con  trece  naves  el  Almirante  Ge- 
nings ,  dirigiendo  ¡aproa  al  cabo  de  Santa  Cruz  sin  estandar- 
te, para  que  no  se  previniesen  a  la  defmsh.  los  paisanas ,  que 
solo  con  la  duda  de  qmfmsm  enermgos  tomaron  todos  las  armaf 
y  coronaron  la  ribera.  Yá  vecinas  al  Puerto  las  naves  pusieron 
vandera  de  Francia  :  poco  después  de  Sue£i¿t ,  y  yá  quando  era 
preciso  cañonear  á  los  baluartes ,  porque  hacían  mucho  fuega^ 
explicaron vandera Inglesa.  Ernesto  enlalsla.de.Tmerifn^ 
fue  en  ausencia  de  Don  Agustin  de  Robles ,  gobirfíaba  Don 
Joseph  de  Ayala  ,  h  quien  escribió  una  Carta  muy  cortesana  el 
Almirante  Inglés '^  pero  estaban  los  últimos  periodos  Henos  de 
amenazas  sino  rendía  la  Isla  al  Rey  Carlü^  La  respuesta  fue, 
breve  y  honrada:  que  se  defenderían,  guardando  al  Rey; 
Felipe  fidelidad  mientras  les  durara  la.  vida.  Lo  demás  los 
explicó  el  cañón  de  la  plaza  ,  que  apartó  a  los  enemigos  del  tiro\ 
y  desingahados ,  se  hicieron  á  la  vela  el  dia  7.  del  mismo  mei 
Acia  sus  Puertos.  (2)  w 

.     S.XVJL. 

(i)  Vwm  b  Gaxeta  de  Madrid  I     (a)  Comenur.  de  U  Guerr.  da 
dc4.de£iKi:ode  1707.  1  Etpañ«táia.  i.U)t.7,AApií.' 


sdbyGoOglC 


•^66       Noticias  db  la  Historia  gbhbral 

5.  XVI.  Don  Agusün  de  Robles  va  a  Canaria  con- 
tra los  Ministros  de  la  Audiencia :  reduce  los  Ter- 
cios  de  Milicias  al  fie  de  Regimientos, 

POR  mas  que  el  Capitán  General ,  luego  que  tuvo  no- 
ticia en  Canaria  de  la  invasión  de  los  Ingleses,  pro* 
curó  transportarse  á  Tenerí£e ;  yá  quando  llegó  soto  vio 
ct  humo  d¿  la  Esquadra. -Esta  ausencia  del  Gefe  parecía 
mas  estraóa s  qiiat^o  era  menos  .loable  el  motivo.  Don 
Agustin  (k  Robles ,  genio  ligero  ,  dominante  y  audaz,  se 
havia  arrojado  al  mar  para  llevar  ^  Canaria  su  ira  contra 
I0&  Ministros  déla  Audiencia  sobre  el  cumplimiento  de 
cierta  Provisión.  Arrestó  k  uno :  hizo  refugiar  a  los  otros: 
y  no  receló  poner  todo  el  país  en  mas  confusión  que  le 
huviera  puesto  el  Almirante  Genings.  (i) 

Pero  prendado  entonces ,  con  razón ,  de  la  gloriosa 
defensa  que  havian  hecho  nuestras  Milicias ,  y  quizá  an- 
sioso de  ensandiar  la  vasta  jurisdicción  de  su  empleo  ;  re- 
presentó ít'la  Corte ,  quanto  importaría  al  Real  servicio  el 
que  se  les  revalidasen  las  antiguas  preheminencias ,  dadas 
por  et  Señor  Felipe  IV. ;  que  se  concediese  i  sus  Oficiales 
los  mismos  fueros  y  honores  del  Excrcito ;  que  se  reduxese 
^Regimiént»6'el  pie  de  Tercios,  en  que  estaban  las  Mili- 
cias entonces ;  que  los  Maestres  de  Campo  fuesen  Coro- 
neles 5  que  se  aumentasen  Tenientes  Coroneles ,  y  un  Te- 
AíenCe  Capitán  Ji  cada  Compañía ;  que  se  enviasen  algunas 
Cédulas  para  que  se  beneficiasen  en  provechode  las  urgen- 
cialdé  la.  Corona. 

S-XVIL 

(i>    Candi  Us.  Iib.3.     . 
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§,  XVII.  Opohese  la  Audiencia  h  las  Cédulas  de 
preheminenúas  y  fuero. 

M Ándase  asi ,  en  9.  de  Abril  de  1707.  Despacharle 
20.  Cédulas  en  blanco.  Empiezan  ^  ponerse  «a 
execucion.  Oponese  la  Audiencia.  Representa  el  excmplar 
idéntico  que  tenia  en  sus  archivos.  Alega  la  sentencia  del 
Visitador  Santos  de  San  Pedro  contra  dos  Generales  que 
lo  havian  intentado  ;  ios  graves  perjuicios  que  se  segáiriaa 
del  aumento  de  Oficiales  y  de  fuero ;  la  concordia  qué  en 
1671.  se  havia  mandado  guardar  sobre  jurisdicciones.  Re-  i707« 
mite  en  fin  una  Relación  de  los  excesos  de  Don  ^ustln 
de  Rabíes ;  sus  usurpaciones  de ;  jurisdicción  ;  la  opresión 
de  todos  los  Ministros  de  Justicia ,  pues  sé  intrometia  hasi> 
ta  en  el  secreto  de  los  Ayuntamientos ,  obligando  los  Es- 
cribanos a  que  le  certificasen  lo  que  se  trataba :  sobre  Codo, 
la  afé¿hicion  de  hacer  del  Soberano ,  concediendo  indul- 
tos &  los  reos ,  según  todo  constaba  de  testimonios^ 

Al  mismo  tiempo  informaba  por  su  parte  el  Capitán 
General :  Que  era  atentado  de  la  Audiencia  cóntradecic 
una  Real  deliberación  ^  tan  importante  k  la  mejor  defensa 
de  las  Islas ,  como  al  lüstíre  de  su  primera  Not>leza ,  que  se 
mostraba  adióla  á  los  empleos  Militares' por  el  Kpnor  del 
filero  :  no  siendo  razón  que  estos  puestos  quedasen  en  su- 
getos  menos  dignos  como  hasta  aUi.  Que  la  Audiencia  de- 
bía confesar  quan  monstruoso  sistema  segnia  ,  queriendo 
hacerse  artutra-del-destíno  de- unas  Milicias  apredables, 
que  siempre  havian  servido  sin  sueldo^; 
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.  §,  XVilI,  Fiestas for  el  nacimiento  de  Luis  L- 

Mientras  estas  porfías  se  definían  en  la  superioridad, 
c^tbraban  las  Isla^.tces  dichas,  de  U  Nación.  El 
•deseado  preñado  déla  Reyna  ,  con  acciones  de  gracias ,  y 
tres  dias  de  luminarias  en  todos  los  pueblos,  (i)  La  famo- 
sa vidoria  decisiva  que  las  armas  de  Felipe  V.  obtuvieron 
sobre  sus  enemigos  en  los  cartípos  de  A/manía  {2^.  áe 
Abril  de  1707.)  con  las  mismas  démoostraciones  y  pro- 
cesiones generales.  (2)  El.  feliz  nacimiento  de  Luis  1. ,  cu- 
ya noticia  recibieron  el  14.  de  Septiembre  con  extremos 
de  júbilo:  Sucesos  todos  duplicadamente  aplaudidos ,  porr 
iqueseoelébraroh  antes,  y  después  de  llegados  los  avisos 
formales  de  la  Corte. 

-  .  Pero  en  las  fiestas  del  nacimiento  del  Principe  echa- 
ron las  Canarias  el  resto.  Serin  allí  eternamente  memora- 
bles los  singulares  regocijos  que  todos  los  .vecindarios  hi- 
cieron cómoda  cofnpetenctaj  Funciones  sagradas  y  propi- 
nas, toros  t  patos ,.  sortijas ,  comedias  públicas ,  fu^os, 
iluminacimies ,  máscaras , -dádivas  al  pueblo. ...  La  Villa 
de  la  Orotava  y  la  Ciudad  de  la  Laguna  sobresalieron  ea 
estos  cultos  políticos.  Se  puede  decir  que  ellos  fueron  los 
uHimos  Juegos  Olímpicois' de  nuestra  Historia  ,  y.  que  des- 
de efita  ;época  han  perdido  su  gustode  heroísmo  y  de  anti-r 
guedad  los  regocijos  que  se  suelen  hacer  en  las  Canarias. 
Ellas  besaron  las  manos  á  sus  Magestades  c^n-un  motivo 
piíi  plausible.,  ppr'Ai94k>'  4^  Conde  dciU^/iNco»  resit 
dente  en  Madrid.  (3),,,:    ,  ■..,.■-.  , 

S.XIX. 

(1)  Libr.  w,  AcHerd.  Ofic.  o.  I    (a)  L.  34.  Acner.fbl.  sf  l.a$7> 
toL  904.  I    (3)  ¡Ui.  fbl  isr- 
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5.  XIX;  Nombra  el  General  Gobernadores  de  tas 
Armas  en  Santa  Cruz  y  la  Orotaua  :  Oponense  la 
Filia  y  la  Ciudad,   . 


Metras  los  prósperos  sacesbs  de  la  MonarchU  ale- 
graban las  Islas ,  havía  algunas  providencias  de 
I)on  Agustín  de  Robles  que  las  disgustaban.  XaV  era  la  de 
haver  despachado  títulos  de  Gobernadoras  de  las  armas  de 
los  Puertos  de  Santa  Cruz  y  la  Orotava  a  los  Coroneles 
Don  Juaa  de  Herrera  y  Leyva  (*)  ,  y  Don  Marcos  de  Cas-r 
tro  Bahencaart  (f ) ,  pues  aunque  se  les  dio  la  posesión  coa 
aprobación  Real  en  Noviembrede  1707. ;  la  Ciudad  de 
la  £<^M  y  la  Villa  ác  )a  Orotava  ^  que  velan  atropella- 
dos sus  mas  adorados  privilegios ,  hicieron  fuertes  cwitra- 
diciones.  La  Ciudad ,  por  su  prehemincncia  de  nombrar 
Tom.III.  Aaá  ,  r  Cas- 


(*)  El  Mieitn  deCampo  y  Co- 
roné! Dan  Juan  it  Htrrefa  y 
Leyva ,  Caitettano  algunot  afioi 
fá  principil  de  San  Cbrístoval, 
V  perpetuo  del  de  Paso-alto  de  la 
Marina  de  Santa  Cruz;  era  hijo 
úe  Doúa  Águeda  d*  ürtuiaustt- 
gai  1  y  diel  Capitán  Don  Simón  de 
Herrera  Leyva  f  hennano  del  Ca- 
pitán Otn  Gtrtmymo  de  Herrera 
Sttyva  ,  que  murió  gloriosatnente 
«n  la  deftnst  de  Luxemhurg ,  \ 
iomde  havia  condocido  .una  Coifi- 
pañia  que  i  propias  expensas  le- 
vantó en  Canarias  Don  Logara  de 
Herrera ,  su  tío.  El  Corona  Don 
Juan  da  Htntr»  m«D  eó  su  mn-. 


ger  DoAa  Maña  Lerearo  ^ufi- 
tiitiani  al  Coronel  Don  Simón  d'e 
Herrera  ^  que  casado  con  Doüa 
Ana  de  Sotomaygr ,  vive  con  lix-r 
ga  sucesión. 

(■f )  Don  Mareos  de.  Castro  Bf 
thenamrt ,  Caballero  del  Orden 
de  Caiatrava ,  Segtdor  de  Tene- 
rife f  fue  Brigadier  de  los  Reales 
Bxercitos  ,  y  Gobernador  de  Ca- 
racas. Su  nieto  el  Capitin  Dom 
Agattia  da  Castro  ,  de  la  misma 
Orden  V  ti^c  sucesión  de  la  Se- 
{)ora  Doña  Leonor  de  Moüni ,  su 
muger  *  herauoa  del  Marqués  de 
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Castellano  del  San  Chñstoval ,  que  siempre  era  Gobema* 
dor  de  la  plaza  en  ausencias  del  Capitán  General :  y  U 
Orotava^  por  la  facultad  de  elegir  Alcalde  y  Castellano, 
que  mandase'  aquella  marina. 

En  efeílo ,  luego  que  la  Orotáva.  supo  que  el  General 
havia  mandado  entregar  al  nuevo  Gobernador  del  Puerto 
las  plataformas ,  municiones  y  pertrechos  ;  que  havia  llja- 
mado  al  Alcalde-Castellano ,  y  puesto  en  su  lugar  un  Mer- 
cader ;  que  havia  nombrado  un  Capitán  de  trincheras  ^  y 
nn  Castellano  de  la  batería  de  San  Telnto ;  que  no  daba  en 
sus  despachos  al  dicho  Puerto  «1  nombre  de  la  Orotava  ,  si- 
no solamente  de  la  Cruz  ;  que  havia  prohibido  que  ningún 
vecino  fuese  abordo  de  los  navios  a  comerciar  sin  licen- 
cia suya: -luego- que  supo  pues,  tant<» agravios ,  confirió 
«US  poderes  ií  Don  Antonio  Vtha  para  que  los  contradixese. 
No  quiso  el  General  oír  la  protesta ,  porque  no  iba  firnu- 
ida  de  Abogado.  Fírmala  Von  Martin  de  Bacailk  ^  Presby* 
tero ,  Vicario ,  Examinador  del  Obispado ,  Gran  Juris- 
ta 1  y  grande  hombre.  Responde  entonces  !i  mano  arma- 
jda :  que  la  firmasen  todos  los  vecinos :  señala  la  Ciudad 
por  cárcel  a  Vma  :  sácale  cien  ducados  de  multa :  pasa  en 
perf»na  &  las  casas  del  Obispo  Don  Juaii  Rai¿  Simón  k  pe- 
dir» que  se  le  entregase  al  Abogado  parí  arrestarlfe  p¡or 
el  delito  de  haver. firmado  el  pedimento:  excusase  el  Obis- 
po,  y  vengase  el  General  mandando  :  que  el  licenciado 
Bucaille  no  actuase  en  su  Tribunal  en  lo  sucesivo. 

Dos  Mensageros  volaron  a  la  Corte.:  Djii  ¿fmn  Pran- 
ásco  de  Franchy  por  la  Orotava  :  Don  Ángel  Bautista  yaa-^ 
■¿a/na  por  la  Laguna.  Sus  Memoriales  impresos,  en  que 
manifestaban  los  antiguos  servicios  y  privilegios  de  ambos 
recindarios,  violados  en ,  un  solo  dÍa,por  Don  Agastin  ie 
Rohk¡  i  iban  apoyados  de  otaros  del  Carr^idor  y  los  Co- 
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róñeles.  Ño  solo  se  exponían  en  ellos  aquellos  desordenes; 
sino  Cambien  la  rara  elección  que  hávía  hecho  el  GeneiraL 
de  algunos  guardas  de  la  Aduana  ,  y  Oficiales  mecánicos, 
para  empleos  Militares  del  Puerto.  Contradicion  notoria. 
(decia  el  Consejo)  representar  muchas  iteces  que  los  Cabos  y. 
Oficiales  de  las  Milicias  debian  ser.  de  ¿a  primera  discincion ,  /. 
conferirlos  luego  Á  gente  de  inferior  caUJai.  Sin  embargo ,  el 
General  insistía  en .  sus  dos  Gobernadores ;  y  ofrecía  ea 
nombre  de  los  vecinos  del  mismo  Puerto ,  servir  al  Estado 
con  500.  doblones,  porque  se  relevase  i  la  Villa 4e la 
Orotava  de  la  facultad  de  nombrar  anualmente  C^stellA- 
lio.  Esto  era  confesar  que  no  tenia  razoA. , 

§i   XX.  Anuíanse  .eñ  la.  Corte  todas  las  providen" 

das  de  Don  Agustín  de,  Rohlssx  es  reprehendido 

ásperamente. 

Giró  el  largo  expediente  por  los  Consejos  de.  Guerra 
y  de  Castilla ,  hasta  queen  2:1.  de  Agosto  de  1 709. 
itiandó  él  Rey :  «Que  se  cancelasen  y  recogiesen, lafi  Ii9< 
^Cédulas  de  prcheminencia.  Que  solo  gozasen  fiteco  mili<  '  7^9' 
titar  en  lo  criminal  el  Capitán  ,  Teniente ,  Alferez ,  y  un 
«Sargento  de  cada  Compañía.  Que  en  estas  causas  se 
«acompañase  el  General  ccmi  un  Oidor  de  la  Audiencia. 
«Que  fuesen  al  Consejo  de  Guerra  las  apelaciones.  Que 
«los  dos  Gobernadores  de  las  armas  no  subsistiesen  ,  y  se 
«cancelasen  sus  nombramientos.  (*)  Que  el  Capitán  Ge- 
Aaa  2.  «ne- 

-<»)  Deide    a/i   ,dc  AUrtF  dk  I  Gobcftwdoob  d»  \ot  Svaxtí»  de 
1709.  K   havU  reniclto  jd  puti.  1  S««ta  CriM  jr  I*  Of ouva. 
cuUr  sobre  la  extinción  de  1m  dot  \ 
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rneral  guardase  los  estilos  de  las  Islas  >  como  sus  anteceso- 
i^res  lo  ha7tan  hecho.  Que  mantuviese  la  Villa  de  la  Oro- 
ntava  en  sus  privilegios  por  lo  tocante  al  PuertOyy  dexasc 
ftde  atropellar  á  su  Abogado.  Al  Capitán  General  ¡eleáo- 
yj-á  severa  reprehensión  por  b  que  ha  callaáo  en.  ayunos  de  los 
yipwitos  que  se  han  tratado  ,  i¡  maliciosas  reptesentaciones  que 
r>sobre  otros  ha  hecho  -,  ^f  por  los  atropellamientos  que  ha  exe^ 
recatado  contra  ¡a  Audiencia ,  usurparúh  la  jurisdicdan  JRea/^ 
mcon  todo  lo  demás  que  toca  el  Consejo  de  sus  procedinúentos^ 
nque  se  le  desaprobarán  ,  manifestándole  mi  desagrado.  "■ 

'Al  mismo tíempo  se  despachó  nueva  instrucción  pit- 
ra gobierno  de  -  los  Capitanes.  Generales  ,  la  que  debería, 
observarse  con  toda  vigilancia  ,  dando  la  Audiencia  cueíaa  al 
Consejo  en  caso  de  contravención ,  para  que  se  tomasen  las  pro~ 
videniias  convenientes,  (i) 

Quando  esta  declaración  llegó  a  Canarias ,  yá  el  Ge- 
neral  Don  Agustín  de  Rolles  se  havia  despedido  de  la  La- 
guna para  bolver  á  la  Peninsula ,  dexando  muchas  corres^ 
{condénelas  y  amistades.  Caballero,  ing^uo  /generoso, 
servidor  del  Rey ,  pero  dominante  y  ligero.  Fue  Gcdxr- 
nador  de  Cádiz ,  y  perdió  en  la  batalla  de  ViUaviciosa  Jt 
sú  liijo  Don  Francisco ,  Capitán  de  Cavallos  en  el  Rcgt- 
miento  de  Estremadura. 


S.XXL 


-(i)  Todo  (xinfts  de  c^'h  M  I  db  hlagniM^efi  s 
Sipediente  ,  amortando  per  Dob  I  brcde  i/tii* 
Boque  Fcncdo  ■>  Bf  cribjv»  mayor  j 
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5.  XXI.  Del  Capitán  General  Don  Francisco  Cha* 

con  Medina  :  Canarios  que  se  distinguieron  en  las 
guerras  de  sucesión. 

£  sa  sucesor  y  su  yerno  Don  FrancUco  Chacón  Medí-* 
naySalazar^  del  Orden  de  Santiago,  Mariscal  de 
Campo  de  los  Reales  Exercttos ,  que  havtendo  tenido  la 
futura  de  la  Capitanía  General  de  nuestras  Islas  ,  desde 
Abrilde  1706.,  mediante  un  donativo  de 4@. doblones; 
sacó  el  despacho  en  20.  de  Enero  de  1 709.  Aportó  a  Te- 
nerife el  26.  de  Abril  del  mismo  año.  (i)  Y  prendado  del 
desenfado ,  gracias  ,  y  prestigios  d&  Doña  Agustina  de  Ro- 
bles ,  muger  mas  célebre  de  lo  que  requiere  su  sexo ,  la 
pidió  ai  su  padre;  acaso  sin  saber  que  éste  solo  le  dexaba 
la  &tal  herencia  de  un  litigio  sobre  la  cobranza  de  cier- 
tos derechos  indebidos,  que  con  titulo  de  Regalías  havia 
tomado  ,  a  imitación  de  Don  Miguel  Otazo ,  sobre  las  pi- 
pas de  malvasía  y  géneros  que  se  havian  comerciado  du- 
nnte  aquella  guerra  de  sucesión.  (*) 

Esta  guerra  se  hacia  con  una  alternativa  en  que  las 
desgradas  preralecian  sobre  las  dichas.  Algunos  hijos  ilus- 
tres de  las  Canarias  perdieren  honrosamente  la  vida  en 
servicio  del  Rey.  D<m  Andrés  Berñtez  de  Lugo^  hijo  del 
Marqués  de  Zeíada^  murió  de  las  heridas  que  recibió ,  pe- 
leancki  con  la  braveza  de  un  soldado ,  en  el  £amoso  si- 
tio -de   l^a.   Havia  servido   de   Coronel  en  Flandes; 

foe 

(i)  Libr.  wh  Acaerd.  Ofíc.  a.  1  fue  condenada  i  la  leititucioo  de 
fcl.  ají.  I  3*B477-  P**** 

(*)J)ote  Agattiiu  de  Kobki  \ 
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fue  primer  Capitán  de  Guardias  del  Duque  de  Babien, 
quando  gobernó  aquellos  Estados ;  y  acababa  de  ser  pro- 
movido a  Teniente  General  por  Luis  XIV. 

¿Quién  sabe  bien  la  Historia  deEspafía  de  este  ág!o 
que  no  conozca  a  Don  Adriau  de  Bcthencourt  ?  Este  hijo 
de  la  Gran  Ganaría ,  Noble  y  Grande  como  su  Patria ,  era 
Capitán  de  Guardias  Españolas  quando  el  Duque  de  Or- 
leans,  haviendo  sacado  del  poder  de  los  enemigos  la  fuer- 
te plaza  de  Ibríwa  (1708.),  le  dio  el  gobierno  de  ella.  Eí 
verdad  que  los  Aliados  bol  vieron  k  atacarla  al  fin  de  aquel 
año ;  pero  la  defendió  nuestro  Don  Jdrím  con  tal  valor, 
que  aunque  murió  traspasado  de  las  heridas,  no  pudieron 
tomarla.  El  Diccionario  Histórico  de  Moreri  de  la  tra- 
ducción Castellana  nos  hace  la  justicia  de  colocarle  entre 
los  memorables  varones  de  la  Nación. 

Z>on  Christúvat ,  y  Don  Diego  de  Herrera  ,  -htíofi  dfil 
Conde  de  la  Gormra ,  y  Don  Alonso  de  Nava  Grimoa  ,  hijo 
del  Marqués  de  yUlrnteva  del  Prado  ^  Oficiales  del  mismo 
Regimiento  de  Guardias ,  perdieron  igualmente  la  vida; 
éste  en  la  plaza  de  Z^r/iiS  (1708.)  aquellos  en  la  batalla 
de  Zaragoza.  (1710.)  El  Capitán  Quintana  (que  lo  era 
del  mismo  cuerpo)  ^n  e\  z%z\to  át  Brihuega.  (17 10.)  El 
Brigadier  Don  Soseph  Vwol  de  Bethencourt ,  tanibien  Capí- 
tan  de  dichas  Guardias ,  en  el  sitio  de  Barcelona.  £l  Co- 
ronel JDoa  ¿rurfffzu  1^  ¿¿^^^nc^urc ,  su  hermano,  que  fue 
Castellano  de  San  Suan  de  Ulua  ^  era  Capitán  del  mismo' 
Regimiento  de  Guardias  Españolas. 

Asi,  nadie  podría  eátrañar  el  elogio  que-  el  M»qués 
dd  Aytona  ,  su  Coronel  ^  hizo  de  los  Caballeros  Canarios, 
la  primera  vez  que. el  P.  Maestro /«íerwn  df^Ay^kX^V'^^' 
sentó  a  DonC&riscovaldeFranckyyLugo^  Marqués  de  .la 
CdnMa  y  del  Sausal,  que  iba  á  entrar  de  Cadete  «n  a<pidl 

cuer- 
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cuerpo.  Los  Canarios  (  dixo'  a  la  multitud  i^e  lie  hada  la 
Corte)  haiuervido  siempre  con  distinción  :  Don  Adrían  de 
Bethencourt  será  la  honra  de  las  Guardias ,  mimíras  durare  el 
•Regimiento,  (*) 

Ni  era  solo  en  éste  ,  donde  servían  y  se  seríalaban  los 
Canarios  durante  aquella  guerra  ^  también  havian  dado  las 
Islas  insignes  Soldados  y  Generales  alExerdto.  Entre 
ellos  conviene  hacer  memoria  de  Don- JÍlitonio  de  Benaut- 
des,  Y  Don  3os¿pk  de  Salas ,  ambos  hijos  d¿  Tenerife  ^  un- 
bos  compañeros  en  la  carrera  de  las  armas  ,  ambos  Te- 
nientes Generales  y  Gobernadores  en  la  America.  Felipe 

V.  que  vio  executar  á  Benaviáes  muchas  acciones  de  valor 
en  campaña ,  y  que  le  halló  siempre  á  su  lado  en  la  lúgu- 
bre retirada  de  Barcelona  ,  no  le  llamaba  después  sino  con 
el  epíteto  de  Padre,  (f )  El  Teniente  General  Viesqui ,  con- 
temporáneo de  BenavÚes ,  era  también  de  Tenerife.  Don 

A¿ 

-  f*)  Dfl«  Chrutovat  Joach'tn 
■d^.Praptky  y  Lvge^  natucal  de 
Teaerife ,  urvló  con  distinción 
en  Guardias  ,  por  cuyos  grados 
subió  rápidamente  hasta  Teniente 
General  Hallóse  en  la  conquuta 
de  Nipolesy  Sicilia  en  1736.  Fue 
Teniente  del  Duque  de  Monte- 
mar  en  el  gobierno  de  CastiL.ovo; 
ISar^ués  At\A  CAniíiatniy'iJ-  > 
por  Dierced  del  Key  nuestro  Se- 
fior  quando  lo  era  de  Ñápeles: 
llarqués  del  Sausat  ea  ij^^--, 
por  gncla   dtl  Seikir  Tetnando 

VI.  Embaüdor  \  PortBgtl;  Ca- 
pitán General  de  la  costa  de  Gra^ 
nada  j  Caballero  del  (kden  de 
Calatráva,  con  Encomiendas  en 
la  de  MoMaa.   Murió  en  Sevilla: 


'  «ti  svceisíiiñ  V  j.  de  -Agosto  dfe 
1766'.^  Y  en  prueba  de  su  grati- 
tud, i  Felipe  V.  dexó  por  su  teS" 
lamento  una  dotación  de  sufra* 
gio«  perpetuos  por  el  alma  de 
aquel  Mooaixa. 

(f)  IJoit  jínimla  Je  BetiaviátSy 
hijo  de  Andrea  de  Benavldes, 
criado  maj^or  de  Don  Tomñs  de 
Kavaf  primer  Marques  de  Villi- 
noeva  del  Prado ;  ñie  un  Cana- 
rio de  mucho  mérito ;  Padre  de 
los  pobres,  y  tan  limosnero  que 
bolvió  pobre  de  sus  gobiernos  de 
la  AiBcrlca  \  j  vivió  y  murió  po- 
bre ,  retirado  en  el  Hospital  de 
SanU  Cruz  de  Tenerife  ,  í  lo.  <te 
Sacro  de  176 1. 
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Antonio  González ,  natural  de  la  misma  Isla  ,  haviendo  as* 
cendido  desde  Guruntete  á  Gefe  de  Esqu^dra ,  se  halló  en 
Ja  expedición  de  Alberoni  contra  Sicilia. 

J}e  aquí  es  que  por  Real  Cédula  de  28.  deOíhibfe 
rdé  I7i9>  declaró  el  Rey  a  nuestras  Islas,  quaoto  desea- 
iiá  tener  -entre  sus  tropas  y  á  su  servicio  un  nuevo  Re^- 
-miento  de  Canarias :  honor  que  entonces  huvieran  disfruta- 
do gozosas ,  si  la  fatal  constitución  de  sus  n^ocios  huvic- 
-sen  permitido  los  gastos,  (i) 

§.    XXn.   líuevo  donativo  de  las  Islas*.  Diluvio 

que  anega  el  Convento  de  San  Franciso)  de  la 
Laguna, 

DE  este  modo  cumplían  con  la  obligación  de  su  fideli- 
dad los  hijos ,  mientras  la  Patria  contribuía  con  un 
■donati^'o  por  mano  de  su  Obispo  Don  Juan  ^i^  Simoa, 
Este  sacrifício  voluntario  se  havia  aceptado  en  lugar  áxA 
gravoso  impuesto  que  se  iba  á  introducir  en  Islas  por  des- 
pacho de  1708.,  de  6.  escudos  en  cada  pipa  de  vino 
malvasia  que  se  embarcase  ;  quatro  por  ciento  de  entrada 
(además  del  seis  por  ciento  regular)  de  géneros  de  ilícito 
comercio ;  y  quince  por  ciento  de  los  que  entrasen  en  n^ 
vfos  neutrales.  Si  el  Rey ,  movido  de  las  tan  justas  como 
patéticas  representaciones  de  los  Ayuntamientos ,  y  con- 
tento con  un  donativo  mas  digno  de  una  Provincia  fiel* 
no  Uuviesc  revocado  cl  decreto/ en  17.  de  Septiembre  del 
mismo  ano),  yá  las  Islas  Afortunadas  serían  el  día  de  hoy 
Islas  desiertas. 

EUas 

(i)    Ubr.  3S.  Acuerd.  fbl.   i^s.         
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Ellas  celebraron  el  2.  de  Enero  la  noticia  de  que  171  r. 
íeli  pe  V. ,  haviendo  recuperado  felizmente  á  Madrid 
(ocupada  el  año  antecedente  de  nuevo  por  el  Archiduque) 
baria  triunfado  de  sus  enemigos  en  Briliuega  y  Villavicio- 
sa.  Hicieron  solemnes  Exequias  por  los  Serenísimos  Dea- 
nes, padre  y  hijo,  en  Julio  de  171».;  con  cuya  ocasión 
obtuvo  la  Ciudad  de  la  Laguna  Real  Cédula  ,  para  que  ta 
Audiencia  de  Canaria  no  se  entrometiese.,  como  hacia, 
«n  dar  ordenes  para  Honras  ,  Rogativas ,  y  demás  funci» 
nes  ,  por  ser  privativo  del  Soberano,  (i)  Aplaudieron  el 
f  arto  de  la  Seyna  en  que  havia  dado  a  luz  un  Infante.  Y 
cumplieron  con  el  establecimiento  de  la  fiesta  de  Da- 
agrmhi  perpetuos  en  el  Domingo  in&aoílava  de  la  Con- 
cepción :  monumento  sagrada  de  una  guerra  política.  (1) 
A  todas  estas  demostraciones  concurrió  el  Capitán  Gene. 
«1  Chacón ,  y  el  Corregidor  Dm  praiícíxo  Peñaek  de  Mir 
Tímda ,  que  recibido  enOítubre  de  1709. ,  hizo  en  1712.1 
la  visita  General  de  Tenerife. 

La  noche  del  24.  de  Enero  se  señaló  en  la  Ciu-  1713. 
dad  de  la  Laguna  por  el  diluvio  que  .anegó  el  Convento 
grande  de  San  Fránciséo.  Los  Religiosos  escaparon  casi 
de  milagro  con  la  Magestad  Sacramentada ,  y  la  insigne 
Imagen  del  Santísimo  Christo.  (3)  Franqueóles  el  Ayun- 
tamiento mil  escudos  de  sus  propios ,  y  el  Hospital  de 
San  Sebastian  para  que  se  alvergasen  ,  mientras  se  repara- 
ba el  Convento ;  pero  yá  se  havian  recogido  en  tas  casas 
de  los  Condes  del  V^ílU  Salazar.  (♦) 

Tom.III.  Bbb  §.  XXIU. 


'  (i)  Libr.  ti.  R.  Celil.  0&.  i. 
fi>L  137. 

;  (a)  Ibid.  fol.  49. 
(3)  Libr.  3{.  Acnerd.  fol.  33. 
'  (*)  Ha  el  Oratorio  de  laexpre- 
W*  Ca»  de  Salazar  se  oonaecVa 


U  memoria  de  eate  Iioapedage  eil 
dos  targetas ,  cujros  versos  Casto, 
llanos  ton  alusivos  al  suceso  del 
Arca  en  casa  de  Obededon  ;  7  al 
de  }eEu.Cfarlito  co  ¡casa  de  Zai^ 
chéo. 
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f.    XXIII.    Del  Captan  Genital  Don  f^entura 

de  Landaeta  :  agente  de  las  Canarias  en 

Londres. 


Y 


)OCO  tiempo  después  tuineron  nuevo  ConuncUnte 

General  nuestras  Islas.  Yá  desde  Febrero  de  171a. 

escribía  Don  Ventura  de  Landaeta  y  Homa ,  del  Supremo 
Consejo  de  Guerra ,  que  el  Rey  le  acababa  de  coníexa 
aquel  empleo  para  en  cumpliendo  Don  Femando  Chacón^. 
Landaeta  llegó  1  la  Gran  Canaria  á  principios  de  Marzo 
de  171 3- :  y  Don  Fernanáo^hacon ,  restituido  a  Espafía, 
ascendió  a  Teniente  General  de  Marina  *  en  donde  havia 
%rvido  con  honor  algún  tiempo.  £n  la  quema  de  la  Flota 
de  Vigo  (i  702.)  hizo  una  resistencia  heroyca ,  formando 
contra  los  Ingleses  una  batería  que  les  incomodó  demasia- 
do. Haviendo  quedado  prisionero  ,  fue  conducido  a  "Loa- 
dres.  La  Reyna  Ana  le  dio  bastantes  muestras  de  benevo- 
lencia y  humanidad. 

Debióséle  \  esta  Princesa  la  deseada  paz  de  Utreck^ 
concluida  en  1713.  Esperaban  las  Islas  que  ella  restable* 
ceria  el  comercio  de  vínos  con  Inglaterra ,  que  estuvo 
tan  pujante;  pero  el  comercio  es  un  rio,  que  impedido 
en  su  curso  por  algún  tiempo ,  se  abre  nueva  madre  y  su&> 
k  abandonar  para  siempre  la  antigua.  Intentó  Tenerife 
allanar  las  dificultades.  Una  de  las  mayores  eran  los  dere- 
chos excesivos.  Pidió  licencia  k  Felipe  V.  para  enviar  un 
171;.  agente  a  Londres.  Concedióla  ,  considerando  quanto 
merecían  los  servicios  de  las  Canarias ,  y  el  beneficio  que 
de  ello  resultaría  a  la  Real  hacienda.  Nombróse  para  esta 
comisión  (en  Cabildo  general  de  2$.  de  Mayo  de  jyi6. , 
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á  que  asistió  el  General  Liadaeta)  al  Teniente  Corunél 
Don  Chrístopal  Cayetano  de  Ponte ,  del  Orden  ds  Calatra- 
ra.  Ofreciéronle  los  pudilos  largos  subsidios :  se'ialóle  el 
Ayuntamiento  un-  quantíosó'honorarío  :  formaronseOau, 
instrucciones  para  la  empcesa  :  entregaronsele  10.  pipas- 
^  malvasía  superior  para  regalos :  embarcóse  por  et 
Puerto  de  la  Orotava  en  Enero  de  1717. :  en  Marzo,  yá, 
daba  cuenta  de  su  arribo  ^  aqud  Reyno ,  y  primeros  pa- 
sos ,  de  acuerdo  con  el  Marqués  de  Monterleon;,  Kmba- 
xador  de  £spaña.  Pero  Don  ChrUtoval  Cayetano  perdió  U 
vida  (*);  la  Isla  de  Tenerife  69.  pesos  ;  el  comercio  fíxo 
con  !as  Barbadas  y  la  Compañía  de  vinos ,  todas  las  apa-? 
liencias. 

5.  XXIV.  Suélvese  h  poner  Regente  en  la  Red 
Audiencia  de  Canaria, 

ENtre  tanto «  havia  mudado  de  semblante  en  la  Gran 
Canaria  el  sistema  de  aquella  Audiencia.  El  día  24. 
de  Junio  de  17x4.  se  tuvo  un  congreso  en  la  Ciudad  de 
las  Palmas ,  presidido  por  el  Visitador  Don  Saturnino 
Daoiz ,  Oidor  de  Sevilla ,  sobre  si  convendría  para  el  bien 
de  las  Islas  que  huviese  Un  Regente  en  la  Audiencia,  co- 
mo  le  huvo  antes  que  se  estableciesen  los  Capitanes  Gene- 
rales y  Presidentes.  Todas  las  Villas  y  Ciudades  enviaron 
sus  Diputados ,  los  quales  respondieron :  que  no  convenia. 
Bbba  Pe- 

-(*)  Don  Chntteval  Cai^tía.110  dt  I  Juan  Domingo  ie  Francft^  ^  Pa* 
PtM«  en  hijo  de  i>aja  Gaspar  i  rieote  mayor  de  la.  Casa  ÍFrauekf 
Rafael^  y  de  Doáa  Isabil  it  Pon-  \  en  Tenerife.  Lleva  ho]r  ambas 
f ,  hermana  y  heredera  del  Conde  1  Casaj  y  Mayorazgos  el  Capitán 
del  P^t/tar.  Su  hija  DoAa  Isahéí  '  Don  Gaspar  it  Franehf  ,  MaC> 
tU  Penté  casó  con  d  Coronel   J}o»  \  ^ués  del  Sausal.  wtücto* 
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^ero  prevaleció  el  informe  del  Alférez  mayor  de  Canaria 
Don  Pedro  del  Castilb  ,  Caballero  de  relevante  capacidad 
y  muy  venado  en  los  archivos  de  su  Patria.  Con  efe¿to, 
el  Rey  mandó  que  en  la  Audiencia  de  Canaria  huvtese  Re- 
gente; y  fue  el  primer  nombrado  Z?0n  Lmas  Martínez  , 
Oidor  de  la  Chancilleria  de  Granada.  (*)  Asi  bolvieron 
al  c^bo  de  86.  años  estos  Ministros. 

Al  nacimiento  de  un  Infante  (que  después  fiíe  Fernan- 
do VI.)  :  ^  las  solemnes  Exequias  de  Luis  XJV.  de  Fran- 
cia ^  abuelo  de  Felipe  V. ;  y  las  de  nuestra  Reyna  Deói 
Maña  Luisa  de  Sabaya  :  a  las  plausibles  fiestas  por  las  se- 
gundas Bodas  del  Rey  con  la  Serenisima  Princesa  de  Par- 
TMiDoña  Isabel  Famesio  y  y  por  la  rendición  de  Barcelona 
y  de  Mallorca  (i) :  sucedieron  los  acontecimientos  mas 
xuidosos  y  tristes  que  cuentan  los  anales  Isleños.  Llegamos 
ik  unos  días  críticos  ,  ó  por  decirlo  asi,  i  una  especie  de 
años  climatéticos ,  en  que  es  forzoso  que  el  amor  de  la 
Patria  descorra  todo  el  velo  íl  la  verdad  histórica  y  para 
que  la  gloria  de  Vas  Canarias  no  padezca  el  moior  eclipse 
hi  nota  en  el  ánimo  de  los  qiK  ignoran  las  dicunstancias 
de  los  hechos. 

§.xxv. 

Tomás  fínto  JUtguéí ,  Regente  de 
Navarra  y ,  del  mismo  Coosejo : 
l)on  Antonio  Vareta  Sermudttt 
Regente  de  Asturias  :  Do»  Qon.- 
tala  Muáof  Jé  Torrtt  ■>  Regente 
de  Xavarra ,  jubilado :  Hon  Pt- 
dro  Ftraand*a  ¿t  Villegas  ,  dd 
Consejo  dé  Castilla :  Uoa  Anto- 
nio Giralda ,  muerto  en  CanarU : 
Dan  Manutl  dt  Torrtate  y  Caf 


(*)  fíom-  LttCds  Martiiut  pasó 
fie  la  Regencia  de  CAnaría  Íl  Pre- 
sidente de  Granada,  fian  sido  sm 
tucesores :  JJoh  Juan  MaHutl  dt 
iaChica X  Don  Joan-  Manatí  d» 
/«  Cueva  Cepera  ,  que  casó  txM 
hija  del  referido  Alferes  ma- 
yor Don  Pedrt)  del  Casiitlo ,  y  fiíe 
promovido  Ji  la  Regencia  de  Na- 
varra ,  Precidencia  de  Granada ,  i 
Consejero  y  Camarista  de  Costi- 
-Ha  !-  Don  niego  Adorno  ,  del 
múmo  CooM)0  ^y  CáBura:  J}m  , 


(i)  Libr.  ai.  AcNod.  Ofic. 
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5.  XXV.  Expulsión  Je  Don  Diego  Navarro ,  má- 

vil  de  esta  violencia,  i 

EL  reconcentrar  toda  la  autoridad  de  las  .Islas  en  un 
solo  punto  de  acción :  el  reducir  a  nada  tos  Ayun- 
tamientos ,  la  Nobleza ,  los  Tribunales :  el  consentir  en 
k)s  estrangerosuna  abusiva  libertad:  el  asestar  el  rayo  ir* 
resistible  contra  el  mortal  que  hacia  alguna  oposición  k  \z 
corruptela  dominante :  eran  las  perniciosas  máximas  que 
ciertos  espíritus  aduladores  havian  hecho  abrazar  a  mu^ 
chos  Generales  en  su  condu¿ta.  Edad  calamitosa  aquella 
en  que  los  varones  ilustres  que  enviaba  el  Rey  como  un 
presente  de  su  piedad  para  el  bien  de  todas  las  Islas ;  se  ha- 
dan el  instrumento  de  la  tribulación  común. 

Seguia  por  desgracia  Don  Ventura  de  Landaeta  este 
deplorable  sistema  ,  quando  en  Agosto  de  1717.  aportó 
a  Tenerife  Don  Diego  Navarro  ,  con  una  larga  tribu  de 
parientes ,  y  la  Real  comisión  de  Juez  FaStor  de  los  tabacos. 
El  Rey  acababa  de  reasumir  esta  renta  ,  que  havia  sido 
enagenada  de  la  Corona ,  y  poseía  la  Casa  de  los  Marque- 
ses de  la  Breña-Mejorada.  Al  punto  obedecieron  las  Islas 
las  ordenes  del  Principe.  Navarro  estableció  reglas ;  for- 
mó nuevos  estancos  y  estanqueros }  mandó  que  todas  las 
personas,  de  qualquier  estado  y  condición  ,  manifestasen 
en  el  tennino  de  seis  días  las  porciones  de  tabaco  que  tu- 
viesen ,  pues  las  pagaría  á  cierto  precio  moderado  ;  pero 
previno  que  después  de  aquel  plazo  se  visitarían  todas  las 
casas  y  conventos  \  se  daria  por  de  comiso  el  que  no  se 
huvíese  entregado  ;  y  se  procedería  severamente  contra 
Ibs  detentores.  Viendo  el  Capitán  General  en  estas  pro- 
videncias  un  modo  de  obrar  independiente  y  absoluto ,  se 

p¡- 
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picó.  Sus  amigos  y  cortesanos  se  confederaron.  El  Clero 
oecular  y  Regular  se  escandalizó  del  edido «  que  imagina 
injurioso  á  la  inmunidad  de  su  Estado.  £1  Obispo  Don. 
Lucas  Conejero ,  Gran  Jurista ,  hizo  notificar  a  Navarro  un 
monitorio  de  Censuras.  Navarro  se  liizo  odioso. 

Y  pudiera  menos  que  hacerse }  El  populacho  ,  mi- 
diina  de  ágenos  impulsos ,  vela  irritada  contra  el  Jaez 
Fa¿tor  la  primera  y  mas  poderosa  persona  de  las  IsUs :  oía 
que  aquel  hombre  queria  estancar  el  trigo»  poner  alcaya- 
tas ;  y  que  tratando  la  Provincia  de  inobediente ,  andaba 
diseiíando  algunos  proyectos ,  contrarios  á  sus  privilegios 
y  bien  estar  :  sabia  que  haviendo  recibido  crecidas  canti- 
dades de  tabaco ,  se  escusaba  de  hacer  los  pagamentos  c<»i 
pretextos  ruinosos.  En  fin  ,  lo  que  importaba  poco  y  valia 
mucho ,  la  plebe  fatua  no  podia  perdonar  que  Navarro  hu-> 
viese  mandado  arrancar  hasta  los  tabacares  silvestres  que 
produce  espontáneamente  el  país.  Agitados  los  ánimos 
con  estas  fuertes  impresiones ,  no  se  perdió  tiempo  en  in- 
timidar al  Fañor  con  siniestros  presagios :  Pasquines  , 
cartas ,  granadas  de  fuego  aplicadas  al  quárto  en  que  vi- 
vía. Hasta  allí  residía  en  Santa  Criiz  i  desde  entonces  se 
pasó  a  la  Laguna ,  donde  se  vio  poco  cortejado  de  los  que 
contemporizaban  con  el  Gefe. 

Bolvia  Don  Diego  Navarro  del  Puerto  de  Santa  Cruz 
la  tarde  del  17.  de  Enero  de  1718.;  y  encontrando  a  me- 
dio camino  dos  Regidores  (*)  los  detuvo ,  para  suplicar- 
les retrocediesen  a  la  Ciudad  ,  pues  deseaba  se  juntase  el 
Ayuntamiento  aquella  noche  k  fin  de  abrir  un  pliego  poc 

el 

(*)  BI  CipitM  Don  JaaH  it  I  Sargento  mayor  Üoh  MatUs  S^ 
Vrtuíaastegni  ,  Castellano  del  xa  á*  Limat  sindicado  en  esto* 
Rrineipal  de  SxdtA  Croi  j  y  d  !  negocios. 
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el  Rey.  Juntóse  con  efe¿lo :  y  quando  la  Sala  suspensa 
esperaba  la  ledura  del  pliego ,  oye  que  Don  Diego  Navar- 
ro f  levantando  la  voz  ,  pondera  los  vehementes  tezelos 
con  que  se  hallaba  de  que  le  querían  embarcar  violenta- 
mente. Atónitos  los  Regidores  ^  y  mas  que  todos  el  Cor- 
regidor Doa  Jayme  Geronymo  de  Villanueva  (f)  le  requieren, 
diga  sobre  qué  fundaba  semejantes  sospechas  }  £1 
nombra  un  sugeto ,  que  lo  havia  oido  a  otro.  Acuerda  el 
Cabildo  y  entre  sus  providencias ,  que  se  le  haga  saber  al 
General ,  quien  llamando  al  dia  siguiente  (18.)  ambas  ci- 
tas ,  se  ratifica  la  una ,  la  otra  niega. 

Aunque  parecía  que  las  precauciones  que  se  tomaron 
serían  suficientes  para  sofocar  qualquíer  meditado  alboro- 
to,  se  notó  que  desde  las  8.  de  la  noche  vagueaba  dema- 
siado pueblo  por  la  Ciudad.  £1  mismo  General  y  el  Cor^ 
regidor  salieron  a  rondar  las  calles  con  una  gran  patrulla. 
Y  yá  descansaban  de  la  fatiga  en  la  plaza  de  los  Remedios^ 
sin  haver  descubierto  el  mas  leve  rumor ;  quando  á  eso  de 
las  10.  les  avisaron,  que  por  la  calle  inmediata  que  sube 
de  San  3uan ,  se  vislumbraba  con  la  claridad  de  la  luna  al- 
guna gente  amotinada.  Dispone  Landaeta  que  dexando 
Navarro  su  habitación ,  que  estaba  en  aquella  plazuela ,  se 
pasase  á  la  del  mbmo  Capitán  General ;  y  su  familia  de 
mugeres  ^  la  del  Marqués  de  Azialcazar.  No  bien  se  havia 
executado  asi ,  quando  desemboca  por  la  plaza  un  desa- 
forado tropel ,  como  de  tres  mil  personas  de  la  Ciudad  y 
lugares  circunvecinos ,  gritando  :  Viva  Fetipe  ^- »  y  P¡" 

dien- 

(f )  Fne  sncenr  de  "Don  JVon-  1  Doña  Inéi  Grimaldo  de  Fnnchx, 
atea  Pt&atla  dé  Miranda  >  y  se      hiia  de  Don    Francisco  Benhea 
havlarecibidoensf.  de  Noviem-  I  Grimaldo,  y  de  Doña  Isabel  H(k 
hs€  de  i7i(.  Dicho  PefioeU  ha-  I  me  de  Fratébjr. 
via    cando  eo  b  Oiouva  con  / 
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.diendo  se  les  entregase  al  Vi-Rey  (  asi  llamaban  en  las  al- 
deas al  Juez  Fador)  no  para  hacerle  daño ,  sino  para  que 
saliese  de  la  tierra. 

Apoderado  el  pueblo  de  la  casa  de  Navarro ,  y  furio- 
so por  no  encontrarle  en  ella  ,  le  roban  los  papeles.  Re- 
gistran la  posada  del  Corregidor ,  las  cárceles  ^  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo,  las  casas  de  Azialcazar  t  en 
donde  solo  hallaron  la  atribulada  familia.  Escalan  los  bal- 
cones de  las  torres  de  las  Parrochias :  tocan  a  fuego  i  au- 
mentase la  gente  y  el  bullicio :  corren  casa  del  Capitán 
General :  y  el  General ,  haciendo  que  Navarro  se  allanase 
^  dexar  las  Islas  ^  y  que  franquease  los  papeles  mas  reser- 
vados; lo  presenta  al  pueblo^  lo  conduce  a  cavallo  al 
Puerto  de  5jn£<3  Cru2 ,  lo  embarca  en  una  lancha  que  esta- 
ha  prevenida ,  y  le  lleva  a  bordo  de  un  navio  Francés ,  que 
.yá  le  esperaba  i  la  vela,  (i) 

Quién  no  vé  en  esta  serie  de  acciones  la  fuerza  mo- 
triz de  tan  gran  violencia  ?  Quién  pudo  hacer  que  el  pue- 
blo no  temiese  al  Capitán  General ,  siempre  tan  temido^ 
Quién  pudo  subministrar  granadas  de  fuego?  Quién  dexó 
de  castigar  las  pasquinadas  ?  Cómo  tuvo  avisos  Don  DU~ 
go  Navarro  de  las  machinaciones  que  havía  ,  y  no  los  tuvo 
Don  Ventura  de  Laudaeta  }  Cómo  ronda  este  Gefe  toda  la 
Ciudad  ,  menos  el  barrio  en  donde  se  havian  agabillado 
3S,  hombres?  Quién  en  fin  ,  podía  tener  pronta  una  lau- 
cha ,  y  un  navio  estrangero  prevenido  í  A  la  verdad, 
ninguna  de  estas  reflexiones  se  ocultaban  a  Von  Juan  An- 
tonio Cevallos ,  quando  decia  en  su  &mosa  representación 
al  Rey  ,  que  corre  impresa  :  La  preása  oposición  de.  loi 

Ca- 

(i)   Verdadera.  Relación  de  la  I  porBíuiod  mUaio  tiempo  dd 
expulsioa  de  Navarro  *    eccríta  \  niceso. 
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Cí^itmesGeTieralesjpm- separarles  de  las  eomsimes^  y  consi- 
guieate  todos  sus  dependientes,  otros  Ministros ,  y  gente  áecth 
mercio  necia  á  los  abusos  establecidos ,  es  hquedló  aliento  a  la 
expttüiott  de  Naoarro.  Lo  cierto  «e  que  el  Rey  mandó  sepa- 
rar  de  Islas  á  Landaeta ,  por  mas  que  el  Ayuntamiento  de 
Tenerife  le  huviese  servido  con  un  informe  favorable  \  J 
que  vivió  y  murió  olvidado  en  la  Península,  (i) 

5*  XXVI.  Alborotos  de  la.  Orotava, 

Fuese  la  infeliz  suerte  de  este  hombre ,  6  yo  no  sé  que 
&tal  estrella  que  influyó  sobre  las  Canarias  el  año 
18.  de  este  siglo  ,  lo  que  vemos  es  que  se  multiplicaron 
los  alborotos  entre  los  mas  pacíficos  pueblos.  En  la  Isla 
del  Hierra  huvo  la  comnocíon  que  a  su  tiempo  hemos  re- 
ferido. En  la  Villa  de  la  Orotava  se  experimentó  otra  no 
menos  memorable.  Besde  el  día  25.  de  Febrero  amane- 
ció un  cartel  en  la  esquina  de  Santa  Clara  que  decía  :  Re- 
curre  este  afligido pmb lo  al  Señor  Teniente.  Se  pedían  quatro 
cosas :  I.  Que  se  ^brícase  cárcel  pública  ,  y  se  dexase  li- 
bre el  granero  de  la  Albóndiga.  II.  Que  no  se  consintie- 
se extraher  de  aquella  jurisdicción  autos  ni  presos.  III. 
Que  se  hídese  una  fuente  ó  pila  para  tomar  el  agua  con 
mas  aseo.  IV.  Que  se  repartiese  el  vino  en  las  tabernas  coa 
mas  orden. 

Este  cartel ,  arrancado  por  el  Alcalde  Mayor  (  el  Li- 
cenciado Don  Alonso  Pérez  de  Lean  y  Bolaños)  buelto  ^  fi- 
xar  la  noche  siguiente  por  uila  quadrilla  de  $0.  hombres; 
dio  motivo  3  que  se  convocase  el  pueblo  para  una  junta  et 
5.  de  Marzo.  Fue  tan  numeroso  el  concurso  que  por  no 

Tom.  ¡II.  Ccc  c». 

(i)    I>>br.  j^.Acaerd.  fU.  i{(Í,    -     - 
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caber  en  U  Ermita  de  San  Roque ,  se  pasaron  ^  la  Iglesia 
inmediata  de  San  Agustin.  Aquí  se  mostró  Tribuno  de  la 
Plebe  Don  3um  Delgado  Temudo »  Vicario  Foráneo ,  que 
subiéndose  al  pulpito ,  como  k  la  Tñbma  Rostral^  haren- 
gó ,  declamó ,  abusó  de  las  Santas  Escrituras ,  y  leyó  otro 
papel  que  le  havia  dirigido  el  pueblo.  En  éste  anadian 
nuevos  particulares:  Que  se  reintegrase  la  Albóndiga,  pues 
debiendo  tener  20.  fanegas  de  trigo,  solo  tenia  14.  Que 
el  Cabildo  de  la  Laguna  hiciese  entrega  á  la  Orotava  de 
los  propios  de  su  distrito.  Que  se  repartiese  el  vino  en 
las  tabernas  sin  intervención  de  la  Justicia.  Que  se  reco^ 
giese  la  agua  sobrante  en  un  deposito.  Que  lo  que  de 
ella  y  de  los  propios  se  recaudase  ,  se  havia  de  consignar 
para  abrir  un  Puerto ,  fabricar  una  cárcel ,  un  hospital, 
una  Parrochia. .... 

Temudo  aseguraba  qm  el  Pueblo  lo  maaiaha  asi ,  como 
si  fuese  el  Pueblo  de  Athenas.  (Yepúín,  es  ese  Puebloi  Re- 
plicaban las  personas  de  juicio.  £1  Vicario  .sañudo  las 
manda  sacar  de  la  Iglesia.  Entonces  los  acometimientos, 
la  vocingleria  ,  la  confusión.  Nomlnanse  tres  Apode- 
rados ,  entre  ellos  el  mismo  Temado ,  por  cuyo  influxo 
continúan  los  cedulones  ,  las  protestas,  y  lasgabillas.  Es* 
tas  degeneran  en  tumulto  la  noche  del  primero  de  Abril. 
Una  tropa  del  populacho ,  capitaneada  por  un  Ayudante 
de  Milicias ,  escala  la  torre  de  la  Concepción ;  tocan  k 
rebato ;  juntanse  mas  de  1 500.  hombres ;  corren  ¿  las  ca- 
sas del  Alcalde  mayor  ;  quebrantan  las  puertas ;  huye, 
buscanle  en  vanas  partes ,  no  le  encuentran :  y  parando 
en  casa  del  Alférez  mayor  y  Coronel  Don  Francisco  Fal- 
cárcel^  le  intiman,  apuntándole  con  algunas  bocas  de  fue- 
go ,  que  junte  el  Regimiento ,  y  marche  con  ellos  en  so- 
licitud de  Bokños ,  del  Escribano  Alvarez ,  de  los  papeles 

de 
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de  U  Albóndiga ,  y  junta  de  San  Agustín.  Excusase  el 
Coronel:  regístranle  la  casa  :  Hevanle  fi  donde  havia  un 
nuevo  pasquín  ,  y  se  Jo  hacen  leer  en  voz  de  pregonero. 
Pedían  que  saliese  Bolaíios  de  la  Villa  por  enfermo  y  poco 
letrado ;  y  el  Escribano  por  demasiado  hábil  e  inquieto. 

Entre  tanto ,  se  havía  baxado  el  Yícatío  al  Puerto  de 
la  Orotava ,  no  sin  bastante  estudio.  Pero  al  amanecer  le 
destacan  zoo.  hombres ,  quienes  encontrándole  en  la  Sa- 
cristía de  San  Francisca  revistiéndose  para  celebrar ,  car-, 
gan  con  él  en  brazos  ,  y  gritando  viva  nuestro  Plcarh  ^  le 
transportan  al  Llano  de  San  Sebastian ,  en. donde  estaba 
todo  el  pueblo.  Dexase  ver  Solanos.  Ofrece  abandonar  la. 
jurisdicción ,  obedeciendo  k  la  ley  deWseraáímo ;  sí  bien 
los  mas  se  contentaban  con  que  diese  palabra  de  cumpHc 
guanto  se  le  ordenase.  Parte  de  allí  la  diusma  loca  con 
tambor  batiente  a  las  Caletas  del  Puerto.  Talan,  viñas ,  de- 
muelen casas  ,  arrancan  arboles ,  arrasan  mojones :  todo, 
baxo  pretexto  de  que  aquellas  tierras  debían  ser  valdíos  co-. 
muñes  para  pastar  ganados. 

Duraron  estas  turbaciones  algunos  días ,  hasta  que 
restitiiido  k  la  Villa  como  en  triunfo  el  Alférez  mayor, 
que  se  havia  retirado  k  los  Realejos ;  tomó  Bolaños  provín 
dencias  mas  vigorosas ,  publicó  vandos ,  pidió  auxilio  mi<> 
litar  &  los  Coroneles ,  hizo  rondas ,  y  despachó  avisos  al 
Capitán  General.  Este  llegó  \  la  Orotava  el  5.  de  Abril, 
acompaiíado  de  mucha  Oficialidad,  después  de  haverhe* 
cho  poner  sobre  las  armas  el  Regimiento  de  los  Realejos, 
y  un  trozo  del  de  Gidmar.  Estraííó  de  la  Villa  algunos  re- 
boltosos,  y  todo  fue  insensiblemente  calmando.EI  cobarde 
Bolaños  no  daba  cuidados  a  Don  Ventura  de  Landaeta.  (1) 
Ceca  §.  XXVII. 

(i)D¡uiodeUsRelnidtaipopaUr«deUVilUdeUOrotavaen  i7t9> 
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§»  XXVn.  Reglamento  para  el  Comercio  de  las  Ca- 
narias en  Indias, 

E Poca  mas  digna  de  memoria  hace  este  año  18.  en 
nuestros  Anales  lsle5o&,por  el  permiso  y  Reglamen- 
to constante  que  dio  el  Rey  ^  su  comercio  con  las  Indias 
Occidentales.  La  ultima  concesión  havia  espirado.  Esta- 
ban suspensos  los  Registros.  Todo  caminaba  ^  una  con- 
sunción universal ,  quando  la  Corte  resolvió ,  que  las  tres 
Islas  de  Canaria  Tenerife  y  la  Palma  eligiesen  personas 
i  proposito  para  acordar  la  forma  en  que  se  continuaiia. 
Nombró  Canaria  á  Don  Pedro  Hernández  Lozano :  la  Pal- 
ma a  Don  Antonio  Pinto  de  Guhla  :  Tenerife  á  Don  Lorenzo 
Pereya  de  Ocampo^  entonces  Vicario  Eclesiástico  de  la 
Laguna  y  Cura  Beneficiado  de  loa  Remedios ,  acompa- 
ñado del  Conde  de  la  Gomera.,  y  el  Marqués  de  VUlanveva 
del  Prado  ,  residentes  todos  en  Madrid.  A  su  tiempo  da- 
remos las  noticias  circunstanciadas  de  este  célebre  Regla- 
mento ,  Iráxo  del  qual  se  permitieron  navegar  mil  tcHiela- 
das  anuales  á  ciertos  puertos  de  la  America;  Merecieron 
las  Canarias  la  referida  gracia ,  sirviendo  á  la  Corona  coa 
12..  años  mas  del  donativo  del  uno  por  ciento  ,  que  debería 
onpezaren  1725.  jycon  la  obligación  de  conducir  anual- 
mente dnquenta  familias ,  de  cinco  personas  cada  una ,  a 
la  Isla  de  &anto  Domingo ,  según  se  havia  pagado  desde 
1678. 
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§.  XXVin,     Deudas  áe  la  America  a  tas  Cana* 
ñas  i  yohlaüon  de  Montevideo :  permiso  h  Bue* 
nos-ayres,  , 

A  Este  precio  úe  minorar  la  populación  y  abandonar 
sus  propios  hogares  tantos  hijos ,  compiaban  nues- 
tras Canarias  la  indulgencia  de  tener  parte  en  los  opimos 
despojos  de  la  America :  Tierra  ii^mehsa  que  laá  era,  deu* 
dora  de  sus  descubrimientos  ,  conquistas  ,  pobl^on  ,  de- 
fensa, enóblecimiento ,  y  cultivo ;  pero  que  solo  ha  ser- 
vido para  enriquecer  otras  comarcas.  Los  Isleños  que  eran 
transportados  á  Smto  Domingo ,  Puerto  de  Plata  ,  ó  Moa- 
te-Chistsy^  sé  establecían  principalmente  en  5£/h^.  5¿7n<2^ 
vá  es  una  Península  á  la  parte  Oriental  de  aquella  Isla ,  que 
se  une  al  Continente  por  una  lengua  pantanosa.  Todos 
saben  que  nuestros  Colonos  han  sido  por  la  mayor  pacte 
yidimas  del  trabajo  y  de  la  intemperie. 

Xa  £imosa  población  de  Montevideo ,  establecida  oí 
Buenos-ayres  año  de  1726.  ,  también  detñó  todo  su  ser  k 
las  ;o.  familias  distinguidas  de  Canarios ,  que  enviaron  las 
Islas  con  esperanzas  de  hacer  algún  útil  comercio.  Asi  lo 
havian  representado  al  Rey  aquellas  Froyincias  por  medio 
de  su  Diputado  JOcm  3oseph  PernatuUz  Romero  ,  natural  de; 
Tenerife  ,  ilustre  Náutico  ,  de  cuyo  mérito  y  escritos  da- 
xemos  razón  mas  adelante.  Y  aunque  por  Cédula  de  1729.. 
se  concedió  un  Registro  anual ,  fueron  tantas  las  restric- 
ciones y  la  oposición  del  Comercio  de  Cádiz ,  que  se  bol- 
Tió  k  suspender  con  pérdida  de  una  y  otra  (jarte.  La  mis-, 
ma  Ciudad  de  la  Trimdad\vzv']A  dicho  :  Que  nuestros'Colonos^ 
pos  ta^raadi  aplicación  a  todotrabí^o  kav'a»  dado  muckat 

veo' 
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ventajas  h  aquellas  Provincias',  al  contrario  ¿lelo  que  se  havU 
visto  en  otras  gentes  que  en  varias  ocasiones  havian.  pasado  de 
Bspaha,  (*)  ^ 

Un  aplaudido  Historiador  moderno  del  comercio  de 
las  dos  Indias  asegura  :  Que  quaiido  los  Naturales  del  país 
(Buenos-ayres)  que  son  belicosos ,  y  lasfamlias  Canarias  que 
fian  sido  transportadas  alü  sucesivamente.  Hayan  hecho  vüler 
aquel  siulo ,  serd  un  establecitniento  perfeño. 

5.  XXIX.  LandaeU  llamadd  h  la  Corte :  mcedele 

'  Don  3oseph  de  Chaves :  viene  Don  Suati  Antonio 

Cevallos  por  Intendente, 

PERO  bolramos  a  Don  Vaitura  de  Landaeta  ^  quien, 
luego  que  se  supo  en  U  Corte  el  modo  con  que  desgo* 
bernaha  las  Islas  (f )  ,  se  halló  llamado  ^  ella.  En  su  lagar 
fueron  enviados  el  Mariscal  de  Campo  Don  Soseph  Ateto- 
nio  de  Chaves  Osorio  por  Capitán  General  y  Presidente  de 
la  Audiencia  ;  y  Don  3uan.  Antaño  de  Cevallos  por  Inten- 
dente General  de  la  Provincia.  Pues  aunque  Don  Juan  d¿ 
Mur  tenia  la  &itura  de  Landaeta ,  según  havia  participado 
¿1  mismo  a  las  Ciudades  en  sus  cartas  con  fecha  de  Paris  k. 
12.  de  Diciembre  de  1716. ;  las  novedades  ocurridas  exí* 
gian  Medico ,  si  no  mas  perito,  nus  resuelto,  (i) 

Ambos  Ministros  arribaron  k  la  Gran  Canaria  en  pri- 
mero de  Julio  de  i^iS. ,  y  creyendo  que  andaban  inquie- 
tas 


X*)  Kf  Ceduh  de  jo.  de  OAu- 

bre  de    1729.  sobre  permiso  de 
Buenos-ayres. 
^f)  Szprcfioa  dd  Blarqués  de 


SmAndréft  Vísoonde  de  Siwr: 

pato ,  en  sus  Memorias  impresas* 

'1)  Libr.  at.  Acaerd.  Ofic.  a. 
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tas  Us  Islas  no  desetnbarc;íroo  sino  como  de  incógnito;! 
por  una  Caleta  retirada ,  bien  que  echaron  de'  ver  sin  di- 
lación la  suma  serenidad  que,  rey  naba  en  ellas.  Publicó  el 
Quevo  G^ner^  el  carádier  con  que  venia  Cevallos.  Pusolfi 
%n  posesión  áf  la  intendencia  Política ,  Económica,  Real 
y  Militar.  Pasóles  la  Ciudad  de  la  Laguna  Diputación, 
compuesta  de  sus  Regidores  Don  Francbco  Jacinto  y  y  Don 
4ngel yaadama.  (i)  Todo  pareció  en  orden.  Be  manera, 
que  havtendo  djido  D<m  3osepk  dé  Chaves  al  Rey  informes 
muy  £avürd>le$  de  la  fidelidad  de  las  Islas ,  no  dudó  resti- 
tuirse a  España  y  &  su  gobierno  de  Alicante ,  de  donde  ha- 
vía  venido.  Mandó  en  las  Canarias  diez  meses ;  tuvo  des- 
pués plaza  en  el  Consejo  de  Guerra ;  y  dentro  de  pocos 
años  le  veremos  juzgar  á  nuestros  Comandantes  Gene- 
rales. 

§.  XXX.  Del  Capitán  General  Don  Suan  de  Murx 
Alboroto  en  la  Gran  Canaria. 

REemplazóle  pues  en  el  empleo ,  a  19.  de  Marzo  de 
1 7 1 9 . ,  Don  Juan  de  Mar  y  Agüirre ,  del  Orden,  de 
Santiago  ^  que  havia  sido  Gobernador  y  aún  usufruduarío 
de  la  Ciudad  de  San  Marcos  de  Ancha  en  el  Perú ;  y  de- 
signado Capitán  General  de  nuestras  Islas,  desde  Junio 
de  1712. ,  en  que  se  le  hizo  Consejero  de  Guerra.  Caba- 
llero rico ,  caritativo  y  generoso ;  pero  sensible  á  las  lí- 
fonjas  ,  y  susceptible.de  ambición  y  de  zelos.  (2) 

Un  alboroto  popular  en  la  Gran  Canaria  fue  el  ensayo, 
ó  por  mejor  decir  ,  el  primer  presagio  de  su  triste  gobier- 
no. Cierto  Caballero  de  la  Ciudad  compra  a  los  Jesiatas 

no 

(t)    lUd.  fi>l.  I90w  (ft)  Libr.  3f.  Acuod. 
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no  sé  que  censos  en  el  territorio  de  Agiáma.  Los  A^uime- 
Ees ,  que  con  estar  sujetos  inmediatamente  á  la  Cámara 
Episcopal ,  eran  tenidos  por  los  mas  belicosos  de  todos  los 
Isleos  ;  creen  inconsideradamente  q(ie  el  ser  tributarios 
<k  aquel  nuevo  Señor  sería  deshonra  suya  ,  y  determinan 
quitarle  con  la  vida  tan  altos  pensamientos.  Algunas  qua- 
driUas  de  estos  furiosos  marchan  á  la  Ciudad ;  embisten  la 
casa  \  procuran  los  criados  defenderla  ;  acuden  los  véa- 
nos al  socorro ;  ponese^l  pueblo  en  armas. 

No  bastando  el  Corregidor  ni  la  Audiencia  á  sosegar 
el  alboroto  ,  despachan  en  diligencia  un  barco  a  Tenerife. 
£1  General  con  tal  aviso  navega  como  un  rayo  á  Canaria, 
acompañado  de  los  soldados  de  la  guarnición  de  Santa. 
Cruz.  Alojase  en  el  Palacio  Obispal ,  donde  pudo  asegu- 
rar, no  sin  trabajo,  la  persona  del  referido  Caballero.  So^ 
lo  se  oía  por  todas  partes  el  ruido  de  amenazas  y  de  tam- 
bores. Todo  jígiümez  estaba  en  la  Ciudad  con  no  pocos 
vecinos  de  otros  lugares ,  naevameDte  irritados  con  las 
palabras  que  dixo  el  General  á  su  tropa :  Famas  ■,  y  sies 
■menester  ^goüetms  k  esos  borregos  que  se  kan  reñstuio  a  la 
AuMencia  ^  yno  quieren  obedecer  tiús  ordenes.  Aludía  esto  al 
raro  capote  de  lana  burda  con  aguadera « que  usan  por  lo 
común  los  paisanos  de  aquella  Isla. 

Pero  los  borregos  intimidaron  tanto  al  intrépido  Geíe» 
que  éste  hizo  plantar  artillería  en  las  mismas  casas  Chú- 
pales ;  y  aún  salió  ,  como  Carlos  XII.  en  Bender ,  espada 
en  mano  contra  el  tumulto.  En  fin  ,  Don  Suan  de  Mur  se 
bolvió  a  embarcar  para  Tenerife ,  llevándose  al  perseguí- 
do  Caballero ,  con  cuya  ausencia  se  disipó  alli  todo  el  nu- 
blado ;  pero  por  desgracia  la  niala  constelacitm  seguía  al 
General. 

§.XXXI. 
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5.  XXXL  Notable  Representación  del  InUndenU 
al  Rey. 

BIEN  conoció  DmSuan  Antomde  Cevallosy  desde  los 
principios  de  su  arduo  ministeno  ,  qual  havia  sido 
el  verdadero  escollo  én  que  Don  Diego  Naparro  se  estre- 
lló ,  y  previo  aquel  en  donde  él  mismo  corría  riesgo  de 
naufragar.  Oigamos  las  propias  palabras  de  este  grande 
hombre  en  su  Representación  yá  citada ,  pues  elUs  serán 
las  que  desentrañen  su  historia.  17^0. 

nFue  servido  V.  M.  hallándome  sirviendo  la  Superin- 
ntendencia  de  Rentas  generales  en  Cádiz  (16.  de  Marzo 
nde  171S.)  mandarme  pasar  de  Intendente  ^  estas  Islas, 
«y  á  í)on  Joseph  de  Chaves  por  Gobernador  y  Capitán 
^General  (k  ellas  con  motivo  de  la  novedad  que  se  execu- 
yXó  con  Don  Diego  Navarro ,  que  antes  havia  venido  k 
vXz  co:npra  y  administración  de  Estancos  del  tabaco ,  de 
ticuenta  de  la  Real  Hacienda.  Obedecí  el  precepto  de  V. 
«M.  i  y  con  la  veneración  de  mi  respetx)  representé  al 
nmismo  tiempo  mí  débil  salud ,  mucha  Emilia  y  todo  lo 
nque  en  los  accidentes  de  la  navegación  debia  rezelar . . . 
ny  no  con  menos  desconfianza  de  poder  adelantar  lo  que 
i-ise  ponía  k  mi  cuidado  ^  teniendo  presente  con  las  mejores 
^noticias  de  quan  antiguo  era  en  estas  Islas ,  ( por  una  li- 
nbertad  consentida  en  todo  lo  comprehensivo  de  mí  Inten- 
mdencía )  la  precisa  oposición  de  los  Capitanes  Genera- 
r\c%  ,  por  separarles  de  las  comisiones  ,  y  consiguiente  to- 
»^ios  sus  dependientes  ,  otros  Ministros  y  gente  de  comer- 
iicio ,  hecha  á  los  abusí»  establecidos,  lo  que  dio  aliento 
ia  la  expulsión  de  Navarro 

nLuego  que  llegué  fui  notando  con  la  experiencia  lo 
Tom.n¡.  Ddd  «que 
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r^que  me  havian  asegurado  los  ínfurmes  ,  y  con  cuidadoso 
í^desprecio  de  los  desprecios  que  reconocía ,  y  la  mayoi 
lántegridad  sin  exponer  el  respeto  a  mayores  contingen> 
«cias ;  me  he  conservado  en  un  preciso  retiro  de  todo  lo 
«que  no  es  de  la  precisa  asistencia  de  mis  dependeti- 

«cias « 

Prosigue  después  dando  razón  del  modo  y  el  predo 
3  que  hizo  la  compra  de  los  tabacos ,  y  dice  que  no  solo 
no  b»\ló  guíenlo  apoyase  ^  sinoqae  fomentaban  contfa  él 
á  los  interesados ;  que  queriendo ,  para  desterrar  temores, 
fixar  un  edi¿to  k  fin  de  prevenir  que  en  los  navios  que  se 
aguardaban  de  Indias  no  se  descaminaría  nada ,  aunque 
viniese  fuera  de  registro  ,  con  tal  que  se  manifestase  toda 
la  carga  y  se  pagasen  los  derechos ;  se  opuso  el  General, 
porque  en  estos  fraudes  se  interesaban  tohs  los  que  intervenian 
en  la  descarga  ;  q\u  estos  descúbrinúentos  motivaban  a  desear 
y  solicitar  por  todos  medios  la  discordia  con  el  Genérale  Inten- 
dente ,  persuadiendo  a  aquel  que  debe  incluirse  ,  coirio  tal  Co' 
pitan  General ,  en  muchas  cosas  dependientes  de  la  Intendencia, 
ajín  de  que  sus  instancias  ayudadas  con  otros  cautelosos  infor- 
mes^ puedan  persuadir  no  conviene  haya  otro  Mhústro  ;  y  que 
con  esta  mira  proponen  a  la  ignorancia  del  pueblo  diferentes  ím- 
posturas^  desfigurando  lo  decoroso  de  la  Intendencia  con  la  voz 
de  Estanquero ,  suponiendo  precisa  la  autoridad  de  la  Capictmia 
General  para  sus  expedientes» 

Y  concluye :  nPor  estas  experimentadas  y  continuas 
«^desazones ,  que  quando  no  embaracen  enteramente  hacer 
T^el  servicio ,  dilatan  la  mas  breve  execucion  y  exponen  á 
ficompetencias  impertinentes ;  me  veo  precisado  á  repre- 
«^sentar  a  V.  M. ,  y  repetir  el  medio  que  se  me  ha  ofrecido 
timas  proporcionado  para  obviar  estas  instancias,  el  apar- 
ntar  de  esta  Isla  al  Capitán  General ,  por  ser  la  que  con 

«sus 
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nsas  comercios  ocasiona  estás  displicencias ,  naddasde  lo 
«que  llevo  expresado  por  sus  abusos ;  y  lo  que  dió  motivo 
nk  vivir  en  ella  a  los  Capitanes  Generales ,  fue  el  tener  U 
iiSuperintendencia  de  todas  las  rentas ,  dexando  con  este, 
«^pretexto  de  vivir  en  la  Isla  de  Canaria ,  donde  está  la 
íiReal  Audiencia  de  que  son  Presidentes,  y  siendo  mas  pro- 
nporcionada  por  este  respeto  a  la  habitación  en  aquella 
falsía ,  en  donde  reside  también  el  Tribunal  de  la  Inquisí- 
ncion ,  y  está  la  Iglesia  Catedral ;  no  se  hará  estraño  se  le 
«mande  pase  k  ella  el  a¿lual  Capitán  General,  para  que  él 
■nj  sus  sucesores  autorizen  aquel  Tribunal ,  y  tengan  con 
nía  custodia  y  resguardo  que  se  necesita  la  Isla  y  Ciudad, 
»por  estar  mas  expuesta  í  invasiones  de  enemigos ,  que  en 
«lOtras  ocasiones  se  ha  experimentado  por  lo  acomodado 

nde  sus  playas  en  los  desembarcos 

«Esta  representación  hago  á  V,  M.  con  la  reíla  inten- 
«cion  y  zelo  de  mí  obligación '  al  mayor  servicio  de  V. 
iiM. ,  deseando  acreditarlo ,  y  que  en  adelante  no  se  ofrez- 
«tcan  motivos  de  hacerse  sospechosa  la  lealtad  de  estos  va- 
«isallos  por  la  inconsideración  de  algunos  interosados  en 
nios  abusos  de  los  comercios ,  &c*  Santa  Cruz  de  Teneri* 
tife  y  Enero  i6.  de  1720.  ^ 

§.  XXXII.  Origen  del  tratamiento  de  Excelencia 

que  disfrutan  los  Generales  de  Canarias :  Catastro^ 
fe  del  Intendente  y  sus  resultas, 

DE  este  autentico  testimonio  es  fácil  deducir  quan 
critica  situación  era  la  del  Intendente ,  teniendo  k 
Don  Juan  de  Mar  en  su  contra.  ¿Pero  quién  creerá  que 
lo  que  acabó  de  ensai^rentar  la  scena  fue  la  pueril  dispu- 
Ddd  s  ta 
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ta  del  tratamiento  que  se  daban  }  Yi  desde  el  tiempo  del 
Conde  del  Palmar,  haviendo  empezado  los  que  le  querían 
hacer  la  corte  k  darle  la  Eueiemia ,  se  suscitaron  ruido- 
sas y  miserables  disensiones .  entre  los  Señores  de  titulo: 
pues  aunque  era  Maestre  de  Campo  General ,  ni  estaba 
entonces  el  tratamiento  declarado ,  ni  jamás  se  havia  da- 
do en  Islas  otro  que  el  correspondiente  al  grado  Militar* 
(*)  Y  véase  aquí  porque  aquella  infracción  de  la  Pragmá- 
tica de  cortesías  ^e  uno  de  los  20.  Caiñtulos  que  se  pu- 
sieron contra  el  Conde. 

A  Don  Miguel  de  Otazo  ,  del  Consejo  de  Guerra  y  Sar- 
gento General  de  Batalla  ,  se  le  dio  Señoría.  Siguióle  Don 
jígustin  de  Rohks ,  Maestre  de  Campo  General ,  dieronle 
Excelencia.  Sucedióle  Don  Fernando  Chacón ,  Mariscal  de 
Campo  ,  dieronle  Señoría.  Relevóle  Landaeta ,  que  no  te- 
nia grado  Militar  sino  plaza  en  el  Consejo  de  Guerra ,  y 
con  todo  eso  empezaron  á  tratarle  de  Excelencia  los  adula- 
dores ,  arrastrando  el  léquito  de  la  multitud.  El  Marqués 
de  Vilümuva  átl  Prado  mantuvo  el  estilo  regular :  hizose 
abominable,  (f)  Llegados  Chaves  ^  y  Cevaüos  ^  Canarias^ 
Landaeta  dio  Excelencia  al  primero ,  que  solo  era  Maris- 
cal de  Campo  :  Chaves  se  la  bolvíóa  Landaeta^  y  Cevalhs, 
del  Orden  de  Santiago ,  e  Intendente ,  tuvo  que  repartirla 
a>n  ambos. 

.   Quando  este  Ministro  se  hallaba  yá  bien  establecido 
en  su  Intendencia,  vino  Don  Juan  de  Mur,  que  no  sien- 
do 


(*)  Debe  e]tce(m]an«  ¿t  ertí  re- 
gia el  Conde  de  Pmmi^íImw  ^  k 
quien  muchos  dieron  Excelinciay 
juizd  por  el  gran  lustre  de  lü 
Casa. 

(I)  De  U  Conc  le  enribia  al 

\ 


Marqués  sn  hijo  y  sucesor  Don 
Benito  I  Ha  pareoúío  bUn  fu*  V. 
S.  no  haya  dado EjeeUnciak  Law- 
daeta  t  y  se  estraÜa  que  íl  la  teha 
Menos  de  y.  S.,  aintju*  otrat  t» 
Im  dt'M, 
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do  Teniente  General ,  ni  tenia  Excelencia ,  ni  el  Intendente 
se  la  daba  ;  peco  todos  los  demás  le  incensaban  con  ella, 
sin  saber  por  qué.  Comenzó  el  General  a  resentirse.  Cada 
carta  que  te  giraba  Cevalbs  era  una  flecha  que  los  lison- 
geros  aguzaban  y  teñian  de  veneno.  £1  Intendente  residía 
tn  Santa  Cn¡z  :  el  General  en  la  Xdg^u/iit.  No  se  veían.  £1 
Obispo  Don  Lucas  Conejero  ,  que  havia  adherido  a  la  Ex- 
celencia ^  se  subió  á  la  Ciudad  ;  dexando  aquel  pueblo  po- 
co satisfecho  del  Intendente  ,  por  ciertas  ocurrencias  de 
poca  monta,  á  que  daba  lugar  su  genio  adusto.  Hallóse 
pues  solo ,  mientras  los  del  partido  de  oposición  no  cesa- 
ban de  desacreditar  los  pensamientos  útiles  á  la  patria  que 
meditaba  aquel  sabio  Ministro. 

Dio  cuenta  en  fin  Don  Juan  de  Mar  \  la  Corte  del  tra- 
tamiento que  el  Intendente  le  negaba  ;  y  como  suponía 
que  era  costumbre  inmemorial  en  Islas  dar  á  sus  Capita- 
nes Generales  la  £i£;£/£ncíiz ,  se  mandó  por  la  Secretaria 
de  Guerra:  Que  se  le  guardase  la  costumbre.  El  Intendente, 
que  veía  su  vida  amenazada  ,  escribió  inmediatamente  al 
General  una  carta  con  mas  Excelencias  que  conceptos.  Yá 
era  tarde ;  y  una  ligera  chispa  iba  '1  hacer  volar  funesta- 
mente la  mina  que  se  le  havia  abierto  ^  Cevalhs  baxo  de 
los  pies. 

£1  dia  1 9.  de  Junio  de  1 720. ,  haviendose  aprehendí- 
do  en  su  casa  de  Santa  Cruz  cierta  Ramerilla  ,  al  parecer 
mal  entretenida  con  un  criado  inferior  y  amada  de  la  ple- 
be.; hizo  amago  el  integro  Ministro,  ó  acaso  solo  se  di- 
vulgó ,  que  mandaba  sacarla  á  la  vergüenza  y  ponerla  en 
una  aldabilla.  Amotinase  la  canalla  de  palanquines  ,  cale- 
teros ,  esportilleros  y  gente  ruin.  Apedreante  las  venta- 
nas :  alcánzale  una  piedra  que  le  magulla  la  cabeza :  y  en 
este  estado,  toma  como  puede  la  pUmu,  y  esaibe  al  Ge- 
ne- 
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neral  una  carta  en  estos  términos ;  Estoy  Jurido ,  y  yáV. 
Exc.  estará  contento.  Mientras  el  raensagero  subía  con  ella 
á  la  Ciudad  ,  baxaba  Don  3uan  de  Mur  con  las  primeras 
noticias  del  motin.  Leyó  la  Carta  ,  j  apresuró  el  paso; 
pero  comoialtó  gente  de  tionor  y  de  valoi  al  lado  de 
aquel  malogrado  caballero  ,  quando  llegó  el  General  i 
Santa  Cruz  yá  Don  Juan  Antonio  de  Cevallos  en  víQmoi 
del  furor :  Catástrofe  y  acontecimiento  fatal ,  que  Uoia- 
lán siemprelas  Islas. 

Entonces  el  Capitán  General  sobrea^ido  *  asom- 
brado ,  y  como  oprimido  del  peso  de  aquella  tragedia; 
prende  gentes ,  forma  procesos  y  abrevia  términos  ,  des- 
embayna  la  espada ,  manda  ahorcar  el  dia  2,6.  hasta  doce 
infelices»  cuya  éxecucion  duró  quatro  horas ;  cuelga  sus 
cadáveres  de  las  troneras  de  aquel  mismo  Castillo  prínd- 
pal ,  que  pudlendo  disipar  con  el  eco  de  un  cañón  todo  el 
tumulto ,  no  lo  hizo ;  envía  mas  de  treinta  k  Presidios ;  d& 
cuenta  k  la  Corte ;  la  Corte  le  ordena  que  cese  de  derra- 
mar mas  sangre  humana  y  quizá  inocente.  (*) 

Don  Miguel  Fernandez  Duran^  Secretario  del  Despacho 
universal  de  Guerra  y  Harina ,  en  carta  de  4.  de  Agosto; 
y  Don  Joseph  Rodrigo  ,  Secretario  del  Consejo  de  Casti- 
lla, en  otra  de  30.  de  Septiembre  (1720.),  refierm  ha- 
verse  recibido  la  del  Cabildo  de  la  Laguna  de  2.  de  Julio: 
siQue  el  Rey  mandaba  decir  a  la  Ciudad,  havia  sido  muy 
*,de  su  Real  agrado  el  amor  y  zelo  que  manifestó  a  su  ser- 

«vi- 


^)  En  Bilvao  ■,  el  miiino  año 
de  1718.,  retiltlendose  los  Viz- 
caínos al  citablecimiento  de 
Aduanas ,  dieron  muerte  violen- 
ta i  Don  Enrique  de  Arana.  En- 
vió el  Sey  m^  buo  h».  úrdeaei 


de  Son  Blas  de  Loy*  para  que 
auxiliase  k  Don  Tomás  Melgire- 
fo  ,  Fiscal  del  Conte}(>.  Ce  hizo 
justicia  ;  pero  no  tanU ,  ni  uo 
pronta. 


D,c,tz.dby  Google 


DE  lAS  Islas  db  Canaria.  399 
«vicio,  y  paci6cacion  de  los  naturales  en  la  muerte  del  In- 
s>,tendcnte  ;  y  que  quedaba  cierto  de  que  la  lealtad  y  &•, 
ndelidad  del  Ayuntamiento  contribuiría  siempre  eco  el 
f-mjsmo  obsequio  a  quanto  se  ofreciese  en  Islas  conducen- 
*ite  a  la  autoridad  judicial.  ^^  (i) 

5.  XXXIII.  Socorre  Don  3uan  de  Mur  las  Islas 

en  la  hambre  y  enfermedad :  muere  en  la 

Laguna. 


I  /'^Uién  dirá  ahora  que  Pon  3aan  ¿e  Mur  era  aquel 
\f  mismo  Capitán  General  que  el  año  siguiente  de 
^^  1721. ,  año  calamitoso  para  las  Islas  á  causa 
de  la  hambre  y  enfermedad  (*)  <  quién  dirá ,  digo  ,  que  es- 
te mismo  file  el  Redentor  de  la  Provincia ,  expendiendo 
liberalmente  para  el  socorro  mas  de  300.  pesos  de  su  pro- 
pio caudal  ?  En  efe¿to :  este  hombre  generoso  y  benéfico 
no  solo  supo  cubrir  con  su  caridad  sus  pasiones  ,  sino  que 
se  hizo  las  delicias  de  los  Canarios  ,  a&nandose  tanto  por 
ellos  que  perdió  su  robusta  salud ,  y  por  ultimo  la  vida 
en  la  Ciudad  de  la  Laguna  ,^15.  de  Marzo  de  1722.  Fue 
sepultado  en  la  Iglesia  de  PP.  I)omÍnicos.  Su  Epitafio  es 
glorioso ;  ^qui  yace  el  Bxceleniisimo  Señor  Don  Stmn  de 
Mur  y  Aguirre ,  ¿t'c.  Murió  aclamado  Padre  de  Pobres, 


(i)  Xibr.  3f.  Acuerd.  fbl.  ai8. 

(*}  Bn  Caiuría  rólo ,  murieron 
mas  de  /y.  personas  ,  por  haver 
tcudido  allí  mucha  gente  de  Fuer- 
tcvcDtura  j  Lanzarote.  En  el  Sau-  \ 


S-XXXIV. 

jat  de  Tenerife  desembarcaron  de 
una  vez  600.  habitantes  de  dichas 
dos  Islas  ,  buscando  el  socckio  cu 
la  ÍDdigeacis. 
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§*  XXXIV.  Expedición  h  San  Borondon :  adnii* 

nlstra  la  Capitanía  General  el  Corregidor  de 

Tenerife, 

UNO  de  los  rasgos  que  pueden  caraderizar  mejor  m 
extraordinario  zelo  ,  asi  como  su  espíritu  preocu- 
pado ;  es  la  limosa  expedición  que  dbpuso  para  el  des- 
cubrimiento de  la  Isla  de  San  Borondon  poco  antes  de  mo- 
rir. Movíanle  las  apariciones  de  esta  tierra  fantástica ,  re- 
petidas durante  aquel  árido  Otoño ,  de  que  se  le  enviaron 
diferentes  cartas,  informes  y  noticias.  Don  Juan  de  Mur 
consultó  el  caso  con  sugetos  inteligentes ;  y  haviendo  te- 
nido respuestas  favorables  (*) ,  celebró  en  su  casa  un  gran 
congreso  el  iS.deOdubrede  1721.,  á  que  concurrieron 
d  Corregidor  Don  Sayme  de  Vitlaniuva ,  Don  Juan  Mbn- 
wo  de  Ja  Concha  ,  Alcalde  mayor  de  la  Laguna  e  Inten- 
dente General  interino,  con  otros  Ministros  y  personas  de 
distinción.  Determinóse  en  él  aventurar  una  nueva  tenta- 
tiva ,  despachando  embarcación  con  Pilotos  pr&¿iicos  y 
gentes  de  omduda.  Para  Comandante  en  Gefe  del  descu- 
brimiento nombró  el  General  al  Capitán  Don  3uím  Fran- 
co de  Medina  ,  a  quien  despachó  titulo  en  30.  de  0¿hi- 
bre  de  aquel  año ,  y  dio  una  compañía  de  soldados,  (i) 
£l  mismo  General  contribuyó  con  la  mayor  parte  de  los 
costos.EI  Ayuntamiento  de  Tenerife  solo  dio  3®.  reale$.(2) 

Hc- 

(*)  Uno  de  cllot  fue  Üoa  Ft-  |  (i>  R.  CeduL  tibr.  14.  Ofic.  i. 

drD   Agiutlu  dtl Castillo^  AJft-  I  fol.  137. 

rez  miyor  de  Canaria  ■>  de  cuya  t  (2)  Líbr.  <iu  AcuenL  Ofic  s> 

crudiu  respuesta   corren  copias.  I  fol,  200. 
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Hemos  visto  el  papel  que  hicieron  en  esta  expedición 
el  Gipitan  Dai  Gaspar  Domhgueg,  j  los  PP.  Pr.  Prarntr: 
&} del Cbñsto ^j  Fr.  PiároCondi.  El  viage  fue  iiifrufti«Mo.- 
Los  Exploradores  bolvieron  Íl  Tenerife.  La  Isla  de  San  Bo- 
rondón  se  quedó  encantada.  Murió  el  Capitán  General. 
B)  Corregidor  y  Capitán  k  Guerra  Don  JaymeGeronymo- 
de  VUlanaesa ,  nundó  las  armas. 

5.  XXXV.  Del  Comandante  General  Marqués  de^ 
yalhermoso :  novedades  de  su  gobierno. 

REleróle  en  21.  de  Febrero  de  1723.  Dm  Lorenxé. 
Fernandez  Villav'icenm  y  Cordatas  ,  Marqués  de 
Valbermoso ,  Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos, 
nombrado  desde  Mayo  del  año  antecedente.  Traía  titulo 
de  Comandante  General^  y  no  de  Capitán  Genera/ ,  de  qut 
todos  sus  peedecesóres  havian  usado.  En  e£e¿to ,  Falker^ 
maso  fue  el  General  que  mas  mandó ,  y  que  mandó  mat 
tiempo.  El  reunió  a  su  oficio  el  manejo  de  la  Intenden- 
cia ,  que  en  1721.  se  havia  dado  \  Don  SosepK  de  VaUés^ 
(i)  y  qúeel  Rey  tuvo  ji  bien  extinguir  en  Islas.  (2)  Tras' 
lado  al  lugar  de  Santa  Cruz  la  silla  de  la  Conundancía,' 
qué  havia  estado  ordinariamente  en  \i  Laguna.  Atraxó  k 
aquel  Puerto  todo  el  comercio  de  la  Provincia ,  asi  como 
él  mismo  era  atraído  por  él ,  dando  k  su  vecindario  el  lus- 
tre ,  aumento  y  extensión  qtie  desdé  entonces  ha  adqi^i- 
^io  cota  sensible  menoscabo  de  la  Ciudad  CapítaL  yaBur* 
moso ,  por  decirlo  así ,  hizo  una  pequeña  Ciíñz  k  costa  dfi! 
la  Sevilla  de  Teneriíe. 
^    Tonti  UI^  ,  Eec      .  Es- 1 

YO  I-i^-  3f*  Aoiurd.  fbl.  341. 1  ftLaJibr.  3^.  Asucrd.  fU>  331.' 

■  <3)  Ltbt.  ».  Acacrd.  Ofick  a.  \ .  ,- 

■'  ( 
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Esta  ¿poca  de  un  nuevo  Comandante  General :,  con 
una  nueva  Corte ,  nuevos  Cortesanos ,  nuevo  espíritu,  y. 
un  grado  de  predominio  nuevo ;  mal  podria  fixatse  en  las 
Canarias  sin  atgunas  novedades  en  el  sistema  áe  las  cosas.. 
Pero  quanto  dieron  que  hacer  estas  novedades  1  Si  se  hu- 
viesen  de  escribir  por  menor  con  todas  las  representado- 
nes ,  mensages ,  expedientes,  vejactones ,  quezas  y  recur^ 
sos  que  ellas  ocasionaron ;  saldría  una  Historia  qiuzá  más 
voluminosa  que  la  Btzatama,  Tan  sobrecargados  se  halla- 
ron los  Tribunales  de  Madrid  con  las  intrincadas  contien- 
das entre  el  Marqués  de  Valhermoso ,  y  Don  Abnso  Fonse^ 
ocy  Regidor  y  famoso  Diputado  de  Teneníe ;  que  pareció 
forzoso  para  juzgadas  establecer  un  nuevo  y  extraordinar. 
rio  Consejo ,  baxo  el  nombre  de  Junta  de  Canarias,  Tenia-. 
se  ésta  en  casa  del  Conde  de  Siruela ,  y  se  componía  de  di^ 
ferentes  Ministros.  Todo  pareció  necesario ,  yaún  fuepO" 
co :  parque  casi  no  hnvo  gran  privilegio  que  aquel  pode^ 
roso  Comandante  no  Vulnerase  a  las  Ciiuiades ,  ó  se  los. 
pusiese  en  tortura. 

§*  XXXVI.   -Apoderase  del  Castillo  príacipai  de 

,  Santa  Cruz:  sus  disputas  a>n' el  Ayuntamiento  i    - 
Diputación  de  Don  Alonso  Fonseca. 

AUnque  el  Rey,  k  consulta  dpi  Consejo  pieno,  y  en 
consequentíia  de  la  citada  Representación  del  d»> 
fantoCevaths^  havia  resuelto  en  1722. :  que  los  Genera* 
les  cumpliesen  con  el  instituto  de  presidir  la  Audiencia  co* 
mo  antiguamente  ,  y  mandasen  desde  alli  las  Islas  ;  y&  he- 
Qios dicho  que, el -Marqués  de,  f^/¿¿r/Ri>j[0,  Jejos  de  vivir 
en  la  Gran  Canaria ,  solo  trató  de  «staUecerse  en  el  Puer- 
to 
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tó  de  Santa  Cruz ,  que  era  lo  que  Cevalloi  mas  t^vU  temi- 
da Para  esto  se  apoderó  del  Castillo  prjocipal ,  y  se  hizo 
íiierie  dentro  de  él.  Ni  la  Ciudad  y  de  cuya  dotación  es  el 
Castillo  f  ni  Fónseca ,  qite  veía  grabado  en  sus  mutallas 
el  nombre  de  un  abuelo  suyo  (*) ,  pudieron 'desalojarle  de 
allí ,  hasta  qué  después  de  algunos  anos  de  porfiado  sitioi 
Tmo  orden  de  la  Corte  para  que  lo  evacuase. 

Bntre-tanto ,  llegó  el  caso  de  no  hayer  Caballero  que 
quisiese  ser  Castellano ,  por  estar  ocupada  la  habitación;- 
sí  bien  el  Comandante  suplió  el  nonüiramíento  que  d:bia 
liacer  la  Ciudad  por  privilegio  ,  poniendo  Tenientes  Cas- 
tellanos de  su  devoción ,  lo  que  dio  materia  á  otrp  recur- 
so. Se  le  criticaba  que  havia' mandado  hacer  varias  fábri- 
cas en  el  Castillo ,  útiles  para  sus  comodidades  domesti- 
cas ,  perjudiciales  para  la  defensa  de  la  plaza :  pero  el  Co^ 
mandante  ofendido ,  se  valió  de  las  mismas  fortificado- 
nes  para  declarar  una  eterna  guerra  al  Ayuntamiento,  su^ 
poniéndole  en  la  obligación  de  municionar ,  reparar  y  au^ 
mentar  los  Castillos  de  San  Juan  ,  y  de  San  Christoval  del 
caudal  de  sus  profñbs.  El  designio  era  manejar  éste»»  cre- 
y^dolos  mal  administrados. 

Empezaron  aquellas  porfías  en  1723.  con  motivo  def 
estrago  que  haría  causado  en  ellos  el  memorable  y  terribleí 
uracán  del  2$.  de  Odubre  del  aíío  antecedente*  Era  Cor- 
regidor desde  3 1  •  de  Mayo  Don  Joteph  Manuel  de  Mesones 
y  ye/ojco.  Entra  VaVurmoso  en  la  Sala  Capitular  el  día  31. 
de  Agosto :  propone  el  mal  estado  de  las  fortificaciones  d^ 
la  Isla,  la  urgencia  de  repararlas ,  la  obligación  .de  la  Ciuv 
£ee2  dad. 

(*)  Joan.  Áhaftm  tU  Vaistca^  I  de  Tencríft ,  se  acabó  U  dklU 
en  ciifo  tiempo  (año  de  t$790  I  fínrtiilesafde  Siui  Cfhrktoviil. :  '' 
«mto  BeguncU  veK.Gobetwdoc  I  :..'.,  \-  ,.''-■     i* 
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dad.  —  Condesciende  el  Cabildo  en  contribuir  pan  \o 
mas  indispensable,  reservándose  no  obstante  el  derechode 
acudir  al  Serrano ,  3i  fin  de  que  no  se  hiciese  mas  dura 
su  obligación ;  y  demcmstrando  de  cargo  de  quienes  era  la 
conservadon  de  las  fortificaciones  del  Puerto  de  la  Orotor- 
pa  Y  Garachico.  Insta  por  dinero  él  Comandante  General: 
halla  el  Cabildo  que  no  tiene  caudales  existentes ,  ni  aún 
pATA  sus  pensiones  precisas :  ceden  los  Regidores  el  corto 
fondo  de  sus  salarios ;  y  representan  que  los  dos  roü  pe-^ 
sos  f  situados  desde  1682.  sobre  el  wtopor  dentó  ,  y  que 
se  administraba  de  orden  del  General  >  no  se  destinaron 
sino  para  las  fortificaciones  de  Santa  Cruz» 

Es  verOsimil  que  esta  ultima  proposición  acabase  de 
exasperar  al  Gefe.  £1  safaáa  que  con  el  produ&o  de  aque- 
llos 2®.  ducados  anuales  (se^n  confesaba  el  Ingeniero 
Herrají  en  su  informe  al  Consejo)  se  podia  haver  heclio  de 
Santa  Cruz  una  de  las  plazas  mas  fuertes  que  tuviese  el 
Rey.  i  Y  cómo  resolvió  la  dificultad  'i  Haciendo  deudora- 
\  la  Ciudad  de  1 20.  pesos.  Era  el  caso ,  que  por  el  Artí- 
culo 95.  del  ultimo  Reglamento  de  Indias  se  havia  esti- 
pulado por  seis  años  dar  en  cada  uno  2®.  pesos  para  las 
fortificaciones  de  Santa  Cruz,  i  Mas  por  ventura ,  serian 
diferentes  éstos  de  los  reservados  en  el  mo  por  ciento  desde 
su  concesión  ?  Se  havia  obligado  acaso  la  Ciudad  de  la 
Lagaña  por  st  y  con  sus  propios  en  nombre  de  las  Islas? 
No  havia  litigado  con  los  dueños  de  navios  sobre  que  sa- 
tisfaciesen ellos  aquella  obligación?  No  havian  empezado 
yd  a  sattsfaceila  \  lo  que  vemos  es ,  que  á  pesar  de  todos 
estos  dubios ,  de  las  reiteradas  protestas  del  Ayuntamien- 
|o ,  de  sus  apelaciones  i  todos  los  Reales  Consejos ,  del 
víage  del  PipMtj3idQ  Fonseca  á  Madrjd  (1724.) ,  de  sus  in- 
finitos Memoriales,  y  de  los  aotoxios  atrasos  de  Ipt  pro-- 

píos 
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{nos  de  Tenerife  :  el  Comandante  General  no  cesó  un 
punto  de  hacer  gastos  exorbitantes  en  las  fortificaciones, 
ni  de  ^rar  libramientos  contra  el  Cabildo ,  que  ni  podía, 
ni  queria ,  ni  quizá  debía  pagarlos  todos. 

Desde  entonces  se  eclió  sobre  las  rentas  de  los  propios 
con  ayre  de  execucion  militar.  Embargaba  los  granos 
existentes:  los  hacía  vender  a  precio  baxtí  :  apremiaba  a 
los  l^yordomos  de  la  Ciudad ,  y  aán  ésta  huvo  de  ha- 
<!er  bancarota ,  y  sufrir  concurso  de  acreedores.  Yá  no  se 
correspondía  con  la  Justicia  y  Regimiento  por  cartas ,  co- 
mo hasta  alli ,  sino  por  autos.  Multa  k  los  Regidores ;  ar- 
festa  a  unos;  destierra  &  otros ;  algunos  se  refugian.  Echa 
los  fundamentos  al  sistema  de  aniquilar  los  propios  de  Te^ 
nerife,  paradexarla  Isla  indefensa  contra  los  que  ataca- 
sen sus  privilegios ;  mientras  se  pretextaba  el  ponerla  en 
estado  de  resistencia  ^  aquellos  enemigos ,  que  ella  havia 
sabido  rechazar  tantas  veces  con  propia  gloria,y  sin  auxilio 
de  los  zelosos  Fortificadores  que  la  debilitaban  interior •^> 
mente,  (i) 

Fundaba  nuestro  Gefe  el  trono  de  tan  desmedida  au- 
toridad sobre  el  sepulcro  del  Intendente  ,  y  la  expulsión 
de  Navarro.  Mas  apurada  la  padencia  de  Tenerife, 
;rt>T¡endo  yá  la  boca  en  un  Cabildo  General  de  ay.  de^ 
Marzo  de  1724.^  y  tratando  de  vindicar  la  inccmcusa 
lealtad  de  sus  moradores;  acordó  dar  k  entender  al  Rey 
nuevamente  quienes  havian  sido  los  supremos  autores  de 
aquellos  mates,  y  pedirie  se  dignase  enviar  un  Intendente 
de  la  misma  representación  de  CevaUoí ,  para  que  averi* 
guase  esta  triste  verdad.  (2) 

§.  xxxvin. 

(1).  Expedientes  por  Don  Alón-  I    (9)  lábr,  3;.  Aciicid.fiil.  ji;. 
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$.  XXXVIIL  Abandona  la  Orotava  el  privilegio 

de-  nombrar  Alcalde  y  Castellano  ds  su 

Püert$. 


DE  poco  servían  unos  acuerdos  tan  vigorosos.  Val* 
hermoso  inventaba  cada  dia.nuevos  dgcechos  contra- 
el  Ayuntamiento,  quien  para  transigidos  en  paz  ofrecía. 
estender  seis  años  mas  ^\  uno  por  dentó  ^  si  lo  huviese  te- 
nido á  bien  la  Corte.  Pero  mientras  este  cuerpo  luchaba 
exteriormente  con  aquel  Hércules  por  los  incidentes  de  las 
fortificaciones:,  ¿  interiormente  ardía  en  escándalo  por  la 
bofetada  que  un  Regidor  havía  dado  á  otro  en  Conceja 
pleno  ;  se  vio  que  la  Villa  de  la  Orotava  corría  k  abando- 
nar su  honroso  privilegio  de  nombrar  Alcalde  y  Castella- 
no del  Puerto ,  niovida  de  ciertas  preocupaciones  mun- 
dañas ,  pero  políticas. 

La  elección  hecha ,  el  6.  de  Enero  de  1725. ,  en  el 
Teniente  Coronel  Don  3oseph  Machado  Espinóla  y  Lugo^  es 
contradicha  por  los  principales  Caballeros  :  despadüle 
no  obstante  su  titulo  el  Corregidor  :  vá  la  apelación  a 
Canaria  ,  .y  de  aquella  Audiencia  al  Consejo :  h^tchaeio 
triunfa  de  sus  contrarios :  la  Villa  omite  las  elecciones ,  y 
desde  17S7.  dexa  su  privilegio  sin  uso.  £1  Diputado  Fon- 
seca  y  que  tenia,  asuntos  mas  graves  en  Madrid ,  se  díviei- 
teen  jnftprlmirun  Memorial ,  pidiendo  al  Ref  mandase: 
r>Qu£.no  «  baviése  de  estimar  por  ado  distintivo  de  No- 
vbleza  el  ser  de  los  Priostes  de  aquellas  familias ,  llamadas 
i-^Dace  Casas  ,  de  la  Orotava ,  que  se  asociaron  en  lo  antí- 
iigüo,  como  CofTades.de  la  Misericordia  ,  .para  costear 
»cada  año  las  fiestas  de  la  Circuncisión  del  Señor  >  e  In- 

«ven- 
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tiVendon  de  la  Cruz  :  con  cuya  providencia  se  evitarían 
«mudu»  zdos ,  rehcores  e  inquietudes.  <^ 

§.  XXXIX.  Fiestas  del  Juramento  del  Principe  Don 
Fernando  :   el  Marque's  de  Faíhermoso  mandado 
.   contener  en  sus  limites, 

NO  se  distinguía  poco  por  entonces  la  Ciudad  de  la 
Laguna  en  las  fiestas  Reales  que  tuvo  quehacer 
con  nuevos  gastos.  £1  Principe  de  Asturias  casa  con  la 
Serenísima  Princesa  de  Otleans  (1722.):  Felipe  V.  re- 
nuncia la  Corona  :  Luis  I.  es  solemnemente  prodamado 
el  dia  24.  de  Junio  (1724.):  Muere,  y  se  celebran  sus 
Exequias  el  16.  de  Noviembre  de  aquel  año  :  ajustase  la 
Paz  deseada  conr  el  Emperador  (178^.):  -los  títulos  de 
Castilla  de  Tenerife  prestan  el  debido  juramento  y  orne- 
nage  de  fidelidad  al  nuevo  Prickipe  de  Asturias  Don  Fer- 
nando. Para  esto  havia  tenido  orden  el  Marqués  de  ^A 
hermoso ;  y  la  furícion  se  executó  con  ■  gran  pompa  en  la 
Iglesia  de  San  Francisco  de  la  Laguna  ,  los  días  catorce, 
quince ,  y  diez  y  seis  de  Septiembre:  (*)  Y  aunque  el 
mismo  Comandante  General  havia  dispuesto  las  ilumina- 
Clones  ,  los  fuegos  artificiales  en  tres  plazas ,  las  desear* 
gas  de  la  artiUeria ,  la  asi$teri¿ia  de  un  Re^miento,&c. 
con  todo  eso ,  apremió  después-  al  Mayordomo  de  pro- 
pios con  arresto  y  embargos ,  para  que  satisfaciese  el  im> 
porte.  De  este  modo  disponía  de  tos  intereses  de  la  Isla ,  al 

pa- 

í*)  En.  Diciembre  At  i7a(.  |  (oU  bacU  dulce  el  mindo  de 
mbnó  la  Marquesa  de  Valfaermo  aquel  Getwral ,  de  niyo  tan  agrio, 
«o  1  de  quien  le  decía  i  que  ella  i 
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paso  que  protestaba  no  ser  su  animo  entrometerse  en  (o 
político  y  económico  de  lasCiu4ad?s.  Con  efedo ,  le  es* 
taba  prohibido. 

En  1724.  se  mandó  por  Real  Cédula:  nQue  no  hr* 
>iUandose  el  Marqués  de  yaUíermoso  presidiendo  la  Au- 
Mdtencia,  se  contuviera  en  los  limites  de  su  jurisdicción, 
^Y  no  se  introdujese  en  el  conocimiento  de  diligencias 
t^politicas  que  pertenecían  k  la  misma  Audiencia  ,  como 
«lo  havian  executado  hasta  entonces  los  Capitanes  Gene^ 
nrales ,  sin  haver  tenido  que  ver  (xin  los  Ayuntamientos, 
»ique  estaban  subditos  k  dicha  Audiencia  ;  y  solo  halUn- 
ndose  en  ella  por  Presidentes  podían  exercer  esta  ¡uriscUc- 
9>cion  política ,  y  no  estando  ausentes  de  ella  ,  como  se 
II verifica  en  dicho  Marqués  que  se  entrcunetió  k  gobemat 
*^c1  Ayuntamiento  y  sus  Regidores,  intentando  estuvie- 
líSen  sujetos  i  dos  cabeza» ,  ^  que  no  se  ddiía  dar  lu- 
^gar.«  (i) 

No  siendo  bastante  esta  provisión  del  Consejo  de  Cas- 
tilla ,  dirigió  el  Marqués  de  Castelar  desde  Sevilla  (i  730.) 
otra  Carta-orden  al  mismo  Comandante  >  previniéndole: 
No  te  eittrometuf£  fn.ohras  ácfortificaáoties ,  dex<aiáQLu  hacer 
a  la_  Ciudad  tegun  práíHca,  Si  estos  papeles  se  leían  en  Sat- 
ta  Cruz  ,  se  entendían  de  otro  modo.  Las  exacciones  con- 
tinuaron contra  los  Regidores  con  apercibimiento  de  mul- 
tas.. El  Cabildo  ofreció  vender  hasta  sus  alhajas  para  aque- 
llas incontrastaUes  fortíficacit^ies.  ■.  £1  Cons^  de  Guerra 
oyó  su  apelación. 


.■..'   .'.■.'.■"  S.XL. 

(t)    Ei^edífiotei  por  Don  Aloaso  Poweca. 
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§t  XL.  Sus  falsas  máximas  sohre  Comercio, 

PAreda  que  eisté  asombro^  conato  d¿l  G>mandAnttf 
General  en  debilitar  y  empobrecer  una  parte ,  sciia 
para  fortalecer  y  enriquecer  el  todo  de  las  Islas ;  pero  por- 
desgraqia^  sus  exituordinarias  máximas  sobre  el  comercio, 
fooron  ótrofi  tantos  manantiales  de  desasOine^  Prohibía, 
^ue  se  admitiese  a  coihercio  níOgun  .bagel  en.  los.Puertot- 
ét  GaracAicú ,  de.  \z.-Orotava  ^  ni  en.  otro  de  tas  Islas ,  sino', 
solamente  en  el  de  Santa  Cruz,  Mandaba  que  ningún  habi- 
tante  ^  Eclesiástico  ó  Secular  ,  pudiese  transportarse  de, 
unas  Islas  a  otras  sin  su  licencia  por  escrito.  Permitía  1» 
entrada  de  vinos  y  aguardientes  estrangeros ,  en  contra- 
vención ^  las  mas  positivas  Ordenanzas.  Exigía  varias  con- 
tribuciones a  titulo  de  anclage ,  licencias ,  aguada  ,  visí< 
tas:. de  manera  que  siendo  el  legitinno  impuesto  un  siete 
por  ciento ,  havia  subido  a  nueve  por  ciento,,  con  la  apa-j 
didura  de  27,  pesos  de  derecho  en  cada  buque.  Pedia  a  \os, 
Comerciantes  un  salario  de  2®.  pesos  por  Juez  Conserva- 
dor. Se  oponia'  á  la  Compaiíia  de  vinos  y  trato  ñxo  con 
Eondces.  Deteníalas  cartas  de  las  correspondencias,  las 
qile.se  reinatabaa después,  en  el  soldado  que  mas  daba  por 
d  interés  de  repartirlas.  Algunas  se  hallaban  abiertas.  To-< 
do  ahuyéntala  el  comercio  de  estrangeros  y  naturales. 
^  Y  qué  diremos  de  la  cxtracdon  de  la  buena  moneda ,  y- 
de  la  introducción  de  la  falsa  ?  Contratiempo  fue  este  pa- 
ra d.  Gefe ,  y  aún  mas  para  las  Islas ,  que  se  llenaron  de 
murmuraciones ,  quexas  y  desconfianzas. 
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5.  XLI.  Revolución,  con  motivo  de  h  moneda  falsa* 

Y  Aunque  la  Historia  circunstanciada  de  esta  révolf- 
cion  pertenece  ^  las  Noticias  de  nuestro  comercio 
y  moneda  ;  me  ha  parecido  indispensable  dar  alguna  idea 
de  ella  en  este  lugar.  Para  lo  qual  es  de  advertir ,  ^que  ade- 
más de  la  moneda  de  España  ^  pesos  fuertes  de  Anneríca, 
j  tostones  de  Portugal ,  havian  corrida  siempre  con  abun^ 
dancia  en  tas  Canarias  ciertos  reales ,  y  medio  reales  do 
plata  de  dos  ó  tres  especies  de  cuño.  Unos  ,  de  los  que  se 
usaron  en  la  Península  durante  el  reynado  de  los  Reyei 
Católicos  f  que  allí  llamaban'  Bambas  (^*)^  y  tenían  pe» 
sello  un  haz  de  saetas ,  y  al  reverso  una  coyunda  con  loe 
nombres  de  Isabéí  y  Fematuio :  y  otros ,  de  los  que  Carlos 
V.  mandó  batir  para  las  mismas  Canarias  ^  trueque  de  tri¿ 
go ,  con  las  armas  de  Castilla  y  de  León  por  el  ambersoy' 
con  la  orla  Carolus  if  Joama  Reges ;  y  por  el  reverso  do| 
columnas  coronadascon  el  lemma  Ptas  uUrA  ,  y  en  la  orla 
Hispaniarum  ¿7*  Iin&arum.  Amb(K  eran  de  plata  limpia ,  y 
$e  componian  de  diez  quartos  imaginarios.  No  se  Hevabá 
y&  de  España  moneda  de  plata  y  y  aún  la  de  vellón  no  cor- 
ría y  pues  para  las  menudencias  ordinarias  se  entendian  lai 
gentes  con  los  medio-reales  de  plata  que  en  la  Península 
se  dieron  por  inútiles  desdft  primero  de  Enero  de  1726. , 
por  pragmática  de  Felipe  V. ,  y  <{ue  se  llevaran  Si  Islas  es 
bastante  pordon.  (x)  Otra  especie  en  del  cuño  que 


(*)  rgnonse  el  origen  de  cmc  |  moneda  i 
nombre.  Bamh»  *■  un  lugar  enea  I    (1}  P.  Math.  Saacb.  Seaii-R¡»* 
de  Torduillaa   en   d  Rcyno  de  !  tor. 
IiCon.    j  Se  «cuAaria  co  él  ctu  | 
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niandó  labrar  el  mismo  Felipe  V.  en  1707. 

Yá  á  los  principios  de  este  siglo  se  empezaron  k  apa* 
recer  por  allí  algunos  realillos  de  aquellos ,  ccuitrahecho» 
y  sin  el  peso  correspondiente.  Dixose  que  un  tratante  Ho- 
landés havia  obrado  el  milagro  ,  transmutando  un  barril 
de  harenques  en  aquella  moneda  ;  mas  esta  alquimia  no 
havia  tenido  resultas  muy  ruidosas  hasta  el  año  de  1720. « 
en  que  se  notó  que  los  realillos  de  mala  ley  inundaban  en- 
teramente el  comercio  de  nuestras  Islas.  De  una  onza  de 
plata  sacaban  los  monederos  35^.,  y  a  veces  40.  reales  cor- 
rientes. Los  fabricantes  de  Bambas  abxuidiTon  :  los  supe- 
riores disimulaban  ,  6  dormián.  Nadie  osaba  chistar  >  te» 
miendo  las  graves  consequencias :  hasta  que  el  día  7.  de 
Junio  de  [734>,  quitando  la  máscara  al  desorden  otro 
comerciante  Holandés  de  Santa  Cruz  ,  declaró  i  unos  ar- 
rieros de  lo  interior  de  Tenerife  que  compraban  áuela  en 
9U- almacén,  que  los  reales  BtfM¿><u  con  que  .querían  pa- 
garle eran:  falsos  t  y  que  semejante  moneda  no  valía.  Des- 
engaño fatalf  qoe  como  chispa  calda  en  un  montón  de  pól- 
vora ,  encendió  en  pocos.dias  todas  las  Canarias. . 
' '-  --La  moned^tJtOt  va&  ik  esta  vbz  se  cierran  a  un  tiempo 
las  tiendas,  almacenes  ,  graneros  ^  y  carnicerías  de  Santa 
Cruz*  Llega  la  voz  y  la  turbación  á  la  Ciudad  de  la  LagU* 
n<i ,  ^  la  Orotava  ,  á  la  Gran  Canaria ,  ^  tod.K  las  sifite  Isr 
las ;  y  en  todas  fueron  los  efeoos  iguales.  Cesan  los  tra- 
bajos de  los  obreros ,  los  jornales  del  campo  ,  el  tráfico 
y  comercio  interior.  En  medio  de  la  abundancia  y  la  ri- 
queza se  padece  hambre  y  necesidad.  Esta  paradjxa ,  es- 
te enigma ,  huviera  llevado  á  la  desesperación  pueblos 
minos  pacientes  ;  pero  ellos  esperaban  que  el  Comandan- 
te General ,  la  Audiencia^  y  lo;;,  Ayuntamientos  4i?sen 
providencias  oportunas. 

FfFa  Al 
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Al  cabo  de  un  mes  se  oyó  un  vando  del  atribulado 
Vaihermoso ,  en  que  mandaba ,  ^;  :iKMnbre  del  Rey  y  por 
di¿tamen  de  la  Audiencia  :  que  toda  la  moneda  Provin» 
cial  corriese  comb  h^ta  allí ,  mientras  se  daba  segunda 
orden.  ^Permiciique  se  falsease  ,  y  mandarla  correr? 
Obedecieron  los  que  compraban  ,  mas  no  los  que  ven- 
dían. Pensó  el  Corregidor  de  Tenerife  extraer  una  mul- 
ta á  cierta  ventera  que  reusaba  recibir  los  reales  ^Isos: 
ella  la  pagó  al  punto  en  los  mismos  reales  ;  y  no  querien- 
do el  Corregidor  recibirlos ,  incurrió  también  en  la  multa 
y  en  la  ridiculez,  (r) 

•Viendo  al  fin  el  Comandante  General ,  que  para  ax- 
tancar  el  mal  no  bastaba  aquella  atropellada  providencia, 
pidió  al  Ayuntamiento  nuevos  dii^amcnes  y  mejores  re- 
medios. £1  Ayuntamiento  convocó  la  Isla  de  Tenerife  ^ 
un  Cabildo  General  el  7.  de  Julio  dé  1734.;  y  éste  aoor? 
dó ,  conformándose  con  el  primer  a^itrio  que  el  Coman- 
dante propuso ,  y  con  el  parecer  de  sus  Teólogos  y  Juri»> 
tas :  Que  publicase  el  Corregidor  un  vando ,  para  que 
dentro  de  un  cierto  termino  presentasen  los  vecinos  todos 
los  reales  bambas  que  tuviesen :  qíie  ios  que  pareciesen  de 
mala  ley  se-  cortasen  j  que  se  resellasm  los  que  fuesen  de 
plata  limpia  ;  y  que  a  este  fin  se  nombrase  un  tesorero  ea 
cada  lugar.  (2.)  - 


fOP. 
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f^  XLII*  Resello  de  la  moneda  ante  él  General  y  uti 
Oidor :  este  es  llamado  a  la  Corte, 

NO  se  hizo  asi ,  sino  que  Valkermóso\,i.ciattt^Siiá6  de 
un  Oidor  de  Canaria  ^  convocaron  toda  la  I$Ia  k 
5tfn¿j  Cruz  para  aquel  ado  nunca  visto.  A  las  demás  se 
envió  el  resello.  Verías  al  General  y  al  CMdor  sentados/Tff 
jy-ibanali  en  el  Castillo, -y  junto  k  ellos  dos  plateros  con 
sendasmesas,  las  tixeras,  y  el  nuevo  cuño  dd  resellp.  £ra  - 
este  un  lamdüo  como  una  lenteja  prolongada.  Echábase 
el  dinero  S(ri>re  las  mesas.  £1  platero  ponía  el  leondlb  á 
tos  bambas  >  que  él  deda  ser  de  plata  pura ,  y  aun  \  mu- 
chos que  no  lo  eran  ;  tomando  un  diez  por  ciento  de  los 
Aias  puros  en  raxon  del  trabajo.  Los  de  plata  £alsa  se  cor- 
taban', y  el  dudío  salia  perjudicado  en  mas  de  la  mitad 
de  su  bolsillo.  Pero  el  caro  trabajo  de  los  plateros  duró 
muy  poco ,  porque  Si  bn;ves  dias  yá  nadie  tóxaba  ^  rese- 
Har;  comprehendiendo  que  la  dificultad  se  qaedaba  ea 
pie.  jSi  los  momfJeros  tenían  habifidad  y  tácito  permiso 
para  contrahacer  el  sello  Real ,  cómo  no  la  tendrían  para 
contrahacer  el  resello?  Así  se  vio ,  que  hasta  con  clavos 
tronchados  sellaban  los  muchachos  U»  realillos ,  bolvien- 
do  las  turbaciones  con  mayor  faerza  en  Febrero  de  i73c< 
Un  real  viejo  pesaba  diez  de  los  contrahechos.  > 

La  hueva  voz  decía :  ¡a  moneda  resellada  no  vale ;  y  des- 
de entonces  se  notó  que  Falhermoso  redobló  la  guardia  de 
«u  castillo,  y  que  abocó  ^attilleria  contri  Sania  Crus.  £1 
Oidor ,  que  havia  contribuido  al  resello ,  fue  llamado  a  la 
Corte  porD.  Josef  Patino,  y  ascendió  al  cabo  de  dos 
años  Si  m^r  toga  en  Valencia. 


SXiJJt 
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5.  XUiIL  Difetettcias  entre  la  Audiencia.^  //á* 
In^uisiáon  de  Canarias. 

ERA  este  Caballero  uiio  «fe  los  principales  Oídorte  de' 
la  Real  Audiencia  de  .Ganaría ,  que  en  el  año  3^\í> 
cedente(i733.)  havian  sustoitado  las  ruidosas  diferencias, 
de  aquel  Tribunal  coa  el  de  la  Santa  Inquisición.  £1  mo- 
tÍTo  Tcrdaderaroente  fue  levísimo.  Quál  kaifia  Je  ser  aupa- 
shaiú^  ptma-Q  en  la  Caraiceriay  quaaáo  concurrían  a  lUvar 
tímte  \iai  criada  de  im Señor  (Mor  ^  ó  el  de  un  Señor  Inquiú'. 
dor  "i  Para  la  resolución  de  un  prc^jlema  tan  espinoso  huvo 
censuras,  tablillas  y  recursos  de  fuerza.  £1  Corr^ídor  se 
halló  excomulgado  sin  saber  como.    . 

:  Quando  por  infisnnes  anticipados  de  la  Audienda 
Begaron  \  los  oídos  de  Felipe  V.  estos  disturbios ,  se.  sabe 
que  llamando  al  Inquisidor  General  \  su  presencia  le  dixo : 
,  In^tdae^  me  dicen  que  en  Canarias  están  enamtrados  los  /n- 
pibida-ks  con  ws.Oidores  Mbústroí  de.aquiUa  Ausencia :  ha- 
ced  que  haya  soskgo.  Lo  derto  es  que  poco  ^después  vino 
un  rayo  del  Cardenal  de  Molina,  Gobernador  del  Conse* 
jo  f  sobre  D.  Pedro  Ramírez  Viílalon ,  Inquisidor  Presidan 
te:de  Canaria ,  mandándole  comparecer  en  la  Corte.  yUla.- 
^n  no  marchó, porque  estaRealoidennoTcnia  por  la  vía 
de  la  Suprema ;  y  haviendo  remitido  dlRey  informacitHi 
jurídica  de  los  motiva»  de  su  oondufla ,  decretó  el  Reli- 
gioso Monarca :  que  no  se  atropellase  a  nadie.  Asi  pudo 
mantenerse  /?¿¿^a  algún  tkmjtojwiKeD.suemplea  (i) 


(1)  P.  Sancb.  Seml-Biitor. 
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5v  XLIV.  Nutvas  pesas  centra  Falhermosoxi^ 
' .   formes  del  ObUfo  ,   y   del  Corregidor  ¿c 
Tenerife. 

.  ■"> 

PESO  bolviendo  a  las  providencias  sobte  moneda « tt 
de  notar ,  que  como  con  ellas  no  se  obraba  la  curiu 
cion  ,  sino  que  se  hacían  mas  insufribles  los  mates ;  pan^ 
ció  forzoso  Uevar  nuevos  recursos  a  la  Corte.  Don  Ahnsa 
Fottseca ,  no  obstante  la  revocación  de  los  poderes  de  U 
patria  desde  1730.  (porque  no  le  faltaba  al  Marqués  dje 
^/A£r/ia);a  nn  considerable  partido  entre  los  mismos  Re- 
gidores )  continuaba  exponiendo  en' sus  Memoriales  todos 
los  agravios  de  la  Ciudad :  Que  Vaüurmojo  negaba  el  ho- 
nor de  puerta  y  silla  a  las  Diputaciones  que  se  le  envia- 
ban ,  lo  qual  era  contra  la  costumbre  y  Real  orden  de 
1709.  Qu^  nombraba  los  Tenientes  de  lascomp^ias :  inf- 
pedia  que  el  Ayuntamiento  pusiese  los  artilleros  y  solda- 
dos en  los  Castillos  de  su  dotación  :  hacia'  que  los  milicix- 
nos  le  sirviesen  de  criados  y  de  céneos :  havia  bueltoSl 
resucitar  el  escándalo  de  las  Gedulas  de  preheminencia. 
iQue  havia  hecho  pasair  de  España  30.  Olidales  de>  guerra 
<on  miras  poco  sanas ,  Si  quienes  dio  en  Islas  tan  grande 
libertad  por  no  tener  en  que  emplearlos ,  que  llegaron. & 
^r  treinta  tyranos  del  pais.  Que  consumia  la  pólvora  en. 
salvas :  retenia  los  Autos ,  de  que  por  apelación  debía  co- 
nocer el  Consistorio :  protegía  ^  los  contraventores  de  la 
"Pragmática  de  trages  de  1 730. : '  Que  no  dexiba  obrar^^ 
Don  Bartolomé  de  Qasabuena  ,  Juez  Superint;endente  ÓÁ 
comercio  de  Indias ,  en  lo  p^rtcncdente  km  «ncargo  ;  t» 

do 
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Vfii)^       Noticias' DEXA  Histoku  GBNEitAiE. 
do  ello  al  abrigo  4&  la  lüstancia ,  como  le  reprehendía  ú 
•Cposcjo.  (*) 

Era  Corregidor  de  Tenerife  y  de  la  Palma  Das  Fer^ 
nmáo  EstevM  Vedado  y  Alarcou. ,  sucesor  de  Don  Süseph 
Mesones  en  Noviembre  de- 1 729.  Este  havia  pasado  al 
Gjrregimiento  de  Plasencia  ;  jr  Don  <1uatt  de  Calvez  Saave- 
tira ,  nombrado  dos  años  antes  al  dz  Tenerife  ,  havia  £il!e- 
oido.en  Ecija,  yá  emprendida  su  marcha..  £1  Cortegidqi 
■pue^  ,:avis3ba  también  a  la  Corte  la  prepotencia  del  Cor 
«nandánte  General ;  confesaba  su  ñaqueza  para  resistirle; 
JM  ocultaba  que  havia  algunos  Regidores  muy  tercos.  El 
¡Señor  Don  FcHx Bernuí Zapata .,  rival  áe/^alhermoso  como 
-Marqués  de  Bénamtgí «  y  después  vi¿l¡ma  de  su  poder  cor 
jño  Obispo  ,  en  su  informe  de  orden,  del  Rey  certificaba: 
■ser  público  que  aquel  Gcfe  se  havia  abfogadoá  si ,  casi 
-enteramente «  quanto  era  de  la  incumbencia  de  otros  Mi- 
nistros ,  con  el  manejo  arbitrario  del  comercio  dd  Norte 
-y  de  la  America,  .(i)  Dos  Regidores  ( Don  Bartolomé  Ya" 
ñez  de  Torres ;  y  Don  3osepk  Tabares )  se  quexaban  de  la 
violencia  con  que  Valhermoso  los  havia  desterrado  de  la 
Laguna,  y  amenazaba  echarlos  de  Tenerife.Otros  dos  [Don 
,Praacisco  Riquelme ,  y  Don  Matías  Boza  de  Lima )  daban 
-Memoriales  en  la  Corte  exponiendo  los  procedimientoft 
leferidos.  Anadiase  k  todo  la  prisión  del  celebre  Map> 
qués  de  la  y¡ila  de  San  Jndrés ,  en  Paso-alto :  la  del  no 
menos  célebre  Don  Femando  delffoyo ,  Señor  de  Santiago, 

aUi 

(*)  Oaaaiotifle  toioi  cttDi  punr  1  caatn  cl  Marque  de  Vathtrmotw» 
b»t  j  loe  tocante*  3i  U  libertad         (1)    £ip«dl«nu  por  Fonieci. 
delComcrciodelndUiydel  Ñor-  I  Píen  4;. 
«•■.  fot  ti  XKpdUdp  lie  Tcocrift  {     i     .  :  . 
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es  1A8  Islas  dk  Canahik,        417 
:alU  mI»no :  la  de  Don  Fraruu(0  de  Samortm  ,  en  el  Casti- 
llo de  la  Luz  de  Canaria  :  la  antigua  4e  Dpa  AlonsoFomef 
<»  >  en  el  Hierro ,  &c.  (i) 

§,  XLV,  Fírmate  en  U  CorU  la  Red  Sunta  de  los 
negocios  de  Canarias* 

PARA  hallar  vado  a  este  río  rebuelto  de  recursos,  que 
iba  k  inundar  todos  los  Tribunales  Superiores ,  re- 
solvió el  Rey ,  en  ij^.  de  Julio  de  1732. ,  se  formase  la 
Jleai  Junta  áe  los  negocios  de  Canarias  en  casa  del  Conde  de 
Siruela,  que  debía  presidirla  con,  otros  tres  Ministros; 
Don  Joieph  Aiaonto  de  Chaves ,  que  havia  sido  Capitán  Ge- 
neral de  nuestras  Islas  :  Don  Nicolás  Manrique  de  Lara :  y 
Don  3oseph  Featura  Gueü,  Haviendo  acudido  á  esta  nue» 
ya  palestra  todos  lOs  papeles  ^  que  andaban  desparramado^ 
■en  Consejos  y  Secretarías  ^  favor  ó  en  contra  el  Coman- 
dante ;  empezaron  ^  examinarse  lentamente  ^  y  a  resol^ 
verse  con  frialdad  los  puntos  menos  considerables. 

J.  XLVI.  Reflexiones  sobre  el  caráSer  y  coaduna 
del  Señor  Falhermoso, 

'  I  T^ERO  no  era  lastima  que  tanto  empeño ,  tantos  gas- 

J7    *^ » '*"'*  discusión  y  efervecencia  de  espíritus, 

&ese  solamente  para  correr  tras  la  chimera  de  un  vanp 

triunfo  ,  que  no  podía  hacer  mas  felices  las  Islas  en  cos- 

.  tumbres ,  tndustña  ,  cultivo ,  policía  ,  comercio ,  artes  y 

ciencias  útiles  í  No  era  lastima  que  un  Caballero  como 

xll^rqués  de  Fallurmos»  ,.dotado  de  tanto  entendímien- 

-:  tom.III.  Ggg  to, 

¿i>    Ibid.  fíes,  nmn*  is.  fiíL  |£.  03.  r  3J* 
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to ,  tesón ,  grandeza  dé  alma  y  magnifíceficia  de  trátoe 
amigo  de  la  Nobleza  j  capaz  de  ser  su  mayor  adorno :  no 
era  bstíma ,  digo  ,  que  prorrogado  en  el  Oficio  de  Co- 
mandante GÍeneral  hasta  tres  quinquenios  ,  huviese  errado 
el  camino  seguro  de  dexar  un  nombre  de  bendición  ea 
aquella  tierra;  y  quepoi  hacec  poco  deshiciese  tanto  "i  Por 
ventura  la  tema  de  las  fortificaciones ,  el  laberinto  del  uno 
-por  cíenlo ,  ó  los  demás  objetos  ¿itiles  en  que  se  perdió  el 
tiempo ,  el  dinero ,  y  ^  veces  la  razón  ;  importarían  tanto 
como  el  proyedo,  que  entonces  promovía  la  Ciudad  de 
la  Laguna,  de  conducir  las  aguas  de  los  montes  a)  termino 
<Ie  Geneto ,  con  lo  qual>  se  prometían  coger  mas  de  3od, 
fanegas  de  granos ,  siii  contar  otras  conveniencias  ?  Im- 
portaría tanto  como  el  otro  noble  pensamiento  de  la  fim- 
dacion  de  un  Hospicio  y  Casa  para  pobres  mendigos  ,  so- 
bre que  pidió- la  Junta  informes }  El  de  la  observancia  ri* 
igutosadela  Pragmática  de  trages?  £1  de  extinguir  la  mo- 
neda falsa  para  introducir  otra  Provincial  de  mejor  cuño  i 

§,  XLVII.  Nuevos  servidos  de  las  Islas, 

Concluyamos  pues  el  gobierno  del  Marqués  de  V^aJr 
hermoso  con  quatro  ó  cinco  servicios  particulares  de 
■nuestras  Islas.  En  1 721.  tres  Caballeros  de  la  Orotava 
(el  Teniente  Coronel  Don  Alvaro  de  Mesa ,  Don  Suan  Vo' 
mingo  de  Mesa ,  y  Don  Christoval  de  P^alcarcei)  se  obliga- 
Ton  a  levantar  un  Regimiento  de  Infantería  con  el  nom&e 
^áe  Provincial  de  Canarias ,  compuesto  de  13.  compañías, 
para  lo  que  interpuso  la  Ciudad  de  la  Laguna  sus  súplicas 
al  Rey.  (i)  En  aquel  mismo  año  reclutó  el  Teniente  Dan 

(i)    Libe.  jf.  Aaurd.  £ai..a^u'    ■■     ■  ., 
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DB  XAS  IstAS  DB  Canaria.'        4.1^ 
3fígu¿l Guerra  400.  Isleños  para  el  Regimiento  de  Mari'. 
im.  Poco  después  se  hizo  igual  recluta  para  el  de  Don ; 
Dioaysio  Martínez,  {i) 

Én  X  7S.7.  Uegó  a  Tenerife  Don  Jasepk  ÉypoRto  Cara* 
veo  de  Grimaldy ,  claro  Compatriota ,  con  Real  permiso 
para  formar  nuevo  Regimiento  con  nombre  de  Canarias^ 
del  qual  tenia  yá  patente  de  Coronel  (*)  Reclutóle  en 
e&¿to ,  compuesto  de  $40.  hombres ,  y.  sirvió  en  la  glorío- . 
sa  toma  de  Orm  (1732.)  v.po>^  cuyo  loable  acontecimien- 
to se  hicieron  solemnes  acciones  de  gracias  en  nuestras 
Ciudades.  (3)  En  1735.  reclutó  tzvcAAin  Don  Sosepk  dt. 
Alfaro  y  Motaeverde ,  Teniente  de  Fragata ,  y  natural  de 
Tenerife »  621;.  hombres  paca  el  servicio  de  la  Marina. 

5.  XLVIII.  Del  Comandante  General  Don  Francis^- 

co  de  Empáran:  cesan  los  impuestos  de  Falhermoso 

en  el  comercio. 


PORjCste  tiempo  estaba  yá  apeado  de  su  empleo  et 
Marqués  de  yalhermoso ,  y  tenia.sucesor  en  la  per- 
sona de  Don  Francisco  íhsepk  de  Empatan ,  Caballero  Viz- 
tayno ,  del  Orden  de  Santiago  ,  Teniente  General  de  los 
Reales  Exercitos :  Varón  i.  la  verdad  menos  feliz  y  aílivo;;^ 
pero  mas  dulce  ,  mas  moderado ,  y  mas  conocido  en  el 
mundo  Militar.. Su  nombre  sehavia  hecho  célebre,  des- 
Geea  de 


(1)  iM«tni>r.  pqr  la<  Can«.  O) 
Í7íí.pag.i3.: 

(*}  í>on-  Joteph  Caravto  ,  ex- 
tinguido el  Regimiento  de  Cana- 
'Ü^j  j.figpló  cop  díjeiflcioD  en  ^a 
carrera  militar.  Sirvfóde  volunta' 
tío  eo  la  Guerra  de  Italia  ■,  j  rao- 


rió.  cq  176%,,  tiendo, BldrÍKal 
^e  Campo,  y  Gobernador  de  Pam- 
plona. Havia  traducido  lai  Mt- 
moriiu  dct  Marqués  de  Ftnfütt 
ru  ,  que  dexó  inédita*» 
(a)  Lit>r.  as.  Acuerd.  Ofic.3* 
CoU  60.  y  141. 
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4-ao  Noticias  de  la  Historia  gsheral 
de  que  siendo  Gobernador  de  Fuaiterrabia  defendió  con. 
todo  el  valor  posible  aquella  plaza ,  atacada  en  1 7  x  9.  por 
las  armas  del  Duque  Regente  de  Francia  ,  durante  la  cor- 
ta'guerra  contra  Felipe  Y.,  que  alguno  ha  llamado  con 
razón  Guerra  Civil.  Todavia  ocupaba  Don.  Francisco  de 
Empáran  aquel  gobierno  en  1725.  £1  Abate  Montgon  ha- 
ce de  él  honrosa  mención  en  sus  Memorias^  refiriendo  el  Pa- 
saporte que  le  remitió  á  Bayona  con  Don  Antonio  Empa- 
tan ,  su  hermano  y  demás  atenciones  que  le  debió,  (i) 

Llegó  pues  el  nuevo  Comandante  General  con  su  her- 
mano. )í  Santa  Cruz  de  Tenerife ,  en  5.  de  Junio  de  1735. , 
donde  fue  recibido  k  nombre  de  la  Ciudad  por  sus  Diputa- 
dos Don  jPrancücít^/cíjrcá/,  y  Jííín  JWútidjBíííii.  (a)  La 
venida  de  este  Caballero ,  y  la  retirada  de  f^alhermoso  ha- 
Tía  llenado  de  alegría  los  pueblos.  Pero  Empáran  tenia 
que  guardar  la  cama  por  no  sé  que  quebranto  en  una  pier- 
na,  y  el  politico  Xerezano  le  tenia  sitiado  a  todas  horas 
para  infundirle  sus  ideas.  En  fin  partió  Palkermoso  de  las 
Islas  dexando  uri  eterno  eco  de  su  nombre  (*) ,  y  Íi  ultí- 
mos  de  Agosto  de  aquel  año  pa^  ^  la  Gran  Canaria  ¿)ai 
"Francisco  Ernpáran^  para  recibirse  por  Préndente  de  la 
Audiencia.  Alli  tuvo  ocasión  de  autorizar  con  su  presen- 
cia la  abertura  de  la  Synodo  Diocesana  ,  que  celebraba  el 
Ilustrisimo  Don  Pedro.  Manuel  Dávila  y  Caráotas ,  Obispo 
de  gloriosa  memoria.  (3) 

Con  el  nuevo  Gefe  cesaron  los  impuestos  que  Valhet' 


(>)  Memof.  del  At>.  Mdntgón. 
tom.  I.  pag.  138: 
(a)  Libr.  ^3.  A«uerd.  Ofic.  o. 

fÓL  1 1  3. 

(*)  £1  Marqués  de  ratbtruoío 
bailó  en  Xeníz  tu  patria  una  ca- 
sa magnifica ,  Abrícada  con  ma- 


dera* deTenérift  ;  y  en  VUiíiá 
aquel  montón  de  recurao*  j  cargoa 
que  sirvieron  de  eKc^o  i  sus  pre- 
tensiones. 

(3)  Constltac.  SfitodaL  dcCa- 
nar.  pag.  ij. 
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moio ,  y  sus  antecesores  havían  introducido  arbitrariamen- 
te en  d  comercio  de  las  Islas ,  no  sin  ruina  de  todas :  pues 
desde  que  Don  Alonso  Fonseca  entendió  en  Madrid  vque  el 
timón  de  los  negocios  de  la  patria  pasaba  felizmente  á 
mano  diversa ;  representó  a  la  Real  Simta  á&  Canarias^ 
quan  oportuna  parecía  aquella  ocasión  para  extirpar  el 
detestable  abuso.  Pidióse  informe  secreto  a  Don  Alexan.' 
aro  González  de  Barcia ,  Oidor  entonces  de  Canaria ,  y  des- 
pués del  Supremo  de  Guerra.  Pero  como  este  prudente 
Ministro  respondiese ,  que  era  casi  imposible  se  practica- 
se nada  en  secreto ,  mientras  estuviese  en  Islas  el  viejo 
Comandante;  la  Real  Junta,  por  decreto  de  fli.  de 
Agosto  de  1734* ,  mandó  expedir  Cédula  para  que  inte* 
fin  se  determinaban  los  pleytos  sobre  la  restitución  de  im- 
puestos ilegítimos  ,  introducidos  por  los  Capitanes  Gene- 
rales se  huviesen  de  arreglar  en  la  percepción  ^  únicamen- 
te por  las  ordenes  y  aprobaciones  Reales ,  sin  contraveníi 
jt  ellas  baxo  ningún  pretexto,  (i) 

-    5.   XLIX.  Sus  providencias  sobre  ta  moneda. 

MAyor  dificultad  se  ofrecía  en  purificar  el  comercio 
del  pernicioso  contagio  de  la  moneda  falsa.  £1  re- 
sello á  que  la  sujetó  Falhermoso ,  lo  havn  .empeorado  to- 
do ,  porque  era  &cil  resellar  la  de  mala  ley  y  recoger  la 
plata  pura.  Casi  todos  se  resistían  k  recibir  otra  que  no 
fuese  de  cordón.  Padecía  notables  pérdidas  la  Real  ha- 
cienda y  señaladamente  la  renta  del  tabaco ;  y  todos  los 
Tribunales  y  cuerpos  de  las  Islas  iiavían  hecho  vivas  re- 
presentaciones al  Rey.  {Pero  se  podrá  creer  que  Don 

FraU' 
(1)    Bxpcdiente  por  Don  Alooio  Fookou 
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Francisco  Empatan  huviese  venido  á  su  gobicD»  ignonm- 
do  lo  que  pasaba  en  Canarias  sobre  este  panto «  y  pot, 
consiguiente  sin  instrucciones  de  la  Corte  para  obrar  f 
Ello  fue  asi ;  y  el  primero  que  le  pintó  el  estado  de  nues- 
tras cosas  fue  un  Jesuíta.  Qué  i  (  dixo  el  General  dando  un 
golpe  con  el  bastón  )  por  inda  dd  Rey  que  sktuo  mucho  ho' 
ver  v¿nido  :  yo  no  tznia  noticia  de  esto,  (i) 

Yá  iba  á  hacer  publicar  un  vando  para  que  se  trazese 
ii  su  presencia  toda  la  moneda  Provincial ;  se  bolviese  k 
sus  dueños  la  de  cuño  falso ,  dándola  por  abolida ,  y  cor- 
riese solamente  la  demás ,  mientras  consultaba  al  Rey  so- 
bre moneda  nueva  acomodada  al  país  :  quando  desembar- 
.  có  el  Oidor  Fiscal  de  Canana  {Dm  Eugenio  jyeiani)  a  re-, 
presentarle  de  parte  de  la  Audiencia  lo  suspendiese  pot 
entonces.  Nuestro  Autor  dice  que  fue  la  causa  el  hallarse 
el  Obispo  y  otros  personages  de  Islas  con  muchos  mileí 
pesos  de  reales  bambas.  Pero  dentro  de  pocos  meses  se 
vio  precisado  el  Comandante ,  de  orden  de  la  Corte ,  k 
publicar  £dí¿to  en  que  mandaba :  Que  se  manifestase  en 
la  Tesorería  Realde  la  Laguna  todfi  la  moneda  bamba  que 
cada  uno  tuviese  :  Que  reconocida  por  plateros  a  presen- 
da  del  Tesorero  ,  de  un  Regidor ,  y  de  un  Caballero  Ciu- 
dadano ,  se  cortase  la  falsa  (estuviese  ó  no  resellada  )  y  se 
bolviese  con  la  moneda  legitima  k  sus  dueños.  (2)  InutU 
expediente.  Aquel  mal  havia  ido  cundiendo  hasta  nues- 
tros dias ,  en  que  la  Corte  acaba  de  suprimir  toda  la  mo- 
neda Provincial  de  Canarias  *  reemplazándola  con  la  de  la 
Península.  .  . 
i^nnismo  la^AT/^a/iriz  de  COttorias  havia  ordenado: 
«Que; 

(i)P.  SancluScnü-Hútor.  put.  j    (a)  Libr.  sa.  Acuerd.  Ofic.  Sr 
a.  num.  184.  ]  foLooti.    . 
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*Que  los  Generales  no  prohibiesoí  á  los  vecinos  el  emtói- 
^«icajse  libremente  y  sin  licencia  de  unas  Islas  á  otras.  Que 
ridíesen  los  honores  de  puerta  y  silla  a  las  Diputaciones  de 
ttlas  Ciudades.  Que  en  la  propuesta  de  empleos  Militares 
nse  arreglasen  á  los  privilegios  de  las  Islas,  no  proveyendo 
^ningunos  honoríficos  en  personas  que  no  ñiesén  natura- 
-nies  y  conocidas  en  ellas ,  &c.  *'^ 

§.  L.   Deshacese  la  Real  Sunta  de  Cananas :  Mue- 
re Empáran:  administra  la  Comandancia  el  Cor- 
regidor de  Tenerife, 

ESTA  Real  Junta  se  extinguió  finalmente  por  De- 
creto ,  dado  en  Aranjuez  a  2.%,  de  Mayo  de  1 738»  , 
remitiendo  los  Expedientes  indecisos  \  los  respetivos' Tri- 
bunales ,  y  declarando :  «Que  ert  los  puntos  pertenecien- 
Ktes  a  fortificaciones  ,  tropa  y  artillería  ,  conozca  el  Co-^ 
«mandante  General ,  definiéndolos  con  Asesor  Letrado , 
-»5Ía  perjuicio  de  los  reoirsos^  al  Consejo  de  Gtierfa :  la 
rnAudiencia  de  las  materias  Políticas ,  de  Gobierno ,  y  de 
vtjusticia  :  los  Ministros  respei^ivos  de  lo  tocante  a  co- 
«merdo  de  Indias  y  Hacienda  ,  con  las  apelaciones  a  los 
-«Tribunales  de  la  Corte  que  correspondan. » 

A  la  sazón  fenecía  el  tiempo  de  su  Corregimiento  de 
Tenerife  y  la  Palma  el  Capitán  de  Cavallos  DonFÉrnanáo 
Estevan  Delgado  y  Manon ,  del  Orden  de  Calatrava  ;  y  le 
relevaba  (en  Septien¿>rede  1737.)  Don  Francisco  de  Fa* 
kñzueia^  de  la  misma  Orden  ,  que  havia  exercido  igual 
empleo  en  la  Gran  Canaria.  En  manos  de  este  Magistrado, 
como.Capitan  a  Guerra  de  la  Isla  donde  residía  la  Co- 
■  maixiancia  General ,  fue  en  quien  queda  toda  ia  Jurisdic- 
■    ,  cion 
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don  Militar  por  muerte  de  Don  Pranásco  Bmpáran ,  qois 
falleció  paralytico  en  Santa  Cruz ,  k  22.  de  Diciembre  da 
1740.  Fue  sepultado  en  la  Iglesia  Farrochíal  sobre  el 
Presbiterio  ,  al  lado  de  la  Epístola :  Varón  de  cundicion 
apacible  ,  que  partiendo  el  gobierno  con  su  hermano  Don 
•  jntotao  León ,  como  Marco  Auretio  con  Lacio  f^ero ,  man- 
dó cinco  años  la  Provincia  a>n  una  mansolumbre  que  pu- 
diera pasar  por  indolencia.  Este  honrado  y  sincero  Bas- 
con  confesaba  ,  que  havia  venido  á  Islas  porque  havía  mas 
de  cien  años  que  no  se  levantaba  en  su  Casa  Solariega  una 
almena  :  { cómo  no  havia  de  hacer  valer  los  empleos  mi- 
litares ^ 

5,  LI.  Del  Comandante  General  Don  Andrés  Bon'f 

to  :  enla  guerra  con  los  Ingleses  muestran  las  Islas 

su  palor  :  defensa  de  Gando, 


Y  Visto  que  por  su  muerte  quedaban  las  Canarias  ex- 
puestas al  furor  de  la  Inglaterra «  que  acababa  de 
romper  con  la  España  (1739-) «  se  dio  prisa  la  Corte  i 
enviarlas  un  Comandante  General.  Envióles ,  pues ,  al 
Mariscal  de  Campo  Don  Andrés  Bonico  Pignateli ,  Napc^ 
taño ,  de  la  Casa  de  los  Duques  de  la  ¡sola ,  nombrado  en 
el  anterior  mes  de  Noviembre  ;  y  que  unía  a  la  intrepidez 
~  de  General  el  desahogo  de  Soldado  ,  la  avidez  de  hijo  se- 
gundo ,  y  la  inexperiencia  de  estrangero.  Llegó  al  Puer- 
to de  Santa  Cruz  en  17.  de  Enero  de  174X. ;  pero  quan- 
do  llegó  yá  los  Canarios  havian  probado  y  rediazado  las 
hostilidades  Inglesas.  En  i3.deO¿tubre  del  año  antece- 
dente  havia  arredrado  U  Isla  de  Fuerteventura  los  Arma- 
do- 
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dores  que  invadieron  aquella  tierra.  ('*')  La  Gazeba  de  Ma-^ 
drid  havia  publicado  también  en  15.  de  Noviembre:  nQuQ 
nelPatrt»!  Antoiáo Miguel  apresó  con  su  balandra  elS^n 
^Tdmo  y  navegando  para  Cádiz. ,  al  bergantín  Inglés  el  Sa-, 
v,mue/^  que  venia.de  Terranova  cargado  de  bacalao ,  y  lo 
neníró  el  z  8.  de  Agosto  en  Santa  Cruz.  Buelto  a  salir  pa- 
pt3  Cádiz  conduxo  al  mismo  Puerto  el  29.  de  Septiembre 
tiOtra  corbeta  Inglesa ,  que  tomó  baxo  el  canon  de  Santa 
«Cruz  de  Jicihen'a ,  &c.. « 

No  se  desmintió  nunca  el  valor  Isleño  durante  aquella 
larga  guerra ,  en  que  vieron  tas  Cananas  insultadas  sus 
costas^  bloqueados  sus  puertos ,  apresadas  sus  naves ,  per- 
didos sus  registros  ,  é  interceptado  su  interior  y  exterior 
comercia  En  Septiembre  de  1741-  se  acercó  ^  ¿rí»!^, 
Puerto  que  está  entre  Telde  y  Agaimez ,  una  balandra  In- 
glesa  con  el  empráo  de  sacar  el  navio  llamado  el  Canario^ 
que  se  estaba  allí  carenando.  Tiró  muchos  cañonazos; 
correspondiéronle  de  tierra  y  del  navio  :  y  como  no  pur 
do,  partió  desesperada  ^  la  Madera ,  en  donde  ajustó  .en 
*d.  pesos  la  presa  que  daba  por  segura  i  otra  corbeta  cor- 
saria de  22.  cañones.  La  mañana  del  13.  de  Octubre  se 
presentaron  ambas ,  batiendo  el  navio  y  un  reduño  que 
tenia  alguna  artillería :  Acudieron  al  rebato  mas  de  mil 
jKiísanos  con-  la  celeridad  que  acostumbran  ,  armados  d¿ 
chiizosy  mosquetes.  Aunque  soló  havia  nueve  hombres 
dentro  del  navio  ,  no  osaron  a  bordarle  los  Ingleses  ,  re- 
-zelosos  de  alguna  celada.  En  fin  ,  el  Canario  cai^ó  de  me- 

TbfflL  ///.  Hhh  tra- 

.  (*)  Qüando  m  el  tomo  su   de  I  defendieron  el  pali.  Parece  que 
eiu  obra  ^  pig.  460. ,  referimos  I  fíte  eqiiivocacion   de  la  G^sett. 
lai  invasiones  de  que  h&bUmos,  I  Se  debe  leer:  JOom  Melchor  de 
se  nombró   k  Don  Melchor    de  1  Cabrrra. 
Lknitñ  entre  loiCapiuncí  que  } 
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tralla  el  ultimo  cañen  ,  y  lo  disparó  contra  la  corbeta  con 
tal  acierto ,  que  barriéndole  combés  y  toldilla  cayeron 
muertos  y  heridos  70.  hombres.  Los  que  qued^Mn  corta* 
ron  el  cable  para  retirarse  a  las  playas  de  Arinaga  a  llorar 
la  pérdida  de  los  88.  pesos  y  de  la  gente.  De  los  Canarios 
solo  murieron  dos ,  uno  a  bordo  y  el  otro  en  tierra. 

§.  LIL  jístucia  con  que  el  Patrón  Ortega  libra  al 
Comandante  General  de  un  Corsario. 

C'^ON  tales  noticias  redoblaba  Von  Andrés  Bointo  su 
j  natural  a¿tividad ,  sin  descuidar  un  punto  en  poner* 
lo  todo  sobre  el  mejor  pie  de  defensa.  £n  0¿hibre  de 
1742.  estuvo  su  persona  a  riesgo  de  caer  en  manos  de 
los  enemigos.  Porque  navegando  de  Tenerife  a  la  Gran  Ca- 
naria para  visitar  aquellas  fortificaciones ;  al  amanecer^ 
quando  iba  a  montar  la  Isleca ,  se  halló  baxo  de  un  Cor- 
sario Inglés  de  gran  buque ,  que  tenia  ganado  el  barloven- 
to. Mandaba  el  bergantín  del  Comandante  General  el  Pa- 
trón Ortega ,  insigne  prádico  de  aquellas  travesías ,  quien 
viéndose  ct^ido  ,  mandó  con  admirable  presencia  de  espí- 
ritu echar  su  gallardete  y  vandera  Española  ,  haciendo 
disparar  al  mismo  tiempo  un  canon  con  bala  al  Corsario. 
Sorprendido  con  esta  arrogancia  el  Inglés ,  y  juzgando 
(pe  aquel  fuese  algún  Armador  Español  que  quería  abor- 
darle ;  aferró  un  poco  las  velas  para  esperarle  como  a  pie 
firme.  Pero  Sebastian  Ortega ,  haviendo  ganado  entretaiH 
to  el  punto  que  havia  menester  ,  viró  de  bordo ,  y  como 
yá  encontró  viento  favorable  para  orzar ,  hizo  fuerza  de 
vela ,  y  en  un  instante  se  metió  en  el  Puerto  del  Arrezife. 
Los  Ingleses  burlados  no  pudieron  seguirle  temiendo  el 
riesgo  de  la  costa. 

S-LUI. 
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J.  Lili.    La  Escuadra  de  Vvindm  nchaiada  de 
la  Gomera ,  la  Palma'^  Gran  Canaria- 

YA  «irnos  como  en  30.  de  M»yo  de  17+3-  propulsí^ 
ron  los  Gomeros  de  sus  playas  la  Esquadra  de  Car- 
tos  rviiidon  ,  qiie  havia  estado  acañoneando  dos  días  la  Vi- 
lla Capital.  Esta  Esquadra  se  puso  poco  después  sobre  la 
Ciudad  de  la  Palma  j  pero  sus  Castillos  bien  servidos  ins- 
piraron al  enemigo  igual  circunspección,  ^wnion  sabia 
que  algunas  embarcaciones  de  su  Nación ,  que  havian  ido 
i  reconocer  el  Puerto  con  vandera  de  paz ,  havian  sido 
ahuyentadas  de  aquellas  costas. 

Mas  no  por  eso  dexó  de  poner  la  proa  ida  la  Gran 
Canaria ,  sobre  cuyas  Isletas  se  presentó  con  cinco  navios 
el  ij-  de  JuníOf  amenazando  la  tierra  con  lui  desembarco,  j- .^ 
Tocase  al  arma  :  corren  al  Puerto  de  la  Lie  y  ii  los  del  '**' 
Amzife  y  Coafitalltx  Milicianos  de  la  Ciudad  y  lugares 
circunvecinos.  Mandaban  las  armas  el  Brigadier  Dan  .ftf- 
K/>i  JnJonaegm,  Inspedor  General  de  aquellas  Milicias, 
y  el  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  Don  Pranáica  Lapur- 
re.  Pero  lo  que  llenó  de  mas  alegre  valor  \  aquellos  natu- 
rales fue  la  presencia  de  su  dignísimo  Pastor,  el  Ilustrisí- 
nio  Señor  i>an  3mn  Francisco  Guillen  ,  que  fue  recibido  de 
la  multitud  con  repetidas  vivas.  Tres  días  se  mantuvo  la 
gente  sobre  las  armas,  los  mismos  que  el  enemigo  se  man- 
tuvo k  la  vista ;  y-  todos  aquellos  tres  días  subministró  el 
Obispo  abundantes' refrescos  a  nuestros  Milicianos:  por 
cuyo  singular  amor  al  Real  Servicio  ,  le  mandó  Felipe  V« 
dar  las  gracias  por  medio  del  Marqués  de  la  Ensenada. 


Hhhi  %.VN. 
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§.  LIV.  Otros  Corsarids  igualmente  ahuyentados  Úi 
Tenerife  y  Fuerteventura, 

IGual  resistencia  hallaban  los  Ingleses  por  todas  par- 
tes. En  la  Palma,  por  el  Puerto  de  ?<i  drorfí  año  de 
1743. :  en  Tenerife  ,  por  el  Puerto  de  la  Orotava ,  y  el  de 
los  Ckristianos  año  de  i744<  £n  Canaria ,  por  el  Puerto 
de  \3&Nuvesy  Lagaeu  año  de  174;-,  no  permitiendo 
que  los  enemigos ,  faltos  de  aguada  pudiesen  el  píe  en  tier- 
ra ,  sin  que  los  cañones  pudiesen  apartar  de  las  playas  á 
aquellos  naturales  que  las  defendían  a  pecho  descubierto. 
Eran  quatro  Corsarios  ,  los  quales  haviendo  tomado  los 
cabos  de  Tenerife ,  áptesaron  sobre  el  de  Naga  dos  balan- 
dras Francesas  ,  y  dos  barcos  Canarios  que  bolvian  de  lá 
o^sta  de  Berbería. 

Onega ,  el  célebre  Patrón  Ortega ,  defoidió  su  balan- 
dra heroycamente  de  uno  de  estos  Corsarios ,  que  le  dfó 
caza  algunas  horas ,  rechazando  la  abordada  con  los  ladri-* 
líos  de  que  iba  cargado  a  la  Gran  Canaria  ,  su  Patria.  Ar- 
máronse dos  fragatas  en  Tenerife «  que  salieron  á  limpiar 
aquellas  costas  de  los  piratas  que  impedían  el  comercio^ 
Cada  día  se  oían  rebatos  y  asonadas.  Una  Provinda  ^  dívír 
dída  en  siete  porciones  ,  podía  ser  atacada  por  una  infi- 
nidad de  puntos  de  su  circunferencia ;  y  yá  se  sabe  que  si 
los  cuerpos  contiguos  resisten  al  choque  por  la  unión  de 
sus  masas ,  los  pequeños  ceden  fácilmente  ^  la  fuerza.  Era 
voz  muy  valida  ,  que  havia  algunos  debates  en  los  Parla- 
mentos de  Inglaterra  ,  sobre  si  se  enviaría  un  considerable 
armamento  contra  niiestias  Canarias. 
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■•   .    §*   LV.   Car á^er  de  Don  Anafés  Bonito. 

ESTE  rumor  traía  a  Don  Anáris  Bonito  muy  vigilante. 
Será  hacerle  justicia  decir  que  él  ha  sido  el  Coman- 
dante General  que  mostró  mas  talentos  militares  ,  mas  c6- 
nocimento  de  su  oficio,  mas  zelo  por  la  disciplina  de  las 
armas  Canarias.  Todo  lo  anduvo,  lovió,  y  lo  procuró 
mejorar.  Vií^itó  las  siete  Islas  sin  tedio  ni  pereza.  En  una 
•palabra ::  subió  al  Pico  de  Teyde  ,  el  dia  2i-  de  Agosto  de 
-J743.,  cosa- que  ninguno  desús  antecesores  hivia  osado. 
Mas  -por  desgracia,  este  gobierno  vigoroso  tuvo  con- 
tra si  la  grave  epidemia  de  catarros  y  dolores  de  costado, 
.que  afligier(Hi  las  Islas  durante  las  dos  Primaveras  de 
1741. y4a.:  Tuvo  la  guerra  ,  que  estancando  la  circuli- 
fion  del  tráfico  amenazaba  una  miseria  general ,  á  no  ha- 
ver  permitido  el  Rey  :  que  se  admitiesen  en  Iqs  Puertas 
de  Islas  los  víveres  y  géneros  que  se  conduxesen  de  los  Do- 
midii^  Biitánicos  para  su  subsistencia  »  en  vanderas  a)ni- 
gas  ó  neutrales.  Tuvo  en  fin  ,  el  carácter  violento  c  impe- 
toóso  del  mismo Geíe, -que  trataba  con  igual  incivilidad 
jTsobrecefo  las  Ciudades,:la  Nobleza  y  las  personas  de  mas 
xelevahtes  circunstancias.  * 

• :  ■  Hay  un  Cabildo  en  que  la  Justicia  y  Regimiento  de  la 
Laguna  informaban  al  Rey  ,  quaoto  h4via  vulnerado  Don 
jAndré$  Bonito  los  privilegios  de  la  Isla  :  quan  mal  havia 
tratado  á  los  Regidores :  con  que  desprecio  havia  goberna- 
do los  pueblos;  (1)  Don  Alonso  Ponseca  ,  aquel  Regidor,  < 
gtan  .cédulista.  contra  el  Marqués  de  Fai/urmaso  >  fue  vic-  | 
tima  de  Don  Andrés  Bonico.  Havia  ido  en  calidaijt  de  Dipa- 
i    :                                                           ta-                  i 

(1)    Libr.  a-},  Acuctf.  Ofic  a.  fot.  laj,  ..:..'  ! 

•         I 
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tado  á  hacerle  cierta  representación  >  y  entre  otras  cosas 
díxo :  Qu£  el  Comandante  General  vulmraba  tos  prwlUgiot 
del  ayuntamiento.  Estrañó  Bonito  la  palabra  vulnerar ,  y 
tomandola  por  pretexto  de  su  ira ,  habló  tantos  desahagos 
contra  F(jnf£c<i,  que  este  Diputado  que  havia  resbtido 
diez  años  k  ^Mi;/vnt7;(} ,  y  era  veterano  en  tales  lides,  se 
retiró  sofocado  y  se  murió.  Sabida  su  muerte  ,  díxo  el 
General :  Yd  está  vengado  f^alkermoso. 

Bonito  le  havía  imitado  en  muchos  puntos ,  y  sobre 
todo  en  fixar  su  habitación  en  Santa  Cruz  ,  acasooon  per- 
juicio de  la  Ciudad  y  de  la  Isla;  pero  con  notoria  utili- 
dad suya.  Gustaba  mucho  de  regalos ,  y  en  fuerza  de  es- 
te gusto  hacia  que  la  Señora  Generala  su  muger  (*)  ea- 
trcgase  las  patentes  de  Coronel  ^  los  interesados  en  ellas. 
Pretendía  mezclarse  en  el  comercio  de  Indias:  el  cSebrc 
Don  Domingo  de  la  Guerra ,  que  era  Juez  Superintendente, 
le  resistió. 

§,  LVI.  Servidos  de  dos  Canarios  í  la  Corona, 

EKtretanto  ardía  la  Europa  en  guerra  vira  por  la  ha-* 
rencia  del  Emperador  Carlos  VI.  y  muerto  en  1 740. 
sin  hijos  ni  sucesores  masculinos  ^  del  mismo  modo  qua 
por  la  herencia  y  sucesión  de  Carlos  II.  de  España,  la  ha- 
via hecho  arder  el  mismo.Emperadorquando  solo  se  lla- 
maba el  Archiduque.  Nadie  ignora  la  parte  que  tuvo  nues- 
tra España^en  estas  sangrioitas  disputas ;  pero  acaso  saben 
niiiy  pocos ,  que  se  debió  ^  la  pluma  de  un  claro  y  emdi? 
to  Canario  la  gloria  de  que  Felipe  V.  manifestase  al  muiH 
do  la  justicia  de  sus  derechos. 

Don 

('•9    Doú  Franciía  IgnacU  d«  U  Vega. 
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Don  Antonio  Alvarez  di  Abreu  ,  Marqués  de  la  Rega- 
lía ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias  «  natural  de  la  Isla 
de  la  Paiina  ,  célebre  por  su  privanza  ,  reputación  y  escri- 
tos; havia  sobresalido  tanteen  U  ciencia  del  Deréchp 
público,  que  de  todas  las  Secretarias  del  Despacho  se  le 
consultaban  tos  negocios  politicos  mas  arduos.  Muerto 
pues  el  Emperador  ^  y  noticioso  Felipe  V.  del  raro  talento 
dd  Ministro ,  le  mandó  pcegun^r  por  medk)  del  Matqiils 
Scoty ,  Ayo  del  Serenisima •Señor  Infante  Don  Luis  ¿si 
S.  M.  tenia  algún  derecho  álos  Estados  hereditarios  de  la 
Casa  de  Austria  t  Con  efe¿lo ,  nüestroGrocio ,  el  Marqués 
de  la  Regalía^  compuso  sobre  el  asunto  aquel  famoso  Ma- 
nifiesto que .  se  '  publicó  entonces-i  y  res^rídfó  al  otro  del 
Duque  de  Saboya  tobrc  él  Estado  4^  Milán  ,  siendo  por 
tanto  obras  suyas  igualmente  las  Plenipotencias  é  Ins- 
trucciones ,  que  llevó  a  la  Dieta  de  Francfort  el  Conde 
del  Montijo. 

Un  Canario  demostraba  la  rsaon  con  que  el  Rey  11er 
vaba  la  fuerza  de  sus  armase  a  Italia  :  otro  Canario  se  opon 
na  en  «I  mar  del  Sur  ^  los  insultos  de  los  enemigos  de  la 
Corona.  f^El  24.  de  Noviembre  saquearon  tos  Ingleses  dd 
r£eneuri(m ,  que  montaba  el  Almirante  Anscn  ,  el  Puerto 
tide  Payta  en  el  Pera.  Los  vecinos  havian  huido  casi  de»* 
r>nudo$  por  ser  de  noche.  Don  Juan  áe  Finatea  y  Torres^ 
*<natural  de  Canarias  (*),  era  Corregidor  de  Ptura,  Lúe- 
t'go  que  tuvo  aviso ,  juntó  las  Milicias  de  la  Ciudad  con 
v<la  mayor  adividad  y  2eIo  ,  y  marchó  luego  áda  Payta^ 
>idtst3nte  14.  leguis'de  mal  caniino.  Los  Ingleses  no  se 
^atrevieron  k  esperarle  :  embarcáronse  precipitadamente 

■ ,  .  "y 

{*)  Bien  conocido  en  Teneríft  I  aún  mu  por  el  ¡n)iitto  aiesínato 
por  sa  bcUanumen  Poético,  y  i  ioccntadoconira-su  patona. 
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ñy  quetnárfxi  el  pc^ce  lugar  con  indecoro  Ue  sus  ar- 
.nmas.  '*  (i) 

§.  XíVIL  Del  ComajidmU  Generé  Den  Sosepk  Ma^ 

'        ,  ioms :  cará^er  de  su  gobierno, 

COrria  yá  el  quinto  año  del  gobierno  de  Don  JnJrét 
Smto  y  quando  tuvieron  nuestras  Islas  ta  satísCac* 
icion  de  Tcr  reemplazado  aqiMl  hijo  del  Vásmiio  en  la  Co^ 
mandancta  General  y  Presidencia  de  la  Audiencia ,  por 
Dan  Josefh  Masones  dt  Luna, ,  Mariscal  de  Campo  de  los 
ficales  Exercitos ,  Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M.. 
i^)  Llegó  a.  la  Gran  Canaria  á  «principios  de  Junio  de 
-3744.Vidonde  tomóposesiori  deria  Presidencia.  Pasó  & 
-TeB^rife  pocos  dias  después.  Recibióle  su  antecesor  jQo-* 
iiiío^  piomovido  al  servicio  de  Ñapóles,  en  donde  fiíe 
Duque  de  Bonito.  Y  desde  luego  se  echó  de  ver  en  Don  Jth 
^/¿3£i/{r«¿^ un Gefe desinteresado,  uii  Caballero  genero- 
so ,'  un  Señor  afable  y  popular  hasta  el  extremo.  El  pdgó 
lá  primer  visita  a  todos  los  Oticiales  qué  la  curapiimentá-^ 
ron  ,  diciendo  :  Qus  ¿o  que  havia  de  hacer  como  Dan  Soseph 
de  lAma  ,  no  lo  dexaria  de  haca". por  ser  Conuotdante  General» 
Sabia  estimarse  en  mía»  que  la  Comandancia.  Visitó  los 
pueblos  principales  de  Tenerife  :  LagunÁ ,  Qrotava  ,  Piur- 
tOy  ícody  Gdrachico.  BAvórcáó ysutox'aó  coa  sxi  pteaea^ 
cia  la  abertura  de  la  nueva  Universidad  que  se  erigió  ,  en 
0¿hibre  de  aquel  año  f  en  el  Convento  de  San  Agustín  de 
la  Ciudad  de  la  I^igona ,  en  vtrtitd  de  dos  Bulas  Apostor 
1  .,.■;..-...        ■     ,    \i- 

(i)  Ulloa.  Vi^.  k  U  Americ  I  tomajror  ,  j  del  ExcelentUimo 
tom.  3.  nnm.  437.  I  Señor  Don  JaymeMasonei)  CoB- 
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licas  y  de  una  Real  Cédula.  Establecimiento  utU,  preciso 
y  malogrado*  ' 

5.    LVII.    Particularidades,  de   las  fiestas  a  los 
Desposorios  del  Delfin  con  la  Infanta  Doña 

:  ,  .   Maña  Teresa.  .  . 

HAviendo  arribado  a  Santa  Cruz ,  el  zj.  de  Febrerq 
del  ano  siguiente  ^  la  Ksquadra  Francesa  al  ma^dp  *^^' 
del  Marqués  de  Caylúí  ,  compuesta  de  6.  navlob  de  giier», 
trayendo  30.  días  de  viage  desde  Cádiz  y  300.  enfermos} 
les  obsequió  nuestro  Comandante  General  cumplidamen- 
te :  les  dispuso  Lazareto,  Quartél,  Iglesia  y  Hospital, 
cerca  del  Castillo  de  5izn.^if<3n  y  Ermita  de  il^^¿i:  y  tiró 
un  cordón  de  tropa  k  fin  de  que  no  se  comunicase  el  oo»: 
tágio.  La  Esquadra  iba  a  la  America  y  llevaba  k  su, bordo 
á  Don  Fray  Ignacio  de  Padilla ,  del  Orden  de  San  Agustín, 
Arzobispo  de  Santo  Domingo. 

Este  Prelado  ,  el  Marqués  de  Cayliís  ,  sus  Oficiales^ 
d  Comandante  General ,  y  el  Uustrisimo  Obispo  Don 
úuan.  Francisco  Guillen ,  concurrieron  en  la  Ciudad  de  la 
Laguna  ,  los  dias  ocho  ,  nueve  y  diez  de  Marzo  ,  á  las  so- 
léranes  fiestas  que  celebró  el  Ayuntamiento  con  motivo 
de  los  Desposorios  de  la  Infanta  DoiíaMaria  Teresa  cotí 
el  Seceiiisimó  Delfin.  Quando  las  piezas  de  artillería^ 
plantadas  sobre  el  ceno  de  San  Roque ,  hicieron  una  tri- 
ple descarga  al  tiempo  del  Te-Deum ,  correspondieron  lo$ 
navios  de  la  Esqua^á  Francesa,  (i) 

Tom.UL  lii  S-LVIU. 

(i>   Lib.a3.Aa1erd.Ofica.iia.7tf. 
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§.  LVIII.    Muere  el  Señor  Masones  x  Llega  sn 

sucesor  Don  Luis  Mayony ,  que  también  mué" 

re  al  año. 


POCO  tiempo  disfrutaron  las  Islas  del  benigno  gobier- 
no de  Don  Sosepk  Masones  de  lama.  La  Providencia 
no  nos  lo  havta  manifestado  ,  sino  para  hacerlo  desapare- 
cet  antes  de  los  1 8.  meses.  Valhermoso  havia  mandado  14. 
años.  Pesde  la  Primavera  de  174;*  enfermó  gravemente 
en  la  Laguna  :  se  le  administró  el  Viatico  :  sintió  alivio: 
baxó  en  silla  de  manos  á  Santa  Cruz :  prolongósele  algiuios 
meses  el  mal ,  el  qual  le  fue  extenu^ido  hasta  quitarle  la 
vida  k  principios  de  Septiembre ,  el  mismo  día  que  libaba 
de  España  la  noticia  de  su  ascenso  \  Teniente  General.  En 
sus  achaques  havia  sido  gobernada  la  Comandancia  en  vir- 
tud de  Real  orden ,  por  el  Inspe&or  Don  Joseph  JnSún&c- 
gtd ,  (]ue  en  el  mes  de  Julio  de  aquel  aiío  se  havia  embar- 
cado para  su  g<^Íemo  de  Buenos-ayres :  y  en  su  raueite 
lo  fue  por  su  sucesor  el  Mariscal  de  Campo  Doa  Lm  Ma* 
yony  Salazar ,  que  aportó  á  Santa  Cruz  quando  todavía 
estaban  calientes  sus  cenizas. 

Este  nuevo  Comandante  General  y  Presidente  de  la 
Audiencia  ,  nombrado  poco  antes ,  era  un  Caballero  de 
73.  años ,  que«ervia  desde  el  tiempo  de  Carlos  H. ,  y  an- 
daba trémulo  y  achacoso  :  así ,  quando  asistió  a  las  honras 
del  Señor  Masones  de  Lima  ,  cuentan  que  dÍxo  a  los  cir- 
cunstantes: Vean  Vms.  aqui  un  Comandante  maertOy  acampa' 
nado  de  otro  Comandante  moribunda.  No  hay  duda  que  a  mi  me 
han  enviado  para  que  muera  también  en  esta  tierra.  Con  efec- 
to ,  Don  Luis  Mayony  verificó  su  profecía  dentro  de  un 

aíío^ 
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año  ,  pues  falleció  el  2^.  de  Agostó  de  1746.,  día  de  San 
Luis.  E\  fue  entre  los  Generales  de  Canarias  lo  que  DiJo 
Ja/iano  entre  los  Emperadores :  un  viejo  que  tenia  ahibi- 
don  de  mandar,  y  vivió  en  el  mando  pocos  meses.       '  ■ 

En  su  ultima  enfermedad  le  asistía  un  sabio  Do£tot 
de  Medicina.  Recetóle  un  Narcótico ;  pero  Mayony,  Ó 
yá  porque  temía  que  le  seria  dañoso  >  ó  yi  porque  empe* 
zaba  á  delirar,  mandó  que  et  Medico  lo  bebiese.  El  Doc^ 
tor  se  escusaba  con  muy  buenas  razones ;  él  Geocral  nó 
desistía,  y  como  aunque  delirante  era  General,  fueobeda-r 
cído  del  juicioso  Hypócrates,  que  tuvo  que  dormir  sin 
necesidad  ni  justicia. 

En  el  Epitafio  que  pusieron  los  herederos  (  hijos  y  nie- 
tos) sobre  su  sepulcro,  a  los  píes  de  la  Iglesia  de  San  Fran-* 
cisco  del  Puerto  de  Santa  Cruz ,  se  lee :  Con  quanta  este- 
macion  de  sus  Superiortí  ,  y  amor  áe  los  subditos  íuwia  manda^ 
é>  durante  tres  Reynados  754.  años ,  tirvunJo  m  varias  pla- 
soi^espeáalmenuenladeCadiz,  ' 

§.  I/IX.  Administra  la  Comanáanúa  General  H 

Corregidor  de  Tenerife :    Kisita  de  los  pro^ 

jpios  por  Don  Tomás  Finia  Migue! ; 

s¡í  Reglamento, 

Ala  sazón  era  Corre^dor  y  Capitán  k  Guerra  de 
Tenerife  y  la  Palma  Doa  Pedro  Enriquez  de  Oviedo, 
recibido  en  9.  de  Abril  de  1745.  Su  antecesor  Don  I^aa- 
ciíco  de  Valenziala  havía  pasado  ^  la  Corte  con  licencia  del 
Gobernador  del  Consejo  (1743.) ,  dexando  la  jurisdicción 
a  cargo  de  su  Teniente  y  Alcalde  mayor  el  Licenciado 
'■jPok  .Mtpnfo.  Vizcaíno.  De  manera  que  el  nuevo  Corregl- 
-  Iíi¿  '  dor 
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dor  tuvo  que  añadir  el  mando  Militar  al  Político  »  duran- 
te el  Interregno. 

Señalábase  aquella  época  en  los .  fastos  del  Ayunta- 
miento con  la  mentorable  y  feliz  visita  que  hizo  de  sus 
Propios ,  Rentas.,  Pc4ida  y  Gobierno  económico  ,  Don. 
Tomás  Piüto  Miguel ,  entonces  Regente  de  la  Audiencia  de 
Canana ,  y  después  del  Consejo  Real  de  Navarra  ,  y  del 
Supremo  de  Castilla.  .Bastante  necesidad  tenia  la  Ciudad 
de  la  iD^ccion.y  luces  de  un  Ministro  tan  inteligente  co^ 
mo  éste  y  que  redimiéndola  de  los  antiguos  abusos ,  atrasos 
y  malas  versaciones  que  la  pprimian ,  la  restituyese  a  su 
primitivo  arreglo  y  esplendor. 

Para  desempeñar  la  Real  urden  con  que  se  hallaba, 
pasó  el  Señor  Pinto  Miguel  k  la  Laguna  desde  principios  de 
-174;.  Reconoció  los  instrumentos  justíñcativos  y  títu- 
los de  pertenencia  de  los  propios,  Yió  que  el  Cabildo  te- 
nia muchas  deudas ,  empeños ,  créditos ,  devociones  cos- 
tosas y  excesivos  salarios :  Que  los  caminos ,  calles ,  ca- 
ñerías y  demás  obras  públicas  ,  necesitaban  de  grandes  re- 
paros: Y  que  de  todo  resultaban  contratos  Concejales 
cargos  de  negligencia.  Haviendo  pues  obtenido  Real  con- 
donación a  favor  de  ellos  ,  y  declarado  la  legitimidad  y 
fincas  de  los  propios  y  arbitrios ;  pasó  I.  ^  hacer  un  nuevo 
plan  de  valores  con  aumento  considerable  de  las  rentas. 
IL  La  asignación  de  sueldos  y  salarios  que  se  debían  satis- 
facer. lU.  La  instrucción  para  la  adfnínistracíon  en  lo  su- 
■cesivo.  IV.  £1  Reglamento  para  el  desempeño  y  satísfác- 
cion  de  las  deudas,  que  ascendían  a  34®.  pesóse  (*) 

S.LX. 

(*)  VoTÜ  nnevo  Plan  dcVdo*  ¡  las  {  y  ¿9930.  Eutegai  de  trigo* 

re*  empeíaroa  i  importar  lu  ren-  I  El  gasto  anual  fixo  subía  i  409. 

tas  de  U  Ciudad,  año  de  i?47.  ,  (93.  reales,  1143.  tanteas:  00a 

U  (unu  de  14^164.  reales  de  I»-  {  que  súbrabaacosade  7777. :  ^m 

re- 
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§.  LX.  Malcontentos  ie  la  reforma :    "Exequias  de 
Felipe  V, ,  y  prodamacion  de  Fernando  VL 

AUnque  en  todas  estas  disposiciones  (  de  que  daremos 
una  idea  mas  clara  en  otro  lugar )  resplandecia  el 
profundo  conocimiento  que  et  Juez  Visitador  havía  ad- 
quirido de  los  males  de  aquel  lánguido  cuerpo ,  y  cemedios 
especiñcos.que  convenia  aplicarles  ;  huvo  jsin  embargo  un 
partido  de  oposición  ,  tan  ciegamente  preocupado  contra 
la  saludable  reforma,  que  apeló  de  ella  al  Supremo  Con- 
-sejo  de  Castilla,  siguiendo  el  exemplo  del  Syndico  Ferso- 
ñero  General.  Mandóse  oir  en  justicia  á  la  Ciudad  ,  pero 
á)  mismo  tiempo  se  mandó  observar  sin  tardanza  el  {tegla- 
mento  del  Señor  Pinto  Miguel  i  Reglamento  que  hoy  se  ve- 
nera como  la  Bula  de  oro  de  aquel  Cabildo,  (i) 

El  primer  agravio  que  se  alegó  contra  el  Regente ,  fue 
la  considerable  rebaxa  en  los  gastos  de  Reales  Exequias  y 
fiestas  de  Proclamación.  Felipe  V.  Rey  de  memoria  inínor- 
tal  para  la  España ,  havia  fallecido  en  9.  de  Julio  de 
174.6.  Era  menester  en  cumplimiento  de  la  Real  orden  de 
26.  del  mismo  mes ,  que  Tenerife  le  pagase  el  debido  tri- 
J>gto  de  honras  furteráles.  Era  metleft^jf .  levantar  Pendo- 

ríes 


reJucidu  i  dinero  ,  ^  r»on  dú 
1$.  reatei  sumaban  86g6rf.  :  qua 
,anicloi  i  k»  14^184.  componiín. 
tomo  unos  {8{)]46.  re4les.'  tüa 
9og<  pirj  gastoi  extraordinarios 
■ie  Castillpí,  municiones  ,:ulvji. 
Diputaciones ,  pleytos ,  cañeriai, 
fuentes ,  empedrados  ,  caminos, 
Cuu  Capitula^]  ^  be  Y  lot\9. 
346.  recuntec  para  pagar  deudas. 


gastos  de  Proclainaciones  y  Exe- 
quias Keates  ,  Rogativas  ,  apa- 
gar incendios  de  montes ,  ma- 
tar langostas  ,  invasiones  de  ene- 
migos ,  recibiinientos  de  Corregí- 
df^s  y  .Generales ,  repuesto  de 
caudal  para  granos  en  las  cores* 
tías,  8cc. 

(O  BeaICedv!acalIadridli4* 
de  Marzo  de  1747* 
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nes  en  nombre  del  nuevo  Monarca  Femando  VI.  La  Ciu- 
dad estaba  adeudada.  Con  todo  eso ,  le  pareció  muy  cofr 
ta  la  cantidad  de  7^00.  reales  señaladapor  el  Visitador 
para  cada  función.  Hasta  entonces  valían  éstas  mas  caro, 
porque  se  consumían  dé  21.  á  268.  reales  en  unas  Reales 
Exequias ,  y  de  12.  ^  148.  en  una  Proclamación.  En  es- 
te apuro,  ofrecieron  los  pundonorosos  Regidores  la  con- 
tinuación del  derecho  del  wio  por  ciento ,  concluido  en 
1736. ,  con  tal  que  siendo  de  la  aprobación  del  Soberano^ 
se  les  permitiese  sacar  de  su  produdo  los  gastos  acostum- 
brados para  el  garboso  desempeño  de  ambas  fiestas,  (i) 
£1  Consejo  permitió  que  se  señalasen  2$.  ducados.  Cele- 
bráronse las  Exequias  el  16.  de  Mayo  (1747.)  en  la  Par- 
lochial  de  los  Remedios.  Hizose  la  Real  Proclamación  con 
'  la  mayor  pompa  el  29.  y  30.  del  mismo  mes.  (2) 

§.    LXI,  Manda  el  Consejo  cesar  en  la  ncauia-. 

clon  del  uno  por  ciento :  J)el  Comandante  Ge-. 

neral  Don  Juan  de  Vrhina :  árcunstífncias 

de  su  llegada* 

PERO  todavía  faltaba  que  se  declárase  por  el  Consa- 
¡o^  de  dónde  se  debian  sacar  los  zd.  ducados.  De- 
clarólo en  fin ,  en  10.  de  Odubre ,  mandando :  «Que 
rifespedo  haver  fenecido  la  ocultad  para  el  derecho  de 
Ji-.unopor  ciento  ^  se  sacasen  los  29.  ducados  del  Pósito  de 
-  iJa  continuación  indebida  :  Que  se  denegaba  la  prorró- 
iiga  que  se  pedia  de  dicho  arbitrio  :  Que  se  cesase  desde 

nluc- 

•  (i>  Libr.  13.  Ainierd.  Ofic.  ít.  I    (a)  lUd.  M.  177. 
íbl.iiSf.  i 
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«lluego  en  su  recaudación :  Y  que  dentro  de  30.  días  se 
Mremitíesetestinxxiio  de  las  cantidades  existentes,  ^(i) 

Quando  esta  Real  lesolucion  llegó  a  Canarias ,  se 
alarmaron  terriblemente  el  Comandante  General ,  el  Con- 
tador,  y  el  Administrador  de  aquel  arbitrio.  Era  enton- 
ces Comandante  y  Presidente  de  la  Audiencia  Don  Juan 
Je  Urb'ma  ,  ilustre  Caballero  de  Antequera  ,  del  Orden  de 
Santiago ,  Comendador  del  Campo  de  Criptana ,  y  Ma- 
riscal de  Campo  de  los  Reales. Éxercitos.  Havía  servido 
con  distinción  en  Guardias  Españolas  ,  y  se  havia  señala- 
do tan  gloriosamente  en  la  guerra  de  Italia  «  que  fue  el  al- 
ma de  la  famosa  retirada  de  Plasencia.  Buelto  á  España, 
se  halló  honrado  con  el  gobierno  Militar  de  nuestras  Islas 
desde  los  principios  de  Enero ;  bien  que  no  aportó  á  Te- 
nerife hasta  el  14.  de  Septiembre  de  1747* 

Señalóse  su  ingreso  con  una  circunstancia  ,  que  dero- 
gando uno  de  los  mas  respetables  estatutos  de  Don  Tomás 
Finio  Migué/y  manifestaba  el  caráder  del  nuevo  Gefe  y 
el  de  los  Regidores.  Havia  pues  dispuesto  aquel  Juez  Vi- 
sitador ,  que  quando  llegasen  al  Puerto  de  Santa  Cruz  los 
Com»idances  Generales,  Obispos,  Regentes , Oídoredi» 
ü  otros  qualesquier  personages ;  no  baxase  Diputación  en 
forma  de  Ciudad  á  cumplimentarles ,  como  hasta  allí ,  pe- 
na de  $0.  ducados  i  cada  Regidor ,  pues  era  indecente: 
sino  que  esta  atención  se  reservas^  para  quando  subiesen 
k  \xLagma  dichas  personas ,- contentancU>se  entretanto 
con  escribirles  una  carta  de  cortesía ,  escrita  por  acuerdo, 
que  llevarla  uno  de  los  Escribanos  mayores.  (*) 

Asi 


(i)  Expediente  en  el  Coatép 
de  Castilla,  fbl  3;. 

'(*)  Havia  coartado  también  lot 
gnódec  gattoc  que  hacia  la  Ciu- 


dad por  tres  dias  en  el  recibi- 
miento de  Generales ,  reducién- 
dolo* \  I  $00.  realeí  de  lilas :  los 
del  Corregidor  i  loo.  ^  7  quitó  t\ 
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Así  lo  intentó  praélícar  la  Ciudad.al  arribo  de  Dim 
Juan  de  Urhbia,  Pero  advertido  este  Ccmiandante  por  sus 
cortesanos ,  y  aún  por  algunos  Regidores  que  querían  ser- 
lo ,  de  la  costumbre  antigua  ,  para  sus  antecesores  muy 
loable  ;  se  resintió  tan  vivamente  que  picado  de  aquel  que 
creía  ultrage  hecho  á  su  dignidad ,  prorumpñó  en  tremen- 
das amenazas  contra  el  Ayuntamiento ;.  ¡luú  dac  cuenta  al 
Rey  i  tomar  providencias  vigorosas ;  y  hacer  ver  ,  que  ñ 
el  GotUla  havia  tenido  comisión  para  arreglar  caudales  ,  no  la 
kavia  tenido  para  arreglar  poliücas.  Atemorizados  entona 
ees  los  Regidores  con  estos  truenos ,  señales  de  la  íra  de 
un  hombre  que  podía  mas  que  P'mta  Miguel^  quanto  entre 
los  Poetas  excede  Júpiter  k  otros  Dioses  ;  acordó  que  al 
punto  baxase  a  Santa  Cruz  la  Diputación  con  la  formali- 
dad acostumbrada  para  darle  la  bienvenida  ;  y  que  se  pai' 
ticípase  á  la  Real  Audiencia  y  al  Consejo  el  motivo  de  es- 
ta contravención  al  nuevo  ceremonial,  (i) 

§.  LXII.  Oponese  a  la  cesación  del  uno  por  cUnto, 

TAI  era  el  Comandante  que  havia  de  disponer  se  ce- 
sase en  la  percepción  del  arbitrio  del  mo  por  dento^ 
y  se  diese  cuenta  í  la  Corte  de  la  cantidad  líquida  que 
existiese.  Pretensión  ardua  I  Mas  fácil  que  cumplir ,  era. 
responder  que  havia  que  represoitar  en  el  asunto.  r>Pera 
•»^qué  representación  ( decía  la  parte  del  Ayíintamiento  ea 
tiel  Consejo )  i  qué  representación  puede  haver  a  £avor  de 
7-Ia  cobranza  de  una  gabela  ,  que  se  embolsa  sin  Real 
««facultad ,  y  se  consume  en  destinos  enteramente  volunta- 

„riosi 

regalo  de  is.  fuentes  de  dulces  al  I    (i)  lobr.  34.  Acuerd.  Ofic<  a. 
Obispo.  I  fol. 
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nirios  ?  Será  posible  qtie  á  beneficio  de  la  distancia  no  se 
Á'acábará'  riiuica'  de' fingir  castillos  en  el  ayre  y  fortificacio* 
«nes  aparentes?  ^Pretende  acaso  Donjuán  tk  Urbim  abra- 
ttzar  la  misma  conduda  del  Marqués  de  J^aihermoso ,  que 
^perturbó  la  paz ,  é  hizú  consumir  los  propios  de  la  Isla 
tten  defenderse  del  que  debía  ser  su  defensor }  " 

Sin  embargo ,  el  Comandante  General  his>  su  lepre- 
sentacion  ,  y  la  fundaba  en  las  razones  que  le  subminis- 
tró el  Veedor  y  Contador  Don  Lázaro  de  Abrea  ,  natural 
de  Tenerife,  con  honores  del  Consejo  de  Hacienda :  ñQue 
tiesteera  negocio  privativo  de  la  Superintendencia  de  di- 
ncha  Hacienda :  Que  aunque  se  huviese  cumplido  el  nu- 
nmero  de  años  concedidos  para  el  uno  por  cietito ,  no  esta- 
nban  enteramente  satisfechas  las  cantidades  ofrecidas :  Que 
ncl  asunto  de  Fortiticaciones  entre  Valhermoso  y  la  Ciudad 
vihavja  quedado  indeciso  en  la  Real  Junta  d&  Canarias: 
tiQue  esta  contribución  solo  podia  ser  perjudicial  a  los 
^Mercaderes ,  y  no  a  la  Isla  (  como  si  la  Isla  no  comprase 
nmas  caro  á  los  Mercaderes )  :  Que  no  havia  depósito  ni 
ticaudal  existente  :  Y  concluía  con  estas,  palabras.:  ¿r-* 
*ttingmdo  d  derecho  del  ano  por  ciento ,  no  es  posible £aasttrar. 
•afondo  para  los  gastos  de  jforttficaáoneí  de  este  Puerto  (dé 
iiSantaCruz),  ni  los  otros  accidentales  ¿indispensables -^  á 
nmenos  que  la  Ciudad  no  se  obligue  ,  b  esté  obligada  k  con- 
ntribuir  con  lo  preciso  :  asi  corra  lo  están  los  vecinos  y  natura- 
nla  de  la  Isla  ¡i-defenderla  a  su.  costa  ,  en  remmeracion  del  ho- 
■nnor  y  privilegios  que  la  Red  Piedad  se  diffiá  conceder- 
viles.  ^^  (i) 

Tom.III.  Kkk  S-LXlü. 

¿i)    Espediente  u  el  Cotue)o  de  Cartilla* 
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$.  LXÍII.  lEstán  obligados  los  Canarios  )í  defenán 
las  Islas  h  su  costal 

LO  cierto  es ,  como  veremos  en  nuestras  noticias  Mi- 
litares ,  que  la  Isla  ^  conquistada  »n  dispendio  del 
Real  £rario ;  fortificada ,  municionada,  y  de£endida  siem- 
pre por  sus  vecinos  i  havta  separado  anualmente  >  desde 
1682. ,  dos  mil  ducados  del  uíto por  ciento  para  fortifica- 
ciones ,  que  debieron  cesar  en  1724.  i  Pero  por  ventura, 
tos  vecinos  y  naturales  de  Tenerife,  y  demás  Canarias, 
están  obligados  a  defender  las  Islas  a  su  costaí  Bien  sabe- 
mos que  todos  los  vasallos  del  Rey ,  en  tazón  de  tales ,  siit 
exceptuar  pers(Mia  de  quantas  habitan  sus  dominios  :  que 
todos  quantos  tíenen  derecho  de  naturaleza  y  vecindario, 
deben  defender  su  patria ,  sus  hogares ,  sus  nuigeres  ,  sus 
hijos ,  sus  posesiones.  £n  esto  están  comprehendidos  los 
Canarios ;  pero  nadie  ha  hecho  ver  hasta  ahora  distinta 
obligacicHi  de  parte  de  las  Islas ,  ni  privilegio  partícula! 
concedido  con-  esta  condición.  El  de  la  libertad  de  pechos, 
no  tiene  reUdon  á  la  jdefensa.  Las  causales  que  para  ella 
dio  Carlos  Y.  fueron  estas  :  Y  porque  la  dicha  Isla  Je  Tene- 
rífe  mas  y  mejor  se  pueble  y  enoblezca ,  y  sea  proveída  de  ¡as 
cosas  necesarias ;  i  por  facer  bien  é  merced  a  los  vecinos  é  mo- 
radores ,  e  estantes  que  agora  en  ella  viven  e  moran ,  i  están 
e  vinieren^  e  moraren  i  estuvieren  en  eUa**,.e  acataido  ¡oí 
machos  e  buenos ,  é  leales  servidos  que  la  dicha  Isla  é  vecinos 
i  moradores  de  ella  fiáeroa  ¿  los  dichos  Cato&cos  Reyes ,  miesr 
tros  padres  y  abuelos  ,   i  a  nos  esperamos    qm   nos  fa* 

rdtt (i) 

De 
(O    Nufi.  Pefi.  pag.  -MÍ. 
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Be  nianera  que  en  todo  el  contexto  del  privilegio  no 
se  hace  mención  díreda  ni  indtreda  de  alguna  especial 
obligación  de  defender  el  pafs  t:an(es  ppr.  d  Qonttaiio  sa 
halla  que  el  mismo  Carlos  V. »  y  otros. augusto^  sucesores 
suyos  enviarún  armas  y  municiones  á  las  Islas.  Tamhten 
es  constante  que  los  fieles  Canarios  no  tienen  necesidad 
de  que  se  les  persuada  la  ob^gacicxi  de  defend»  au  patria. 
y  morir  glofiosameíiÁe  por  .su  iley.  Bastante  lo  han  acre- 
ditado en^ínumerablos  ocasioneB.  Pero  c]Dmo.«l  pretexto, 
de  una  mal  entendida  obligación  puede  producir  algunai 
lastimosas  oprest(Hies  en  tos  pobres  pacanos ,  convendría 
se  süfMese  si  el  que  no  tíenemaft  que  su  ,persona  y  su  vida, 
y  la  sacrifica  denodadamente  en  las.  ocasiones  de  defoisas 
ese  ha  cumplida  con  su  obligación  ^  aunque  caceaca  de  me* 
jores  armas? 

5-  LXrV^  Trahi^oé  dt  la  giurm  y  faUOrté  itri^o^ 

DOÍf  SüM  áiUrhhta\,  que  como  hemos  dicho ,  'havi* 
hedió  la  referida  Representación  ^  no  solo  no  man- 
dó que  se  cesase  en  la  exacción  del  uno  por  cUiUO;  sino 
que  obtuvo  por  la  vía  reservada  orden  del  Marqués  de  U 
Ensenada  para  recoger  del  Ayuntamiento  la  Cédula  ori- 
gmal  del  Consejo  de  Castilla ,  en  que  se  mandaba  sus^ 
pender,  (i)  Pero  á  la  verdad ,  no  era  aquel  año  de  1 748. 
muy  il  proposito  para  adelantar  este  famoso  impuesto.  La 
guerra  f  y  la  gran  falta  de  cosechas  tenian  el  comercio  y 
las  Islas  en  la  mas  triste  situación.  Siendo  forzoso  condu- 
dr  el  trigo  de  España ,  lo  impedían  tres  Corsarios  liigle^ 
ses  que  cruzaban  sobre  Tenerife  desde  la  punta  de  Naga  ^ 
Kkk  2  San- 

(1)    Idbt.  04.  Acncrd.  04c.  a.  &1.  itfl* 
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Santa  Cruz.  Solamente  pudieron  libertarse  dos  barcos  de 
Fuerteventura :  porque  haviendose  refugiado  a  un  püej- 
tedlto  de.  la  otra;  parte  de:  Naga. zoosíáfx  del  eaeoiigo^ 
que  echó  dos  lapchas  zoq  genle  para)  sacar  ó  quemar  Los 
buques;  acudieron  los  vecinos  de  Taganana  tan  a  tiempo, 
que  disparando  á  los  Inglese»  algunos  tiros  de  mosquete, 
defendieron  los  barcos  y  ahuyentaton  las  lanchas. 

Prosiguióla  icalAihidadea  1749.  Llevatoñie  k  1^9  Ciu:- 
dades  Capit<iles<de4as.lsíaí,  <deúie  sus'  recpedivos  SaAtiO^ 
tíos  las  Santas  Imágenes  :prbte¿ioras.  En, .Canana  la  dé 
nuestra  Señora  delJPino  :  en  la  Palma  la  de  las  Nieves :  en 
Tenerife  la  de  la  Candelaria.  Las  fiestas  que .  la  Ciudad  dft 
la  Laguna  consagró^  está  su  Patrona.  general,  no  ^lon 
quizá,  tan'magniácas  como  las  que  el  año  antecedente  ha- 
via  dedicado  á  San  Juan  Evangelista  con  motivo  del  año 
secular  del  memorable  sudor  de  su  Imagen  :  pero  fuercHi 
niu(:ho  hiias>lá^g':is  y  ruido^s.  Ambas  pulieron  ceder  eq 
gozo  á  las  que  de  orden  de  la  Corte  se  celebraron  los  dias 
é^'^.y  S.de  Mayo;,'  por  causa  deU  Pac  de  AqiúsgtoMt 
con  lummarías ,  salvas  de  artillcria ,  Miaa  íc^emne  y  T»^ 
Veum ,  a  que  asistió  el  Ayuntaraieilto  ea  fornvt  de  Ciu-> 
dad.'(i.)  ■  '.  ,   ,    ■       .-.I  .    .       ■  . 

5.  LXV.   Otras  púhUcas  4n  Tenerife :  cará^r  ¿k 

los  Corregidores  Quintín^  y  Nuñez  Fiores:  sucesor 

de  ambos  el  Conde  del  Palmar. 

ESTA  paz  con  Ing^ierra ;  la  protección  decidida  del 
Comandante  General  á  íavor  del  comercio  de  Sari- 
ta 
(i)    labf.  Afiuwd.  Ofici  a.  A¿D  i»^,<g(.  wfi.  ■     ,.  1 
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tá  Crvz  t  el  dosaht^  de  los  propios  de  la  Ciudad  por  efec- 
to del  Reglamento  del  Señor  Pinto  Miguel ;  la  extraordi* 
•naria  a&ÍTÍdadi'de  \oi'Covx^iAoit%  DonAmelmo  Quintia. 
j  Aíaari*)  y  y.  ;$u' sucesor  DeaSaan  Nuñez  Fiares  de  Jraet 
(t)  todo  icóntfibuyó  á  las  grandes  obras  publicas' que  se 
e«ecutaroD  entonces.  £1  Muelle  ,  que  poniendo  iieno  al 
«obcEbto  mar  de  aquel  Puerto , .  le  'acabó  <b  dar  todo  s} 
scry:oaiiiodidad;i'(^  Slonuno  que  bbxaba  d&láLagu^ 
na:  pbL  .linaoueita  muy.  fragosa  ,  compuesto  iiifsta  ser 
tcansitado  de  coches ,  á  beneficio  de  puentes  y- calzadas. 
Casas  Consistoriales  en  Candelaria ,  para  hospedería  del 
AyitntanÚBntá-  y  Clero  qaando  van  k  la  celebración  de 
cas.  funciones.  Nuevas  fortifidacionesy  cas»  de  la  poWosa 
en  Santa  Cruz.  Todas  las  calles  de  la  Capital  empedradas. 
Un  gran  Relox  en  la  torre  de  lus  Remedios.  Las  casas  dd 
Ayuntamiento  mejoradas  y  magníficamente  adornadas. 
•IiIn.JBóáto  de  mil  faúega£<le  trigo.  UitaAlannda  etiid-pa^ 
4eodeia.Crliz'de.piedni;  k  la  enloda  de  la  Ciadiúl\'&c.'  : 

■•S-i.  AJ.  '    AíB- 


(*)  Uom  Anselmo  Quintín  fat 
recibido  en  i.  de  Knero  de  17$  i. 
Murió  «n  ]a  L^una  el  dia  6.  de 
Agofto  del  a&o  siguiente.  Bl  Ca- 
bildo ,  usando  de  sus  antiguas  fa- 
cultades ,  nombró  interinamente 
para  administrar  la  )ur¡sd¡cc¡on 
•1  Coronel  Don  Francisco  áe  Cas- 
tro y  Ayala  ,  como  Regidor  De- 
cano :  porque  QuiíUiíi  no  liavia 
querido  noirriirar  Teniente  de  Cor- 
Ttgidor  con  perjuicio  común  ,  de 
lo  que  se  quexaba  el  Ajrunta- 
miento.  Libr.  04.  Acuerd.  Ofic. 
«.  foU  63. 

(t)  JDon  Juan  2fmUt  Ftartí  £uc 


1753- 


recibido  en  6.  de'  Febrero  de 
17(3. :  y  falleció  en  10.  de  Agos- 
to de  $4. ,  quedando  toda  la  ju- 
risdicción Ik  su  Teniente  Alcalde 
mayor ,  el  Do^r  Don  Salvador 
Antonio  Morera. 

(^)  Consta  que  desde  lo  primi- 
tivo huvo  en  el  Puerto  de  Santa 
Cruz  un  pequeño  Muelle ;  que 
éste  se  reparó  en  i;8f.  de  orden 
de  la  Ciudad  ;  y  que  k  costa  de 
$ut  propios  se  hizo  un  desembar- 
cadero nus.seguro  en  la  Punta  ¡un- 
to i  la  fortaleza.  Libr.  16.  de 
Acuerd.  M'  ajH 
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Ambos  Corregidores  lo  havian  sido  antes  de  Canaria: 
ambos  fallecieron  en  el  segundo  ano  de  la  carrera  de  su  oñ' 
cío :  y  ambos  tenian  el  mismo  ardor  át  acometer  emprei- 
sas  ,  aunque  con  caradéres  muy  contrarios.  Dm  Jnset- 
mo  (2:ii'UÍA «  inconsiderado  ,  violento,  justiciero  «  audaz: 
Don  3mii  Nuñez  Flores ,  político  ^  biencrtado  ,  amigo  del 
público,  de  ambición  y.de.^ría.  Aqud  dió.algunas-  pe*- 
sadumbres antes d<í  morir:  éste  las  recibió,.,  y  raorió  ^ 
ellas.  Nd  fue.  mucha  pérdida  para.  el.  común  la  del  uno: 
&elo  muy  grande  la  del  otro  ,  poique  tenia  talento  de  or'> 
den  y  espíritu  de  policía. 

Sucedió  a  Don  Suan  Nuhez  de  Jtcb  eo  el  em^eo  (  pe» 
orden  del  Gobernador  del  CcMisejo  t, y  titulo  de  Don  An- 
tonio Várela ,  Regente  de  Canaria  )  con  la  calidad  de  Cor- 
regidor interino ,  Don  Pedro  de.  Foatt ,  Conde  del  Pabnar^ 
que  se  recibió  en  17.  de  Febrero  de  175;.  Yá  veremos  co- 
mo £l  Comandante  General ,  que  entonces  solo  se  ocupa- 
ba.de  la  idea  del  poder  qoe  Dios  y  el  Rey  le  havúm  <:oii» 
fiado,  vengó  los  il£in£^  de  Aúñez  i(  ^Cí  en  algunos  Rer 
gidores.  (*) 


S-DCVt 

(*)  Ho»  B^rt^omi  Ymitw  ,  y  {  los  llbramlcntot  qvc  por  tí  sol» 

•I>9n   Franeisc*  íx  la  Iftpdfía^  ■  ^ivia dadociwtcalospropiosdtla 

porque  pidieron  ic  asegurann  los  I  Ciudad. 

bietws  dd  difiuito  Arct  ,  por  I  ... 
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J.  LXVI.  Comisiones  secretas  del  Fisltador  Don  Pe- 

dro  jilvarez  :  grandes  novedades  a  que  presta 

mano  el  General. 

SUS  diferencias  con  el  Administrador  General  de  la 
Real  Hacienda ,  que  queria  ser  Administrador  algo 
mas  que  en  el  nombre ,  traxeron  de  la  Corte  a  Dm  Pedro 
Aharez  ,  honorario  del  Consejo  de  Hacienda ;  hombre 
mañoso,  cargado  de  comisiones  secretas  y  facultades  sin 
limite.  ^  Quál  era  pues  el  caráAer  de  que  llegaba  revesti- 
do 'i  Parecía  Intendente ;  pero  ét  temblaba  que  se  le  die- 
se ese  nombre  ,  y  prefería  el  de  Visitador.  Fuese  lo  que 
fuese  ,  todos  le  recibieron  con  palmas.  A  los  príncipids 
conservó  la  mas  perfeda  harmonía  con  el  Comandante 
General.  Los  decretos ,  las  providencias ,  las  creaciones 
de  oficios ,  las  novedades  sobre  Rentas ,  todo  salta  baxo  la 
autoridad  de  Don  Juan  áe  ürlñna,  Don  Pedro  jilvarez  sus- 
pendíaalAdministradorGeneral,  y  hacia  venir  otro:  re- 
unía á  su  persona  el  oficio  de  Juez  Superintendoite  de  In- 
dias ,  por  muerte  de  Don  Pedro  de  Casahuena  :  hacia  fon- 
dear las  embarcaciones  estrangeras  surtas  en  la  bala. 
Oponense  los  Cónsules  de  las  Naciones :  ceden  a  la  fuerza 
los  mas  ;  y  solo  Don  ArnaUo  VmisUhifort^  Cónsul  de 
Hc^anda ,  sngeto  de  una  vaéta  liteíatura  ,  {n-efiefe  el  ser 
arrestado  en  un  Castillo. 

Unió  también  el  Comandante  General  su  autoridad  3i 
la  de  Don  Pedro  Alvarez  para  promover  el  osado  proyec- 
-to,  que  algunos  formaron  entonces  f  de  reducir  ^Com- 
pañía el  comercio  á  los  Puertos  de  la  permisión  de  Indias. 
A  este  fin  se  celebró  en  la  Laguna  el  oías  lucido  y  nume- 

ro- 
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roso  Cabildo  General  abierto  ,  de  que  hay  memoria. 
AiSordóse  eñ  él  a  pluralidad  de  vetos:  Que  se  pidiese  4 
Rey  aquella  gracia  ,  interesando  a  algunos  poderosos  en  lá 
Corte.  Pero  el  Marqués  de  la  Regaña «  del  Consejo  y 
Cámara  de  Indias  ^  avisaba  en  12.  de  Marzo  de  i7;4> : 
fiQue  el  Ministro  no  havla  dado  oidos  á  semejante  propo* 
,iiSÍcion :  Qui:  yá'prevettia  ii.'Z)<}n  Pedro  Mvarez  própusie- 
Mse  otra  cosa  que  fuese  mas  conforme  al  interés  de  tcdos 
rtlos  vecinos  de  las  Canarias  ^  sin  pensar  en  Estancos,  Mo- 
^nopoleos ,  ni  Compañi^s  exclusivas.  »  (i) 

.§,  LXyiI.   Encuentro  de  Álvarez  con  el  A-^iudú,- 
mienta :  y  por  ultimo  con  el  Comandante» 

SIN  embargo ,  el  Yísitadoc  continuaba  en  otras  inova- 
cienes }  y  ansioso  el  Ayuntamiento  de  cortarlas ,  por 
acuerdo  de  q.6.  de  Odubre  le  pidió ,  que  hiciese  presentes 
á  la  Ciudad  sus  facultades ,  según  lo  havian  pradicado  des- 
vie tiempo  inmemorial  todos  los  Ministros  que  havian  ver 
nido  á  Islas.  Era  yá  tarde.  Don  Pe4ro  Alparez  havia  sÜo 
reconocido  en  calidad  de  Visitador  pot.la  misma  Ciudad, 
y  huviera  estrañadp  menos  esta  dilJgertcia  a  los  principios 
de  su  (nision.  Por  otra  parte  ,  él  decía  que  obraba  en  fuec< 
za  de  ordenes  por  la  via  reservada ,  y  el  Ayuntamiento  no 
era  en  1754^  aquel  mifimo.AyuntamientQ<ie  los  dos  si- 
glos anteriores.,  que  podía  hacer  respetar  sus  prehámitien* 
cías  y  sus  fueros. 

Ausentóse  en  fin  Don  Peiro  Abarez  para  España, 
concluidas  al  parecer  sus  comisiones ;  pero  haviendo  airir 
bado  ,  simulada  ó  sinceramente  i  Lanzarote ,  y  rrtroce- 

di- 

(i)    B.  Co(lHLItb.if.ofic.i.fbl.  fS. 
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di  do  a  Tenerife,  se  vio  una  asombrosa  mutación  en  el 
teatro.  Se  vio  rejinar  la  discordia  ,  las  reservas ,  las  com- 
petencias piltre  éi  y.  ef  Comandante  General.  Doa  Pedrt^ 
abandonado ,  sin  pardales'  ni  amigos ,  sabia  esgrimir  la 
pluma  bravamente  por  si  mismo;  mientras  Son  Suait  éi 
VrUna ,  que  casi  no  sabia  escribir ,  tenia  nn  diestrisimo  y 
sabio  Paladín  en  Don  Moras  Gardam  Secretario  \  Medí, 
co ,  Poeta ,  Filosofa ,  Político  y  Conttotretsista. 

Quando  el  Visitador  se  fue  yá  de  veras  pasa  no  bolr 
ver  a  arribar  (*)  creyó  el  Comandante ,  que  el  nuevo 
Administrador  de  la  Real  Hacienda  Don  Lorenzo  Vazpia 
MonJragon  ,  del  Orden  de  Calatrava^  seguía  miiimas 
opuestas  ¡I  las  suyas.  Dé  aquí  los  recíprocos  sentimientos, 
las  disensiones ,  las  vías  de  hecho.  El  Tesorero  Real,  amír 
go  de  Don  Juta  Jt  Urtímt ,  fae  despojado  del  empleo. 
Vieronse  muchas  veces  los  Castillos  habitados  por  sugetoa 
de  la  primera  distinción,  (t) 

J.   I/XVIII.  Ciáttlas  qte  oftieke  el  DipataJo  Je 

Tenerife:  RepresenUcion  del  Mtrque's  Je  Kdl»- 

nueva  del  Prado. 

EL  Aynntamieiito  havia  enviado  á  la  Corte  en  calidad 
de  Diputado  al  Capitán  Don  Frimáao  Xmler  Uf 
,     Xom.llI.  LU  e*«- 


'£ 


■)"  Apllcabaacle  a  Don  Fedn>  I  memorables  qae  mandó  hacw  Dm 
.  Jrare»  aquéllo  de  Boni£tcio  Juan  Je  Ürbituí  por  íiotlvoi  le- 
VIII.  :  Entró  como  Zorra ,  matt-  visimoi ,  ei  famosa  U  <le  aqnd 
^  como  León ,  y  salió  como  Per-  I  paisano  que  arrestó  porque  no 
ro.  La  Corte  desaprobó  lus  pro-  j  ayunóla  víspera  del  Corpus  Chri»- 
^josiciones.         '  j  ti ,  que  el  General  creía  ttx  dÜ 

.  ¿t)  ^»^  1m  modUi  prisiones  |  de  vigilia.  -       < 
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chaJo ,  Regidor  perpetuo.  Este  h&bil  Patriota  ( hoy  Ca- 
ballero pensionado  de  la  distinguida  Real  Orden  Española 
de  Carlos  UL  ,  y  Intendente  de  Cuenca)  empezó  desde 
luego  a  desemiwñ^F  coa . aplauso  el  arentajadó  concepto 
que  se  tenia  de  sus  talentos ,  promoviendo  los  intereses 
verdaderos  de  las  Canarias.  Unas  de  las  primeras  Cédulas 
que  alcanzó  ñteron :  la  que  impide  la  extracción  de  la  Se- 
da en  rama  de  las  islas ,  y  la  que  prohibe  la  entrada  de 
Aguardientes  y  VinOs  estrangeros.  Pero  como  al  mismo 
tiempo  prevenía  la  Real  orden  :  que  en  caso  que  faltasea 
para  los  abastos  públicos  y  surtimiento  de  los  Registros 
del  permiso  a  la  America ,  pudiesen  ser  admitidos  los  de 
España  ,  Mallorca  i  Ibiai  j  mpndó  el  Ccmiandante  Gene- 
ral que  los  Cosecheros  de  las.  tres  Ciudades ,  Canaria^  Pal4 
ma  y  Tenerife ,  nominasen  un  Diputado  por  cada  una, 
para  qued?  acuerdo  con  el  tnisnio  Comandante ,  jugasen, 
los  casos  de  la  verdadera  nece^dad^ 

Entonces  fue  quando  Don  Tomás  áe  Nava  Grimon,  Mat" 
qués  de.yiUifiuiva>deI.'PrAdo ,  Syñdlicd .  F^rsdneii)  Gené^ 
ral,,  pid^ó  en^el  célebre  Ayuntamiento  convocado  a  este 
fin,  se  suplicase  al  Rey  la  absoluta  prohibición  de  aguar- 
dientes y  vinos  forasteros  \  sin'  excepción  de  caso  alguno. 
•nEs  notorio ,  decía ,  que  teniendo  siempre  las  Islas  so- 
mbrantes de^su£'  propiis  anechas'para  el  riíasto  piSMTñ^ 
f^permiso  de  Indias  y  a>mercio  de. estrangeros ;  seria  muy 
npernicioso  que  con  pretextos  especiosos  se  deíase  .abierta 
nía  puerta  k  interpretaciones  for^das.  ^  Esta  re[^es«i- 
tacion  y  en  que  cómo  en  las  demas^  de.aquet,  Persóoero, 
resplandecía  la  energía  de  un  Ciudadano  que  piensa ,  que 
calcula ,  que  ama  la  patria  y  conociendo  la  verdad  la  di- 
f^  sin  cobardía  ni  lisonja :  esta  representación ,  digo ,  tuvo 
mas  séquito  entre  los  hacendados  que  entce  Jos:  dueSios  de 

Dft- 
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DE  tAs  Islas  DE  Canaria.  4^1 
.  navios.  Ambos  partidos  quizá  tenían  razón.  Los  unos 
vendían  en  aquel  tiempo  sus  frutos  k  buen  precio  ,  poi 
causa  de  la  guerra  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia  :  los 
otros  tenian  que  transportarlos  k  la  America  ,  en  donde 
los  excesivos  derechos ,  gastos  y  malas  ventas  los  dexaban 
arruinados.  £n  fin ,  declaró  el  Rey ,  que  los  vinos  es- 
trangeros  no  s&  podrían  embarcar  en  nuestros  Regis- 
tros, (i) 

Con  efedo ,  se  veían  llegar  por  entonces  ^  los  Puer-  --.ó 
tos  de  Tenerife  gran  numero  de  bageles  Ingleses  que  car<-  ^' 
gabán  de  vinos  para,  sus  expediciones  militares  en  África, 
Asia  y  America.  En  1758.  surgió  en  la  Rada  de  Sanea 
Cruz  la  Esqiíadra  del  Almirante  Augusto  Keppcl ,  quando 
pasaba  k  la  conquista  de  la  Isla  Goría.  i  Pero  por  qué  el 
Señor  Juan  Lindsay ,  su  Capellán  >  hablaría  con  tatito  de^ 
pti'ecio  de  los  vinosi^  del  país  en  la  Relación  de  este  viage, 
pxtraiflada  en  la  Grmid  Magazine  de  Ofhíbre  del  año  si- 
guiente ? 

Mientras-los  Ingleses  hablaban  mal  de  nuestros  vinos 
y  los  comjJi^ban  ,  sufrían  las  Islas  las  plagas  de  langosta  y 
vñttedasy funestos  donesdet  África  vecina.. Temióse  igual- 
niente;Ia  p»te.  Jorge  Glas\  Autor  de  la  Historia  Inglesa 
de  las  Canarias  ^  llegó  de  aquellas  costas  con  vehementes 
sospechas  de  ínfeocion.  El  Corregidor  Don  Marún  áe  Ro- 
juj-yf^ru^/,  que  desde  ¿6;  dcMarza  de  1757.  havia  si- 
do digno  *ucesord<l  Conde  d&\  Palmar.,  pató  al  Puerto 
de-l»Orotáva  con' la  Diputacion^e  sanidad  ;  pero  el  Co- 
mandante General  ,  que  dedam^a  contra  la  langosta, 
chspénsá  a  Gías  'sú  protección  cómoCoriseivadoi  dd  co- 
n^ntig.'^  í  ^  .:■  i:.  ..;.::-,:■.,  :r  .-■  ,•;   ,.-.■■.■; 

Lila  g.LXIX. 

(O    For  Rcal«c4cade  a/,  de  Mano  de  17(9. 
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4^2       Noticias  de  la  Historia  general 

$.  XiXIX.  Funciones  Reales :  ProclamaÚM.  del  Rey 
nuestro  Señor, 

A  Las  Reales  Exequias  de  la  Reyna  Doña  Maria  Bár- 
bara en  2 1 .  de  Noviembre ,  siguieron  en  Enero  de 
17^9.  los  Noverurios  de  Rogativas  públicas  y  Procesio- 
nes'Generales  por  la  importante  salud  de  Fernando  VI. , 
enfermo  en  Vitlavicíosa.  Su  muerte  fue  para  las  Cañarías 
tan  sensible ,  como  les  fue  plausible  la  feliz  Proctamadon 
de  Carlos  Ifl.  Celebró  la  Laguna  las  funciones  fú- 
nebres por  aquel  Monarca  Pacifico  los  dias  5.  y  4. 
de  Marzo  de  1760.  \  y  los  tres  primeros  de  Junio  él 
solemne  a¿Í;o  de  levantar  Pendones  por  el  glorioso  Sobe- 
rano ,  baxo  cuyos  auspicios  prospera  todo  el  Reytw. 

De  estas  fiestas ,  acaso  unas  de  las  mas  lucidas ,  alfi*> 
gres  y  suntuosas  de  qué  hay  memoria. en  lúiestxos  Fastos^ 
se  imprimió  entcmces  en  Tenerife  la  Compendiosa  Rgladoa^ 
aunque  escrita  por  una  mano  d^l.  Levantó  el  Real  Pen- 
dón (por  muerte  del  Alferez mayor)  DonJ)omiii^M» 
gtúldeh  Guerra  ,  Regidor  Decano.,  q(ie  havia.hecfaoacii* 
5ar  una  medalla  paia  inmortalizar  el  suce»  y  su  piO{MO 
nombre.  Losdiat  ij*  y  1^.  de  jigasto  tuvieron eJ honor  ¿a 
felicitar  al  Rey  por  su  exakacioH  al  Trono  y  tScÁosQ  arribo  a  la 
Corte ,  y  besar  su  Real  manopla  de  lá  Rey  na  uuf'síra  Señora^ 
Principe 'de  Asturias  ^ '  Señares  la/mtis  y  Heyna  Madre 'y  lof 
Islas  de  Canaria  ,  representadas  por  su  Diputado  el  Señor 
JDon  Francisco  Xamer  Machada  Fusco  y  Reidor  perpetuo 
de 'la  de  Tenerife  ^'que.UevaHÁePúdrijio  al  Bxcaleii^wno 
Señor  Conde  de  Baños,  (i)  Carlos  XII.  confirmó  los  {sbUof- 

gk» 

(t)    Mercur.  HíAotic.  Septkinb.  1760^,  pégt  p«> 
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i>E  lAS  Islas  de  Canaria.        4^3 
gios  ck  esta  Isla ,  a  suplica  del  mismo  Diputado,  (i) 

§,    LXX. .  Retiro  de  Don  Suan  de  Urbma  :  sii 
cará^er* 

Excusáronse  de  asistir  k  aquellas  dos  fiestas  de  H  Lagu- 
na el  Comandante  General ,  y  el  Reverendo  Obispo 
J}ott  Fr,  VaUntin  de  Moran  ,  aunque  convidados  ;  pero  de- 
terminaron  ha(%r  en  el  Puerto  de  Santa  Cruz  ,  donde  resi- 
dían ,  algunas  demonstraciones  de  regocijo  público ,  últi- 
mos monumentos  del  gobierno  Espiritual  y  Militar  de  en- 
trambos en  las  Islas.  (*)  £1  Obispo  renunció  el  Obispado, 
y  se  retiró ,  en  16.  de  Abril  de  1761. ,  a  su  Convento  de 
la  Merced  de  Aviles  en  Asturias,  su  patria  :  y  Don  3uaii 
de  Urbma  fue  retirado  aquel  mismo  año  del  comando  Ge- 
neral que  hftvia  exercido  durante  casi  todo  el  reynado  de 
Fernando  VI.  Varón  de  corazón  sencillo  ,  buen  Christia- 
no ,  buen  Soldado  ,  buen  Español ;  pero  susceptible  de 
grandes  preocupaciones ,  de  errores  comunes ,  de  acepta- 
cíonde  personas ,  y  de  ideas  desmedidas  de  su  poder ,  que 
exerció  »n  límites  contra  toda  clase  de  personas  y  sobre 
todo  genero  de  materias.  ' 

Quando  en  ly;^.  consiguió  que  el  Rey  concediese  el 
luero  á  nuestras  Miíicias^  desde  el  primer  Sargento  de  ca- 
da Compañía  ,  derogando  el  decreto  de  1 73 1 .  que  sujeta- 
lu  lascausas  de  k}$' Oficiales  a  la  Audiencia  :  como  en- 
tonos se  declaró  pertenecer  tambí&i  á  la  Comandancia 
.,.,..,.  .    ,    ,  el 

{(1^  £ÍM.  4e  Acuerd.  Qfic  a.  )  í^^\Maria  AmáliaimKtXTiSiAont 
fol.  167.  Aftó  176'^. ;  I  celebradas  en  la  Concepción  de  la 

'{^)  Tampoco    asistieron    \  bi  I  Laguna  los'días  95.  yafi.  dcF»* 
'■ealcaBzcquiitsde.UBejroa  J^  |  breíode'i^tii. 
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4^4  Noticias  db  ia  I&storia  qsnsral 
el  conocimiento  de  los  testamentos  é  inventarios ,  se  ase- 
gura que  dixo  :  De  matura  qm  yo  soy  yá  el  Suez  Je  los  vivos 
y  d¿  los  muercos.  Don  Juan  d¿  Urb'ma  además  de  esto ,  pro- 
curó adelantar  las  furtiticacíones  de  Santa  Cruz :  tuvo  par- 
ticular interés  en  proteger  aquel  comercio.  Siguió  d  sis- 
lema  antiguo  de  los  Césares^  esto  es ,  humillar  el  Senado 
.aparejado  a  servirle.  Pasó  a  Canaria  paca  recibirse  en  la 
-Audiencia  el  i8.  de  Octubre  de  1 748. ,  y  se  restituyó  \ 
TeneriÉe  el  29.  En  175 1.  perdió  a  Doña  Josepka  Guazo, 
su  muger,  señora  de  prendas  y  virtudes  ,  que  fue  sepul- 
tada entre  los  Jesuitas  de  aquella  Ciudad ,  amortajada  de 
Jesuíta.  Y  tuviendo  ascendido  el  año  siguiente  á  Tenien- 
te General  de  los  Reales  Exerdtos ,  mereció  singulares  ex- 
presiones de  gozo  a  los  Canarios. 

§.  LXXI.  Del  Comandante  General  Don  Pedr9 
Moreno. 

EN  fin,  era  yá  tiempo  de  que  Don  Sam  de  Urbina ,  sa- 
ciado de  mandar  «.bolviese  a  España^  Solvió :  y  na 
pajrecc  sino  que  el  Administrador  General,  ;<^  ¿I  ¿tvia 
hecho  fuese  llamado  de  la  Corte,  havíaido'  á  prepaiarlc 
el  camino ,  haciéndole  ir  tras  él.  Su  sucesor ,  el  Mariscal 
de  Campo  Don.  Pedro  Rodríguez  MorMo  Peres  de  Oteyro^ 
■arribó  a  5iiRC<;  Crusá  bordo  de  un  navio  d^  guexfa,  él  3*1 
df.  Julio  de  1761.  Fue  cuitiplimfcntado.al  dias^iente 
por  la  Diputad  onde  la  Ciudad ,  ccmipuesta  áelhnSuaa 
de  Castro ,  y  Don  Juan  Franco  de  Castilla ,  Regidores. 
Don  Juan  de  Urbina^  k  quien  deben  los  Comandantes  Ge* 
ncralés  la  cont^nu^pn  de-  este  ob^qtiio ,  te  émbarcó'éii 
el  misuiq  riayí0 -^  y  llegado  á  JM.adrid,  fue  ríoínbrado 
Capitán  Ceneral  de  U  Costa   de  Granada,  en  cuyo 
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empleo  blleció  casi  nonagenario  en  Enero  de  1774. 

Diez  y  siete  días  se  mantuvo  el  nuevo  Comandante 
en  el  atc^amiento.del  Castillo  de  5<in  Chrutdval^  espléndi- 
damente servido  por  el  Castellano  interino  ,  Regidor ,  y 
Coroné!  Don  Roberto  de  la  Hanty.  Siibíó  a  la  Laguna  el 
7.  de  Septiembre.  Y  esta  legua  de  tierra  fue  el  Ñon  plus  i^gj 
XiUra  de  sus  viages  en  Islas  :  porque  ni  pasó  a  la  Gran  Car 
naria  para  recibirse  en  la  Audiencia  (  por  dispensa  que  ob- 
tuvo)» ni  visitó  en  tres  años  ningún  otro  pueblo  de  su 
comando.  Mas  no  se  crea  ociosidad  esta  indolencia.  Har- 
to tuvo  Don  Pedro  Moreno  que  hacer ,  siendo  las  noveda- 
des acaecidas  sobre  Aduanas ,  lo  que  díó  primera  mate- 
ria á  sus  aÉines. 

5.  JiXXII.  Novedades  del  nuevo  Administrador  de 

Rentas  Reales. 

DEsde  32.  de  Abril  de  aquel  año  havia  arribado  Ji 
Tenerife  el  nuevo  Administrador  General  de  Ren- 
tas Reates ,  que  revestido  del  mas  excesivo  zclo  ,  se  daba 
prisa  a  ponerlo  todo  en  opresión.  Alterase  la  tari&  para 
los«fbros.  EstáUecense  nuevas. reglas  pQi^  tos  comisos. 
]>es(i)endese  hasta  las  mas  estrafias  mimioiis.  Müevense 
diversos  asuntos.  Notase  en  todoslos  ramo$iuna'ausiterÍ- 
dad  ,  un  rigor  y  una  suma  justicia ,  de  que  no  son  capa- 
f  es!los  hombres  ni  el:coniérció:»  el  qual  padeció  por  ello 
gfávcs  qud>Eánto5.-Qucxanse  sihaesivameiÁe'  lob'Mercade» 
ré&  ,  tos  Cónsules  ^losXJueñdsdejiavios.  Acuecda  la Ciu^ 
dady  por  representación  del  Regidor  Don  Fernando  de  Mo- 
lina y  Qiusada ,  que  Don  Alonso  Narvaez  manifieste  en  el 
^yuptanHeoto  las  facultades  con  que.  sé  halla  para  tantas 
¡novaciones  y  escrutinios :  y  Narpaez. ,  como  pOr  desquir 

te. 
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te,  pide  a  U  Ciudad  la  Motuda  For.efa\,  j  que  dé  cuenta 
de  todos  otros  qualesquier  deredios  confurüiidos.  (*)  £1 
Comandante  General,  constituido  en  la  dura  necesidad 
de  sostener  al  Administrador ,  sigue  una  contestación  lar* 
ga  y  molesta  con  el  Cabildo. 

§.  LXXIIL  Gracia  que  hace  el  Rey  h  tas  Islas  en. 
la  guerra  de  \f]6%, 

PERO  la  repentina  guerra  contra  la  Gran-Bretana ,  en 
ocasión  que  estaban  las  Canarias  en  la  mayor  esca* 
fiéz  de  trigo  ,  acabó  de  acongc^r  el  animo  de  aquel  buen 
Gefe.  Hallábase  con  una  Real  orden  (1762.)  para  embar-? 
gar  las  embarcaciones  Inglesas  que  estuviesen  surtas  en  los 
Puertos ;  y  considerando  que  ellas  bavian  conducido  las 
primeras  partidas  de  granos  que  se  compraban  en  el  Norte 
con  masa  del  caudal  del  Pósito ,  vecinos  y  comerciantes 
de  Tenerife  ,  se  halló  émbarazadoisobié  lo  que  debía  exe^ 
cutar.  Consultó  al  Ayuntamiento.  Y  por  acuerdo  de  ést^ 
representó  al  Rey  la  infeliz  constitución  de  iaProTÍnda, 
la  falta  de  pan  ,  la  imposibilidad  de  transportar  trigo  de 
Bspaña ,  la&  porciones  que  se  espendiaá  del  Norte,  y  et 
exemplar  de  la  guerra  de  1 741 . ,  en  que  se  permitió  la  en- 
trada de  víveres  de  Inglaterra  baxa  de  vanderas  neiitnh> 
les.  (I) 

Merece  consagrarse  en  la  Historia  la  Real  resolución, 
comunicada  al  Comandante  por  medio  del  Seiíor  Don  Rit> 
cardo  Wall,  Secretario  de  Estado.  BauradoelRey  (de- 
cía) 

(*)  ^arvoer  se  olvidalM  de  que  |  do  de  Luis  I. 
la  Monffda  forera  citaba  abolida  I    (t)  Libr.  Acuerd.  Ofic.  1.  Aib 
«n  todo  el  Bc/oo  desde  el  KeyíU' 1  i^tfa.  fot  i8lf.. 
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cía  )  de  la  Carta  de  VS.  del  antecedente  mes  ^  de  la  necesiMtS 
de  granos  ^e  padecen  esas  Islas  ,  y  de  ¡as  providencias  daJar 
por-f^S.paraxurrirájuremedb;  ka penetrado-vivameiae  stt 
piadoso  corazón  la  ficción  de  smfiiks.  moraéores ,  y.  ha  man-, 
dado  S.  M.  que  inmediatamente  se  compren  68.  fanegas  de  tri-, 
go  ^  que  llegafán  al  tiempo  núsmo  que  ésta  ^  repartidas  entres 
imbarcaciones  fletadas  al  sdb  fifi  de  su  transporte  ,  para  na. 
avmturar  én  ma  sala  este, socorro.  ,    .        ' 

Toáis  los  demás  alivios  y  franquicias  concedidas  en  iguales 
'  casos  a  esas  Islas  para  su  abasto  y  síibsisteñcia ,  segwi  expresan 
¡as  ordenes  expedidas  en  los  dos  últimos  reynados ;  las  confirma 
y  corrobora  S.  M.para  que ensuuloygoae  tersan  igual  valar 
en  el  presente  ^  en  la  forma  que  mas  especificamente  entenderá 
VS.  por  carta  del  Señor  Marqués  de  Squilace ,  como  asunto 
relativo  a  hacienda.  Y  por  lo  que  respecta  a  lavh  de  Estado 
de  nú  cargo  ,  prevengo  á  VS. ,  que  bien  sean  emharcacione»: 
arrugas ,  neutrales ,  b  enemigas  las  en  que  se  proporcione  la  fa-, 
eiHdad  de  proveerse  de  granos  esas  Islas  ^  es  el  anirno  de  5.  Af« 
^ue  sus  moradores  tengan  libertad  de  ajustar  y  hacer  sus  contra*, 
tas  y  transportes  sin  restricción  que  pueda  ser  obstáculo  a  lof 
eonsueJos  qae  su  paternal  amor  quiere  franquearlas  en  talcons-^ 
terriadon,  Y  me  manda  decir  a  VS.  que  ha  sido  de  su  Real 
aprobación  dexase  salir  de  ese  Puerto  {sin  comprehenierlas  en, 
la  orden  de  represalia)  las  tres  embarcaciones  que proceJeatet 
de  Inglaterra  llevaron  trigo  ¿él.  Y  en  prueba  de  que  merecen  \ 
estetratq^  ordena  S.  M.  que  st  les  restituya  i.  sus  patrones- 
los  cahonciüos ,  municiones  y  armat  que  por  fianza  de  su  libertad 
mandó  VS.  retenerles  ,  ¿^'c.  El  Pardo  20.  de  Febrero  de 

Xa  Carta  del  Señor  Marqués  de  Squilace  solo  anadia, 
como  pr»  regular  :  que  los  víveres-  de  Inglaterra  paguen 
el  seis  por  oiontO'  ¿c  Aduanas^  y  Ips  demás  géneros  un 

Tom,JII.  Mmm'  quin- 
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quince  por  ciento.  Que  se  procediese  en  todo  con  precau- 
cion.  Que  el  valor  de  géneros  y  víveres  se  sacase  en  vinos 
y  frutos  del  país.  Y  que  el  trigo  del  Rey  se  vendiese  alU 
at  precio  corriente,  aunque  saliese  mas  caro  por  sus 
costos. 

5.  LXXrV,  Reídos  de  invasión  de  enemigos :  ferfU" 

xidad  del  Comandante  :  vigilancia  del  j^yunta- 
miento  de  Tenerife. 

NO  bastó  tanta  rounffioenda  Real  para  calmar  el  es- 
píritu de  Don  Pedro  Moreno  en  sus  zozobras.  Por- 
gue quando  este  General ,  anciano ,  tímido ,  sin  resolu- 
ción t  confianza ,  recursos ,  ni  conocimiento  del  país  ,  veía, 
que  no  perdían  tiempo  los  Armadores  Ingleses  en  infestar 
sus  mares:  que  iban  apresando  los  Registros  de  Indias: 
(*)  que  se  recibían  varios  avisos  de  Inglaterra ,  aseguran- 
do que  se  trataba  allí  seriamente  de  invadir  a  Tenerife  11 
otra  de  las  Canarias.  Quando  veía  que  muchas  casas  de 
Comerciantes  y  vecinos  de  Santa  Cruz  se  retiraban  k  la  La- 
guna ,  y  que  los  Regimientos  de  MÍUcías  no  mostraban 
la  disciplina  ,  brillantez ,  ni  marcialidad  que  los  del  Exet- 
cito  :  se  desanimó  de  tal  suerte  que  el  Ayuntamiento  de 
lá  Isla  y  lleno  de  pundonor ,  se  lulló  en  la  necesidad  de 
confortarte  ,  dando  todas  las  disposiciones  que  supo  para 
la  defensa. 

Era  tal  el  entusiasmo  que  no  queriendo  ningún  Regi- 
dor admitir  tas  comisiones  económicas  y  civiles ,  precisas 

en 

(*)  En  esU   guerra   pétdleron  I  permiso  de  ladias  ,  J  mucbof 
luÚuídsó  siete  Regutrosdel  y  caudato-cn  U  Havana. 
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en  casodc  invasión, por  acudiralis  trincheras;  tuvo  que 
mandar  el  Corregidor  Dm  Martín  de  Ruas  las  sorteasen 
entre  ellos.  Aiin  no  fue  bastante.  Todos  suplicaron  se  les 
deíasc  en  lilxrtad  para  exponer  sus  vidas  en  la  defensa  de 
la  Patria  y  servicio  del  Bey  ,  en  los  puestos  mas  peligro- 
sos. Consultase  el  caso  al  Comandante  General.  Manda 
que  obedezcan  :  y  solo  asi  se  repartieron  losofioios  rela- 
tivos k  qualquierocarréncia  de  ataque.  Has  no  contenta 
la  Ciudad  todavía  con  sus  planes  de  operaciones ,  en  que 
el  Ingeniero  en  Gefe  solo  estrañaba  :alguna  falta  de  estilo 
militar ,  alcanzó  del  Comandante  que  se  formase  una 
Junta,  compuesta  de  k»  Miliciinos  y  Caballeros  mas  ex- 
pertos. (*)  Celebróse  el  16.  de  Mayó  en  SantaCraz'z 
presencia  del  mismo  General ,  que  habló  mucho  sobre 
otras  materias ,  y  dio  po<x>  lugar  para  tratar  sobre  el  rcs- 
'guardodeJasÍslas.(i)  .     .:  .  ^- ■_ 

Es  Executori?  muy  honorífica  pafa  aquella  Justicia 
y  Regimiento  la  Carta  que  el  Señor  Don  Ricardo  Wall  les 
dirigió  ,  techa  en  Madrid  ii  ti.  de  Mayó  de  1763. ,  asff- 
jurándoles:  í,QueelRey  se  havia  dado  por  bien  servido 
Mdel  cuidado  y  diligencia  con  que  en  la  ocasión  de  la 
tiguería  procuró  el  Ayuntamiento  la  defen^  dé  la  Patrh; 
vy  que  S.  M.  havia  oído  con  particular  satisfacción  la  re- 
»Ucion  de  las  disposiciones  que  se  tomaron ,  de  que  le  hn- 
Mmm  s  nvii^ 

>(*)  LoinonkmlMpihiUreSe- I  Jbii^!  el  S«iju«o  mayoc  Dm 
ridí  ¡anu . fueron:  los  Rcgidoces  1  Alvaro  Machada t  Dait  Amara 
JOoa  Pairo  it  Oeampo ,  279a  Par-  I  GanwaUa  ¿a  Mata ,  Oaa  AMO' 
atando  ia  taGaerra^if  al  Harqa¿a  I  aio  Jotapít  Ediaardat 
io  nUaaaaaa  dst  Prado  AatCo-  (i)  Lib».  <le  AcuerJ  OSc.  \. 
JKMWleí  Boa  Joan  Saaíífta  dt  .  Ano  i7ti4<.fol.  OOI.MUaL]. 
Fraaeiy't  Doa  Ja/t¿Jí  Jabato  da  \: 
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nvia  dado  cuenta  el  Dipatado  J}oa  Frmcisco  Xavier  Ma- 
jichado  y  Piesco.  •*  (1) 

:  $.  LXXV.  Fiene   de  España  una  partida  de 

Oficíales, 

SIN  embargo  »  Don  Pedro  Mgrau)  havia  querido  mas 
bión^fianzar  la  seguridad  del  país  en  una  partida  ái 
Oficíales  de  tropa  viva  que  en  la  madura  experiencia  de  los 
í^atu  rales.  Pidiólos  á  la  Corte.  Fueron  enviados  algunos 
reformado^  ó  inválidos  ,  que  aportaron  zSantn  Cruz  ,  tra^ 
yendo  la  infausta  ikc^icia  de  Ia'péE<tída  de  U  Havana ,  00?: 
tno  primer  presagio  de  lo  inútil  que  havian  de  sei  ¡ma  la 
reforma  de  las  Milicias. 


s- 


LXXVI.  CaráSer  áe  Don  PeJto  Morau : 

•' •  ''■■  /'    usos  átsucomainlo. 


lERO.  concluida  felizmente  la  paz  con  Portugal  ¿  In- 
glaterra (*) ,  y  publicada  en  TéncrK:  k  lo.  de  AlxS 

:'de- 

parte  de  U  B«^>Kk»  In^na  qo* 
iba  i  hftcer  el  sitio  de  aquelUpUxa 
en  t/éo.  £ra  bermano  del  Capí- 
tan  JDdv.KMsi'pr/Mrt  de  luSea- 
les  Militares  y  Hoipitalañaf  Oiv 
denei  de  Monte  Carmelo  7  San 
-Luoni  de  M^tAm  ,  Regidor 
perpenio  de  Tenerift  :  del  S«¿ór 
iTúff  Antonio  PariUr ,  Fiscal  del 
Supremo  Consejoy  Cinura  de  lo- 
diis  :  de  Ooün  Fttifa  ParíUr^ 
Marquesa  de  Villuiaeva  áú  Prt^ 
do ,  T  ieDei*  Xari*  PárStF, 

Ihr- 


;-(i)  Llbr.  de  Acusrd.  Ofic  a. 
.Año  1763.  fol.  103. 

(*}  Quando  hablatnoi  de  esta 
Qttíma  guerra ,  debemos  hacer  fé> 
liz  memoria  de  un  Canario  .que 
honró  mucho  las  Islas.  £1  es  nues- 
'tró  Velájéó,  l9aH  Joftph  PoriU^t 
natural  de  Tenerift,  Capiunde 
-Fragata 'de  la  Real  Armada ,  mu- 
rió en  la  Havana  de  rcnilus  de 
-las  heridas  que  recibió  eil  elglo- 
riaso  combaM ,  sostenido  por  la 
•ola  ftagata  de  tu  cundo  1  contra 
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de  1763.,  cesaron  los  cuidados  y  se  abrió  el  comercio 
reciproco  con  aquellos  Reynos.  Coa  todo  eso ,  Don  Pe- 
áro  KoM%mz  Moreno ,  que  con  r^ocijos  públicos  de  las 
-  Islas  havia  ascendido  á  Teniente  General ,  suspiraba  siem- 
pre por  Zaragoza.  £1  mando  de  las  Islas  lo  abrumaba. 
Todo  le  fatigaba  :  todo  le  costaba  gemidos.  A  ninguno 
creía  ,  porque  de  ninguno  se  liaba.  Quétierra  esta  (decia) 
.ta  donde  se  llaman  las  cerezas  guindas  y  las  guindas  cerezas  i 
Foco  a6donado  a  un  país ,  del  qual  apenas  havía  visto  una 
mala  legua ,  imaginaba  que  no  le  amaban  los  Canarios.  Se 
equivocaba  mucho.  Se  puede  decir  con  verdad  que  Dm 
Pedrif  Morena  ha  sido  uno  de  los  Generales  mds  recomai- 
(]ables  para  nuestros  políticos. 

Extremamente  urbano ,  desinteresado ,  imparcial ;  sin 
pompa  ,  sin  coche  ,  y  sin  deseo  de  hacer  mal ,  k  pesar  de 
Ja'  sumfl  fadlidad  que  tehia  de  hacerlo.  Harengaba'bi^n, 
aunque  en  las  conversaciones  familiares  era  poco  clpqueri- 
te.  Reprehendía ,  sintiendo  verse  en  la  precisión  de  apre- 
hender. No  quería  que  en  sus  cartas  de  oficio  jugasen  las 
ceñudas  voces  de  ordeno  ^  mando ,  luego ,  &c.  por  no  hacer 
.finas  duro  et  precepto  ,  porque  decia  :  Un  Comandante  Gé- 
fíei'ai  es  un  Caballero  que  manda  ¿  otros  Caballeros,  De  mane- 
4*3  que  si  se  le  notó  mucha  economía  ,  desconfianza ,  é  ir- 
■resolucion  en  los  negocios ,  eso  mismo  hizo  njeño^  apasior 
•nado  yi  rneno;  injusto  su  gobierno.  .'■ 

.,,   En  su  tiempo  (1762.)  se  estableció  un  Secretario 
perpetuo  de  la  Comandancia  General  por  el  Rey :  empleo 

tan-. 

,'Marqties»^  la  Florida :  Rifot  tCH  ^  pramtt  poseedora  del  Mayoncgó 
,dot  de  t>en  EftevMi  Porütr ,  C»-     de- J>a(i  Erevan  Se^raiúéi  Jt  ía 
balWo  de  Us  nfer¡<íaa  OrAtneSy      Haja,  m  abado. 
^y  de  JJpAa  Mit»  Jt  ía  Zur  Jp-  |.        i 
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tanto  mas  necesario ,  quanto  se  notaba  que  el  Archivo  de 
aquel  interesante  oficio  estaba  desfalcado  y  sin  orden.  Ca- 
da  Gefe  se  llevaba  consigo  los  papeles  que  le  podrían  in- 
comodar.  (*) 

También  se  estableció  (1763.)  un  Correo  desde  Cá- 
diz a  nuestras  Islas ,  cargando  las  cartas  de  cierta  contri- 
bución. Contristáronse  las  Ciudades  al  ver  poner  este 
nuevo  coto  á  sus  franquicias.  Celebraron  varios  Cabildos: 
hicieron  diferentes  representaciones  manifestando  quan 
inútil  seria  aquella  novedad  para  la  Real  hacienda ,  y  atin 
-para  tas  correspondencias  y  trat»  de  sus  habitadles.  £t 
■Javeque  solamente  hizo  un  viage  ;  pero  la  balija  subsiste, 
llevándose  de  Cádiz  en  las  embarcaciones  que  poi  casuali- 
dad se  presentan  St  aquel  comercio. 

.5.  LXXVII.  Bel  ComandanU  General  Don  Do- 
mingo Bernardi  :  sus  controversias  con  la. 
Audienáa. 

HAviendo  en  fin  conseguido  Don  Pedro  Morem  la  di- 
misión de  saempleo  que  havia  solicitado ,  le  dio  la 
Corte  sucesor  en  la  persona  de  Don  Domngo  BernarA  Gó- 
mez Raheh  y  Mariscal  de  Campo ,  y  viudo  de  la  Marque- 
sa de  la  Simada ,  Condesa  viuda  átSobegtun.  (f)  Recibió- 

le 

les ,  y  de  Doña  Teresa  Rabelo, 
natural  de  Gíbraltar.  fTació  en 
Bcjer  de  Andalucía..  A  loi  lo. 
años  fue  Alférez  del  Segímícnto 


(*")  El  primer  Secretario  por  d 
Key  de  aquella  ComandancU  ha 
(ido  el  Capitán  Don  Salvador 
iAlvarts  Clavl/0  j  Faxaráo. 


"(t)  Bt^  I>>}o  del  Coroné!  Don  ~de  ífápoles.  Hallóse  en  el  *itlo 
NicoUa  Bernardi  ,  de  la  ilustre  de  Gíbraltar,  Conquista  de  Oran, 
familia  de  kM  Mernludc  Ifápo-.|  de  Ñipóles  y  Sicilia;  Fae  Capn 

«u 
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le  aquel  en  Santa  Cruz  el  3.  de  Julio  de  1 764. :  el  mismo 
día  que  cumplía  ttes  años  de  su  comando  y  entrada  en  Is- 
las. Se  asegura  que  quando  echó  de  yer  las  expresiones  die 
sentimiento  que  hacían  los  Isleños  por  su  ausencia  ,  Uoió 
y  confesó  que  hasta  aquellos  últimos  días  de  su  gobierno 
no  havia  conocido  bien  el  aprecio  de  que  eran  dignas  las 
Canarias.  Embarcóse  pues  para  España  ^  y  retirado  a  Za- 
ragoza murió  en  1 769. 

La  Ciudad  de  la  Laguna  cumplimentó  al  nuevo  Co- 
mandante por  medio  de  sus  Diputados  Don  Joan  Franco^ 
y  Don  Lope  de  la  Gtéerra.  Subió  á  ella  el  6.  de  Septiembre, 
haciendo  su  entrada  pública  por  entre  el  Regimiento  de 
Milicias ,  puesto  sobre  las  armas.  Viajó  hasta  el  Puerto 
de  la  Orotava.  Vio  en  la  casa  de  Campo  del  Duramo  á  los 
Condes  de  la  Gomera ;  pero  no  vio  nada  mas  de  las  Islas, 
ni  aún  se  transfirió  á  la  Gran  Canaria  con  ser  Presidente  de 
la  Audiencia; 

Sus  vivas  controversias  con  aquel  Tribunal  sobre  el 
conocimiento  de  saca  de  abastos ,  y  comercio  de  frutos  de 
nnas  Islas  á  otras,  hicieron  tan  memorable  a)mo  ruidoso 
su  gc^erno.  Veta  la  Real  Audiencia  con  dolor  que  ha- 
víendo  sido  la  Ciudad  de  las  Palmas  en  la  Gran  Canaria 
«no  de  los  pueblos  mas  abundantes  de  víveres ,  todos  > 

pre- 


tan  de  toe  Rt^imieotos  <le  Sori« 
y  Vitoria.  Ettnvo  en  Italia  du- 
rante la  guerra  que  empezó  en 
1740.  ,  y  ic  halló  en  t;.*  bata^ 
Ibu.  80.1748.  obtuvo  d  Regi- 
miento de  Mallorca;  en  i7;o. 
file  Brigadier ;  en  fi.  Subtnspec- 
IPT  deSnisoij  en  ().  Impedor 
de  la  Infantería  áe\  £xercito; 
CD  6i>  Comandante  de  la  Briga- 


da que  havia  en  Chaves ;  en  6a> 
Comandante  General  de  la  Pro- 
vincia de  Tuy  ;  en  63.  Vocal  de 
la  Junta  de  Ordenanza»  en  la  Cor- 
te >  Comandante  del  Campo  de 
Gibraltar  j  y  Comandante  G-ene-' 
ral  y  Presidente  de  Canarias.  Esta 
rapidez  de  Servicios  deponían  ei^ 
£ivoi  d|e  su  mérito  Mílitjif . 
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precios  moderados ,  yá  se  notaba  carestía :  sabia  que  5dn-' 
ta  Cruz  de  Tenerife ,  lugar  de  mas  consumo  ,  tráfico  y  di- 
tiero ,  era  et  origen  de  aquel '  mal ,  a  causa  de  la  grande 
extracción  de  ccnneGtibles  que  se  hacia  por  los' puertos  de 
la  primera  tierra  :  asi ,  resolvió  prohibirla ;  y  a  la  prohi- 
bición se  siguieron  las  queras  del  agravio ,  que  juntas  a 
los  lamentos  de  las  I^las  de  Fuerteventura  y  Lanzarote, 
por  la  pretendida  voluntariedad  con  que  la  Audiencia  les 
▼edaba ,  ampliaba ,  ó  restríngta  las  licencias  para  expor- 
tar sus  granos ,  fondo  principal  de  su  subsistencia ;  dieron 
margen  al  Comandante  General  para  tomar  la  libertad  de 
comercio  baxo  su  protección. 

Quántas  cartas ,  autos ,  vandos  y  ezortos  no  giraron 
de  una  parte  a  otra  con  este  importante  motivo  1  De  un 
lado  estaba  la  razón  ,  de  otro  el  derecho.  Don  Domingo 
Sernardi  se  hacia  servir  de  una  pluma  elegante  que  cente- 
llaba fuego  militar :  la  Audiencia  ^  de  la  qnal  era  Regen- 
te Don  Gonzalo  Muñoz  de  Torres  ^  tenia  en  su  Fiscal  Don  So.» 
Han  de  San  ChrUtoval  Eguiarreta  ,  un  Ministro  sabio  ,  elo- 
quente >  impetuoso ,  que  lleno  de  mérito  y  del  zelomas 
vivo  por  la  digni(kd  del  Tribunal ,  respetaba  al  G»mn- 
dante  General ,  y  no  le  temia.  ^)  Era  Corregidor  ds 
Canaria  el  Teniente  Corona  Don  Joseph  de  la  Santa ,  na- 
tural de  Tenerife  :  por  consiguiente  subdito  de  la  Audien- 
cia. £1  mismo  era  Capitán  á  Guerra  y  Gobernador  de 

*         las 

~  (*)  El  Selk>r  Oaa  JuSan  it  Chancillo'ú  de  Gratndit  :  Im^ 
San  Chrittovat  casó  en  la  Gran  fac  Regente  de  Oviedo,  y  hof 
CanarU  con  la  Señora  Doíia  Bta-  del  Contejo  de  S.  M.  en  el  Sa^m- 
trie  de  Manttvtrde  j  de  U  noble  mo  dg  Guerra  ;  y  Cabaltera  Pen- 
eca de  este  apellido. '  Fue  Visi-  síonado  de  U  dininguida  Otdra 
tador  del  Juzgado  de  Indias  en  de  Carlos  III.' 
Tenetifii :  Faso  de  Oidor  í  U  -       ■         ■ 
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las  armas :  por  consiguiente  subdito  del  Comandante  Ge-^ 
neral.  ^  Cómo  executana  aquellas  ordenes  encontradas  ^ 
Cómo  publicafia  unos  -  vandos  en  desdoro  yá'.de  U  una, 
yi  de  la  otfa  /ul*Jsdicdoh^SaGÓle  el  Comandante  delcon^i 
fli¿h> ,  exonerándole  dd  gobierno  nrilitar  y  confirieirdo^ 
lo  al  Coronel  Don  Femado  del  Castillo ,  del  Orden  de 
Calatrava.  Duró  esta  competencia  hasta  que  llegó  el  Real 
despadiOf  C(»nünica<to  al  Regente  por  el  Marqués  de 
Squilace  (31.  Agosto  176$.),  enque  el  Rey  decía: 
nQue  el  conocimiento  de  la  saca  de  Erutos  y  géneros  de 
»tuna  Isla  i  otra  pertenecía  al  Comandante  General ,  co* 
'  ^mo  Superintendente  de  la  Real  hacienda ,  sin  que  deba, 
^ingerirse  en  ^  la  Audiencia  :  r  por  lo  que  mira  á  las  car-- 
«itas  y  vandos  que  se  publicaron  ^en  desdtKO  de  uno  y 
notro  Tribunal ,  queda  S.  M.  en  tomar  la  proTÍdehcia 
Wcorrespondiente.  ^  (i)  En  19.  de  Julio  del  mismo  ano 
se  havia  expedido  la  Real  Pragmática  aboliendo  la  tasa  át 
granos  ^  y  ^rmitítndb  el  Ubre  comercio  cb  eUos. 

§,  LXXVIIL'  Failéa  en  Sanea  CrBtisacará¿Íen 
]    administra  la  Comandancia  el  Corregidor  Don 
Agusütt  del  Casúlh* 

VIélorioso  Dm  Domingo  BaTtar£  de  la  Audienda: 
temido  del  Ayuntamiento  de  la  Laguna ,  il  quien 
hizo  reedificar  el  Castillo  de  San  Suan ,  no  obstante  los 
gastos  de  las  fiestas  en  celebración  de  tas  bodas  de  los  Prin- 
cipes nuestros  Señores,  y  Exequias  de  la  Reyna  Madre: 
Tonu  III.  Nnn  ase- 

(1)    Idbr.  Acnerd.  OAc>  I.  A£»  iftff.  Mr  174^  -    .  ; 


D,c,tz.dbyG00glC 


j^66  Noticias  ni  ia  HistoRU  omsRAt 
(*)  asegurado  de  la  persona  de  Jorge  Glas ,  que  havia  em- 
pezado á  establecer  su  Colonia  Inglesa  en  Berberia:y  fami- 
Uaiieado  con  ^I  genio,  ideas  y  costumbr^de  los  Canarios; 
havia'^rieácias  de  que  la^  Islas  disfrutarían  de  su  go- 
bierno niucho>-  tiempo ;  quando  le  arrebató  la  muerte  en 
pocos  dias  de  enfermedad  en  Santa  Cruz^  k  23.  de  Marzo 
de  1767. ,  de  edad  de  $4.  años.  Sepultóse  en  el  Conven- 
to de  San  Praocisco :  dexandoUmemor^  db^un  General, 
no  s<do  sensible  k  U  anústad ,  k  la  verdad' » y.  aún  a  los  ta- 
lentos i  sino  también  desnudo  de  muchas  preocupaciones^ 
económico  y  accesible  ^  bien  que  imperioso ,  pronto  y  te- 
naz en  sus  pensamientos.  No,hi^  .mucho  caso  del  emplea 
ni  de  lasi-Miltcias  ,  que>.dexó  ^n  rsft  inasxion.  Decía 
fot  diiste  qua  apelasen  al  M<¡^olá&  sus  providencias.  Salía 
de  incógnito: 

Por  su  muerte  recayó  el  gobierno  militar  de  las  Islas, 
interinamente  según  costumbre  ,  en  el  Corregidor  y  Ca- 
pitán á  Guetra  de -Tenerife,  £aa\0  dtiét  a>  de  .Julio  de 
1 763.  el  Teniente  Coronel  Don  Agustín  Gabriel  del  CastU 
U»  Wtbt  ^Vergarii , ^ nati^'l^  do  la  Gfán  Canaria ,  y  suce- 
sor de  Don  Martin^  de  ítox^v  ,  promovido  al,  Corregimien- 
to de  Xeréz.  £1  hayü  visitad^  los  pueblos  de  Tenenfe  dos 
añosantes.  "'"''  '""^  '■    '''"  ''.;■  ■ 


S.LXXIX. 

{*)  CottóUreeillfiFiclMi4B*9<i>I-<^WacB'V*^«99CillUpei(»> 
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$..  LXXIX.-  ExpttÍs¡ú!i.4eM-3miUs..ifí^Qmailafii 

'  ■  '    '  Dipütados'del  Comm,   ■    ■    ■ ;  ^  f  ■  -; 

Apenas  havia  un  tnes  escaso  qué  mandaba  el  Corfdghi 
doF'  las  afrnas .,  qaando  rei^ilió  el  pliego  déla  Cot'-i 
ts-  para  exectítarla  imprdvisa  expulsión  de  los  Jsatittfld.  AJL 
{jtatito  despachó  Comisionados  á  la  Villx  de  la  OnHUva  y  k. 
Canaria  :  y  él  mismo  ,  subiendo  de  Saiua  Cruz  con  uru 
partida  de  soldados  de  los  presidios ,  descargó  el  golpe  en 
la  Ciudad  de  \z-Lagiim ,  a  las'2.  do  la  'npcbe^'cH:^<^4'  4% 
AbrJl,  21;  días  después  que  se  havia  ^ecutado  qi^  (^  Cor- 
te. A  la  misma  hora  .se  verificó  en  la  Orotava  por  Vom 
Pedro  Catalán  ,  Contador  y  Veedor  de  la  gente  de  guerra; 
y  en  Canaria  ^  las  7.  del  dia  antecedente  por  el  Coronel 
de  los  Reales  Exercitos  Don  Femaníb  del  Castillo. 
' '  'Mientras los  incidentes  de  este  raro  luieso  'odiipatan 
la  atención  de  nuestro  Comandante  interino ,  daba  sobra- 
do que  hacer  ala  Real  Audiencia  y  Ayuntamientos  eí 
lluevo  establecimiento  dé  Diputados  y  Persohwos  del  Cov 
muii.  ^  havia  dado  principio  ^  él  en  X766.,  y  se.cspir&& 
bii  y  que  sin  duda  cederían  en  aumento  ,  paz  y  felicidad' 
de  las  Repúblicas  las  re¿tas  intenciones  con  que  el  Conse^ 
jo  determinó  crear  une»  Ayuntamientos  vigorosos,  caya 
gobierno  mixto  de  Arístácrático  y  Detimcrático^  esto  es^ 
de  la  Nobleza  y  el  Pueblo ,  tempUse  el  coitompüo  podec 
de  los  Regidores  ,  y  corrigiese  los  abusos  de  la  administra- 
ción. Pero  por  desgracia  no  fue  asi  en  nuestras  Islas.  Los 
primeros  ímpetus  de  la  potestad  tribunicia  se  dñecon  ^ 
etiquetas  de  tratamiento ,  de  asiento ,  de  maneja  ^  étWozí.y 
voto.  Seguros  de  la  protecion-:  elevados' súbitamente!  al 
ñirél  de  los  Patricios  mas  linajudos  t  y  ansiosos  de  vindi- 
Nnnz  cae 
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car  la  parte  del  gobierno  económico ,  de  que  havian  esta- 
cb-  excluidos  con  in|üsti<jta ;  no  arreglaron  siempre  su  zelq 
por  lo  que  era  puramente  tnen  común.  Asi  >  los  Consisto- 
rios acabaron  de  perder  su  elasticidad :  Reynó  la  confusión 
eñ  Canarias  :  y  solo  la  Isla  de  la  Palma  tendrá  mucho 
que  llorar  sobre  tas  ruinas  de  su  antiguo  esplendor ,  áen- 
doel  menor  de  sus  contratiempos  el  infundio,  de  3,$.  de 
Abril  de  1770.,  en  que  empezaron  k  arder  dos  calles  y 
tt  qumiaron  14.  casas. 

j  ■-■-..  . 

§i-  ¡LiKXX*  Del  ComandanU  General  el  EzaUn^ 

'  '  ttstmo  Señor  "Don  Miguel  López  x  acontece 
mientos  de  su  gobierno :  3unta  sobre 

].....  Muelle^ 

AUnque  d  mando  de  Don  Jgmthi  MCastUb  dorante 
d  interregno  de  casi  un  ario  ,  lejos  de  resentirse  de 
los  males  de  la  andrchia  ,  enreda  á  las  Islas  el  espe&ácula 
de  una  Paz  .0¿1:aviana  ;  ofendidos  no  obstante  algunos 
Militares  de  ,gradnadon  de  a<tuella  preeminenda  del  Go- 
bernador Política  de  Tenerife ,  que  tenían  por  monstruo- 
sa ;  hicieron  algunas  representadones  a  la  Corte.  De  aquí 
jHvvino  que  al  mÍEmo  tiempo  que  el  Rey  dió  la  Coman- 
dancia <x£Qéral  y  Presidencia  de  la  Audiencia  de  Canarias 
al  Mari^l  deCairipo  Don  Mguél  López  Feí^tmáez de  Hc' 
redia ,  tuvo  por  conveniente  crear  en  ellas  el  empleo  de 
nn  segundo  Comandante  ^  para  que  por  fallecimiento  del 
propietario  tomase  todoel  mando)  el qual  al  mismo  tiempo 
foese  inspedor  General  de  su«  Milicias ,  y  de  otra  qual- 
quiera  tropa  de  Enfaoteria  que  huvíese  en  el  pais.  En  17. 
de  Julio  de  1 767.  se  oonfiriecon  estos  empleos  al  Coronel 

Xk» 
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Don  Antmo  Sánchez  de  Prah  ^  Sargento  mayor  del  Regi- 
piiento  (te  Aragón ,  con  el  sueldo  de  2  ^o.  ducados  de  ve- 
llón. Pero  yá  verenx}s  como  haviendo  adolecido  en  Ma- 
drid sin  transfeiirse  á  su  destino ,  se  le  dio  sucesor  al  cabo 
de  dos  años. 

Arribó  pues  al  Puerto  de  Smta  Cruz  el  Señor  Don 
líiguU  López  Fernandez  de  ffere£a  {*)  ^  Viernes  Santo 
1.  de  Abril  de  1768.  al  ruido  de  U  artillería  de  los  Cas- 
tillos. Y  haviendo  sido  hospedado  tres  dias ,  según  co^ 
tumbre  ,  en  el  principal  de  San  Christoval  por  el  Caba- 
llero Castellano^  fue  cumplimentado  por  la  Áipatacion  de 
la  Ciudad ,  compuesta  de  los  Regidores  líon  Frandsco  Gar- 
úa de  la  Guerra ,  y  Don  3osepk  Savinon  Gmilama.  Mo  pasó 
ík  Canaria,  ni  subió  á  la  Laguna  hasta  8.  de  Junio  de 
3  770. :  de  donde  fue  a  la  Orotava  y  su  Puerto ,  ultimo  ter- 
mino de  los  Comandantes  Generales  después  de  Don  An- 
drés Bonito.  En  todas  partes  fiíe  muy  servido  y  obsequia- 
do ,  especialmente  con  motivo  del  grado  de  Teniente  Ge- 
neral á  que  fue  promovido  entonces. 

Los  singulares  sucesos  de  su  comando  de  siete  años  es- 
tán en  un  punto  de  vista  demasiado  cerca ,  paca  que.  la 
Historia  los  dibuje  en  su  debida  proporción.  Ella  solo  po- 
drá bosquexar  por  mayor  los  hechos  mas  notorios.  Sea  el 

pri- 


.'(*)  DoaMlgudLofKtFemui- 
d«si  4e  Hctcdia  Peres  de  Pomar, 
Sanchcs  de  Toledo  >  Clanmunt 
de  Suelve* ,  Ccrdan  ,  Castro  de 
Pino*  ,  A]rcrbc ,  Moncajro,  Jul- 
W  t  Amillpo  7  Lana)*  j  ScAor 
del  hopot  y  Baronía  de  Sal¡lla>« 
Buriaman  y  Armeleí  ,  XeMría, 
Sandiaa,  Ferreniela  y  Brato  ,  Ca- 
ballero dd  Orden  íit  Sao  inin, 


Admtalttrador  con  goce  de  fíii- 
tot  d«  la  Enconleoda  de  Caaai  j 
Jun»  de  Coria  en  la  de  AlcanU;- 
ra  ,  Mariccal  de  Campo  de  los 
Kealea  Ezcrcitos  de  S.  H.  ,  Coi> 
mandante  General  de  lai  Iilaa  de 
Canaria  ,  Piesidentc  de  tu  Real 
AudicDciá  t  j  Subdelegado  de  'U 
SuperÍDtendencia  General  de  Reo- 
Mi  Bcelea  ,  &c. 


D,c,tz.dbyG00glC 


470  Noticias  db  la  Historia  qbneral 
primero  U  Junta  del  20.  de  Mayo  (1768.)  ,  en  que  oon- 
Tocadas  las  Justicias  y  vecinos  de  Tenerife  mas  opulentos, 
se  les  pidió  un  donativo  voluntario  para  cc»icluir  el  Mue- 
lle de  Sama  Cruz  ,  y  se  les  propuso  una  nueva  contribu- 
ción sobre  el  comercio.  El  Do>dor  Don  Amaro  González 
de  Mesa  y  Ciudadano  de  grandes  talentos  j  de  recursos, 
contradigo  la  contribución  con  fuertes  razones ,  como  Peí- 
sonero  General ;  y  el  Corregidor  Don  Agustín  del  Castillo^ 
y  el  Teniente  de  la  Orotava  protestaron  la  Junta ,  en  que 
quiso  presidirles  el  Veedor  de  la  gente  de  guerra.  Sabido 
'es  que  el  Consejo  desaprobó  la  contribución  forzosa  ,  y 
que  el  Rey  declaró  en  8.  de  Noviambre  de  aquel  afío :  Que 
el  Corregidor  y  sus  sucesores  debiéi  presidir  en  todas  las  Jan* 
tas  y  funciones  pübRcas  y  demás  a^s  políticos  ,  económicos  y 
'dvlles  al  Veedor  Don  Pedro  Catalán  «  y  a  todos  sus  sucesores 
•en  estoy  oficios ,  para  que  asi  se  conserve  a  la  3uris&cáan  Ordi- 
■aaria  el  decoro  y  autoridad  jue  le  corresponde  i  importa  al  ser- 
vicio d&S.M.  (i) 

5.  LXXXI,  Prií'm  del  Corregidor  :  llega  el  Im-*. 

fe^or  Genefal  y  segundo  Comandante  con  alguna 
trojra  de  España, 

CReiasin  dudacOfts¿rvar«fita  autoridad  y  decoro  el 
Corregidor ,  quando  hizo  retener  un  vando  de  la 
Comandancia  ,  empezado  ^  publicar  en  las  plazas  de  la 
Ciudad  sin  su  noticia.  Era  sobre  cosas  de  hacienda.  Sabe^ 
lo  el  Comandante  General :  oféndese  altamente  :  y  hacs 
llamar  á  su  prescinda:  el  1 1 .  de  Agosto  de  (1 768 .)  k  D(N| 
-  •  Agat- 

(i)    Irfbr.  Acaerd.  Ofic  a.  Año  1769.  fol  iiS. 
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Jgust'm  Sel  CaícWo ,  Corregidor  y  Capitán  k  Guerra  de 
Tenerife  y  de  la  Palma  ,  y  su  inmediato  antecesor  en  el 
gobiemo  militar  de  todas  las  Islas.  El  Corregidor  baxa  á 
Santa  Cruz :  esarresitado  en  las  casas  de  su  apeo :  sale  des- 
pués de  muchos  dias  baxo  de  caución  juratoria:  dase  cuen- 
ta a  la  Corte :  recibe  el  General  por  la  via  secreta  de  la 
Guerra  aprobación  de  su  conduda:  particípalo  asi  hasta 
a  los  Provinciales  de  ks  Ordenes  Religiosas :  mientras  el 
Corregidor ,  seguro  de  que  su  prisión  havia  parecido  en 
el  Consejo  disonante ,  esperaba  el  remedio ,  que  no  llegó 
jamás. 

Ent  retanto ,  arriba  k  S¿mta  Cruz  el  día  primero  de  Sep- 
tiembre de  aquel  año«  á  bordo  de  un  navio  de  guerra, 
Don  Nicolás  de  Macta  Dávalos  ,  Coronel  de  los  Reales 
Exercítos  ,  nombrado  segundo  Comandante  y  Inspedor 
General  denuestras  Milicias ;  trayendo  los  172.  hombres 
de  tropa  que  havia  pedido  el  General  ^  fin  de  arreglarlas  y 
fornur  algunas  Compañías  fixas.  Sus  facultades ,  y  la  reac- 
don  que  podia  hacer  su  peso  «obre  el  impulso  de  la  poteiH 
da ,  que  ponía  toda  la  m&china  en  acción  ^  ha  sido  una 
materia  fecundísima  de  questi<Kies  ,  competencias,  parti- 
dos ,  quezasy  recursos. 

5*    LXXXn.  Diputaúon h.  la  CorU  sobre  ellibr& 
comercio  de  Indias, 

Sobrevino  otro,  memorable  índdent&  Consternadas  las 
Canarias  poc  no  .hallarse  comprehendldás  en  el  li- 
bre cximercio  a  los  Puertos  menores  de  la  America ,  con- 
cedió á  la  Península  de  España ;  tuvian  presentado  dife- 
rentes Memoriales  en  el  Consejo  de  Indias  por  medio  do 
sus  apoderados*  Pero  viendo  ^ue.iii  sos  razx^nes ,  ni  sus 
.:;     .  mi- 
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miserias  ^  ni  las  cartas  del  Comandante  General ,  del  Re- 
verendo Obispo ,  y  Juez  mayor  de  Indias ,  en  que  hadan 
la  triste  pintura  de  las  Islas  por  la  absoluta  ruina  de  su 
comercio ,  podían  facilitar  igual  gracia :  empezaron  a  pen- 
sar seriamente  en  un  Mensagero  k  la  Corte  que  implora- 
se el  remedio  oportuno  al  pie  del  Trono.  L(X  Diputados 
del  común  ,  excitados  del  clamor  general ,  hacen  la  pro- 
puesta al  Ayuntamiento  de  Tenerife.  Este  convoca  los  ve- 
cindarios, cuyos  Representantes  juntos  en  Calnldo  el  día 
i8.  de  Mayo  (1769.)  eligen  í  pluralidad  de  votos  por  su 
Diputado  á  la  Corte  al  Marqués  de  ViHanueva.  del  Prado, 
En  esto  no  hacían  mas  que  seguir  el  concepto  y  la  adjH 
pación  de  los  pueblos. 

Admitió  el  Marqués  la  comisión :  aprobóla  el  Co- 
mandante General :  aprobóla  la  Real  Audiencia :  accedie- 
ron al  nombramiento  las  Ciudades  de  Canana  y  la  Palma. 
Pero  haviendose  librado  el  fondo  de  tos  gastos  sobre  el 
donativo  voluntario  de  los-  pueblos ,  se  advirtió  desde 
luego  en  algunos  cierto  espíritu  de  oposición  y  descon- 
fianza ,  que  sacrificándolo  todo  Íi  no  sé  que  fines  particu- 
lares ,  trabajaba  clandestinamente  en  que  se  burlase  la 
empresa.  De  aquí  la  estraña  lentitud  del  expediente  poc 
dos  años. 

Sin  embargó  ,  la  necesidad  urgía  y  ella  hizo  lo  que 
no  havia  podido  la  razón.  Los  votos  de  los  Ciudadanos 
se  bolvíeron  ¿  reunir  sinceramente  en  el  Marqués  de  ViUa- 
nueffs  del  Prado ,  en  Cabildo  general  de  1 1;.  de  Abril  de 
i7^j.  Todo  tomaba  semblante  de  expedición  j  quando 
hé  aquí  que  d  Comandante  General  niega  la  licencia  al 
Diputado.  Parecía  tanto  mas  esencial  esta  licencia ,  quan* 
to  el  Marqués  acababa  de  ser  nombrado  Coronel  áú  Re^ 
nrientode  Milicias  de  la  Laguna.  ■         f         . 
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$.  .IfXXXllL-Sefofítíá  Jen  ¿as- Milicias  4&  Cana- 
rias'. Comercio  libre  k  los  Pmrtoí  menores. 

Ffrqufe  íiiyXttiia  resucite  el  Hcy  que  ist  «g'imdó  Co* 
mandante  ¿  InspeÉhst  General  las  arreglase  al  píe  de 
las  de  España  y  estableciese  Regimientos  según  el  vecinda- 
rio de  cada  Isla  ,  y  colocase  en  primer  tugar  Oficiales  de 
la  Nobleza  j  tuvo  por  congruente  poner  en  el-  rderído 
empleo  ii  un  Caballero  de  las  prendas  >  conduda » in&truc* 
cion  y  representación  del  Marqués  D<m  Tomás  de  Nava 
Grimon  y  en  quien  resplandecían  las-glorías  de  sus  proge* 
nitores.  No  pudo  escusarse  ^  este  honor :  pues  era  el  tiem- 
po criticó  de  las  vivas  ásónadai  de  guerra  contra  la  Gran 
Bretaña  por  el  negocio  de  Falkland^  las  quale^  havian  d»- 
doí.lugara  que  para  resguardo  de  nuestras  Islas  sehuvíeso 
enviado  i  guarnecerlas  el  Regimiento  de  America  :  fenó- 
meno único  en  nuestros  Anales  Historíeos. 
-  Bstas  y  otras  nove^^des  f  muy  consiguientes  al  huevo- 
9Íit«tm3  de  reforma  ,  pusieron'  en 'gran  fermentación  las 
klai  Viérohse  los  partidos  de  Syla  y  Mario.  Nosotros 
pensamos  escribir  oxi  separación  las  Noticias  Militares; 
como  también  decir  en  las  de  nuestra  Navegación  á  U 
America ; '  el  feliz  evito  qué  tuvo'  el  expediente  Mbre  fíbre 
comercio  ,  fiado  por  illtimo  á'  la  éfícacia '  de '  Dóa  Sotepk. 
ViVidivváUe  de  Cervellon ,  ilustre  Caballero  de  la  Isla  de  la 
Palma,  residente  en  la  Corte  ,  Apoderado  del  mismo  Di- 
^utfido-y  de  Dan  Jmaro  González  deMesa^  SyndicoPer- 
sonero  General  de  Tenerife.  No  se  puede  n^ar  que  el 
Oom^ndant^  General  ,=  y  el  SclíorObispa  contribuyeron 
con  sus  informes  a  aquella  gracia  tan  deseada ,  tan  dificul- 
tada-, y  recibida  en  zo.  de  Noviembre  de  1 772. «  con  tan 
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entrañable  alborozo  que  se  hicieron  solemnes  acciones  & 
gracias  cbti  renDnMÍ  y  kurtloariaspoEttesióchesCD'WQ» 
dad  de  la  Laguna,  (i)' 

§,'  LXXXiy.    Dof  grandes  vi^imas-  del  poder 
.;  tdtTanuttifUh 

MAyores  asuntoá  nos  llaman.  El  anesto  del  Marqués 
de  VUlanueva  del  Prado  en  el  Castillo  de  Paso-a&Oi 
y  el  destierro  del  Marqués  de  la  ViUa-de  Sají:4aárif^  Vir- 
conde  de  Buen-pdí^ ,  ál  \\x%\t  de.  Jcpd.  Br^  menester  que 
las  Canarias  participasen  de  lús  acontecimientos  extraoii 
dinarios  dd-sigk). 

Un  Ciudadano ,  buen  Paviota ,  instruido  ^  am^o  dd 
orden ,  de  k  razón ,  del  verdadero  mérito  del  hombre ,  y 
qué  conociendo  el  suyo  propíp  no  hávia  sabido  nunct 
adular ;  es  hallado  por  sus  circunstancias  digno  de  un 
puesto  decoroso  en  las  Milicias*  Síi  esta  predilección  le  ha- 
eeodiosb  ,:las  cartas  eloquentes  que  escribe  al  Gefe  en  de- 
ferisa  dé  sus  derechos ,  le  hacen  culpaljle.  Observa  el  Mar- 
qués Don  Tomás  dzNava ,  que  en  los  decretos  de  la  Co^ 
mandancia  se  le  niega  el  competente  tratamiento.  Expone 
en  una  carta  singular  ,  que  deberjan  leer  todús  los  tkulos 
dO'GastilUi.Jos  fundatf^ntw  jnccHKiusos  de'w  reparo; 
pero  es  desatendido..  Quelrase.  pocos  días  d^u^s  de  que 
se  estaban  peiíudicañdo  y  desayrando  las  facultades  que 
correspondían  k  un  Coroné!  ^  Gefe  y  Comandante  det 
quartel  die  la  Ciudad  ;  pero  se  le  responde :  Qite  su.  papei 
daca  hananu  cerc¡iirada,jU:ignormáa  ¿a  bs  asurcas  que  am- 
prehenj&i  fue  era  de££ádeaa:  gU  ius,rep4roí>bngiorti» poc9  ^ 
y  fastiiiUm  mucho. 

T  '•■;  ■.    ..  ■  .Buet-, 

{t)    Llbr,  Acucrd.  Ofic.  uJíAo  177a.  M  ^  Ai  I  .i-  .  ■ 

r  :,izcdbvG00giC 


'•  "^Mf  IJLS^ItLlláin.;CKMAKIK/  47Í 

• '  '  Bottlve  k  satis&lxr  had eiido  una  larga  rspbttenUcionf' 
ims  ÍAa  apoyada  en  las  Reales  Ocdenanzas  del  Exercíto; 
de  las  MflicMs ,  y  de  las  Ordmes' particulares  expedidas 
para ks-Catiaiias ;  tkhílustñida ooq  la- cefkadon d^.aquef 
Ik»  lerr  que'  ^xMisiáre' la  [autoridad  d¿l  eminente  empleü  de 
Capitán  General  de  pná  '^ovinda  y  de  las  ¿cultades  de 
un  Coronel  en  priRtcra.  instancia':  tan  firni¿  en  fin,  y  en 
un  estilo  taA-'tta^i^ra.l(fe«ldas!de6aiCo£tunüurailos  á  la 
L^^káí  ^  que  iertuvb  por  la  recuesta  nbí'&ak  la  siguien- 
te': Ordenó  á  VS.  ^e  hmeálataowae  nata  Uta ,  st  yrísem^ 
■atristado  en  el  Castillo  de  Paso-alto  ^po"  coneemf.al  ¿Uat 
Servicio,  Santa  Cruz  zy.  de  Enero  de  1772.  Cúmplelo  pun- 
ftialpiente '61  Marqués ;  peroeuplica.ál'c^xide  tres  días, 
3e  le  haga  cargo  de  su  ptision.  Respuesta :  (^  el  Rey  tár 
Inaría  la  resolución  que  fuere  de  su  Real  agrado.  Insta -le  den 
las  luces  necesarias  sc^re  su  falta ,  para  acudir  k  satisfacer 
!l  la  <íi£rticnGÍiardel  Rey.  Respuesta  :  Que  si  el  Rey  timerc 
pof  eonvaiiente  se  le  oiga ,  entonces  se  le  mai^^sKvm  la  nSh 
tívos.  ■■'... 

Mientras  le»  Isleños  atónitos  eran  testigos  de  este  ra- 
ro espectáculo ,  ocupaba  el  teatro  otra  scena  del  mismo 
^nero  terrible.  Don  Femando  de  la  Guerra ,  Marqués  de  la 
P^ila  de  San  Andrés  \  Vizconde  de  Buen-paso  ,  Coronel  de 
-Milicias  de  Tenerife ,  Regidor  perpetua  de  .laLaguná,  sur 
gcto  pacifico  hasta  la  indolencia  ^  instruido  hasta  la  Filo- 
sofía ;  se  halla  el  28.  de  Diciembre  con  una  carta  en  que 
Se  le  decía:  Conviene  al  servicio  del  Rey  que.  VS.  pase  laego 
'Jaego  a  residir  al  lugar  de  Icod  hasta  nueva  orden.  Estaba  yi 
de  días  enfermo:  Laestacíon  era  la  nías  rigurosa  :  los  car 
minos  que  tenia  que  pasar ,  unos^^  pVecipicios  amenazados 
por  arriba  de  peñascos  deleznables,  y  por  abaxo  de  los 
bmbates'dd mar.  £t lugarde ii^i/:,  sitaado.álas ,íaldas del 
Ooo»  Tey 
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Teyde^  ab^a  contagiado  y!ÍxltQ  do-alintditQS  ^cdnfdltodfl 
la  lEla.  No  obstante ,  obetiedó  i  la  voz  del  seivioio  del 
Bey :  y  haviendo  hecho  una. jornada, sintiéndose loxi  mar 
yaK'Calbiitura.^' tu%}  poD  ñldnpArisafalf  parar  eiv  jiq.4«p<^ 
blado't  y  partidpars¿l6  di  Géfe ^  iqule»  ló  riespondi6,  ez^ 
cútase  sin  dém^a  loque  se  le  tánia  privenido.  £sta  con- 
solatoria yá  le  encontró  en  leod ,  parage  d^tinado  en  lo 
antigaopara  destíecro.de  granii3s//na]h$eboiiek  .  ■■>  i 
• :  Viendo  pnes  el  Marqués  Vifeconde  ^  qttC  íWs^íiiWW 
po  sin  que  se  le  coimutucasen  1^  grdnies  át\  qeryicio;  :e^ 
cribió  al  Rey  una  muy  reverente  Representación  de  su  pu? 
ño  y  que  entre  otras  cosas  contení^  Us  siguientes :  Señpr^ 
por  ua  crimen  gravisitao  na  st  me.  ptaSefa  dar  .mayor  pea^ 
sin  orden  deV.  M.x  pero  aseguro  por fuoditniento  de  mi ijí^/í- 
ca,  ^  ño  puede  el  Comandante  General  atribuirme  la  menor 
culpa ,  ni  decir  que  Hay  uno  que  U  haya  dado  quexa  de  mU  Por 
¡o  tocante  al  servicio ,  no  creo  se  me  pvzde  hacfr  c^rgo»  fff 
lido  Coronéli  pero  no  he  temdo  jtmpjeo  en  Id  nvfva  reforma^ 
ni  me  queda  mas  que  el  nombre  y  el  honor.  Asi  ^  con  un  hombrf 
inculpable  f  con  un  Coronel  sin  delito  y  ñn  Regindento ,  con  ai 
vasallo  caraííerizado  y  de  una  Casa  conocida  desde  muy  aiuiguo^ 
cuyos  sucesores  desde  la  Conquista  de  estfts  Islas  se  han  hecho  u- 
timar  por  sus  servidos  aV.M'y  Á  la  patria :  se  toma  ma 
providencia  tan  asp&a  que  puede  dexar,  en  opiniones  nú  imh 
<en£¡a. 

Se  sospecha  que  he  tenido  parte  en  una  representación  que 
hizo  el  Maraes  de  Villatmeva  del  Prado  sobre  que  se  trate  k 
los  titulas  de  Castilla  con  la  i&stineion,  que  quiere  KM,  ^  y  en 
otra  que  hizo  un  Capitán  de  ArtiUeria  ,  fmiada  en  Reales  or- 
denes^ sobre  no  tocar  alAuMor  bs  Invetuarios  de  los  Milicia'^ 
nos ,  sino  a  sus  respecíivos  Gefes»  Cosa  fuerte  I  Que  solo  por 
sospechas^  y  saspgchMdeJífqiie.m^iefdtStQt^  (kf-A  lastimar 
,  '    \.        '  el 
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él1Ís>W.JtiVS.hoiithré  ^eMiSiü'viéff  s^  por  el  hbnot  mas  áe 
09.  aíw5\  ín  todo$  Jos  grados. tie  est&s  Mifídas.  Naííu  podrá 
jamás  arratKarpu  MI  civazdn  mj  s&h  y,  4iifor:á'vueftraSeai 
&[vieu¡  s  pe/ffitía'  mas  dula  para nú.perd^.  lavida.sinHtJir 
é0jk.V.Mi.\G(mtF.á.sus  enejrügosit^ever  con;casiada  mi  ésA- 
moción  por  aquel  mismo  medio  que  deheria  tramarla  mát 

y  mas 

.i^Mrmayim  reÑMmiehü>.h'hago  todopreséníe Á  F.'.'M, , 
¿  guiat  suplico  por  los  mismos  servicios ,  por  los  honores  que  he 
radiado  de  su^  Real  di^aáoa  ^  y  por  la  angvstia  en  que  me 
hallo ,  se  digne  V,  M.  mandar  :  que  se  me  restituya  á  mi  casa 
j  a.mi/atnUia, :  que  se  rejsArza.M  algún  piodo  mi  hm>r  ukro' 
jado  : .  detlarOfido^ ,  que  éxtiiigmdo  mi  Hegitiúento  -.  oq  g<va  dt 
/ittro atíRtae ^  y  que  quedo' sujetQálaf  Justicias  Ordinarias^, 
gtfúaesconij^eaa  de  mis  delitos, ;  pues  prometo  como  fiel  vasalÁf 
ser  de  los  mas  puntuales  con  mi  fusil  en  todas  las  ocasiones  de 
$uvra^..*.  . .  ■   :  ^     -  .\v  .  /. 

':  Qüandp  esta  Representación, y  Ja.del  Marqués  de  ^ 
ilamt^va  del  Prado  llegaron  k  laCcxtei,  se  sorprendieron 
Jos  Canarios  residentes  en  ella:  se  asombraron  qiiantos 
luvian  sido  Ministros  en  Islas  y  conocian  ambos  Marque- 
<¥s:  y  aún  w  compadecieron  .a)gur>o$  Qrandes  Sdíores 
de  la  suerte  de  aquellos  Caballeros  Isleños  ,  situados  lejos 
del  recurso « y  rodeados  de  un  mar ,  qoe  Xenus  podia  man- 
dar poner  en  grillos,  (i) 

Fue  voz  universal  y  corrió  por  muy  segura  en  Ma- 
dif  d ,  (^e  se  havian  desaprobado  aquellos  procedimientos, 
y  que  s^  enviaban  estrechas  ordenes  .pata  poner  en  liber- 
tad á  ambos  Caballeros.  Mas  aunque  en  Tenerife  puUicó 
lo  contrario  la  Jwlitica ,  á  nadie  se  manifestó  la  Real  or- 

.    ',  «íen» 

(O    Hctqdoi^  libb  7.  .     .      < 
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den  /ni  Mos  Interesados  en  día ,  ni  á  los  Reverendos  FP. 
Provinciales.  En  fin  ,  salieron  los  Marquoes ,  el  uno  4e 
«u  arresto  el  2.  de  Mayo «  ocho  días  después  de  haver  He- 
^o  la  bálija  de  Cádiz  ?  y,el  ot^o^desb  destierro  ;elr9. 
del  mismo  mes,  sid  que  jamás  hayan  sabhb»  la  nátuiakn 
de  sus  delitos. 

, ;  •§.  ■■  LXXXy.  E¿c0a:Je¿  ^-taehntisimGí^t. 

LO  mas  seqsible  de  ^o ,  para  los  qué  honran  la  vir- 
tud ,  era  ver  que  un  Caballero' de  un  corazón  tan 
noble ,  tan  devoto  -y  y  lleno  de  piedad  con«>  el  del  Coman- 
dante General,  huvieise  ^o  asaltado  en  su  buena  fé  pOK 
los  de  su  mayor  confianza.  ¿Qué  pruebas  no  dio  de  títas. 
brillantes  calidades  en  los  anos  de  177 1.  y  72.. ,  quandp 
aumentada  la  epidemia  que  padecían  las  Islas  ^  la  entrada 
del  Regimiento  de  America  (*)  :  multiplicada  la  escasés 
por  la  repetida  falta  de  lluvias :  se  translirióü  laCjüdad 
de  la  Laguna  desde  su  Santuario  la  Imagen  de  nuestra 
Señora  de  Candelaria  ?  Yá  en  otro  libro  tuvimos  ocasión 
de  recuntendar  con  complacencia  las  generosas  pruebas  dé 
humanidad  que  dio  k  toda  la  Provincia  el  Excetentistino 
Señor  Don  Áftgail  López  Pernandez  de  Hertiña ,  socorrien- 
do á  los  pobres  con  crecídias  limosnas ,  proveyendo  las  Is* 
las  de  Fuerteventura  y  Lanzarote  ;  y  alcanzando  un  con- 
siderable socorro  de  la  munificencia  del  Rey.  (i) 

S.LXXXVI. 

(*)  El  Regimiento  de  Americi 
ke-reuítuyó  i  Bipaña  «n  Julio  de 
ij7t. ;  despuefjde  havec  perdido 
un  Cadete  ^  Asesinado  por  un  Ca- 
bo d£'1a  partida  de  tropa  fixa  de 
b  Lagui».  Con  ote  maÜTo  «e 


abrió  un  espe<9:lcu1o  ifuevo  ea  íax 
Canarias.  SI  reo  fiíe.  picado  por 
.Uf  armu  con  toda  íbrmalidad  el 
ai.de  Marao  fuera  de  la  misma 
Ciudad  acia  San  Fraociscok 
(i)  Tom}  ol^i^Aíti        ; 
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§,  LxixVÍ.  El  Sítti^<Mttr^uü¿.Tabalósos.aox 

tuat  Comandante  Genera!  y  Presidente  de  Cana- 
rias :   Estado  Foliüca  de  las  Islas. 


SU  Mflgestadoi  fin ,  luLteftido  ^-  bientsUde  descanso  y 
substituto  en  la  persona  del  Mariscal  de  Campo  Doñ 
Bugetúo  Pern^iukz  de-Alvatado^  del  Orden  de  Santiago, 
■lustre  Caballero  de  Lima , .  Gobernador  que  fue  de  Zamo- 
ra  ^ .  Comándante.Géneíat  de  Oraa^  y  uLtaniinente-conde- 
corado  cxin  titulo  de  CasIjlbV^^i^  1>  debominacJon  de 
Marqué*  de  Tabahsof ,  por  ti  haré  de  su  Cata  y  servicios,  £1 
noinbicile;.^!&iirjuEó:deb^sei:de}&lízau^icÍo  en  nuestriu 
Islas.  ■.  i  ■!  ■.„  t  .:-:•  .  ■:. 

Fue  nooibmdó.ConumdántsGeDerátdeCatiarias  y. 
Presidente  de  su  Real  Audiencia  en  Ndvtembre  de  i  774. 
Llegó  á  la  Gran  Canaria' el  'i2.  de  Agosto  de  i77S< :  te- 
niendo aquella  Audien^a,  la  satisfacción  de  recibir  y  obse- 
quiar  tivsdiása'su  Ftesidentef  dfe  cuya  presencia  oareda 
áe^Dott3íimdeürbhia\.yés.:\\Átía  acaba  de  tomar  d 
tratamiento  de  fxcf ¿otad.  £1  Señor  Marqués  de  Tabab- 
50J  ha  empezado  su  mando.con.aplausode  muchos.  Haver 
desembarcado  ed -la' Capital 3e: las  1^ :  bavcc entrado 
cún  la  Real  ord¿n  de  extinguir  aquella  7Í£sadísínia.ftioneda 
provincial ,  cxnbiandc^a  pórla  dcLouñoifucvo  de  4a  Pe- 
nínsula ,  y  tomando  en  si  las  quiebras  el  Real  Erario;  em* 
presa  que  havia  costado  más  de  dos  siglos  de  suspiros  y  de 
expedientes : .  haverae  puesto  desde  luego  en  camínode  vi- 
sitac  todas  las  ilslasy  USD  qu^haviaapeidido;l05.Com;i|nr 
dantes:  estas  y  ias  c^más  circunstancias  >,  que  han;  de  sct 
materia  de  o^a  pluma ,  ¡untasá  aquellos  astros  benignos 

que 
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que  les  amanecen  en  la  Corte ;  prometen  un  tiempo  de  nib- 
jora7ÍcUcúlad^  las  Canarias.' r.    -.    .!  .'^Z.     ■     -     "' 

£1  Inspector  General  y  segundo  Comandante  Don  ?fi- 
colás  de  Afacia  Dávalos_^  suge¿p  tao  desinteresado  como 
amigo  de  la  Xobleza ,  después  ^  háverlas  examinado  to- 
das,regimentado  de  nuevo  sus  Milicias ,  creado  y  refor- 
fflado-'el  estado  de  suÉ  Oficiales  y  Icvant^ó  tos  planesdb 
sus  fortalezas,  finalmente  ,  después  de  haver  pasado  in- 
mensos oficios  ccm  el  Comandante  General ;  fue  llamado 
k  la  Coríeonx774.v'doi)de-^sei.há  ocupado  en.  afianzar 
con  unas  ord«iaaza?TQaniÜpálé&la'd)rzde.«u>in^)eccion. 
No  (Rutante  la  Corte-  acaba  de  conferir  la  Tenencia  á*. 
Bey  de  nuestras  Canarias  al  Tániente  Coronel  Dm  Matías 
"Gaivez'^  Gobernjulor  deliCasttUodei'ásoraltavC^rtiaUero 
amante  y  vecino  benemérito  de  las  Islas;  ylaSargoatfá 
«Oayór  de  ellas  ál  TenÍ¿nteCoroiiél'de'Io£a»taia  Dm  Ma- 
mK 1 3u£in  áe  Saleen.'     ■  ■      '    \    '■. 

£s  Regente  de  acuella  Real  Audiencia  el  Staot  Den. 
Manuel  Fraaciscó  Torrente  y  CaxroK,  Oidor  -qucefa  de  Ca« 
tsluña;  ^x  moi^T^áa Sion  íhsepk Ant9im Girtiido  ^  eace* 
hoz  en  177 X.  áR-Doa  Podro ' SemanJez  de  Fllieglu,  que 
también  Éalledó  en  el  Supremo  Coiúejo  de  Castilla. 

Quando  Don  Josepk  Giraldo  pasó  ii  la  Isla  de  Tenerife 
para  recibir  de  mano  del£xcelenti6ialo  Señor  DonñBgaék 
López  la  Cruz  de  Caballero  pensionado  de  la  disiinguída 
Onien  £spafiola  de  Carlos  III. ;  se  resucitó  allí  el  piensa-^ 
miento  antiguo  de  trasladar  la  Audiencia  á  la  Ciudad  de 
la  Laguna.  Para«sto,el  Syndíco tesonero  Doa.Aaarxi 
Oaizaiee  ^  Mesa  hizo  en  d  Cab«lda  General  de  sa.  de 
I>it»ai6»'i(c77a.).«ná  sólida represeatadon  ^  alegando 
las  mismasi  poderosas  ctAgruencias  que  tanto  se  havian 
alegado  desde  principios  del  siglo.  17»;  á  que Jtñodió  .la 


DictzedbyGoOgle 


DI  LAS  Islas  db  Cakaria*  481 

instancia  de  una  nueva  plaza  de  Oidor  lúturat ,  sobre  cti^ 
yos  particulares 'hay  Expediente  en  el  Cornejo,  (x) 

En  promoverlo  hace  demasiado  el  Ayuntamiento  de 
Tenerife ,  si  se  atiende  al  estado  de  decadencia  y  Baxo* 
imperio  a  que  le  tienen  reducido  tantas  funestas  causas, 
que  no  dexarenK^  de  decir  en  otro  lugar.  Aún  la  mas  me- 
recida ,  la  inconcusa  antigua  y  honorifica  ¿acuitad  de  notat 
brar  CasteUanos  de  los  Castillos  de  su  dotación  ,  se  la 
pretenden  apropiar  los  Señores  Comandantes.  Y  este  es 
otro  Expediente.  A  la  cabeza  pues  de  estecelebi'e  cuerpo 
ha  estado  por  la  segunda  vez  Don  Martín  de  Roías  y  Te* 
ruel.  Corregidor  y  Capitán  ^  Guerra  de  Tenerife  y  la  Pal- 
ma, antecesor  y  sucesor  de  Doa  jigastvt  del  Castillo  ,  des? 
de  2.9.  de  Mayo  de  1770.  Este  pacifico  Magistrado  ,  nor 
ble  redo  y  querido ,  hoy  Corredor  de  Truxílb ,  acaba 
de  ser  relevado  por  Don  Femando  Ramírez  de  MeSaa  Lay- 
da.  Su  Lugar-Teniente  y  Alcalde  Mayor  de  Tenenifees  di 
Lie,  DmÉartolomé Hernández  Zumbado ,  natural  de  Cana- 
ria. De  la  Villa  de  la  Orotava  Don  Estevan  Riúz  de  la  Pe- 
ía^ De  la  Isla  de  la  PaUna,  cuya  noble  Ciudad  se  Uoracn 
la  mas  confusa  anarchía  después  de  la  gran  rebolucion 
de  los  Diputados  del  Común ,  es  ahora  Teniente  de  Corr6- 
gidor  el  Lie.  Palacios.  Corr^idbr  de  la  Gran  Canaria  Dúo. 
igaacio  Joachin  deMoníoévo -^  y  su  Teniente  y  Alcalde.Ma^ 
yor  Don  Rafael  de  Ecbeuari  y  Pideda.  Superintendcnlis 
del  Juzgado  de  Indias ,  en  todas  las  Islas ,  lo  es  por  juro 
de  heredad  de  su  casa  el  Dr.  D.  Barttlomé  de  Casa* 
¿uiína,  Honorariode-la  Audiencia  de  lima. 

Tales  son  los  Gefies ,  Jueces  y  Magistrados  y  baxo  de 

caya  administPicion -están- las  Islai  Ciinirii»  al  presente : 

-  Tcm.  m,  Ppp  «cn- 
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siendo  su  princt[xil  consuelo  ,  su  padre «  su  cürona  y  sU 
gozo  el  Ilustrisimo  Señor  Obispo  Z>.  Fr,  Juan  Bautista 
S&rvera ,  en  cuya  conduda  resplandecen  de  un  modo  natu- 
ral y  sencillo  la  mansedumbre  Episcopal ,  el  espiíitu  de 
paz  ,  ta  caridad ,  la  elocuencia ,  el  zelo  discreto  ,  con  laí 
demás  virtudes  reñidas  con  todo  lo  que  puede  oler  a  faus* 
toydonúnadon. 

Yo  emprenderé  escribir  oi  el  libro  siguiente  las  Noti- 
cias de  nuestra  Historia  Bdesiastica ,  ansioso  de  podo- 
executarlo  durante  un  Pontificado  tan  ilustre.  A  ellas  se» 
guirán  las  pertenecientes  al  gobierno  económico  de  las 
Ciudades :  Milicias  y  Fortificaciones :  Navegación ,  0> 
mercio  y  Moneda :  a  las  Artes  y  Ciencias ,  daros  Varo- 
nes ,  Fiestas  públicas.  Países  todos  casi  ino^itos ,  cuyas 
costas  solo  podré  demarcar  muy  ^  lo  largo. 

5**  LXXXVII.  Idea  de  la  Población  de  la  Gran 
Canaria. 

I.  T  A  Ciudad  del  Rial  de  lat  Palmas ,  Capital  de  Iz 
I  ■ '  Isla,  está  situada  al  Oriente ,  corriendo  por 
la  orilla  del  mar  Norte  á  Sur.  Dividela  el  arroyo  ó  vo.GU 
wiguada ,  que  la  riega ,  en  dos  grandes  barrios :  TriíOta  j.  /« 
Vegueta.  Por  el  Poniente  tiene  dos  riscos  elevados;  pero 
queda  ;en  un  llano  la  población^  £sta  se  compcMie  de 
943^-  personas.  Comunicanse  los  dos  barrios  por  un 
puente  de  madera,  porque  elimpei^u  del  barranco  se  ba 
llevado  al  mar  por  dos  veces  dos  fuertes  puentes  de  canter 
rfa.  (*)  En  él  barrio  de  XiFegueta^  que  mira  al  Sur,  está 
la  Catedral ,  la  Audiencia ,  Cautas  de  Conc^ ,  Inquisióon^ . 

Ea- 
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PaUcio' Episcopal ,  Conventos  de  Santo  Domingo,  San 
Agustñi ,  Monjas  Recoletas  de  San  Bernardo ,  Colegio 
que  fue  de  los  Jesuítas,  Hospital  de  San  Martín  con  U  ca- 
na de  Etpositos.  Buenas  calles :  bueá  caserío :  buena  pla- 
za con  una  fuente  en  et  medio  ,  dráde  mira  al  Poniente  iK 
fachada  de  la  Catedral ;  al  Oriente ,  la  Audiencia ,  casas 
de  la  Ciudad ,  Cárceles  y  cuerpo  de  Guardia ;  al  Medio* 
día ,  el  Palacio  Episcopal  y  casi  Regcntal;  ^1  Norte ,  va- 
rias casas  de  particulares  de  igual  altara,  que  perfidonan 
la  plaza ,  a  la  que  salen  quatro  calles  por  las  esquinas. 

La  Catedral,  deáicAdík  Santa  Ana  ^  tiene  tres  nave$ 
de  largo  y  quatro  de  cruzado ,  con  seis  columnas  en  fi- 
gura de  palmas  que  sustentan  la  bobeda.  Es  de  elegaMt? 
architei^ra  Gotica,y  pudiera  competir  oxi  otra  qualquie- 
ra ,  si  se  huviese  acabado :  no  obstante  es  muy  capaz ,  y  no 
le  falta  campo  para  los  mayores  concursos.  Entre  las  ma- 
chas alhajas ,  sobresale  una  lámpara  de  500.  marcos ,  he- 
día en  Genova,  dádiva  del  Venerable  Obispo  Ximeaez^ 
que  costó  4^9.  reales  de  plata.  Componese  el  Cabildo 
Eclesiástico  de  ocho  I>ignidades,  (Uezy  seis  Canongías, 
doce  Racioneros  con  voto ,  ocho  Capellanes  Reales ,  Ca- 
pilla de  Musica.  Contigua  k  la  CaJiedral  y  á  sus  espal- 
das está  la  Iglesia  del  Sagrario  ,  que  sirve  de  Parrochia  «y 
es  la  única  de  la  Ciudad.  Sírvenla  dos  Curas  por  nom- 
bramiento del  Cabildo  y  aprobación  del  Obispo. 

La  Real  Audiencia  se  compone  de  un  Regente ;  tret 
Oidores  y  un  Fiscal  o»)  los  correspondientes  Ministros. 
Jaí  Ciudad  úcne  24.  Regidores  perpetuos  y  un  Corregidor 
que  es  Capitán  a  Guerra  ,  con  quien  parte  la  jurisdicción 
un  Teniente  Letrado.  La  Incidan  consta  regularmente 
de  dos  6  tres  Inquisidores ,  que  non:d>ran  Comisarios  en 
as  Villas  y  lugares  mayores ,  Familiares  Seo.  El  Tribunal 
í  PpA  de 


byGooglc      


4^4       Noticias  ht  ia  HisfontiA  obwbral 
de  la  Cruzada  se  forma  de  tres  ihdividua&  del  Cabildo 
Eclesiástico,  que  ti{»ien  Comisarios  en  los  pueblos  mas 
principales. 

■'■■'•  £1  Convento  de  Santo  Domingo^  fundación  de  los 
Reyes  Católicos ,  es  quízi  el  mayor  y  mejor  de  la  Provin- 
cia. Hay  en  él  como  i¡o.  Religiosos ,  y  Estudios  de  Filoso- 
fía y  Teología.  El  de  San  iAgustia ,  que  tendrá  como  40. , 
tiene  una  hermosa  tone  de  sillería  ^  y  en  sus  claustros  se 
ensenan  también  airabas  facultades.  El  Monasterio  de  Saa 
lUefenso  de  Monjas  recoletas  deSan  Bernardo ,  iundacioff 
del  Señor  Obispo  JIfargd ,  es  de  22.  Religiosas  de  numero. 
£1  barrio  de  Triana ,  que  está  al  Norte ,  goza  de  un 
titío  mas  llano  -y.  de  calles  mas .  estendidas ;  bien  que 
las  casas  schi  baxas,  chicas  y  todas  de  azotea.  En  él  están 
los  Conventos  deíónR-iMciíCíJ,  Morcas  de  San  B¿f/wr^  y 
de  Santa  Clara  ^  con  el  Hospital  de  San.  lázaro.  £1  de  Sta. 
Wf ancuco  es  del  tiempo  de  la  conquista , .  grande^  situado 
en  la  mas  alta^y  mas  alegre  de  la  Ciudad,  con  buenas  vís? 
tas ,  huercas  ^  jardines ,  aguas.  Mantiene  mas  de  50.  Reli- 
giosos ,  que  ensenan  las  ciencias  escolásticas.  H  Monaste- 
rio de  Santaclara^  sujeto  a  ellos,  es  grande,  bueno  y  exem- 
ptar :  tiene  como  70.  Religiosas.  £1  de  San  Bernardo  tert- 
drá  otras  tantas.  Ambas- poseen  muchas  habilidades  y  ex? 
celentes  voces  con  qiie  se  exercitan  en  la  música.  El  Hos- 
pital de  San  Lázaro ,  dentro  de  muros  pero  separado  de  la 
Ciudad ,  sirve  para  los  enfermos  Elefanciacos  ó  Dañados^ 
qu¿  abundan  en  las  Idas.  Es  Hospital  Real  con  Sagrario; 
Gobiérnalo  el  Oidor  Decano  como  Juez  Conservador, 
y  un  Capellán  que  llaman  Manpastor  los  Lazarinos.  Doír 
tro  de  murallas  tiene  la  Ciudad  11.  Ermitas,  sin  contar  la 
de  la  Jíumpcion  en  Tafira ,  la  de  la  Concepción  en  la  Calzada, 
la  de  Sátt  ^aOciíco  Jefatda  eo  cL  monte  del  Lenáscal,  San 

'"     '  Chris' 
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Ckristoval ,' Santa  CataÜna  y  "la  Luz.    , 

£n  los  referidos  riscos ,  que  dominan  toda  la  Ciudad, 
hay  gran  numero  de  cuevas  y  casucas  de  tierra ,  habitadas 
por  gente  pobre.  Sobre  el  cerro  de  SatiNkctlój ,  que  hace 
íijrigo  kTríana^est»  el  castillo  que  llaman  delHey^dc 
una  de  cuyas  plataformascorre  la  mtiralla .  acia  el  Norte. 
Al  pie  yace  el  castillo  de  Casa-Mata  ;  y  luego  sigue  por  ló 
llano  hasta  el  de  Santa  Ana  enel  mar ,  cerca,  del  qual  está 
lat)uerta:  át  la  Ciudad  oon.una.estacadábiastiiJlo.  Por 
j»ta  se  Tá  al  Puerto  déla  Lvz,  FormoBle  las  quatro  mca»- 
tañas  elevadas  de  las /füudi,  quedaitlo  defendido  de  tc^ 
dos  vientos,  menos  del  Sud-oeste.  Resguardanlo  los  cas- 
tillos áelaLuzySoJitaCitíaSjki.  Acia  el  Norte  ^  nuiando 
&  Tena-He ,  forma  otros  dos  Puertecillos  la  Isleta :  'elCaií- 
fital,  endcñde  se-tecogen  las  piedrecíUas  detamasper-^ 
fe^  figura  de  confites ;  y  el  Arrecife ,  en  donde  se  levan^ 
tó  un  redu&o.  La  puerta  de  hs  Reyes ,  por  donde  se  sale 
para  Telde ,  está  al  Medio-diade  la  Ciudad ,  y  por  aquella 
costa  ha^  otras  dos  fortifíaacíones.^  • 

El  temperamento  es  benigno  y  tan  igual ,  qnecasi  no 
se  nota  diferencia  del  invierno  al  verano :  bien  que  la  Pri- 
mavera suele  ser  triste  por  los  vientos  que  llaman  briíos 
pardas  y  encapotan  la  tierra.  Esta  es  muy  amena  en 
huertas  y  jardines  ,  por  el  abundante  riego  de  que  goza. 
Excelentes  frutas ,  carnes  ,  pescados ,  aves  &c.  Buenos 
paseos  y  salidas.  Ciudadanos  sociables  y  corteses.  Ojalá 
que  huviese  en  ella  mas  comercio»  mas  industria,  nvu 
gusto ,  mas  artes  y  ciencias  1 

a..  Telde.  £1  camino  desde  la  Ciudad  á  TeUe  es  de  casi 
a.  leguas  con  algunas  cuestas  de  poco  peligro.  Un  quarto 
de  legua  antes  está  el  valle  de  Giaámar  con  la  célebre  Ermi- 
ta de  la  Conapám,  Llamase  Telde  Cmdad  en  k»  encabe- 
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zamientos  y  escrituras  desde  la  conquista.  Tiene  un  AL 
calde  Ordinario ,  con  iurisdiccion  dilxtáda  sobre  los  si- 
guientes pagos:  La  Matanza^  ios  Llanos^  TarayCené-a^ 
Tetitatiguada ,  Huerta  de  SanSm,  Helechal^  Cobneiar ,  yal* 
seqmtlo  y  Ftultaiy  Taéo,  •Falle  déiosmave^ÁoqiudeCan 
hrera'y  Cazadora ^  'DrtguiUoy  Mouaña  de  Aviladla  Breñar 
Tabaybal  y  Renmdas ,  Hoya  de  Niebla ,  las  Goteras  ^  F'alk 
de  Casares «  Valle  de  Calima;  .... 
i> '  £1  terreno  de:r£¿ife;es'nie)ac'qkiejel  de  la  Capital.  Las. 
fq;uasoa'abQndancl3'y'  excelentes.!  Gasas  en  baca,  numerov 
•rruadas  7  con  buenas,  calles.  Su  Xglesia  Parrochíal  de 
tres  naves  ,  con  alhajas  de  plata  y  omantentos.  SirvenU 
dos  Cucas  -Seneíicíados ,  provisiian  del  Rey ,  conal^iios 
Sacerdotes  yCleiigos  que  cantan  todos  .los  dtasVisperas. 
Tiene  un  Convento  de  SatiFroaásco cxxaa  de  a6.  Reli- 
giosos :  un  Hospital  antiguo,  llamado  de  San  Pedro  Mar- 
tyr  ,  para  pobres  enfermos :  seis  Ermitas.  Componese  to- 
dala Jart5diccionde-5664|..petsonás.  .  . 

3.  Agmmez.  Es  fMa'  y  .Címara  Episcopal ',;  de  la 
qual  se  intitulan  Señores  los  Obispos  de  Canaria.  Dista  3, 
leguas  de  buen  camino  áeTelde.  Está  en  llano  a  una  I^us 
del  mar,  con  bastantes  casas  arruadas  y  otras  terreras  e&* 
paradas.  Los  Obispos ,  que  llevan  por  entero  los  diezmos, 
nombran  un  Alcalde;  pero  hay  otro  Alcalde  Real.  La 
Iglesia  Parrochial  es  pequeña ,  aseada ,  y  servida  pot 
un  Cura  que  p<»)e  el  Obispo.  Se  tiene  por  el  mejor  Cv^ 
rato  de  Canaria.  Hay  alguna  Clereda ,  y  un  Convento  de 
Dominicos  como  de  t2.  Frayles :  tiene  4.  Ermitas.  Com- 
ponese la  furisdicdon  de  3878.  personas ,  repartidas  en 
los  pagos  del  Carrizal ,  el  Ingenio  t  Guajadequey  la€uinbre^ 
Termas  y  Toscoiiy  Conuu&lbsy  Baque  de  Guayro  ,  lüJÍngosta' 
ra,  Bntt^Telde  y  Jígmmcz^  queda  d  espacioso  y  jxmodo 
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VabtiodeGmS^  tan  célebre  en  lo, antiguo, ülondecLwo 
4e  i74i.huvodo5  funciones  con  los  Ingleses. 
:  4.  Tiraxátta.  £1  camino  desde  Aguimez  hasta  la  Er- 
mita de  $an  Miguel ,  pa^  de  Tenásat ,  es  muy^  agrio  por 
Ja  gran  profundidad,  de  tres  harrancoB  v  peía  es  todavía 
ptot  el  que  sigue ,  especialmente  la  baxüda.al  valle  de 
$anta  Luda  ,  larga ,  pendiente  y  con  rodeos.  £1  valle  si 
es  hermoso.  Los  vecinos  viven  repartidos  por  la^urisdic- 
cien.  Cerca  de  la  Pacrochía  ^  i)ue  es  buenA,-  hay  arruadas 
muchas,  casitas  terreras  y,  cuevas  hahitáblea.  £ste  sitio  se 
llama  Tunu.  £1  Cura ,  provisión  del  Obispo ,  padece  gran 
trabap  en  la  admini^racion  de  Sacramentos  por  lo  largo 
y  áspero  del  distrito.  A  veces,  gast»  dos.  diasea  ir  y. boLr 
ver  deunparage.  Tiene  d.'iiigar  muchas  ^guas;  y  fruta^ 
pero  es  Ylestempladoenfrio'y«ica]DC,.rpoi].lo.que^tá 
expuesto  a  terciagas.  Su  ^risdiccion  se.compojie  de  20801. 
personas ,  en  los  pagos  del  Sequera  ,  Riscos  blancos ,  la  Moa' 
taha ,  Taydia ,  Rogiana  ^  Casas  bloícoi  ^  lagarto ,  el  Jnge- 
táo^  Sorrueda  y  e\  Barraaeo^  eX'SitiaiíItatága  ^  los  l4om0St 
lama  de  plata  ,  Santiago^  jfyacitíia^  \xPlaee,  Hay  eri  Tira- 
jana  algunas  familias  de  negrüs,que'  ignorah  suor^en. 
Tal  vez  están  alli  desde  que  huvo  Ingenios  de  azúcar.  Tie- 
ne 3.  Ermitas. 

5.  TexeM^  Entre  Tirajána  yiesfcfelugar.quedael  bar- 
ranco de  ^yiirdMs  que  es  muy  profunda,. eindondc.se  lo- 
lia  una  casita  rodeada  de  inmensas  montañas.  Desde  aquí 
se  vá  siempre  subiendo  y  trepando  por  la  eminencia :  lúe- 
go  sebaxa  por  el  empinado  Roque  de  iVu^^^.baxada  ala 
verdad  deiouroerahka'bueltas ,  por  un  ptso.tati  resbaladi- 
zo. <^e  se  escurre  la  tierra  de  los  pies.  Desde  lo  mas  alto 
apenas  se  vén  unas  quantas  chozas  del  pueblo.  Su  Parro- 
diia  es  pequeña  y  bastante  aseada»  £Í  ÍUistrisimo  Dávila 
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dice  en  sufrSynodales  ^  que  le  aseguraron  haverse  lieoa¿^  d 
temporal  por  tres  veces  Mcka  Iglesia  cm  cimientos  y  tierra^  y 
lo  mismo  áe  algums  haciendas :  por  lo  que  <ñxo  con  grada  un 
vecino  áe  este  lagar ,  que  los  bienes  de  Uno  eran  ratees  sko 
natihles-  (i )  Esta  áspera  juf  ¡sdJccíon  ei  de  1 2^5 .  personas^ 
en  los  [»gos  del  Rbiam ,  Gaadaya^  ponSllo^  Be^ayga^^ 
Molino  y  la  Plata  ,  las  Mor^s  y  el  Roque  ,  el  Chorrillo ,  ToscÓBy 
el  Carrizal^  ei^uacal^  Costas^  Mogan. 

6.  -  Artettára.  De  Texeái  basta  aquí  es  el  camino  pe- 
ligtoEO  p(»  una  ladera  llena  ^0  fagas  y  grandes  precfpH 
cioá.  La  planta  delliigár  es  iarisima.  Bnmedio  de  una 
gran  montaña  se  alcanzan  á  ver  unos  agugeros  a  manera 
de  nidosde  aves.- Estos  vienen  á -«er  un  granmimcFO  de 
cuevas  en  tila  ^  .unas  :<ñínca vas  como  hobedas  ,  otras  de 
cietoraso  «  algunas  con  su  alcoba  para  una  cama ,  y  algu- 
nas de  alto  y  baxo-;  pero  todas.eá  pena,  sin  mas  luz  que 
la  de  la  puerta ,  frescas  en  verano,  abrigadas  en  invierno, 
dentro  de  las  qtjales  no  se  oyen  vientos  ni  lluvias.  Son  por 
la  mayor  par^  obra  de  los  Canarios  antiguos.  En  esta 
callo  de  cuevas  pue$  v  y  c"  ^^  P^gode  Acusa  hay  982.  per- 
sonas. La  Iglesia  Parrochial  es  pobre  ,  y  por  oxmguiente 
fÁ.  Cura.  El  clima  vario ,  el  agua  buena. 

7.  Aldea  de  San  Nicolás.  Dista  3.  leguas  de  Artenira. 
Mal  camino  ,- todo  de- laderillas  angostas  de  tierra. mo- 
vediza poblada  de  pinos;  Pasase  por  Ip»  llanos  de  27r/]tbr. 
La  Aldea  es  un  valle  llano  y  vistoso»  que  se  estiende  co- 
mo una  legua  acia  el  mar.  Pertenece  al  Marqués  de  ^illa- 
Mueva  del  Prado.  Lá  Iglesia ,  Ayucb  de  Parrocfaia  de  Te* 
xeda  y  csti  dedicada  á  San.  Nkolás^^ríetUimh  Componese  la 

(i)  sinodal,  del  Obiipado  de  Iu  |  DavíU*  pag.  foo. 
CaoarUi  por  el  Unctriu.  Sefior  ' 
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Feligtola  de  832.  petsonas  en  los  pagos  de  Cueva  htrmejí, 
B>aiUM¡ia,Biercóa^PaeHi)Cinuiriii,dJl<>]0,Tmtrüa), 
Tazarte^  Laynágju « Pínogirilo ,  VigueroiUí. 

t.  hagiau.  Tieneunpuertecitodenur,qaelUniao 
de  N.  S.  di  (ai  Ka/ei ,  tonundo  el  nombre  de  uní  Ermi- 
ta. La  Iglesia  Parrochial  dista  de  él  como,  on  quarto  de 
legua :  es  pequeña ,  ^seada ,  y  tiene  Cura  Beneficiado  de 
Keal  provisión.  Sus  casas  son  terreras ,  y  solo  fornMn.una 
calle.  £1  terreno  ,  calido  y  muy  seco,  lu|  sido  quemado 
por  volcanes  en  lo  antiguo.  Hay  en  él  868.  personas ,  re-, 
partidas  por  los  pagos  de  GyayeJra,  Barrio  id  rbUt  el 
raUe. 

9.  CáUar.  El  camino  desde  Lagaete  es  oomó  de  una 
legua  llana.  Fue  Corte  de  los  Guanartemts ,  y  hoy  se  inti- 
tula Kdta.  Esti  situada  en  una  vega  de  cielo  saludable  y  de 
alegre  temperie.  Tiene  numero  de  casas  arruadas ,  y  algu- 
nas cuevas  de  los  Canarios  antiguos.  £1  Palacio  de  ríos 
Guaitartemfí  seria  en  su  tiempo  un  Escorial ;  y  no  dexan 
de  llamar  todavía  la  atención  aquellas  paredes  de  casi  5. 
varas  de  grueso  de  piedras  de  sDleria  tan  bien  ajustadas ,  y 
cubiertas  de  tablones  grandes  perfectamente  unidos  y  a«i 
pillados,  sin  clavos,  sin  barro,  cal,  ni  yeso,  la  Parro- 
chial ,  dedicada  á  Santiago ,  es  decente ,  y  la  sirve  un  Cu- 
ra Beneficiado  provisión  del  Rey.  A  cosa  de  un  paseo  hay 
un  Convento  antigua  de  San  Francisco  como  de  i6.  ReUn 
glosas.  Tiene  seis  Ermitas.  Camponese  la  ¡ürisdicden  ia 
1798.  personas,  algunas  en  los  p^gas  di  Barranco  haaJa^ 
Arraso ,  Pico  de  viento ,  Taya,  Gazaga. 

10.  Gma.  Está  como  k  medía  legua  de  Gáldar,  en  si- 
tio alegre,  sano  ,  llano  y  de  buenas  aguas.  Inlitulaje  tanvr 
bien  yilU^j  sin  duda  es  el  pueblo  mqor  y  de  mas  lustre 
después  de  la  Capital  Su  Iglesiaes  de  3.  naves ,  bien  ador- 

ItmtUl.  Qqq  "»- 
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nada ,  y  servida  d^  un  Beneficiado  provisión  de  S.  M. 
Hay  un  Hospicio  dp  San  Francisco ,  en  donde  se  ensmra 
Gramática  y  primeras  letsas.  Tiene  dnoa  Ermitas.  Com- 
^onese  la  Feligresía  de  z;;i>  personas  ,  muchas  en  los 
pagos  de  la  Hoya  de  Pineda^  e\  Gallego,  Palayraga  ,los 
Desaguaderos ,  los  Palm'uales. ,  Pasa  de  Maña  de  los  Santos^ 
]osSolapO!uSyt\Ferá<go,chíj0aúiloy  f^ascamado,  el  Alar' 
fih.,  *A'  Saacilü^  Luzana^  Pabóa^Costa  dthayraga^Xx 
Rehoya ,  el  Calabozo ,  las  Tres  palmas ,  las  Salmos ,  Coüneiü- 
¡las  y  Solapillas ,  c\  Caydíro. 

''■  I X  t-  Mbya.^Parz  p;uar  a  este  bigar  es  menester  baxar  la 
üamosa  cuesta  de  SUva ,  la  costa  de  Layraga ,  y  las  Ernú* 
íaé  de  San  Pluñpe  y  San  JJorehzom  Es  sitio  saludable,  poc 
las  buenas  aguas  y  ayres  frescos :  está  en  lo  alto  de  la  Isla» 
^ro  en  un  llano;  y  en  su  termino  queda  la  célebre  nxm- 
tañá  de  iSidPtfJTTOf ,  <xu  el  Dacimiento  de  tas  aguas  que  lla- 
inan  Maántda^^yya^  Las  casas  son  cbicas  y  armadas  oi 
corto  numero.  Iglesia  aseada  con  su  Cura ,  cuya  Feligresía 
se  compone  de  873.  almas ,  dispersas  por  los  pagos  de 
Fontanal^  Caboverde^\o% Dragos ^  ]z. Cpsta ^  Astu^c , Lomf 
lUanca.Tknt  dos  Ermitas. 

12..  7erdr  ó  7erari.  £1  camino  desde  Moya  es  ásperoi, 
por  lo  peligroso  de  las  bucltas  del  Rapador ;  pero  se  pasa 
en  recon^nsa  por  la  referida  montaiía  de  Doramos.  Divi- 
de las  4d6  jurisdicciones  un  barranco.  La  población  yace 
«n  un  profundó  y  ameno  valle ,  adornado  de  todo  genero 
de  arboles  frutales.  Incomodaide  mucho  los  barros  en  los 
inviernos ,  mas  en  el  verano  es  pais  sumamente  divertido. 
Hay  mucho  numero  de  vecinos  armados  en  calles  ,  plaf> 
auelas  y  casas  ínuy  decentes.  Su  nueva  Igicaía  ^  en  donde 
te  venera  la  Santa  Imagen  de  JV.  5.  íkl  Púto.y  es  uho  de  los 
mas  bellos  templos  de  las  Canarias.  Sírvela  un  Cura :  com- 

po- 
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ponese  su  Feligresía  de  3406;  personas ,  muchas  en  los 
pagos  del  f^aüe  del  Palmar.,  el  Álamo ^  Falteseco  ,  Sumaca^ 
y  Raedor ,  los  Arícale  f ,  ipjm/  ik  OJada  y  LauntaL  Hay: 
quatro  Exmitas.'  L0  fiíeite^  de  agua  agria  ó  minoral ,  que< 
consume  la  canié  basta  el  hueso ,  se,  suele  recetar,  en  álgu-» 
nos  males. - 

13.  LaFega,  Es  de  los  lugares  de  mayor  vednda- 
lio ,  bien  que  apenas  havrá  treinta  casas  arruadas  junto  á 
la  Patrochia.  Esta  üen'é  tres  naves  de<^tisinias ,  y  el  Cu- 
ra lo  pone  el  Obispo.  A  la  verdad  es  una  vega  deliciosa 
por  las  viñas  y  haciendas  de  varios  rednos  de  lá  Ciudad; 
que  p^san  allí  tos  otoños.  Tiene  roildk>?  arboles  que  Uevan 
singulares  jfhítos.^  Las  aguas  sen  muy  buenas.  Componeso 
k  jurisdicción  de  3431.  personas ,  de  las  quales  viven  mu* 
días  en  I6s  pagos  del  MoMe  ,<  la  Atalaya  ,  \asCmvas  ^  las 
Goteras^  Satautejo^Xz  Ai^ostara^  los  Silos  ^  Lomo-espino4 
Puto  santo  y  el  Gamonal  y  Vega  baxa.,  Lagar e)o^  V^a-.aUa^ 
3aáigtáSia\  Higuera  ,  los  Chorros ,  Utiaca ,  Armas  ,  Xa  Le* 
chuza  ,  la  Caldera ,  Laguaetas.  Hay  seis  Ermitas. 

14.  5.  Lorenzo.  Dista  del  lugar  antecedente  dos  le- 
guas de  mal  camino.  Sus  casillas  ,  que  son  terreras ,  están 
poco  arruadas.^  La  Iglesia  es  peqU^^  f  asdada  f  Ayuda  de 
Parrochia  déla  Ciudad t  asi. rtbokbra^l  Cura,  el  CaUIdó^ 
y  lo  aprueba  el  Obispo..  Co[kip<^ése  la  jurisdicción  de 
1691.  personas,  eri  los  p3íff)s  á&  Tenoya  ^  Tamarazayee;, 
Toscón,  Dragonal^  Lauraal  y  Colmeñar.'ticat  4.  Ermitas» 

'i;,  i- Anuas*  Este"lugác^  qnese-intltuU'ÁViStf  dista 
2.  leguas  largas  de  la'Gudad.  Cielo  alegré ,  teiiiperieadi- 
mirable,  pero  pocas  casas  arñíadas;  Decente  Iglesia  de 
tres  naves ,  con  su  Cura  provisión  del  Obispo.  A  un  paseo 
de  Arucas  está  el  pago  d&  ■ 

-'  i6;w  fír^  y  ^e  tioie  un  Convento'de  Dominico^  c^ 
*-■  "•  Q9Í  ^  "*** 
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inode8.de  comunidad.  Son  apiedables  sus  canteras  de 
piedra  para  fabricas  y  enlosados.  Componese  toda  la  ju- 
risdicción de  2798.  personas,  repartidas  en  los  pa- 
gos siguientes:  Mantt^  Je'  CarJmus^  Tnomoatakat  ^ 
Ttapkhe  ,  AUahacaks ,  Matapeces^  y  los  Portales ,  la  Sm- 
tidad  y  Fuentecillai  ^  BaHÚero  y  S*  An^és^Buúo  del 
€erfi¡lo,1[Uy6.Eus¿m, 
i-     '  ■    ■  ■    *       .    ■      :        ' 

RESUMEN. 

LA  Graii  Canaria  es  la  capital  de  las  7.  Islas :  tíerra 
fértil ,  sana ,  de  bellacaguas  y  agradable  temperies 
célebreipor  sus  dos  <6  tres  cosechas  al  año  ,  sus  deliciosos 
frutos ,  y  siVs  antiguos  Ingenios  de  azúcar  que  yá  no  exis- 
ten :  regalada  en  carnero ,  baca ,  aves  y  pesca.  Tiene  bas- 
tante vino,  miel,  cera,  lana,  seda,  algodón,  azeytunas  para 
c»mer ,  y  aún  para  azeyte  en  un  inclino  de  Ágtdmez.  Ko 
liay  fieras  ni  animales  ponzoñosos ,  zorras ,  liebres  ,  ni  ver 
nados.  El  ^eso  del  pago  de  Barrano-hondo  puede  contarse 
entre  los  mejores  del  mundo.  No  necesita  Canaria  de  las 
otras  Islas ,  y  de  ella  sale  mudu  para  la  de  Tenerife  y  la 
America.  Hay  buenas  salinas ,  cuya  sal  se  consume  prin* 
cipálmentie  m  la  pesca  de  Berbería.  Su£  altas  cumbres  y 
montañas  están  vestidas  de  nieve  ,  arboles  y  largos  piña- 
les. Casi  la  mitad  de  la  Isla  acia  Argiúiugum  está  despobU< 
4a  ,  tal  vez  por  lo  árido  del  terreno  que  en  lo  antiguo 
abrasaron  Ibs  volcanes  por  vjuias  J>artes.  Nuñez  de.la  Pe* 
íía  contaba  en  Canaria  mas  de  i  ;ó.  Mayorazgos. 

Comprelttnde  dos  Ciudades  y  quatro  Villas ;  quince 
Parrochias ;  tres  Conventos  de  Doimmcos  ;  tres  de  Fr«ii- 
áscos ;  uno  de  Agustinos ;  tres  Hospitales ;  tres  Conventos 
-de  Monjas  -y  veinte  y  siete'  Sagnuioc ;  ocbcoU  y  ties  (£i* 
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mitas;  dnco  BeneBcíos  de  proviúcm  del  Rey  ;  nueve  Cu- 
tas de  la  del  Obispo.  En  1 742.  havia  setenta  Clérigos  ñt 
Sacrís ,  sin  contar  los  Pariuoos  ni  Prebendados ;  y  240. 
Religiosos ;  y  170.  Religiosas. 

£ni&7¿.  havia  en  Cenaría  sod.4t;8^.  almas, según 
consta  del  padrón  general  del  Obispado ,  que  tenemos  ori- 
ginal. £n  1742. ,  según  la  visita  del  Señor  Obispo  Guillen, 
havia  338^864.  En  1 768. ,  conforme  a  la  matricula  que 
existe  en  la  Presidencia  de  Castilla ,  havia  418.082.  De 
manera,  que  en  el  espacio  de  cien  años  ha  tenido  2o9. 
624.  personas  de  aumento ;  y  en  el  de  26.  tuvo  7218. 

Tiene  la  Isla  de  Canaria  las  fortificaciones  siguientes. 
X.  Castillo  del  Rey,-  con  dos  Plafeafonnas.  2.  Castillo  de 
iáíOa.  3.  Reduto  de  San  Ftmando,  4.  Castillo  ósSanta 
Ana,  9.  Reduto  de5<ni'¿ir0.  6.  Reduto  de  5dnM /jdi'áiíl 

7.  Castillo  de  Santa  Coralina.  8.  Castillo  de  la  Luz  en  el 
puerto  principal.  9.  Castillo  de  Sapta  Cruz  del  Romeral  en 
las  Salinas.  10.  Reduto  áeXConJkaL  1 1,  Redulp  átGanáff. 

Sus  Milicias  se  componían  de  una  compañía  de  cava^ 
II06  y  tres  Regimientos  dé  Infantería,  nombrados:  déla 
Gudad^  de  Teide ,  y  de  Giúa :  en  todos  4400.  hombres. 
Ahora,  después  de  la  reforma ,  quedan  los  mismos  Regi- 
mientos cada  uno  de  96a  plaoas ,  exclusos  Oficiales, 
Sargentos  y  Tambores ;  y  cada  Regimiento  compuesto  de 

8.  Compañías.  También  hay  2.  Compañías  dcArtilleros, 
cada  una  de  120.  hcHnbres,  3.  Sargentos  y  untanUxuv 
£n  fin. hay  una  compañía  de  sueldo. continuo  de  100* 
hombres ,  exclusos  Oficiales. 

Sus  puertos  y  principales  surg^eros  son  :  al  Oriente 
el  puerto  de  la  Luz ,  y  Gando :  al  Norte  el  Confical ,  el  Jr* 
reá/eyeljuncal:  al  Voiúatte Lagaete  y  h Aldea:  al Ms' 
^&-^ Maipalooias.y Aj^uiami&t €cc  .  ...  . 

§.Lxxxvin. 
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J.  LXXXVIII.  Idea  de  la  pohlaáon  de  S.  Mi- 
guel.de  la  Palma* 

I.  X    A  Ciadad  de  Santa  Cruz  es  su  capital.  £sU  si- 

J g  tuada  a  lo  largo  <le  la  costa  del  inar,  mirando 

al  Oriente ,  cuya  espaciosa  bahía  es  de  buen  fondo.  Tiene 
una  larga  y  heimosa  calle ,  que  corta  liCifidad  de  un  eat- 
tremo  al  otro  oon  nobles  edificios,  y  otratf1as<ua  v*li>^so* 
lo  llega  k  la  mitad :  ambas  re¿tas  y  anchas ;  pero  lo  re*- 
tante  del  pueblo  está  én  ladera ,  como  en  anfiteatro, ohi 
callcfuelas  muy  pendientes  y  de  molesto  piso.  £a  la  parte 
flltaestaalosi.ConvenbQ3ideSaatoDoniingd.de  ¿4.  Rleli^ 
giosos ;  y^  de  Monjas  de  Santa  Catalina  de  30.  de.vekt.ner 
gro.  Sobre  otra  punta  queda  otro  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  40.  ii  ^o.  Frayles ;  y  un  Monasterio  de  Santa 
Qara  como  de  44-  Monjas.  £n  ambos  Conventos  de  San- 
to Oondi^  y  &D£rancisco  fiay  Cátedras  de  Filoso&i 
y.  Teología.  .     . 

:  Xa  Iglesia  Farrodiial  del  Salvador  es  de  tresflaves; 
bien  adornada, capiz,  magestubsa,  servida  de  tres  Curas 
Bene&ñados  provisión .  ijkíl  Rey , .  de  un  Osstq  luimecoso, 
^  de  muchos  Ministros  i^e  celebran  los  oficioÉ  di  vínoscoa 
gran  solemnidad.  Se  diría  qtie  era  una  Colegiata.  Hay  un 
Hospital  con  Sagrario  para  pobres  enfermos ,  y  siete  Er- 
mitas muy  decentes  dentro  y  fuera  de  la  Ciudad.  £1  Ca- 
hili^.5eculac. consta  de 24./RegÍdores ,  y  ^  sucabéza.na 
Teniente  del  Corregidor  de  Tenerife  ,  que  16  es  igaaltnen?- 
tedelaPalma.£n  lo  antiguo  huTo  12.  Escribanos.  Las 
casas  de  Ayuntamiento  est&n  enmedio  de  la  calle  princi- 
pal ;  como  también  la  plaxuela  de  la  Parrochia  ,  en.donde 
se  hacen  las  comedias  .y  fictas  pfiblfcas.  Es^to  en  otro 

.^'   (  .  ttem- 
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tiempo  muy  florüo  el  comercio  de  esta  Ciudad ,  j  se 
echa-  de  yér  en  tas  muchas  obni£Í  pías  ,.casas^  prendasy 
alhajas;  pero  ha  decaído  tristethente.  Tiene  4.  puentes 
sobre  sus  dos  barrancos. 

Hay  ea  ella  familias  det  mayor  lustre  y.  jüstincion  ;  y 
en  todos  tiempos  han  salido  hijos. que  honraron  la  patria 
por  sus .  empfeoá  y  talentos.  Está  defiendrda- de' tres  casti- 
llos y  algunas  baterias ;  pero  se  carece  de  buenos  paseos  y 
diversiones.  Componese  la  Feligresía  de  3679.  almas. 
- :  2.  Bfeha  haxa.  A  una  legua  de  la<Ciudad ,  banda  del 
Sur,  camino' en  cuesta  y  pedrf:go5a.Pacage  alegre ,  cido 
despejado;  Partochiape^ieña  ,'aseiada,  y  con  Cura  pro- 
visión del  Obispo.  Tiene  una  Ermita  de  San  Antonio. 
Componese  la  jutisdicdoñ  de  841.  personas  esparcidas 
por  ella.'  '        '  , 

■■  ^i.  Mazo.  I>Í9ta  1.  l^uas-dela.^réñá,  cuyo  cami- 
BO  es  bueno  y  cUvertido  por  ^s  arbdles.  Son  de  ma^ 
dera  la  mayor  parte  de  las  casillas ,  y  muchas  cubiertas  de 
paja ;  pero  todas  esparcidas  por  los  barrancos  y  laderas. 
Ii<a  Iglesia  ts  pequráa ,  aseada ,  y  servida  de  un  Oira  Be- 
ndiciado  ptoviston  del  Rcy^  El  tenqKraniíeríto  es  &ib ,  el 
cielo  melancólico  ,  el  agua  se  conserva  en  algives  de  ma- 
dera calafeteados.^  Hay  viñas  y  frutas.  La  jurisdicción  se 
eompone  de  273^.  personas.  Tiene  tres  Ermitas.  Aquí 
estaba  laFuenuSAntd  o^PoncaUeiui^  nombré  del  cabo  Me- 
ridional déla  Isla.  ■;  [.     r'  '  .■ 

4.'  Los  Llanos.  A  4.  leguas  de  Mazo,  camino  en 
cuesta,  pues  se  monta  a  la  cumbre ;  pero  sin  peligro, y 
poblado  de  bosque.  Como  una  legua  antes  está  la  Ermita 
que  dioen  el  Paso ,  ó  N.  S.  de  Bángnia.  Las  nías  ^e  tas  ca- 
sas son  terreras  y  en  buen  nunteio  arruadasi  Terreno  llano, 
temperamento  c&lido,  cielo  sereno,  aguas  salutíferas. 

Abun- 
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-  Abunda  en  frutos ,  por  lo  que  están  allí  ios  meiores  mayó* 
razgos  de  la  Isla,  ha  Iglesia  es  de  3.  naves ,  adornada  y  ca^ 
paz.  El  Curato  es  provisión  del  Rey.  Contiene  toda  la  ja- 
rtsdíccion  4194.  personas  repartidas  en  los  célebres  pagos 
siguientes :  Tazacorte ,  Argaal » Tacande ,  d  Pato^  las  Matt- 
duity  Triana  y  CaLUretas, 

En  Ar^lyTazMorte  están  los  dos  ¿uñosos  Ingenioi 
de  azúcar  de  las  casas  de  M&nteverde  y  Fandale ,  Sotomayot 
Scc.  k  quienes  pertenece  todo  aquel  territorio  y  sus  a^as^ 
con  jurisdicción  cerrada ;  y  el  Patronato  de  las  tres  Ermi- 
tas de  5.  Pkdro ,  5.  Migaéi  y  las  Aagastiasi  S.  Migtál  est& 
•  en  Tazacorte  puerto  de  mar ,  cuya  rada  la  forma  la  boca 
del  barranco  de  las  Angusüas  áda  el  Sudoeste»  que  lUi- 
man  rio  porque  corre  todo  el  año.  En  e^a.  Ermita  se 
guardan  las  reliquia^  que  dexó  el  P.  Ignacio  de  Azevedo, 
Superior  de  los  40.  Jesuítas  niartyrizádos  k  la  vista  por 
los  Hugonotes,  las  quales  eran  dádiva  de  S.  Pió  Y.  Las 
Angustias  está  en  lo  profundo  del  barranco  con  baxada 
larga  y  peligrosa ;  y  no  muy  lexos  las  aguas  que  corren  de 
la  Caldera  con  varios  gustos ;  grados  de  frialdad  y  colo- 
lesi  La  descripdon  de  esta  CaLUra.  ^  estupendo  trozo  de  las 
maravillas  de  la  Naturaleza ,  ocupará  un  buen  lugar  eil  la 
Historia  Natural  de  las  Canarias  que  he  ofrecido.  La  Er- 
mita de  5.  Pedro  está  en  el  Ingenio  de  Argual,  sitio  agra- 
dable donde  tienen  todos  tos  Seííores  de  él  sus  casas  con 
jardines  y  una  plaza  elegante. 

En  el  pago  de  Tacande  se  conserva  la  casa  >  en  donde 
cuentan  estuvo  el  alma  que  le  ha  hecho  tan  famoso.  Era 
de  un  difunto  que  hablaba ,  aunque  invisible,  álos  capata- 
ces de  aquella  lúcienda ;  les  vestia  los  hijos ,  harria ,  traia 
agua ,  ponia  la  olla ,  acus^  k  los  ntiíos,  6  los  abonaba; 
haUó  en  fin  con  un  Frayle ,  hizo  testamento ,  restituyó  lo 

que 
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qu^  debía ,-  y  £e  despidió  para  el  Cielo.  Esta  £ibalai  nose 
cudnta  solo  á  los  niños ,  sino  que  embauca  á  los  grandes.  I 
■-'■$:  Tijarafe.  |>)  primexo  que  se  encuentra  en  el  cami^ 
no  de  txte  lugar  es  el  renombrado  Time^  ráco  de  volca» 
renegrido,  y  tan  peinado  qué  parece  ana  alta  muralla.  Lá 
vereda  es  angosta  y  en  caracol ,  de  muy  mal  piso  :  con  to-' 
do ,  se  sube  a  cavallo.  Pasado  este  cisco ,  se  sale  á  un  cielo 
alegre  y'^neiiaña  campaña ,  erimedio  de  cuyo  camino  se 
tropieza  con  un  barranco  moy  prttfundo  que  se  Uanahorár^ 
dado.  Sería  imposible  ir  adelante ,  si  ta  Naturaleza  no  bu4 
viera  venido  al  socorro.  Ella  formó  como  el  arco  de  un 
pítente  en  la  peña  viva  y  que  tendrá  de  grueso  como  qua4 
tro  varas  y.  por  allí  se  pasa.  £1  atio  donde  está  la  Parrot 
diia  (aunque  pequeña,  aseada  y  a>n  Cura  BeneBciado 
provisión  del  Rey)  se  llama  la  Lomada.  Hay  en  la  ¡urisdicx 
cion  io33.<almas,  repartidos  por  los  pagos  de  Tt/iiri^, 
jáguatar^  laxara.  £1  ayre  es  'destemplado  en  frío  yeá 
calor  J  Abunda  en  trigo ,  de  que  lai  Isla  es  escasa;  Tiene  una 
Ermita.' '  ■'  ■■ 

-  6.  /'unM-^drífj.  Dista  de  Tijarafe  camino  de  3- horas, 
peligroso  ^  causa  de  dos  barrancos  muy  [vofundos  y  dQ 
ser  toda  tierra  quebrada.  El  lugar  donde  está  la  Pácróchia  j- 
se  l)amak/j  lomada  'de  $•■  Amaro.-  Es  pediré  y  pequeña ,  coa' 
un  Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey.  Las  casas  todas 
son  baxas  ,  Cubiertas  de  paja  y  muy  dispersas.  Coinponese 
la  Peligren  de  380.  personas  en  los  pagos  de  la  Lomada  de. 
Faganda  ;  lardel  Ro^e ,  la  del  Piñal  y  de.5.  Amaro.. . 

-  7.  ¿tiTii^i.  El  camino  á  este  lugar,  desde  Punta-gor-, 
da,  empieza  en  una  larga  barranquera.  Sigue  un  monte  da 
pinos  y  matorrales ,  y  luego  otros  barrancos  y  malos  pa-> 
IOS. ^ suma,  la  mas  quebrada  y  áspera derra del nrnndOi 
eomo  dice  elSc^r  Obispo  Murga^  por  los  inomera^les 
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repechos ,  baxadas ,  fugas  y  quatro  barrancos  que  no  ie 
les  vé  fin.  La  Iglesia  Farrochial  de  dos  naves,  decente,  con 
Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey.  Es  pueblo  pobre ,  de 
15Í7. personas f  enU Lomada  de  Franceses ^Ijl del Tai¿t- 
do  ^Uds  Don  Pedro ,  la  de  ^uana  át  AdaU. ,  la  del  Muio^ 
H  del  Palmar  ,  \sí  de  Salvatierra  y  h  de  Fernando  Oporto^Xi 
de  Cueva  de  agua ,  la  de  Briestra ,  la  Lomada  Grande ,  la  de 
las  Tridas ,  y  la  de  Santo  Domingo  donde  está  la  Paiiodüa. 
Su  temperie  extremada  en  calor  y  frio,3demásde  serfiíer* 
tes  y  continuos  los  vientos.  Hay  una  Ermita. 

8.  Barlovento.  Dista  del  antecedente  8.  leguas.  Para 
llegar  a  él  se  monta  k  la  cumbre  por  un  repecho  largo ,  pe- 
ro ún  riesgo  aún  para  las  cavallerias.  Pasase  por  un  bos- 
que de  pinos ;  y  llaman  lo  mas  alto  el  r'tsco  de  hs  muchachos, 
de  donde  corte  el  Time  hasta  el  mar.  Por  este  parage  se  vé 
también  la  célebre  Caldera  áe  Tabariente  ,  que  prov^  la 
Isla  de  pastos  y  aguas.  La  basada  es  poc-entre  pinos,  y 
después  por  un  bosque  de  hresos  y  otros  diversos  arboles. 
Las  casas  del  lugar  son  pequeñas  ,  están  esparcidas  y  ca- 
Iñertas  de  paja.  Por  consiguiente  la  Iglesia  es  pobre ,  aun- 
que el  Cura  es  Beneficiado  provisión  del  Rey.  GMista  su 
vecindario  dé  1 169*  personas ,  en  los  pagosde  losGallegoSy 
IzPalottta^Tojraááegasy  Catalanes^  l^údiaoíaf  ^  PedregO' 
Íes  y  las  Cabezadas, 

9.  Sauces.  Dista  del  antecedente  2.  leguas  de  camino 
agrio.  Cerca  del  pueblo  hay  un  barranco  profundo  que  lla- 
man de  la  Brrada.Es  lugar  alegre ,  de buoi  temperaaiento, 
abundante  en  aguas  y  frutas ,  plátanos ,  dátiles  ,  limones." 
Hay  Ingenio  de  azúcar.  La  Iglesia  pequeña ,  aseada  y  de- 
dicada á  N.  S.  de  Monserrate.  Es  Ayuda  de  Parrochia  de  U 
de  S.  Jndrés ,  y  un  mismo  Cura  Beneficiado  provisión  del 
Rey  sirve  una  y  otra :  bioi  que  los  Raices  se  Ju  hecho  na? 

'  yor 
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yor  población.  Componeie  su  Feligresia  de  660.  peisonas. 
Tiene  una  Ermita. 

10.  Villa  de  S,.AmÍré$.  Está  á  un  quarto  de  legua  de 
los  Sauces :  lugar  menos  alegre ,  aunque  abunda  igualmen- 
te en  frutas  y  aguas.  Hay  pocas  casas  juntas.  La  Iglesia  de- 
cente ,  cuy^  imagen  de  S.  Andrés  fue  traida  de  Inglaterra 
quancb  se  abt^ió  el  culto.  Su  Feligresia  es  de  34;.  perso- 
nas. Pertenece  á  esta  jurisdicción  un  Convento  de  San 
Francisco  de  la  Piedad ,  ^  la  otra  parte  del  barranco :  es 
como  de  8.  Frayles.  Tiene  4.  Ermitas,  San  Sd>astian,  San 
Juan  Bautista  en  los  Galgmtos ,  San  Pedro  en  las  Lomadas, 
y  nuestra  Señora  en  el  Barraco  &l<^ta. 

1 1.  Punta-Uana,  El  camino  ik  este  lugar  no  cede  en 
aspereza  \  otro  ninguno  de  la  Isla.  Antes  de  llegar  ^  la  Er^ 
mita  de  San  Bartolomé  hay  dos  barrancos.  Es  terreno 
abundante  en  aguas  y  &uta£.  Ti<ine  una  fuente  mujy  cele- 
brada. Agradables  vistas ,  mugeres  hermosas ,  temperie  sa- 
na, JEgiesia  delmeria  fiíbrica.  Cura  Beneficiado  provi- 
sión del  Rey». La  jurisdicción  es  de  X134. personas ,  yen 
elIa.dos.&mítas,5dntj3  Luáa  y\%Padadcíic\  término  de 
HGaiga*  Aqui  ha  haridoKlafadutístnal  por  la  distancia 
de  la  Farrochia.  -     : 

:  lo.  £j/ JVuvef.  Está  menos  de  media  legua  de  la  Ciu- 
^d,  y-cs  sitio  freqaentado por éldevoto Santuario  de 
Ruestbi'S^ra  de  aquél  título ,  ^Patrona-  dq  la  Isla.  La 
Iglesia  redacida  '^  pero  muy  asdada.-  Sirrda  un  Guri  Par*' 
i;oco.  Las  joyas  y  plata  sé  considennen  2od. .  pesos.  Hay 
en  su  jurisdicción 47I  casas  y  349^  personas.  Tiene-3.  Er- 
riúkaA:,\iCaKáehr\a  y  la  5o^d!d3ÍeiuL.pdga  de  itfin» ,  y 
SaK.f^itetttem^Vitpctt:.  ■.•.■■,...=..  .iv.  ..  ¡  i-  .  ■ 
■•  13.  San  Pedee  d&Biunai)Uta.-  &tá  á^dna  legua  de  la 
Ciudad ,  y  es  de  los  m^ores  lugares  de  la  Palma ,  adonde 
Rrra  pa- 
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pasan  el  verano  macha;  familias  que  tienen  allí  sus  hacten' 
das.  Cielo  despeado ,  campaña  divertida ,  viñas  y  arboles 
frutales;  pero  ^ua  solam^te  U  que  se  recoge  de  las  llu- 
vias en  algives  y  estanques  de  madera.  Desde  la  Brmita  de 
la  Concepción ,  sobre  el  lomo ,  se  descubre  de  un  golpe  a  la 
derecha  los  Limos ,  las  dos  Breñas  alta  y  baxa ;  por  la  es- 
palda f^elaco  ,  Mkafior^  y  otros  montes  y  campos ;  por  la 
izquierda  Pantallana  ,  San  Jndrés ,  los  Sauu$ ,  todo  el  plan 
delaCiuiji,  calles,  muralla  ,  fortalezas,  bahía;  por  e( 
frente  las  Islas  de  la  Gt^nera  y  Tmer^é.  La  Parrochia  es  pe- 
queña, servida  <por^ün  Cura.  &i  una  Capilla  se  conser- 
van dos  cruces,  que  halló  un  negro  ¿n  el  tronco  de  unlaa- 
lel  estandolo  cortando.  La  juiisdicclon  es  de  1061.  perso- 
nas» Tiene  3.  Ermkas.  . 

■   u.RBSUMáÁ      "  ,:::;,.     .- 

Tiene  la  Isla  de  ta  Palma  13.  Iglesias  Jarrodiiáless 
r  I.  &tie(Íc¡os  provisión  del  Rey:.  3^Curatosqi» 
ák  el  Obispo :  x  Concentos  de  San  Fiancóco :  i .  de  San- 
to Domingo:  '.2;  .det  Monjas :  :c.  Hospital  <^  Sagrarioi 
s8. Ermitas:  19.  Sagrarios:  en  174$*  havia  sp.Clerigos 
htSacris,  sin  contar  losParrocos.  Todos  sus  pueblos  están 
sobre  las  costas.  £sLal}undante.:en  vinos  t  asacar ,  alniei>< 
drás-,  miel ,  cera ,  y;  seda  que  se  fiat>rica;.EértU  entddo  g&< 
neró  de  frutas  esqnisitas ,  de  que  se  hacen  pi]>hfi£i¿as.£sca-^ 
sa  de  granos.  Mantienoiae  los  pt^es  de  1»  raiz  d^  elecho, 
que  r^ucida  k  polvo  mezclan  con  harina  de.centeho  de 
que  hacen  pan.  .Tiene. :alt»  cumbres,  caminos  £ragcsisir< 
mos ,  profundos  barrancos ,  cuevas  estupendas.  Esta  ves: 
tidadeespésosbosqúesy  grandes  pinares,  d¿  cuyas  (vade- 
ras se  construyen- barcos  y  navios.  Encuéntrase  al^i  la  cé? 
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CE' LAS , Islas  db.Canakia.  '  fot 
fcbre  Lmi  Noel  6  lágno  Alies,  Las  aguas  son:  buenas  y 
abundantes ,  excepto  á  la  banda  del  Sur.  Nieva  en  sus  cum- 
iares ,  y  dura  la  nieve  todo  él  año  en  sus  barraficos  siii  em* 
pozarla.  Padeció  muchos  volcanes  en  todos  tiempos.  No 
tiene  animales  ponzoñosos ,  ni  ranas,  ni  gorriones,  ni  fíe- 
las.. Goza  de  suficientes  carnes.  No  hay  perdices  ,  liebres, 
olivos,  avellanas ,  arroz  ,  ni  aún  hortalizas.  Generalmente 
es  pais  sano ,  bien  que  á  cada  paso  se  nota  variedad  de 
temples. 

Resguardanla  las  fortificaciones  sigviientes:  i.  Dos 
haterías  en  altura  de  la  Ciudad-  2.  Castillo  de  Santa  Crü¿: 
3.  Castillo  de  Santa  Catalina.  4.  Reduto  de  San.  Pelipe.  ^i 
B.eáato  de  Síut  Pedro.  6.  Reáato  de  Santa  María  de  Saboga: 
7.  Castillo  de  San  Miguel.  8.  Batería  de  la  puerta  de  Baja" 
mar.  g;  Sediito  de  3uaa  Grage  en  Tazacorte.  io.  Redutoi 
áe.S,-Mignél.  ■-   ■■■      ■'       ■;.■.:■:..      .-; 

'i  Constaban  sus  Milicias  de  tina  Compaítia  át  cavállós; 
yun  Regimiento  de  Infanteria  que  antes  de  la  reforma  lle- 
gaba 33200.  hombres.  Ahora  hay  solo  nn  Regimiento  da 
!:x-92.  plazas ,  exclusos  Oficiales ,  Sargentos  y  Tamborea 
eon>bt)a>corapahkde  Artüiéros  en  la  Ciudad  d0i3o:  pla> 
dU^y-media  enTraacorté  coií  un  Sargento, un  Cafo'y 
1 7.  Artilleros.  "      " 

'-  Mantiene  3.  atalayas  ,  una  en  el  risco  de  la  Cónupcim 
y  otra  en  la  montaña  deTtfAtf^ud.  ;.  ■  .:! 

'■■  Sus  puertos  y  prihcípalestadas  son  ^«l  de  la  Ciudad 
de  Sani'a  Cruz  ál  Sud-este ,  (con  fondo  liíjnpib  de  1 5^  '^  soJ 
varas )  y  el  del  pago  de  Tazacorte ,  expuesto  á  los  vientos 
dalOeste,  y  soloírequentado  por  bagelés  pequeños* ' 
c  -  En  i<^7d.harKi  en*  la  Palma  15^^92.  personas  según 
el  padrón  del-OUspada  Bn.'  i74S.;s¿^an'la  visita  del 
tlustrisimo  GuiUeg  ^  havia  1 79.$8ü>  ^£01768. ,  s^un  la 
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matricula  que  existe  en  la  Presidencia  de  Castilla ,  haría 
198.19;. :  de  manera  que  en  el  discurso  de. cien  años  ha 
tenido  5303.  personas  de  aumento ;  y  en  el  de  veinte  j 
uño  161 5. 

J.  LXXXIX.  Idea  de  la  Población  de  Temñ/e. 

X .  I  .^  L  Puerto  de  Santa  Cntz,  que  demora  ^  la  parte 
W^j  del  Este  de  la  Isla,  pertenece  al  antiguo  Anaza, 
por  donde  se  hicieron  los  primeros  desembarcos  en  el  país. 
Llamóse  f^ilk  a  los  principios,  pero  hasta  los  años  de 
veinte  ó  treinta  del  siglo  presente  era  todavia  una  corta 
pc^lacion.  Ahora  compite  con  los  mejores  pueblos  de  las 
Canarias.  Débelo  al  comercio  :  débelo  a  la  residencia  de 
los  Comandantes  Generales.  £1  temperamento ,  aunque, 
cálido ,  es  sano  y  apacible.  Hermoseanlo  mucbos  edificios 
y  bellas  casas.  Las  calles  reatas ,  el  piso  llano ,  el  cielo  po- 
ro. En  la  plazuela  i  que  hace  frente  el  castillo  de  S.Cr'uta^ 
val^  hay  un  gran  Triunfo  de  marmol  de  carrara,  que  re- 
presenta la  aparición  db  la  Virgen  de  Candelaria  a  los  Guaof 
c^  u  ptia  excelente  t^ruB  de  U  misma  piedra  ,  y  una  buer> 
oaifuenteiparaiel  ^stQdelf>úblícoi..£3ta  .agua  viene  da 
mas  de  dos  leguas  por  canales.  Es  StVita  Cruz  el  empano 
de.  aquel  comercio  á  Europa  y  Amenúa ;  por  consiguiente 
h^y  muclios  estrangeros  entre  sus  habitantes.  El  puerto  es 
4c  fotldo  limpio,  defendido  de ^odOs  vientos  nacaos  del 
Sur.  Tiene  un  buen  muelle,  aunque  mal  acabado.  Todo  el 
lugar  está  bastante  fortalecido  por  el  mar  con  mucha  arti- 
llería ,KastiUos,hiaterias<,Tedut»s.,  y.muraUas  fpie  abUÁ 
?an  todavía  marina.  Separad  barría :jiet£(i^(i*  el  barranco 
de  Takod'w^  que  lleva  j^ua  tnucho  tiempof  del  año. 

Aquí  se  ha  fixado  h  ComandáiKiif  general  de  algunos 
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n  LAS  Islas  de  Camahia.'  1^03 
años  )l  esta  parte.  Aquí  renden  los  Ministros  de  ú  Real 
hacienda  ,  los  Cónsules  de  las  Naciones ,  los  Comercian^ 
tes  y  acaudalados ,  el  Juzgado  de  Indias,  un  Alcalde  que 
conoce  hasta  300.  ducados.  Aquí  se  quiere  levantar  un 
l^eblo  emulo  de  la  Laguna. 

La  Iglesia  Farrochial  es  de  dnco  naves ,  magnifica, 
sumamente  adornada ,  rica  de  alhajas  y  ornamentos ,  coro 
de  hermosa  sillería  ,  numeroso  Clero ,  y  un  Cura  Benefi- 
ciado provi^on  del  Rey.  Hacense  los  oficios  divinos  con 
mncha  dignidad ,  sin.  tener  mas  fábrica  que  las  limosnas 
de  los  fíeles.  Hay  otra  Iglesia  nueva  de  N.  S.  del  Pilar  des- 
tinada para  Ayuda  de  Parrochía.  Un  Convento  de  Vo" 
miníeos  como  de  20.  Religiosos ,  y  otro  de  Pranciscos  como 
de  30.  Componese  la  jurisdicción  de  7399.  personas.  Hay 
también  un  Hospicio  de  Padres  Agustinos ,  y  un  Hospital 
para  pobres  enfermos.  Tiene  3.  Ermitas. 
-  2.  CiuJíai  de  5.  CrUcovaldí  la  Laguna.  Es  la  capital  de 
h  Isla ,  y  lo  merece :  plantada-  en  una  perfeda  llanura, 
larga,  ancha,  las  calles  casi  k  cordel ,  bien  cortadas ,  bien 
empedradas ,  alegres  y  espaciosas :  las  grandes  plazuelas, 
torres,  buenos  edificios,  ayres  frescos , aguas  excelentes, 
salidas  deliciosas,  mantenimientos  sólidos :  todo  esto  jun- 
to contribuye  a  haarla  un  pueblo  muy  recomendable. 
Solo  que  es  húmeda  por  razoii  de  las  muchas  lluvias ,  y  de 
la  Laguna  qué  se  forma  por  el  invierno  en  la  vega  inme- 
diata ;  pero  aunque  esta  humedad  en^rece  las  paredes  por 
la  parte  del  Norte ,  es  ella  causa  de  que  ee  vean  los  texa- 
dos  de  lascaras  antiguas , cubiertos  de  unos  singulares  bos- 
quecillos  del  Sedum  majas  ,  6  Siempre  viva  a>mo  dicen  en 
Éspatía ,  y  en  Canarias  Fierode  ,  ó.  yerba  puntera,  que  en  la 
Primavera  florece. 

.  .  Pista  la  Laguna  una  legua  y  quiartd  de  Santa  Cruz, 

ca- 
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bamino  dé  coches  en  cuesta  subte  peña,  con  algunos  pmAi 
tes  sobre  el  barranco  que  desagua  en  la  marina.  A  la  en¿ 
tr?da  está  la  alameda  Ihmada  de  ¿c  Croe  i¿r/?í&íri2.  Xtivide-- 
fialaCíudaden,das;VillascQn  dos  iiisignes  fiestas  Pano« 
chiales.  En  la  Villa  de  arriba  está  la  de  U  Concepción  :  en  h 
de  abaxo  la  de  los  Rtmedioi :  aquella  de  tres  naves  con  tres 
Beneficiados  Párrocos  provisión  del  Rey;  y  esta  de  cinco; 
con  otros  tres  Beneficiados  enteros  y  dos  medios,  Ah^mb 
Iglesias  son  magestuosas,  especialmente  la  de  los  Reme- 
dios que  pudiera  ser  hermosa  Catedral .  en  qualquiera  par- 
te. Ambas  ricamente  adornadas  con  alhajas  'de  considera- 
ble valor  :  grandes  tronos ,  gradas ,  .barandas ,  candeleroc, 
blandones,  lámparas ,  frontales  &c.  todo  de  plata.  Ambas 
con  mucha  Clerecía.  Los  oficios  Divinos ,  procesión^  y 
demás  fundones  »^radas  se  ejecutan  con  la  mayor  pom- 
pa ,  magnificencia  y  ostentación  ,  (*)  gracias  á  la  emula* 
cioD  increíble  que  se  han  tenido  en  este  punto  los  Parro- 
(hianos  de  ambas  jurisdicciones:- emulación  que  más  ds' 
una  vez  ha  dexado  de  parecer  santa.  Ya  me  ajomlré(escti!bá 
un  Autor)  de  ver  tanta  plata  ,  y  aquella  magnificentia  de  Al' 
tares ,  coma,  lo  lucido  del  concurso ,  cosas  que  bo  hav'ta  iau^ina~ 
io..  Apenas  hruxidéa  una  Parroclúa  que  la  otra  medita  m  gol'. 
pe  de  suntuosidad^  primor ^  quando  se  aSenta  Á  ex£4derU arit 
otro,  (i)  En  la  de  la  Co/ícepc'ion  está  empezado  ud  magnlfí-^ 
co  templo  para  renovar  el  antiguo.  Uña  y  otra  Feligresía 
componen  8796.  personas ,  algunas  esparcidas  por  lo» 
siguientes  pagos :  La  Esperanza  ^  fraile  de  Guerra  yGaamazai 
Cordillera ,  Barraaco^ado ,  el  Rosario  >  Gotera ,  SohradUb^ 

Ge- 

(*)  Alta-nan  tmbas  Pairochiu  j  (1)  P.  Matías  Saach.  .C^wi-H^- 
en  lat.fiettai  Realeí  y  mu  princi-  I  tor.  dt  las  fundaeis»,  dt  la  Cotm- 
fftUl  del  afit».        ^  :..  I /<tj(>:«(&«C4tiMr.^trb.<.  o.  fl 
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Geneto  ,  bs  Carboneros  \  Montañas ,  Htmúlladero ,  ChorñÜo^ 
Tablero ,  Cuepat  blancas ,  Valle  de  Tobares ,  Valle  de  Xvmmz^  • 
S.  Miguel^  S,  Bartolomé ,  S.  Antón ,  el  Granaíüllar  &c. 

Tiene  esta  Ciudad  quatro  Conventos  de  Frayles  y  dos 
de  Monjas  :  Uno  de  Donñiúcos  como  de  41^.  Religiosos.  Es 
Colegio ,  y  hay  en  él  estudios  generales  de  Filosofía  y 
Tecdogia.  Otro  de  Pranáscos^  que  llaman  elGrande ,  como 
de  60.  individuos  también  ccmi  estudios,  (f)  Otro  de  Aguí' 
tinos  como  de  50. ,  en  donde  hay  las  mismas  Cátedras,  y 
buvo  Universidad  algún  tiempo.  Otro  de  Franciscos  Recole- 
tos a  un  paseo  extramuros  de  la  Ciudad  como  de  24.  Re* 
ligiosos.  Se  llama  S.  Diego  del  Monu  por  estar  en  un  bos- 
quecíllo.  Losdos  de  Monjas  son  de  Santa  Catalina,  que  en 
1745.  tenia  7;.  develo  negro,  y  con  Novicias  y  criadas 
1 30.  mugeres :  y  de  Santa  Clara  como  de  40.  k  ;o.  profe- 
sas. Hay  dos  Hospitales :  el  de  enfermos  con  Sagrario  ,  y 
el  de  convalecientes  baxo  la  protección  del  Ayunta- 
miento. 

Este  Cuerpo ,  siempre  tan  respetable  y  en  otro  tiem- 
po poderoso ,  después  de  haver  llegado  a  mas  de  ;o.  indi- 
viduos coetáneos  para  daño  suyo  -,  está  hoy  reducido  a  me- 
óos de  so.  Regidores ,  siendo  los  oficios  existentes  3$. Las 
casas  Consistoriales  i  en  ta  plaza  del  Addantada,96n  e»i- 
pléndídas :  los  propios  de  la  Ciudad  considisrables :  las 
pensiones ,  dotaciones  y  gastos ,  muchos.  Aquí  residían 
Tom.!!!.  Sss  has- 


(t)  .^«nCTaje  ton  t$tt  Cpnven- 
t'o  de  Su]  Miguel  de  Iks  ,Tic- 
torní '  h-  imagen  dtl  Sánttsitno 
Chriito  de  la  Laguna  ^  de  cuyo 
origen  y  milagros  eicríbíó  el  P. 
Fr.  Luis  Quírói.  Sírvela  una  muy 


de  toii  -lupoftclfm  y  autoridad, 
<]uíehes  kan  colmado  de  riqueza 
lo  capilla ,  7  dé  magnificenda  au 
culto.  Mucho*  Genf  ralea  ,  Otí»- 
pos  Y  personal  del  primer  bulto 
haa  sido  Bsebvof. 
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hasta  ahora  40.  anos  los  Capitanes  Generales;  en  el  día  re- 
side el  Corregidor  y  Capitán  k  Guerra  :  el  Teniente  de 
Corregidor  y  Alcalde  Mayor ,  que  tienen  su  Tribunal  con 
diezy  seis  Escribanos  y  Procuradores.  Hay  en  esta  Ciudad 
Nobleza,  Mayorazgos,  Casas  tituladas  y  distinguidas.  Es 
abundante  en  frutas  y  hortalizas.  Tiene  dos  fuentes  en  dos 
plazas :  gran  numero  de  molinos  de  viento  en  sus  inme- 
diaciones :  un  arroyo  por  el  Oriente  que  lleva  agua  nuicha 
parte  del  año  con  que  muelen  otros  njolinos. 

Sus  Ermitas  son  3,$.:'S.$,dt  Gracia  y  fundada  por 
voto  de  los  Conquistadores  quando  vencieron  a  los  Guan- 
ches de  la  Laguna ;  S.  Cristoval  a  la  entrada  de  la  Ciudad, 
de  la  qual  es  Patrono :  S»  Mgué/  fundadtxi  del  Adelanta- 
do su  devoto :  San  Raque  sobre  el  risco  de  su  nombre  ,  eo 
donde  mnrió  el  Principe  Tinguaro',  S.  Sebastian  ,  que  está 
en  el  Hospital  de  convalecientes :  5.  Jjian  Bautísta^  en  el 
llano  de  los  molinos ,  donde  enterraban  los  que  en  r58a. 
morían  de  las  Landres ,  de  cuya  calamidad  fue  Abogado: 
luisMgrcedes^  al  píetle  la  sierra  del  Obispo,  ¿1  Ermita  mas 
hermosa  del  mundo  ,  por  dónde  van  las  aguas  á  las  fiura.es  que 
hay  en  la  Ciudad  t  desde  un  motut  vecino  cubierto  de  un  gran 
hosque.  (*)  5.  Bemt» ,  tan  espaciosa  que  pudiera  servir  de 
Iglesia,  y  cuyo  techo  sé  ht2X)  de'  un  sc^opino:  S.  Lazara 
junto^lCalvarío:  £/  Rosario , .  S.  M^uél  y  S.  Franásco  de 
PauIa-enelf^alkdeGaerrat  La  Eíperaazaoi  él  pSLffi de  sa 
nombre  :  £1  Rosario  ó  5.  Amaro  en  otro  pago.:  S.  Isidro^ 
Ú pilar  y  5.  Miguel^  S.  Francisco  de  Paula ^  y  5.  Bartolomé 
én  GenetOyK<\vÁ  en  el  valle  deGuerra.y  el  Rbsü^io  hay  Al- 
calde»; 5.  Juany. S, 4ntQn,^_  el ,valle  de  su  nombre :  S.Luis 
Bekran  en  el  Granaditlar. 

Va- 

(*)  Dum,  Vojra^  de  UanciUc  ^Umai  OF*  '  M^*  ^S*     - 
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3 .  Fái/e  ek  S.  Andrés.  Dista  de  Santa  Cruz  nías  de  dos 
leguas  de  agrio  y  peligroso  camino.  Siendo  su  Iglesia  muy 
capaz ,  y  rodeada  de  un  mediano  pueblo  de  429.  personas; 
la  erigió  en  Ayuda  de  Parrochia  de  dicho  puerto  el  Seiíoc 
Obispo  Gui/kn ,  dándole  un  Cura  Párroco.  Pertenece  al 
valle  de  S.  Andrés  el  de  Ygueste.  Aquel  es  muy  alegre « de 
buen  temperamento ,  con  buena  playa  y  una  torre.  Lla- 
mase tamtñdn  Füiie  ¿k  Salazar.  Hay  viñas :  hay  Alcalde. 

4.  Taganána.  Dista  de  la  Ciudad  4.  leguas.  Pasase  en 
el  camino  por  la /u¿ní¿j/í/-A£y,  y  por  nn  frondoso  bos* 
que  en  ladera  tan  alta  que  para  baxar  al  lugar  se  dan  mas 
de  60.  bueltas.  Está  situado  en  lomo  entre  dos  barrancos^ 
La  Iglesia  muy  aseada  coa  un  Cura  Beneficiado  provisión 
del  Rey.  Su  vecindario  es  de  716.  personas ,  algunas  de 
ellas  eri  los  pagos  de  la  Punta  de  Anaga ,  las  Palmas  ,  Al* 
mác'tga  f  yaüe  de  Lacla,  Vallé  de  Flgtwas ,  Afur  ,  Tabomo^ 
Roqmnégro.  Tiene  ;.  Eroiitas:  Santa  Teresa  enOckones, 
Santiago  en  Benljff ,  San  Gonzalo  en  las  Palmas ,  y  Santa 
Catalina  en  el  Puerto.  Este  twmino  pertenecía  al  Reyno 
de  Anaga,  uno  de  los  nueve  de  los  Guanches.  Hay  viñas  y. 
femosas  huertas. 

;.  Teguéste,  Está  como  una  legua  de  la  Ciudad  acia 
el  Nor-oeate.  Pocas  casas  arruadas:  Iglesia  pobre  de  tres 
naves :  Cura  provisión  del  Obispo.  Su  Feligresia  de  846. 
personas «  repartidas  en  Teguéste  el  nuevo , 'p»go  ác  Pedro 
Alparez ,  la  Goleta ,  Portezuelo.  Tiene  5 .  Ermitas :  nuestra 
Señí^a  delSocorro  en  Teguéste  el-  nuevo  con  asistencia  de 
Padres  Agustinos  de  la  Laguna  :  S.  Gonzaio ,  S.  Luis  ^  5. 
Domingo ,  y  5.  Pedro  Alcántara.  Este  terrttorib  alegre ,  sa^ 
no,  y  poblado  de  viñas  y  frutales^  fue  cabeza' de  Reyno 
quandonolashuvo.' 

ó.  Te^ma^  Está  á  un  quaito  dé  legua  de  Teguéste  el 
Sssa  vie- 

DictzedbyGoOgle 


^o8  Noticias  db  la  Historu  obnbral 
viejo.  Iglesia  pequeña  con  su  Cura ,  y  911.  personas  de 
Feligresía.  Tiene  4.  Ermitas :  5.  Sebastian^  S.Estevan^S. 
Suan  en  Bajamar ,  y  5.  Math  en  la  Punta  del  Hidalgo ,  c¿- 
lebre  patrimonio  del  Principe  6  Hidalgo-pobre  Zeb¿nsm. 
Aqui  hay  un  Alcalde  y  otro  en  Tegiaa,  Hay  viñas ,  huertas 
y  sembrados. 

7.  Tacoronte.  I>ista  una  legua  de  la  Ciudad  toda  de 
buen  camino.  £s  gran  lugar  de  labradores  ricos ;  tierra 
fértil  en  granos ,  vinos  y  frutas ;  cabeza  de  Reyno  en  otro 
tiempo.  Su  Iglesia  Farrochial  es  de  tres  naves  con  muchas 
alhaias  de  plata ,  memorias  de  sus  hijos  que  han  hecho  cau- 
dal en  la  America.  Sírvela  un  Cura  Párroco  provisión  del 
Rey,  con  alguna  Clerecía.  Hay  un  Convento  deS.  Agus- 
tín de  12.  de  Comunidad ,  <{ae  tiene  igualmente  muchas 
piezas  de  plata,  buena  Iglesia  y  una  imagen  deChrísto 
milagrosa.  Componese  la  jurisdicción  de  3;2i .  almas ,  de 
las  quales  algunas  en  los  pagos  de  5.  Suan  con  £rmita ;  la 
Caridad  con  Ermita ;  Guamaza ,  Puerto  de  la  Madera  ,  jígua 
de  García ,  con  las  Ermitas  de  5.  Josef  el  vl^o ,  S.  Sosej  el 
nmvQ  y  5.  Germtymo,  ,     - 

8.  Sauzal.  Está  í  media  legua  de  Tacoronte.  Es  pue- 
blo en  parte  arroado ;  muchas  viñas  y  aguas ,  excelente 
temperie  y  unas  bellas  vistas  al  mar ,  con  un  sur^dero  pa- 
ra embarcar  á  la  parte  baxa  de  la  costa.  Iglesia  antigua  de 
tres  naves  a»i  un  Cura  Beneficiado  provisi<xi  del  Rey ,  y 
76$.  personas  de  Feligresía ,  algunas  en  el  pago  áúMwál 
y  otras  haciendas.  Tiene  tres  Ermitas. 

-  9.  Matanza^  Dista  m«lia  legua  del  Sauzal ,  y  dos  y 
media  de  la  Laguna.  Llamóse  en  otro  tiempo  Acentejo ;  y 
Matanza .  después  de  la  derrota  de  los  Españoles  en  aquél 
sitio  por  los  Guanches.  £s  terreno  de  buenas  viñas,  pue- 
blo poco  acruado  ^  cotí  Iglesia  decente  de  tres  naves  y  Cu- 
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la  prolusión  del  Obispo  ,  además  de  otros  Sacerdotes.  El 
vecindario  es  i  i8t.  personas.  Ha  havído  un  Hospicio  de 
San  Francisco  y  dos  Ermitas:  5. ^n^onítr^^di  acia lacum- 
bre  ,  y  5.  Diego  acia  el  mar. 

10.  ^iáforiij.  También  está  en  el  termino  de -<í«Mí¿/o,  . 
j  se  llama  asi  por  la  que  consiguieron  nuestros  Españoles 
de  los  Guanches  en  otra  acción.  Es  terreno  de  viñas  y  fru- 
tales. Dista  de  la  Matanza  media  legua ,  y  tres  de  la  Lagu- 
na. Es  la  Parrochia  de  tres  naves  con  Cura  provisión  del 
Obispo.  Las  casas  están  muy  dispersas.  Componese  la  ju- 
TÍsdicdon  dé  i;7S<  personas',  de  ellas  alagunas  en  los  pagos 
dcMalpmry  Guía  ^  ¡os  Cercados^  MC^IU^  Arrojof\  Tan^^ 
¡a  Asomada ,  Santo  Domingo  &c.  Tiene  tres  Ermitas. 

11.  Santa  Úrsula.  Está  a  media  legua  delaVi^tnria, 
y  quatro  de  la  Laguna.  Lugar-poco  arruado:  territorio  sa* 
no,  alegre,  despejado,  muchas  heredades  de  viñas,  agua 
excelente  llamada  de  Chimare ,  árboles.fmtaks  dé  toda  es- 
pecie. La  Iglesia  es  muy  aseada.  Sírvela  anCura  provisión 
del  Obispo.  Componese  )a  jurisdicción  de  1222.  personas, 
mucbas:  en  los  pagos  de  laComgera  y  ei  Liana.  Tiene  tres 
Ermitas :  5.  Luis  en  el  Calvario ,  S.  Bartolomé  en  lá  Coruge- 
ns ,  y  5.  Clemente  en  el  Mal-piás. 

1 2.  f^/la  ík  la  Orotava.  Yace  á  la  Éilda  del  monte, 
dé  donde  se  levanta  el  Teyie  casi  k  tres  leguas  de  su  cima» 
baxando  de  Sur  á  Norte ,  y  repostada  sofaÁ  un  terreno 
desigual.  Domina  sobre  el  valle  mas  Tica ,  mas  ameno  y 
mas  delicioso  del  Mundo.  Se  cree  que  no  hay  legua  y  me- 
dia de  tierra  que-produzga  ni  valga  tanto.  Es  de  figura  de 
erradurá ,  toda  plantada  de  vides  ,  entretexidas  de  los  mas 
bellos  arboles  frutales.  Sus  vistas  a  todas  partes  encantan. 
Al  Sur  el  mOnte  verde ,  el  bosque  ^  Las  cumbres  y  el  Pico 
con  su  alta  cordillera  nevada  muchos  meses:  Al  Norte  el 
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mar  distante  media  legua  y  en  cuyo  puerto  entran  ósalea 
los  navios  mercanties ,  pescan  las  barcas ,  y  ofrece  el  Oc- 
ceano  cada  dia  espo^áculos  nuevos.  A  todos  lados,  viñas 
levantadas  del  suelo  en  horquillas ;  huertas ,  jardines ,  ar- 
boles ,  casas  de  Canipo ,  Quintas ,  Ermitas,  bodegas,  mon- 
tañas cortas ,  ios  lugares  del  Puerto  tk  ia  Cruz ,  ¡UaUjos^y 
aun  en  los  días  claros  la  Isla  de  la  Palma  como  en  pers- 
pediva.  Ni  las  casas  del  pueblo  se  quitan  la  vista  unas  3i 
otras  ,  porque  el  terreno  es  muy  pendiente  y  están  casi  en 
anfiteatro ,  lo  qiu  hace  las  calles  molestas. 

LaOrotavadi^a  dbU  Laguna  ^.  leguas.  El  temple  es 
piuy  benigno  y  m^iy  sano.  Jamás,  nieva ,. nevando  copiosa- 
mente un  quarto  de  legua  mas  arriba.  Seria  su  cielo  sin 
igual ,  si  tos  mas  de  los  dias  no  se  toldase  de  nubes  con  la 
Srisa  que  sopla  dd  mar  desde  las  nueve  6  diez  de  la  maña-> 
na ;  pero  esto  hace  que  el  sol  no  arrebate  el  precioso  fruto 
de  las  viñas.  Los  vientos  Meridionales  suelen  ser  alli  suma.* 
mente  impetuosos  con  daño  de  los  edificios  y  heredades; 
Atraviesa  toda  la  Villa  una  azequia  de  agua  muy  cauda-- 
losa  ,  que  baxa  desde  la  cumbre  áú  Agua'maasa ,  ri^a  ias 
grandes  huertas  de  IzFtí/r'da  y  los  Sauces  ]f  mueve  siete  ti 
ocho  molinos ,  abastece  el  pueblo,  y  receñida  después  cck 
dos  grandes  estanques  se  reparte  al  riego  de  las  vüías. 

Habitanla  muchas  familias  de  la  primera  NoUeza  áá 
pais^  señaladamente  las  que  el  vulgo  llama  DonxCasasi  to- 
tfas  originarias  de  las  mas  ilustres  de  España ,  ttalia.  y  Flan- 
des ;  todas  con  Mayorazgos ;  muchas  condecoradas  con 
títulos  de  Castilla ;  las  mas  descendientes  de  lo&Conquista- 
dores  de  las  Islas  o  de  sus  pobladores.  Hay  un  Teniente  de 
Corregidor  Letrado  con  jurisdicción  indepoidiente ,  ed 
cuyo  tribunatdespacKan  algunos  Abogados ,  Escribanos  y 
Procuradores.  Viven  allí  algunos  Reidores  dd  Ayunta- 
miento de  la  Laguiu.  Hay 
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ta  i&s  Islas  de  Canaria Jl  ji^ 
Hay  dos  Iglesias  Parrochiales :  N.  S.  de  la  Concepáon 
es  la  principal ,  cuyo  templo  antiguo  se  ha  derribado ,  y 
se  está  construyendo  otro  magnifico,  para  cuya  obra  ha 
contribuida  el  Rey.  Sirrenla  dos  Curas  Beneticiados  de 
Real  provisión ,  con  Clero  numeroso.  La  otra  Parrochia, 
en  el  gran  barrio  del  Farrobo ,  es  de  5.  Juan  Bautista ,  nue- 
va y  hermosa , 'Con  un  Cura  Benefíciado  y  Qerccia.  Hay 
un..suntuoso  Convento  de  5. i^rdRísVfo  como  de  6o.  Reli- 
giosos. £s  casa  Capitular  cao.  Cátedras  de  Filosofía  y  Teo- 
logía. Otro  de  Ermitaños  de  5.  Agastin  {ú  mejor  edifícÍQ 
de  la  Orotava)  :  y  otro  de  Santo  Donúngo  *  ambos  graves^ 
numerosos  y  con  los  mismos  estudios  generales.  Havia  un 
Colegio  de  los  Expulsos  con  dncoó  seis  individuos.  Hay 
dos  Monasterios  de  Religiosas ,  uno  de  Santa  Catalina  co- 
mo de  §o. ;  y  otro  ásSanta  Clara  de  6o.  Un  Hospital  muy 
pobre.  Muchas  Hermandades  y  Obras  pías.  Ha  devorado 
ei  fuego  algunos  de  sus  edificios  mas  suntuosos.  Dos  veces 
seha  quemado  el  Monasterio  de  las  Señoras  (te  Santa  Ca- 
taliba.  £s  de  tea  de -pino  el  maderage  de  las  casas. 

Gomponese  toda  la  jurisdicción  de  ^711.  personas^ 
algunas  esparcidas  por  algunos  pagos  y  haciendas.  £1  mas 
famoso  pago  es  el  de  Higa ,  que  tiene  Álfialde:  Las  Ermn 
tas  son  ^ince.  Fue  esta  Villa  cabéz»  y  iCorte  del  Reyno 
principal.de  los  Guanches ,  llamado  Taúrk ;  cbtvcuyo  nom-* 
bre  se  conoce  todavía  este  partido. 

1 3.  Puerto  de  la  Orotava  o  de  la  Crue*  Este  lugar ,  Co* 
lonia  delaVilIav  de  la.  qual  dista  inedia  legua ,  está  k  Id 
orilla  áal  mar  en  una  punta  lltfna  y^baxa'qbe  httOB  la  tíexu 
ral  casi  enmedío  del  valle ,  k  cuyos  costados  quedan  dos  en-* 
senada^  que  forman  las  bocas  de  los  barrancos  de  Martta- 
nez  y  Puerto- vie/o.  Solo  tiene  de  PuenoeLnomlbm  En  la; 
xeóUdadesii^ buen^uTgidero  pariu lafr.na^^  meKaatesr 
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que  quando  se  levanta  temporal  tienen  que  hacerse  i  lave- 
la  y  correr  en  mar  ancha.  La  población  es  hermosísima, 
un  temple  sano ,  alegre,  sin  calor  que  ofenda  ,  ni  frío  que 
incomode.  BuenascaHes  y  anchas,  biKo  caserío ,  buenas 
plaznelas,  buenos  paseos  por  la  marina, buena  agua, bue- 
nas huertas  en  el  sitio  de  Maniamz ,  excelente  jardin  en  d 
deIaPii2,una  gran  fuente  en  la  plaza  déla Parrochia* 
Esta  es  de  tres  naves  y  de  una  elegante  ardiitedara ,  bien 
adornada ,  con  Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey ,  y  al- 
guna Clerecía.  Residen  algunos  Comerciantes ,  y  hay  cau- 
dales. 

Tiene  un  Convent»  de  Santo  Domingo  como  de  i6. 
Fray  les ;  otro  de  S.  Francisco  como  de  20. ;  y  otro  de  Mon- 
jas Domitáais  como  de  40.  La  Feligresía  es  de  3 1 80.  perso- 
nas. Hay  tres  Ermitas  ;  San  Telmo  en  la  Hoya ,  la  Pdía  de 
Fuerteventura  en  la  RaiúUa  ,  y  5.  .Amonio  en  su  pago.  Hay^ 
también  un  castillo  con  otras  plataformas  y  un  muelle. 
'  14.  Realejo  de  abaxoi  Dista  una  legua  ds  la  Orotara 
y  seisde  ULaguha.  Tienetnienascasasúruadas  en  caHes 
muy  pendientes.  Temperie  sana,  cíelo  puro,  aguas  abun- 
dantesy^juenas,  grandes  viiías,  luciendas,  sitios  y  pagos 
deliciosos.  AciaPbniente  ^alto  cerfodeTj^foygd  con£^ 
mita  al  pie,  y  enla  eminencia  la  llanura  klegre  ds  Ycodei 
Mto.  Al  M»ÍiaKÜa  la  famosa  hacienda  del  Addantado. 
llamada  de  bs  Principes.  Ai  Oriente  la  de  hGorvorana  del 
Marqu!^do  die  laBreña,  y  el  )ardin  de  Zamora.  Al  Norte  1» 
Mambla  ,  el  Burgas.  &p.  todos  terrenos.  anKnisiraos.:  Tiene 
una  hermosa  Iglesia  Parrochtal  de  tres  navas  ^  con  dos 
Curas  Beneficiados  provisión  del  Rey :  Un  Convento  de 
Padres  Agustinos ,  y  otro  de  Monjas  Recoletas  de  la  másv 
ma  Orden  ^  aquel  de  so.  y  este.de  30.  Religiosas :  cinco 
T^taátíat  Goinponesolaf c%cosíii  de.  zi%%^  {leía^wi;,  de. 

ellas 
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^\\u  algunas  en  los  pagos  de  Ycod  el  aUo,  Tígayga^  la  Aza-t 
áilk ,  Hoya ,  y  la  Rambla. 

'■  1 5.  ReaUjo  de  arriba.  Dista  un  corto  paseo  del  otro^ 
Es  lugar  también  de  buen  temple ,  excelentes  aguas;,  huer-^ 
tas ,  viñas ,  firutales  y  arboledas.  Tiene  muchas  casas  art 
ruadas  en  calles.  Su  Iglesia  de  tres  naves  es  de  las  primeras 
Farrochías  de  Tenerife.  Está  dedicada  á  Santiago ,  y  se  eri- 
gió en  el  sitio  donde  los  Conquistadores  tenian  su  ReaU 
De  aqui  el  nombre  que  tiene  el  pueblo.  Sirvenla  dos  Curas 
Beneficiados  provisión  del  Rey,  y  algunos  Sacerdoteis.- 
Hay  un  Convento  de  Franciscos  Recoletos  como  de  20. 
Frayles,  y  cinco  Ermitas.  £1  vecindario  es  de  2^41.  per* 
sonas ,  de  ellas  algunas  «i  tos  pagos  de  S.  Agustín ,  Cruz- 
Satua ,  Roiat ,  el  A^cán  &c.  Arabos  Realejos  están  dentro 
del  referido  valle  de  Taoro.  ' 

16.  S.  3um  de  la  Rambla.  Dista  una  legua  de  los  Reai 
lejos  y  siete  de  la  Ciudad  de  la  Laguna.  Está  en  un  ñtio 
muy  alegre  no  lezos  del  mar ,  vestido  de  viñas  (U  malrasía«; 
La  iglesia  es  muy  decente  con  Cura  provisión  del  Obispo. 
£1  recindario  llega  i  2482.  personas ;  de  ellas  algunas  ea 
los  pagos  de  Aguas ,  la  Rambla ,  la  Vera ,  las  Rozas ,  Porta- 
Aia,  Cabedot^laZarza  y  Santa  Catalina.  Hay  dos  Ermitas. ' 
.  17.  Zd  jRií/irfie /a  CiwarAíi.  Este  lugar  queda  i  me- 
dia legua  del  antecedente  acia  la  cumbre.  Es  frioy  desteoH 
piado.  Tiene  Iglesia  pobre  con  Cura  provisión  del  Obispo. 
Componesel3¡urisdicciondeii35.  pers(»ias.  Las  casas  e»- 
t&n  esparcidas  por  las  heredades.  Abunda  en  papas  b  pa* 
tatas.  I 

1 8.     Ycod  de  les  vinos.  Dista  dos  leguas  de  mal  cansino 
de  la  Rambla ,  y  nueve  de  la  Laguna.  Es  una  bella  poblar 
ci<Hi ,  cabezada  partido  en  lo  eclesiástico,  plantada  en  una 
especie  de  valíc:  delicioso  ^e  sube  desde  elmar.hiuta  U 
-Jm.IJl  Ttt  fal- 
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falda  del  niismb  Teyde ,  qaé  le  envía  un  ambiente  fresco  y 
saludable.  Casi  todo  el  terreno  está  plantado  de  viñas  7 
ctnparrados  de  malvasia  ^  su  principal  fruto.  Cógese  o^ucha 
seda,  y  hay  algunos  telares  de  tafetanes ,  pañuelos , cin* 
tas  &c.  £1  piso  es  algo  desacomodado  ,  porque  gran  parte 
del  lugar  está  en  pendiente.  Las  aguas  scki  excelentes  y  en 
abundancia.  Los  naturales  inclinados  á  la  navegadoo  f 
comercio  de  Indias.  £1  lugar  rico. 

La  Iglesia  Pacrochial  de  tres  ruves  es  buena  y  está 
bien  adornada.  Sirvenla  dos  Curas  Beneficiados  piorisíon 
del  Rey ,  con  crecido  numero  de  Clérigos.  Hay  un  Co» 
vento  de  Recoletos  de  S.  Francisco }  otro  de  S.  Agustín^ 
y  otro  de  Monjas  de  S.  Bernardo ,  todos  de  bastante  co- 
munidad. Hay  un  Hospital ,  y  diez  Ermitas.  La  Feligresía 
es  de  4468.  personas,  y  de  ellas  algunas  en  los  pagos' de 
S.  ^ñpe  \t  el  Miradero  ^  Buen-paso  ^  Pedr^al  ^  Corte  k  la 
Nao ,  Abrevadero  ,  el  Amparo ,  Fuente  de  la  fega  y  Cerr&: 
gordo ,  las  Abiertas ,  los  Castañeroí ,  Socas ,  las  Caáas:  Tiene 
Ycod  en  la  costa  del  mar  una  caleta  llamada  de  S.  Marcos^ 
adonde  llegan  algunos  barcos  pequeños  k  ¿argar  dé  vinos. 
1 9.  Garachlco.  £stá  ^  una  legua  de  Ycbd  ,  y  diez  de 
la  Laguna.  Baxase  á  este  lugar  por  la  cuesta  del  Guincho  so- 
bre la  ribera  del  mar.  Fue  uno  de  los  mejores,  mas  ricos, 
mas  amenos  y  florecientes  pueblos  de  las  Canarias ;  pero 
después  que  en  170^.  lo  devastó  un  volcan ,  cegándole  el 
puerto ,  abrasando  sus  campos  y  sus  casas ,  y  ahuyentando 
el  comercio ,  la  alegría  y  las  gentes :  no  es  Garachico  nías 
que  un  desengaño  como  Troya.  Está  á  lo  largo  de  la  oiílll 
del  mar  de  Éste  a  Oeste ,  con  tres  ¿alies  principales  y  las 
que  atraviesan.  Enfrente ,  esto  es  al  Norte ,  hay  un  roque 
en  el  mar,  que  forma ccmio  un  lío  con  la  costa.  Z^a Iglesia 
Farrochial  de  tres  iiavés  es  una  de  las  mai  celebradas  eó. 
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las  Islas  por  su  archite¿lura ,  mas  no  por  sus  adornos.  Sir-. 
venia  dos  Curas  Beneficiados  provisión  del  Rey »  con  al- , 
gUHofi  Capellanes.  Hay  un  Convento  de  Santo  Domingo, 
otro  de  San  Francisco ,  otro  de  San  Agustín ,  otro  de, 
Monjas  de  Santa  Clara,  otro  nuevo  y  magnifico  de  ki 
Concepción :  todas  Comunidades  de  bastante  numero.. 
Hay  un  Hospital ,  y  seis  Ermitas^  La  Feligresía  es  de  x  $90.' 
personas.  Es  buen  temperamento.  Cogense  regalados- 
pescados. 

20.  S.  Pedro  de  Dáute.  Está  ^  un  quarto  de  legua  al 
pie  de  la  cuesta  de  Garachico:  lugar  de  bello  temple,  de, 
buenas  aguas  y  riñas,  pero  corto.  Su  Iglesia  decente  coa. 
Cura  provisión  del  Obispo.  El  vecindario  es  de  39;.  per- 
sonas ,  algunas  en  el  pago  de  las  Cruces  y  CaUta  delnterían* 
Tiene  cinco  Ermitas.  Fue  Corte  de  Guanches ,  y  hoy  llera 
todo  aquel  partido  su  nombre. 

21 .  Tanque.  Este  lugar,  que  padeció  mucho  daño  por     ^ 
el  volcan  de  170^.,  es  una  tierra  infeliz  de  mal  país  y  la- 
dera. Está  sobre  Garachico.  Su  Iglesia  aunque  pequeña, 
jiseada  •  <»n  Cura  provisión  del  Obispo.  Tiene  S46.  {>erso- 
nas  de  vecindario  ^algunas  en  los  ^zgosáú  Granero^  ílaaot 

á£  3és  y  la  Rosa  vieja.  Hay  una  Ermita. 

a.2.  Silos.  Dista  -  una  buena  legua  de  Garachico ,  y. 
once  de  la  Laguna.  £s  agradable  su  situación ,  su  cielo  y 
todo  su  campo^  eh  especial  la  hacienda  del  pago  deDau-^ 
te ,  «1  donde  hay  un  trapiche  de  moler  cañas  dulces ,  her- 
mosas viñas  y  frutales ,  aguas  y  artx^es  esquisitos ,  sembra-t 
dos  y  salinas  en  la  costa  del  mar.  La  Iglesia  Parrochial  es 
bastante  decente  ^  con  Cura  provisión  delOtüspo.  En  la 
misma  plaza  está  un  Monasterio  de  Monj»  de  S.  Bernar* 
do  de  catorce  a  diez  y  seisReligio3a6.Tienebuaiascasai 
Unudas.  La  jurisdicción  es  de  965.  personas,  algunas  en 
Tttz  .    .    1<K- 
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los  pagos  de  Dame  y  Palma ,  Esparragal ,  Erjos  y  Hora  ic' 
trigo.  Hay  una  Ennita. 

.  23.  Bueaavista.  Está  a  media  legua  de  Daute  ,  y  cm* 
ce  y  media  de  la  Laguna.  Es  terreno  llano  ^  pueblo,  arnu- 
do  en  calles  anchas  y  á  cordel,  aunque  baxas.  HernK^o 
cielo  y  admirables  vistas  al  mar.  La  Iglesia  es  buena ,  ser- 
vida de  un  Cura  Beneficiado  provisión  del  Rey.  Hay  un 
Convento  de  S.  Francisco  como  de  12.  Erayles ,  y  ocho 
Ermitas.  El  vecindario  es  de  1376.  personas,  algunas  ea 
los  pagos  de  Taco ,  ¿as  Hoyas ,  ti  palie  del  Palmar ,  los  Car- 
rizales^ Teño ,  los  Rincones ,  la  Fuente.  Es  tierra  de  viñas  y- 
sembrados.  1 

24.  Falle  de  Santiago.  Es  Villa  de  Señorío ,  pertene- 
ciente a  la  casa  del  Hoyo.  Dista  dos  leguas  deBuenavisbiy 
y.docey-n^diadelaLiagana.  Es  terceno  quemado ,  y  de' 
temple  frió.  Al  lin  del  valle  hay  un  puertedto  de  iii»e 
por  donde  es  mas  frequente  el  trato  con  la  ^^Tur^s ,  pues 
en  haciendo  fuego,  señal  de  pasagero ,  luego  acude  barco». 
La  Iglesia  es  decente  con  Cura  provbion  del  OUspo ,  cur. 
ya  Feligresía  es  de  687.  personas ,  algunas  en  los  pagos 
de  Tegina ,  Aray^  Aripe  ,  CMrcke,  Chio^  Tamá^mo ,  Ñasca^ 
Arguayo  ^  las  Mancñas^  Quemados,  Retamal t  la  Rosa  y 
Velle  de  arriha.  Tiene  quatro  Ermitas. 

2^.  Guia.  Dista  del  antecedente  como  3.  leguas  do 
mal  país  y  ladera ,  y  ^3.  de  la  Ciudad  de  la  Laguna.  £» 
Ayuda  de  Pariochia  del  valle  de  Santiago ,  con  Cura.  La 
Iglesia  pequeña ,  dedicada  á  X.  S.  de  Gtúa ,  dá  nombre 
moderno  al  territorio ,  que  aptes  era  conocido  por  Ysora, 
En  las  calamidades  se  lleva  la  imagen  a  Garachico  j  dedoiH 
de  también  van  todos  los  años  a  celebrarla  con  comilonas. 
EsFeligresia  de  97;*  personas  poco  arruadas ,  y  todo  el 
terreno  un  volcan  antiguo  al  piede.la  cumbre  con  buenas 
aguasy'ayxes&escos*  .  Jáer. 
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.-  26.  Adexe..  Es  Villa  de  Seiíorio  perteneciente  á  Los 
Marqueses  de  este  título  de  la  casa  Ponte  ^  y  hoy  á  los 
Condes  de  la  Gomera.  En  otro  tiempo  fiíe  Reyno  y  Corte 
■de  Guanches.-  Dista  de  Guia  dos  leguas ,  y  catorce  de 
laLaguna.  Pasanse  noeve  barrancos  muy  profundos  en  d 
camino,  jíiexe  está  en  un  terreno  de  teniperamento  apa- 
cible mas  calido  que  frio^  cuya  campiña  pobbda  4e  mie^- 
ses  d  dé  cañasc[ulces,yre¿ada  de  buenas  aguas',  goza  de 
bell^  vistas  al  nial*.  Descúbrese  mucho  horizonte ,  y  en  él 
hs  Islas  ác  \i.  Palma^  Hierro  y  Gomera.  A  b  entrada  del 
pueblo  está'  el  castillo.  £1  Palacio  y  Casafuerte  es  muy 
grande.  Hay  un  ingenio  de  azúcar  ,  el  único  que  ha  que- 
dado  de  tantos  como  huvo  en  Tenerife,  en  que  se  muelen 
todos  los  años  de  24.  á  30®.  libras.  Cogense  mas  de  ;9; 
anegas  de  trigo,  que  con  otros  frutos  y  rentas  hacen  suhii 
«1  mayorazgo  %  128.  pesos.  La  Iglesia  Farrochial  es  muy 
aseada  con  cura  Bene6c¡ado  de  Real  provisión.  Junto  á 
ella  hay  un  Convento  de  S.  Francisco  como  de  8.  Frayles. 
Suene  tres  Ermitas.  £1  vecindario  es  de  857.  personas,  al- 
gunas en  los  pagos  de  Tijoco ,  Tmcho  ,  YfencHc.  A  una  legua 
^1  lugar  «stá  la  playa  y  puerto  donde  surgen  los  barcos. 
Hay  cria  de  camellos. 

27.  Ckasna ,  por  otro  nombre  Villa-fior ,  dista  dos 
leguas  de  Adexe ,  y  trece  de  la  Laguna.  Es  lugar  armado 
en  una  calle  larga  aunque  desigual  y  pendiente ,  por  ser 
squel  un  vallecito  pealado  de  arboles  frutales :  pero  ccano 
es  grande  la  altura ,  lo  es  también  el  frió.  AUi  nieva  todos 
los  inviernos.  Por  uno  y  otro  lado  empiezan  las  cumbres  y 
los  pinos.  Las  aguas  son  las  mas  celebradas  de  las  Canarias. 
Haylas  agrias  y  medicínales.  Es  país  feracísimo  en  trigo  si 
llueve  a  tiempo.  Tiene  buena  Iglesia  Parrodiial ,  con  Cura 
Beneficiado  provisión  del  %ef. :  y  uii  Ccuiventó  de  Agustí? 
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nos  de  lo.  Frayles.  Su  Feligresía  es  de  2;86.  personas, 
algunas  en  los  pagos  de  S.  Miguíty  Arona ,  Escaltma^  dVct; 
lie ,  Chinama ,  Sama  ^  Fonche ,  JMka  y  Cabo-Naneo,  Hay 
quatro  Ermitas.  Está  aqui  el  termino  de  Abona  ^  que  fue 
también  Corte  de  Rey  Guanche  ;  y  es  patria  del  Venenh 
ble  Pedro  de  S,  Sosef  Bethencoiwt ,  Fundador  de  los  Bethle- 
mitas  en  Indias. 

28.  Granadilla.  I>ista  de  Chasna  dos  leguas  de  bnoi 
camino  ,  y  trece  de  la  Laguna.  Está  el  lugar  situado  en 
un  vallecito ,  mirando  alMedio-dta:  piso  desigual,  pero 
temperamento  apacible.  Es  tierra  fértil  en  trigo ,  tanto 
que  ha  solido  dar  dentó  por  uno.  Hay  crías  de  ganado  y 
de  seda.  La  Iglesia  es  de  buena  fábrica ,  con  Cura  provi- 
sión del  (%Í5po ;  y  un  Ctmvento  de  S.  Francisco  de  7.  Re* 
ligiosos.  Componese  la  jurisdicdon  de  1408.  personas, 
algunas  en  los  pagos  de  S.  3ucbí  ,  la  Kigwera^  Pvtalt  Cante' 
ra  y  Lomo ,  Palomas ,  Dragidto ,  Salto ,  Saco  y  los  ílmn» 
Tiene  quatro  Ermitas. 

29.  Arico.  Dista  de  la  Granadilla  tres  leguas,  ydiez 
de  la  Laguna.  El.camino  tiene  mas  de  30.  barranqueras. 
Xas  casas  que  bay  armadas  están  donde  llaman  ALt^i^i 
mirando  al  Oriente:  y  aquí  queda  la.I^^a  quees buena, 
con  Cura  provisión  del  Obispo.  El  temperamento ,  quan* 
do  no  sopla  el  Este  ,  es  benigno.  £1  piso  y  campaña  muy 
árida,  todo  de  piedra  tosca.  Del  referido  Lomo  alas  pla- 
yas de  Abona  havrá  como  una  l^ua ,  y  allí  se  halla  la  Et" 
mita  de  Us  Mercedes,  En  1 741.  se  creyeron  hechos  mu- 
chos milagros  con  un  pellejo  de  azeyte  que  arrojó  el  mar. 
Pero  aquel  mismo  año  robaron  los  Argelinos  la  Erijiita 
y  rompieron  la  imagen ,  que  los  paisanos  retmi^on  per* 
feí^mente.  Es  veandariodc  1859.  personas ,  alguoasen 
los  pagos  det  iUff ,  J!rñv  nuevo  ^  Ycore^Arckencke^  Somr 
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brera ,  Cisnera « la  Degollada ,  Gavilán ,  Tamadaya ,  f^aiea- 
da ,  Í<i¿úzii  alca ,  JS^drzíz ,  Fd^/iü ,  ¿i  Ganúrueza  Sea.  Tiene 
quatro  Ermitas. 

30.  Gumar.  ^t&  dnco  leguas  de  Anco,  y  otras  cin- 
co de  la  Laguna.  Es  un  valle  alegre  de  algunas  viñas,  tien- 
ras  de  pan  sembrar  y  numerosos  higuerales.  El  tempera» 
mentó  cálido ,  el  agua  buena ,.  los  jnoradores  pebres  \  las 
casas  dispersas.  £1  volcan  de  1706.  quemó  mucha  partb 
del  territorio ,  que  en  lo  antiguo  daba  cañas  de  azúcar  y 
tenia  Ingenio.  Dista  una  legua  del  mar.  La  Iglesia  Parro- 
quial es  de  tres  naves  muy  decente ,  con  un  Cura  Benefi- 
ciado de  Real  provisión ,  que  lo  es  también  del  lugar-  de 
Candelaria.  Hay  un  Convento  de  Dominicos  de  12.  Reli^ 
giosos.  La  FeUgresiatede2;6i.  personas  ,  algunas  enel 
pago  de  Agache^  y  en  el  de  Arafo ,  donde  está  la  ErmiU 
de  5.  Juai  muy  antigua.  Guimar  fue  cabeza  de  Reyno  en 
tiempo  de  Ips  iStianches ,  y  en  su  termino  se  halla  el  h*' 
mosobarbnco  Chaguara  y  bs  playas  dñChiaúsay. 
.  31.  Candelaria.  Dista  unía  legua  de  Guimar ,  y  quatro 
de  la  Laguna.  Su  situación  es  en  un  espacioso  arenal, que 
forma  á  la  orilla  del  mar  mirando  al  Oriente  la  ensenada  ó 
boca  del  barraní».  Redúcese  á  un  hicrmoso  Convento  de 
PP.  Dominicos ,  que  se  intitula  Real ,  y  á  un  suntuoso  y 
bien  adornado  templo  de  tres  naves ,  en  donde  vienen  to- 
das las  Islas  á  venerar  á  su  patrona  general  N.  5.  de  Cande- 
laria ,  hallada  entre  los  Guanches.  La  Santa  Imagen  se 
YÍste  de  algunos  años  k  esta,  parte  con  riqnisimos  vestidos^ 
y  tiene  muy  preciosas  joyas  :  Un  elegante  camixm  ,  gran 
trono  de  plata ,  lámparas  y  otras  muchas  alhajas ,  votos 
de  los  fíeles  y  peregrinos.  £1  Convento  está  contiguo  á  un 
B^o  ^isoo  por  la-espalda^y  por  los  ot^ios  tres  a>stados  vallat 
do  con  una  estacada  ó  rastrillo  qaelebace.plaza^.£n  uñ 
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ángulo  <i  la  orilla  dd  agua  se  vé  un  castillo .  con  alguna  »v 
:tíllería  de  bronce.  En  lo  alto  del  referido  risco  hay.ana 
escalera  atuerta  a  pico  para  retirar  la  inu^n  y  el  tesoro  ea 
caso  de  invasioh ,  ó  para  entrar  socorro  al  castillo.  La  Co- 
•munidad  es  como  de  25.  Religiosos  ,  y  hay  celdas  destb- 
aadas  para  huespedes  y  Romeros,  además  de  la  grande 
hospedería  y  casas  del  Ayuntaniento  para  las  célebres  fies- 
las  deFebrero  y  Agosto. 

Se  puede  dedr  que  esfae  Santuario  está  en  desiertt^ 
bien  que  un  poco  mas  arriba  hay  una  Iglesia  Ayuda  de 
Parrochia  de  Guimar  con  un  Teniente ,  y  mudias  casillas 
y  cuevas  habitables.  £1  vectndano  es  de  189;.  personas, 
algunas  en  los  ^i^osáeBarranco-JwaJoyGtustÉ.,  piraya  y 
jira/o.  Por  lo  general  todos  estos  vecinos  de  Candelaría 
son  pescadores  y  las  mugercs  olleras,  que  se  ocupan  en 
aquellos  graciosos  búcaros  y  barros  que  tj^to  se  estiman 
•aún  fuera  de  las  Islas.  Hay  tvs  Ermitas  de  quexuidan  los 
mismos  .Religiosos  por  donación  antt^a:  S.Bldj(eaÍA 
cueva  donde  estaba  la  Santa  Imagen  en'tifeitipo  de  ios  io- 
fieles)  y  la  Magdalena  y  Santiago, 

RESUMEN..: 

J'r^Enerife  es  la  Ida  mas  rica ,  mas  poblada,  mas  fértil  y 
•  JL  de  mas  comercio  de  las  Canarias.  Su  fruto  {»Íncipd 
;as  el  vino  malvasiay  vidiuño.  Cógese  mucho  .trigo,  cxbar 
da ,  maíz ,  y  otros  granos  y  legumbres  aunque  no  süfideo* 
tes  para  el  abasto  de  ella.  £n  una  misma  tierra.se  dan  do* 
«isechas  de  papas.  Hay  muchas  y  regaladísimas  frutas ,  plá^ 
ianos ,  cañas  dulces ,  ñames «  naranjas,  limones^  castañas, 
«linendru.,  dátiles  &c.  Cógese  .mucha  seda,  para  cuyo 
¿eoeficio.faay  tebtfes..Tambiease-CDge.algnii;Jino.,  pcfo  00 
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ctnamo.Las  carnes  son  buenas ,  y  el  camero  de  hoja  sínc 
guiar  en  todo  el  mundo.  No  hay  animales ,  sabandijas 
ponzoñosas  f  fieras,  ni  gorriones.  El  pescado  de  toda  li 
parte  del  Norte  es  muy  regalado.  Las  cumbres  muy  altas 
y  nevadas  en  el  invierno.  Los  montes  poblados  de  pinos, 
laureles ,  cedros ,  cipreses ,  dragos ,  hayas  &c.  El  famoso 
Pico  preside  sobre  todo.  Es  abundante  en  aguas ,  fuentes 
y  manantiales ,  que  de  lo  alto  de  la  Sierra  por  sus  veneros 
baxan  al  mar ;  menos  por  la  parte  del  Sur  que  escasean. 
Su  caza  son  perdices ,  conejos ,  codornices ,  palomas ,  par 
tos.  El  temperamento  bueno :  el  país  saludable.  Dístin- 
guense  entre  las  a«s  de  canto  d  dmario  y  el  Capirote  ,  csr 
pecie  de  Ruiseñor.  Tenerife  ha  sido  devastada  de  volcanes. 
Cria  ganado ,  miel  y  cera ,  orchilla  &c. 

Sus  poblaciones  y  pagos  son  mas  de  192. :  sus  Parro- 
f^^  33  :  Sagrarios  72:  Conventos  de  Dominicos  7: 
de  Franciscos  xx:  de  Agustinos  7:  de  Monjas  10:  en- 
tretodos  35  Conventos.  Hospitales  6.  £rmitasi27.  Be- 
neficiados Curados  28.  Curatos  del  Obispo  16.  Qerigos 
inSacris(en  174$.)  hav¡a2[^.  Cabezas  de  Partido  ;.:  k 
saber ,  Santa-Cruz^  Laguna ,  Orotaaa ,  TcodyGarachico ,  en 
donde  hay  Vicarios  foráneos.  Tiene  mucha  NoUeza  y  mu- 
chas casas  tituladas.  Ha  dado  i  la  República  y  á  la  Iglesia 
varones  de  esfuerzo.y  de  virtud.  Los  mayorazgos ,  en  tiem- 
po de  Nwiez  de  ta  Peña ,  ya  pasaban  de  2^0. ,  los  mas  de 
k  cien  mil  ducados  de  principal.  Hoy  reditúan  poco.  Hay 
una  Ciudad  y  tres  Villas. 

En  1678.  havia  en  Tenerife  499.1 12.  personas,  se- 
gún el  padrón  del  Obispado.  En  174;-  >  s^un  la  visita  del 
Señor  Obispo  Guillen,  havia  6o9.2i8.  En  1768. ,  según 
la  matrícula  que  existe  en  la  Presidencia  de  Castilla ,  havia 
669.354.  De  manera  que  en  d  transcurso  de  noventa 
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J"  a  a       Noticias  de  la  Historia  qbhbral 
años  ha  tenido  de  aumento  la  población  179.242.  peiso- 
na6 :  y  eii  el  de  treinta  y  uno  6 1 36. 

Tiene  las  fortíñcaciones  siguientes:  en  el  puerto  de 
Santa  Cruz  i.  Castillo  de  S.  Suaiu  a.  Reduto  de  hCanJe- 
laria.  3.  Reduto  de  5.  Miguel.  4.  Batería  de  S.  Francisco* 
;.  Batería  áa\7i Concepción. 6,  Casttllode5.  Crúítií'd/^pñnr 
<:A^A\.'].^ttúaLát  Santo  Domingo,  8.  Batería  de  la  Átíj. 
9.  Batería  de  5.  Pí<to.  10.  Batería  de  5iiní<i  hahél.  11. 
Batería  de  5.  Antonio.  1 2.  Castillo  de  Paso-alto.  1 3.  Tone 
delvalkde5.^%jrú.  En  el  puerto  de  la  Orotava :  14. 
Batería  de  5<7A  TVinw.i^.  Batería  del  Muelle.  16.  Castillo 
de 5.  Felipe.  EnGaradiico:  17.  Batería  sin  nombre.  18. 
Castillo  de  5.  J%u¿/.  En  Adexe:  19.  Castillo  de .¿¿¿sk. 
En  Candelaria :  20.  Castillo  de  S.  Pedro. 

Antes  de  I3  ultima  reforma  de  sus  Milicias  tenia  Tene- 
rife un  Regimiento  de  Caralleria ,  y  nueve  de  Infantería, 
nombrados  de  la  Ciudad^  de  Gmmar ,  de  Tacáronte ,  de  la 
Orotava  .,  de  los  Realejos ,  de  Ycod ,  de  GaracMco ,  de  A^xe 
ó  Abona  ^  y  el  de  Forasteros.  En  todos  ellos  se  contaban 
l69.  hombres.  Ahora  ,  dando  mas  a  la  realidad  que  a  la 
ilusión,  se  hallan  reducidos  ^  cinco  Regimientos  (^In£ui- 
teria ,  nombrados  Laguna ,  Orotava ,  GaracMco ,  Abona  y 
Guimar.  Cada  Regimiento  se  compone  de  8.  compaiuas  y 
816.  plazas,  exclusos  OBciales,  Sargentos  y  Tanüxires. 
Hay  seis  compañías  de  Artilleros :  3.  eñ  Santa  Cruzas  200, 
hombres  cada  una  :  i.  enlaOraCiSpiíde  95.Aitillero9:  i. 
en  GaracMco  de  64. :  medía  en  Candelaria  de  24.  Artille* 
ros  y  2.  Sargentos  ^  y  otra  media  en  el  valle  de  5.  AnJrít 
de  32.  Artilleros  y  2.  Sargentos.  Además  des.  compa- 
ñías de  Inbnterid  eti  Santa  Cruz  de  sueldo  continuo ,  cada, 
una  de  100.  hombres ,  exclusos  06ciales :  y  otra  de  Ar- 
tilleros de  60.  hombres,  exclusos  también  los  Oficiales. 

.Los 
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DB  LAS  Islas  db  Canaria.  ^9-3. 
Los  puertos  y  principales  caletas  ó  surgideros  d?  Ja. 
Isla  de  Tenerife  son  :  el  de  Santa  Cruz^  por  otro  nombre. 
Ahaza  y  Bufadera^  al  Este :  Jnaga ,  Puerto  de  la  MaderOy 
del  Sauzal^  de  la  Orotava ,  caleta  de  S, -Mareos  ,  de  Giracfú' 
co  ,  de  Ynteríatiy  y  dcBaenavista^  al  Norte;  Puerto  de  Sart" 
tiago  al  Poniente.  Puerto  de  Adexe^  de  los  ChrUüahos  6  de 
Moataña-roxayüSutScc. 

5.  XC.  Resumen  geaeral  de  las  Canarias, 

LAS  antiguas  Afortunadas  ( las  Canarias  )  son  Reyno. 
Su  Escudóle  armas  representa  en  siete  peñas  sobre 
ondas  azules  las  siete  Islas  ,  con  corona  Real ,  y  en  el  Ge- 
fe  unas  letras  de  oro  que  dicen :  Océano  (*).  ^tán  sujetas 
k  las  leyes  de  Castilla ,  y  agregadas  a  la  Andalucía  como 
Provincia  suya.  Su  situación  es  entre  los  a8.  y  30.  gra- 
dos de  latitud ,  y  entre  el  i .  y  ; .  de  longitud.  De  manera 
que  en  noventa  leguas  de  largo ,  cinquenta  y  dos  de  an- 
cho ,  y  doscientas  y  cinquenta  de  circunferencia  de  terre^ 
Vvva  no,:. 

(*")  Ají  conita  <le  la  obra  de 
Jjtaa  Garda  dt  Mora.  Intitulada : 
^íUo  Je  Fé  celthfaJo  en  Madrid 
aüo  dt  1632. ,  impresa  en  4.  con 
una  lámina  de  las  Annas  de  los 
Seynos  y  principales  Ciudades  de 
Espafía.  Lo  mismo  del  ManiucrI- 
toen  folio  que  Oonjaait  Afonso 
Calderón  preipntó  á  Fdipe  IV.  , 
compendiando  la  Monarchía  de 
Bspaña.  Y  lo  inisjno  del  Formula- 
río  Ms.  de  non.  Miguil  de  Sal.,' 
nir, Cronista  mayor  del  re&ñdo 
Principe ,  al  fot.  loo. ,  quien  tuvo 
i  la  vista  todas  las  Seniles  conce- 

JlkHICI. 

4-ii,  le  luvU  eqnivodoiin  du^ 


da  Otkan  Triuehef  en  f u  V\\»o  de 
los  Escudos  de  Armas  de  los  Do- 
minios de  laCasa  de  Austria,  que 
curiosamente  escrito  y  bien  ilu- 
minado en  vitela,  regaló  ni  Em- 
perador Ctrlos  V.  el  Cirdenal  de 
Santa  Sabina  ,  y  se  conserva  en  U 
Rea!  Biblioteca  de  S.Lorenzo  del 
Escorial*  Fone  pues  i  nue«trasCa- 
narias  un  Escudo  campo  de  plata 
con  una  faita  diagonal  azul ,  que 
representa  el  Zodiaco,  cayos  síg- 
noa  de  Escorpión  Libra  y  L*oti^ 
trese^WUs,  y  corona  sin  impe- 
riales ,  son  de  oro ;  y  ^  la  izquit»'' 
da  de  Uparte  in&rior  un KíiXKe-  ' 
TOO»  bUiwo* 
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no ,  tienen  56;. poblaciones  y  pagos:  dentó  cinquenta  y 
dnco  mil  ciento  y  sesenta  y  seis  personas :  setenta  y 
quatro  Iglesias  Parrochiales ,  y  una  Catedral :  cinquenta 
y  dos  Beneficios  colativos  provisión  del  Rey  :  quarenta 
Curatos  amovibles  que  dá  el  Obispo :  ocho  Dignidades, 
diez  y  seis  Canongias,  doce  Raciones ,  y  ocho  Capellanías 
Reates :  quince  Conventos  de  Monjas,  que  en  174;.  te- 
nian  setecientas  quarenta  y  seis  Profesas  :  veinte  Convui- 
tos  dé  Franciscos  con  quatrocientos  sesenta  y  ocho  Fray- 
Íes  :  trece  de  Dominicos  con  doscientos  cinquenta  y  uno : 
Ocho  de  Agustinos  con  doscientos  y  tres ;  en  todos  qua- 
renta y  un  Conventos ,  y  novecientos  veinte  y  dos  Reli- 
giosos :  diez  Hospitales  :  doscientas  ochenta  y  ocho  Er- 
mitas :  ciento  treinta  y  quatro  Sagrarios :  once  casas  de 
Estudios  escolásticos :  quinientos  y  ocho  Sacerdotes  Secu- 
lares. Se  han  solidocontar  veinte  y  nueve  mil  y  ochocien- 
tos Milicianos :  treinta  y  siete  Fortalezas :  veinte  Títulos 
de  Castilla :  mas  de  quinientos  Mayora^os :  repúlanse  en 
treinta  y  cinco  á  quarenta  mil  pesos  las  rentas  de  la  Mitra. 
Las  Canarias  en  fin  han  sido  Patria  de  muchos  in»g- 
nes  Varones  en  letras,  dignidades,  armas ,  hazañas  y  vir- 
tud. Distinguense  en  el  mundo  por  su  situación  ,  su  Mecj^ 
diano  ,  su  Pico ,  su  Árbol  del  Hierro ,  sus  Vinos ,  sus  {ki- 

gos ,  sus  cavallos  de  Lanzarote ,  su  orchilla ,  su  sangre  de 
rago,  su  Ligrto  Aloes  6  Leña  Noe/ySa  alpister ,  su  azú- 
car, su  azufre,  sus  corales,  sus  confites  de  piedra  y  otras 
esquisitas  producciones ,  asunto  rico  para  nuestra  Historia 
Natural.  Hay  una  Comandancia ,  que  fue  Capitanía  Ge- 
neral. Una  Real  Audiencia.  Un  Tribunal  de  la  Inquisición, 
y  otro  de  la  Cruzada.  Un  Juzgado  de  las  Indias.  Dos  Coi- 
legimientos :  quatro  Alcaldes  mayores  de  letras  &c. 
Para  el  trato  interioi  de  las  Islas ,  y  pesca  de  la  costa 

de 
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de  África ,  hay  bastante  numero  de  vergantínes  y  balan^ 
dras  de  la  construcción  del  país.  Para  comerciar  á  Caracas; 
Habana » Campeche  y  otros  puertos  menores,  las  mil  to- 
neladas del  permiso  ;  hay  fragatas  de  suficiente  buque.  £1' 
comercio  con  Inglaterra ,  Holanda ,  Hamburgo ,  Italia,  es 
casi  enteramente  pasivo.  Se  cree  que  salen  anualmente  para 
España  mas  de  40o9.  pesos :  por  sobrantes  de  Arcas  Rea- 
les ,  Cruzada  ,  Medías-anatas ,  lanzas ,  títulos ,  agencias, 
estudios ,  pensiones  de  la  Mitra ,  espolios  de  Obispos  ,  pe- 
culios de  Comandantes  y  demás  forasteros  empleados  en 
el  gobierno,  réditos  deMayora^os  cuyos  poseedores  re- 
siden fuera  de  Islas  &c. 

No  están  sujetas  a  alcavalas,  pedios ,  ni  otros  derechos 
que  los  del  seis  por  ciento  de  Aduanas.  Sus  habitantes  son 
por  la  mayor  parte  descendientes  de  los  Conquistadores, 
enoblecedores  y  primeros  pobladores  de  la  tierra  :  Solda- 
dos que  la  ganaron  sin  gravamen  del  Real  erario ;  la  han 
fortificado  a  sus  expensas;  la  conservan  y  han  defendido 
muchas  veces  con  gloria  por  sí  solos ;  y  la  han  cultivado 
con  constancia  admirable  desde  el  principio.  Hombres  úti- 
les en  todas  las  Americas ;  útiles  en  tos  Éxercitos  de  Flan- 
des  ,  Portugal ,  Cataluiía  y  África ;  útiles  al  erario  por  sus 
quantiosos  donativos ,  servicios ,  fidelidad  y  amor  al  Sobe- 
lano. 

Y  si  esta  sencilla  recapitulación  pareciere  mas  un  elo- 
gio que  una  Noticia  Histórica ,  gracias  al  corto  conoci- 
miento que  se  suele  tener  en  Europa  y  aun  en  España  de 
las  circunstancias  de  nuestras  Islas.  Mas  no  por  eso  se  ima- 
ginen bienaventuranzas  ni  campos  Elíseos  en  ellas.  El  es- 
pecioso anverso  de  este  medalla  tiene  un  triste  reverso. 
Las  Canarias  son  pobres.  Sus  frutos  han  venido  á  menos 
en  cantidad  y  estimación.  Sus  glorias  se  hao  olvidado.  El 
.   .  co- 
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comercio  de  America  (de  nuestra  Ainenca)es  precario, 
odioso  para  Cádiz ,  cargado  de  prisiones ,  ruinoso  para  co- 
secheros y  navegantes.  £1  del  Norte  y  Levante  escaso  f 
<;a5Í  enteramente  pasivo.  Crece  el  luxp.  No  hay  minas ,  no 
hay  industria ,  nohay  fomento.  La  despoblación  y  dbper-; 
sion  es  notable ,  pero  predsa.  La  desunión  en  los  negocios 
públicos,  lastimosa.  Faltan  ideas.  Nohay  espíritus.  No 
hay  Universidad  literaria.  No  hay  correo  fixo  de  España. 
Los  empleados  se  envian  de  la  Corte ,  y  la  Corte  está  lejos. 
El  cielo  niega  muchos  años  las  lluvias.  Las  carnes  son  po- 
cas. No  hay  nublados  ni  tempestades  en  los  veranos; 
pero  los  ayres  Meridionales  son  vientos  exterminadores, 
que  suelen  traer  la  langosta.  En  casos  de  guerra  qtjalquier 
Corsario  echa  la  Have  al  trato  y  comercio  reciproco.  Es 
verdad  que  ni  las  viruelas  ni  el  sarampión  fueron  jamás  ma- 
les endémicos  ó  propios  del  pais :  ellos  desembarcan  alguna. 
vez  de  fuera;  pero  se  padece  la  Elefancía ,  la  sama  y  las 
hipocondrías  iiebeldes.  Has¿a  aquí  la  Topografia  de  las  Ca- 
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Nata  h  U  pag.  n)f, 

Eo  I  ^6^  toTO  comisión  el  Lie.  ^01-0  Mojuel ,  Oidor  de 
Caoaría  ,  para  reformar  el  repartimiento  de  tierras  ,  pastos  y 
■guas  de  las  tres  Islas  Gran  Canaria, Palma  y  Tenerife.  Se 
BQSBrraba  que  bavia  mncbas  usurpaciones.  Al  puoto  éavtó  Te- 
nerife per  Mensagero  a  la  Corte  á  Pedro  Hernández  Lordelo, 
Regidor ,  qnim  suplicó  se  sobreseyese  en  una  novedad  de  tan 
imponderables  perjuicios ,  alegando  razones  extremamente 
convincentes  á  favor  de  los  poseedores  y  sus  títulos.  Entretan- 
to, muere  el  Ue.  Morok  los  primeros  pasos  de  sus  osadas  dili- 
gencias, y  el  Consejo  manda  en  i  sjo-  que  el  Mensagero  se 
restituyas  la  patria  sin  Cuidados.  Durmió  el  Expedienté  ^'bas- 
ta que  en  1609.  trató  de  suscitarlo  el  formidable  Gil¡mon4e  Id 
Mota.  Dióse  la  comisión  al  Dr.  Ciaves  de  Mord  y  Kegéntt  de 
Canaria;  pero  se  retiró  de  Islas  sin  acometer  tanta  empresa. 
Igual  encargo  tuvo  en  1 61 1 .  9u  sucesor  el  Dr,  Basto  de  Bastth 
mantCi  Sostituyólo  en  el  Lie.  Estohar ,  Oidor  de  su  Audiencia, 
y  nada  seinovó;  Sin  embargo,  se  vióen  1613.  t^ue  el  Consejo 
de  Hacienda,  despacbaba  ^  nuestras  Islas  por  Jitez  Reforma- 
dor Si  D.  Antonio  Portillo  ;  y  aunque  a  ruegos  del  Acoderado 
ih  Tenerife  le  mandó  el  Supremo  de  Castilla  ,  qub  no  se  éñ-^ 
Prometiese  k  obrar  sobre  aquel  asunto;  Portillo  tuvo  lance  coa 
*)  Uvt  CarntiMtis  ;  Teniente  de '  aasendlas  '  del  Goberntidor, 
con  motivo  de  un  Pregonero  ,  desembaynó  la  espada  ,  hirió  ú 
no  Procurador  ,  y  ayudado  de  los  Oficiales  de  su  comisión, 
maltrató  k  otros.  Escandalizadas  gravemente  las  Islas  pidie- 
ron al  Rey :  que  Portillo  y  sus  Oficiales  fuesen  traídos  presos  k 
laCorte,  que  levantase  mano  de  la  injusta  reforma  ,  y  que  obe- 
deciese las  Reales  providencias.  Asi  lo  mandó  Felipe  III.  en 
Madrid  á  j.deO£tubredei6iy. 

Nata  ¿  la  pag.  187. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  enagenaban  jurisdicciones  ea 
la  Isla  de  Tenerife ,  se  trataba  de  lo  mlsno  en  la  de  la  Palma. 

£1 
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El  Maestre  de  Campo  D.  Nicolás  Máliea  y  sa  Ujo  D.  Join 
trataron  de  comprar  al  Rey  en  1 639.  las  doi  deArgiuU  y  T«- 
zaeorte  :  aquella  por  precio  de  4V.  ducados  ,  y  esta  por  9^ 
Opnsote  el  Ayuntamiento  ;  hixo  ver  en  él  el  Regidor  D.  Joan 
de  Guisla  Vandewalle  la  caterva  de  inconvenientes  que  esto 
tendría  ;  los  perjuicios  de  los  demás  poseedores  de  los  Ingcnioi 
de  flxucar  ;  los  daSos  de  la  Ciudad  capital  \  los  fraudes  del  oh 
Bereio  \  los  menoscabos  del  Real  servicio ,  por  ser  Taxactrte 
fNieito  coo  fortalezas.  Argutí  y  Tazacerte  oo  se  vradieroa. 

Nata  ¿  la  fag.  333. 

Dos  Corsarios  que  te  juzgaron  Turcos,  infestabaa  en  1 690. 
las  costas  de  las  Islas.  A  mediado  Junio  echar<Hi  dos  lanchas 
armadas  por  la  parte  de  los  Sauces  en  la  Palma ,  y  apresaron 
lia  barco  coo  dos  hombres.  Pasaron  luego  á  Texacorte  y  toma- 
ron otro ;  bien  que  la  gente  se  escapó  trepando  por  las  peáas, 
,  So  Puntagorda  entraron  U  tierra  adentro ,  y  saquearon  una 
cueva-granero.  Ultioiamente  metieron  una  lancha  en  la  Mali- 
na de  la  misma  Ciudad  la  madrugada  del  dia  1 8. ,  la  qual  em« 
bistieado  con  la  fragata  de  Domingo  de  Saa  ,  cargada  para  ha» 
cer  viage ,  le  pic6  los  cables ,  y  la  sacó  del  poeno.  Quexóse  d 
Ayuntamiento  al  Gobernador  de  las  armas ,  aMunbrado  del 
descuido  Increíble  con  que  la  guarnición  de  los  cwtiUos  hávi* 
estado ,  dando  lugar  á  ua  Igaomioioso  arrojo. 


D,c,tz.dby  Google 


í^9 
CATALOGO 

PE    WS    CAPITANES    Y    COMANDANTES 

![^etipr9l?$  <ie  Canarias. 

I.  D.  Luis  de  la  Cueva  y  Btnavidet ,  del  Ordea  de  SantUKO> 
Señor  deHedmar ,  Capitán  de  los  Gioetes  de  Granada ,  Ca- 
pitán General  y  Presidente  de  la  Real  Aodiencia  de  Cana- 
ria :  llegó  en  la  Primavera  de  i  S^9* 
Fue  retirado  á  España  en                                                    .    .1^94* 

*  Bolvieron  k  mandar  los  RcgeMeft  de  U  Aodieocia  y  Go- 
beroadoivS  de  4a«'Islas. 

B.  D.  Ffantiseo  Gonzaig*  dt  Attdía  TrarraxÚhal,  &])mendador 
de  Aguilarejoen  laOrden  de  Santiago  ,  Veedor  general  de 
Flandec ,  del  Consejo  Sopteato  de  Guerra  &c.  llegó  \  fia«s 
de  Julio  de  lóij-, 

-•  Retiróse  áBepaAaen  >. :       i6a6. 

*  Vacante  de  mas  de  dos  afios.    '  ■. 

in. '  Bl  Capitán  y  Sargento  Mayor  ^uan  de  Rivera  Zavtkranat 

-    llegó  afio  de  1629, 

'     Pasó  al  Consejo  de  -Guerra. 

IV.  DtIHigo  de  BrizueU  y  Urki»ti  y  Comendador  de  QrtJA  i  y 
Alférez  mayor  de  la  Orden  de  Santiago,  Sefíor  de  la  oasa 
de  Vallejo  y  de  las  Villas  de  ApiHanes  y  Érencho^xlcl  Con- 
sejo de  Gnerra ;  llegó  en  Julio  de  1 634. 
Murió  en  Canaria  k  principio  de  Diciembre  de                       i  ójó, 

*  Vacante  de  1  f .  mese; ,  administrada  por  el  Corregidor 
éaT^aeiiít  D.Gabriet  de  iaPueiía.    - 

V.  D.  Luis  Fernandez  de' Cardova-  y  Arte,  dzl  Orden' de  San- 
tiago, SeSor  del  Carpió,  Veintiqaatro  de  Cordova  ,.del 
Consejo  de  Guerra  :  llegóen  Mayo  de  1638. 
Se  retiró  k  España. '    '                   '' 

VI.  D.  Pedro  Carriih  de  Guxman  ,  delOrdendcSantiago:  lle- 
gó en  Julio  de  .1-  1644. 
Pasó  á  Presidente  de  Panamá. 

VII.  D.  Aloaso  Dóviia  y  Guzmfltt ,  del  Orden  de  Calatcav^, 
Tom.iiU  Xxx  C«- 
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Capitán  General  de  la  Artilleiia  del  Ezercíto  de  Estrema- 
dura  :  llegó  en  Junio  de  16  f  o> 
Pasó  al  Consejo  de  (guerra ,  y  murió  retirado. 

VIII.  D.  Sebastian  Hurtado  de  Coreuera  y  Gaviría  ,  del  Ordea 
de  Alcántara  ^  del  Consejo  de  Guerra  ,  que  havia  sido  Ca- 
pitán General  de  Filipinas:  llegó  en  Diciembre  de  tój'9. 

-   Murió  en  Tenerife  en  Agosto  de  1660. 

*  'Vacante  de  nueve  meses  ,  administrada  por  D.  Tomás  de 
Nava  Grimon,  primer  Marqués  de  VillanueTa  del  Prado, 
Lugar-teniente  del  General  difunto. 

IX.  D.  Geroaymo  de  Benavente  y  Quiñones  ,  del  Orden  de  San- 
tiago:  llegó  en  la  Primavera  de  1661. 
Fue  depuesto  ,  y  su  bastón  eDtr«gado  al  Obispo. 

X.  ^VWUao.  %í.D.Fr.  Juan  de  Toledo  ^Ohi»^  de  Canarias, 

y  eleiflo  de  León  i  óóf. 

XL  D.  Gabriel  Laso  de  la  Fega-,  Conde  de  Fuerto-Uano ,  del 

Orden  de  Santiago :  llegó  en  Febrero  de  1 66ft> 

Fue  suspenso  del  gobierno  por  la  Corte ,  )ue  envió  Vitít&« 
dor  k  la  Capitanía  General  y  Presidencia. 

XU.  D.  Lorenzo  Santos  de  San  Pedro ,  Señor  de  Bafio«  ,  del  | 

Orden  de  Santiago,  Regente  de  Sevilla  ,  Asistente  y  Maes- 
tre de  Campo  General  de  su  tierra  ,  y  eledo  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla  :  llegó  en  calidad  de  Visitador  ,.  y  re- 
untó  la  jurisdicción  en  Junio  de  1 667. 
Cesó  en  su  comisión ,  y  se  retiró  k  España  en  Diciembre  de  1 66S. 
Continuó  el  Conde  de  Puerto-llano  en  el  nundo ,  y  se  retiró 
á  España. 

Xni.  D.^aan  de  Bélhoa  Mogrohejo  ^  del  Orden  de  Santiago, 
Gobernador  que  havia  sido.de  Eat^emadara,  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  Isla  Española  :  llegó  en  Febrero  de  1671. 
Se  retiró  á  España  antes  de  tiempo  en  Marzo  de  1 676. 
*  Vacante  de  catorce  meses. 

XIV.  D.  Geronymo  de  Velase»  ,  del  Orden  de  Santiago  ,  Sar- 
gento :mayar  dfe  iBatalIji ,  Goberoiidor  que  havia  sido  de 
Puerto-rico :  llegó  en  Junio  de  ló?". 
Se  retiró  a  España. 

XV.  D,  Fetíx  íiieto  dt  Silv» ,  del  Ordea  de  AlMOtara ,  Conde 
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de  Guaro  ,  Sargento  mayor  de  Batalla,  General  de  la  Arti- 
llería ,  del  Supremo  Consejo  de  Guerra :  llegó  en  Abril  de     1681. 
Pasó  a  Asísteme  de  Sevilla. 

XVI.  D.  Francisco  Bemardc  Furona  ,  del  Orden  de  Samiagcs 
Señor  de  la  Casa  de  Varona  ,  del  lagar  de  Arroyo  eo  Val- 
divieso y  de  Villaytre  :  llegó  ea  Mayo  de  ^  t68f. 
Pasó  á  Capitán  General  de  Ceuta. 

XVII.  D.  Antonip  Eríl  Vieetath  y  Toledo ,  Conde  de  ErU, 
Marques  de  Fuen8agrada,GentÍl-bombre  de  Cámara  del 
Rey ,  Sargento  mayor  de  Batalla  ,  Gobernador  que  havia 

sido  de  San  Lucar  y  Ciudad-Rodrigo  i  llegó  en  JuUo  de         1689. 
Se  retiró  k  España. 

XVIII.  D.  Pedro  Ponte  llarena  Hoyo  y  Calieron  ,  del  Orden 
de  Calfttrava ,  Cunde  del  Palmar  ,  Maestre  de  Campo  Gene* 
ral ,  del  Consejo  de  Guerra  ,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral ^ue  havia  sido  de  Tierrar-fírme  ,  y  Presidente  de  Pana- 
má :  llegó  ea  Julio  de  '^97* 
Se  retiró  ,  y  murió  en  Garachtco  su  patria. 

XIX.  D.  Miguel  González  de  Otazo ,  del  Orden  dc  Santiago, 
'  Sargento  general  de  Batalla ,  Teniente  general  de  la  Cava- 

Uerfa  del  Ezcrdto  de  Cataluña:  llegó  en  Julio  de  '  1701. 

Murió  en  la  Ciudad  de  la  Laguna  en  Agosto  de  170^* 

•  Vacante  de  tres  meses,  administrada  por  el  Corregidor 

y  Capitana  Guerra  deTenerife  y  laPalma,  JD.  Joiepb  de_ 

RoxasjAyala, 

XX.  D.  Agustín  de  Jloblrs  y  torenxgna  ^  de  la  Junta  de  Guer- 
radelndias,  y  Gobernador  que  havia  sido  del  Río  de  la 
Plata ,  Maestre  de  Campo  General :  llegó  en  Noviembre  de  1 70/, 
Pasó  por  Gobernador  de  Cádiz. 

XXI.  D.  Franeiseo  Chacón  Medina  y  Salaxar ,  del  Orden  de 
Santiago ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Reates  Etsreítos:  lle- 
gó en  Abril  de  1709* 
Se  retiró  á  España, 

XXII.  D.  Ventura  de  Landaeta ,  del  Consejo  de  Guerra :  llegó 

en  Marzo  de  i7i3> 

Fue  llamado  k  la  Corte. 
XXm.  D.  Josef  Antonio  dt^iaves  O  jdtm  ,  Mariscal  deCampo 
Xzx  2  de 
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de  los  Reales  Exercitos:  llegó  en  Julio  de  171  it. 

Se  restituyó  á  su  gobierno  de  Aticaote. 

XXIV.  D.  Juan  de  Mur  y  Aguirre  ,  del  Orden  de  Santiago, 
■  delConsejb  de  Guerran,  Gobernador  que  havia  aído  de  Ari- 

choa  en  el  Péró  :  llegó  en  Abril  de  '  17'9' 

Murió  en  laCiudad  de  la  Laguna  en  Marzo  de  lyaa* 

*  Vacante  de  diez  meses,  administrada  por  el  Corregidor 
de  Tenerife  D.  yayme.áe  Villanueva. 

XXV.  D.  Lorenzo  Fernandez  Villaviceneio ,  Marqués  de  Val- 
hermoso  ,  Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos,  fue  el 
prtmerO'  que  usó  det  titulo  de  Comandante  General  de  Ca- 
narias :  llegó  en  Febrero  de  1 7>3- 
Fue  retirado  á  Espafta. 

XXVI.  .D.  Francisco  '^osefde  Empatan^  del  Orden  deSantia- 
go  ,  Teríiente  General  de  losReales  Elxercitos,  Gobernador 

qoe  haVlá  sido  dePuenterrabia  :  llegó  en  Junio  de  '73I- 

Murió  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Diciembre  de  i  -j^, 

*  Vacante  de  un  mes,  administrada  por  el  Corregidor  de 
Teneríté  D^  Francisco  Vaienzuela. 

XXVH.  D.  Andrés  Bohito  Pi¿'n<irí//, Napolitano  ,  de  la  .casa 
délos  Duques  de  la  T'jo/^j  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales 
Exercitos :  llegó  en  Enero  de  I74i' ' 

Se  retiró  á  Ñapóles. 

XXVIII.  D.JosefMatonei  de  Lim* ,  Mariscal  de  Campo  de 
los  Reales  Exercitos,  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M* 
-   de'fa  ¿asa de  los  Duques  de  Soto-mayor:  llegó  en  Juniode  1744. 
Murió  en  Santa  Cruz  de  Tcnerifeen  Septiembre  de  i7<t-f.: 
No  huvo  vacante. 

XIX.  D.  Luis  Mayony  Salazar ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Rea- 
les Exerdtos-r  llegó  en  Septiembre  de    '  '  1745. 
Murió  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Agosto  de  1 746.  I 

*  Vacante  administrada   por  el  Corregidor  y  Capitán  k 
Guerra  D.  Pedro  Enriquez  de  Oviedo. 

XXX.  D.3fíí4íi<fct;r*'«fl,  del  Orden  de  Santiago,  Comenda- 
dor del  Campo  de  Criptana, Mariscal  de  Campo tlelosRea- 
les  Exercitos  :  llegó  en  Septiembre  de    '  '747* 

Fue   Teniente  General  j    y    pasó  á  Capitao  General  .de. 

la 
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la  Costa  de  Granada. 

XXXI.  D.  Pedro  Rodríguez  Moreno  Pérez  de  Oteyro^  Mariscal 

de  Campo  de  los  Reales  Exercitos:  llegó  en  Julio  de     '  I76tt 

Fu^Teoientd  General,  hizo  dimUion  de  la  Comandaocia,/ 
se  retiró  a  Zaragoza. 

XXXII.  D.  Domingo  Sernardi  Gómez  Róbelo,  Mariscal  dé 
Campo  de  los  Reales  Exercitos  :  llegó  en  Julio  de  1764. 
Murió  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  en  Marzo  de                     '  1767. 
*  Vacante  de  un  año,. administrada  por  el  Corregidor  y 

Capitán  k  Guerra  el  Teniente' Coronel  D.  AgutttnXia' 
briel  del  Castillo. 

XXXIII.  D.  Miguel  López  Fernandez  de  Heredia ,  MatIs^síI  ót 
Campo  de  los  Reales  Exercitos:  llegó  en  Abril  de  1768. 
Fue  promovido  á  Teniente  General ,  y  se  retiró  a  España. 

XXXIV.  El  Sr.  D.  Eugenio  Fernandez  de  Alijarado^  deiOrden 
de  Santiago  ,  Marqués  de  Tabalosos  ,  Mariscal  de  Campo' 
de  los  Reales  Exercitos,  Comandante  General  que  fue  de 
Oran :  llegó  en  1 1.  de  Agosto  de  1  yyf* 

CATALOGO 

DE  LOS  REGENTES  DE  LA  REAL  AUDIENCIA 

de  Canarias. 


Establecido  este  Tribunal  en  i  ^17.  se  gobernó  por  tresOf- 
dores  h  Jueces  de  Alzada,  hasta  que  Felipe  II.  dispuso 
que  huviese  Regente.  El  primer  nombrado  fue 

I.  El  Dr.  Hernán  Pérez  de  Grado ,  que  bavía  sido  Visitad«n  de 

.    ladicha  Audiencia,  y  llegó  en  Abril  de  .' iy66. 

II.  El  Lie.  Florian  Mancilla  Cabeza  de  Baca,  del  Orden  de 
Santiago. 

III.  E\  Lie.  Pedt9  López  de  Aldaya.  .  .,.  15^89. 
*  Haviendo  resuelto  el  mismo  Rey  ,  que  huviese  en  Islas  un 

Gefe  Militar ,  Capitán  General  y  Presideote  de  la  Au- 

dieu- 
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diencia  ;  suspendió  la  Regencia  de  ella  eo  i  f  89.  y  eaVi6 
it  V.Luis  de  la  Cueva  y  Benavides  ,$eñai  á^ht^tOAt.  Mas 
como  at  cabo  de  cinco  años  se  reconocieron  alguDOS  íq- 
coQvenientes  graves ,  bolvió  la  Corte  a  reauciur  «fuella 
plaza  en  la  persona  del 

IV.  Dr.  Antonio  Arias,  1 19^ 

V.  El  Dr.  D.  Geronymg  Chaves  de  Mora* 
.  VI.  El  Dr.  Busto  de  Bustamanfe. 

Vil.  Eihic, Meiíhor Caldera  Freyle. 

Vni.  D.  Juna  de  Carvajal  y  Sandf.  1619. 

*  El  Señor  Felipe  IV. ,  por  consideraciones  de  su  servicio, 

.  bolvió  á  dar  a  las  Islas  Capitanes  generales  de  mar  y 

tierra  ,  y  Pr^sideptes  de  la  Audiencia  ^  en  lugar  de  los 

Regentes  qu«  quedaron  sin  uso  durante  86.  afiosijiasta 

que  «01714.  Jos  restableció  Fel)p«  V,  $0  la  persona  de 

IX,  V' Lacas  flíartinez, Oidor  de  Gtanidsi,  171^ 
Pasó  á  Presidente  de  la  misma  Cbancillelía 

X.  D.  Juan  Manuel  ¿e  la  Chica. 
XL  D.  ^uan  de  la  Cueva  Zepero, 

Pasó  a  Regente  de  Navarra ,  Presidente  d$  Granada  ,  Con* 
sejo  y  Cámara  de  Castilla. 
XIL  D' Diego  Adorno. 

Pasó  al  mismo  Consejo  y  Cámara, 
XIU.  í),  Tomás  Pinto  Miguel. 

Pasó  .^Regente  de  navarra,  y  al  Consejóle  Castilla, 

XIV.  Df  Antonio  y  arela  Bermudez. 
Pasó  á  Regente  de  Asturias. 

XV.  D.  Gonzalo  Muñoz  de  Torres* 
Pasó  .á  Regente  de  Navarra^ 

XVI.  D.  Pedro  Manuel  Femandxz.de  Villegas, 
Pasb  al  Consejo  de  Castilla. 

XVII.  D.  Antonio  Giralda ,  Caballerp  pensipaado  ^e  U  <Ordett 
de  Carlos  Tercero. 

Murió  en  Canaria. 
XVIU.  ^%t,D»ManutiFrimcisc9deTorr«»ti y  Castro,  177;. 
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CATALOGO 

DE  LOS  GOBERNADORES  ,    CORREGIDORES 

y  Capitanes  á  Guerra  de  Tenerife  y  de  la  Palma. 

I.  El  Adelantado  D.  Alonso  Fernandez  de  Lugo  ,  Conquista- 
dor ,  Repartidor  y  Gobernador  perpetuo  desde  NoTÍem- 
bre  de  1496. 

U.  D,  Pedro  Fernandez  de  Lugo ,  Segundo  Adelantado  y  Go- 
bernador perpetuo  desde  10.  de  Mayo  de  if  sf* 

III.  El  Lie.  Alonso  TaBez  Dávila^  por  haver  sido  absuelto 

dei  tmpleo  D.  Pedro  de  Ltigo,  ifjS. 

IV.  £1  Lie.  S.  JuM  Verdugo.  1  ^40. 
Visitó  la  Palma. 

V.  EU  Lie  D,  Geronymo  Alvarez  deSotomt^ftr ,  Sefior  de  Are- 
nalejo.  if43* 

VI.  El  Lie.  Diego  de  Figueroa,  1  ^46. 
Fue  depuesto. 

VIL  £1  Lie.  Juan  Bautista  de  Ayora.  ^  i  s^S, 

VIU.  Kl  Lie.  Hernando  Duque  de  Estrada*  ij'jo* 

Visitó  la  Palma.  / 

IX.  El  Lie.  JtuiB  Ruiz  de  Miranda.  ^SS^- 
Visitó  la  Palma. 

X.  Eil  Lie.  ^uan  Lopex  de  Zefeda.  IJM* 

*  Visitó  la  Palma :  pasó  de  Juez  de  Residencia  ik  la  Isla  Es- 
pañola ,  dexando  el  gobierno  k  su  Tenieote  el  Lie.  Bar- 
tolomé de  Fonieea. 

XI.  EiC^pitia  Hernando  de  Cañizares.  i;f8. 

*  Murió  en  Junio  de  i  ^  ^9.  ,  y  fue  Gobernador  interino  por 
el  Ayuntamiento  Alonso  de  Llerena^  Regidor  y  AlguaeÜ 
mayor  de  Tenerife. 

XII.  ElLic.P/«tf.  -      iyr9. 

*  JVlurió  en  Odubre  ée  ifhí.  y  fue  Gobernador  interino 
por  el  Ayuntamiento  el  mismo  Alonso  de  Lierena;  y  des- 
pués naos  quantos  días  por  la  Audiencia  Pedro  de  Ponte, 
Rcgidor,prÍiiicr  Sefior  de  Adexe. 

XIIL 
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XIU.  El  Lie  ArmenterQs  4e  Va^.  i  j-ój. 

Visitó  la  Palma. 

XIV.  ^iUc.'^uanVeUz.  ^  ij6y. 
'    Visitó  la  Palma. 

XV.  £1  Lie.  Eugenio  de  Solazar*  i/^< 
Visitó  la  Palma. 

XVI.  El  Dr.  Gante  del  Campo.  i  jyo. 

XVII.  El  Capitán  Juan  ^/líarffz  A FMfíf».  ^Sll- 

XVIII.  El  Capitán  D.^ííJ»  tle  Leyva.  IJ77. 

XIX.  Kl  mismo  Capitía  Juan  Aivarez  de  Foaieéa.  1^79* 
'  XX.  El  Capitaa  ¿azaro  Moreno  de  Leon^  Alférez  mayor  de 

Granada.'  lySi. 

;  XXI.  'EACípitüR  Juan  Nuñez  de  la  Fuente.  ij-84, 

XXII.  El  Capitán  Tomás  de  Cangas  ,  qiu  lo  bavia  sida  de 
Canaria.  1^89. 

XXIII.  El  Capitán  Pedro  Laio  de  la  Vega.  ■      i  ^97. 

XXIV.  El  Capitán  I>.L»í/iMii««f/G«<ííW.  1601. 
j  XXV.  El  Capitán  D.  Fraíif/jí-o  &  Bewovírfcx.  i6oj. 

*  Murió  en  Oftubre  de   1608. ,  y  fue  Gobernador  interino 
por  el  Ayuntamiento  el  Lie.  Agustín  de  CdlatayudCosti- 
lla^  Teniente  del  difiínto. 
XXVI.  Ei  Capitán  D.  Jua»  Ej/>(»om,  1609. 

i   XXVIL  ElCapitanD.i)ír/ir¿«t:Aiu'z/í«PorA¿»,delOrdeDdc 

Calatrava.  1.  i6if. 

""Se  retiró  ^Toledo,  desando  i>or  su  Teoietite  ^  Xíe.  DL 
Juan  Salinas  Medinilla. 
XXVIIL  El  Capitán  D.D/>¿-0£dz<ín,  del  Orden  de  Santiago.   i6t8. 
XXI^.  El  Capitán  D.  Rodrigo  Alvarezde  Bobtrques.  1611. 

Fue  el  primero  que  tuvatitulo  de  Capitán  a  Querrá. 

XXX.  El  Capitán  D.  Diego  de  Alvar adt^Bratamoote ,  del  Or- 

den  de  Santiago.  1614- 

XXXI.  El  Capitán  D.  Geronymo  Boquín  Pardo  ,  del  Orden  de 
Santiago.  i6ji- 

-.    Fue  el  primero  que  tuvo  titulo  dé  Corregidoc  ,  en  lugar  de 

Gobernador. 
.    *  Murió  en  Febrero  de  1933.,  y  fue  Corregidor  interino 

por  el  Ayuntamiento ,  y  aprobado  come  propietario  por 
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la  Corte,  su  Teniente. 
XX)CII.  El  Lie.  JuanCorneJo.  '  1634. 

XXKIU.  Kl  Capitán  D.  Geroaymo  de  Roxasy  SandovaL  ^^ii- 

*  Murió  en  Mayo  de  1634. :  y  fue  nombrado  interino  con 
Real  aprobación  su  Teniente- 
XXXIV.  El  Lie.  Juan  de  la  Hoya.  1634. 

XXKV.  El  Capitán  B.Gahriel  de  la  Puebla  Escoheda.  163^. 

.    *  Fue  depuesto,  y  administró  la  jurisdicción  interinamente 

el  Oidor  Dr.  D.  Miguel  Peralta. 
XXXVL  El  Lie.  D.  Juan  Corneja  bolvió  a  ser  Corregidor  en 

propiedad.  lój?. 

XXXVIL  El  Capitán  D.  Juan  de  Urbina  Aguilu» ,  del  Orden 

de  Santiago.  1Ó39. 

XXJCVIIL  El  Capitán  y  Sargento  mayor  V>.Alonío  Tnclany 

Valdés.  i644< 

XXXIX.   El  Capitán  D.  Antonia  Girón.  1 649. 

*  Murió  en  Febrero  de  16^3. :  y  fue  nombrado  interino  por 
el  Ayuntamiento  el  Lie.  D.  Josef  de  Luna  Peralta,  sa 
Teniente. 

XL.  El  Capitán  y  Sargento  mayor~D.  Ambrosio  Barrientes.      i(>S^ 
XLI.  Et  Capitán  O.Alanto  Moseoío  Brocbero ^<{vit  también  foe 

Juez  de  Contravandos.  1660. 

*  Murió  a  los  39.  días  de  su  gobierno  ,  y  fue  nombrado  Íi^ 
terino  por  el  Ayuntamiento  el  Lie.  D.  Alvaro  Machado 
F/>íffl,  su  Teniente. 

XLII.  El  Capitán  D.  3^wm  ífc  Palacios  y  Hoj»*,  delOidende 

Santiago.  1660. 

XLIII.  El  Teniente  de  Maestre  de  Campo  General  D.  Martin 

de  Mirabal ,  del  Orden  de  Calatrara.  1 666. 

XLIV.  Ei  Tepiente  de  Maestre  de  Campo  General  D.  Josef 

Pérez  V alear eel.  1669. 

■XL  V.  El  Capitán  D.  Juan  ■  de  Lareda  y  Pereda  ,  del  Orden  de 

Calatrava.  1 67  y, 

*  Seausentó,  y  fue  nombrado  interino  por  el  Ayuntamien- 
to D.  Martin  de  Balvoa. 

XLVI.  D.  Juan  Aguado  de  Cordova,  ^^S* 

Fue  después  Juez  delndias. 
Tom^lIL  Yyy  XLVEU 
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^38 '     'CataUgó de  tos'Gohernadorés^Ss^c 

XLVII.  D.  Pedro  de  JguUar  Ponee  de  León,  :6&4* 

*  Murió  ea  Septiembre  de  1689. :  y  fue  nombrado  interino 

por  el  Ayuntamiento  el  Lic^D.  josefTabartz  de  Céla^M 
Teniente, con  Real  confirmacioo.  1689. 

XLIX.  D.  Félix  Birto  de  Espinal.  1691. 

L.  D.  Josef  López  de  Utrera.  1696. 

*  Murió  en  1 700. :  y  la  Audiencia  nombró  por  interino  ^ 

lA.  Ty.Frana'scodeValcarcel^conKealcoañtmaíáoa,  i-po. 

lAl.  D.  Josef  Antonio  de  Roxas y  Ayala.  i704< 

luí.  D.  Francisco  PtSuela  de  Miranda.  1 709* 

,I-IV,  D.  Jayme  Geronymo  deVillanueva.  171^» 

IiV.  D.  fosef  Manuel  de  Mesones.  1722. 

XVI.  El  Capitán  de  Cavallos  D.  Estevan  Delgado  fdtl  Orden 

de  Calatrava.  ^7^9' 

.LVII.  D.  Francisco  de  Valenzuela ,  del  Orden  de  Calatrava.       1737* 
.     *  Havia  sido  Corregidor  de  Canaria  :  se  retiró  aEspaña,  y 
dexó  la  jurisdicción  al  Lie.  D.  Antonio  Vizeaino  t  su  Te- 
niente. 
LVin.  D.  Pedro  Eorijuez  de  Oviedo.  174;. 

X-l^'D,  Anselmo  Quintin  y  Aznar.  I7fi* 

*  Havia  sido  Corregidor  de  Canarias  murió  en  Agosto  de 

I7f3.,y  el  Ayuntamiento  nombró  interino  á 
LX.  D.  Francisco  de  Castro  y  AytUa ,  Regidor  Decano-,  cuyo 

nombramiento  aprobó  el  Key.  17  j^i* 

LXL  D.  Juan  NufSez  Flores  de  Arce.  I7Í3' 

*  Havia  sido  Corregidor  de  Canaria :  murió  ea  Agosto  de 
17^4. :  y  quedó  la  jurisdicción  en  su  Teniente  General 
el  Dr.  D.  Salvador  Morera. 

IXU.  D.  Peiírpi/ePonrf,  Conde  del  Palmar,  fue  Corregidor 
interino  por  orden  del  Gobernador  del  Consq'o ,  y  provi- 
sión de  la  Real  Audiencia  de  Canaria. .  1 7/f . 

LXUZ.  D.  Martin  Josefde  Roseas  y  Teruel,  iyS7* 

Pasó  k  Corregidor  de  Xerez. 

LXIV.  El  Teniente  Coronel  X>.  Agustín  Gabriel  del  Castillo 
Ruiz  de  Vergara.  1763. 

,I.XV.  p.  Martin  Josef  de  Roxasy  Teruel  bolvió  k  serlo  ta         1 770. 

l-Xiy.  D.  Fernando  Ramírez  de  Jiíedim  lando,  177;. 
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TABLA 

DE  LOS  PÁRRAFOS,   Y    MATERIAS 

de  este  tercero  Tomo. 


LIBRO    DUODÉCIMO. 


s.i.Es, 


^StaJo  i*  la  Gomara  mlprinápio  id  Sigla  átelmaitxto,  Fag.  i> 
^.  ZI.  J3tl  CmU  J39M  Gmíiim  t  d*  tu  casamuKta  elMuUstÍM ;  y  Jtí  /v 

/*miu  coa  DeRa  Maña  d*  Castilla^  4* 

§.  III.  Vlage  de  Ho*.  Guilten  ¿  la  CerU  ,  9. 

§.  IV.  Sus  prettHtioatí  :  jus  cuidados  dom*stleot  t  JI> 
§.  V.  IH  Doña  Cataliiia  d*  Ayala ,  su  iija  natural ,  y  Oo&a  Lüs  m 

nttta  t  imigtr  dt  j4/oiiso  dt  LUrcaa^  tj* 
§•  VI.  Xutrt  la  Condesa  Daáa  María  1  ingratitud  d*  los  hifos  U^á^ 

mas  del  Conde  :  uaevos  litigios,  1  p. 
§.  VIL  Enfermedad  j  Confesor.,  doelaraáoM  do  sor  su  hijo  natural 2), 

Femando.,  muerte  y  cara^r  del Coade Don  Guillín,  l^« 

^>  VIII.  Idea  detestado  de  la  Gomera  for  este  tiempo.,  ai> 

^.  IX.  DelConi*  DonDioga  deA.yala  ,  sus  hermamosy  easaMitat»^  03> 

§.  X.  Tragedia  y  aventuras  de  Don  Baltasar  de  CattÜíat  04. 

G.  XI.  De  Don  Femando  Sarauanto^  OlS. 

§.  Xll^  De  DoM  Luis  PeraKa^yfUytodo  JÍu^mdia,  07. 

§.  XIII.  Invaden  los  Hagoaotms  la  Gomera,  39. 

§•  XIV.  Reparase  la  FortaUaa  d*  la  Isla,  3 1. 
§.  XV^ Galeones  de Im^Ameriea^jeígram  Marjuit  daSamtaCras  *» 

la  Gomera,  33. 

€■  XVI.  Ingleses  en  la  Gomera^  33* 
§.  XVIL  Énagena  oí  Conde  Don  Dt^pfforU  det  Estado  E  emiaea* 

con  la  Casa  de  Feña  ,  i¡/oe  que  dexa,  34. 
^XVlXl.TómaelHtiUo  da  Conde  su sobriuO' Dt» ^iántomia  da  Jíogar^ 

que  transige  el  pleyto  de  Ampudia,  3& 
$.  XIX.  Vá-de PrusidenU  yCofitaií  Genial  da  a»atamalA  Desm 

viada  la  Condesa  DÓtíaLoonM' de  la  Pena.  División  del  Estado,  ^f. 
^  XX.  Del  Cande  Don  Gaspar  t  vineulada»  del  JSerfu  m  tu  iirauuu 

D.  I^iegode  Ayala,  38. 

§.  XXI.  Invadim  la  Gownra  lot  Holaadese/,  39* 

Tyy»  $.XXU. 
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§.  XXII.  Invasión  ie  tes  Bé^íerl/eo/' ta  la  Gamtrái    '-  ip^ 

§.  XXIII.  Vinatlmcioa  ¿tj.  Condaie  de  la  Gomtra  :  casamlaüo  iél  kf 

redera  con  Doria  diaria  Vatidalt,  41. 

§.  XXIV.  I>el  Conde  Don  Diego  el  Segando'  Servicios  de  la  Gomera  al 

Rey  ,  sas  hijos,  43. 

.§•  XXV.  Del  Conde  Don  Gaspar  el  Segundo  i  reasume  el  Mayoratgo 

del  Hierro  ,  pretensiones  de  la  Casa  de  Peña,  46. 

§.  XXVI.  Carta  del  Rey :  viage  de  Don  Gaspar  al  Norte  t  su  matri* 

'  mynicieoii  Doña  Isiibél dé  Ponte,'  '  ■*      47. 

§.  XX  Vil.  Del  Conde  Don  Diego  el  Tercero:  su  casamento  e0a  la  it- 

redfra  del  Marquesado  de  Adexe,  {o> 

^  XXVIII.  Es  declarado  Capitán  ¿  Guerra  de  Hierro  y  Gomera  :  su 

Memorial  al  Rey  sobre  la  antigüedad  de  su  titulo  de  Conde,        f  U 
^  XiXIX.  Pleyto  de  AmpudiaiHayoratgode  Castilla,  ;;. 

§.  XXX.  De  Don  Juan  Bautista  de  Herrera  oSaoo  Conde  :  su  m- 

mridad,  {4. 

§.  XXXl.  Controversia  Eclesiástica  sobre  Quintos.  Noticia  de  les  Tu- 
tores del  Cande, .  Sí- 
§.  XXXII.  Sa'cdsatnlento  con  Doña  Juana  de  Ponte^  y  raros  acouteci- 

nñiatos  de  él,  57- 

§.  XXX1IL  Viage  deiCande'k  España,  sigue  el  pUyto de  Ampu^, 
,    .        gánale ,  haelve  h  segundas  y  terceras  uuptíosy  {p* 

§.  XXXIV.  A£eion  al  Estado  de  Gumiel ,  muerte  del  Conde  D.  Jaatf^ 

sus  hijos  ,  su  tratamiento  de  Excelencia,  iSo* 

§iXXXV.  Fiestas  de  la  Gomara  al  nacimiento  de  Luis  I.  6^, 

§.  XXXyi.  DelCoade.DenJttanelSegakdo:  MboroteS  del  Hierra,  67, 
§x  XXXVII.  Son  rechazadas. valerosamente  de  la  Gomera  les  Ingleses^  71- 
^  XXXVIII,  Elogio  de  Don  Juan  Bautisttte ¡Segundo  ^  sus  hijos,  7}. 

§.  XXXIX.  Del  Conde  Don  Antonio ,  su  casamiento ,  tus  hermanos,  74* 
§.  XL.  Del  Conde  Don  Dominga ,  sus  eircunstaneias ,  tus  bodas  •,  su 

gobUrno^  7(. 

^.  XLI.  VtSarwsoslAsHirrelíes-  del  enemigo ,  seles  restituyen  tos  Jts^  . 

pojas  por  el  Rey,  77. 

^  XLII.  Alborotos  de  laGomera  ,  y  su  orígent  -■  ■'  J^ 

§.  XLIII.  Gané  tí  Conde  el  plepo-deQuintos.  Pide  al  Soy  la  Graa- 

deea,  83» 

§.  XhlV.Haertiyfeaeoe  la  linea  ntaseuüna  JsDi^»- de  Herrera. 

&i  elogio,  ,   ■     ...  T     ■•.-  8f. 

^•XLV.SMCedeeMtlünJadodelaGtMeraMSobñnala'Sxeeímti-  .' 
.    .    ■    sunaSeñor<aMarijuesd  deS.Juan.^ydeSelgidei^   ■  %6. 

§.  XLVI.  Systema politt£0 ,  y  población  de  laGtrnera,  S8. 

$.  XLVU.  SysttmapoUtico ,  y^blaeion  d*  la  ísU  JtíHitrrOf  $17' 


b  Google 
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LIBRO    DECIMOTERCIO. 
<P   .  . 

-§•1.'  Rimir  í-ystemafoütieo  ¿e  las  tres  Islas  mayorts  ^Canarias,,  lo^. 
§.  11.  Idta  del  estado  de  la  Gran  Canaria  ^  PaímayTeHtrtfe,  d  prin- 
cipios del  siglo  i6^  Sos  Gohtmadores,  siu  Ciudades  j  Puehlat,   1 12. 
§.  III>  ^^ablecimiento  de  la  RéoI Audiencia  de  Canaria,  ia{. 

€.  IV.  Discordias  y  primer  Visitador  de  ella ,  sus  Ord*na«»as,  ii9, 

§.  V.  Motivo  coa  que  se  pasaran  los  Oidores  &  Tenerife.  JDe  Zitrbaran 

Gobernador  de  Canaria,  iSp» 

§.  VI.  Nuevas  discordias  '.  segando  transito  de  la  Audiencia  ¿  Xeae- 

rifi,  y  segundo  Jites  Visitador,  133* 

§É  VII.  Mérito  y  proejas  de  Z)>  Rodrigo  Manrique ,  Gobernador  de 

Canaria^  1 3.3^, 

^  VIII.  Leyes  y  muvos  capítulos,  de  Ordenantes  «  dados  h  la  au- 
diencia, I3f. 
§.  IX.  Atrocidades  del  Gobernador  deTenerife  Figueraa,                       137. 
§.  X.  Oposición  ai  enageitamiento  de  la  jurisdicción  da  Adexe,  140. 
§.  XI.  SI  Ayuntamiento  de  Tenerife  nombra  Gobernadores  interi/us 

.  por  muerte  de  los  propietarios,  .    i^t, 

^  XII.  Per  las  nuevas  controversias  recibe  la  Audiencia  /aunas  Le- 
■     ■        jes  ,  Jtuev»  Visitador ,  y  un  Regente  que  la  presida,  143. 

§.  XUI.  Metaorable  socorro  de  Tenerife  k  Lansarote ,  invadida,  por 

Moros,  144. 

^"XW.  Saquean  y  queman  les  Ingleses  la  Ciudad  de  ía  Palma  i  sos 

eensequencias,  ^^í* 

^W .  Lot  Gobernadores  letrados  reemptaeados  ptrMilit^rei,  t^f, 

§.  X  VL  Peste  de  las  Landres '.  volcan  en  la  Palma  ,  Langosta,  '49* 

^Xy  II.  Amagos  de  los  enemigos  de  la  Corona,  ■    i^qí 

§.  XVIII.  D.  Luis  de  la  Cueva  primer  Capitán  General,  y  Presidente 

de  la  Audiencia',  instrucciones  qua  se  le  dieron,  i  ^4. 

§.  XIX.  Su  llegada;  sus  providencias  :  su  demasiada  autoridad,  1(9. 

§.  XX.  Infiuxo  del  Capit^ut  General  en  las  rebueltas  de  Futrüveaturar  16a. 
§.  XXI>'  SoUcitaque  baya  quaíro  Oidores  en  Canaria,  .ítóa, 

§•  XXII.  Motivos  por  que  manda  la  Corte  que  D,  Luis  de  la  Cueva  se 

retire  ¿  España  :  buelve  ¡t'presidlr  la  Audiencia  unRegente,      i^ó. 
§.  XXIII.  Del  Gobernador  de  Canaria  Alonso  de  AJvarado  l  invasión 

de  Draheen  aquella  Isla  :  resistencia  gltriosa,  ijám 

$.  XXIV.  Bitelven  H  ser  rechaaadts  ios  Ingleses,  ''77' 

^.XXV. Pide  Tenerife  Gobernadores  Letrados,  178. 

§.  XXVl.LaGranCanariainvadidaporla,^rmaJmdeIíolaíidas  ür- . 

cunstaaeias  de  este  suceso,  I70> 

§.  XXVII.  Peste enTenerife,  i8p, 

$<  XXVIU.  Ouwimi  tittn  la  ^(UtHcia  y  ti  Goítraador  A  Cana- 

riat 
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ría:  Ojteíos  átí Cotudo íU  Ttntrífi^  xga. 

§.  XXIX.  Trat^»  Jé  tratladar  U  Audienáa  k  Ttatiijk  i  /m«  TíH- 

tador  d*  ttla^  19)1 

C>  XXX.  Rételos  dt  tmasloius  deMorot^  i^f* 

§.  XXXI.  JVitena  Revíltteion  eu  elGo"Íeruú  Ja  las  JstaS  t  D.  FrauMCé 

Andia  ti  Capitán  General ,  Prtsidatf  dt  ía  AudUmóa  ,  Pe^ 

djr  f  Reformador  de  la  Gutrray  197* 

§.  XXXII.  SmtradadelauevaGentraítttemhrakJO^CrittovaldeSif 

laxar  por  TsnUntt  suyo^  SOlk 

§.  XXXIU.  DispMUiotuj  dt  aqiul  Ge/tí  r^rma  do  tmpíéOfMiittareít 

su  rttiro  y  elogio^  90y 

§.  XXXIV.  Camtivanlo  Moro*  em  tu  viage  í  X^a4at  ao6> 

.§.  XXXV.  Suplican  las  Islas  al  Rty  no  las  «hvÍo  CapitoMot  GoiuraUt 

ni  Presidttttts  1  M  lo  eoasiguont  Lat  JbymtM  tt  tofrimtm : 

om^Usam  loiCorrogidortft  TOj, 

LIBRO    DECIMOQUARTO. 

^.l.%jUam  de  Rtvora  torear  Capitán  Gtnoraf  t  sut tU/aremeias ee» 

I).  Oitgo  dá  Aharado  Gohernador  dt  Temtrife^  aiOh 

f.  II.  Oisen.'ioa  entro  la  Audioneia  y  el  Ayuntamionto  do  la  Tiagmia,  014. 
.  III.  Z7.  Geroitymo  Boquin  primer  Corregidor  y  Capitán  k  Guorra  do 

Tenerife  :  elogio  dt  tu  aaUetsor  AJvarado  Sraeamomto :  otro* 

Corregidores,  Atf. 

.§.  IV.  Del  Capitán  General  D.lÁigo  Bñraelat  tu  entrada  onltlnst  ^tj. 
^  V.  Encpentrof  del  Corregidor  2).  Gatriol  do  la  Pmobla  con  la  }»• 

risdiedon  Xelotiastiea^  aiy- 

§.  VI.  Muere  en  Canaria  elGeneral  D.  JAigO  S  su  olo^  :  tipliaa  al 

Rey  para  quo  no  haya  Generales  tn  Islas,  aai. 

^  VII.  Administra  la  Capitanía  General  el  CorrogidorRuUmiftu 

ekoques  con  la  Aaditneia,  aa}. 

fi>  VIII.  Es  dapuetto  y  residenciado  por  mn  Oidor,  sof. 

§.IX.  Suélvese  k  traha/ar  on  la  translación  de  la  AndioMcia  k  Tc- 

nerife,  aa(, 

§.  X.  Del CapUanGtnoral  1>-  Zuis  deCordova  :  Su*  f rondan  /»tw- 

gilaneia,  Oa/» 

§.  XI.  Pasando  k  la  Palma  es  hecho  prisionero  dolotamonto  por  los 

enemigos  do  la  Corona  líuhueltahls lat,  aoS. 

g.  XII.  Levafortada  para  el ExercilO  do  Flandet,  ají* 

§.  XIII.  D.  Luis  doCordava  prorrogado :  suUevaeion  do  Portngaíf  f 

sus  coHsequeneias  en  nuestras  IsUtS,  ^S}* 

g.  XIV.  Donativos  di  las  Canarias  al  Rey,  SOH  eximida*  do  la  Prag~ 

matica  del  papel itUadoi  a}ff 

S-xv. 
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$.  XV.  jytiCafttoñGfiuraí  J>*  PtJivCM'rUto  i  MC»mgláor  Vr- 

hina  ,  y  tu  tveator^  337. 

fi. XVI. 2Awü¿icim  JáGaraehícc,  y  nutvo  volean*»  UPalma,         238. 

€.  XVU.  f  uÍ0r  J»  ía  Jatagen  de  San  Juan  Evaagtlut*  en  la  Laguna; 

ftticla  de  tit*  milagro,  34o. 

£.  XVIIL  Natvo  donativo  de  las  Islas  al  Rey^  a^a. 

§.  XIX.  D*l  Capitán  General  D.  Alomo  Dávila,  '    043. 

€.  XX.  Historia  de  la  jurisdicción  esenta  de  la  Orotaoa  t  Titulo  dt 

Vi/la  i  contradicioMS,  344« 

§.  XXI.  CaraBer  ¿el  Corregidor  interino  JO.  Joitf  d»  Luna  :  uu4Vat 

levas  da  ffUU para  FUndes  j  y  donativo  h  laCorona,  afj. 

&  XXII.  ViiUncias  del  Capitán  General  en  la  levay  a;  $. 

|.  XXIJI.  Represalia  ¿  los  Ingleses :  nuevas  fortijcacicmes ,  dt^el 

Rey  dá  gracias  ¡iTeneriJe,  a;8. 

§.  XXIV.  Suceso  con  un  comisionado  ¿e  la  Corte%  S^p. 

§.XXV.   Pone  en  cuidado  nuestras  Islas  la  Esquadra  Inglesa  de 

Mlake,  OfSo. 

g.  XXVI.  JEntra  en  el  Puerto  de  Santa  Cmx  la  Flota,  da  D.  Diego 

de  Egaeí,  a£i. 

§.  XXVII.  Embístela  Blaie  en  el  mismo  Puerto :  pegase  fuego  :  resis- 
tencia gloriosa  de  Tenerife,  olía. 

&  XXVIII.  Noticia  de  las  principales  defensores  de  ía  Patria  S  gra- 
cias queálióelReyhlaJsla,  364. 

§.  XXIX.  Nuevo  Juez  Visitador  de  la  AnÜMuia  \  capitulaciom  am  la 

Corte  ¡l  ID' j4lóMSé23íívila  por  O.  Tomás  de  Nava  Grimon,  370* 

§.  XXX.  Epocadel  famoío  impuesto  del  uno  por  eiento  da  Tentrifeido' 

nativo  hecho  h  la  Corona^  ^7? • 

§.  XXXI.  Plaga  de  Langosta.,  377. 

^XXXlh  JEsaisuelto  dtl  mando  O.  Alonso SácUai  sacaraSefi  no- 
ticias de  sn  sucesor  D.  Sebastian  Hurtado  de  Corcaera,  3781 

^.\XX11I.  Corto  plato  de  su  gobierno  i  nomhra  Lugarteniente  suyo 

&  Í7.  Tomás  de  Nava  antes  de  fallecer.,  380. 

§.  XXXIV.  Insiste  Tenerife  en  pie  no  se  emhien  Generales^  383. 

§>XXXV.  Ueí  Capitán  General  i7.  Geronyma  de  Benaventetprinei' 

pios  felices  de  su  mando,  384. 

§.  XXVL  Tercia  de  Infantería  Canaria  ,  levantado parm  el  Exereito 

de  Estremadura,  a9f. 

$.  XXXVll^  Nuevo  donativo  i  oposición  del  Ayuntamiento  dtTenerife 

h  la  enagenaeion  de  algunos  lugares  de  la  Isla,  387, 

§.  XXXVIII.  Nueva  Uva  de  gente  para  Flandes  por  IJ,  Andrés  Val' 

careely  oyó, 

^  XXXIX.  Airepellmmieato  del  Capitán  General etn  unOídoriVtsi- 

iéidar  tn  /a  ¿itidicHtia :  tremas  de  Diego  Zejudot  ao  i* 
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§.  XL.  VloUnelat  ¿el  General  Beiuiventt  con  Jos  CaialUns  áe  Ttac 

rife  f  desaprohadat per  tíRey  :  lujptndeío d*l  wuindo , -j  dase- 

loalOHspo,  Ojlj. 

§.  XLI,  yínécdota  dei Ctittarie  Sotan,  096. 

§.  XLII.  Empuña  eí  Cthpo D. Fr.  Juan  deTotedoeZhastonáeCapl' 

tan  General^  atjfi. 

§.  XLIII.  JJel Capitán  Genera/ CoMde  de  Rterto-ílanot  tu  coñduSa  y  y 

disensiones  sobre  Cédulas  de  preeminencias,  3^9. 

§.  XLIV.  Arresta  al  Corregidor  de  Tenerife  ,  y  dtstterra  de  la^tf 

dlencia  un  Oídjt ,  ^9* 

§.  XLV.  Gr.mdes  disturbios  i  caasA  de  la  Compaáia  de  vinoí firmada 

por  los  Ingleses,  jOOu 

§.  XíiVI.  Hace  el  General  maestra  de  armas  tn  Tenerife :  aplausos  de 

los  Pueblos,  301. 

§.  XLVlhSilspende  la  Corte  al  Conde  de  Puerteliano  tetona  íD.Ii»- 

rento  Santos  ,  que  administre  la  Capitanía  Gtntpal  jr  Tresi- 

deacia:  sus  providencias  ■,  elogio  ,  cautiverio,  3**4* 

§.  XLViJ.1,  Primer  Oidor  fiscal  en  la  Audiencia^  307. 

§•  JÍLVX.  Reintégrasele  iPuertollano  en  el  gobierno:  Sodas  de  sa  hijo 
primogénito  en  la  Laguna;  Uva    de  mil  k»mbresporI3,Pa- 

dro  de  Ponte  :  sus  méritos,  ^oS* 

§.  Tu  Del  Capitán  Generala.  Juan  de  Saihaa:  nuavis  ¿enativot  át 

las  Cañamos ,  con  ^ui  condiciones,  3  lOt 

fLI.  Reacios  de  invasión  de  Franceses,  313, 

LH.  Contratiempo  de  D.  Juan  de  Balboa  ,  par  no  iavtr  esperado 

por  su  sucesor,  314. 

G.  IiIII.  Del  Capitán  General  D.  Geronyma  deVelascoi  natvo  vaU 

can  en  la  Palma,  31$. 

C,l,l'V.  Arresta  el  Ca¿>¡tan  General  al  Corregidor  S  viene  JueaVlri- 

tador  de  la  Corte,  3  \6. 

^.  LV.  Tropelías  del  mismo  General  eoa  los  Regidores :  nuevo  Dona' 

tivo:  nueva  leva:  Lnngosta,  317. 

§.  LVI.  Del  Capitán  General  D.  Félix  Nieto  ;  s»  caraSer  t  naevo  d»- 

na'ivo  por  su  mano  h  la  Cereña  :  condiciones  de  íl,  3 1^ 

R,  LVII-  Nueva  Leva  para  Flandes :  Rinde  un  Armador  Canario  ¡í  un 

Corsario  Francés :  elogio  de  D,  Félix  Jfttto,  3«a» 

LIBRO    DECIMOQUINTO. 

^.l.-*^EL    Capitán  General   D.  Francisco  Varona:   Leva  para 

Fl'indiS  :  penuria  Je  moneda  ,  nuevo  doitatlvo,  y  eon  qué  condí' 

dones,  jai» 

K   II.  Gobierno  arbitrarlo  del  Generalt  impide  que  pase  Dipnea- 

^  i» 
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Joh  ía  Ccru  :  pata  na  oísUMUt  ^J^' 

$.  III.  Ittl Cofitim'Getttraí CoiüU  de  Erílt  caraStr  de  su  Góhlerno : 

muert  el  Corregidor  D.  Pedro  de  Aguilar^  333* 

§.  rV.  Del  Capitán  General  Conde  del  Palmar  i  sut  servicios  y  enf 

pieos-,  33?' 

§•  V.  CireunstOHcias  de  su  entrada  en  laPatriai  qiuma  de  GaracÜeo,  33°* 
§.  VL  Pesen  de  la  Costa  de  África  :  eomerci»  de  Vinas  con  las  Bar- 
hadas  :  comercio  de  las  Indias,  34^^ 
^  VII,  Muerto  Carlos  JJ.  h  quién  destinaba  las  Canarias  el  tratado 

de  partición  i  Anticipanse  las  Islas  h.  proclamar  ¡i  Felipe  V-      34^ 
§.  Víll.  JOel  Capitán  General  O.  Miguel  Otato :  rebeliones  sohre  el 

Conde  del  Palmar  ,  y  sus  procedimientos,  344* 

§.  IX.  Cartas  de  Felipe  V, '.  nuevo  donativo  de  ías  Canarias  t  estado 

en  i]Ue  se  hallaban  entonces,  349* 

§l-X.CoHdñSa  del  General  Otagotvnícaites  de  Gui'aar  en  i^OJ,  3$0. 

§<XI.  Del  CapitanGenerai  D.  Agustin  de  Mobles  i  muerte  de  Otaeo 

en  la  Laguna  :  rogativas  por  las  Armas  dtlRey,  3f  3:^ 

§■  Wí.Volcan  fwe  en  i^o6>  destrabe  el  Lugar  y  Puerto  de  Garachico,  J((. 
§.  XIII.  Kuevo  donativo  ¿  ¡a  Carona,  3(8. 

§•  XIV.  Invade  la£squmdra  del  Almirante  Geniugs  el  Puerto  de  San- 
ta Crui  de  Tenerife:  valor  y  lealtad  con  que  es  rechatada,  .      3f  8. 
§•  V.  "Expresa  Felipe  V.  sugratitñdh  las  Canarias  :  elogio  que  hace 

de  ellas-el  Marqais  de  San  Felipe^  3'^4* 

§•  XVI.  D,  Agustín  de  Robles  vS  ¿  Canaria  contra  los  Ministros  de 
•    la  Audiencia  i  redno»  ¡as  Tercies  de  Milicias  al  pie  de  Regi- 
mientos, 3<S<S. 
C.  XVII.  Opomh  jg  An^taeía  h  tas  Cédulas  de  prtemHunciat  y  fuero,  1l$7- 
§>  XVIII,  Fiestas  por  el  nacimiento  de  Luis  I.                                          368. 
§■  XIX.  Nombra  el  General  Gobernadores  de  las  Armas  en  Santa 

Crut  j  laOrotava  :  oponese  la  Villa  y  la  Ciudad,  3*^^*1 

^•XX.AnnlÁme  en  la  Corte  todas- las  pravideaeias  de  D.  Agu-t*'-  '  • 

R  W^^^^iV  "  ?£enÍ'r'aí'^-P'''*'"='^'>'^'conMedina:Canar¡os        ' 
*"  ««  irSIl^''»^»*"^''  **  tas  guerras  de  sucesión,  ^^^^ 

&  XXII.  ífuevO  dovativa  de  las  Islas  :  dUuvio  <pe  anega  el  Conventa 

de  San  Francisco  de  la  Laguna,  37°' 

.  ^xaiLüel Capitán  General D.VMtvra  de Landaeta:  Agente  ds 

las  Canarias  en  Londres,  '      _  .     3?''- 


«.XXIV.  SuelvesehponerRegenUen  la Saal Audiencia  éeCanarja,  ^9- 
Xyi¿V.SxpulsÍ0n£D.J>i^goIf»varroxmóvU  deestav^Uncus,  -^^u 
\  XXVl.  Alborotos  de  la  Orotavnt  .  »„|* 

t^vil  Reglamento  para  elComer^io  de  las  Canar^  en  ^¿^ J»^. 
X^VmJeudasd^laAmrica^héCanarias.pohUuumdaX^^ 

^'     Xam.lU.  -^  • 

r   :,lzedbyG00glC 
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tevid&o :  ftrmiso  ¡t  BuejiOf-ayWi  •      ■  '      '  jJj. 

§.XX!X.  Lait^MtaJiamaáo  i  laCortt:  sueedele  D,  Josef  áe  ChaoeK 

vlem  I}-  Juan  Antastio  Z^vaííoj  por  IntenJéatíy  3901 

§.  XXX.  Díl  Capitán  Gtneral  I}.  Juan  eU  Mur :  alboroto  en  ta  Gran 

Cañar  i¡i,  Ji^Ié 

€•  XXXI.  Ko'ahle  Represeutaeioa  Jtl latenJtnte  al  Rey,  393; 

§.  XXXII<  Origut  áíl  tratamiento  de  Excelencia  que  éUsf rutan  las  Ge- 
nerales de  Canarias:  catástrofe  del IiUendaat£  jsus  rejultas,  39;. 
§.  XXXtll.  Sjrorre  D,Juan  de  Mur  las  Islas  ea  la  hambre  ,  ^enfer- 
medad; muere  en  la  Laguna.,  ^99* 
§.  XXXIV.  Eipedicion  k  San  Sorondan  ,  aáaünlstra  la  Capitanía 

General  ti  Corregidor  de  Tenerife,  400b 

§.  XXXV.  Del  Ceaaítd.inte  General  Jlarqnís  df  Val-hermoso '.  fWVf 

dad:s  de  sa  Gobierno,  401. 

^.  XXXV í.  Apoder.jse  del  Castillo  principal  de  SatUaCruti  sos  dis- 
putas con  el  Ayuntamiento  %  diputaciohde  D,  Alonso  Fon  seca,  4034 
§.  XXXVIII.  Abandona  la  Orotava  el  privilegia  de  nombrar  Alcalde 

y  Castellana  de  su  Puerto,  4o£> 

§.  XXXIX.  Fiestns  del  juramento  del  Principe  Z>>Femand4s:  elMar- 

'qiUs  de  Val-hermoso  mandado  contener  en  sus  limites,  ^7' 

§.  XL.  Sus  falsas  moJiimas  sobre  Comercio^    .  .  4^^ 

§.  XLL'  Reaolacion  con  motivo  de  la  moneda  falsa,  4^^ 

§.  XLII.  Resello  de  la  moneda  ante  ti  General  y  un  Oidor  t  esU  es  Ua' 

mada  h  la  Corte,  4.)  ^, 

§.  XLIU'  Diferencias  entre  Ja.  Abdicad»  y  la  .laijuisicion  de  Ca- 
narias, 4'4* 
$.  XLIV..  Nnevas qutxascóntraVal-ktrmaiOtinfaimát ¿ei Obispo  J  '\ 

del  Corregidor  de  Tentrife,  4'f« 

^.  XHV.  Formase  en  la  Corte  la  RxalJunta  dt  los  negocios  de  Ca- 
l  narias,  4»  7-  I 

** .  ^-"^hRe^exioaes  sohre  el  caraScr  y  eondaHa  del  seOor  Val- 
§.  XLVIL  Niavos servicios  d*  tas  j.sias,  4^}7- 

í.  XLVIII.  Del  r-— '"*««'  General  D.  FrandseoeU  Ja»^,  +** 

t.^y-''*f""'Pr'*''^'^^'^-''"-'^'>^'>  ""i  Comercio,    '^''"■'- 
^•ALiA.  Aus providencias  sobre  la  moneda,-  "T'Sr 

%-I- Desbaeese:  la  RealJuntad*  Canaria,  ^mre  Xmparant  admí'  '*'*'' 
L   ^,    ^"''"^'^  Comandancia  el  Cor  regidor  de  Tenerla,-  ««»• 

S-  W-  DelComandante  General  D.  Á^ris  BonitojTnlasuerra.on^^-. 
¿  Lir    J  r^     "  ««'^"•«  i<islsUs  su  V^r  :  .ikfensa  ¿Ganda,      *a¿' 
tTífrTarto   "^  ^"''^' '**'" aicímandante  General  ^    t 

y  *"■-«  Canana,  ^»^.  ^  j^^ 


